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Indieaciones  generales.^^^Iia  Constitución  y  sus  refof mas. 
CDisión  de  las  glandes  l^epúblieas  Americanas. 

En  realidad,  la  emancipación  de  la  dominación  española  comienza 
para  Chile  con  el  Acta  de  instalación  de  la  Junta  que  lleva  la  fecha  de  18 
de  septiembre  de  1810;  más  como  dicha  Acta  así  como  el  proyecto  de 
Constitución  redactado  por  orden  del  Congreso  nacional  y  publicado  en 
1813,  sin  negar  nosotros  su  grande  importancia  desde  el  punto  de  vista 
histórico,  carecen  hoy  de  todo  valor  jurídico-legal,  puesto  que  en  ellos 
86  sancionaba  un  oraen  de  cosas  completamente  distinto  del  que  hoy 
existe  en  cuanto  al  estado  político  ó  régimen  de  gobierno,  puede  afir- 
marse que  la  base  de  la  completa  autonomía,  el  comienzo  y  fundamento 
de  la  nacionalidad  chilena,  se  halla  en  el  Acta  de  Independenciai  firmada 
en  Concepción  el  1.*^  de  enero  de  1818.  La  Constitución  jurada  y  san- 
cionada el  23  de  octubre  de  1818,  solo  estuvo  en  vigor  durante  tres  me- 
8^;  y  no  llego  á  regir  el  proyecto  de  1.**  de  diciembre  de  1826.  Norma- 
lizóse al  fin  la  organización  de  los  poderes  públicos  con  la  ley  funda- 
mental del  Estado  ó  Constitución  de  1828,  sustituida  por  la  de  25  de  mayo 
de  1833,  que  es  la  que  hoy  rige,  si  bien  modificada  por  infinidad  de  su- 
presiones, rectificaciones  y  aaiciones  de  muchos  de  sus  primitivos  pre- 
ceptos, cuya  reforma  imponía  la  evolución  progresiva  de  la  sociedad 
chilena  en  relación  con  nuevos  y  más  equitativos  principios  de  derecho 
80ci£d  y  político  encarnados  en  las  Constituciones  y  leyes  orgánicas  de 
las  viejas  nacionalidades. 

Las  más  importantes  de  esas  modificaciones  se  han  efectuado  en  el 
Segunda  sebib.— Tomo  II.  2 
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ercio  del  paliado  aiglo  jior  medio  de  las  aiguientea  leyea:  la  de 
ito  de  187  {,  que  rfiformó  loa  artículos  61  y  62  de  la  Constitución; 
4  de  septjeiñore  de  1873,  que  modificó  el  54;— la  de  13  de  agosto 
que  suprimió  el  inciso  3."  del  art.  10,  el  5.°  del  art.  11  y  los  ar- 
í  á  31  y  33  al  35,  y  reformó  los  artículos  19  y  23  al  27;— otra 
octubre  del  mismo  año  187 -i  que  reformó  también  los  36,  58  y 
98,  101  y  102,  el  104  v  el  161;— la  de  12  de  enero  de  1882,  que 
3  artículos  40  y  165  al  168; — y  por  último  la  de  10  de  agosto 
jue  suprimió  los  artículos  I."  y  9.°,  y  reformó  el  8.",  11,  19, 
y  el  73,  y  algunos  transitorios,  modificando,  además,  el  orden 
ipttulos  y  la  numeración  de  los  artículos  é  incisos,  quedando  en 
i  y  modo  que  los  insertamos  en  la  edición  presente,  que  está, 
3  con  la  revisada  por  los  secretarios  del  Senado  y  de  la  Cámara 
putados,  y  fué  publicada  en  1 1  de  octubre  de  1893,  sin  que  des- 
asa fecha  sepamos  que  ae  haya  hecho  modificación  alguna  de 
icia. 


as  estas  bre\'es  indicaciones  históricas  acerca  de  la  formación 
dIIo  de  la  Constitución  chilena,  vamos  á  dedicar  algunas  frases 
lo  y  valor  en  relación  con  los  progresos  del  derecho  moderno, 
ue  es  evidente  que  su  espíritu  y  letra  son  esencialmente  demo- 

puesto  que  se  consigna  en  sus  primeros  preceptos  que  la  sobe- 
lide  en  la  nación,  fuente  y  origen  de  todos  los  poderes  públicos 
ga  en  los  respectivos  Cuerpos  y  autoridades,  no  puede  negarse 
ísar  de  sus  reformas,  dista  bastante  del  perfeccionamiento  teó- 
le  han  llegado  las  Constituciones  de  otras  Kepúblicas  europeas 
anas,  como  las  d-'-  Suiza,  Cuba  y  Brasil,  por  ejemplo. 
aremos  algunos  puntos  en  que  más  palpablemente  se  revelan 
Jiencias  teóricas. 

artículo  4."  de  la  ley  fundamental  chilena  se  establece,  como 
Ito  público  permitido,  el  de  la  religión  católica  romana;  defi- 
gravada  por  la  fórmula  del  juramento  del  Presidente  inserta  en 
.  Y  este  es  un  gravísirño  defecto  desde  el  punto  de  vista  del  de- 
nocrático.  No  nacemos  aquí  cuestión  de  si  la  Iglesia  romana  es 
nserva  en  su  mayor  pureza  los  principios  del  cristianismo,  ni 
ai  esta  forma  de  la  religión  de  Cristo  es  la  más  adecuada  para  el 
5  del  bienestar  moral  y  material  de  las  modernas  sociedades; 

cada  cual  atenerse  á  ios  datos  que  la  historia  ó  la  experiencia 
en.  Lo  que  no  podemos  dejar  de  consignar  es  que,  bajo  el 
vista  del  derecho  natural  y  del  público,  así  como  se  proclama 
iolable  y  sagrada  la  conciencia  individual,  deben  proclamarse 
lus  manifestaciones  en  todo  lo  que  no  afecte  al  derecho  públi- 
policía  y  buen  régimen  de  las  sociedades.  Los  demás  dere- 
lombre  están  declarados  y  garantidos  directa  ó  indirectamente 
08  preceptos  de  la  Constitución, 
cede  lo  mismo  con  los  de  las  municipalidades.  A  estas  entida- 
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dea  juridioo-politioas  se  les  reconocen  muy  escasos  derechos,  salvo  en  lo 
que  respecta  al  orden  y  policía  interiores.  8e  les  señalan  líiíiites  reduoi- 
ésiraos  en  la  esfera  de  su  actividad  política  y  aun  en  la  administrativa 
marcándoles  los  gastos,  la  forma  de  los  in¡?reso8,  cuándo,  hasta  <mí 
cuantía  y  para  que  fines  pueden  contratar  empréstitos,  etc.,  etc  Es  mas- 
en vez  de  disminuir,  van  en  aumento  las  limitaciones.  Un  ejemplo:  según 
el  articulo  59  de  la  ley  de  las  Munioipalidade»,  los  empréstitos  habían 
de  someleije  a  la  aprobación  de  la  Asamblea  de  los  eleclSres  del  Munici- 
pio. Hoy,  después  de  la  ley  de  14  de  septiembre  de  1896,  que  ha  modífi- 
cado  ése  y  otros  artículos,  esos  acuerdos  están  sometidos  á  la  aproba- 
ción de!  ¡afinado.  '  *^ 

Lejos  de  nuestro  ánimo  dar  á  estas  modestas  observaciones  el  senti- 
do y  alcance  da  una  censura.  Demasiado  sabemos  que  ni  las  institucio- 
nes m  los  pueblos  llegan,  como  por  ensalmo,  á  un  relativo  erado  de 
bienestar  y  perteocionamiento;  y  que  la  historia  no  se  hace  pra-  saltos 
m  aun  en  los  periodos  de  cataclismos  y  revoluciones.  Para  que  prospe- 
re cierta  clase  de  instituciones,  es  necesario  que  el  sujeto  que  las  ha  de 
vivirse  halle  en  estado  de  asimilárselas,  y  que  el  medio  ambiente  en 
que  han  de  draenvolverse  sea  adecuado  al  objeto  y  finalidad  que  trate 
de  realizarse.  Tal  vez,  dada  su  situación  y  los  medios  de  que  disponían 
haya  sido  esta  nación  una  de  las  que  mejor  han  procedido. 

No  hemos  de  hacer  aquí  profusas  disertaciones  acerca  da  la  pruden- 
cía  y  el  acierto  con  que  el  pueblo  chileno  y  sus  gobiernos  han  cumplido 
y  siguen  cumpliendo  la  misión  que  la  evolución  de  la  política  interior  é 
internacional  impone  a  todas  y  cada  una  de  las  principales  nacionali- 
dades del  Continente  Americano.  El  proceso  lento  pero  firme  del  es- 
tihlecimiento  do  un  sistema  político  adecuado  al  estado  y  á  las  necesida- 
des de  las  naciones  que  hayan  de  vivir  la  vida  moderni;  la  formación 
de  los  dos  grandes  partidos,  Uberal  y  conservador,  que— salvo  alcunas 
cnsB  y  anormaUdades  propias  de  los  comienzos  de  la  vida  en  todos  los 
«eres— procoden  en  general  con  indiscutible  cordura  y  patriotismo  lu- 
chando el  primero  porque  la  nación  no  quede  rezagada  en  la  marcha 
progresiva  de  as  modernas  sociedades,  v  pugnando  el  otro  porque  no 
se  olviden  ni  desnaturalicen  los  buenos  elementos  que  o.tistian  en  las 
antiguas;  la  discreción  con  que,  en  estos  últimos  tiempos  sobre  todo  han 
procedido  pueblo  y  gobiernos  en  medio  de  las  difioullades  surgidas  por 
cuestión  de  limites  con  la  Kepública  Argentina,  comprendientfe  amíos 
bstados  que  debían  ceder,  en  parte,  de  sus  respectivas  pretensiones  re- 
solver pacificamente  el  connicto  y  estrechar  más  cada  día  los  lazos  de 
amistad  y  mutuo  afecto  para  poder  así  dedicar  su  atención  v  lo  meior  de 
sus  fuerzas  al  draarrollo  de  los  elementos  materiales  y  morales  de  oue 
disponen,  para  elevarse  á  tal  grado  de  civilización,  riqueza  y  poderío 
que  las  capaciten  para  servir  de  base  á  la  Unión  de  los  Estados  ibero- 
americanos en  la  lejana  pero  indefectible  colisión  que  ha  de  surgir  entre 
las  dos  razas  que  hoy  predominan  en  dicho  Continente...;  tod¿  estas  y 
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otras  muchas  consideraciones  que  pudiéramos  apuntar,  están  al  alcance 
de  todos,  y  nos  relevan  de  entrar  en  esa  materia.  Si  la  República  chilena 
procura;  afianzar  esa  política  lo  mismo  en  el  interior  que  en  el  exterior; 
si  retrotrayéndola  un  poco  y  dando  facilidades  á  la  comunicación  y  vida 
comercial  internacional  de  alguna  nación  hermana,  procura  con  su  con- 
ducta generosa  y  relativamente  altruista  hacer  que  desaparezcan  mal- 
querencias y  prevenciones,  más  ó  menos  justificaaas  pero  reales,  tendrá 
un  día  la  satisfacción  de  haber  figurado  en  primera  línea  entre  las  na- 
ciones que  hayan  asegurado  la  independencia  de  toda  una  raza. 

La  historia  y  la  experiencia  nos  muestran  de  consuno,  que  no  es  la 
extensión  del  territorio  la  que  constituye  la  grandeza  y  la  felicidad  de 
los  pueblos,  sino  su  cultura,  su  laboriosidad,  su  honradez  y  su  buen 
Gobierno.  Pocos  más  de  300.000  kilómetros  cuadrados  de  extensión  su- 
perficial, en  un  clima  punto  menos  que  inhospitalario,  tiene  la  nación 
inglesa,  esto  es,  la  mitad  del  territorio  que  posee  la  nación  chilena,  sien- 
do inmejorable  el  clima  de  este  último,  y  sin  embargo,  forma  aquélla 
uno  de  los  más  poderosos  Estados  de  la  tierra.  Suiza  apenas  tiene  la 
dozava  parte  de  territorio  que  Chile,  y  no  obstante  lo  agreste  y  casi  in- 
culto de  su  montañoso  suelo,  sostiene  éste  una  población  más  numerosa 
que  el  de  Chile,  y  sus  habitantes  son,  en  general,  los  más  cultos  y  los 
más  felices  de  cuantos  pueblan  el  globo.  Todo  lo  cual  evidencia,  como 
hemos  indicado,  que  no  deben  cifrar  los  pueblos  ni  los  Estados  su 
felicidad  ni  su  engrandecimiento  en  extender  su  territorio,  en  la  con- 

Suista  del  suelo  de  otros  pueblos,  sino  en  ser  cultos,  laboriosos,  honra- 
os y  justos. 

I  conste  que  estas  modestas  indicaciones  no  sólo  pueden  utilizarlas 
los  chilenos,  sino  también,  en  grado  igual,  otros  muchos  pueblos,  y,  en 
grado  quizá  mucho  mayor,  esta  desdichada  nación  española. 

Madrid,  julio  1904. 

Alejo  García  Moreno 

(Profesor  de  la  Universidad  Central.) 


Advertencia.  Para  la  reproducción  de  los  cuerpos  legales,  hemos 
tenido  á  la  vista  dos  ediciones  oficiales  distintas,  y,  hecha  la  corrección 
de  las  erratas  que  se  indicaban  en  las  mismas,  las  hemos  seguido  fiel- 
mente hasta  con  la  ortografía  literaria  (por  más  que  la  creemos  incon- 
veniente para  determinar  bien  el  origen  de  las  palabras)  porque  la  ma- 
yor parte  de  esta  edición  está  destinada  á  los  chilenos,  y  creemos  un 
deber  de  cortesía  guardarles  esta  deferencia,  á  la  vez  que  una  prueba 
de  exactitud  de  la  reproducción. 
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Acta  de  la  Independencia  de  la  República  d 

Suseríta  en  CoDsepción  el  1.'^  de  enero  de  16 


SUPBSUO  DRL  BSTaOO 

La  Tuerza  ha  sido  la  razón  suprema  que 
por  más  de  trescientos  años  lia  mantenido 
al  Nuevo  Mundo  en  la  necesidad  de  vene- 
rar como  un  dogma  la  usurpación  de  sus 
derechos  y  de  buscar  en  ella  misma  el  ori- 
gen de  sus  máa  grandes  deberes.  Era  pre- 
ciso que  algún  dia  llegase  el  término  de 
«sla  violenta  sumisión;  pero  entretanto  era 
imposible  anliiMpario;  la  re^iistencia  del  dé- 
bil contra  el  fuerte  imprime  un  carácter 
sacrilego  á  sus  pretensiones,  y  no  hace 
más  que  desacreditar  la  justicia  en  que  se 
fundan.  Estaba  reservado  al  siglo  XIX  el 
oir  &  la  América  reclamar  sus  derechos  sin 
ser  delincuente,  y  mostrar  que  el  periodo 
de  su  sufrimiento  no  podía  durar  más  que 
el  de  su  debilidad.  La  revolución  del  18  de 
Septiembre  de  1810  fué  el  primer  esfuerzo 
que  hizo  Chile  para  cumplir  esos  altos  des- 
tinos á  que  lo  llamaban  el  tiempo  y  la  na- 
turateza;  sus  habitantes  han  probado  des- 
ale entonces  la  ener»;la  y  firmeza  de  su  vo- 
luntad, arrostrando  las  vicisitudes  de  una  ' 
guerra  en  que  el  Gobierno  español  ha  que- 
rido hacer  ver  que  su  política  con  respec- 
to de  la  América  sobrevivirá' al  trastor- 
no de  los  abusos.  Este  último  desengaño 
lej  lia  inspirado  naturalmente  la  resolución 
de  separarse  para  siempre  de  la  Monarquía 
española,  y  proclamar  su  indbpbhdencia. 
ala  faz  del  mundo.  Mas  no  permitiendo 
las  actuales  circunstancias  de  [a  guerra  la 
convocación  de  un  Congreso  Nacional  que 
nncione  el  voto  público,  hemos  mandado 
abrir  un  gran  rcgUtro  en  que  todos  los 


ciudadanosdel  Estado  su fragui 
mot  libre  y  espontáneamente  , 
tidad  urijenle  de  que  el  Gabie 
en  el  día  la  ¡ndeprndcncia,  i 
loción  ó  ncíjatina;  y  habieni 
que  la  universalidad  de  los  ciu 
lá  irrevocablemente  decidida 
mativa  de  aquella  proposición 
'  nido  á  bien,  en  ejercicio  dul  p( 
diñarlo  con  que  para  este  ca; 
nos  han  autorizado  los  piiebl 
solemnemente  á  nombre  de  e 
sencia  del  Altísimo,  y  hacer 
Confederación  del  genero  liui 
territorio  continental  de  Chile 
adyacentes  forman  de  hecho  y 
un  Estado  libre,  iadependiente 
y  quedan  para  siempre  sepa 
Monarquía  de  España,  con  p! 
de  adoptar  la  forma  de  gobier 
convenga  á  sus  intereses.  Y  p; 
declaración  tenga  toda  la  fuer 
que  debe  caracterizar  la  prim 
un  pueblo  libre,  la  afianza: 
honor,  la  vida,  la  fortuna  y  lo 
clones  sociales  de  los  habitar 
nuevo  Estado:  comprometen 
palabra,  la  dignidad  de  nucstr 
el  decoro  de  la.s  armas  de  la  pai 
damos  que  con  los  libros  del  gi 
se  deposito  la  carta  original  er 
de  la  Municipalidad  de  Santia^ 
cule  á  todos  los  pueblos,  ojérci 
raciones  para  que  inmcdíatam 
y  quede  sellada  para  siempre 
pación  de  Chile.  Duda  en  el  ps 
lorial  de  Concep;ión  á  1 ."  de  en 
firmada.— Bkrnard  O"  Hiooi 
Zañariu.  — Hipólito  de  Vilie 
Ignacio  Zeníeno. 


nCfl  DE  CHIÜE 

odueidas  hasta  1904  <'> 

CAPITULO  II] 

DR    LOS    CHILENOS 

t.  6.'    Son  chilenos: 

Los  nacidos  en  el  territorio  de- 
Loa  hijos  de  padre  ó  madre  chile- 
nacidos  en  territorio  extranjero,  por 
lio  hecho  de  avecindarse  en  Chile.— 
Iiijoa  de  chilenos  nacidos  en  turritoHa 
mjero,  hallándose  e!  padre  en  actual 
cío  de  la  República,  son  chilenos  aun 
los  efectos  en  que  las  leyes  funda- 
lales,  ó  cualesquiera  otras,  requieran 
■niento  en  el  territorio  chileno; 

Los  extranjeros  que  habiendo  resi- 
un  afto  en  la  República,  declareo 
la  Municipalidad  del  territorio  en  que 
en,  su  deseo  de  avecindarse  en  Chile 
iciten  caria  de  ciudadanía; 

Los  que  obtengan  especial  gracia 
(turalización  por  el  Congreso. 
t.  6.»  A  la  municipalidad  del  depar- 
nto  de  la  residencia  de  los  individuos. 
10  hayan  nacido  en  Chile,  correspon- 
iclarar  si  están  ó  no  en  el  caso  de  ob- 
'  naturalización  con  arreglo  al  Inci- 
del  articulo  anterior.  En  vista  de  la 
ración  favorable  de  la  Municipalidad 
ctiva,  el  Presidente  de  la  República 


POLÍTICA. 


raleza. 

Art.  ?.•  Son  ciudadanos  activos  con 
derecho  de  sufragio  los  chilenos  que  hubie- 
ren cumplido  veintiún  años  de  edad,  que 
sepan  leer  y  escribir  y  estén  inscritos  en 
loe  registros  electorales  del  departamento. 

Estos  registros  serán  públicos  y  durarán 
por  el  tiempo  que  determine  la  ley. 

Las  inscripciones  serán  continuas  y  no 
ae  suspenderán  sino  en  el  plazo  que  Hje  la 
ley  de  elecciones. 

Art.  8."  Se  suspende  la  calidad  de  ciu- 
dadano activo  con  derecho  de  sufragio: 

1."  Por  ineptitud  física  ó  moral  que  im- 
pida obrar  libre  y  reHexivamente; 

!.'  Por  la  condición  de  sirviente  do- 
méstico; 

8."  Por  hallarse  procesado  como  reo  de 
delito  que  merezca  pena  aflictiva  ó  ínfa- 
man  le, 

Art.  9,"    Se  pierde  la  ciudadanía: 

!.•  Por  condena  ó  pena  aflictiva  ó  in- 
famante; 

i."     Por  quiebra  fraudulenta; 

3."  Por  naturalización  en  pais  extran- 
jero; 

i.'  Por  admitir  empleos,  funciones  6 
pensiones  de  un  Gobierno  extranjero  sin 
especial  permiso  del  Congreso. 

Los  que  por  una  de  las  causas  mencio- 
nadas en  este  articulo  hubieren  perdido  la 
calidad  de  ciudadanos,  podrán  impetrar 
rehabilitación  del  Senado. 

CAPITULO  IV 

OBKSCHO  PÚBLICO  DE  CHILE 

Art.  10.  La  Constitución  asegura  á  to- 
dos loa  habitantes  de  la  República: 

1.°  La  igualdad  ante  la  ley-  En  Chile 
no  hay  clase  privilegiada; 

2."  La  admisión  a  lodos  los  empleos  y 
funciones  públicas,  sin  otras  condiciones 
que  las  que  impongan  las  leyes; 

>.'  La  igual  repartición  de  los  impues- 
tos y  contribuciones  á  proporción  de  los 
haberes,  y  la  igual  repartición  de  las  demás 
caigas  públicas.  Una  ley  particular  deter- 


rá  el  método  de  reclutas  y  reempla- 
zos  para  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  (1); 

4"  La  libertad  de  permanecer  en  cual- 
quiera punto  de  la  República,  trasladarse 
de  uno  á  otro,  ó  salir  de  su  territorio, 
guardándose  los  reglamentos  de  policía,  y 
salvo  siempre  el  perjuicio  de  tercero;  sin 
que  nadie  pueda  ser  preso,  detenido  ó  des- 
terrado, sino  en  la  forma  determinada  por 
las  leyes; 

&."  La  inviolabilidad  de  todas  las  pro- 
piedades, irin  distinción  de  las  que  perte- 
nezcan á  particulares  ó  comunidades,  y 
sin  que  nadie  pueda  ser  privado  de  la  de 
su  dominio,  ni  de  una  parte  de  ella  por  pe- 
queña que  sea,  ó  del  dercclio  que  á  ella  tu- 
viere, sino  en  virtud  de  sentencia  judicial; 
salvo  el  caso  en  que  la  utilidad  del  Estado, 
calificarla  por  una  ley,  exija  el  u^o  ó  ena- 
jenación de  alguna;  lo  que  tendrá  lugar 
dándose  previamente  al  duefio  la  indemni- 
zación que  ^'o  íijustai-e  con  él,  ó  se  avalua- 
re á  juicio  de  hombres  buenos; 

6,"  El  derecho  de  reunirse  sin  pnrmiso 
previo  y  sin  armas. 

Las  reuniones  que  se  tengan  en  las  pla- 
zas, calles  y  otros  lugares  de  uso  público, 
serán  siempre  regidas  por  las  disposicio- 
nes de  policía. 

El  derecho  de  asociarse  sin  permiso 
previo. 

El  derecho  de  presentar  peticiones  k  la 
autoridad  constituida  sobre  cualquier  asun- 
to de  interés  público  ó  privudo,  no  tiene 
otra  hmitación  que  la  de  proceder  en  su 
ejercicio  en  términos  respetuosos  y  conve- 

La  libertad  de  enserlanza; 

7."  La  libertad  de  publicar  sus  opinio- 
nes por  la  imprenta,  sin  censura  previa,  y 
e!  derecho  de  no  poder  ser  condenado  por 
el  abuso  de  esta  libertad,  sino  en  virtud  de 
un  juicio  en  que  se  calilique  previamente 
el  abuso  perjurados,  y  se  siga  y  sentencie 
la  causa  con  arreglo  á  la  ley. 


INSTITDCIONBS  P0LÍTIOÍ.S  T  JUBÍDIOáS 


CAPITULO  V 

DBL  CONORESO  NACIONAL 

^rt.  11.  El  Poder  Legislativo  reside  en 
Congreso  nacional,  compuesta  de  dos 
maras,  una  de  Diputados  y  otra  de  Se- 
lores. 

Lrt.  12.  Los  Diputados  y  Senadores 
1  inviolables  por  las  opiniones  que  ma- 
iesten  y  votos  que  emitan  en  el  deeem- 
io  de  sus  cargos. 

Lft.  13.  Ningún  Senador  ó  Diputado, 
de  el  dia  de  su  elección,  podrá  ser  acu- 
lo, perseguido  ó  arrestado,  salvo  en  el 
o  de  delito  t'n  fraganli,  si  la  Cámara  á 
;  pertenece  no  autoriza  previamente  la 
isación  declarando  haber  lugar  á  forma- 
n  de  causa. 

Lrt.  H.  Ningún  Diputado  ó  Senador 
■k  acusado  desde  el  dEa  de  au  elección, 

0  ante  su  respectiva  Cámara,  ó  ante  la 
iiiai¿n  conservadora,  si  aquélla  eatuvie- 
en  receso.  Si  se  declara  haber  lugar  á 
maciún  de  causa,  queda  el  acusado  sus- 
idido  de  sus  funciones  legislativas  y  su- 
)al  Juez  competente. 

Lrt.  15.     En  caso  de  ser  arrestado  al- 

1  Diputado  ó  Senador  por  delito  in/ro- 
it(,3er^  puesto  inmediatamente  á  dis- 
lición  de  la  Cámara  respectiva  ó  de  la 
sisión  conservadora,  con  la  información 
naria.  La  Cámara- ó  la  Comisión  proce- 
•á  entonces  conforme  á  lo  dispuesto  en 
segunda  parte  del  articulo  precedente. 

Ds  LA  cAhaba  db  diputados 
^.rt.  16.    La  Cámara  de  Dipuladosse 
npone  de  miembros  elegidos  por  los  de- 
[•tameiilos  en  votación  directa,  y  en  la 
ma  que  determinare  la    ley  de  elec- 

irt.  17.    Se  elegirá  un  Diputado  por 
ia  treinta  mil   habitantes    y  por  una 
icción  que  no  baje  de  quince  mil(l). 
Si  un  Diputado  muere  ó  deja  de  perte- 
cer  á  la  Cámara  por  cualquiera  causa. 


dentro  de  los  dos  primeros  años  de  su 
mandato,  se  procederá  á  su  reemplazo  por 
nueva  elección  en  Informa  y  tiempo  que 
la  ley  prescriba. 

Bl  Diputado  que  perdiere  su  representa- 
ción por  desempeñar  ó  aceptar  un  erapfe* 
incompatible,  no  podrá  ser  reelegido  hasta 
la  próxima  renovación  de  la  Cámara. 

Art.  18.  La  Cámara  de  Diputados  se 
renovará  en  su  totalidad  cada  tres  años. 

Arl.  19.  Para  ser  elegido  Diputados» 
necesita: 

1.*  Estar  en  posesión  de  los  derechos 
de  ciudadano  elector; 

i."     Una  renta  de  quinientos  pesos,  á  lo 


Art.  20.     Los  Diputados  si 
indefinidamente. 

Art.  81.    No  pueden  ser  elegidos  D¡- 

1.°  Los  eclesiásticos  regulares,  los  pá- 
rrocos y  V ice- párrocos; 

2."  Los  Magistrados  de  los  Tribunales 
Superiores  de  Justicia,  los  Jueces  de  le- 
tras y  los  funcionarios  que  ejercen  el  Mi- 
nisterio público; 

3.*  Los  Intendentes  de  provincia  y  loa 
Gobernadores  de  plaza  ú  departamento; 

4."  Las  personas  que  tienen  ó  caucio- 
nan contratos  con  el  Estado  sobre  obras 
públicas  ó  sobre  provisión  de  cualquiera 
especie  de  artículos; 

5."  Los  chilenos  á  que  se  refiere  el  in- 
ciso 3."  del  art.  5.",  sí  no  hubieren  estado 
en  posesión  de  su  carta  de  naturalización, 
á  lo  menos,  cinco  ailos  antes  de  ser  ele- 
gidos. 

El  cargo  de  Diputado  es  gratuito  é  in- 
compatible con  el  de  municipal  y  con  todo 
empleo  público  retribuido,  y  con  toda 
función  ó  comisión  de  la  misma  naturale- 
za. El  electo  debe  oplar  entre  el  cargo  de- 
Diputado  y  el  empleo,  función  ó  comisión 
que  desempeüe,  dentro  de  quince  dias,  si 
ae  hallare  en  el  territorio  de  la  República, 
y  dentro  de  ciento  si  estuviere  ausente. 
Estos  plazos  se  contarán  desde  la  aproba- 
ción de  la  elección.  A  falta  de  opción  de- 
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clarada  dentro  del  plazo,  el  electo  cesará 
en  BU  cargo  de  Diputado. 

Ningún  Diputado,  desde  el  momento  de 
su  elección,  y  hasta  seis  meses  después  de 
terminar  su  cargo,  puede  ser  nombrado 
para  función,  comisión  ó  empleos  públicos 
retribuidos. 

Esta  disposición  no  rige  en  caso  de  gue- 
rra exterior  ni  se  extiende  á,  los  cargos  de 
Presidente  de  la  República,  Ministro  del 
despacho  y  Agente  diplomático;  pero  sólo 
ios  cargos  conferidos  en  estado  de  guerra 
y  los  de  Ministros  del  despacho  son  com- 
patibles con  las  funciones  de  Diputados. 

El  Diputado,  durante  el  ejercicio  de  su 
cargo,  no  puede  celebrar  ó  caucionar  los 
contratos  indicados  en  el  núm.  4.®,  y  cesa- 
rá en  sus  funciones  si  sobreviene  la  inha- 
bilidad designada  en  el  núm.  1.*^ 

DE  LA  CÁMARA  DE  SENADORES 

Art.  22.  El  Senado  se  compone  de 
miembros  elegidos  en  votación  directa  por 
provincias,  correspondiendo  á  cada  una 
elegir  un  Senador  por  cada  tres  Diputados 
y  por  una  fracción  de  dos  Diputados  (1). 

Art.  23.  Los  Senadores  permanecerán 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por  seis 
años,  pudiendo  ser  reelegidos  indefinida- 
mente. 

Art.  24.  Loa  Senadores  se  renovarán 
cada  tres  años  en  la  forma  siguiente: 

Las  provincias  que  elijan  un  número 
par  de  Senadores  harán  la  renovación  por 
mitad  en  ia  elección  de  cada  trienio; 

Las  que  elijan  un  número  impar,  la  ha- 
rán en  el  primer  trienio,  dejando  para  el 
trienio  siguiente,  la  del  Senador  impar  que 
no  se  renovó  en  el  anterior; 

Las  que  elijan  un  sólo  Senador,  lo  reno- 
varán cada  seis  años. 

Art.  25.  Si  un  Senador  muere  ó  deja 
de  pertenecer  á  la  Cámara  por  cualquiera 
causa  antes  del  último  año  de  su  mandato, 
se  procederá  á  su  reemplazo  por  nueva 


(1)   y.  el  Apéndice  A  U  Lm  dé  éUeeionei. 


elección,  por  el  tiempo  que  le  falte,  en  la 
forma  y  plazo  que  la  ley  prescriba. 

£1  Senador  que  perdiere  su  representa- 
ción por  desempeñar  ó  aceptar  un  empleo 
incompatible,  no  podrá  ser  reelegido  antes 
del  próximo  trienio. 

Art.  26.     Para  ser  Senador  se  necesita: 

1.°    Ciudadanía  en  ejercicio; 

2."    Treinta  y  seis  años  cumplidos; 

3 .®  No  haber  sido  condenado  jamás  por 
delito; 

4.®  Una  renta  de  dos  mil  pesos  á  lo 
menos. 

Lo  dispuesto  en  el  art.  21  respecto  de 
los  Diputados,  comprende  también  á  los 
Senadores. 

ATRIBUCIONES  DEL  CONGRESO  Y   ESPECIALES 
DE  CADA   CÁMARA 

Art.  27.  Son  atribuciones  exclusivas 
del  Congreso: 

1.^  Aprobaré  reprobar  anualmente  la 
cuenta  de  la  inversión  de  ios  fondos  des- 
tinados para  los  gastos  de  la  Adminis- 
tración pública  que  debe  presentar  el  Go- 
bierno; 

2.*  Aprobar  ó  reprobar  la  declaración 
de  guerra,  á  propuesta  del  Presidente  de 
la  República; 

3.*  Declarar,  cuando  el  Presidente  de 
la  República  hace  dimisión  de  su  cargo,  si 
los  motivos  en  que  la  funda  le  imposibili- 
tan, ó  no,  para  su  ejercicio,  y  en  su  con- 
secuencia admitirla  ó  desecharla; 

4.*  Declarar,  cuando  en  los  casos  de 
los  artículos  65  y  69  hubiere  lugar  á  duda, 
si  el  impedimento  que  priva  al  Presidente 
del  ejercicio  de  sus  funciones,  es  de  tal  na- 
turaleza que  deba  procederse  á  nueva 
elección; 

5.*  Hacer  el  escrutinio,  y  rectifícar  la 
elección  del  Presidente  de  la  República 
conforme  á  los  artículos  58,  59,  60,  62,  68 
y  64; 

6.*  Dictar  leyes  excepcionnales  y  de 
duración  transitoria  que  no  podrá  exceder 
de  un  año,  para  restringir  la  libertad  per- 
sonal y  la  libertad  de  imprenta,  y  para 


i_. 
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suspender  ó  restringir  el  ejercicio  de  la 
libertad  de  reunión,  cuando  lo  reclamare 
la  necesidad  imperiosa  de  la  defensa  de^ 
Estado,  de  la  conservación  del  régimen 
constitucional  ó  de  la  paz  interior. 

Si  dichas  leyes  señalaren  penas,  su 
aplicación  se  hará  siempre  por  los  tribuna- 
les establecidos. 

Fuera  de  los  casos  prescritos  en  este 
inciso,  ninguna  ley  podrá  dictarse  para 
suspender  ó  restringir  las  libertades  ó  de* 
rechos  que  asegura  el  art.  10. 

Art.  28.  Sólo  en  virtud  de  una  ley  se 
puede: 

1.®  Imponer  contribuciones  de  cuales- 
quiera clase  ó  naturaleza,  suprimir  las 
existentes,  y  determinar  en  caso  necesa- 
rio su  repartimiento  entre  las  provincias 
ó  departamentos; 

2.^^  Fijar  anualmente  los  gastos  de  la 
Administración  pública; 

8.®  Fijar  igualmente  en  cada  año  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  que  han  de  man- 
tenerse en  pie  en  tiempo  de  paz  ó  de  gue- 
rra.— Las  contribuciones  se  decretan  por 
sólo  el  tiempo  de  dieciocho  meses,  y  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  se  fijan  .sólo  por 
igual  término; 

4.**  Contraer  deudas,  reconocer  las  con- 
traidas hasta  el  día,  y  designar  fondos  para 
cubrirlas; 

5.®  Crear  nuevas  provincias  ó  departa- 
mentos; arreglar  sus  limites;  habilitar  puer- 
tos mayores,  y  establecer  aduanas; 

6.®  Fijar  el  peso,  ley,  valor,  tipo  y  de- 
nominación de  las  monedas,  y  arreglar  el 
sistema  de  pesos  y  medidas; 

7.*  Permitir  la  introducción  de  tropas 
extranjeras  en  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, determinando  el  tiempo  de  su  perma- 
nencia en  él; 

8.®  Permitir  que  residan  Cuerpos  del 
ejército  permanante  en  el  lugar  de  las  se- 
siones del  Congreso,  y  diez  leguas  á  su  cir- 
cunferencia; 

9.®  Permitir  la  salida  de  tropas  nacio- 
nales fuera  del  territorio  de  la  República, 
señalando  el  tiempo  de  su  regreso; 


10.  Crear  ó  suprimir  empleos  públicos; 
determinar  ó  modificar  sus  atribuciones; 
aumentar  ó  disminuir  sus  dotaciones;  dar 
pensiones,  (1)  y  decretar  honores  públicos 
á  los  grandes  servicios; 

(1)    Esta  atríbución  ha  sido  reglamentada  por  la 
ley  de  10  septiembre  de  1887,  que  dice: 

«  Articulo  1.*  Toda  persona  que  desee  obtener  del 
Estado  algún  favor  pecuniario,  sea  en  forma  de 
pensión,  de  donación,  ó  de  condonación  de  una 
deuda,  ó  que  importe  abono  de  sus  servicios  civiles- 
ó  militares,  deberá,  para  hacer  uso  ante  el  Congre- 
so del  derecho  petición  que  asegura  el  número  6.^ 
del  artículo  18  de  la  Constitución,  obtener  previa- 
mente de  los  secretarios  de  lai  dos  Cámaras,  certi- 
ficados que  acrediten  si  el  peticionario  ha  formula- 
do en  los  cinco  años  precedentes  alguna  otra  solici- 
tud  con  el  mismo  objeto,  y  caso  de  haberlo  hecho, 
euál  ha  sido  la  resolución  que  sobre  ella  hubiere 
recaído. 

«Art.  2.^  Siempre  que  en  alguno  de  los  dos  cer« 
tincados  de  que  habla  el  articulo  anterior  conste 
que  el  peticionario  tiene  en  una  de  las  dos  Cáma- 
ras solicitud  pendiente  de  análoga  naturaleza,  ele- 
vada en  alguno  de  los  cinco  años  anteriores,  no  po- 
drá presentarse  nuevamente  á  la  otra  Cámara  sino 
después  de  resuelta  la  primera,  y  caso  de  que  fuera 
esta  desechada,  después  de  transcurrido  el  año  de 
que  habla  el  articulo  48  (3S  actual)  de  la  Constitu- 
ción. 

>Art.  3.**  Ninguna  solicitud  ó  moción  que  verse 
sobre  la  materia  á  que  se  refiere  el  art.  l.<*  podrá 
ser  considerada  sin  el  informe  de  la  comisión  res- 
pectiva, la  cual,  cuando  se  invoquen  servicios 
prestados  á  la  nación  por  el  solicitante  ó  sus  deu- 
dos, se  pronunciará  previamente  sobre  si  dichos 
servicios  han  comprumetido  ó  no  la  gratitud  na' 
cional. 

«Las  comisiones  deberán  consignar  en  sus  infor- 
mes los  hechos  ó  circunstancias  qne,  en  concepto 
de  eUas  han  comprometido  las  gratitud  nacional 
en  favor  de  los  solicitantes  ó  agraciados. 

•Art.  A.^  Los  informes  de  las  solicitudes  ó  mo- 
ciones sobre  otorgamiento  de  favores  pecuniarios, 
de  cualquier  naturaleza  que  sean,  serán  revisados 
en  cada  Cámara  por  una  comisión  especiiü  com- 
puesta de  los  miembros  de  la  Mesa  y  de  los  Presi- 
dentes de  las  comisiones  permanentes,  la  cual  se 
pronunciará  acerca  de  si  los  agraciados  ó  solici- 
tantes merecen  ó  no  la  recompensa  por  haber  ellos 
ó  sus  deudos  comprometido  la  gratitud  nacional. 

«Art  5.*  Cada  Cámara,  al  resolver  sobre  dichas 
mociones  ó  solicitudes,  decidirá,  asimismo,  pre- 
viamente, si  los  servicios  que  se  alegan  han  com- 
prometido ó  no  la  gratitud  nacional. 

«Art.  6.**  Ninguna  solicitud  ó  moción  del  mismo- 
género  podrá  ser  firmada  por  más  de  dos  miem- 
bros del  Congreso. 
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11.  Conceder  indultos  generales,  ó  am- 
nistías; 

12.  Señalar  el  lugar  en  que  debe  resi- 
dir la  Representación  Nacional  y  tener  sus 
sesiones  el  Congreso. 

Art.  29.  Son  atribuciones  exclusivas  de 
la  Cámara  de  Diputados: 

1."  Caiifícar  las  elecciones  desús  miem- 
bros, conocer  sobre  los  reclamos  de  nuli- 
dad que  ocurran  acerca  de  ellas,  y  admitir 
su  dimisión,  si  los  motivos  en  que  la  funda- 
ren fueren  de  tal  naturaleza  que  los  impo- 
sibilitaren física  ó  moralmente  para  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.— Para  calificar  los 
motivos  deben  concurrir  las  tres  cuartas 
partes  de  los  Diputados  presentes; 

2.*  Acusar  ante  el  Senado,  cuando  ha- 
llare por  conveniente  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  siguientes  funcionarios: 

A  los  ministros  del  despacho  y  &  los 
Consejeros  de  Estado,  en  la  forma  y  por 
los  crímenes  señalados  en  los  arts.  83,  84» 
85,  86,  87,  88  y  98; 

A  los  generales  de  un  ejército  ó  armada 
por  haber  comprometido  gravemente  la 
seguridad  y  el  honor  de  la  nación;  y  en  la 
misma  forma  que  á  los  Ministros  del  des- 
pacho y  Consejeros  de  Estado; 

A  los  miembros  de  la  Comisión  Conser- 
vadora porgrave  omisión  en  el  cumplimien- 
to del  deber  que  le  impone  la  parte  2.®  del 
art.  49; 

A  los  Intendentes  de  las  provincias  por 
los  crímenes  de  traición,  sedición,  infrac- 


« Art.  7.®  JLoB  informes  qae  en  estos  asuntos  ex- 
pidieren las  comisiones  permanecerán  secretos  has- 
ta qne  la  CAmara  tome  conocimiento  de  ellos. 

«Art.  8.®  Todamocidn  ó  solicitud  será  conside- 
rada por  bu  orden  de  antigüedad  en  los  días  que  el 
Congreso  destine  para  tal  objeto,  salvo  aquellas  & 
qae  se  acaerde  preferencia  en  votación  secreta  por 
la  mayoría  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  miem- 
liros  presentes. 

«Art.  9.®  Toda  solicitud  qne  fuere  retirada  por 
el  interesado  y  sóbrela  cual  hubiere  recaído  infor- 
me de  una  comisión,  deberá  quedar  archivada  en 
Secretaría. 

«Lo  dicho  en  el  inciso  anterior  no  obsta  para  que 
puedan  retirarse  los  documentos  acompaftados. 

«Y  por  cuanto,  oido  el.ConseJo  de  Estado,  etc.» 


ción  de  la  Constitución,  malversación  de 
los  fondos  públicos  y  concusión; 

A  los  magistrados  de  los  Tribunales  su- 
periores de  justicia  por  notable  abandona 
de  sus  deberes. 

En  los  tres  últimos  casos  la  Cámara  de 
Diputados  declara  primeramente  si  ha  lu- 
gar ó  no  á  admitir  la  proposición  de  acusa- 
ción, y  después,  con  intervalo  de  seis  días, 
si  ha  lugar  á  la  acusación,  oyendo  previa- 
mente el  informe  de  una  comisión  de  cinco- 
individuos  de  su  seno  elegida  á  la  suerte. 
Si  resultare  la  afirmativa,  nombrará  dos. 
Diputados  que  la  formalicen  y  prosigan- 
ante  el  Senado. 

Art.  30.  Son  atribuciones  de  la  Cáma- 
ra de  Senadores: 

1.*  Caiifícar  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros; conocer  de  los  reclamos  de  nulidad 
que  se  interpusieren  acerca  de  ellas;  y  ad- 
mitir su  dimisión  si  los  motivos  en  que  la 
fundaren  fueren  de  tal  naturaleza  que  los 
imposibilitaren  física  ó  moralmente  para  el 
desempeño  de  estos  cargos.— No  podrán 
calificarse  los  motivos  sin  que  concurran 
las  tres  cuartas  partes  los  Senadores  pre- 
sentes; 

2.'  Juzgar  á  los  funcionarios  que  acu- 
sare la  Cámara  de  Diputados  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  los  arts,  29  y  89; 

3.®  Aprobarlas  personas  que  el  Presi- 
dente de  la  República  presentare  para  los 
Arzobispados  y  Obispados; 

4.*  Prestar  ó  negar  su  consentimiento 
á  los  actos  del  Gobierno  en  los  casos  en 
que  la  Constitución  lo  requiere. 

os  LA   FORMACIÓN   OB  LAS  LBYES. 

Art.  31.  Las  leyes  pueden  tener  prin- 
cipio en  el  Senado  ó  en  la  Cámara  de  Di- 
putados á  proposición  de  uno  desús  miem- 
bros, ó  por  mensaje  que  dirija  el  Presiden- 
te de  la  República.— Las  leyes  sobre  con- 
tribuciones de  cualquier  naturaleza  que 
sean,  y  sobre  reclutamientos,  sólo  pueden 
tener  principio  en  la  Cámara  de  Diputados. 
Las  leyes  sobre  amnistía  sólo  pueden  tener 
principio  en  el  Senado. 
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Art.  32.  Aprobado  un  proyecto  de  ley 
«n  la  Cámara  de  su  origen,  pasará  inme- 
diatamente á  la  otra  Cámara  para  su  dis- 
cusión y  aprobación  en  el  período  de  aque- 
lla sesión. 

Art.  38.  El  proyecto  de  ley  que  fuere 
desechado  en  la  Cámara  de  su  origen,  no 
podrá  proponerse  en  ella  hasta  la  sesión 
del  año  siguiente. 

Art.  34.  Aprobado  un  proyecto  de  ley 
por  ambas  Cámaras,  será  remitido  al  Pre- 
sidente de  la  República,  quien,  si  también 
lo  aprueba,  dispondrá  su  promulgación 
como  ley. 

Art.  35.  Si  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica desaprueba  el  proyecto  de  ley,  lo  de- 
volverá á  la  Cámara  de  su  origen,  hacien- 
do las  observaciones  convenientes  dentro 
del  término  de  quince  días. 

Art.  36.  Si  las  dos  Cámaras  aprobaren 
las  observaciones  hechas  por  el  Presidente 
de  la  República,  el  proyecto  tendrá  fuerza 
de  ley  y  se  devolverá  al  Presidente  para  su 
promulgación. 

Si  las  dos  Cámaras  no  aceptaren  las  ob- 
servaciones del  Presidente  de  la  República 
é  insistieren  por  los  dos  tercios  de  sus 
miembros  presentes  en  el  proyecto  apro- 
bado por  ellas,  tendrá  éste  fuerza  de  ley  y 
se  devolverá  al  Presidente  para  su  pro- 
mulgación (1). 

No  podrán  votarse  las  observaciones  en 


(1)  La  sigaiente  ley  (de  4  de  Julio  de  1878)  de- 
termina la  manera  cómo  deben  computarse  las 
fracciones  de  una  votación. 

«Articulo  1.®  Siempre  que,  según  lo  dispuesto 
por  la  Constitución  ó  en  las  leyes,  se  necesitaren 
el  tercio  ó  los  dos  tercios,  la  cuarta  ó  las  tres  cuar- 
tas partes  del  número  de  miembros  de  una  corpo- 
ración para  funcionar  ó  resolver,  y  el  número  de 
personas  de  que  conste  ó  que  en  casos  determina- 
dos la  compongan,  no  admitiere  división  exacta 
por  tres  ó  por  cuatro  respectivamente,  se  observa- 
rá la  siguiente  regla:  la  fracción  que  resulte,  des- 
pués de  practicada  la  correspondiente  operación 
aritmética  para  tomar  el  tercio  ó  los  dos  tercios,  la 
cuarta  ó  las  tres  cuartas  partes,  se  considerará 
«omo  un  entero  y  se  apreciará  como  uno  en  el  cóm- 
puto, si  fuere  superior  á  un  medio,  y  si  fuere  igual 
ó  inferior,  se  despreciará.— Asi,  la  tercera  parte  de 
siete  será  dos,  y  los  dos  tercios,  cinco;  -la  cuarta 


ninguna  de  las  dos  Cámaras  sin  la  asisten- 
cia de  la  mayoría  absoluta  de  los  miem- 
bros de  que  se  compone  (1). 

Arts.  37  al  39.— (Suprimidos  por  la  ley 
de2adejuniodel893)  (2). 

Art.  40.  Si  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  devolviere  el  proyecto  de  ley  den- 
tro de  quince  días  contados  desde  la  fecha 
de  su  remisión,  se  entenderá  que  lo  aprue- 
ba y  se  promulgará  como  ley.  Si  las  Cá- 
maras cerrasen  sus  sesiones  antes  de  cum- 
plirse los  quince  días  en  que  ha  verificarse 
la  devolución,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca la  hará  dentro  de  los  seis  primeros  dias 
de  la  sesión  ordinaria  del  año' siguiente. 

Art.  41.  El  proyecto  de  ley  que  apro- 
bado por  una  Cámara  fuere  desechado  en 
su  totalidad  por  la  otra,  volverá  á  la  de  su 
origen,  donde  se  tomará  nuevamente  en 
consideración,  y  si  fuere  en  ella  aprobado 
por  una  mayoría  de  las  dos  terceras  partes 
de  sus  miembros  presentes,  pasará  segun- 
da vez  á  la  Cámara  que  lo  desechó,  y  no 
se  entenderá  que  ésta  lo  reprueba,  si  no 
concurre  para  ello  el  voto  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  miembros  presentes. 

Art.  42.  El  proyecto  de  ley  que  fuere 
adicionado  ó  corregido  por  la  Cámara  re- 
visora,  volverá  á  la  de  su  origen;  y  sí  en 
ésta  fueren  aprobadas  las  adiciones  ó  co- 
rrecciones por  la  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  presentes,  pasará  al  Presidente 
de  la  República. 


parte  de  once  será  tres,  y  las  tres  cuartas  partes, 
ocho. 

Art  2.*  La  misma  regla  se  aplicará  cuando  las 
leyes  exijan  cualquiera  otra  parte  proporcional  de 
los  miembros  ó  de  los  votos  de  una  corporación 
para  que  pueda  funcionar  ó  celebrar  acuerdos,  y  el 
número  de  miembros  no  admitiere  división  exacta 
por  la  cifra  que  sirva  de  base  á  esa  proporción. 

Art.  S.°    Se  deroga  la  ley  de  8  de  octubre  de  186i . 

T  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  etc.» 

(1)  La  ley  de  26  de  Junio  de  189S,  reformó  este 
art.  tal  como  lo  insertamos. 

(8)  Se  referían  á  lo  que  debía  hacerse  cuando  el 
Presidente  de  la  República  devolviese  un  proyec- 
to de  ley,  sin  aprobarlo,  haciendo  observaeíonee* 
etc.;  y  eran  una  verdadera  redundancia  ó  amplia- 
ción innecesaria. 
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Constitución,  debe  proceder  de  acuerdo 
con  la  Comisión  conservadora; 

4."  Convocar  al  Congreso,  á  sesiones 
extraordinarias  cuando  lo  estimare  convy 
niente,  ó  cuando  la  mayoría  de  ambas  Cá- 
maras lo  pidiere  por  escrito; 

b."  Dar  cuenta  al  Congreso  en  su  pri- 
merii  reunión,  de  las  medidas  que  hubiere 
tomado  en  desempeño  de  su  cargo. 

La  Comisión  es  responsable  al  Congreso 
de  au  ombión  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  ios  incisos  precedentes  le  im* 
ponen. 

CAPITULO  VI 

DEL    PRBS1DE^TB    OB    LA    RSPÚBLICA 

Art.  50.  Un  ciudadano  con  el  titulo  de 
J^residenlc  de  la  República  de  Chile  admi- 
nistra el  Estado,  y  es  el  Jefe  Supremo  de 
la  nación. 

Art.  51.  Para  ser  Presidente  de  la  Re- 
pública se  requiere; 

1."  Haber  nacido  en  el  territorio  de 
Chile; 

2."  Tener  las  calidades  necesarias  para 
ser  miembro  do  la  Cámara  de  Diputados; 

3."    Treinta  años  de  edad,  á  lo  menos. 

Art.  53.  El  Presidente  de  la  República 
durará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por 
ol  término  de  cinco  años;  y  no  podrá  ser 
reelegido  para  el  periodo  siguiente. 

Art.  53.  Para  poder  ser  elegido  segun- 
da ó  más  veces  deberá  siempre  mediar 
entre  cada  elección  el  espacio  de  un  pe- 
riodo, 

Art.  54.  El  Presidente  de  la  República 
será  elegido  por  electores  qne  los  pueblos 
nombrarán  en  votación  directa.  Su  núme- 
ro aera  triple  del  total  de  Diputados  que 
corresponda  á  cada  de  parlamento. 

Art.  66.  El  nombramiento  de  electores 
se  hará  pop  departamentos  el  dia  25  de  ju- 
nio del  aflo  en  que  espírela  presidencia. 
Las  calidades  de  los  electores  son  las  mis- 
mas que  se  requieren  para  ser  Diputado. 

Art.  56.  Los  electores  reunidos  el  día 
25  de  julio  del  año  en  que  expire  la  presi- 
dencia, procederán  á  la  elección  de  Presi- 


dente, conforme  á  la  ley  general  de  elec- 
ciones. 

Art.  57.  Las  mesas  electorales  forma- 
rán dos  listas  de  todos  los  individuos  que 
resultaren  elegidos,  y  después  de  firmadas 
por  lodos  los  electores,  las  remitirán  ce- 
rradas y  selladas,  una  al  Cabildo  de  la  ca- 
pital de  la  provincia,  en  cuyo  archivo  que- 
dará depositada  y  currada,  j  la  otra  al  Se- 
nado, que  la  mantendrá  del  mismo  modo 
hasta  el  dia  30  de  agosto. 

Art.  68.  Llegado  este  día  se  abrirán  y 
leerán  dichas  lisias  en  sesión  pública  de  las 
dos  Cámaras  reunidas  en  la  sala  del  Sena- 
do, haciendo  de  Presidente  el  que  lo  sea 
de  este  cuerpo,  y  se  procederá  al  escruti- 
nio, y  en  caso  necesario  á  reclíRcar  la 
elección  (1). 

Art.  59.  El  que  hubiere  reunido  mayo- 
ría absoluta  de  votos  será  proclamado  Pre- 
sidente de  la  República. 

Art,  60.  En  el  caso  de  que  por  dividir- 
se la  votación  no  hubiere  mayoría  absoluta, 
elegirá  ei  Congreso  entre  las  dos  personas 
que  liubieren  obtenido  mayor  número  de 
sufragios. 

Arl,  61.  Si  la  primera  mayoría  que  re- 
sultare hubiere  cabido  á  más  de  dos  perso- 
nas, elegirá  el  Congreso  entre  todas  estas. 

Arl.  62.  Si  la  primera  mayoria  de  vo- 
tos hubiere  cabido  á  una  sota  persona,  y  la 
segunda  á  dos  ó  más,  elegirá  el  Congreso 
entre  todas  las  personas  que  hayan  obteni- 
do la  primera  y  segun<Ia  mayoría. 


L,«7  intarpretuivk  de  US  agosto  IftSl: 

^o.  El  dfa  SO  ds  agosto  dcSlEna- 
do  por  el  art.KT  ;fi8)de  la  Conetltucido  psrabacerel 
escratlnlo  A  recttficiciúii  de  ¡a  elecclúa  de  Presi- 
dente de  la  Bepúbllcii,  no  es  acicalado  como  térmi- 
no fatal.  8!  no  pudiesen  practlcarBe  en  este  dia 
porque  elrcunetanclu  Imprevistas  lo  Impidiesen  6 
porqua  no  se  hubiese  reunido  el  número  neceaario 
de  miembros  de  cada  una  do  las  Cámaras,  se  prac- 
ticará en  otro  dia,  tan  pronto  como  se  allane  la  dl- 
Acultad  ó  Impedimento  que  ha  precisado  i  poster- 
gar el  acto. 

El  Prosldente  de  U  República  prorrogará  par& 
este  objeto  las  sesiones  del  Congreso  6  lo  convoca- 
rá extraordinariamente. 

T  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Sitado,  etc. 


t   Y   JURÍDICAS 

impleos  6  grados  de  coroneles,  capita- 
le  navio,  y  demás  oficiales  superiores 
ijército  y  armada. — Bn  el  campo  de 
lia  podrá  conferir  estos  empleos  mili- 
¡  superiores  por  si  solo; 

Destituir  á  los  empleados  por  inep- 
.,  ú  otro  motivo  que  liaga  inútil  ó  per- 
;ial  su  servicio;  pero  con  acuerdo  del 
ido,  y  en  su  receso  con  el  do  la  Comi- 
Con  servad  o  I-a,  si  son  jefes  de  oBcinas 
ipleados  superiores;  y  con  inrorme  del 
Eclivo  jefe  ,  si  son  empleados  súbal- 
as; 

Conceder  jubilaciones,  retiros,  li- 
ias  y  goce  de  Montepío  con  arreglo  & 

Cuidar  de  la  recaudación  de  las 
is  públicas,  y  decretar  su  inversión 
irregloá  la  ley; 

Bjercer  las  atribuciones  del  patro- 
respecto  de  las  iglesias,  beneficios  ; 
>nas  eclesiásticas,  con  arreglo  á  las 

,  Conceder  el  pase,  ó  retener  loa  de- 
is conciliares,  bulas  pontificias,  breves 
icriplos  con  acuerdo  del  Consejo  de 
do;  pero  si  contuviesen  disposiciones 
rales  sólo  podrá  concederse  el  pase  ó 
terse  por  medio  de  una  ley; 

Conceder  indultos  particulares  con 
rdo  del  Consejo  de  Estado.— Los  Mí- 
os, Consejeros  de  Estado,  miembros 
i  Comisión  Conservadora,  Generales 
ife,  é  Intendentes  de  provincia,  acuba- 
lor  la  Cámara  de  Diputados,  y  juzga- 
lorel  Senado,  no  pueden  ser  indulta- 
ino  por  el  Congreso; 

Disponer  de  la  fuerza  de  mar  y  fie-  ' 
organizaría  y  distribuirla,  según  lo 
re  por  conveniente; 

Mandar  personalmente  las  fuerzas 
ar  y  tierra,  con  acuerdo  del  Senado, 
su  receso  con  el  de  la  Comisión  Con- 
idora.  En  este  caso,  el  Presidente  de 
ípúbiica  podrá  residir  en  cualquiera 
:  del  territorio  ocupado  por  las  armas 
ñas; 

Declarar  la  guerra  con  previa  apro- 


■    ■   ■*■:»■• 
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las  leyes,  y  manifiestamente  mal  intencio- 
nados; j  podrán  ser  acusados  y  juzgados 
en  la  forma  que  previenen  los  arts.  84  has- 
ta el  89  inclusive. 

CAPÍTULO   VII 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN    DB    JUSTICIA 

Art.  99.  La  facultad  de  juzgar  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  pertenece  exclusi- 
vamente á  los  Tribunales  establecidos  por 
la  ley.  Ni  el  Congreso,  ni  el  Presidente  de 
la  República  pueden  en  ningún  caso  ejer- 
cer funciones  judiciales,  ó  avocarse  causas 
pendientes,  ó  hacer  revivir  procesos  fene- 
cidos. 

Art.  100.  Sólo  en  virtud  de  una  ley  po- 
drá hacerse  innovación  en  las  atribuciones 
de  los  Tribunales,  ó  en  el  número  de  sus  in- 
dividuos. 

Art.  101 .  Los  Magistrados  de  los  Tribu- 
nales superiores  y  los  Jueces  letrados  de 
primera  instancia  permanecerán  durante 
su  buena  comportación.  Los  Jueces.de  co- 
mercio, los  alcaldes  ordinarios  y  otros  jue- 
ces inferiores  desempeñarán  su  respectiva 
judicatura  por  el  tiempo  que  determinen 
as  leyes.  Los  Jueces  no  podrán  ser  depues- 
tos de  sus  destinos,  sean  temporales  ó  per- 
petuos, sino  por  causa  legalmente  sen- 
tenciada. 

Art.  102.  Los  Jueces  son  personalmen- 
te responsables  por  los  crímenes  de  cohe- 
cho, falta  de  observancia  de  las  leyes  que 
arreglan  el  proceso,  y  en  general  por  toda 
prevaricación,  ó  torcida  administración  de 
justicia.— La  ley  determinará  los  casos  y 
el  modo  de  hacer  efectiva  esta  responsabi- 
lidad. 

Art.  103.  La  ley  determinará  las  cali, 
dades  que  respectivamente  deban  tener  lo 
Jueces,  y  los  años  que  deban  haber  ejerci- 
do la  profesión  de  abogado  los  que  fueren 
nombrados  magistrados  de  los  tribunales 
superiores  ó  jueces  letrados. 

Art.  104.  Habrá  en  la  República  una 
magistratura  á  cuyo  cargo  esté  la  Super- 
intendencia directiva,  correccional  y  eco- 
nómica sobre  todos  los  tribunales  y  juzga- 


dos de  la  nación,  con  arreglo  á  la  ley  quo 
determine  su  organización  y  atribuciones. 
Art.  105.  Una  ley  especial  determinará 
la  organización  y  atribuciones  de  todos  los 
tribunales  y  juzgados  que  fueren  nece5?a- 
rios  para  la  pronta  y  cumplida  administra^ 
ción  de  justicia  en  todo  el  territorio  de  la 
República. 

CAPÍTULO  VIH 

DEL  GOBIERNO  Y  ADMINISTRACIÓN   INTERIOR 

Art.  106.  El  territorio  de  la  República 
se  divide  en  provincias,  las  provincias 
en  departamentos,  los  departamentos  en 
subdelegaciones  y  las  subdelegaciones  en 
distritos. 

DE  LOS  INTENDENTES 

Art.  107.  El  Gobierno  superior  de  cada 
provincia  en  todos  los  ramos  de  la  adnai- 
nistración  residirá  en  un  Intendente,  quien 
lo  ejercerá  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  las 
órdenes  é  instrucciones  del  Presidente  de 
la  República,  de  quien  es  agente  natural 
é  inmediato.  Su  duración  es  por  tres  años; 
pero  puede  repetirse  su  nombramiento  in- 
definidamente. 

DE  LOS  GOBERNADORES 

Art.  108.  El  Gobierno  de  cada  depar- 
tamento reside  en  un  Gobernador  subor- 
dinado al  Intendente  de  la  provincia.  Su 
duración  es  por  tres  años. 

Art.  109.  Los  Gobernadores  son  nom- 
brados por  el  Presidente  de  la  República, 
á  propuesta  del  respectivo  Intendente,  y 
pueden  ser  removidos  por  éste,  con  apro- 
bación del  Presidente  de  la  República. 

Art.  110.  El  Intendente  de  la  provincia 
es  también  Gobernador  del  departamento 
en  cuya  capital  resida. 

DE  LOS  SUBDELEGADOS 

Art.  111.  Las  subdelegaciones  son  re- 
gidas por  un  Subdelegado  subordinado  al 
Gobernador  del  departamento,  y  nombra- 
do por  él.  Los  Subdelegados  durarán  en 
este  cargo  por  dos  años;  pero  pueden  ser 
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.3  establecidas,  podrá  llevar- 
ponerse  en  noticia  del  Go- 
il  Subdelegado  en  au  caso, 
ispender  su  ejecución,  si  en- 
lla  perjudica  al  orden  pú- 

odos  los  empleos  municipa- 
concejjles,  de  que  nadie  po- 
sin  tener  causa  seilalada  por 

loa  ley  especial  arreglará  el 
ior,  señalando  las  atribucio- 
is  encargados  de  la  adminis- 
cial,  y  el  modo  de  ejercer 

lAPITULO  IX 

:antías  de  l&  seguridad 


'.D  Chile  no  hay  esclavos,  y 
territorio,  queda  libre.  No 
este  trauco  por  chilenos.  El 
i  lo  hiciere,  no  puede  hab¡- 
;i  naturalizarse  en  la  Repú- 

4inguna  puede  ser  condena- 
ígado  legalmente,  y  en  vir- 
'  promulgada  antes  del  he- 

recae  el  juicio, 
ninguno  puede  ser  Juzgado 
3  especiales,  sino  por  el  tri- 
eñale  la  ley,  y  que  se  halle 
n  anterioridad  por  ésta. 
Para  que  una  orden  de  arres- 
jlarse,  se  requiere  que  ema- 
oridad  que  tenga  facultad  de 
le  se  intime  al  arrestado  al 
iprehenstón. 

Todo  delincuente  in  fragan- 
irrealado  sin  decreto,  y  por 
írsona,  para  el  único  objeto 

ante  el  Juez  competente. 
Ninguno  puede  ser  preso  ó 
)  en  su  ca»a,  6  en  los  lugares 
nados  á  este  objeto. 
Los  encargadas  de  las  prisio- 
1  recibir  en  ellas  á  nadie  en 
;bo,  sin  copiar  en  su  registro 


la  orden  de  arresto,  emanada  de  autoridad 

que  tenga  facultad  de  arrestar.  Pueden 
sin  embargo  recibir  en  e!  recinto  de  la  pri- 
sión, en  clase  de  detenidos,  i  los  que  fue- 
ren conducidos  con  el  objeto  de  ser  pre- 
sentados al  juez  competente;  pero  con  la 
obligación  de  dar  cuenta  á  éste  dentro  de 
veinticuatro  horas. 

Art.  13(1.  Si  en  algunas  circunstancias- 
la  autoridad  pública  hiciera  arrestar  á,  al- 
gún  habitante  de  la  República,  el  funcio- 
nario que  hubiere  decretado  el  arrestc^ 
deberá,  dentro  de  tas  cuarenta  y  ocho  horas 
siguientes,  dar  aviso  al  Juez  competente, 
poniendo  á  su  disposición  al  arrestado. 

Art.  131.  Ninguna  incomunicación  pue- 
de impedir  que  el  magistrado  encargado 
de  la  cauta  de  detención  en  que  se  halle  ej 
preso,  le  visite. 

Art.  13Z.  Ejte  magistrado  es  obligado,, 
siempre  que  el  preso  le  requiera,  á  trans- 
mitir al  Juez  competente  la  copia  del  de- 
creto de  prisión  que  se  hubiere  dado  al 
reo;  ó  á  reclamar  para  que  se  dé  dicha  co- 
pia; ó  á  dar  él  mismo  un  certificado  de  ha- 
llarse preso  aquel  individuo,  si  al  tiempo- 
de 'Su  arresto  se  hubiese  omitido  esfe  re- 
quisito. 

Art.  133.  Afianzada  suficientemente  la 
persona  ó  el  saneamiento  de  la  acción,  en 
la  forma  que  según  la  naturaleza  de  los 
casos  determine  la  ley,  no  debe  ser  preEO^ 
ni  embargado,  el  que  no  ea  responsable  á 
pena  aflictiva  ó  infamante  (1). 

Art.  134.  Todo  individuo  que  se  hallare 
preso  ó  detenido  ilegalmente  por  haberse 
faltado  á  lo  dispuesto  en  loa  artículos  126, 
128,  129  y  130,  podrá  ocurrir  por  sí,  ó 
cualquiera  á  su  nombre,  á  la  magistratura 
que  señale  la  ley,  reclamando  que  se  guar- 
den las  formas  legales.  Esta  magistratura 
decretará  que  el  reo  sea  traído  á  su  pre- 
sencia, y  su  decreto  será  precisamente 
obedecido  por  todos  los  encargados  de  las 
cárceles  ó  lugares  de  detención.  Instruida 

(1)    Sabido  es  que  el  CAdlgo  penal  chileno  n» 
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des,  es  nula  de  derecho,  y  no  puede  pro- 
ducir efecto  alguno. 

Art.  150.  Ninguna  persona  ó  reunión 
de  personas  puede  tomar  el  título  ó  repre- 
sentación del  pueblo,  arrogarse  sus  dere- 
chos, ni  hacer  peticiones  á  su  nombre.  La 
infracción  de  este  artículo  es  sedición. 

Art.  161.  Ninguna  magistratura,  nin- 
guna persona,  ni  reunión  de  personas  pue- 
den atribuirse,  ni  aun  á  pretexto  de  cir- 
cunstancias extraordinarias,  otraautoridad 
ó  derechos  que  los  que  expresamente  se  les 
haya  conferido  por  las  leyes.  Todo  acto  en 
contravención  á  este  artículo  es  nulo. 

Art.  152.  Cuando  uno  ó  varios  puntos 
de  la  República  fueren  declarados  en  esta- 
do de  sitio,  en  conformidad  á  lo  dispuesto 
en  la  parte  veinte  del  art.  73,  por  semejante 
declaración  sólo  se  conceden  al  Presidente 
de  la  República  las  siguientes  facultades: 

1.^  La  de  arrestar  á  las  personas  en  sus 
propias  casas  ó  en  lugares  que  no  sean 
cárceles  ni  otros  que  estén  destinados  á  la 
detención  ó  prisión  de  reos  comunes; 

2.*  La  de  trasladar  á  las  personas  de 
un  departamento  &  otro  de  la  República 
dentro  del  continente  y  en  una  área  com- 
prendida entre  el  puerto  de  Caldera  al  Nor- 
te y  la  provincia  de  Llanquihueal  Sur. 

Las  medidas  que  tome  el  Presidente  de 
la  República  en  virtud  del  sitio,  no  tendrán 
más  duración  que  la  de  éste,  sin  que  por 
ellas  se  puedan  violar  las  garantías  cons- 
titucionales concedidas  á  los  Senadores  y 
Diputados. 

Art.  163.  Las  vinculaciones  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  tanto  las  estableci- 
das hasta  aquí,  como  las  que  en  adelante 
se  establecieren,  no  impiden  la  libre  ena- 
jenación de  las  propiedades  sobre  que  desr 
cansan,  asegurándose  á  los  sucesores  Ila« 
roados  por  la  respectiva  institución  el  va- 
lor de  las  que  se  enajenaren.  Una  ley  par- 
ticular arreglará  el  modo  de  hacer  efectiva 
esta  disposición  (1). 


(1)  La  ley  de  16  de  diciembre  de  1848,  tnterpre- 
tondo  este  artienlo,  declara  lo  sigoiente: 


CAPITULO  XI 

OB  Lk   OBSERVANCIA   Y  REFORMA  DE  LA 
CONSTITUCIÓN 

Art.  154.  Todo  funcionario  público 
debe  al  tomar  posesión  de  su  destino  pres- 
tar juramento  de  guardar  la  Constitución. 

Art,  166.  Sólo  el  Congreso,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  los  artículos  81  y  siguien- 
tes, podrá  resolver  las  dudas  que  ocurran 
sobre  la  inteligencia  de  alguno  de  sus  ar- 
tículos. 

Art.  156.  La  reforma  de  las  disposicio- 
nes constitucionales  podrá  proponerse  en 
cualquiera  de  las  Cámaras,  en  conformi- 
dad á  lo  dispuesto  en  la  primera  parte  del 
artículo  31. 

No  podrá  votarse  el  proyecto  de  reforma 
en  ninguna  de  las  Cámaras  sin  la  asisten- 
cia de  la  mayoría  absoluta  de  los  miem- 
bros de  que  se  compone. 

Para  la  aprobación  del  proyecto  de  re- 
forma, las  Cámaras  se  sujetarán  á  las  re- 
glas establecidas  en  los  arts.  32,  41  y  42. 

Art.  157.  El  proyecto  de  reforma  apro- 
bado por  ambas  Cámaras,  que,  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  en  el  art.  34,  se  pa- 
sare al  Presidente  de  la  República,  sólo 
podrá  ser  observado  por  éste  para  propo- 
ner modiñcaciones  ó  correcciones  á  las  re- 
formas acordadas  por  el  Congreso. 

Si  las  modiñcaciones  que  el  Presidente 
de  la  República  propusiere,  fueren  apro- 
badas en  cada  Cámara  por  la  mayoría  de 
los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes, 
en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  inciso 
2.^  del  artículo  anterior,  se  devolverá  el 
proyecto  al  Presidente  de  la  República  en 
la  forma  que  lo  ha  presentado  para  su  pro- 
mulgación. 

Si  las  Cámaras  sólo  aprobaren  en  parte 
las  modificaciones  ó  correcciones  hechas 
por  el  Presidente  de  la  República  y  no  in- 

Articulo  único.  La  disposición  del  art.  162  de 
la  Constitución  de  1888  (era  el  eqnivalenta  al  que 
anotamos)  no  anula  las  disoluciones  de  vínculos 
que  se  hubieren  llevado  á  efecto  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  1888. 

T  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  etc. 


IV 

bEI  DE  EÜECCIOHES  ^'^ 

Reformada  por  la  de  18  de  febrero  de  1896 


áVULO  PRIMER» 

mm  JnnMa  clecMralea. 

"  Quince  días  después  de  pu- 
3senle  leí  en  el  Diario  Oficial, 
.  fiscales  i  municipales  publi- 
diapio  o  periódico  de  la  ciudad 
icia,  i  liarán  fijar  en  lapuer- 
jo  en  aue  tengan  s,m  oficina, 
>s  nombres  de  los  cincuenta 
de  tos  predios  que  paguen  ma- 
cion  agrícola  ó  de  alumbrado  i 
ada  una  de  las  subdelegacio- 
i  rurales  en  que  estuviere  di- 
lartamento,  con  expresión  de 

os  siete  dias  siguientes,  cual- 
lano  puede  o1>servur  esas  listas 
incluido  en  ollas  nombres  que 
;urar  o  por  haberse  omitido  al- 

irvaciones  se  dírijirán  por  es- 
lismos  funcionarios  que  publi- 
as,  previa  anotación  que  haga 
ecretario  del  juzgado  de  turno 

Veinticinco  dias  después  de 
i  presente  lei,  se  reunirán  en 

lisca!,  a  las  doce  del  día,  los 
cionarios  públicos,  i  teniendo 
I  listas  de  que  Iiabla  el  articulo 
13  observaciones  que  hubieren 
■marán  con  arreglo  al  orden  de 
Dtaa.  una  lista  de  los  dieciocho 
ites  du  cada  una  'te  las  subde- 
irbanas  ó  rurales  en  que  estu- 
io  el  deparlamento. 
lirán  en  ellas  á  loa  propietarios 
jsticos  ó  urbanos  gravados  con 
;ion  respectiva  aun  cuando  no 
doiniciliailos  en  la  subdelega- 

hacer  el  cómputo  tomarán  en 
doce  meses  trascurridos  desde 
ero  hasta  el  31  de  diciembre  del 

e  igoato  de  iBMh 


año  anterior  a   aquél  en  que  se  fórmela 
lista. 

No  acumularán  las  contribuciones.  Si 
algún  propietario  tuviere  diversos  predios- 
dentro  de  la  misma  subdelegacion,  se  pon- 
drá au  nombro  únicamente  en  el  caso  que 
!a  contribución  de  alguno.^*  de  ellos  le  diere 
derecho  á  figurar  en  la  lista,  i  se  pondrá 
una  sola  vez  por  la  cuota  más  alta,  aun 
cuando  pague  major  cuota  por  más  de  un 

Cuando  un  propietario  tuviere  derecho 
a  figuraren  diversas  subdelegacion  es  de 
un  mismo  departamento,  se  colocará  su 
nombre  en  laque  corresponda  por  pagar 
mayor  cuota,  i  se  anotará  en  cada  una  de 
las  otras  listas  el  hecho  de  haberse  supri- 
mido su  nombre. 

Si  resultare  que  p;.gan  igual  cuota  ma- 

Sor  número  de  ciudadanos  que  el  indica- 
0,  se  incluirán  los  nombres  de  todos  ellos 
en  la  hila. 

Si  el  número  de  los  contribuyentes  ins- 
critos en  los  roles  de  cada  subdelegacion 
fuere  menor  i^ue  el  exijido  para  la  subde- 
legacion, la  lista  se  formará  con  los  que 
aparezcan. 

Si  el  predio  estuviere  ubicado  en  diver- 
sas subdelegacion  es,  el  nombre  del  contri- 
buyente figurará  en  la  lisia  de  la  subdele- 
gacion en  que  estuviere  ubicada  la  casa- 
fiabilación  del  propietario,  i  si  ósta  no 
existiere,  la  del  administrador  o  la  del  ma- 
yordomo en  su  defecto. 

No  podrán  figurar  en  ella  ni  loa  arren- 
datarios ni  los  socios  o  comuneros,  ni  las 
personas  jurídi'^s. 

Art.  3.'  Los  funcionarios  indicados  fir- 
marán estas  listas  y  las  remitirán  el  mis- 
mo día  al  juez  de  letras  de  turno  en  lo  ci- 
vil, quien  hará  fijar  copia  de  ellas  en  las 
puerfaa  de  la  secretarla  del  ju/.gado  i  las 
mandará  publicar  en  los  diarios  o  periódi- 
cos del  departamento,  si  los  hubiere,  i  no 
habiéndolos,  en  loa  de  cabecera  de  la  pro- 
vincia. 


I  Y  jurídicas 

icado  en  libros  en  folio  que  tendrán 
ada  llana  un  marjen  á  la  izquierda, 
1  ^ue  deberá  poner  bu  Firma  el  ciuda- 
]  inMcrito  al  lado  del  número  de  orden 

le  corresponda,  i  columnas  verticales 
líelas  entre  sí  para  anotar  su  nombre 
■llidos  paterno  i  materno,  el  lugar  de 
acimiento,  su  estado,  su  profesión  o 

í  el  local  preciso  de  su  iiabitacioa 
ido  no  pudiere  indicarse  el  número  o 
lile-  Tendrá,  ademas  una  columna  en 
jal  firmarán  las  perdonas  que  hubie- 

certilicado  la  residencia  de  los  ins- 

n  ejemplar  del  Bejistro  quedará  en 
!r  del  Notario  conservador  de  bienes 
es  del  departamento,  otro  en  poder  del 
)rero  fiscal  i  el  tercero  en  poder  del 
>rero  municipal. 

pt.  13.  Los  Presidentes  j  Vicepresi- 
lesde  las  Cámaras  se  reunirán  cinco 
después  de  publicada  la  presente  leí 
[  Diario  oficial,  a  las  doce  del  día, 
i  determinar  prudencialmente  el  nú- 
0  de  cuadernos  para  Registros  que  se 
de  emplear  en  las  próximas  inscHp- 
es,  los  que  mandarán  imprimir.  De- 
linarán  asi  mismo  la  forma  del  timbre 
deben  llevar  los  Rejistros  en  cada  una 
is  hojas  de  que  consten, 
ite  timbre  podrá  ser  general  para  to- 
los departamentna  ó  especial  paradl- 
as secciones  de  la  República. 
.  Rejistro  deberá  tener  ademas  hojas 
>lai)co  foliadas  y  timbradas  para  ex- 
ler  las  actas  de  las  sesiones  diarias  i 
ictas  de  escrutinio. 

pt  H.  Una  vez  preparados  los  cua- 
los,  formarán  inventario  de  ellos  i  ha- 
su  distribución  prudencialmente  entre 
listintos  deparlamentos,  remitiéndolos 
aquetea  lacrados  al  primer  alcalde  de 
Dunicipaiidad  respectiva  levantando 
de  lo  obrado. 

ita  remisión  deberá  hacerse  dentro  de 
cuarenta  i  cinco  dias  siguientes  a  la 
a  de  la  publicación  de  esta  lei  en  el 
•io  oficial. 

■t.  15.  El  sexto  dia  siguiente  al  de  la 
adela  resolución  judicial  que  forme 
.ta  definitiva  de  contribuyentes  de  cada 
.elegacion,  se  reunirán  los  nombrados, 
:  doce  del  día,  en  casa  del  contribu- 
e  que  pague  la  mayor  cuota,  para 
tituír  la  Junta  electoral  de  laaubda- 
7Íon.  Si  el  contribuyente  no  habitare 
i  áubdelegacion,  deberá  señalar  el  lu- 
le  la  reunión  con  tres  dias  de  antici- 
m,  publicando  avi^p  al  efecto, 
rá  Presidente  de  la  Junta  en  éste  t 
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:;ion  a  las  disposiciones  de  este  titulo, 
como  de  los  reatantes  de  esta  leí,  aon 
cuenta  i  cargo  de  la  Municipalidad  res- 
istiva. Los  gastos  que  demanden  la  for- 
icíon  de  cuadernos  pura  rejistros  i  su 
)arto  serán  de  cargo  al  tesoro  nacional. 

TÍTUL*  111 


\rt.  21.  Setenta  i  cinco  días  después 
la  publicación  de  eáta  lei  en  el  Diario 
7Íai,  a  las  diez  de  la  mañana,  se  insta- 
án  en  toda  la  República  las  juntas  elec- 
aies,  debiendo  situarse  cada  una  de  ellas 
el  salón  o  lugar  que  hubiere  señalado. 
ja  juuta  deberá  funcionar  con  el  niime- 
de  vocales  que  fija  el  art.  15,  si  no  con- 
■riereel  lolal;  pero  los  ausentes  deberán 
Kirporai'se  i  tomar  parte  un  los  procedi- 
sntos  desde  el  momento  en  que  ae  pre- 
iten.  Esta  incorporación  no  los  eximirá 
la  pena  correspondiente  por  no  haberse 
tsenlado  oportunamente. 
>espuee  de  constituidas  las  juntas,  da- 
1  al  alcalde  noticia  de  su  instalación,  i 
riamente  avisarán  a  la  oficina  munici- 

respectiva  los  nombres  de  los  miem- 
13  que  no  hayan  concurrido  a  la  reunión 

dia,  para  los  efectos  de  laa  disposicio- 
ijienalesde  esta  lei. 
>i  al  toiD<ir  la  Junta  cualquier  acuerdo 
ultare  empate  en  la  votación,  el  presi- 
ite  decidirá. 

irt.  22.  Las  Juntas  electorales  perma- 
^erán  reunidas  cuatro  horas  continuas 
la  día,  i  harán  inscripciones  desde  las 
z  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tar- 

durante  diez  dias  consecutivos. 
)iariamente,  al  suspenderse  los  traba- 
,  pondrán  a  continuación  de  la  última 
cripcion  una  nota  en  que  se  exprese  en 
'as  el  número  de  individuos  inscritos  en 
lia,  tirmada  por  todos  los  miembros  pre- 
les,  quienes  rubricarán  las  hojas  del 
istro  en  que  se  hubieren  hecho  las  ¡ns- 
jciones. 

durante  la  suspensión ,  el  depositario 
irdará  el  rejislro  bajo  su  responsabi- 
id. 

le  tendrá  como  depositario  al  vocal  que 
>iere  sido  nombrado  comisario, 
irt.  23.  Lasjuntas  que  tuvieren  a  su 
go  la  inscripción  de  los  ciudadanos  de 
i  de  una  suodelegacion,  deberán  abrir 
stros  separadamente  para  cada  subde- 
u;ion,  i  hacer  en  cada  uno  de  ellos  las 
ilaciones  de  que  habla  el  artículo  ante- 


Art.  24.  La  inscripción  es  acto  perso- 
nal. La  junta  sólo  podrá  hacerla  cuando 
compareciere  ante  ella  í  por  si  el  indivi- 
duo que  la  solicite. 

El  individuo  inscrito  firmará  la  partida 
de  inscripción  en  el  marjen  respectivo  de 
cada  uno  de  los  tres  ejemplares  del  re- 
j  istro. 

Art.  25.  Lajuntadebe  inscribir  en  el 
rcjistro  de  electores  a  los  chilenos  natura- 
les o  legales  que  lo  soliciten  y  que  reúnan 
los  siguientes  requisitos: 

1."     Veintiún  añosde  edad; 

2."    Saber  leer  i  escribir; 

3."  Residir  en  la  aubdelegacion  res- 
pectiva. 

Art.  28.  No  serán  inscritos,  aun  cuan  ■ 
do  reúnan  los  requisitos  enumerados  en  el 
articulo  anterior: 

1.°  Los  que,  por  imposibilidad  física  o 
moral,  no  gocen  del  libre  uso  de  su  razón; 

2."  Los  que  se  hallen  en  la  condición 
de  sirvientes  domésticos; 

3.°  Los  que  a  la  sazón  so  hallen  proce- 
sados por  crimen  o  delito  que  merezca 
pena  aHictiva  i  los  que  hayan  sido  conde- 
nados a  pena  de  este  jénero,  salve  que 
hayan  obtenido  rehabilitación; 

4.°  Los  que  hubieren  sido  condenados 
por  quiebra  fraudulenta  i  no  hubieren 
sido  rehabilitados; 

5."  Los  que  hubieren  aceptado  empleos 
de  gobiernos  extranjeros  sin  permiso  es- 
pecial de!  Congreso,  salvo  que  hayan  ob- 
tenido rehabilitación  del  Senado; 

6.0  Los  individuos  enrolados  en  las  po- 
licías urbana  i  rural  o  que  desempeñaren 
en  ella  cualquier  servicio  rentado; 

7."  Las  clases  i  soldados  de!  ejército 
permanente  i  de  la  marina; 

8.°     Las  mujeres;  i 

9."    Los  eclesiásticos  regulares. 

Art.  27.  En  caso  de  duda  acerca  de  la 
edad  del  que  se  presenta  a  inscribirse,  la 
junta  decidirá  sobre  su  admisión  por  el  as- 
pecto del  individuo. 

Art.  28.  En  caso  de  duda  sobre  la  con- 
dición de  saber  escribir,  se  comprobará  el 
requisito  haciendo  que  el  que  quiere  ins- 
cribirse, copie  el  inciso  primero  del  artí- 
culo 7. °  de  la  Constitución.  Sí  lo  hace  de 
manera  inteligible,  aunque  sea  con  erro- 
res de  ortografía,  se  considerará  que  po- 
see el  requisito. 

Art.  29.  Si  hubiere  duda  sobre  la  resi- 
dencia, se  comprobará  el  requisito  por  la 
declaración  de  dos  testigos  que  sean  pro~ 
pietartos  en  la  subdelegacíon  i  conocidos 
personalmente  a  lo  menos  por  dos  de  loe 
vocales  presentes:  las  personas  que  hagan 
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Art.  36.  Dentro  de  lo9  veinte  diaa  si- 
luienles  al  de  la  entrega  de  los  reji^itros, 
1  Notario  conservador  de  bienes  raices 
eberá  proceder  a  bu  publicación  por  sub- 
elegaciones  i  por  orden  alfabético  de 
pelFídoa  de  loa  ciudadanos  inacritos  en 
ada  una  de  ellas, 

^ta  publicación  se  hará  en  el  periódico 
el  departamento,  ai  lo  hubiere,  i  no  ha- 
liéndolo,  en  el  de  la  cabecera  de  la  pro- 
incia  que  designará  la  municipalidad  con 
iez  diaa  de  anticipación.  Los  gastos  que 
emande  la  publicación  serán  de  cuenta 
e  la  municipalidad  respectiva. 

Art.  37  Hasta  los  quince  diassiguien- 
3sa  la  publicación  del  registro  de  cada 
ección,  todo  ciudadano  podrá  presentarse 
1  Juezde  letras  pidiendo  la  esclusion  de  las 
ersonas  inscritas  en  contravención  a  laa 
rescripciones  de  esta  leí.  El  Juez  hará  ci- 
iralciudadano  inscrita,  en  et  lugar  que 
aya  fijado  como  su  habitación,  ordenando 
ue  se  le  deje  cedulón  si  no  fuere  encon- 
rado,  i  recibiendo  ó  no  prueba  según  los 
asos,  i  con  los  demás  antecedentes  que  se 
chayan  suministrado  resolverá  sin  más 
rámite.  Su  resolución  será  apelable  para 
nte  la  Corte  de  Apelaciones  oorrespon- 
iente.  Si  no  se  interpusiere  este- recurso, 
Brá  consultada  al  mismo  tribunal. 

Sí  se  diere  lugar  en  definitiva  a  la  ex- 
lusion,  se  trascribirá  la  sentencia  al  no- 
irio  conservador  do  bienes  raíces,  al  teso- 
ero  fiscal  i  al  tesorero  municipal  del  de- 
artamenlo  para  que  hagan  las  anotacío- 
es  correspondientes  al  marjen  de  la  ins- 
ripcionque  se  trata  de  anular,  i  para  que 
»  publicada  por  el  Notario  conservador. 

Igual  reclamación  podrá  interponerse 
or  los  electores  á  quienes  se  hubiere  ne- 
ado  la  inscripción  por  las  {Juntas  electo- 
iles,  para  que  se  les  inscriba. 

Se  acomfHínará  a  la  reclamaciftn  la  copia 
el  acta  á  que  se  refiere  el  art.  80,  y  si  no 
¡acompañare,  se  pedirá  que  se  agregue 
or  el  Notario  conservador  tomándola  del 
Eijistro.  Si  no  apareciere  del  acta  cons- 
incia  de  la  negativa  de  la  inscripción,  se 
Frecerá  información  de  testigos  para  ha- 
rria constar.  Apareciendo  probada  la  ne- 
itiva  no  consignada,  se  pasarán  de  oficio 
is  antecedentes  al  jues  del  crimen. 

Decretada  la  inscripción,  el  ciudadano 
ue  la  obtenga  deberá  comparecer  ante  el 
uez  de  letras  el  día  i  hora  que  óste  señale. 

En  esa  audiencia  los  tres  funcionarios 
epositarios  del  rejislro  concurrirán  con 
I  respectivo  ejemplar,  en  el  que  se  harán 
is  anotaciones  que  se  requieren  para  la 
iscHpcion  por  cada  uno  de  los  funciona- 


rejistro.  Firmarán  la  inscripción  estos  y  e 
Juez. 
Todos  los  procedimientos  de  primera  i 

segunda  instancia  a  que  dé  lugar  cada  re- 
clamación, serán  sumarios  i  durarán  ul 
plazo  máximo  de  veinte  dias. 

Háchala  primera  citación  en  la  forma 
prescrita  en  el  inciso  primero  de  este  arti- 
culo, se  procederá  en  las  dos  instancias 
sin  esperarla  comparecencia  de  las  partes. 

Terminado  el  plazo  de  que  se  habla  en  el 
inciso  anterior,  no  se  admitirá  reclama- 
ción alguna;  i  el  rejístro  quedará  defini- 
tivamente formado,  no  pudiendo  hacerse 
nuevas  inscripciones  ni  alteraciones  en  61 
sino  en  conformidad  á  lo  que  se  dispone  en 
los  artículos  siguientes. 

Art.  38.  Instaladaslasnuevas  Munici- 
palidades, los  tres  alcaldes  de  cada  una  de 
ellas  serán  depositarios  de  uno  délos  ejem- 
fJares  del  rejistro  electoral. 

Al  efecto  recibirán  del  tesorero  muni- 
cipal del  departamento  actual,  las  seccio- 
nes correspondientes  al  territorio  munici- 
pal que  se  forme  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  la  lei  de  municipalidades  (1).  Esta  re- 
cepción se  hará  dentro  de  los  quince  días 
sizaientes  al  de  su  nombramiento. 

Los  Alcaldes  determinarán  la  manera  de 

Íuardar  los  rejistros,  los  cuales  serán  en- 
regados  al  nuevo  tesorero  municipal, quien 
loa  guardará  bajo  la  responsabilidad  esta- 
blecida en  el  art.  35. 

Art.  S9.  Los  tres  Alcaldes  harán  las 
inscripciones  i  exclusiones  que  ocurran, 
procediendo  de  la  manera  siguiente:  El  ].* 
de  octubre  de  cada  año  formarán  lista  por 
orden  alfabético  de  los  ciudadanos  inscri- 
tos en  el  rejistro  electoral  del  territorio 
municipal.  En  esas  listas  se  pondrá  sólo  el 
nombre  i  apellido  de  los  inscritos.  La  lis* 
ta  se  publicará  durante  los  diez  días  si- 

fuientes  en  algún  diario  6  periódico  dd 
epartamento,  si  lo  hubiere,  i  en  todo  caso 
se  fijará  en  carteles  en  la  puerta  de  la  sala 
municipal.  El  primer  Alcalde  cuidará  que 
estos  carteles  permanezcan  diariamente  fi- 
jados. 

Desde  el  U  de  octubre  los  tres  Alcaldes 
constituidos  en  tribunal  en  la  sala  munici- 
pal, harán  las  inscripciones  que  se  solici- 
len  i  tramitarán  las  reclamaciones  de  ex- 
clusión que  se  presenten.  En  las  inscrip- 
ciones procederán  en  conformidad  a  lo  es- 
tablecido en  este  titulo. 

Las  exclusiones  se  pedirán  siempre  por 
escrito  i  deberán  fundarse  en  haber  fallc- 
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el  número  de  cuadernos  recibidos,  i  de- 
volviendo los  que  no  hubieren  utilizado. 

Dentro  de  los  quince  días  siguientes  al 
I.®  de  enero  se  reunirán  los  Presidentes  i 
Vicepresidentes  de  ambas  Cámaras  para 
hacer  el  inventarío  i  demás  diligencias 
presentasen  el  art.  34. 

Art.  46  (46  A)  (1).  Para  todos  los  efec- 
tos de  esta  ley  se  tendrá  como  Presidente 
en  las  funciones  electorales  al  primer  Al- 
calde i  como  Secretario  al  tercero.  En 
todos  los  actos  electorales,  sea  para  la  re- 
visión de  los  rejistros  o  cualesquiera  otros, 
deberán  funcionar  los  tres. 

Si  ocurriere  algún  caso  de  inhabilidad, 
el  inhabilitado  o  cualquiera  del  pueblo  de- 
berá representarlo  á  la  Municipalidad  res- 
pectiva, para  que,  calificando  de  bastante 
la  causal,  autorice  al  primer  rejidor  para 
reemplazar  al  incapacitado. 

Si  fueren  dos  o  los  tres  Alcaldes  los  inca- 
pacitados, la  Municipalidad  autorizará  al 
segundo  i  al  tercer  rejidor  para  funcionar. 

El  Alcalde  o  Alcaldes  que  han  sido  decla- 
rados inhabilitados  para  funcionar  no  po- 
drán asumir  ni  reasumir  sus  funciones 
aun  cuando  desai)arezca  su  incapacidad, 
hasta  que  no  termine  el  acto  electoral  de 
que  se  hubieren  inhibido.  Asi,  por  ejem- 
plo, no  podrán  volver  a  tomar  parte  en 
ningún  acto  de  revisión  del  rejistro  du- 
rante el  año. 

TÍTtJIiO  iir 

Ito  ítM  eleceioneii  ordinaríMi  directas  (S) 

Art.  47  (46).  Las  elecciones  ordinarias 
directas  se  harán  en  las  épocas  que  a  con- 
tinuación se  espresan: 

1.^  La  de  Senadores,  Diputados  i  Mu- 
nicipales, el  primer  domingo  de  marzo; 

2.®  La  de¿  electores  de  Presidente  de  la 
República  el  25  de  junio  del  año  en  que 
termine  el  periodo  señalado  en  la  Consti- 
tución para  el  ejercicio  del  cargo  de  Pre- 
sidente. 

La  elección  ordinaria  de  Senadores  para 
llenar  las  vacantes  aue  hubieren  queaado 
al  fin  de  cada  periodo  legislativo  se  hará 
próvio  el  acuerdo  que  el  Senado  hubiese 
celebrado  para  determinar  esas  vacantes. 


(1)  Loa  números  agregados  entre  paréntesis 
corresponden  a  los  artículos  de  la  ley  de  18  de  fe- 
brero oe  1896,  i  los  reproducimos  en  forma  idénti- 
ca a  la  en  que  se  hallan  insertos  en  una  declaración 
cuya  identidad  con  la  oficial  garantiza  la  autoridad 
gubernativa  correspondiente. 

(8)  Aunque  los  artículos  de  este  título  fueron 
reformados  por  la  lei  transitoria  de  18  de  enero 
de  1518^  de  enero  de  1894,  no  hacemos  mención  de 

a  reforma  porque  ésta  fué  incluida  en  la  lei  pos- 

erior  que  en  la  nota  anterior  se  cita. 


Art.  48  (47).  Para  ja  recepción  i  escru- 
tinio de  los  sufrajios  se  nombrarán  juntas 
receptoras  compuestas  de  cinco  electores 
designados  jf>or  la  Municipalidad  respecti- 
va, quince  dias  antes  de  la  elección,  a  las 
doce  del  dia.  Este  nombramiento  se  hará 
en  voto  acumulativo,  i  por  medio  de  cédu- 
las firmadas  por  cada  votante,  dentro  de 
los  veinticinco  mayores  contribuyentes  de 
la  respectiva  subdelegacion  que  hayan  pa- 
gado el  impuesto  de  haberes  en  el  año  que 
inmediatamente  preceda  a  aquel  en  que 
tiene  lugar  la  elección. 

Para  este  fín  los  tesoreros  municipales 
publicarán  en  la  forma  que  expresa  el  ar- 
tículo 84  (69),  y  pasarán  al  Gobernador  i 
primer  Alcalde  Municipal  quince  dias  an- 
tes de  aquel  en  que  deba  hacerse  el  nom- 
bramiento de  juntas  receptoras,  una  lista 
de  los  que  hubiesen  pagado  las  veinticinco 
mayores  cuotas  por  impuesto  de  haberes 
en  cada  subdelegacion,  sujetándose  en  la 
formación  de  esta  lista  á  lo  dispuesto  en  el 
inciso  3.*  del  art.  2.^' 

Si  al  formar  la  lista  el  tesorero  encon- 
trase que  dos  o  más  contribuyentes  han 
Eagado  |la  misma  cuota  de  impuesto,  de- 
era  incluirlos  a  todos,  aunque  el  número 
esceda  de  veinticinco. 

Art.  49  (47  A).  Si  el  número  de  mayor 
res  contribuyentes  hábiles  a  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  no  bastare  para  hacer 
la  designación  de  todas  las  juntas  que  co- 
rresponde elegir  para  las  diversas  seccio- 
nes del  rejistro,  la  designación  se  complé- 
tala por  cédulas  firmadas  i  por  voto  acu- 
mulativo entre  los  que  tengan  titulo  pro- 
fesional de  abogado,  médico,  in.eniero, 
agrimensor,  arquitecto,  agrónomo  i  far- 
macéutico; entre  los  que  sean  propietarios 
de  un  bien  raiz  en  la  subdelegacion,  ins- 
crito antes  del  1.®  de  diciembre  del  año 
que  preceda  al  de  la  elección,  i  entre  los 
que  sean  arrendatarios  de  un  bien  raiz  por 
escritura públicaanterior  al  espresado  mes. 

En  este  caso,  la  designación  no  podrá 
recaer  sino  en  acuellas  personas  cuyo  ti- 
tulo profesional  ae  propiedad  o  arriendo  o 
el  certificado  que  los  acredite  se  hubiere 
entregado  al  Secretario  Municipal  a  lo  me- 
nos con  cinco  dias  de  anticipación  a  aquel 
en  que  debe  hacerse  la  designación. 

El  Secretario  Municipal  hará  publicar 
tres  días  antes  de  la  elección  de  mesas  una 
nómina  de  las  personas  á  quienes  se  refie- 
ren dichos  títulos,  copias  o  certificados. 

El  Secretario  Municipal  dará  recibo  de 
estos  antecedentes,  los  presentará  a  la  Mu- 
nicipalidad i  no  serán  devueltos  a  los  in- 
teresados hasta  después  de  la  elección. 
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Las  juntas  asi  integradas  se  instalarán 
la  mayor  brevedad  i  daréji  aviso  al  juez 

al  GoM  mador. 

Si  no  se  instalaren,  se  volverá  a  proce- 
;r  en  la  forma  prevenida  en  el  inciso  an- 
rior  hasta  que  se  verifique  la  instalación. 
Ninguna  junta  podrá  funcionar  después 
il  día  designado  por  la  lei  para  efectuar 
elección. 

Art.  60.  (47  L.)  De  las  resoluciones  <]ue 
cte  el  Juez  del  crimen  habrá  apelación 
■lo  en  el  efecto  devolutivo,  i  el  recurso  se 
Binitar&enlaformaestablecidaeneltit.X. 
Art.  61.  (47  L1.)  Desde  ia  fecha  desle- 
ída en  el  art.  57,  (47  i.)  las  Municipah- 
idea  fuDcionarftn  diariamente  alas  doce 
:l  día,  hasta  que  tengan  noticia  oficial  de 
le  se  han  instalado  todas  las  Juntas  re- 
ptoras  del  Municipio,  i  publicarán  por 
preosa  actas  de  sus  sesiones. 
Art.  62.  (47  M.)  Los  miembros  de  las 
inlas  receptores  incurrirán  en  las  penas 
le  esta  lei  establece  para  los  miembros  de 
9  Jumas  electorales  que  falten  a  las  obli- 
Lcionea  que  les  corresponde  desempeñar. 
Los  Jueces  de  letras,  los  Tesoreros  i 
scretarioB  Municipales  que  no  cumplie- 
:n  con  las  obligaciones  que  se  les  impo- 
3n,  sufrirán  las  penas  establecidas  en  el 
■tlculo  1!5  £115.) 

Art.  63.  (47  N.)  Los  Alcaldes  i  Rejido- 
m  que  no  concurrieren  o  las  sesiones  que 
I  este  titulo  se  ordenan,  que  no  hicieren 
wignacion  de  local  para  las  Juntas  re- 
iptoras,  que  proclamaren  personas  inha- 
les ó  impedidas  para  vocales  de  mesas 
ceptoras,  o  que  áe  cualquier  modo  sean 
sponsables  de  que  dichas  Juntas  no  fun- 
onen,  incurrirán  en  una  multa  de  fres- 
en tos  pesos. 

Igual  pena  se  impondrá  a  las  personas 
le  fueren  designadas  para  vocales  de  las 
mtas  receptoras  i  que,  alendo  inhábiles 
,ra  el  desempeña  de  sus  cargos,  funcio- 
isen  sin  dar  noticia  de  su  inhabilidad  al 
lez  del  crimen  respectivo. 
Estas  multas  se  aplicarán  por  el  Juez  del 
imen  del  departamento,  procediendo  de 
cío  o  a  petición  de  cualquiera  del  pue- 
r,  i  si  no  se  pagasen  en  el  plazo  de  seis 
18  se  impondrá  a  los  multados  una  pri- 
<n  de  diez  días  por  cada  cien  pesos. 
Art.  64.  (48.)  Instaladas  las  Juntas,  so- 
ltarán del  Alcalde  de  la  Municipalidad 
ipectiva  por  conducto  del  Comisario: 
t.°  Una  caja  con  cerradilhi  para  reci- 
'  la  votación; 

I.*  El  ejemplar  del  rejistro  aue  eiisla 
poder  del  Tesorero  Municipal  i  el  Indi- 
correspondiente; 


3."  Un  cuaderno  en  blanco  con  el  nú- 
mero de  orden  de  todos  los  inscritos  en  la 
respectiva  Sección  del  rejbtro,  debiendo 
mediar  por  lo  menos  tres  centímetros  de 
arriba  aoajo  entre  uno  i  otro  número  a 
ñn  de  recibir  la  firma  de  los  sufragantes 
frente  al  número  que  corresponda; 

4."  Cierros  de  carta  para  la  emisión  del 
sufrajio  en  número  igual  al  de  los  electo- 
res inscritos.  Estos  cierros  deberán  ser 
blancos,  todos  del  mismo  tamaño;  no  ten- 
drán nincuna  señal  externa  que  los  distin- 
ga unos  de  otros,  i  estarán  timbrados  en 
el  ángulo  superior  derecho  con  el  sello  de 
la  Alcaldía;  i  , 

6."  Ejemplares  de  la  Constitución  i  de 
esta  lei. 

Determinará  también  el  número  de  pu- 
pitres aislados  que  debe  preparar  el  Comi- 
sario en  la  forma  descrita  en  el  diseño  que 
acompaña  a  esta  lei. 

De  todo  lo  obrado  se  levantará  acta  fir- 
mada por  los  presentes,  que  se  entregará 
al  Comisario  elejido. 

Art.  65.  (49).  Desde  el  día  designado 
para  la  instalación  de  las  juntas  recepto- 
ras, el  primer  alcalde  de  la  municipalidad 
despachará  en  la  aala  municipal,  desde  las 
doce  del  día  hasta  las  seis  de  la  tarde,  los 
pedidos  de  los  comisarios  respectivos,  ha- 
ciendo archivar  en  la  Secretarla  municipal 
lasactasoríjinalesquele  fueren  entregadas. 

Ademas,  les  dará  la  orden  prescrita  en 
el  artículo  17  para  ocupar  el  editicío  o  edi- 
ficios en  que  han  de  desempeñar  sus  lun- 
cíones  las  juntas  electorales  receptoras. 

Se  hará  constar  esta  diligencia  al  píe  del 
acta  orijinal  que  entregue  el  Comisario. 

El  Tesorero  municipal  hará  la  enlre^ 
del  rejistro  é  Índice  correspondiente,  bajo 
recibo,  poniendo  cada  sección  en  paquete 
cerrado  i  lacrado  con  un  sello. 

Sí  el  rejistro  que  estuviere  a  cargo  del 
Tesorero  municipal  se  hubiera  estraviado, 
el  Comisario  lo  hará  presente  al  Juez  de 
letras  de  turno  en  lo  civil,  quien  dará  la 
orden  de  entregarle  el  del  Tesorero  fiscal 
o  del  notario  conservador.  Estos  funciona- 
rios procederán  a  la  entrega  de  sus  rejis- 
tros  en  la  forma  prescrita  en  el  inciso  an- 
terior ( I ). 

Art.  66  (51).  Corresponde  a  los  Comi- 
sarios cumplir,  respecto  de  las  Juntas  elc:- 
torales  que  funcionen  como  receptoras,  i&a 

(1)  Lo  dlepuea  en  el  IncUo  floklde  e(te  artlCDla, 
raJIrAMmblen  eo  cuo  de  qae  ■■  eompraibe  Jndl- 
clftttntDte  Ift  eilatencU  de  adulteraciones  «n  «I 


ejemplu  dil  njiatro  qni  gnu-dm  el  te 
clpal.  Eljae-  '-  '  '-     ""-  -  '■ 

Ctleian  dr 
>1BW|. 


Mtleian  de  eaftlqaler  cladeduio.  (Li 
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ectoral  prorogará  sus  fun- 
ora  más  para  recibir  esos 

a  en  que  la  Junta  termine 

I  Presidente  liará  cerrar 

sala. 

El  voto  es  acto  personal  i 

•se  por  el  mismo  elector- 

n  la  misma  cédula  por  los 

liados  i  municipales  que 

íes  de  Senadores  i  Dipu- 
so, do  Municipales  i  de 
sidente  de  la  República, 
rá  dar  su  voto  a  diversas 
la  sola  i  misma  persona, 
e  Senadores,  Diputados  o 
electores  de  Presidente 
elojír.  En  consecuencia, 
I  su  boleto  el  nombre  de 
ñas  tantas  veces  cuanto 
e  Sanadores,  Diputados, 
ictorea  de  Presidente  que 
ilejir. 

¡o  se  aplicarán  a  cada  can- 
r&jios  cuantas  veces  apa- 
lombre  en  las  listas  de  vo- 
ie  éstas  no  contengan  es- 

Conclulda  la  votación,  la 
a  practicar  el  escrutinio 
r  en  que  se  hubiese  reci- 
a  presencia  délos  apodera- 
datos  i  con  su  interven- 
i  establecida  en  esta  lei. 
ts  sufrajios  puestos  en  la 
ido  el  número  de  ellos  con 
ue  aparezcan  en  el  Índice 

in  abrirlos  los  cierros  que 
n  las  firmas  del  presiden- 
i  que  se  refiere  el  Inciso 
J,  (54,)  los  cuales  no  serán 
la  en  el  escrutinio. 
o  leídos  en  alta  voz  por  el 
ecretario  i  por  los  demás 
ran  hacerlo,  i  se  impúta- 
las que  aparezcan  ctara- 
a. 

.  sufrajio  apareciere  que 
;édulas  iguales,  solo  se  es- 
illas;  pero  si  fueren  distin- 
.rá  ninguna.  Cuando  en  la 
mayor  número  de  votos 
atos  que  corresponde  ele- 
irá  ninguno. 

^mediatamente  después  de 
rutinio,  y  en  el  mismo  lu- 
ciese funcionado  la  junta 
antará  por  triplicado  acta 


de  dicho  escrutinio,  estampando  separada' 
mente  en  letras  i  en  cifras  el  número  de 
sufrajios  que  haya  obtenido  cada  candi- 
dato. Uno  de  estos  ejemplares  se  escribirá 
en  las  hojas  en  blanco  de)  rejistro  i  será 
firmado  por  todos  loe  vocales  presentes  i 
por  los  apoderados  de  los  candidatos  que 
lo  pidan;  los  otros  dos  ejemplares,  firma- 
dos también  por  las  mismas  personas,  se- 
rán escritos  en  papel  común.  Uno  de  estos 
ejemplares  quedará  en  poder  del  presi- 
dente, i  el  otro  se  entregará  al  ciudadano 
que  la  junta  designe  por  mayoría  de  votos 
para  que  éste  lo  deposite,  dentro  de  veín> 
ticuatro  horas,  en  manos  del  primer  al- 
calde de  la  Municipalidad  del  departa- 
mento. 

Cualquier  incidente  o  reclamación  con- 
cerniente a  la  votación  o  escrutinio  deberá 
consignarse  en  el  acta,  sin  que  pueda  es- 
cusarse   por  ningún  motivo  la  anotación. 

Arl.  78  (63.)  Hecho  el  escrutinio,  el  pre- 
sidente de  la  junta  electoral  pondrá  las  cé- 
dulas conque  se  haya  votado  dentro  de  un 
sobre,  que  cerrará  i  lacrará  i  que  firma- 
rán por  el  lado  del  cierro  lodos  lo»  voca- 
les i  los  apoderados  de  los  candidatos  que 
lo  pidan. 

El  presidente  dirijirá,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes,  por  el  correa 
i  certificado,  este  sobre  al  presidente  del 
Senado,  en  todas  las  elecciones  que  tengan 
lugar. 

Elstos  sobres  quedarán  depositados  en  la 
Secretaria  del  Senado  a  disposición  de  la 
autoridad  encarada  de  calificar  la  elec- 
ción respectiva,  i  deberán  ser  destruidos 
cuando  se  hubiere  terminado  la  respectiva 
caliKcacion. 

En  el  mismo  acto  se  formará  el  estado 
correspondiente  al  empleo  de  los  cierros 
recibidos  del  primer  alcalde  conforme  al 
artículo  64  US,)  anotando  los  usados,  inuti- 
lizados i  soDrantes,  i  devolviendo  a  dicho 
alcalde  eslos  últimos  I  los  inutilizados  den- 
tro de  un  sobre  cerrado,  lacrado  i  sellado, 
como  lo  espresa  el  inciso  1."  de  esta  ar- 

Art.  79  (64.)  Los  comisarios  de  las  jun- 
tas receptoras  devolverán  al  primer  alcal- 
de, bajo  recibo,  el  rejistro,  el  índice  alfa- 
bético i  el  cuaderno  en  que  hubiesen  fir- 
mado los  sufra^ntes. 

Esta  devolución  se  hará  en  todo  el  curso 
del  día  subsiguiente  al  de  la  votación  por 
los  comisarios  de  las  juntas  urtianas  ¡  de 
las  rurales  que  estén  hasta  treinta  kilóme- 
tros de  la  ciudad  cabecera,  i  en  los  tres 
dias  siguientes  por  los  que  estén  a  mayor 
distancia. 
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indo  de  presidente  el  que  lo 
ita  del  departamento  cabe- 
(a  de  éste,  el  que  lo  sea  del 
mas  inmediato;  i  constituí- 
1  la  mayoría  absoluta  da  sus 
icederá  a  hacer  el  escrutinio 
ladores  de  la  provincia. 
>  ae  practicará  por  las  actas 
¡09  parciales  que  deben  pre- 
sidentes i  secretarios  délas 
amentalea,  procediendo  en 
a   lo    dispuesto    en    el  ar- 

amados  los  candidatos  que 
mayorías  mas  altas  hasta 
limero  Integro  de  Senadores 
Ja  elejir  a  la  provincia, 
empate,  se  procederá  en 
lo  dispuesto  en  el  articulo 

serán  dados  en  la  forma  es- 
mismo  articulo. 
)  Cuando  dos  o  mas  depar- 
u  Diputados  en  común,  la 
lora  de  cada  uno  de  ellos  no 
amacion  de  los  diputados,  i 
s  i  los  secretarios  de  ellas 
lio  días  después  de  la  elec- 
e  del  día,  en  la  sala  munici- 
,d  cabecera  del  departamen- 
igua  creación,  haciendo  de 
jue  lo  fuere  de  la  junla  del 
cabecera,  i  por  su  falta,  el 
departamento  mas  inmedia- 
i  la  junta  con  la  mayoría 
os  miembros  de  que  deba 
■rocederá  a  hacer  el  escruti- 
los  Diputados  de  (los  depar- 

0  se  practicará  por  las  actas 
lios  parciales  que  deben  pre- 
sidentes i  secretarios  de  las 
laméntales,  procediendo  en 

lo  dispuesto  en  el  art.  80.  (6&; 
lamados  los  candidatos  que 

mayorías  mas  altas  hasta 
lümero  de  Diputados  que  co- 
¡ira  los  departamentos  agru- 
:>  de  empate,  se  procederá  en 
L  lo  dispuesto  en  los  artículos 
}9  poderes  serán  dados  en  la 
cida  en  los  mismos, 
ara  de  Diputados  asumirán 
representación  de  los  di  ver- 
intos  agrupados,  tomando  el 
:nido  mayor  número  de  su- 
ubre  del  deparlamento  que 
población,  siguiendo  los  res- 
10  urden, 
ileccionde  Senadores  se  haga 


por  dos  o  mas  provincias  agrupadas,  la 
junta  escrutadora  jeneral  se  compondrá 
de  los  presidentes  i  secretarios  de  todas 
las  juntas  departamentales,  que  se  reuni- 
rán quince  días  después  de  la  elección,  a 
las  doce  del  dia,  en  la  sala  municipal  de  la 
ciudad  capital  de  la  provincia  de  mas  an- 
tigua creación. 

En  lo  demás  i  en  la  representación  de 
ios  Senadores,  se  procederá  en  la  forma 
establecida  en  este  articulo  para  los  Dipu- 
tados. 

Cuando  las  provincias  o  departamentos 
ahupados  hubiesen  sido  creados  al  misma 
tiempo,  se  entenderá  como  mas  antiguo  el 
departamento  cabecera  de  la  provincia, 
según  el  orden  altabético  del  nombre  de 
la.s  provincias,  i  entre  los  departamentos 
de  una  misma  provincia  el  de  la  ciudad 
cabecera  de  la  misma,  i  si  éste  no  ñgurare 
en  la  agrupación,  el  que  corresponda  por 
orden  alfabético  del  nombre. 

Art.  84.  (69)  Las  publicaciones  ordena- 
das en  este  titulo  se  harán  por  tres  días:  en 
Santiago  se  harán  en  el  Diario  oficial,  í 
en  las  demás  poblaciones  en  el  diario  o  pe- 
riódico mas  antiguo  de  la  localidad,  siem- 
pre que  el  dueño  de  dicho  diario  o  periódi- 
co las  hiciera  por  un  precio  aue  no  exceda 
en  mas  de  un  20  por  ciento  de  su  costo. 

Si  ningún  propietario  de  diario  o  perió- 
dico de  la  Jocalidud  se  allanare  a  hacer  la 
publicación  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en 
el  inciso  anterior,  se  hará  ésta  solamente 

Cor  medio  de  carteles,  que  permanecerán 
jados  por  diez  dias  eo  la  puerta  de  la  sala 
municipal  i  del  Juzgado  del  Crimen,  bajo 
el  cuidado  de  los  respectivos  secretarios. 
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pAMiB. 


de  la  Ba' 


Art.  85.  (74)  Los  electores  de  Presiden- 
te de  la  República  nombrados  por  los  de- 
partamentos se  reunirán  en  la  sala  muni- 
cipal de  la  capital  de  la  provincia  a  las  diez 
do  la  mañana  del  25  de  julio,  i  procederán  a 
nombrar,  de  entre  ellos  mismos,  un  presi- 
dente i  dos  secretarios,  volando  por  un 
solo  nombre;  será  presidente  el  que  obten- 
ga la  primera  mayoría,  i  secretarios  loa 
dos  siguientes. 

Art.  86.(75)  En  seguida  cada  elector  ex- 
hibirá los  poderes  conque  se  le  avisó  su 
nombramiento  í  se  leerán  los  correspon- 
dientes a  cada  departamento.  CaliHcada  la 
identidad  de  las  personasen  un  número 
que  no  baje  de  los  dos  tercios  de  los  elec  • 
torea  que  hubieren  concurrido,  se  declara- 
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Si  «Btuvieren  haciendo  inscripciones  da- 
n  cuenta  del  hecho  al  juez  del  crimeii 
:  la  jurisdicción  respectiva,  pidiéndole  el 
isilto  de  la  fuerza  publica  necesaria  para 
ntinuar  funcionando  hasta  la  termína- 
>n  del  plazo. 

El  juez  del  crimen  dará  este  ausilio  in- 
ediatamente,  reclamándolo  de  la  autorí- 
■d  correspondiente,  i  formará  de  oficio 
proceso  a  que  haya  lugar.  La  junta 
nttnuará  sus  funciones  por  los  di  as  que 
Iten  i  tomará  nota  en  las  actas  de  los 
ichoa  que  dieron  lugar  a  la  suspensión. 
Arl.  97  (87).  Cuando  la  junta  electoral 
ncione  como  junta  receptora,  el  presi- 
nte  suspendería  la  votación  hasta  que  el 
[rupamiento  de  jente  permita  a  los  elec- 
res  el  acceso  a  la  sala  o  acercarse  a  emi- 
'  su  sufragio. 

La  votación  suspendida  se  continuará 
.  el  mismo  dia  hasta  completar  el  núme- 
de  horas  que  señala  la  leí. 
El  presidente  de  la  junta  dará  aviso  de 
determinación  al  Gobernador  del  de- 
rlamento,  i  pedirá  indefectiblemente  la 
erza  pública  que  considere  suficiente  pa- 
la libertad  de  los  procedimientos  elec- 
:«lea. 

Art.  98  (88).  Si  los  agrupamientos  o 
sórdenes  ocurrieren  dentro  de  la  sala 
aue  se  practique  la  elección,  ei  presi- 
nle  remitirá  a  disposición  del  juez  del 
!mea  a  los  perturbadores  del  orden;  pero 
entre  ellos  alguno  reclamare  por  aer 
idadano  elector  i  no  liaber  sufragado, 
le  llamará  inmediatamente  a  votar.  Re- 
lido  el  voto,  se  cumplirá  la  orden  del 
ssidente. 

Por  ningún  motivo  ni  bajo  ningún  pre- 
ito  el  presidente  u  otro  vocal  ni  autori- 
d  podrá  hacer  salir  de  la  sala  a  un  ciu- 
dano  inscrito  en  la  sección  del  rejistro 
tes  de  haber  votado,  ni  impedirle  el  ac- 
»o  a  ella,  bajo  las  penas  establecidas  en 
la  leí. 

Si  alguien  negara  el  hecho  de  estar  ins- 
to el  ciudadano,  se  le  llamará  inmedia- 
nente  a  volar  i  se  comprobará  su  iden- 
ad  en  la  forma  establecida. 
(Vrt.  99  (89).  En  virtud  de  la  autoridad 
e  confiere  esla  lei  al  presidente  de  las 
itas  electorales,  podrá,  sin  perjuicio  de 
establecido  en  loa  artículos  anteriores, 
cer  separar  del  recinto  en  que  funcio- 
n,  aprehender  i  conducir  preso  a  dispo- 
ion  del  juez  competente: 
i."  A  todo  individuo  que  con  palabras 
ivocativas  o  de  otra  manera,  eacitare 
nultos  o  desórdenes',  o  acometiere  e  in- 
Itare  a  alguno  de  loe  presentes,  emplea- 


re medios  violentos  para  impedir  que  los 
electores  hagan  uso  de  aus  derechos,  o  que 
se  presentare  en  estado  de  ebriedad  o  re- 
partiere licor  entre  los  concurrentes; 

2.°  Al  que  se  presentare  armado  en  di- 
cho recinto; 

3."  Al  que  comprare  votos  o  ejerciere 
cohecho  entre  los  electores; 

4.°  Al  empleado  público  ,  cualquiera 
que  sea  su  clase  o  jerarquía,  que  se  esta- 
cionare en  el  recinto  i  a  quien  se  imputa- 
re que  ejerce  presión  sobre  los  electores  i 
que,  requerido  de  orden  del  presidente 
para  que  se  retire,  no  obedeciere. 

En  estos  casos,  para  decretar  la  prisión, 
se  necesita  ei  acuerdo  de  la  j  unta  o  colejio 
electoral. 

Art.  100  (90).  Las  juntas  electorales  i 
escrutadoras  i  los  colejiós  electorales 
obran  con  entera  independencia  de  cual- 
quiera otra  autoridad,  i  los  miembros  que 
las  compongan  no  están  obligados  a  obede- 
cer ninguna  orden  que  lea  impida  el  ejer- 
cicio  de  sus  funciones. 

Si  alguno  de  ellos  se  encontrare  detenido 
con  anterioridad,  el  juez  de  la  causa  dic- 
tará las  medidas  conducentes  para  que 
pueda  desempeñar  sus  funciones. 

Art.  101  (91).  t:ada  uno  de  los  candida- 
toa  para  cualquiera  de  los  cargos  por  que 
se  vote  en  la  elección  tiene  derecho  para 
hacerse  representar  en  todos  los  actos  elec- 
torales, debiendo  hacer  constar  su  repre~ 
sentacion  por  escrito  i  autorizando  la  fir- 
ma un  notario. 

Los  aporaderados  de  loa  candidatos  tie- 
nen derecho  para  sentarse  con  los  funcio- 
narios que  intervengan  en  el  acto  electoral 
que  se  trata  de  vijilar,  ya  sea  que  las  jun- 
tas electorales  practiquen  inscripciones  o 
reciban  la  Tolacíon  o  hagan  escrutinios 
parciales  o  jenerales. 

La  colocación  de  esos  apoderados  será 
la  que  indica  el  diseño  que  acompaña  esta 
lei.  Tienen  derecho  para  hacer  las  obser- 
vacionea  que  les  sujieran  los  procedimien  - 
tos  de  Iai<  juntas,  para  objetarla  identidad 
del  elector  I  examinar  las  firmas  de  los 
sufragantes,  i  en  jeneral  para  todo  lo  que 
conduzca  al  desempeño  de  su  mandato. 

La  junta  deberá  hacer  constar  en  el 
acta  de  sus  procedimientos,  loa  hechos 
cuya  anotación  pida  cualquiera  de  ellos,  i 
no  podrá  escusarse  la  constancia  por  mo- 
tivo  ninguno. 

Art.  102.  (92)  Los  Intendentes  i  Gober- 
nadores, Comandantes  Jenerales  de  Armas 
i  alcaldes  estarán  obligados  a  prestar  au- 
silio a  toda  junta  electoral  1  a  cooperar  a 
la  ejecución  de  las  órdenesde  su  presiden- 


-jH^íliM 
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c[ue  se  hayan  presentado  oportunamente. 

Art.  112.  (102)  Si,caliticando  la  Cámara 
como  bastante  para  reclamar  nulidad  los 
motivos  en  que  ésta  se  funda,  no  los  halla- 
re justificados,  podrá  disponer  que  se  re* 
ciba  prueba  por  una  comisión  de  su  seno, 
^n  el  lu^ar  de  las  sesiones  o  trasladándose 
al  de  la  elección,  o  dar  el  encargo  de  re- 
cojerla  a  Ja  autoridad  judicial  del  lugar  o 
de  alguno  de  los  mas  inmediatos. 

La  comisión  nombrada  por  la  Cámara 
ejercerá  todas  las  facultades  judiciales  ne- 
cesarias para  desempeñar  su  cometido,  no 
pudiendo  interponerse  recurso  contra  su 
procedimiento  sino  ante  la  misma  Cámara. 

Art.  113.  (103)  Cuando  el  Senado  decla- 
re nula  la  elección  de  uno  o  mas  departa- 
mentos, no  mandará  proceder  a  nueva 
elección  si  los  candidatos  proclamados 
quedan  con  la  mayoría  absoluta  de  los  su- 
frajios  de  la  provincia.  Para  computar 
esta  mayoría  se  sumará  la  totalidad  devo- 
tos emitidos  válidamente  i  la  totalidad  de 
los  inscritos  en  el  departamento  o  depar- 
tamentos, cu  va  elección  se  hava  anulado. 

La  misma  regla  se  aplicará  cuando  la 
<jámara  de  Diputados  declare  nula  la  elec- 
ción de  una  o  mas  subdelegaciones  o  sec- 
aciones del  rejistro. 

En  uno  u  otro  caso,  solo  se  repetirá  la 
votación  en  el  departamento  o  departa- 
mentos cu  va  elección  se  haya  declarado 
nula  por  el  Senado,  i  en  la  sección  o  sec- 
ciones del  rejistro  cuya  elección  se  haya 
declarado  nula  por  la  Cámara  de  Diputados. 

La  nueva  elección  se  hará  solo  por  el 
número  de  candidatos  respecto  de  los  cua- 
les se  hubiere  declarado  la  nulidad. 

Art.  114  (104.)  En  la  repetición  de  la 
-elección  funcionará  la  misma  junta  electo- 
ral que  hubiere  funcionado  en  la  elección 
•anulada,  salvo  que  la  autoridad  que  hiciere 
la  declaración  la  fundare  en  la  circunstan- 
cia de  ser  nulo  el  nombramiento  de  la  mis- 
ma junta,  en  cuyo  casóse  renovará  el  nom- 
bramiento por  la  autoridad  cjue  correspon- 
da en  conformidad  a  esta  leí. 

El  escrutinio  se  repetirá  por  la  junta  co- 
rrespondiente, según  que  la  nulidad  sea 
del  aepartamento,  de  una  o  varias  seccio- 
<ies  del  rejistro. 

Art.  116  (106.)  Cuando  se  declare  nula 
una  elección,  se  procederá  a  hacerla  de 
nuevodentro  de  veinte  días  contados  desde 
la  fecha  en  que  la  Cámara  participare  su 
acuerdo  al  Presidente  de  la  República,  si 
la  nulidad  fuere  declarada  por  los  procedi- 
mientos de  las  juntas  electorales  que  hu- 
bieren funcionado  como  receptoras. 

Si  la  nulidad  fuere  declarada  por  otras 


circunstancias,  se  comenzará  la  renova- 
ción de  los  procedimientos  anulados  den- 
tro de  los  diez  dias  siguientes  a  la  comuni- 
cación, i  la  elección  se  practicará  en  la  fe- 
cha que  señale  la  Cámara  respectiva  den- 
tro del  plazo  de  cincuenta  dias. 

Art.  116  (106.)  Si  se  reclamare  la  nulidad 
de  la  elección  de  electores  de  Presidente  de 
la  la  República  o  de  la  que  hicieren  los  co- 
lejios  electorales  de  Presidente,  se  presen- 
tará la  reclamación  al  juez  letrado  del  de- 
partamento respectivo  dentro  del  término 
fatal  de  seis  dias,  contados  desde  la  fecha 
del  escrutinio  jeneral  del  departamento  o 
de  la  reunión  del  colejio. 

El  juez  recibirá  la  información  que  se 
le  ofreciere  para  probar  los  hechos  en  q^ue 
se  funde  la  reclamación.  También  recibirá 
la  contra- información  que  se  quisiere  ren- 
dir para  impugnarlos. 

El  juez  remitirá  las  reclamaciones  con 
sus  antecedentes  al  Senado  con  la  antici- 

Í)acion  necesaria  para  que  sea  recibida  án- 
es  del  quince  de  agosto. 

Art.  117  (107).  Habiendo  reclamaciones 
recibidas  hasta  ese  dia  o  solicitud  de  algún 
ciudadano  que  noticie  la  circunstancia  de 
existir  i  de  no  haber  sido  remitidas  por  el 
juez  respectivo,  el  Presidente  del  Senado 
citará  a  sesión  al  Congreso  para  el  veinti- 
dós de  agosto,  a  las  doce  del  dia,  i  dictará 
las  medidas  necesarias  para  obtener  la 
pronta  remisión  délas  reclamaciones  que  no 
hayan  sido  remitidas  por  el  [juez  de  letras. 

Reunidas  las  Cámaras  con  el  quorum  re- 
querido para  celebrar  sesión  cada  una  se- 
paradamente, se  nombrará  por  sorteo,  de 
entre  los  miembros  presentes,  una  comi- 
sión compuesta  de  un  Senador  i  dos  Dipu- 
tados para  informar  sobre  las  reclamacio- 
nes relativas  á  cada  departamento,  oa  cada 
I)rovincia,  cuando  la  nulidad  se  refíere  a 
a  elección  practicada  por  los  colejios  elec- 
torales. 

Estas  comisiones  presentarán  su  infor- 
me indefectiblemente  en  la  sesión  de  trein- 
ta de  agosto. 

Art.  118  (108).  En  la  sesión  de  treinta 
de  agosto  el  Congreso  hará  el  escrutinio  i, 
antes  de  verifícar  la  proclamación,  proce- 
derá a  tomar  conocimiento  de  las  recla- 
maciones de  nulidad. 

Si,  esclu yendo  los  votos  de  los  electores 
o  colejios  objetados,  quedare  siempre  a  fa- 
vor de  algún  candidato,  en  votos  no  obie- 
tados,  la  mayoría  absoluta  del  total  de  los 
que  hubieren  sufragado  en  la  República, 
el  Congreso  procederá  a  hacer  la  procla- 
mación i  no  se  pronunciará  sobre  las  re- 
clamaciones de  nulidad. 
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'diñaría,  no  haber  podido  concurrir  en 
tiempo  fijado  por  )a  lei. 
Art.  129  (113.)  Loa  electores  de  Presi- 
tnte  de  la  República  que  no  concurran  a 
s  reuniones  prescritas  por  la  lei,  sufrirán 
,  pena  de  mil  pesos  de  multa  o  doscientos 
aa  de  prisión. 

Art.  130(120).  Los  miembros  do  cual- 
liera  junta  o  colejio  electoral  que  cele- 
«n  acuerdos  o  funcionen  en  minoría,  su- 
irán  la  pena  de  doscientos  días  de  prisión 
mil  pesos  de  multa. 

Art.  13t  (121.)  El  ciudadano  que  se  ins- 
iba  en  el  rejistro  dos  o  mas  veces,  o  que 
plante  la  persona  de  un  elector  o  prelen- 
L  llevar  BU  nombre  para  sustituirse  a  él  en 
acto  de  la  votación ,  sufrirá  la  pena  de  un 
[o  de  presidio. 

El  que  se  inscribiere  en  distintas  su bde- 
s;acioues  de  la  de  su  residencia,  sufrirá 
pena  de  sesenta  dias  de  prisión  o  cien 
isoa  de  mulla. 

El  que  diere  afirmación  falsa  de  residen- 
1  sufrirá  la  pena  de  sesenta  días  de  pri- 
}n  o  de  cien  pesos  de  multa. 
Art.  132  (Uí).  El  que  falsifique,  robe, 
ulfe  o  destruya  algún  rejistro  o  acta  de 
crulinio  de  una  elección,  o  suplántela 
irsona  de  uno  de  los  vocales  o  miembros 
unajuntao  colejio  electoral,  sufrirá!» 
na  de  tres  a  cinco  años  de  presidio  i  de 
inientos  a  mil  pesos  de  multa. 
Loa  funcionarios  encargados  déla  custo- 
t  de  los  rejistros  que  no  hagan  en  ellos 
i  anotaciones  ordenadas  por  sentencia 
licial,  incurrirán  en  la  pena  de  uno  a 
!s  años  de  presidio  i  de  cien  a  quínien- 
1  pesos  de  mulla. 

Art.  133.  (123)  El  que  impidiere  ejercer 
s  funciones  a  algún  míemoro  de  alguna 
nta  o  colejio  electoral,  sufrirá  la  pena 
sesenta  djas  de  prisión.  Si  el  delito  fuese 
metido  por  algún  miembro  de  la  misma 
ata  o  colejiu  electoral,  la  pena  será  de 
sentadias  de  prisión  i  doscientos  pesos 
multa. 

Art.  134(124).  El  que  tomare  preso  a  un 
lyor  contribuyente  0  miembro  de  un  co- 
io  electoral,  será  penado  con  seis  meses 

Si  el  delito  fuere  cometido  por  un  juez, 
le  aplicará  ademas  la  pena  de  inhabili- 
3Íon  absoluta  temporal  en  su  grado  mi- 
mo. 

Art.  135  (125.)  El  Gobernador  i  toda 
toridad  política  o  militar  o  de  policía  del 
partamentQ  que  negare  el  ausilio  o  la 
srm  pública  jíedida  por  un  colejio  elec- 
ml,  o  mterviniere  de  cualquier  modo  pa- 
dejar  sin  efecto  las  disposiciones  de  las 


autoridades  electorales,  sufrirá  la  pena  Se 
inhabilitación  absoluta  para  cargos  i  ofi- 
cios públicos  en  su  grado  mínimo  i  de  un 
año  de  prisión. 

A  la  misma  pena  i^ueda  sometido  el  In- 
tendente de  provincia.  Gobernador  o  juez 
de  letras  del  departamento  i,  en  jenerai, 
todo  funcionario  público  o  municipal  com- 
prendido en  el  art.  260  del  Código  Penal, 
que  de  cualquier  manera  ejerciere  presión 
sobre  los  ciudadanos  o  coartare  la  libertad 
del  sufrajio. 

El  funcionario  que  faltare  a  lo  díepuesto 
en  el  art.  105  (95),  sufrirá  la  pena  áe  se- 
senta dias  de  prisión  i  trescientos  pesos  de 
multa. 

Art.  136  (laa).  Los  que  perturbaren  el 
orden  de  la  votación  o  no  obedecieren  a 
los  requerimientos  que  fueren  hechos  por 
el  presidente  de  la  junta,  sufrirán  la  pena 
de  uno  a  treinta  días  de  prisión  o  de  cien 
peaús  de  multa,  i  jos  que  atrepellaren  a  la 
junta  receptora  de  manera  que  la  obliguen 
a  suspender  sus  funciones,  sufrirAn  !a  pe- 
na de  sesenta  dias  de  prisión  i  doscientos 
pesos  de  multa. 

Art.  137  (127).  Los  presidentes  de  las 
iuntas  electorales  o  escrutadoras,  i  los  de 
tos  colejios  electarale.s,  que  faltaren  a  cual- 
quiera de  las  obligaciones  que  les  impone 
estalei,  osuspendieren  abusivamente  las 
funciones  de  la  junta  que  presidieren,  o 
irapedieren  el  acceso  de  algún  ciudadano 
a  (a  sala,  o  a  la  mesa  para  emitir  su  sufra- 
jio, o  que  violaren  el  secreto  del  voto,  su- 
frirán la  pena  de  presidio  hasta  por  un  año 
o  de  dos  mil  pesos  de  multa  por  cada  in- 
fracción que  cometieren. 

Art.  188  (123).  Las  penas  establecidas 
por  esta  lei  no  son  indultables,  i  la  de  pri- 
sión que  esceda  de  cien  dias  se  reputará 
afiictiva  para  los  efectos  del  artículo  9."  de 
la  Constitución. 


Art.  139  (129).  Todas  las  faltas,  delitoa 
i  crímenes  electorales  producen  acción 
popular,  sin  que  el  querellante  esté  obli- 
gadoa  rendir  ñan7.a  nt  caución  alguna  aun 
cuando  la  querella  sea  contra  un  juez  o  tri- 

Art.  140  (tSO).  En  materia  electoral  no 
se  reconocen  otros  fueros  que  los  establrj- 
cidos  por  la  Constitución. 

En  el  caso  del  número  6.*  del  art.  95  de 
la  Constitución,  el  Consejo  de  Estado  ne- 
cesitará del  voto  de  las  dos  terceras  partes 
del  número  total  de  sus  miembros  para  de 


t9.  Rancagua,  Cachapoal  1  Maipo; 

!0.  Santiago; 

.   !I.  Victoria  i  Melipilla; 

ti.  Valparaíso  í  Carablanca; 

23.  Limache  i  Quillota; 

84.  San  Felipe,  lott  Andes  i  Putaendo; 

85.  Petorca  i  Ligua; 

28.  Serena,  íilqui  i  Coquimbo; 

!7.  lllapel,  Combarbalá  i  Ovalle; 

tS.  Gopiapó,  Chaílaral,  Vallenar  i  Frei- 

Íq!    Antofagasta.  Taltal  i  Tocopilla; 

30.     TarapacA  i  Ptaagua. 

kri.  3."  Para  la  eleccioa  de  Senadores, 
lasprOTÍnciasque  deben  hacer  renovación 
de  Senadores  en  conformidad  al  artículo 
2Adela  Constitución,  volarán  en  común 
por  el  número  oue  lea  corresponda  elej ir, 
eo  conformidaa  al  articulo  1.°,  formando 
las  agrupaciones  siguientes: 

En  las  elecciones  ordinarias  de  1B91: 

!.•    Arauco,  ConceiwioQ  i  Nuble; 

2.*    Maule  i  O'Hi^ins; 

3.'    Antofagasta  i  Tarapacá; 


En  las  elecciones  ordinarias  de  1891: 

1.*    Chiloé,  Llanquihue  i  Valdivia; 

2.*    Cautin,  Ma  lleco  i  BioBio; 

3.*    Arauco,  Concepción  i  Nuble; 

4.*    Maule,  Linares  i  Talca; 

5.'    Curic6  i  Colchagua; 

6.'    Santiago; 

?.■    Valparaíso; 

8.*    Aconcagua; 

9.'    Coquimbo  i  Atacama. 

El  Senado  determinara  la  agrupación 
con  que  deben  volar  las  provincias  que  hu- 
bieren de  hacer  elección  eatraordínaría  en 
las  épocas  determinadas  para  las  cleccio' 
nes  ordinarias,  por  las  vacancias  que  ocu- 
rran después  de  la  promulgación  de  esta 
lei. 

Art.  4.*  En  el  caso  de  elección  estraor- 
dinaria  de  tüenadorea  o  de  Diputados,  en 
virtud  de  los  artículos  17  i  26  de  la  Consti- 
tución, la  votación  se  haré,  esc!  usivam ente 
por  la  provincia  o  departamento  cuya  re- 
presentación hubiere  asumido  el  Senador 
o  Diputado  que  cesare  en  su  mandato. 


V 

ORGANIZACIÓN  I  ATRIBUCIONES  DE  LAS  MUNICIPALIDADES 

Iieí  de  22  de  Díeiembfe  de  1891  eon  las  .pefofmas 
postefíopes. 


Articulo  l,"  Habrá  una- Municipalidad 
en  todas  las  capitales  de  departamento  i 
en  las  demás  poblaciones  en  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  o;endo  al  Consejo 
de  Estado,  tuviese  por  conveniente  esta- 
blecerla. 

El  Presidente  de  !a  República,  al  esta- 
blecer una  Municipalidad,  fijará  las  subde- 
legaciones  o  secciones  del  departamento 
que  deben  formar  c!  nuevo  territorio  Mu- 
nicipal. 

Las  Municipalidades  que  el  Presidente 
de  la  República  establezca,  solo  podrán 
ser  suprimidas  por  una  lei. 

Art.  2.*  Cada  Municipalidad  se  compo- 
SxGDNDA  Sbmi.— Tomo  11. 


ne  de  nueve  miembros,  tres  de  loe  cuales 
serán  alcaldes  i  los  demás  rejidores. 

En  los  territorios  municipales  cuya  po- 
blación exceda  de  veinte  mil  habitantes, 
se  eleiirá  un  municipal  mas,  por  cada  frac- 
ción de  diez  mil. 

Bn  la  parte  urbana  de  las  poblaciones 
de  Santiago  i  Valparaíso,  se  dividirá  el  te- 
rritorio municipal,  por  el  Presidente  de  la 
República,  en  diez  i  en  cinco  circunscrip- 
ciones respectivamente.  Cada  una  de  estas 
circunscripciones  elejirá  tres  municipales 
i  la  Municipalidad  se  compondrá  de  la  to- 
talidad de  tos  municipales  elejidos  por  las 
,  circunscripciones. 

Los  tres  municipales  formarán  en  cada 
circunscripción  una  junta  local  que  aten- 
derá a  los  servicios  que  le  confie  la  Muni- 
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cipalidad  i  presidirá  las  asambleas  de  elec- 
tores. 

Art.  8.*  La  elección  de  municipales  se 
hará  en  votación  directa  por  los  electores 
del  respectivo  territorio  municipal,  en  con- 
formidad a  la  lei  de  elecciones. 

Art.  4.**  Para  poder  ser  elejido  munici- 
pal, se  requiere: 

1.®    Ciudadanía  en  ejercicio; 

2.®  Cinco  años,  a  lo  menos,  de  vecin- 
dad en  el  territorio  de  la  Municipalidad. 

Art.  5.°  No  pueden  ser  elejidos  muni- 
cipales: 

1.°  Los  naturalizados  en  país  estranje- 
ro  ni  los  que  hayan  admitido  empleos,  fun- 
ciones o  pensiones  de  un  gobierno  es- 
trangero  sin  especial  permiso  del  Congre- 
so, Si  unos  i  otros  no  hubieren  obtenido  re- 
habiliticion  del  Senado; 

2.®  Los  que  tienen  o  caucionan  contra- 
tos con  el  Estado  o  con  la  Municipalidad 
sobre  obras  públicas  o  municipales  o  sobre 
provisión  de  cualquiera  especie  de  ar- 
tículos; 

3.°    Los  que  hayan  sido  condenados  por 

3uiebra  fraudulenta  o  por  crimen  o  simple 
elito  que  merezca  pena  aflictiva,  no  sien- 
do contra  la  seguridad  interior  del  Estado; 
4.^  Los  que  se  hallen  procesados  por 
las  mismas  causas,  entendiéndose  proce- 
sado un  individuo  desde  que  esista  contra 
él  decreto  de  prisión  no  apelado  o  confir- 
mado por  el  tribunal  de  apelaciones; 

5.®  Los  (jue  se  hallen  sujetos  a  inter- 
dicción judicial  por  decreto  no  apelado  o 
confirmado  por  el  tribunal  de  apelaciones. 
La  sobrevmiencia  de  algunas  de  las  in- 
habilidades establecidas  en  los  números  1.*, 
2.**  i  3.**  pone  fin  al  cargo.  La  de  alguna 
de  las  establecidas  en  los  números  4.®  i  5.*, 
suspende  el  ejercicio  del  cargo  hasta  que 
haya  sentencia  ejecutoriada  de  absolución 
o  de  rehabilitación  respectivamente. 

Art.  6.°  El  cargo  de  municipal  es  in-r 
compatible  con  todo  empleo  público  o  mu- 
nicipal retribuido  i  con  toda  función  o  co- 
misión de  la  misma  naturaleza,  de  modo 
que  si  el  nombrado  acepta  aquel  cargo  ce- 
sa en  el  empleo,  función  o  comisión  que 
antes  tuviere. 

Ningún  municipal,  desde  el  momento  de 
la  elección  i  hasta  seis  meses  después  de 
terminar  su  cargo,  puede  ser  nombrado 
para  función,  comisión  o  empleos  públicos 
o  municipales  retribuidos. 

Esta  disposición  no  rije  en  caso  de  gue- 
rra esterior,  ni  se  estiende  á  los  cargos  de 
Presidente  de  la  República,  Ministros  del 
despacho,  empleados  diplomáticos  i  consu- 
lares; pero  solo  los  cargos  conferidos  en 


estado  de  guerra  i  los  de  Ministros  de 
despacho  son  compatibles  con  las  funcio 
nes  de  municipal  (1) 

Art.  7.®  No  pueden  ser  simultánea- 
mente miembros  de  una  misma  Municipa- 
lidad los  parientes  consanguíneos  o  afínes 
en  linea  recta,  ni  los  colaterales  que  se 
hallen  dentro  del  cuarto  grado  de  consan^ 
guinidad  o  segundo  de  afinidad. 

Si  resultaren  elejidas  personas  compren- 
didas en  esta  prohibición,  entrará  la  que 
hubiere  obtenido  mayor  número  de  suñ*a- 
jios;  en  caso  de  igualdad,  la  de  mas  edad. 

Esta  prohibición  no  comprende  los  pa- 
rentescos contraidos  después  de  la  elec- 
ción. La  muerte  de  la  mujer,  antes  de  ins- 
talarse la  Municipalidad,  hace  cesar  la 
prohibición  por  afinidad. 

Art.  8.®    El  cargo  de  municipal  es  gra- 
tuito i  nadie  podrá  escudarse  de  ejercerlo, 
sino: 

1.®    Por  tener  60  años  de  edad; 

2.*  Por  tener  algún  defecto  físico  o  ado- 
lecer de  alguna  grave  enfermedad  que  im- 
pida el  ejercicio  nabitual  del  cargo. 


De  la  iiifltelaeioii  i  eoBMlilueioB  4e  !••  Ma- 

nieipaliaaaefl. 

Art.  9.°  Corresponde  a  las  Municipali- 
dades calificar  la  elección  de  sus  miembros, 
E renunciándose  sobre  las  esclusiones  a  que 
aya  lugar  por  vicios  de  la  elección  que  la 
anularen  en  todo  o  en  parte,  o  por  irvhabi» 
lidad  de  los  electos,  según  las  disposicio- 
nes del  título  precedente. 

Art.  10.  Duranteel  plazo  fatal  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  escrutinio  jeneral  de  la 
elección  de  municipales  en  cada  territorio 
municipal,  cualquiera  del  pueblo  podrá  re- 
clamar de  la  elección  de  uno  o  mas  de  los 
electos,  presentando  por  escrito  sus  recla- 
maciones en  la  secretaría  de  la  Municif,a- 
lidad,  acompañadas  de  los  documentos  o 
comprobantes  que  tuviere  a  bien.  El  secre- 
tario pondrá  cargo  al  escrito  i  dará  recibo, 
A  falta  de  secretario,  la  presentación  se 
hará  ante  cualquier  notario  de  la  loca- 
lidad. 

Art.  11.  A  la  una  de  la  tarde  del  dia 
siguiente  a  la  espiración  de  dicho  plazo,  se 
reunirán  en  junta  preparatoria,  en  la  res- 
pectiva sala  municipal,  los  ciudadanos  que, 
según  las  actas  orijinales  del  escrutinio 
jeneral  i  los  poderes  que  se  presentaren  es- 
tendidos en  la  forma  presenta  por  la  lei  de 


(1)    Este  último  párrafo  ha  sido  agregado  por  la 
ley  áe.  u  de  septiembre  de  1896. 
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Art.  19,  Para  celebrar  sesión  se  re- 
quiere concurrencia  de  la  mayoría  absolu- 
ta de  los  municipales  en  ejercicio. 

Art.  20.  Nineun  miembro  de  la  Muni- 
cipalidad podrá  tomar  parte  en  la  discu- 
sión i  votación  de  asuntos  en  que  él  o  sus 
parientes  hasta  el  cuarto  grado  de  consan- 
guinidad o  segundo  de  aünidad,  estén  in- 
te resados. 

Art.  21.  Loa  empates  se  resolverán  en 
la  sesión  inmediata,  ordinaria  o  estraordi- 
naria,  i  si  ae  repitieren,  se  tendrá  por  re- 
chazada la  proposición  en  que  hubieren 
recaído.  (1) 

Art.  22.  Las  !<e.siones  serán  públicas,  a 
menos  que  por  mayoría  de  dos  tercios  se 
acuerde  tratar  en  secreto  algún  asunto 
determinado. 


Be  !■■  •Irikaeiooca  de  !■■  HaoietpAlidMlca. 

Art,  23.  La  administración  de  los  inte- 
reses locales  corresponde  a  las  Municipa- 
lidades dentro  de  sus  respectivos  territo- 

Art.  24.  Como  encaraados  de  cuidar 
de  la  policía  de  salubridad,  corresponde  a 
las  Municipalidades  conocer  de  tono  cuan- 
to se  reitere  a  la  hijiene  pública  í.  estado 
sanitario  de  las  localidades,  i  especial- 
mente: 

1."  Proveer  al  barrido,  riego  i  aseo  de 
las  avenidas,  calles,  plazas,  parques.  Jar- 
diñes,  paseas  i  demás  lugares  de  uso  pú- 
blico, impidiendo  exveltos  acumulación  de 
basuras  i  derrames  de  iguas; 

2.°  Reglamentar  el  uso  i  la  construc- 
ción, nivelación  i  limpia  de  los  desagües, 
acequias  i  cloacas,  i  ae  ios  canales  i  acue- 
ductos, impidiendo  que  en  ellos  arrojen 
basuras  o  desperdicios  que  puedan  obs- 
truir el  libre  curso  de  las  aguas  i  producir 
aniegos,  pantanos  o  lagunas,  cuya  ^¡seca- 
ción procurarán; 

3.°  Dotar  de  baños  públicos  gratuitos  a 
las  poblaciones  i  proveerlas  de  agua  pota- 
ble, determinando  su  distribución  i  esta- 
bleciendo, en  todo  caso,  fuentes  i  pilones 
de  uso  público  gratuito; 

4."  Establecer  o  permitir  mataderos  i 
establecer  mercados  dentro  délos  limites 
urbanos  para  el  abasto  de  las  poblaciones 
i  ñjar  las  reglas  a  que  deben  someterse, 
impidiendo  el  beneficio  de  animales  flacos 
o  enfermos  i  el  espendio  de  carne,  pesca- 
do, mariscos,  frutas,  leche,  licores  i  bebí- 


(1)    Ouuiila  le  tTi,te  deU  desisnuion 

ata  an  euo  da  empMe,  dscldirt  U  laert 
4  febrero  ins.) 


ifeHís 
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8.'  Impedir  que  se  embarace  u  obstru- 
ya el  tráfícoen  las  vías  piíblicaa,  reglamen- 
tando la  locomoción  o  trasporte  en  ellas  a 
pié,  a  caballo,  en  ferrocarriles,  carreta, 
carros,  coches  i  vehículos  de  toda  clase, 
señalando  1*8  sitios  en  que  éstos  podrán 
estacionaree,  i  pudiendo  prohibir  el  tráfico 
de  tienes,  carretas  i  animales  que  puedan 
obstruir  i  hacer  incómoda  la  libre  circula- 
ción; 

7."  Sujetara  tarifa  el  servicio  de  los 
vehículos  entregados  al  uso  público  en  las 
poblaciones,  i  establecer  rejistros  obligato- 
rios para  dichos  vehículos  i  sus  conducto- 


entacIOD  <  dlstribalrá  e 
cun«iotl 

:«Dta  de  CMd  ¡>i 


t  prapletatíoa 
eACoTT^pondK 
la  CBtciulaii  del 


.J»  propledm,. 

o  de  lacdile  escede  de  veinte  metroa 

en  la  putB  plan»  o  de  diez  en  loa  cerros  i  terrenoa 
accidentados,  el  valor  del  flseeao  serA  de  cuenta 
esclusiva  de  la  Unnlcipalidad, 

Art.  t."  La  UunleipalEdad  por  maforlade  las 
do»  tercios  de  loa  miembros  presentes,  deslgsari 
las  callea  qae  deban  ser  pavimentadas, 

Art.  3."  En  toda  calle  que  haf  a  de  pavlmontar- 
se.  detierAn  coiutrulrse  aceras  de  asfalto,  loia,  el' 
miento  romano,  ladrillo  n  otro  material  qae  acuer- 
de i»  Hnnlclpalldad  coa  sus  respeclivaa  soleras, 
cuyo  valor  se  pagará  por  mitad  eutre  la  Unolclpa- 
lldad  I  los  propietarios. 

Art.  t,"  Las  municipalidades,  al  decretar  lo« 
trabajo)  que  autoriza  la  presente  leí,  formarán  un 
presupuesto  detallado  que  servirá  de  baea  para 
contratar  en  licitación  pública  esos  trabajos. 

81  el  costo  de  la  obra  excediere  ai  presupuesto, 
será  de  cargo  de  las  Municipalidades  el  esceso. 

Encaso  de  que  no  hublereu  Hcltadores  1  se  ba- 
gan esos  trabajos  por  cuenta  de  las  Municlp^ida- 

pa^  que  deben  hacer  los  veelnns. 

Art.  6."  La  Municipalidad  pagará  el  valor  de  la 
pavimentación  I  aceras  que  debieran  satisfacer  los 
propietarios  que  fueren  declarados  iniolventea. 

Art.  8."  Unajunta  compuesta  del  primer  alcal- 
de I  de  dos  vecinos  de  lalocalldad,  nombrados  por 
el  Jnei  de  letras  da  tumo,  calificará  la  solvencia  o 
Insolvenela  en  cada  cajo. 

De  esta  califleaelon  podrá  reclamar  el  que  se  ere- 
rere  agraviado  ante  el  Juei  letrada  a  quien  corres- 
ponda, en  la  forma  ordinaria. 

Art.  7,°  El  propietario  declarado  Insolvente  ea- 
tari  obligado  al  pago  da  la  suma  que  la  Uonlclpa- 
lidad  hubiere  satisfecho  por  él. 

EsU  cantidad  será  eiU<ble  cuando  el  deudor 
mejore  de  fortuna  o  cuando  el  dominio  del  fundo 
seatraiuferidoporcaalqnler  titulo,  salvo  el  de  he- 
rencia, o  favor  de  otro  insolvente. 

Art  s."  BlIaUanlelpalIdad.pormaroríadelo* 
dos  tercios  de  loa  municipales  en  ejercicio,  acorda- 
re emplear  al[adoqulDde  m>deta,'da  asfalta  compri- 
mido a  otra  mas  costoso,  tos  proplatartos  solo  es- 
tarán obligados  a  contribuir  con  el  valor  corres- 
pondiente a  la  cuarta  parte  del  ancho  déla  calle. 


res.  prescribiendo  las  condiciones  a  que 
deben  someterse; 

S."  Autorizar,  bajo  ciertas  condiciones 
i  reglas,  la  colocación,  en  toda  via.  o  lugar 
de  uso  publico,  de  rieles,  cañerías,  alam- 
bres, postes,  andamies  u  otros  objetos  que 
puedan  estorbar  o  hacer  peligroso  el  tráfi- 
co, determinando  particularmente,  respec- 
to de  los  ferrocarriles  que  ocupen  o  crucen 
vias  públicas,  los  declives,  los  pasos  a  ni- 
vel, inferiores  o  por  viaductos,  las  barre- 
ras i  señales,  la  velocidad  i  las  demás  me- 
didas Que  deben  adoptarse  para  evitar 
atropellos,  incendios  u  otros  accidentes 
contra  la  seguridad  de  las  personas  i  pro- 
piedades; 

9."  Reglamentar  la  construcción  i  e! 
uso  de  pozos,  cisternas,  acueductos,  esclu- 
sas, tranques  i  represas,  pudiendo  ordenar 
la  destrucción  o  reparación  de  loa  cons- 
truidos, si  los  creyeren  peligrosos  para  las 
poblaciones,  sin  perjuicio  de  que  puedan 
ocurrir  a  la  justicia  ordinaria  los  que  se 
crean  perjudicados  por  tales  medidas; 

10.  Reglamentar  la  construcción  de 
edificios  u  otras  obras  al  costado  de  las 
vias  públicas,  determinando  las  lineas  co- 
rrespondientes i  las  condiciones  que  deben 
llenar  para  impedir  su  caida  i  la  propaga- 
ción de  los  incendios,  i  pudiendo  ordenar 
la  destrucción  o  reparación  de  los  que  ame- 
nacen ruina,  sin  perjuicio  de  que  los  que 
so  crean  perjudicados  puedan  reclamar 
ante  la  justicia  ordinaria; 

11.  Prohibir  la  colocación  en  azoteas, 
balcones  i  obras  voladizas,  de  tiestos  u  ob- 
jetos que  puedan  caer  sobre  las  vias  públi- 
cas, e  impedir  Que  las  a^uas-lluvias caigan 
sobre  ellas  desde  los  cdilicios; 

13.  Inspeccionar  la  instalación  i  uso  de 
los  edificios,  i  establecimientos  destinados  a 
la  asistencia  o  congregación  de  gran  nú- 
mero de  personas  i  determinar  las  condi- 
ciones de  hijiene  i  seguridad  que  deben 
llenar'contra  los  riesgos  de  incfndio,  tem- 
blores i  otros  accidentes  análogos; 

13.  Reglamentar,  dentro  de  los  limites 
urbanos  de  las  poblaciones,  la  colocación, 
construcción  i  limpia  de  chimeneas,  estu- 
fas, fogones  i  calderos;  el  establecimiento 
de  hornos,  de  motores  de  vapor,  de  fábri- 
cas i  depósitos  de  maderas  i  de  materias 
inflamables  o  esplosivas;  el  disparo  de  ai^ 
mas  de  fuego,  cohetes  u  otros  proyectiles; 
la  elevación  de  globos  aerostáticos,  la  que- 
ma de  fuegos  de  artificio  i  el  uso  de  luces 
Seligrosas;  pudiendo  la  Municipalidad, 
entro  de  ciertos  limitesestablecer,  sobre 
loe  puntos  anteriores  las  prohibiciones  que 
crea  convenientes,  sin  perjuicio  de  proveer 
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mentes  i  planes  de  estudio  por  los  cuales 
hayan  de  rejirse; 

10.  Fundar,  asimismo,  sostener,  dotar 
i  reglamentar  bibliotecas,  museos,  colec- 
ciones de  artes  u  objetos  diversos,  i  otros 
establecimientos  gratuitos  de  ilustración 
popular;  colejios,  escuelas  especiales  o 
prácticas  de  agricultura,  minería,  indus> 
tria,  comercio,  artes  i  oficios  manuales, 
profesionales  o  científicas;  estaciones  agro- 
nómicas i  establecimientos  modelos  agrí- 
colas o  industriales; 

11.  Fundar,  sostener,  dotar  i  regla- 
mentar hospitales,  hospicios,  casas  de  es- 
pósitos,  asilos  de  niños  huérfanos  o  desam- 
parados, cementerios  i  otros  establecimien- 
tos de  beneficencia,  i  dotar  dispensarías  i 
médicos  para  el  servicio  gratuito  de  los 
pobres; 

12.  Promover  i  fomentar  asociaciones 

Í)articulares  de  educación  o  beneficencia, 
a  publicación  i  circulación  de  libros  i  de 
revistas  útiles,  i  bazares,  fiestas  i  eroga- 
ciones particulares  destinados  a  aquellos 
objetos; 

13.  Inspeccionar  los  establecimientos 
particulares  de  educación  i  beneficencia 
para  el  efecto  de  prescribirles  las  condi- 
ciones de  hijiene  i  seguridad  a  que  deben 
someterse; 

14.  Percibir  i  aplicar  a  la  beneficencia 
del  territorio  municipal  los  legados  que, 
según  el  artículo  1.056  del  Código  civil,  se 
hicieren  a  un  establecimiento  de  beneficen- 
cia sin  designarlo,  los  :]ue  se  dejen  al  alma 
del  testador  sin  especificar  de  otro  modo 
su  inversión,  i  los  que  en  jeneral  se  deja- 
ren a  los  pobres,  entendiéndose  que  dichos 
legados  deben  pasar  a  la  Municipalidad 
del  territorio  en  que  se  hubiere  abierto  la 
sucesión  del  testador; 

15.  Vijilar  i  reglamentar  los  lugares  de 
detención  provisoria. 

Art.  27.  (üomo  encargadas  de  adminis- 
trar los  servicios  locales,  jeneral  i  espe- 
cialmente indicados,  i  de  hacer  ejecutar 
sus  resoluciones,  corresponde  a  las  Muni- 
cipalidades: 

1.^  Imponer  a  las  infracciones  de  las 
prescripciones  municipales  penas  hasta  de 
cuarenta  pesos  de  multa  en  simples  decre- 
tos o  reglamentos,  i  desde  cuarenta  i  uno 
liasta  sesenta  pesos,  en  ordenanzas;  sin 
perjuicio,  en  tono  caso,  del  comiso  a  que 
haya  lugar  de  los  objetos  especificados  en 
el  artículo  499  del  Código  Penal; 

2.®  Adquirir  terrenos  i  edificios  para 
oficinas  i  establecimientos  municipales; 
construir  otros  nuevas,  según  planos  i 
presupuestos  formados  al  efecto;  i  adaptar. 


reparar  i  conservar  dichos  edificios  i  obras 
municipales  de  toda  clase; 

3.**  Adquirir,  conservar  i  renovar  los 
útiles,  enseres,  artículos  de  consumo  i  aní- 
males destinados  a  los  servicios  i  estable— 
cimientos  municipales; 

4.°  Crear,  mantener  i  suprimir  empleos 
i  funciones  municipales,  determinando  i 
modificando  el  sueldo  o  retribución  i  los 
deberes  i  atribuciones  de  cada  uno  de  los 
llamados  a  servirlos; 

5.®  Nombrar,  suspender,  licenciar  i 
remover  o  destituirá  los  empleados  i  fun- 
cionarios encargados  de  los  diversos  servi- 
cios correspondientes  a  la  Municipalidad; 

6.®  Percibir,  administrar  e  invertir  los 
caudales  o  rentas  de  bienes  propios  i  de  ar- 
bitrios o  contribuciones  municipales,  con 
arreglo  a  las  disposiciones  particulares  es- 
tablecidas para  ello  en  esta  lei; 

7.®  Hacer  el  repartimiento  de  contribu- 
ciones, reclutas  i  reemplazos  para  la  ar- 
mada, el  ejército  i  la  guardia  nacional,  en 
los  casos  en  que  la  leí  no  lo  haya  cometido 
a  otra  autoridad  o  personas;  i  llevar  el  re- 
jistro  de  las  milicias  del  territorio  munici- 
pal, conforme  a  la  lei  que  se  dicte  sobre 
esto,  i  el  padrón  de  los  contribuyentes  del 
mismo. 

Art.  28.  Como  encargadas  de  promover 
el  bien  jeneral  del  Estado  i  el  particular 
del  departamento  o  territorio  municipal, 
corresponde  a  las  municipalidades: 

1.®  Dirijir  al  Congreso  en  cada  año,  por 
el  conducto  del  Intendente  i  del  Presiden- 
te de  la  República,  las  peticiones  que  tu- 
vieren por  conveniente  relativas  a  dichos 
objetos,  i  proponer  a  los  mismos  funciona- 
rios, o  al  gobernador  del  deparlamento, 
medidas  conducentes  al  bien  jeneral  de 
éste; 

2.^  Formar  las  ordenanzas  municipa- 
les i  presentarlas,  por  el  conducto  del  in- 
tendente, al  Presidente  de  la  República 
para  su  aprobación  con  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado. 

A  este  efecto,  se  entiende  por  ordenan- 
zas únicamente  las  reglas  de  jeneral  apli- 
cación que  impongan  la  pena  de  cuarenta 
i  uno  a  sesenta  pesos  de  multa. 

Art.  29.  Corresponde  ademas  a  las  Mu* 
nicipalidades: 

1.^  Declarar  si  están  o  no  en  el  caso  de 
obtener  naturalización  los  estranjeros  (^ue, 
habiendo  residido  un  año  en  la  República, 
manifiesten,  ante  la  Municipalidad  del  te- 
rritorio en  que  residen,  su  deseo  de  ave- 
cindarse en  Chile  i  soliciten  carta  de  ciu- 
dadanía; 

2.^    Llevar  el  rejistro  de  electores  del 


coo  arreglo  a  lo  dispuesto  en  U  leí  de  elec- 

Art.  30.  Corresponde  a  la  Municipali- 
dad la  organización  i  eosten  i  miento  de  la 
policía  de  seguridad. 

El  comandante  o  prefecto  de  la  policía 
lie  seguridad,  será  nombrado  anualmente 
por  el  Presidente  de  la  República  a  pro- 
puesta en  terna  de  la  respectiva  Munici- 
palidad, pudiendo  ser  reelejido  en  la  mis- 
ma forma  indefiniSamente.  Los  comisa- 
rios, sub- comisa  ríos,  inspectores  u  olicia- 
les  serán  Dombrados  por  la  Municipalidad, 
3  propuesta  en  terna,  para  cada  nombra- 
nnento,  por  el  comandante. 

El  comandante  de  policía  podrá  ser  des- 
lituidopor  el  Presidente  de  la  República  o 
por  las  dos  terceras  parles  de  los  munici- 
pales presentes  a  sesión  a  que  se  haya  cita- 
do públicamente  con  cuatro  días  de  ante- 
rioridad, espresando  el  objeto.  Los  subal- 
ternos serán  removidos  por  el  comandan- 
te o  por  acuerdo  de  las  dos  terceras  parles 
de  loe  municipales,  tomado  en  la  misma 
forma. 

Los  guardianes  serán  nombrados  i  re- 
[DOTÍdos  en  la  forma  determinada  por  los 
reglamentos  municipales. 

La  policía  no  podrá  exceder  de  veinti- 
cinco hombres  en  cada  territorio  munici- 
pal que  no  esceda  de  diez  mil  habitantes  i 
de  dos  mas  por  cada  mil  habitantes  de  es- 
ceso. 

Para  aumentar  este  número  se  necesita 
autorización  especial  del  Presidente  de  la 
República. 

La  policía  de  Santiago  podrá  ser  someti- 
da por  tiempo  determmado  al  Ministerio 
del  Interior  en  virtud  de  decreto  del  Pre- 
sidente de  la  República,  cuando  por  moti- 
vos de  orden  público  u  otra  causa  grave,  a 
juicio  del  Presidente,  !o  creyese  éste  ne- 
cesario. I^rual  determinación  podrá  tomar- 
se respecto  de  la  policía  del  resto  de  ¡a 
República  en  caso  de  conmoción  interioro 
guerra  esterior. 

Art.  31.  De»  o  mas  municipalidades  po- 
drán reunirse  i  acordar,  por  mayoría  de 
votos,  concurriendo  la  mitad  mas  uno  del 
total  de  loa  municipales  en  ejercicio  de  loa 
respectivos  territorios  representados,  las 
medidas  que  estimen  necesarias  o  útiles 
|Kira  mantener  la  unidad  de  la  administra- 
ción en  los  servicios  que  les  sean  comuif^ 
o  que  convenga  conservar  o  establecer  en 
esta  forma,  determinando  a  la  vez  las  cuo- 
tas que  para  dichos  servicios  correspondan 
a  los  diversos  municipios. 


intervención  de  la  autoridad  administrati- 
va o  competente,  o  simplemente  de  la  au- 
toridad, sin  designar  a  ésta  de  otro  modo, 
se  entiende  que  esa  autoridad  ea  la  Muni- 
cipalidad del  territorio  en  que  ha  de  eje- 
cutarse el  acto,  siempre  que  se  trate  de 
materias  en  las  cuales  la  presente  leí  les 
da  intervención. 

Art.  33.  Ni  aun  a  pretesto  de  circuns- 
tancias es  traord  inanias  podrán  la  Munici- 
palidad, ni  los  funcionarios  o  empleados 
municipales,  atribuirse  otra  autoridad  o 
derechos  que  los  que  espresamente  se  les 
hayan  conferido  por  tas  leyes.  Todo  acto 
en  contravención  a  este  artículo  es  nulo. 


Art.    34.    Las  rentas    municipales   se. 

1.°  De  un  impuesto  personal  de  uno  a 
tres  pesos,  que  no  podrá  destinarse  a  otro 
objeto  que  al  sostenimiento  de  las  escuelas 
primarias  del  Municipio; 

2."  De  un  impuesto  sobre  loa  haberes 
muéblese  inmuebies  que  no  podrá  exce- 
der de  un  tres  por  mil; 

3.°  De  un  impuesto  sobre  el  espendio 
de  tabacos  i  bebidas  alcohólicas; 

4.*  De  las  cantidades  que  el  Congreso 
Nacional  volará  anualmente,  para  el  sos- 
tenimiento de  los  servicios  municipales, 

i.'  De  los  producidos  de  las  propieda- 
des i  demás  bienes  municipales;  de  las  mul- 
las i  cualquiera  otra  dase  de  entradas; 

6.°  Del  impuesto  de  patentes  sobre  in- 
dustrias i  profesiones. 

Art.  35.  Todo  varón  mayor  de  21  años, 
chileno  o  estranjero  residente  en  el  terri- 
torio municipal  el  dia  1.'  de  agosto,  pa- 
gará anualmente  en  el  mes  de  febrero  del 
año  próximo  siguiente,  en  la  tesorería  mu- 
nicipal, el  impuesto  personal  que  será  de 
uno  a  tres  pesos,  se^un  fuere  de  uno  a  tres 
por  mil,  la  cuota  sobre  los  haberes  votada 
por  la  asamblea  del  Municipio. 

Art.  36,  Para  ios  efectos  del  impuesto, 
los  haberes  inmuebles  comprenderán  to- 
dos los  terrenos,  los  edificios  i  objetos  que 
la  lei  considera  adheridos  a  ellos:  la  pro- 
piedad carbonífera  i  salitrera. 

Los  haberes  mobiliarios  comprenderán: 
toáoslos  muebles,  útiles  de  casa,  carrua-' 
jes,  libros,  alhajas  i  objetos  de  arle  estima- 
dos en  el  10  por  100  del  precio  de  la  pro- 
piedad urbana  o  de  la  parte  de  ella  ocupa- 
da por  el  contribuyente  i  su  familia;  todos 


los  animales,  enseres,  muebles!  maquina- 
rias de  un  predio  rústico  estimados  con- 
juntamente en  el  10  por  100  del  valor  del 
predio  o  de  la  parte  en  que  trabaja  e!  con- 
tribuyente; los  bonos  emitidos  por  el  Esta- 
do, las  Municipalidades  u  otras  sociedades 

0  empresas  púDÜcas;  los  bonos  de  deudas 
estranjeraa,  pagarées  o  vales  comerciales, 
bonos  iiipotecarios  i  toda  clase  de  títulos  al 
portador  que  ganen  ínteres;  las  acciones 
de  sociedades  anónimas  establecidas  den- 
tro o  fuera  de  la  República  i  los  depósitos 
a  plazo  en  los  bancos  o  en  otras  institucio- 
nes; los  censos  percibidos  durante  el  año 
corrido  desde  el  1,"  de  febrero  hasta  el  31 
de  enero  del  año  en  que  se  hace  el  pago 
del  impuesto. 

No  se  pagará  este  impuesto  por  las  ac- 
ciones de  sociedades  anónimas  destinadas 
ala  esplotacion  do  minas,  mientras  éstas 
BO  produzcan  utilidades. 

Quedan  esentas  de  la  contribución  de 
patentes  las  instituciones  cuyas  acciones 
estén  gravadas  con  el  impuesto  de  ha- 

Art.  37.  Quedan  esceptuados  del  im- 
puesto persona  I: 

1.°  Las  personas  a  quienes  una  impo- 
Bibilidad  fisica  o  moral  impida  obrar  libre 
i  recesivamente  o  inhabilitare  para  el  tra- 
bajo; 

i.*    Los  sirvientes  domésticos, 

Art.  38.  Quedan  esceptuados  del  im- 
puesto de  haberes; 

1."  Las  propiedades  del  Estado  i  del 
Municipio; 

2."  El  mueblaje,  ediñcios  i  terrenos 
ocupados  por  las  iglesias,  claustros,  casas 
[  í,  cementerios,  escuelas,  cole- 

j  rios,  universidades,  bibliotecas 

t  público,  hospitales,  hospicios, 

i  al,  todos  los  establecimientos 

1  nte  destinados  a  proporcionar 
i  _  ites  gratuitamente  habitación 
u  otra  clase  de  ausilios; 

3,"  Los  terrenos,  edificios,  muebles, 
útiles  de  casa,  instrumentos  de  profesión, 
animales  i  otros  haberes,  siempre  que  to- 
dos esos  valores,  conjuntamente  aprecia- 
dos, no  escedieren  de  dos  mil  pesos. 

Art.  39.  El  impuesto  de  haberes  que 
debe  pagarse  sobre  el  valor  de  los  bonos 
hipotecarios,  pagarées  comerciales  u  otros 
títulos  al  portador  que  ganen  interés  i  so- 
bre el  valor  de  las  acciones  de  toda  socie- 
dad anónima,  sea  que  la;j  acciones,  títulos, 
pagarées  o  bonos  provengan  de  institucio- 
nes'establecidas  dentro  o  fuera  del  terri- 
torio nacional,  será  anualmente  de  tres 
pesos  por  cada  mil  pesos  del  valor  total  de 


todas  las  acciones,  bonos  pagaréeso  títulos 
emitidos,  estiraftndose  dicno  valor  por  una 
comisión  compuesta  del  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas,  del  director  del  Te- 
soro i  del  director  de  la  Caja  del  Crédito 
Hipotecario  aegun  el  precio  que  tuvieren 
en  plaza  en  la  primera  quincena  de  junto 
i  de  diciembre  de  cada  año. 

Art.  40.  Para  los  efectos  del  impuesto, 
se  deducirá  previamente  del  valor  total  de 
las  acciones,  bonos,  padrees  o  títulos  emi- 
tidos, el  monto  de  io^  inmuebles  pertene- 
cientes a  las  mismas  instituciones  que  se 
hallen  gravadas  con  el  impuesto  de  habe- 
res en  cualquier  municipio. 

Art.  41.  La  contribución  sei^atada  en 
el  art.  39,  asi  como  la  que  se  debe  por  de- 
pósitos a  plazo  en  los  bancos  o  en  otras 
instituciones,  será  pagada  por  mitad  en  la 
primera  quincena  de  febrer»  i  de  agosto 
en  [a  Tesorería  nacional  por  los  jerentes, 
directores  o  ajenies  de  las  instituciones 
referidas,  siendo  éstos  personal  i  solidaria- 
mente responsables  por  la  omisión  en  la  re- 
caudación de  este  impuesto. 

Art.  42.  Pero  los  ajentes  de  institucio- 
nes establecidas  en  el  estranjero,  pagarán 
tan  solo  en  el  lugar  i  plazo  indicados,  el 
impuesta  correspondiente  al  valor  total  de 
las  acciones,  bonos,  pagarées  u  otros  títu- 
los cuyos  dueños  residieren  en  Chile. 

Art.  43.  Los  tesoreros  municipales  co- 
brarán en  la  Tesorería  nacional,  en  la  se- 
gunda quincena  de  febrero  i  de  a^sto  de 
cada  año,  las  cuotas  correspondientes  al 
valor  de  las  acciones,  bonos  hipotecarios, 
pagarées  u  otros  tltul(>3  pertenecientes  a 
personas  residentes  en  el  Municiptooalas 
testamentarlas,  menores,  ausentes  o  man- 
dantes, personas  jurídicas  cuyos  albaceas, 
curadores,  mandatarios  o  representantes 
legales  tengan  su  domicilio  en  el  Muni- 
cipio. 

Los  censualistas  pagarán  anualmente  el 
impuesto  en  la  tesorería  municipal  de  a» 
residencia. 

La  Tesorería  nacional  percibirá  este  im- 
puesto al  hacer  el  pago  de  los  intereses  de 
censos  redimidos  en  arcas  fíacales,  i  la  te- 
sorería municipal  de  la  residencia  del  cen- 
sualista, cobrará  anualmente  en  la  tesore- 
ría nacional  la  cuota  correspondiente. 

Art.  44.  En  su  primera  sesión  las  nue- 
vas Municipalidades,  i  en  tos  años  siguien- 
tes, en  la  primera  sesión  del  mes  de  mayo 
de  cada  año,  elejirán  tres  tasadores  para 
hacer  el  avalúo  de  los  haberes  i  formar  la 
lista  de  los  habitantes  que  deben  pagar  el 
impuesto  personal.  En  el  primer  año  en 
que  se  hagan  esta  tasación  i  Ibta,  la  Mu- 


Uea. 

Eatos  mismos  tasadores,  asociados  de  un 
comerciaiite  designado  por  la  Munícipali- 
dad,  formarán  ia  matricula  para  el  pago 
del  impuesto  de  patentes. 

Art.  ib.  Los  tasadores  comenzarán, a 
desempeñar  sua  funciones,  prestando  ante 
la  Municipalidad  Juramento  de  proceder 
en  conciencia. 

Art.  46.  Los  tasadores  deberán  termi- 
nar su  trabajo  y  presentarlo  a  la  iVIuníci- 
palidad  antes  del  15  de  agosto  formando  el 
rol  por  aubdelegac iones. 

Una  copia  de  este  rol,  será  remitida  por 
loe  tasadores  al  Ministerio  del  Interior. 

Art.  47.  Los  (asadores  que  dejaren  de 
cumplir  algunas  de  laa  obligaciones  espre- 
Badas  en  ios  artículos  45  i  46,  incurrirán 
en  una  multa  de  cien  a  doscientos  pesos. 
Art.  48.  La  Municipalidad  examinará 
las  listas  de  avalúos,  hará  en  ellas  las  mo- 
dificaciones que  de  acuerdo  con  los  tasa- 
dores considere  necesarias  para  asegurar 
la  uniformidad  i  !a  mas  equitativa  igual- 
dad de  laa  avaluaciones,  i  orderá  en  segui- 
da la  publicación  de  las  dos  listas,  desde  el 
dial."  al  dia  10  de  setiembre,  en  un  pe- 
riódico del  departamento,  si  lo  hubiere,  o 
en  el  mas  inmediato,  i  en  todo  caso  por 
carteles,  que  el  primer  alcalde  cuidará 
permanezcan  diariamente  Hjados  en  la 
puerta  de  la  casa  municipal. 

'Art.  49.  Los  qus  ae  consideren  perju- 
dicados por  estos  avalúos,  podrán  recla- 
mar hasta  el  dia  20  de  setiembre  ante  el 
juez  de  letras,  i  éste,  con  citación  de  los 
tasadores  íi  del  contribuyente  i  en  vista  de 
lo  que  espusiere  el  contribuyente  i  de  los 
antecedentes  que  breve  i  sumariamente 
suministren  los  tasadores,  resolverá  todas 
las  reclamaciones  hasta  el  dia  20  de  oc- 
tubre (1). 
Art.  50.     Las  apelaciones  deducidas  so- 
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3er  por  secunda  vez  integramente  publi- 
cadas porla  Municipalidad,  desde  el  dia  5 
al  15  de  diciembre  en  la  forma  establecida 
en  el  art.  48. 

ArL  hi.  Los  contribuyentes  pajearán 
en  la  tesorería  municipal,  por  mttad,  en 
los  meses  de  febrero  i  de  agosto,  las  cuo- 
tas que  les  correspondan  por  el  impuesto 
de  patentes  i  por  las  propiedades  rústicas, 
carboníferas  i  salitreras,  i  por  trimestres 
anticipados  las  que  lea  correspondan  por 
la  propiedad  urbana  con  arreglo  al  presu- 
puesto aprobado  por  la  ^^unicipalida(l 
anualmente  i  ratifícado  por  la  asamblea  de 
electores. 

El  producto  de  la  contribución  sobre  la 

f>ro piedad  salitrera  se  distribuirá  entre 
as  diversas  Municipalidades  del  departa- 
mento en  que  estén  situados  los  yacimien- 
tos, en  la  forma  que  determino  una  lei  es- 
pecial. 

Art.  58.  Los  tesoreros  municipales  co- 
brarán judicialmente  a  los  deudores  moro- 
sos, i  éstos  serán  penados  con  el  l  por  100 
de  ínteres  mensual  hasta  el  dia  en  que 
efectuasen  el  pago  i  con  todos  los  gastos 
de  la  cobran7.a. 

Art.  54.  El  Tesoro  nacional  concurrirá 
anualmente  al  sostenimiento  de  las  Muni- 
cipalidades con  una  cantidad  igual  al  mon- 
to de  la  que  paguen  los  contribuyentes  por 
impuesto  de  hateres.  i  para  este  efecto  se 
pondrá  el  presupuesto  aprobado  por  la 
asamblea  de  electores,  en  conocimiento 
del  Congreso  i  del  Presidente  de  la  Repü- 

Este  presupuesto  se  publicará  en  el  Dia- 
rto oficial. 


•e  l>  MiaalkiatrBcloB  de  lo*  Menea  i  renta*. 

Art.  55.  Loa  bier.es  raices  que  perte- 
nezcan a  la  Municipalidad,  no  podran  ser 
enajenados  o  gravados  sino  en  caso  de  ne- 
cesidad o  utilidad  reconocida  o  declarada 


Loa  qoa  ««   conaldeTai  parjodlaadoa  por  «atoa 
«nldoa  o  matrienU,  podrin  raelunar  an  loa  pluoa 


leDliaformueatablecIdasanloBUticalOBUi  ■!■ 
Kaleiit«a  de  la  leí  de  ll  de  diciembre  de  isoi. 

Ed  los  caaos  onqae  laa  Uonlclpalidadea  do  ba- 
blercD  formado  con  oportonidad  los  preaupuaatos. 
de  eutntilaa  i  gaatOB,  r^llrin  lot  dlllmoB  praanpaea> 
toa  aprobadoa. 
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i  falladas  por  una  junta  da 
nombrados  anualmente  por 

le  loa  electores,  con  apeLaciou 
de  Cuentas.  (1) 


^os  alcaldes  ser&n  nombrados 
lO  de  un  año. 

go,  los  que  desempeñaren  el 
rar  el  periodo  por  que  se  les 
laránejerciéndolohastaquela 
cipalidad    lea  designe  suce- 


'io  abalante  lo  i  , 
rior,  podrá  la  Municipalidad, 
absoluta  de  sus  rniembroa  en 
I  sesión  especial  celebrada  al 
rer  a  los  alcaldes  en  cualquier 

ís  necísario  que  preceda  cita- 
i\  de  los  municipales  hecha 
lías  de  anticipación,  a  lo  me- 

speciflcacion  del  objeto  de  la 

es  removidos  pasarán  a  ocu- 
ien  da  precedencia,  loí  úiti- 

de  los  re  f  ¡dores, 
guando  por  cualquiera  causa 
rgo  de  alcalde,  la  Munícipali- 
erá,  por  el  resto  del  año  co- 
e  al  que  lo  servia,  en  su  pri- 
poaterior,  ordinaria  oestraor- 
'ia  la  citación  especial  indica- 
:ulo  precedente, 
"orresponde  al  primer  alcalde 
i  arreglo  a  la  lei  i  a  las  reso- 
i  Municipalidad,  todos  los  ac- 
rativos  del  Municipio. 
Son  atribucionea  i  deberes  es- 
primer  alcalde: 
ir  en  la  cabecera  del  territo- 
.1,  no  pudíetido  ausentarse  sin 
a  Municipalidad,  estando  ésta 
1,  o  cuando  ésta  no  funcione. 
senté  alguno  de  los  que  deban 
i  quien  dará  oportunamente  í 
1  respectivo  aviso; 
]ir  las  sesiones  déla  Munici- 
ta  del  presidente  constitucio- 

a  sesiones  estraordinarias  o 
informe  a  lo  dispuesto  en  los 
í  74  de  esta  leii 

c  de  órgano  de  las  comunica- 
Municipalidad  con  otras  auto- 
ncionanos,  i  representar  a  la 

fuera  de  juicio,  en  todos  los 

•*  motartor  («1  mrt.  11.) 


actos  de  administración  de  los  bienes  mu- 

nicioates; 

4.  Promulgar  las  ordenanzas,  regla- 
mentos i  acuerdos  municipales  que  esta- 
blezcan reglas  de  jeneral  aplicación,  de- 
biendo la  promulgación  hacerse  en  un  pe- 
riódico de  la  locaFidad,  i  a  falta  de  ésta,  en 
cartel  fijado  en  la  puerta  esteríor  de  su 
oficina; 

5.'  Ejecutar  i  hacer  cumplir  las  reso- 
luciones de  la  Municipalidad; 

6.'  Decretar  visitas  domiciliares  de  ins- 
pección para  fines  de  salubridad,  seguri- 
dad i  orden  públicos,  i  espedir  decretos  de 
arresto  i  de  allanamiento  en  loa  casos, 
modo  i  forma  prescritos  por  los  intenden- 
tes i  gobernadores  en  la  Leí  de  Garantías 
Individuales  de  35  de  setiembre  de  1884  i 
en  la  de  Réjimen  Interior  de  22  de  di- 
ciembre de  1885; 

7.'  Diaponer,  como  jefe  superior,  de  la 
policía  de  seguridad,  urbana  O  rural; 

8.*  Ejercer  la  inmediata  superinten- 
dencia de  todos  los  establecimientos,  ofici- 
nas, servicios,  empleados  i  obras  munici- 
pales, i  dictar  regias  o  providencias  tran- 
sitorias para  el  gobierno  interno  i  econó- 
mico de  aquéllos,  dando  cuenta  a  la  Mu- 
nicipalidad en  su  primera  sesión  ordinaria 
o  estraordinaria; 

9.*  Dictar  providencias,  con  el  mismo 
carácter  i  con  cargo  de  dar  igual  cuenta, 
dlrijidaaa  la  conservación  del  orden  pú- 
blico i  seguridad  del  vecindario,  a  man- 
tener espeditas  las  vías  públicas  i  el  curso 
délas  aguas  de  la  población,  a  prevenir 
los  incendios,  epidemias  o  inundaciones  i 
a  remediar  sus  estrados; 

10,  EspL'dir  los  decretos  de  nombra- 
mientos de  empleados  acordados  por  la 
Municipalidad;  aceptar  las  renuncias  de 
éstos,  concederles  licencia  hasta  por  dos 
meses,  suspenderlos  por  mal  desempeño  i 
nombrar  lo  suplentes  o  interinos  a  que 
haya  lugar,  dando  de  todo  cuenta  a  la 
Municipalidad  en  su  primera  sesión  ordi- 
naria o  estraordinaria,  i  procediendo,  en 
caso  de  licencias,  con  arreglo  a  la  lei  vi- 
jente  sobre  la  materia  para  los  empleados 
nacionales,  mientras  !a  Municipalidad  no 
acuerde  otra  cosa; 

11.  Calificar  las  tianzas  de  los  emplea- 
dos municipales  que  deben  rendirlas; 

13.  Formar,  con  arralo  a  la  lei,  el  pre- 
supuesto anual  de  entradas  y  gastos  y  pre- 
sentar a  la  Municipalidad  en  la  primera 
quincena  de  abril  de  cada  año  dicho  pre- 
supuesto, la  cuenta  jeneral  de  inversión 
correspondiente  al  año  anterior  i  una  m&< 
moria  acerca  del  estado  de  la  administra- 
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<  en  algún  otro  lugar  que  la  Municipalidad 
eñale  i  que  sea  bu  fi  cien  (emente  amplio 
>ara  su  objeto. 

Solo  tendrán  acceso  a  ellas  las  personas 
nscritas  en  loa  rejistroa  electorales  del 
aunicipio,  i  toda  tentativa  de  perturbación 
era  considerada  como  delito,  conforme  a 
3  establecido  en  el  art.  126  del  Código  Pe- 
lal.  El  primer  alcalde,  o  el  que  le  subro- 
;ue,  es  la  tínica  autoridad  encargada  de 
iacer  cumplir  estas  diaposiciones,  aome- 
iendoal  reo  al  juez  correspondiente. 

Dentro  de  los  tres  diassicuienles  acada 
eunion  de  las  asambleas  eralcalde  publi- 
«rá  la  respectiva  acta. 

En  Santiago  i  Valparaíso  las  asambleas 
e  electores  se  celebrarán  en  cada  circuns- 
ripcion  bajo  la  presidencia  de  loa  rejido- 
Bsque  compongan  la  junta  local  por  su 
rdentie  precedencia,  preaidiendo  el  pri- 
ler  alcalde  la  asamblea  de  la  círcunscrip- 
ion  en  que  haya  sido  eieg'ido  municipal. 
![  que  presida  cada  asamblea  hará  la  pu~ 
licacion  de  que  trata  el  inciso  anterior. 

Art.  89.  Siempre  que  cincuenta  electo- 
es  pidan  convocación  de  la  asamblea,  el 
rimer  alcalde,  o  el  que  le  subrogue,  ten- 
ri  obligación  de  hacer  la  convocatoria 
^licitada  i  de  abrir  discusión  popular  so- 
re  las  cuestiones  que  se  aome^n  a  su  co- 
ocimiento,  la  cual  no  podrá  durar  mas  de 
n  dia. 

No  se  aceptará  solicitud  alguna  en  este 
jntido  que  no  lleve  también  la  firma  de  la 
layoria  absoluta  de  los  miembros  de  la 
lunicipalidad  i  en  la  cual  no  se  eaprese 
demás  el  objeto  de  la  reunión  con  la  es- 
ecificacion  conveniente. 

Art.  90.  Toda  asamblea  ordinaria  o  es- 
«ordinaria  será  convocada  por  el  primer 
!calde  o  el  que  lo  subrozue,  i  deberá  ser 
lunciada  por  la  prensa  del  deparlamonlo 
in  ocho  días  de  anticipación,  expresán- 
Dse  el  objeto  de  la  reunión.  En  caso  de  no 
aber  periódicos,  el  anuncio  se  hará  en 
írteles  que  se  fijarán  en  la  puerta  de  la 
lia  municipal  i  en  las  plazas  i  lugares 
laa  frecuentados,  durante  el  tiempo  antee 
«presado. 


Bel  t«iMrer«  i  del  ■««retarlo 

Art.  91.  La  Municipalidad  tendrá  un 
sorero  especialmente  encargado  de  la 
>ntabilidad  i  de  la  administración  délas 
intaa  municipales. 

El  tesorero  rendirá  una  fianza  que  no 
idrá  bajar  de  la  cantidad  equivalente  á 
is  sueldos  o  emolumentos  de  dos  años. 


Art.  92.     Son  deberes  especiales  del  te- 

1,"  Representaren  juicio  á  la  Munici- 
palidad ; 

2."  Firmarlos  contratos  que  la  Muni- 
cipalidad celebre  en  la  forma  en  que  se  le 

3."  Cobrar  los  créditos,  rentas  i  contri- 
buciones, custodiar  los  fondos,  hacer  los 
pagos  en  conformidad  a  la  leí  i  llevar  la 
contabilidad; 

4."  Reunir  (  conservar  loa  documentos 
que  comprueban  los  derechos  de  la  Muni- 
cipalidad i  llevar  un  inventario  detallado 
de  los  bienes  comunales. 

5."  Pasar  mensualmente  a  la  Munici- 
palidad el  balance  de  las  entradas  i  gastos 
del  mea  anterior,  i  formar  la  cuenta  de  in- 
versión antes  del  dia  1."  de  abril ; 

6."  Rendir  sus  cuentas  en  conformidad 
á  la  leí. 

Art,  93.  La  Municipalidad  nombrará 
un  secretario  que  tendrá  los  siguientes  de- 
beres especiales: 

1."  Redactarlas  actas  de  las  sesiones 
de  la  Municipalidad,  llevando  de  ellas  el 
libro  correspondiente; 

2."     Defender  en  juicio  á  la  Municipali-  . 
dad,  salvo  en  los  casos  en  que  ésta  acuer- 
de encomendar  su  defensa  á  otra  persona. 

En  la  segunda  instancia  de  los  juicios 
en  que  sea  parte  la  Municipalidad,  ésta 
será  representada  por  el  ministerio  públi- 
co, salvo  en  los  casos  previstos  en  el  inciso 
anterior. 

3.**  Conservar  su  archivo  i  hacer  las  pu- 
blicaciones que  se  le  ordenen; 

4."  Llevar  el  rejislro  de  empadrona- 
miento de  todos  los  habitantes  del  muníci- 
Sio,  i  recojer  los  demás  datos  estadísticos 
el  mismo,  con  arreglo  á  las  instrucciones 
de  la  oficina  central  de  estadística; 

5."  Llevar  el  registro  de  los  chilenos 
residentes  en  el  municipio  i  que  se  hallen 
en  estado  de  cargar  armas. 


Art.  94,     Toda  persona  agraviada  por 


solidariamente  ptor  los  que  la  acordaron. 

Igual  acción  compete  contra  el  alcalde, 
por  sus  actos  o  decretos  ilegales. 

Art.  95.  En  la  misma  forma  podrá  ha- 
cerse valer  la  responsabilidad  resultante 
de  omisiones  graves  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  que  imponen  las  leyes. 

Art.  96.     Las  acciones  precedentes  po- 
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a."    Saber  leer  i  escribir; 

3."  Tener  la  renla,  capital,  induMria  o 
propiedad  necesarias  para  poder  inscribir- 
se en  el  rejistro  de  electores  del  departa- 
mento; 

i."    Residir  dentro  del  distrito. 

Art.  15.  Loa  que  liubioVen  obtenido  el 
titulo  de  alguna  profesión  liberal  podráa 
ser  jueces  de  distrito  aun  cuando  les  falten 
las  condiciones  requeridas  en  los  incisos  1." 
i  8.*  del  articulo  precedente. 

Art.  16.  No  podrán  ser  jueces  de  dís- 
trito: 

1."  Los  que  se  hallaren  en  interdicción 
por  causa  de  demencia  o  prodigalidad; 

2.°    Los  sordos; 

3.'    Los  raudos; 

i."     Los  ciegos; 

5.'  Los  que  se  hallaren  procesados  p^ 
crimen  o  simple  delito; 

6.°  Los  que  ejercieren  fos  cargos  de 
subdelegados  o  inspectores; 

7."  Los  tyve  estuvieren  sufriendo  la  pe- 
na de  inhabilitación  para  cargos  i  oticios 
públicos. 

La  incapacidad  de  este  último  núme- 
ro no  comprende  a  los  que  tiubieren  obte- 
nido indulto  de  la  pena. 

Art.  17.     Las  causas  de  incapacidad  es- 

? Tesadas  en  el  articulo  precedente,  que  so- 
revengan  durante  el  periodo  de  las  fun- 
ciones del  juez  de  distrito  ponen  ñn  a  estas 
funciones. 

Art.  18.  Los  jueces  de  dialrilo  serán 
nombrados  por  el  gobernador  del  departa- 
mento a  propuesta  en  terna  del  juez  de  le- 
tras (1). 

Art.  19.  Los  jueces  de  distrito  durarán 
dos  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
pero  podrán  indefinidamente  volver  a  ser 
nombrados  para  el  período  sucesivo. 

Art.  20.  El  empleo  de  juez  de  distrito 
es  carga  concejil. 

En  consecuencia,  del>erá  servirse  gra- 
tuitamente, i  nadie  podrá  escusarse  de 
desempeñarlo  sino  con  causa  legal. 

Art.  21.  Son  causas  bastantes  para  es- 
cusarse de  servir  el  empleo  de  juez  de 
dbtrtlo: 

1."  Estar  desempeñando  algún  empleo 
público  incompatible  con  las  funciones  de 
juez; 

2."    Tener  sesenta  años  de  edad; 

8."  Ser  director  o  profesor  de  algún  es- 
tablecimiento Kscal  o  municipal  de  edu- 
cación; 

4,"  Ser  administrador  principal  de  al- 
guna casa  de  beneficencia; 

U)    Víua  «1  ftTl.  128,  níoiatáo  en  l«ai. 


5."    Ejercer  la  profesión  de  médico; 

6."  Estar  haciendo  servicio  militar  ac- 
tivo; 

7."  Hat«r  servido  seis  años,  conlinuo:> 
o  interrumpidos,  en  los  empleos  de  juez  do 
distrito,  juez  de  subdeleipicíon,  alcalde, 
inspector  o  subdelegado. 

Para  computar  estos  seis  años  se  toma- 
rán en  cuenta  todos  ios  años  i  meses  que 
se  hubieren  servido  en  cualquiera  de  los 
empleos  referidos,  aun  cuando  en  ninguno 
de  ellos  separadamente  se  hayan  compl-j- 
tado  los  seis. 

Art.  22.  De  las  incapacidades  i  escusas 
de  los  jueces  de  distrito  conocerá  el  gober- 
nador del  departamento,  oyendo  previa- 
mente al  juez  de  letras  de  turno  en  lo 
civil. 

Art.  23.  Loa  jueces  de  distrito  están  au- 
torizados para  reprimir  o  castigar  loa  abu- 
sos que  se  cometieren  dentro  de  la  sala  de 
su  despaclio  i  mientras  ejercen  sus  funcio- 
nes de  tales,  con  alguno  de  los  medios  si- 
guientes: 

1.°    Amonestación  verbal  e  inmediata; 

2."    Multa  que  no  esceda  de  dos  pesos; 

3,"  Arresto  que  no  esceda  de  veinte  i 
cuatro  horas. 

No  podrán  los  jueces  de  disfrito  hacer 
uso  de  ninguno  de  los  dos  últimos  medioa 
sino  después  de  una  amonestación  que  hu- 
biere sido  ineficaz. 

Art.  2i.  Si  dentro  de  la  sala  de  despa- 
cho del  juez  de  distrito  i  mientras  ejerce 
sus  funciones  de  tal  se  cometiere  algún 
hecho  calificado  de  delito  por  el  Código- 
Penal,  hará  dicho  juez  prender  al  reo  o 
reos  i  los  remitirá  a  di.sposicion  del  tribu- 
nal competente. 

Art.  25.  En  los  disfritos  que  estuvieren 
fuera  de  la  cabecera  del  departamento  de- 
berán los  jueces  de  distrito,  de  oficio  o  a 
petición  de  parte,  formar  el  sumario  para 
la  averiguación  i  castigo  do  los  delitos  que 
se  cometieren  dentro  del  mismo. 

En  la  formación  de  estos  sumarios  pi'o- 
cederán  con  la  asistencia  de!  ministro  de 
fe  o  de  los  testigos  de  que  trata  el  articu- 
lo 30. 

Art.  26.  Son  obligados  los  jueces  de 
distrito  a  llevar  i  conservar  en  su  poder  un 
libro  en  que  asienten  todas  las  sentencias 
que  pronuncien  en  los  negocios  sujetos  a 
su  conocimiento. 

Estendida  la  sentencia,  la  firmará  el 
juez;  i  hará  que  !a  firmen  también  las  par- 
tes, si  supieren. 

Estos  hbros  se  entregarán  en  los  prime- 
ros días  de  marzo  de  cada  año  para  su 
custodia  al  archivero  del  departamento,  si 
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O  armada,  el  inspector  jeneral  de  egército, 
el  inspector  jeneral  de  la  Guardia  Nacio- 
nal, los  miembros  de  la  Corte  Suprema  o 
de  alguna  Corte  de  Apelaciones,  los  fisca- 
les de  estos  tribunales,  los  jueces  letrados; 
los  párrocos,  o  vice -párrocos,  los  cónsules 
jenerales,  cónsules  ó  vicecónsules  de  las 
naciones  estrangera^  reconocidos  por  el 
Presidente  de  la  República,  las  corpora- 
ciones i  fundaciones  de  derecho  público  o 
los  establecimientos  públicos  de  beneficen- 
cia, salvo  lo  dispuesto  por  los  articulos  67, 
116  i  117; 

De  las  criminales  por  faltas  sin  obstar  á 
la  jurisdicción  de  los  jueces  de  subdelega- 
cion  siempre  que  éstos  liayan  prevenido  en 
su  conocimiento; 

2.^  En  segunda  instancia,  de  las  causas 
de  qne  conocieren  en  primera  los  jueces 
de  subdtílegacion  del  departamento  (1); 

3.^  En  única  instancia,  de  ios  recursos 
de  casación  que  se  interpusieren  contra  las 
sentencias  de  \o¿  mismos  jueces  de  subde- 
legacion . 

Art.  38.  Podrá  el  Presidente  de  la  Re- 
pública a  petición  o  con  el  informe  previo 
de  la  respectiva  Corte  de  Apelaciones, 
crear  un  juzgado  de  letras  en  los  departa- 
mentos que  tengan  más  de  treinta  mil  ha- 
bitantes. 

Podrá  del  mismo  modo  a  petición  o  pre- 
vio informe  de  la  respectiva  Corte  de  Ape- 
laciones crear  en  los  departamentos  en 
que  fuere  necesario,  jueces  letrados  espe- 
ciales que  ejerzan  las  atribuciones  confe- 
ridas a  los  jueces  de  letras  por  los  dos  últi- 
mos incisos  del  artículo  precedente. 

Art.  39.  En  los  departamentos  en  don- 
de hubiere  mas  de  un  Juez  de  letras,  se  di- 
vidirá el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  esta- 
bleciéndose un  turno  entre  todos  los  jue- 
ces, salvo  que  la  lei  hubiere  cometido  a  uno 
de  ellos  el  conocimiento  de  determinadas 
especies  de  causas. 

El  turno  se  ejercerá  por  semanas.  Co- 
menzará a  desempeñarlo  el  juez  mas  anti- 
guo, i  seguirán  desempeñándolo  todos  los 
demás  por  el  orden  de  su  antigüedad. 

Cada  juez  de  letras  deberá  conocer  de 
todos  los  asuntos  judiciales  que  se  promue- 
van durante  su  turno,  i  seguirá  conociendo 
de  ellos  hasta  su  conclusión. 


(1)  Por  decreto  de  14  de  marzo  de  1876,  se  decla- 
ró qne  en  estas  tramitaciones  se  empleara  el  papel 
l)lanco  común. 

Con  arreglo  á  la  lei  de  14  de  enero  de  188S,  los  Jae- 
ces especiales  qne  en  Santiago  i  Valparaíso  cono- 
cen de  estas  apelaciones,  conocerán  también  en 
única  instancia  de  las  cansas  de  comercio  cnya 
cuantía  no  esceda  de  doscientos  pesos. 


Art.  40.  Para  poder  ser  juez  de  letras, 
se  requiere: 

1.^    Ciudadanía  natural  o  legal; 

2.®    Tener  veinte  i  cinco  años  de  edad; 

3.°    Tener  el  título  de  abogado. 

Se  requiere  ademas: 

Para  ser  Juez  de  departamento  donde  no 
está  ubicada  la  capital  de  la  provincia:  ha- 
ber egercido  por  dos  años  la  profesión  de 
abogado; 

Para  ser  Juez  de  departamento  donde 
está  ubicada  la  capital  de  la  provincia:  ha- 
ber ejercido  por  seis  años  la  profesión  de 
abogado,  o  servido  por  dos  un  juzgado  de 
departamento; 

Para  ser  juez  de  departamento  donde 
tiene  su  asiento  una  Corte  de  Apelaciones: 
haber  egercido  por  nueve  años  la  profesión 
de  abogado  o  servido  por  cinco  un  juzgado 
de  departamento  o  por  dos  uno  de  capital 
de  provincia  (1). 

Art.  41.  No  pueden  ser  jueces  de  le- 
tras: 

1.**  Los  comprendidos  en  los  números  U 
2,  3  i  4  del  artículo  16; 

2.*'    Los  fallidos; 

8.**  Los  que  se  hallaren  procesados  por 
crimen  o  simple  delito; 

4.^  Los  que  hubieren  sido  condenados 
por  crimen  o  simple  delito. 

Esta  última  incapacidad  no  comprende 
a  los  condenados  por  delito  contra  la  segu- 
ridad interior  del  Estado. 

Art.  42.  Los  jueces  de  letras  tienen  la 
tuición  de  las  personas  pobres  i  desvalidas 
que  se  hallen  en  el  caso  de  entablar  ante 
ellos  cualesquiera  reclamaciones  judicia- 
les. 

En  consecuencia  les  incumbe  otorgar  a 
las  dichas  personas  el  privilejio  de  litigar 
como  pobres. 

Les  incumbe  también,  en  los  departa- 
mentos en  donde  no  tengan  su  asiento  las 
Cortes  de  Apelaciones,  designar  cada  mes 
i  por  turno,  entre  los  no  esentos,  un  abo- 
gado que  defienda  gratuitamente  las  cau- 
sas civiles,  i  otro  que  defienda  las  crimina- 
les de  las  personas  que  hubieren  obtenido 

0  debieren  gozar  el  mencionado  privilejio. 
En  la  misma  forma  i  para  los  mismos 

fines  harán  los  jueces  de  letras  á  quienes 
se  refiere  el  inciso  precedente  las  corres- 
pondientes designaciones  de  procuradores^ 

1  receptores. 

Cuando  alguna  persona  que  goce  del  pri- 
vilejio de  pobreza  no  pueda  ser  servida  por 
los  abogados,  procuradores    i  receptores 


(1)    Así  reformado  por  la  lei  de  19  de  enero  de 
1889. 


lOa  iiiiiiuiie  ei  aiiiuuiu  oa,  a  iiicima  que 

encuentren  en  la  imposibilidad  de  que 
a  el  articulo  91. 

.rl.  9i.     Las  Corles  de  Apelaciones  ce- 
•arán  sua  acuerdos  privadamente. 
o  cual  no  olií^la  para  (|Uc  llamen  a  ellos 
'  ■  siempre  que  lo  eslimen  no- 


.rt.  95.  1."  En  las  sentencias  dclinilí- 
o  interlocutorias  que  pronunciaren  los 
■unalcj  colejiados,  se  uaiireaará  nomi- 
mente  qué  miembros  hiin  concurrido 
su  voto  a  formar  sentencia  í  quú 
imbros  lian  aosli.'nido  opinión  contra- 

."  Habrá  en  cada  tribunal  colcjiado  un 
o,  denominado  de  acuerdos,  en  el  cual 
miemliros  que  no  opinaren  como  la  ma- 
ia  deberán  espoiier  y  fundar  su  voto 
ticulap  en  los  asuntos  en  que  hubiere 
ocidocl  tribunal. 

'odi'án  también  consignar  las  razones 
ecialos  que  algún  miembro  de  la  mayo- 
haya  tenido  para  formar  sentencia,  i 

no  se  hubieren  insertado  en  ella. 
Iste  libro  quedará  en  la  secretaria  i  po- 

ser  consultado  por  cualquiera  que 
jslre  intereí  en  ello. 
,"  El  voto  i  fundamento  de  oue  se  tra- 
n  el  inciso  precedente  se  publicarán  en 
raccta  de  los  Tribunales  a  conlinua- 
I  de  la  sentencia  a  que  se  retieren. 
Tt.  9ti  En  los  acuerdos  de  las  Cortes 
apelaciones  dará  primero  su  voto  el 
listro  menos  antiguo,  i  seguirán  a  su 
dando  el  suyo  los  demás  miembros  por 
ín  inverso  al  de  su  antigüedad.  El  lil- 
a  voto  será  el  del  presidente. 
.rt.  97.  Si  alguno  de  los  miembros  del 
unal  hiciere  presente  que  necesita  es- 
iarcon  mas  detenimientoel  asunto  que 
a  a  fallar  i  pidiere  que  se  suspenda  el 
ale  hasta  que  él  lia  ya  llegado  a  adqui- 
las  luces  suficientes  para  poder  dar  su 
),  el  presidente  lo  mandará  asi  i  seña- 
.  un  término  que  no  csceda  de  «juince 
I  para  que  se  pro;:eda  a  ta  discusión  i  ai 
ordo. 

rt.  68.  Cada  Corte  de  Apelaciones  de- 
i  llevar  un  libro  copiador  de  las  senlen- 
:  dctínitivas  e  interlocutor  las,  otro  para 
signarlos  acuerdos  que  el  tribunal  ccle- 
cn  asuntos  administrativos  i  las  diligen- 

de  los  juramentos  que  tome  el  presi- 
(econ  ar.eg'o  al  articulo  141  i  los  de- 
I  que  sean  necesarios. 
a  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago 
Irí  suí  respectivos  libros  para  cada 

i  para  todo  el  tribunal. 


De  los  presidentes  cíe  las  Corles 
de  Apclaeionet. 

Art.  99,  A  los  presidentes  de  las  Cortes 
de  Apelaciones,  fuera  de  las  atribuciones 
que  por  otros  artículos  de  esta  Ici  se  les 
confieren,  les  corresponden  las  que  en  se- 
guida se  indican:  * 

1."  Presidir  el  respectivo  tribunal  en 
toda.*  sus  reuniones  públicas; 

2,*  Establecer  entro  los  ministros  los 
turno)  de  que  habla  el  art.  83  de  esta 
lei; 

3.'  Abrir  i  cerrar  las  sesiones  del  tri- 
buna], anticipar  o  prorrogar  las  horas  del 
despacho  en  caso  de  que  así  lo  requiera  al- 
gún asunto  urjenle  i  grave  i  convocar  es- 
traordi na ria mente  al  tribunal  cuando  fue- 
re necesario; 

4."  Dar  las  órdenes  convenientes  para 
integrar  el  tribunal,  cuando  por  impedi- 
mento, [Jor  licencia  o  por  cualquier  otro 
motivo  faltare  el  número  de  miembros  ne- 

5.'  Determinar  el  orden  en  que  deban 
ver..«e  los  asuntos  sujetos  al  conocimienta 
del  tribunal,  guardando  la  regla  indicada 
en  el  arl.  152  de  csla  lei; 

6.'  Mantener  el  orden  dentro  de  la  sa- 
la del  tribunal,  amonestando  a  cualquiera 
per.íona  que  lo  perturbe,  i  aun  haciéndola 
salir  de  la  sala  en  caso  necesario; 

7.'  Dirijir  Xoi  debatesdel  tribunal,  con- 
cediendo la  palabra  a  los  miembros  que  la 
pidieren; 

8.'  Fijar  las  cuestiones  que  liayan  de 
debatirse  i  las  proposiciones  sobre  las  cua- 
les haya  de  recaer  la  votación; 

9.*  Poner  a  votación  las  materias  dis- 
cutidas cuando  el  tribunal  haya  declarado 
concluido  el  debate  con  arreglo  alo  dis- 
puesto por  el  Código  de  Enjuiciamiento. 

Las  resoluciones  que  el  presidente  dic- 
tare en  uso  de  las  atribuciones  oue  se  le 
coníieren  en  este  artículo  no  podrán  en 
caso  alguno  prevalecer  contra  el  voto  del 
tribunal, 

Art.  100.  En  ausencia  del  presidente 
de  una  Orte  de  Apelaciones  hará  sua  ve- 
ces el  ministro  mas  antiguo  de  los  que  se 
encontraren  actualmente  reunidos  en  la 
sala  del  tribunal. 

Art.  lül.  'Es  atribución  especial  del 
presidente  do  la  Corte  do  Apelaciones  de 
Santiago  resolver,  en  caso  de  duda,  a  cuál 
de  las  dos  salas  del  tribunal  correspon- 
de el  conocimiento  de  un  determinado 
asunto. 
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Pero  bastará,  un  ííoIo  ministro  paiti  et 
epacho  de  las  providencias  de  mera  üus- 
ncíacion  de  I03  procesos. 
Arl.  114.  El  despaciio  de  las  providen- 
18  de  mera  suslitucion  se  liará  diaria- 
eple  en  audiencia  pública,  i  en  ella  se 
:ftn  también  las  quejas  que  alguien  quie- 

interponer  contt^  los  subalternos  de- 
ndienles  de  la  Corte  Suprema. 
Arl.  i  15.  Es  aplicable  a  la  Corte  Supre- 
1  lo  dÍ:ipueslo  por  los  artículos  87  i  si- 
lientes  liasta  el  100  inclusive. 
Art.  116.  De  las  acusaciones  o  deman- 
s  civiles  que  se  entablen  contra  uno  o 
is  miembros  de  la  Corto  Suprema  |}ara 
cer  efectiva  su  responsabilidad  criminal 
;ivil,  conucer&n  en  primera  instancia  el 
esidente  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
mtiago,  i  en  segunda  las  dos  salas  reuni- 
sdediclia  Corte,  con  escluaion  solo  de! 
esidente.  Estos  tribunales  tramitarán  el 
icio  con  arreglo  a  derecho;  declararán 

responsabilidad  o  la  irresponsabilidad 
I  juez  o  JuecB:^  acusados  o  demandados, 
impondrán  a  éstos  la  pena  designada  por 
leí,  o  los  condenarán  a  pagar  a  las  par- 
i  ios  daños  que  les  hubieren  causado. 
Art  1 17.  De  las  acusaciones  o  deman- 
s  civiles  que  se  entablen  contra  uno  o 
is  miembros  de  las  Corles  de  Apelacio- 
8,  para  hacer  efectiva  su  responsabilidad 
iminal  o  civil,  i  de  las  causas  de  presas, 

estradidon  i  demás  que  deben  juzgarse 
n  arreglo  al  derecho  internacional,  co- 
cerá en  primera  instancia  uno  de  los 
iniatros  de  la  Corte  Suprema,  conforme 

turno  que  al  efecto  establezca  el  presi- 
nte  del  tribunal. 

TITVIA  ▼■ 


elan  de  liw  iuccea. 


Del  nombramiento  de  los  jueces. 

Art.  118.     Los  jueces  pueden  ser  nom- 

ados  con  calidad  de  propietarios,  de  in- 

■inos  o  de  suplentes. 

Es  propietario  el  que  es  nombrado  para 

upar  perpetuamente  o  por  el  periodo  le- 

1  una  plaza  vacante. 

Es  interino  el  que  es  nombrado  simple- 

:;nte  para  que  sirva  una  plaza  vacante 

ióntras  se  procede  a  nombrar  el  propíe- 

rio. 

üs  suplente  el  que  es  nombrado  para 

e  desempeñe  una  plazA  que  no  ha  vaca- 

,  pero  que  no  pueue  ser  servida  por  el 


propietario  en  razón  de  hallarse  suspenso 

o  impedido. 

Art.  119.  Nombrado  un  juez  en  la  for- 
ma prescrita  por  loa  articules  18,  36  o  122 
para  ocupar  una  plaza  vacante,  i  no  espre- 
sándose en  BU  titulo  con  (lué  calidad  es 
nombrado,  se  entiende  que  lo  es  con  la  de 
propietario. 

Arl.  UO.  La  inamovilidad  de  que  habla 
el  articulo  110  de  la  Constitución  del  Esta- 
do rije  no  solo  respecto  de  los  jueces  pro- 
pietarios, sino  también  res[>ecto  de  loa  in- 
terinos o  suplantes. 

La  inamovilidad  de  los  interinas  durardi 
hasta  el  nombramiento  del  respectivo  pro- 
pietario, i  la  de  los  suplentes  hasta  que  es- 
pire el  tiempo  por  el  cual  hubieren' sido 
nombrados. 

Art.  iSt.  Ninguna  plaza  de  la  majis- 
traíura  podrá  permanecer  vacante,  ni  aun 
en  el  caso  de  estar  servida  interinamente, 
por  mas  de  cuatro  meses.  Vencido  este 
término,  el  juez  interino  cesara  de  hecho 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  i  el  Preai- 
dente  de  la  República  proveerá  la  plaza 
en  propiedad. 

Art.  122.  La  atribución  especial  de 
nombrar  los  majidlrados  de  los  tribunalea 
superiores  de  justicia  i  los  jueces  letrados 
de  primera  instancia,  que  correspondo  al 
Presidente  de  la  República  en  virtud  de  la 
parte  T>*  del  articulo  73  de  la  Constitución, 
será  ejercida  en  la  forma  siguiente: 

Para  proveer  cada  puesto  de  Ministro  o 
de  Fiscal  de  la  Corte  ¿uprema  i  de  las  Cor- 
tes de  Apelaciones,  la  Corte  Suprema  for- 
mará una  lista  de  diez  personas  que  ten- 
gan las  condiciones  esijidas  por  el  art.  103 
de  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875,  según  la 
reforma  verificada  por  el  articulo  1."  de  la 
Ici  de  19  de  enero  de  1889,  i  ¡a  enviará  al 
Consejo  de  Estado  para  que  de  entre  di- 
chaít  personas  forme  la  terna  que  debe 
presentar  a!  Presidente  de  la  República 
para  los  efectos  del  nombramiento; 

Para  proveer  ios  juzgados  de  lelraa,  la 
Corte  de  Apelaciones  del  distrito  jurisdic- 
cional donde  exista  la  acefalia  formará  una 
lista  de'  quince  personas  que  reúnan  laa 
condiciones  que  respectivamente  esije  para 
los  diversos  juzgados  el  articulo  40  de  la 
lei  de  Organización  i  Atribuciones  de  los 
Tribunak's,  según  la  reforma  introducida 
por  el  articulo  I."  de  la  lei  de  IB  de  enero 
de  1889,  i  la  enviará  al  Consejo  de  Estado 

rra  que  de  entre  dichas  personas  forme 
terna  que  debe  presentar  al  Presidente 
de  la  República  para  los  efectos  del  nom- 
bramiento. 
En  las  listas  se  consignarán  nominal 
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j  ellas,  intenleii  liacertea  fuera  de!  tri- 
inal. 

Art.  154.  Se  prohibe  a  lodo  juez  com- 
■ap  o  adquirir  a  cualquier  ululo  para  sí, 
ira  su  mujer  o  para  sus  lujos  las  cosas  o 
}rechost|ueae  litiguen  en  los  juicios  de 
le  él  conozca  a) 

Se  esliende  esta  prohibición  a  las  cosas 
dereclios  que  han  dejado  de  ser  lilijio- 
la,  mifintras  no  hayan  transcurrido  cinco 
lo3  desde  el  din  en  que  dejaron  de  serlo, 
iro  no  comprende  las  adquisiciones  he- 
las a  titulo  de  sucesión  por  causa  de 
luerle,  si  el  adriuirente  tuviere  respecto 
si  difunto  la  calidad  de  heredero  abintes- 
,to. 

Todo  acto  en  contravención  a  este  arti- 
llo lleva  consigo  el  vicio  de  nulidad,  ain 
srjuicio  de  las  penas  a  que,  conforme  al 
ódigo  Penal,  haya  lugar, 

TITtlL*  Tlll 

<elo«hoBar«aipren«cati«aa  d«lMjaee«a 

Art.  165.  La  Corte  Suprema  tendrá  el 
■atamiento  de  Excelencia,  i  las  Cortea  de 
.pelaciones  el  de  Señoría  Ilustriaima. 

Cada  uno  de  los  miembros  de  estos  rais- 
103  tribunales  i  loa  jueces  de  letras  ten- 
rán  el  tratamiento  de  Señoría. 

Art.  156.  Loa  jueces  ocuparán  en  las 
eremonias  públicas  el  lugar  que  les  asig- 
e,  según  au  rango,  el  reglamento  respec- 
ivo  (¿). 

Art.  157.  Los  jueces  eatin  exentos  de 
oda  obligación  de  servicio  peraonal  que 
US  leyes  impongan  a  los  ciudadanos  chi- 


Art.  158. 


Losjuecea  jubilados  ^ozarftn 
3  honores  i  prerrogativas  que 
hallan  en  actual  semclo. 


Be  Ib  r«apoaMkiU«««  ale  >a»  J«mm. 

Art.  159.  El  cohecho,  la  falta  de  obser- 
ancia  en  materia  austancíal  de  las  leyes 
ue  reglan  el  procedimiento,  la  dene^- 
ion  i  m  torcida  adminiatracion  de  justicia 
en  jcneral  toda  prevaricación  o  grave  in- 
raccion  de  cualquiera  de  los  deberes  que 
is  leyes  imponen  a  los  jueces,  ios  deja 
ujetoa  al  caatigo  que  corresponda  según 
I  naturaleza  i  gravedad  del  delito,  con 
rreglo  a  lo  establecido  en  el  Código  Penal. 

(1)   TéutalwtleuloiMjcl  ApéodlMVIiMt* 


14  d*  utlimbn  Út  IIM. 


Esta  disposición  no  es  aplicable  a  los 
miembros  de  la  Corte  Suprema  en  lo  rela- 
tivo a  la  falta  de  observancia  de  las  leyes 
que  reglan  el  procedimiento  ni  en  cuanto 
a  la  denegación  ni  a  la  torcida  administra- 
ción de  justicia. 

Art-  160.  Todo  juez  delincuente  ser& 
ademas  civilmente  responsable  de  los  da- 
ñoa  estimables  en  dinero  que  con  su  delito 
hubiere  irrogado  a  cualesquiera  personas 
o  corporaciones. 

Art.  161.  La  misma  responsabilidad  ci- 
vil afectará  al  juez  si  el  daño  fuere  produ- 
cido por  un  cuaai-delito. 

Art.  163.  La  responsabilidad  civil  afec- 
ta solidariamente  a  todos  los  jueces  que 
hubieren  cometido  el  delito  o  concurrido 
con  su  voto  al  hecho  o  procedimiento  de 
que  ella  nace. 

Art.  163.  Ninguna  acusación  o  deman- 
da civil  entablada  contra  un  juez  para  ha- 
cer efei-.liva  su  responsabilidad  criminal  ó 
civil  podrá  tramitarse  sin  que  sea  previa- 
mente calilicada  de  admisiole  por  el  juez 
o  tribunal  que  es  llamado  a  conocer  de 
ella. 

Art,  164.  Las  acciones  que  establece 
este  titulo  no  podrán  interponerse  mien- 
tras estuviere  pendiente  la  causa  o  pleito 
eo  que  se  supone  causado  el  agravio. 

Art.  165.  No  podrá  entablar  et  juicio 
de  responsabilidad  civil  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 161  el  que,  pudiendo  legalmente,  no 
hubiere  reclamado,  co[i  oportunidad,  del 
agravio  que  se  le  hubiere  causado, 

Art.  166.  Ni  en  el  caso  do  responsabi- 
lidad criminal  ni  en  el  caso  de  responsabi- 
lidad civil  la  sentencia  pronunciada  en  el 
juicio  de  responsaliilidad  alterará  la  sen- 
tencia flrme. 

Art.  167.  Lo  dispuesto  por  el  articulo 
161  no  comprende  a  los  jueces  de  distrito 
ni  a  los  de  subdelega  clon. 

Art.  168.  Las  acciones  que  establece 
este  titulo  prescriben  en  seis  meses  conta- 
dos desde  que  termine  la  causa  en  que  se 
supone  causado  el  agravio. 


Art.  160.     El  cargo  de  juez  espira: 
1."    Por  incurrir  el  juez  en  alguna  de 
las  incapacidades  establecidas  por  la  lei 
para  ejercerlo; 

Respecto  de  ios  jueces  procesados,  ae 
estará  a  lo  dispuesto  por  el  articulo  171¡  i 
respecto  de  los  condenados  por  delito,  a  lo 
establecido  en  el  número  3.*  '  ' 
articulo, 
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ero  los  intereses,  frutos  o  dallos  debí- 
anles de  la  demanda  se  agret^arán  al 
ítal  demandado,  i  ae  tomarán  en  cuen- 
lara  deierminar  la  cuantía  de  la  ma- 

rt.  208.  Si  íueren  muclios  Iob  deman- 
09  en  un  mismo  juiciio,  el  valor  total  de 
osa  o  cantidad  debida  determinará  la 
ntia  de  la  materia,  aun  cuando  por  no 
solidaria  la  obligación  no  pueda  cada 
de  los  demandüdos  ser  compelído  al 

0  total  de  la  cosa  o  cantidad,  sino  tan 
al  de  la  parte  que  le  correspondiere. 

rt.  209.  Para  el  efecto  de  determinar 
ompetencia  se  reputarán  como  de  va- 
Je  mas  de  doscientos  pesos  los  nego- 
que  versen  sobre  materias  que  no  ea- 
sujetas  B.  una  determinada  apreciación 
aniaria.  Tales  son,  por  ejemplo: 
'     Las  cuestiones  relativas  al  estado 

1  de  las  personas; 

"     Las  relativas  a  la  separación  de  bío- 

entre  marido  i  mujer,  o  a  la  crianza  i 

lado  de  los  liíjos; 

"     Las  que  versen  sobre  validez  o  nu- 

d  de  disposiciones  testamentarias,  so - 

petición  de  herencia,  o  sobre  apertura 

otocolizacíon  de  un  testamento; 

°    Las  relativas  al  nombramiento  de 

rea   i   curadores,  a  la  administración 

slosfuniiionarios,  aau  responsabilidad, 

s  escusas  i  a  su  remoción. 

rt.  210.    Se  reputarán  también  en  todo 

I  como  materias   de    mayor  cuantía, 

1  el  efecto  de  determinar  la  competen- 

jel  juez,  las  que  en  seguida  so  indican: 

"    El  derecho  al  goce  de  los  réditos  de 

^apital  acensuado; 

■    Todas   las   cuestiones    relativas    a 

ibras  ,  a  formación   de   concurso    de 

íedores  i  a  convenios  entre  éstos  i  el 

dor, 

rt.  811.     Para  determinar  la  gravedad 

vedad  en  materia  criminal,  se  estará  a 

spueslo  en  el  Código  Penal. 


las  que  determinan  la  competencia  en 
atería»  cÍBÍlesentre  tribunales  de  igual 
rarquia. 

rt.  212,  En  jeneral,  es  juez  compe- 
le para  conocer  de  una  demanda  civil  o 
i  intervenir  en  un  acto  no  contencioso, 
el  domicilio  del  demandado  o  interesa- 
3in  perjuicio  de  las  reglas  establecidas 
o8  artículos  siguientes, 
rt.  213.  Si  la  acción  entablada  fuere 
ueble,  serán  competentes  para  conocer 
uicio,  a  elección  del  demandante: 


1."    El  juez  d 
plirse  la  obligación,  según  lo  establecido 
por  los  artículos  1.S87,   L588  i   l.ass  del 
Código  civil; 

2.°  El  del  lugar  donde  se  contrajo  la 
obligación; 

3.'  El  del  lugar  donde  se  encontrare  la 
especie  reclamada. 

Art.  214,  Si  el  inmueble  o  inmueblea 
que  son  objeto  de  la  acción  real  estuvieren 
situados  en  diversos  disfriloa  jurisdiccio- 
nales, será  competente  cualquiera  de  los 
jueces  en  cuyo  aístrito  estuvieren  situados. 

Art.  215,  Si  una  misma  acción  tuviere 
por  objeto  reclamar  cosas  muebles  e  in- 
rauel)les,  será  Juez  competente  el  del  lugar 
en  que  estuvieren  situados  los  inmuebles. 

Esta  regla  es  aplicable  a  los  casos  en  que 
se  entablan  conjuntamente  dos  o  mas  ac- 
ciones, con  tal  que  una  de  ellas  por  lo  mé- 

Art.  216.  Si  la  acción  entablada  fuere 
de  las  que  ae  reputan  muebles  con  arreglo 
a  lo  prevenido  por  el  articulo  580  del  Có- 
digo civil,  será  competente  para  conocer 
del  juicio  el  juez  del  lugar  donde  debe 
cumplirse  la  obligación  según  lo  estableci- 
do por  los  artículos  1.587,  1.588  i  1.58»  del 
mismo  Código. 

Art.  217.  Si  una  misma  demanda  com- 
prendiere obligaciones  que  deban  cumplir- 
se en  diversos  lugares,  será  competente 
para  conocer  del  juicio  el  juez  de  aquel  en 
que  se  reclame  el  cumplimiento  de  todas 
las  obligaciones,  sin  perjuicio  de  cumplir- 
se cada  una  de  éstas  en  su  respectivo 
lugar. 

Art.  218.  Si  el  demandado  tuviere  su 
domicilio  en  dos  o  mas  lugares,  podrá  el 
demandante  entablar  su  acción  ante  el 
juez  de  cualquiera  de  ellos. 

Art.  219.  Si  los  demandados  fueren  dos 
o  mas  i  cada  uno  de  ellos  tuviere  su  domi- 
cilio en  diferente  lugar,  podrá  el  deman- 
dante entablar  su  acción  anta  el  juez  de 
cualquier  lugar  donde  esté  domiciliado  una 
de  los  demandados,  i  en  tal  caso  quedarán 
los  demás  sujetos  a  lajurisdiccion  del  mis- 
mo juez. 

Art.  220.  Cuando  el  demandado  fuere 
una  persona  jurídica,  se  reputará  por  do- 
micilio, para  el  objeto  de  hjar  la  compe- 
tencia del  juez,  el  lugar  donde  tenga  su 
asiento  la  respectiva  corporación  o  funda- 
ción. 

1  si  la  persona  jurídica  demandada  tu- 
viere establecimientos,  comisiones  u  ofi- 
cinas que  la  representen  en  diversos  luga 
res.  como  sucede  con  el  fisco  o  con  las  so- 
ciedades comerciales,  deberá  ser  deman- 


■*•>*-? 
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Art.  233.  Si  en  un  delito  cuyo  conoci- 
miento corresponde  a  los  tribunales  mili- 
tares fueren  cómplices  o  encubridores  una 
o  mas  personas  sujetas  al  fuero  común,  no 
dejará  por  eso  de  ser  competente  el  tribu- 
nal militar,  el  cual  tendrá  también  compe- 
tencia para  castigar  a  las  dichas  personas 
con  las  penas  que  las  leyes  señalan 

La  misma  competencia  tendrán  los  tri- 
bunales especiales  a  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 67,  116  i  117. 

Art.  234.  Si  en  el  proceso  criminal  que 
se  siga  contra  un  reo  se  entablaren  contra 
él  acciones  civiles  nacidas  do  delito  para 
obtener  la  mera  restitución  de  alguna  co- 
sa, será  competente  para  conocer  de  estas 
acciones  el  tribunal  que  conozca  del  pro- 
ceso criminal. 

§v 

De  la  prórrofja  de  Jurisdicción. 

Art.  235.  Un  tribunal  que  no  es  natu- 
ralmente competente  para  conocer  de  un 
determinado  asunto,  puede  lle.^^ar  a  serlo 
si  para  ello  se  le  prorroga  la  jurisdicción. 

La  prórroga  de  jurisdicción  se  verifica 
cuando  las  partes  espresa  o  tácitimente 
convienen  en  ser  juzgadas  por  un  tribunal 
diverso  de  aquel  a  quien  jsegun  la  lei  co- 
rresponde el  conocimiento  del  asunto. 

Art.  236.  La  prórroga  de  jurisdicción 
solo  procede  en  los  negocios  contenciosos 
civiles. 

Art.  237.  La  prórroga  de  jurisdicción 
solo  puede  tener  Iu»^ar  cuando  el  tribunal 
a  qui'.m  se  otorga  ejerce  una  jurisdicción 
análoga  á  la  del  tribunal  á  quien  por  la  lei 
corresponde  rigorosamente  el  conocimien- 
to del  asunto. 

Así  la  jurisdicción  de  un  juez  de  letras 
encargado  de  conocer  de  negocios  civiles 
puede  prorrogarse  para  que  conozca  de  un 
negocio  sujeto  a  otro  funcionario  de  igual 
clase;  pero  no  puede  prorrogarse  la  juris- 
dicción de  un  tribunal  eclesiástico  o  mili- 
tar para  que  conozca  de  un  negocio  sujeto 
aun  juez  de  letras,  o  viceversa. 

Art.  238.  Pueden  prorrogar  jurisdic- 
ción todas  las  personas  que  según  la  lei 
son  hábiles  para  estar  en  juicio  por  si  mis- 
mas, i  por  las  que  no  lo  son  pueden  pro- 
rrogarla sus  representantes  legales. 

Art.  239.  La  prórroga  de  jurisdicción 
solo  surte  efectos  entre  las  personas  que 
han  concurrido  a  otorgarla,  mas  no  res- 
pecto de  otras  personas  como  los  fiadores 
o  codeudores. 

Art.  240.  Se  prorroga  la  jurisdicción 
espresamente  cuando  en  el  contrato  mismo 


o  en  un  acto  posterior  han  convenido  en 
ello  las  partes,  designando  con  toda  preci- 
sión el  juez  a  quien  se  someten. 

Art.  241.  Se  entiende  que  prorrogan 
tácitamente  la  jurisdicción: 

I.''  El  demandante,  por  el  hecho  de  ocu- 
rrir ante  el  juez  interponiendo  su  de- 
manda; 

2.°  El  demandado,  por  hacer,  después 
de  personado  en  el  juicio,  cualquiera  jes- 
tion  que  no  sea  la  de  reclamar  la  incompe 
tencia  del  juez, 

§  VI 

De  la  competencia  para  fallar  en  una  sola 

instancia, 

Art.  242.  La  competencia  de  que  se 
halla  revestido  un  tribunal  puedo  ser  o 
para  fallar  un  asunto  en  una  sola  instan- 
cia, de  manera  que  la  sentencia  cause  eje- 
cutoria, o  [>ara  fallarlo  en  primera  instan- 
cia, de  manera  que  la  sentencia  quede  su- 
jeta al  recurso  de  apelación. 

Art.  243.  Los  jueces  de  distrito  son  com- 
petentes para  fallar  en  una  sola  instancia 
las  causas  en  que  el  valor  de  la  materia 
disputada  no  pase  de  veinte  pesos. 

Los  jueces  de  letras  son  competentes 
para  fallar  del  mismo  modo  las  causas  en 
que  el  valor  de  la  materia  no  pase  de  tres- 
cientos pesos. 

Art.  244.  El  valor  de  la  materia  dispu- 
tada se  fijará  con  arreglo  a  lo  prevenido 
por  los  artículos  198  i  siguientes  hasta  el 
208  inclusive  de  e.-sta  lei. 

Art.  245.  Habrá  lugar  al  recurso  de 
apela^Mon  en  las  causas  que  versaren  sobre 
las  materias  de  que  hablan  los  artículos  209 
i  210  de  esta  lei. 

Art.  246.  Cualquiera  de  las  partes  pue- 
de, en  los  casos  en  que  el  valor  de  la  cosa 
disputada  no  aparezca  esclarecido  por  los 
medios  indicados  en  esta  lei,  hacer  las  jes- 
tiones  convenientes  para  que  dicho  valor 
sea  fijado  antes  de  que  se  pronuncie  la  sen- 
tencia. 

Puede  también  el  tribunal  dictar  de  ofi- 
cio las  medidas  i  órdenes  convenientes 
para  el  mismo  efecto. 

§  VII 

De  la  implicancia  i  de  la  recusación 
de  los  Jueces, 

Art.  247.  Loi5  jueces  pueden  perder  su 
competencia  para  conocer  de  determina- 
dos negocios  por  implicancia  o  por  recusa- 
ción declaradas,  en  caso  necesario,  en  vir- 
tud de  causas  legales. 


;  lo$  tribunalet  que  de 
cuestione»  de  competencia  i  en  las  de 
implicancia»  i  recuBactonet. 
Art.  2S4.  De  la  competencia  que  so 
acitare  entre  dos  jueces  de  distrito,  co- 
cerá e!  juez  de  subdeiegacioii  de  quien 
os  dependan. 

De  la  competencia  que  se  suscitare  en- 
i  dos  jueces  de  subdelegacion  o  entre  un 
iz  de  subdelegacion  i  uno  de  distrito,  co- 
cerá e!  juez  de  tetras  de  quien  ambos 
pendan. 

Si  la  competencia  se  suscitare  entre  dos 
ices  de  letras  o  entre  un  juez  de  letras 
ino  de  subdelegacion  o  de  distrito,  cono- 
rá  de  ella  la  Corte  de  Apelaiiiones  de 
ien  dependan  los  jueces  que  figuran  en 
contienda. 

Si  los  jueces  entre  quienes  se  suscita 
runa  délas  cuestiones  de  competencia 
iicadas  en  los  incisos  precedentes  de- 
ndieren  de  diversos  tribunales  superio- 
3.  será  dirimida  por  el  tribunal  que  hu- 
ere  prevenido  en  el  conocimiento  de  la 
eslion. 

Art.  855.  Las  cuestiones  do  competen- 
1  queso  susciten  entre  otras  autoridades 
licialesquelas  indicadas  en  el  articulo 
terior,  serán  resueltas  por  la  Corte  Su- 

Cuando  estas  competencias  tengan  lugar 
tre  un  tribunal  civil  i  otro  eclesiástico, 
la  Corte  Suprema  resolviere  que  el  co- 
cimiento del  negocio  carrcs)ionde  al  prt- 
;ro,  sólo  las  resoluciones  de  éste  produ- 
■án  efectos  civiles. 

Art  256.  Déla  implicancia  de  jueces 
e  sirven  en  tribunales  unipersonales,  co- 
cerán ellos  mismos. 

Art.  257.  De  la  implicancia  de  jueces 
e  sirven  en  tribunales  colojiados  cono- 
rá  el  tribunal  mismo  con  esc!usi6n  del 
embro  o  miembros  de  cuya  implicancia 
trata. 

Art.  268.  El  auto  en  que  el  juez  que 
aerapeila  un  tribunal  unipersonal  deae- 
í  la  implicancia,  es  apelable  para  ante 
tribunal  a  quien  corresponde  o  corres- 
nderia  la  segunda  instancia  del  negocio 
que  la  implicancia  incide. 
En  el  caso  de  un  juez  arbitro  de  única  o 
segunda  insúmela  se  entiende,  para  el 
!Cto  de  este  artículo,  como  tribunal  de 
ada  la  Corle  do  Apelaciones  respectiva. 
kri.  259.  De  la  recusación  de  un  juez 
distrito  conocerá  el  juez  de  subdelega- 
n  respectivo. 
De  la  de  un  juez  de  subdelegacion  cono- 


el  funcionario  que  según  la  lei  liiciere  bus 
veces. 

De  la  de  un  juez  de  letras  conocerá  la 
Corte  de  Apelaciones  respectiva. 

De  la  de  uno  o  mas  miembros  de  una 
Corle  de  Apelaciones  conocerá  la  Corle 

De  la  de  uno  o  mas  miembros  de  la  Cor- 
te Suprema  conocerá  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago. 

De  la  de  un  juez  arbitro  conocerá  el  juez 
ordinario  del  lugar  donde  se  sigua  el  jui- 
cio. 

Art.  260.  Salvo  el  caso  espresado  en  el 
artículo  258,  toda  cuestión  de  implicancia 
será  fallada  en  una  sola  instancia  por  el 
juez  a  quien  corresponde  su  conocimiento. 

Art.  261.  Asimismoserá  fallada  en  una 
sola  instancia  toda  cuestión  de  competen- 
cia o  de  recusación, 

TITEUl  XHI 


De  lat  funeionti  del  minitterio  público. 

Art.  262.  Las  funciones  del  minbterio 
público  conciernen  a  los  negocios  adminis- 
trativos del  Estado  o  a  los  judiciales. 

En  la  presente  lei  solo  se  trata  de  las 
funciones  de  la  segunda  clase. 

Art.  363.  Debe  sor  oído  el  ministerio 
público: 

1.°  En  los  recursos  de  casación  en  el 
fondo,  que  se  sigan  ante  las  Corles  de  Ape- 
laciones o  ante  la  Corte  Suprema; 

%.°  En  las  causas  criminales  por  crimen 
o  simple  delito  seguidas  ante  los.tribunales 
que  establece  la  presente  lei,  esceplo  aque- 
llas en  que  no  puede  procederse  de  oficio; 

3."  Efn  las  contiendas  de  competencia 
suscitadas  por  razón  de  la  materia  de  la 
cosa  titijiosa; 

4."  En  los  juiciossobreresponsabilidad 
civil  de  los  juecos  o  de  cualesquiera  emplea- 
dos públicos,  por  sus  actos  ministeriales; 

G.^  En  los  juicios  sobre  el  estado  civil 
de  alguna  persona; 

6."  En  los  negocios  que  afecten  ios  bie- 
nes de  las  corporaciones  o  fundaciones  de 
derecho  público,  siempre  que  el  ínteres  de 
las  mismas  conste  del  proceso  o  resulte  de 
la  naturaleza  del  negocio; 

7."  En  jeneral,  en  todo  negocio  respec- 
to del  cual  las  leyes  prer^criban  espresa- 
mente  la  audiencia  o  intervención  del  mi- 
nisterio público. 

Art.  264.     Pueden   la  Corte  Suprema, 
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Tipleo  por  muerte,  destüucion,  jubilación 
renuncia  del  que  lo  servia  (1). 
En  todos  los  casos  a  que  se  refiere  el  in- 
soanleriop,  el  Prcsidonle  de  la  Repúbli- 
i  en  Santiago,  i  en  los  domas  departa- 
lentos  el  intendente  de  la  provincia,  lia- 
ín  la  designación  del  oficial  interino  o  su- 
lente  del  miaislerio  públiuo  con  sujeción  ■ 
las  re;;liis  establecidas  ea  loa  incisos  I.°, 
."  y  4."  del  mencionado  artículo  873. 
Art.  275.  En  la  Coi-te  de  Apelaciones  i 
1  los  juagados  de  letras  de  Santiago  loda 
.lía  de  uno  de  los  (iseales  o  de  Ins  promo- 
ires  fiscales  será  suplida  por  el  otro;  i  solo 
1  caso  que  eslo  no  pueda  liacerse  tendrá 
garla  disposición  del  precitado  arliuu- 
273. 

Art.  276.  Los  abogados  nombrados  para 
«jmplazar  a  loa  oficiales  del  ministerio 
iblíco  deisempcnarán  gratuitamente  sus 
ii^os. 


'e  la  apliraeión  a  los  o/it-iales  del  minis- 
terio pübík-o  (le  canas  disposiciones  re- 
taíicaa  u  los  Jueces. 

Art.  277.  No  pueden  ser  oficiales  del 
inisterio  público  tos  que  no  pueden  ser 
eces  de  lelras. 

Art.  278.  Para  poder  ser  fiscal  de  la 
irte  Suprema  o  de  una  Corle  de  Auela- 
ones  se  requieren  las  mismas  cualidades 
le  para  poder  ser  mieraljro  del  respectivo 

Para  poder  ser  promotor  fiscal  de  un 
¡parlamento  ae  requieren  las  mismas  cua- 
iades  que  para  poder  ser  juez  de  letras 
i!  mismo  (2). 

Art  279.  No  podrán  ser  oñciales  del 
Inisterio  público  en  un  tribunal  las  per- 
nas  que  tengan  con  uno  o  mas  jueces  de 
,  alguno  de  los  parentescos  designados 
L  el  articulo  GO. 

Art.  280.  Las  Funciones  del  ministerio 
ibljco,  salvo  lo  dispuesto  por  los  artículos 
S,  134  i  136,  son  incompatibles  con  las 
diciaies,  con  las  eclesiit áticas  i  con  las 
I  orden  administrativo. 
Pueden,  sin  embargo,  acumularse  las 
nciones  de  promotor  fiscal  I  de  secreta- 
j  de  intendencia,  escepto  en  la  provincia 
¡  Valparaiso  ¡en  aquellas  en  que  resida 
la  Corle  de  Apelaciones  (3). 
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3  de  esta  lei. 

Art.  281.  Es  aplicable  a  los  oHciales  del 
minislerio  público,  lo  dispuesto  respecto 
del  nombramiento  e  instalación  de  losjue- 
ces  por  los  artículos  118,  119, 121, 122, 123, 
140,  141,  142,  145  i  146. 

Para  los  efectos  de  este  arfieuto  se  con- 
siderarán como  miembros  de  la  Corte  Su- 
prema o  de  las  Cortes  de  A  pelaciones  a  loa 
respectivos  fiscales,  i  como  j  ueces  de  letras 
a  los  promotores  fiscales, 

Arl.  282.  Gozan  los  oficiales  de!  minis- 
terio público  de  l<t  misma  inamovilidad  do 
que  gozan  los  jueces. 

Art  283.  Cuando  algún  Kscal  de  las 
Cortes  de  Anolaelones  o  algún  promotor 
tiseal  que  hubiere  prestado  el  juramenti 
correspondiente  fuere  nombrado  para  un 
puesto  análogo  al  que  desempeñaba,  no  se- 
rá obijgadoa  prestar  nuevo  juramento. 

Art.  ¿81.  Hijen  respecto  de  los  oficiales 
del  minislerio  público  las  disposiciones  de 
los  artículos  147,  H9ÍI54. 

Art.  285.  Las  prohibiciones  impuestas 
aloa  jueces  por  el  articulo  150  rljen  tam- 
bién respecto  del  fiscal  de  la  Corle  Supre- 
ma, de  los  fiscales  de  las  Cortes  de  Apela- 
ciones i  de  los  promotores  íiscales  que 
ejercen  sus  funciones  en  Valparaíso  i  en 
los  lugares  donde  residen  Cortes  de  Ape- 


laci 


3(1). 


Art.  286.  Se  prohibe  a  los  oHciales  del 
ministerio  público,  ya  sean  propietarios, 
interinos  o  suplentes,  intervenir  como  ta- 
les funcionarlos  en  los  negocios  en  que 
sean  parte  o  tengan  intere.í  personal  eAos 
mismos  o  alguna  de  las  personas  capresa- 
das  en  el  articulo  248;  o  en  que,  antes  de 
entrar  en  el  ejercicio  de  sus  runcíones, 
hayan  ellos  intervenido  como  abogados  o 
representantes  de  cualquiera  de  las  partea; 
a  menos  que  su  Ínteres  o  el  ínteres  de  las 
personas  a  quienes  el  precitado  articulo  se 
ri'üere  o  a  quienes  dii'hos  runcionaríos  hu- 
bieren defendido  o  reproseniado  no  esté  en 
oposición  con  el  que  les  corresponde  defen- 
der en  razón  de  su  ministerio. 

Arl.  287.  Los  oüciales  del  ministerio  pú- 
blico tendrán  el  tratamiento  de  Seiíoria,  i 
será  aplicable  a  ellos  todo  lo  prevenido  res- 
pecto de  los  honores  í  prerrogativas  de  loa 
jueces  por  los  artículos  157  i  158. 

Art.  288.  La  responsabilidad  criminal 
i  civil  de  los  oficiales  del  míniaterio  público 
se  rejírá  por  ias  reglas  establecidas  en  el 
titulo  IX  de  esta  leí,  en  cuanto,  atendida  la 
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IN6TITDCI0NE8  POLÍTICAS  Y  JURÍDICAS 


§11 

la  organiíacion  del  miniiterio  de  los 

defensores  publico», 
íri.  299.  Las  funcioneadel  ministerio 
los  defensores  públicos  serán  desempe- 
las  por  las  personas  que  en  los  artículos 
uientes  se  espresan. 
Lrt.  300.  Habrá  en  Santiago  dos  de/en- 
es de  menores  í  un  defensor  de  ausente» 
'.  obras  jiias. 

L  los  primeros  corresponde  Intervenir 
■  turno  en  los  negocios  de  los  menores, 
loa  habilitados  de  edad,  de  tas  mujeres 
adas,  de  los  pródigos,  de  los  dementes  i 
los  que  están  por  nacer. 
¡1  turno  se  ejercerá  por  raesea.  Para 
erminarlo  se  atenderá  a  la  fecha  de  la 
mera  providencia  puesta  en  cada  negó- 
,  i  se  contarán  como  uno  solo  los  meses 

¡n  lo3  demás  negocios  en  que  debe  o 
;de  ser  oido  el  ministerio  de  loa  defenso- 

públicos  intervendrá  et  defensor  da 
entes  i  de  obras  pías. 
irt.301.  Mientras  desempeñen  sus  Gar- 
ios actuales  defensores  de  ausentes  i  de 
as  pías  de  Santiago,  intervendrá  el  pri- 
ro  en  los  negocios  que  interesen  a  loa 
entes  I  el  segundo  en  todos  los  demás 
I,   en  tos  términos  del  articulo  prece- 
ite,  pertenecen  a  este  ministerio. 
L.rt.  302.     En  los  demás  departamentos 
a  República  las  funciones  del  ministe- 
de  loa  defensores  públicos  serán  des- 
pelladas  por  un  defentor  de  menores, 
2utentes  i  de  obras  pias. 
.rt.  303,     En  los  casos  en  que  se  halla- 
acci  den  taimen  te    impedido    para  des- 
peñar sus  funciones  algAo  de  los  de- 
sores  de  menoros  de  Santiago,  será  re- 
plazado  por  las  personas  i  en  el  orden 
a  continuación  se  espresan: 
."    Por  el  otro  defensor  de  menores; 
.°    Por  el  detensor  de  ausentes  i   de 
as  pias; 

,•  Por  un  abogado,  nombrado  por  el 
E  que  conoce  en  el  negocio,  de  enlre  los 

hubieren  sido  últimamente  recomen- 
os  para  cualquiera  plaza  judicial  en  la 
k  de  que  trata  el  art.  122. 
lienlrashaya  en  Santiago  un  defensor 
lusentes  i  uno  de  obras  pías,  en  el  caso 
número  2  de  este  articulo  será  llamado 
lefensor  de  ausentes  antes  que  el  de 

.rt.  304.  En  los  casos  de  impedimento 
¡dental  del  defensor  de  ausentes  i  de 
aa  pias  de  Santiago,  la  falta  de  este  de- 
mv  será  suplida: 


1."  Por  uno  de  los  defensores  de  meno- 
res, conforme  al  turno  establecido  por  el 
artículo  300; 

2."  Por  un  abogado  designado  por  el 
juez  como  en  el  caso  del   articulo  prece- 

Mientras  haya  en  Santiago  un  defensor 
de  ausentes  i  uno  de  obras  pias,  la  falta  de 
uno  de  ellos  será  suplida  por  el  otro,  en  de- 
fecto de  los  defensores  de  menores, 

Art.  305.  En  los  demás  departamentos 
de  la  República  ta  falta  del  defensor  de 
menores,  de  ausentes  i  de  obras  pias  será 
suplida: 

1."  Por  un  abogado  que  tenga  la  cuali- 
dad requerida  en  el  número  3  del  art.  303; 

2.0  Por  un  abogado  que  carezca  de  esa 
cualidad,  pero  que  no  tenga  incapacidad 
legal  para  desempeñar  el  encargo; 

3.*  Por  cualquiera  persona  entendida 
en  la  tramitación  de  los  Juicios  que  noteo- 
ga  la  incapacidad  prevenida  en  el  número 
precedente. 

La  designación  del  reemplazante  corres- 
ponde aljuez  de  la  causa,  quien  se  ajusta- 
rá para  hacerla  a!  urden  establecido  en  este 
articulo. 

Art.  306.  Las  disposiciíAies  de  los  ar- 
tículos anteriores  se  aplican  a  todos  los 
casos  de  inhabilidad  peculiar  de  determi- 
nados negocios,  inclusa  la  incompatibilidad 
en  los  intereses  o  derechos,  cuya  defensa 
está  encomendada  a]  ministerio  de  los  de- 
fensores públicas. 

Pero  no  se  esttenden  al  caso  de  licencia 
del  defensor  ni  al  de  vacante  de  la  plaza 
por  muerte,  destitución  o  renuncia  del  que 
la  servía. 

En  todos  toa  casos  del  Inciso  precedente, 
la  falta  de  un  defensor  será  suplida  por  el 
que  nombre  el  Presidente  de  la  Repú1>lica; 
o  fuera  de  Santiago  i  mientras  seda  cuen- 
ta a  este  maíistrado,  por  el  que  nombre  el 
intendente  de  la  provincia  (I). 

El  nombramiento  hecho  por  el  Presi- 
dente de  la  Repúblicao  por  el  inlendentede 
la  provincia  recaerá  en  todo  caso  en  aboga- 
do inctuidoen  la  listade  que  trata  elart.  122. 

§  III 

De  ta  aplicación  a  los  defentores  de  me- 
nores i  de  ausente»  y  de  obras  pia»  de 
carias  disposiciones  relatiea»  d  lo» 
Jueces. 

Art.  307.    Puedenrterdefensoresdeme- 

(I)  Este  fnclu  7  el  llguleDM  utin  deroyados 
porelnt.  I.'deUleldaii  datMredeisNsobre 
nombramluitodejiiace*,  paro  nohanaidoraemplft- 


te  el  presidente  de  la  Corte  respectiva  jura- 
mento al  tennr  de  la  fórmula  siguiente: 
«iJurais  por  Dios  Nuestro  Señor,  i  por  es- 
tos santos  Bvaojelios,  que  guardareis  la 
Constitución  j  la^  leyes  de  la  República  j 
oue  desempeñareis  Helmeite  lasfunciones 
de  vuestro  cargo!» 

El  interrogado  responderá:  «Si  juro,»  i 
el  majislrado  que  le  toma  el  juramento 
añadirá:  «Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  ayu- 
de; i  si  no,  os  lo  demande." 

Art.  323.  Cuando  algún  relator  estu- 
viere implicado,  fuere  r<tcusado  o  de  cual- 
quier otra  manera  se  imposibilitare  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  será  reem- 
plazado por  un  atwgado  designado  por  la 
respectiva  Corte, 

Si  el  impedimento  durare  o  hubiere  de 
durar  mas  de  quince  días  i  no  fuere  pecu- 
liar de  determinados  negocios,  oaaará  la 
Corto  al  Presidente  de  la  República  una 
terna  formada,  sin  concurso  previo,  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  inciso  4."  del 
articulo  330  a  fin  de  que  nombre  un  su- 
plente. 

Igual  terna  se  pasará  al  Presidente  de  la 
República,  para  el  nombramiento  de  inte- 
rino, en  el  caso  de  vacante  del  empleo; 
pero  ninguna  rclatoria  podrá  ser  servida 
mterinamentc  por  mas  ae  tres  meses. 

Arl.  324.  No  obstante  lo  dispuesto  en 
el  inciso  1,"  del  articulo  precedente,  puede 
el  secretario  de  una  Corle,  en  caso  de  im- 
pedimento del  relator,  dar  la  cuenta  de  que 
trata  el  número  2,"  del  articulo  325. 

Art.  325.  Son  obligaciones  de  los  rela- 
tores: 

1.'  Asistir  diariamente  a  la  Corte  con 
la  anticipación  necesaria  para  instruirse  de 
los  negocios  de  que  deben  dar  cuenta; 

2.K    Dar  cuenta  diaria  de  las  solicitudes 

3ue  se  presenten  con  calidad  de  urjentes, 
o  las  q^ue  no  pudieren  ser  desp:icliadas  por 
la  sola  indicación  de  la  suma,  i  de  lus  ne- 
gocios que  la  Corte  mandare  pasara  ellos; 

3.'    Hacer  relación  de  los  procesos; 

4.*  Cotejar  con  ¡os  procc.'^os  los  infor- 
mes en  derecho,  i  anotar  bajo  su  lirma  la 
conformidado  desconformidad  que  notaren 
entre  el  mérito  de  éstos  i  los  hechos  espues- 
tos en  aquéllos; 

5.*  Anotar  asimismo  el  dia  de  la  vista 
de  cada  causa  los  nombi'cs  de  los  jueces 
que  liubic-rcn  concurrido  a  olla,  si  no  fuere 
despachada  iuniedialamente. 

Art.  326.  Cesa  para  los  relatores  la  obli- 
gación de  aítistencia  diaria  a  la  Corte  cuan- 
do cesa  para  los  jueces. 

Arl.  827,  Antes  de  hacer  la  relación 
deben  los  relatores  dar  cuenta  a  la  Corte 


de  todo  VICIO  u  orotsion  sustancial  que  no- 
taren en  Ub  proceaoH;  de  los  abusos  que 
Gudiercn  dar  mérito  a  que  la  Corte  ejerza 
is  atribuciones  que  le  confieren  los  ar- 
tículos 76  i  108;  i  de  todas  aquellas  faltas  o 
abusos  i^ue  las  leyes  castigan  con  mullas 
determinadas. 

Art.  328.  Las  relaciones  deber.'in  hacer- 
las de  manera  que  la  Corte  quede  entera- 
mente instruida  del  asunto  actualmente 
sometido  a  su  conocimiento,  dando  fiel- 
mente razón  de  lodos  los  documentos  ¡cir- 
cunstancias que  puedan  contribuirá  aquel 
objeto. 

Arl.  329.  Las  prohibiciones  impuestas 
a  loa  jueces  por  los  artículos  150  i  154  de 
esta  Itíi  rijen  también  respecto  de  los  rela- 
tores, (i) 

Pueden,  sin  embargo,  los  relatores  de- 
fender i  representar  per  cualesquiera  per- 
sonas ante  jueces  arbitros. 

Art.  330.  Se  prohibe  a  \as  relatores  re- 
velar las  sentencias  o  acuerdos  del  tribu- 
nal antes  de  estar  ñrmados  i  publicados. 

Art.  331.  Las  causas  de  implicancia  se- 
ñaladas respecto  de  los  jueces  por  el  ar- 
ticulo 248  rijen  también  respecto  de  los  re- 
latores. 

En  consecuencia,  les  es  prohibido  inter- 
venir como  tales  relatores  en  los  negocios 
a  que  esto  articulo  so  reliere. 

Art.  382.  Para  recusar  a  los  relatores 
es  menester  espreaar  i  probar  causa  legal. 

Son  ijauMUs  legales  para  este  efecto  las 
señaladas  en  ios  números  1,2,4,5,  6,7,8, 
II,  12,  13  i  !6delart.  B50. 

Solo  puede  recusar  a  los  relatores  la 
parida  quien,  soj-un  la  presunción  de  la  lei, 
perjudique  la  falta  de  imparcialidad  que 
estas  causas  inducen. 

De  esla  recusación  conocerá  en  única 
instancia  el  tribunal  en  que  el  recusado 
presta  sus  servicios. 

Art.  833.  Los  relatores  gozarán  de  los 
emolumentos  que  los  respectivos  aranceles 
les  señalen. 

Estos  emolumentos  se  entenderán  sin 
perjuicio  del  sueldo  que  las  leyes  les  asig- 

Art.  334.  Lo.s  relatores  precederán  a  los 
secretarios  en  ¡as  ceremonias  públicas. 

Art.  335.  El  cargo  de  relator  espira  por 
las  causas  espresadas  en  el  arL  169  I  se  sus- 
pende por  todas  las  señaladas  en  el  ar- 
ticulo 171. 


{!)    El  irtlcaloS." 
de  1871.  dice  que  !&  pi 
Utorea,  retirá  súlo  en  [u  eiuBBg  pendiente*  uite  U 
Corte  o  sala  cerca  de  la  cnal  desempeñeo  >u  mlniB- 


INSTITUCIONES  1 


que  e)  mismo  juez  nombrare  para  que  sif- 
va  el  cargo  interinamente. 

Arl.  3*6.  Son  obligaciones  de  los  se- 
cretarios: 

1.'  Dar  cuenta  dianamenle  a  la  Corte 
o  juzgado  en  que  presten  sus  servicios  de 
las  soliciludes  que  presentaren  las  partea i 

Z.'  Autorizar  las  providencias  o  reso- 
luciones que  sobre  dichas  solicitudes  reca- 
yeren, i  hacerlas  saber  a  loa  interesados 
que  acudieren  a  la  olicina  para  tomar  co- 
nocimiento de  ellas,  anotando  en  el  proce- 
so las  notificaciones  que  hicieren; 

3/  Dar  conocimiento  a  cualquiera  per- 
sona que  lo  solicitare  de  los  procesos  que 
tengan  archivados  en  sus  oHcinas,  i  de  to- 
dos los  actos  emanados  de  la  Corte  o  juz- 
gado; salvo  los  casos  en  que  el  procedi- 
miento deba  ser  secreto  en  virtud  de  una 
disposición  eapresa  dt  la  !ei; 

4.'  Asistir  diariamente  a  su  oficina  i 
mantenerla  abierta  para  el  servicio  públi- 
co desde  una  hora  antea  de  la  designada 
para  que  tenga  principio  el  despacho  i 
nasta  una  hora  después  de  terminado; 

5.*  Guardar  con  el  conveniente  arreglo 
los  procesos  i  demás  papeles  de  su  oficina, 
sujetándose  a  las  órdenes  e  instrucciones 
que  la  Corte  o  juzgado  respectivo  les  diere 
sobre  el  particular. 

Si  en  el  departamento  hubiere  archive- 
.jK>,  le  pasarán  loa  procesos  iniciados  en  su 
oficina  i  que  estuvieren  en  estado,  dentro 
de  un  mes,  de  estar  practicada  la  visita  de 
que  trata  el  art.  49. 

Art.  347.  Ningún  secretario  podrá  au- 
sentarse del  lugar  de  su  residencia  ni  de- 
jar de  asistir  diariamente  a  su  oficina  sin 
permiso  del  presidente  de  la  Corte  o  del 
juez  de  letras  respectivo.  Este  permiso  no 
podrá  otorgarse  por  mas  de  un  mes.  Pa- 
sando de  este  término  i  no  excediendo  de 
un  ano,  el  permiso  deberá  solicitarse  por 
escrito  ante  el  Presidente  de  la  República. 
Si  trascurrido  un  afio,  se  encontrare  to- 
davía el  secretario  inhabilitado  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  se  declarará 
vacante  la  plaza  i  se  procederá  a  proveer- 
la en  la  forma  determinada  por  la  lei. 

Respecto  de  los  secretarios  que  gozaren 
de  sueldo,  toda  licencia  que  exceda  de 
oclio  días  deberá  otorgarse  por  el  Presi- 
dente de  la  República  con  arreglo  a  la  lei 
general  de  licencias  (1). 

Las  obligaciones  de  residencia  i  asisten- 
cia diaria  á  la  oficina  cesan  para  los  secre- 
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tarios  en  los  mismos  casos  en  quo  cesan 
para  losjueces  en  cuyos  tribunales  prestan 

aquéllos  sus  servicios. 

Art.  34S.  Las  prohibiciones  impuestas 
a  los  jueces  por  Ion  artículos  150  i  154  de 
esta  leí  rijen  también  respecto  de  los  se- 
cretarios. 

Art.  349.  Los  secretarios  gozaráa  de 
los  emolumentos  que  el  respectivo  arancel 
lud  señale  por  las  autorizaciones  i  dilijen- 
c  as  propias  de  su  cargo. 

Estos  emolumentos  se  en  tenderán  sin  per- 
juicio del  sueldo  que  leyes  especiales  asig- 
nen a  determinados  secretarios. 

Art.  350.  Es  aplicable  a  los  secretarios 
lo  dispuesto  respecto  de  los  relatores  por  el 
arliculo  331. 

Art.  351,  Las  partes  podrán  recusar  a 
los  secretarios  sin  necesidad  de  espresar  el 
motivo  de  la  recusación. 

Sin  embar^,  si  una  parte  hubiere  recu- 
sado dos  secretarios  en  un  mismo  pleito, 
no  podrá  recusar  otros  sin  expresar  i  pro- 
bar el  motivo  de  la  recusación. 

De  la  recusación  conoi-erá  en  una  sola 
in.stancia  el  juez  o  jueces  en  cuyo  tribunal 
presta  el  secretario  sus  servicios. 

Las  causas  de  recusación  de  un  secreta- 
rio son,  en  cuanto  puedan  ser  aplicables  a 
ellos,  las  determinadas  para  la  recusación 
de  los  jueces  por  el  articulo  250. 

TITOI.»  XVU 

Be  ■«•  receptora*. 

Art.  35!.    I.iOs  receptores  son  ministros 

de  fe  pública  encargados  de  hacer  saber  a 
las  partes,  fuera  de  las  oficinas  de  los  se- 
cretarios, los  decretos  i  resoluciones  de  loe 
tribunales  de  justicia,  i  de  evacuar  todaa 
aquellas  dtlijencias  que  los  mismos  tribu- 
nales les  cometieren. 


Los  receptores  de  mayor  cuantía  estarán 
al  servicio  de  la  Corte  Suprema,  de  las 
Cortes  de  Apelaciones  í  de  los  juzgados  de 
letras. 

Los  receptores  de  menor  cuantía  esta- 
rán al  servicio  de  los  jueces  de  subdelega- 
cion  i  de  distrito. 

Art.  354.  Habrá  para  cada  departa- 
mento el  número  de  receptores  de  mayor 
cuantía  que  el  Presidente  de  la  República 
determine,  previo  el  informe  de  la  respec- 
tiva Corle  de  Apelaciones. 

El  Presidente  de  !a  República  determi- 
nará también  el  número  de  receptores  de 
menor  cuantia,  i  señalará  las  subdelega- 
ciones  en  que  deban  prestar  sus  servidos. 
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cava  todo  estravio,  i  se  haga  fácil  i  espedi- 
to  su  examen; 

3.^  Dar  a  las  partes  interesadas,  con 
arreglo  a  la  le¡,  los  testimonioa  o  certifica- 
dos que  pidieren  de  losados  que  ante  ellos 
hayan  pasado, 

4.*  Facilitar  a  cualquiera  persona  que 
lo  solicite  el  examen  de  los  inslrumenlos 
que  ante  ellos  se  otorgaren; 

b.'  Asistir  diariamente  a  su  oticina  i 
mantenerla  abierta  para  el  servicio  público 
desde  las  diez  do  la  mañana  hasta  las  cua- 
tro de  la  tarde. 

Art.  367.  Es  aplicable  a  los  notarios  lo 
prevenido  respecto  de  los  secretarios  por 
el  articulo  447,  en  la  forma  espresada  en 
los  incisos  2."  i  3."  del  arliculo  360. 

Art.  3GS.  La  prohibición  establecida 
para  los  jueces  por  el  arliculo  150  rije  tam- 
bién respecto  de  los  notarios. 

Art.  3fi9.  Si  en  el  deparlamento  hubie- 
re archivero,  los  notarios  le  entregarán 
empastados  los  protocolos  cerrados  con  el 
cerlíficado  de  estilo,  uu  me-s  a  lo  mas  des- 
pués de  haber  sido  visitados  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  el  art.  49. 

Arl.  370.  Los  cargos  de  secretario,  re- 
ceptor i  notario  podrán  aer  desempeñados 
por  una  misma  persona  en  aquellos  depar- 
tamentos en  que,  ajuicio  del  Presidente  de 
la  República,  no  sea  posible  o  conveniente 
hacerlos  recaer  en  personas  distintas  por 
no  permitirlo  la  exigüidad  de  los  emolu- 
mentos correspondientes  ¿  cada  uno  de  di- 
chos cargos. 


Arl.  371.  Son  conservadores  los  minis- 
tros de  fe  encargados  delrejiatro  conser- 
íalorio  de  bienes  raices  i  del  rejistro  del 
comercio  ó  de  uno  i  otro. 

Arl.  3T¿.  ■  En  los  departamentos  en  que 
mío  hubiere  un  notario,  éste  será  también 
íonservadrr  de  bienes  raicea  i  del  comer- 


lubicre  dos  o  mas  notarios. 

levará  el  rejistro  conservatorio  de  bienes 

■alces,  1  otro  ol  de  comercio. 

Al  Presidente  do  la  República  loca  en  el 
aso  del  inciso  anterior  hacer  entre  los  no- 
arios  la  distribución  de  estos  rejistros;  i 
a  distribución  que  hiciere  reiirá  también 
especio  de  los  sucesores  en  el  oficio  de  los 
ichos  notarios. 

Art.  374,  No  obstante  lo  dispuesto  en 
1  articulo  precedente,  loa  rejistros  de  bie- 
es  raices  I  del  comercio  se  encargarán  a 


un  funcionario  especial  que  con  el  litul» 
de  Conservador  habrá  en  los  departamen- 
tos de  Santiago,  de  Valparaíso  i  en  los  de- 
mas  en  que  el  Presidente  de  la  República 
lo  determine  con  previo  informe  de  la  res- 
pectiva Corte  de  Apelaciones. 

Art.  375.  Para  poder  ser  conservador 
en  los  departamentos  a  que  se  refiere  el 
arliculo  precedente  es  menester  aer  abo- 
gado. 

El  nombramiento  de  calos  conservadorea 
se  hará,  previa  oposición  ante  la  respecti- 
va Corle  de  Apelaciones,  en  la  forma  pre- 
venida por  el  art.  330. 

Art.  376.  Se  estiende  a  los  cooservado- 
res,  en  cuanto  es  adaptable  a  ellos,  lodo  lo 
dicho  respecto  de  los  notarios  en  el  titulo 
anterior.  (1) 

Art.  877-  Lo  dispuesto  por  los  artículcHí 
372,  373,  374  i  375  solo  tendrá  lugar  a  me- 
dida que  cesen  en  sus  empleos  los  actualea 
conservadores  de  bienes  raices  i  del  co- 
mercio. 


Art.  37S.  Los  archiveros  son  ministros- 
de  le  pública  encargados  de  la  custodia  de 
los  documentos  espresados  en  el  art.  384 
de  esta  lei  i  de  dar  a  las  partes  interesadas 
los  testimonios  que  de  ellos  pidieren.  (8) 

Art.  379.  Solo  habrá,  por  ahora,  ar- 
chivero en  el  departamento  de  Santiago  i 
en  el  de  Valparaiso- 

El  Presidente  de  la  República,  con  pre- 
vio informe  de  la  respectiva  Corte  de  Ape- 
laciones, determinará,  cuando  lo  estime 
necesario,  los  demás  departamentos  en 
que  también  haya  de  haberlos. 

Art.  380.  lis  aplicable  a  losarchiveros  lo 
dispuesto  respecto  de  los  secretarios  de  lo^ 
juzgados  de  letras  por  los  arliculos  337, 
338,  339  i  343. 

Art.  381.  Antes  de  entrar  en  el  eje r^ 
cío  de  sus  funciones  prestarán  los  archive- 
ros juramento  de  desempeñar  fielmente 
los  deberes  de  tal,  ante  el  presidente  de  la 
Corte  de  Apelaciones  respectiva, 

Arl,  382.  Es  aplicable  a  los  archiveros 
i  a  sus  oficiales  subalternos  lodo  lo  dispues- 
to por  el  art.  344. 

Art.  383.  Cuando  el  archivero  estuviere 
implicado  o  se  imposibilitare  por  cualquie- 
ra causa  para  el  ejercicio  de  sus  funciones, 

(1)  Beapeeto  de  U  flftnu,  véise  en  si  Apéndice 
VII,  i,  el  decreto  de  S  de  Junio  de  1878, 

m  Víueeii  el  Apéndice  IV  It  leí  úen  daoc- 
tubre  da  IS77,  BObre  los  documentos  de  que  pueden 
dar  eopU  bIu  decreto  Jndlclkl. 
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jviere  encomendada  ia  defeo- 
moá  asuntos; 

'KratuiUmenle  a  los  pobres 
lio  dispueslo  por  ios  articu- 

No  turrnina  por  la  muerte  del 
mandato  para  negocios  judi- 


Lo  prevenido  respecto  de  loa 
or  los  incison  I"  i  3."  del  ar- 
apliea  también  a  los  procura- 
mero  en  la  forma  espresada 
3h  2."  i  3."  del  art.  360. 

El  trabajo  de  loa  procurado- 
:ro  será  remunerado  por  sus 
on  arreglo  a  arancel. 

En  la  Corte  Suprema  i  en  las 
■elaciones  no  podrá  ninguna 
itarae  en  juicio,  sino  por  si 

medio  de  un  procurador  del 

;ad03  do  letras  cada  parte  po- 
rse  i  obrar  por  si  misma  o  re- 
or  otra  persoiiai 
i  tribunales  compeler  a  cual- 
I  partea  a  nombrar  un  procu- 
i-epreácntú  en  juicio,  siempre 
[isidercn  conveniente  para  la 
lia  y  espedita  del  asunto  de 
:n  conociendo. 

TITULA  XXII 
De  Itt»  abosadla. 

Los  abogados  son  pereonas 
ir  la  autoridad  competente  de 
e  defender  ante  los  tribunales 
a  dereclios  de  las  partes  lili- 

Para  poder  ser  abogado  se 

■  veinte  años  de  edad; 

'  el  titulo  de  licenciado  en  la 

ejes  i  ciencias  políticas  de  la 

de  Chile; 

aber  sido  condenado  ni  estar 

procesíido  por  delito  que  me- 
orporal,  aaívo  la  escepcion  ea 
'el  último  inciso  del  art.  41. 

El  titulo  de  abogado  se  espe- 
orle  Suprema,  previos  la  com- 
1  los  ^eq^isito,^  enumerados  en 
nterior,  el  eximen  que  la  mis- 
irá  de  las  aptitudes  del  aspi- 
amento  de  desempeñar  leal- 
ncionea  que  el  mismo  aspiran- 
cer  ante  el  presidente  del  trí- 

El  acto  por  el  cual  una  per- 


sona encomienda  a  un  abogado  la  defensa 
de  sus  derechos  en  juicio,  ea  un  mandato, 

aue  se  halla  sujeto  a  las  reglas  establecí- 
as en  el  Código  Civil  sobre  los  contratos 
de  esta  clase,  salvo  la  modilicacion  esta- 
blecida en  el  articulo  siguiente. 

Art,  405.  Noterraina  por  la  muerte  del 
mandante  el  mandato  de  los  abogados. 

Art.  406.  Solo  ios  abogados  podrán  lia- 
cer  defensas  judiciales  por  otra  persona 
an  te  la  Corte  Su  prima  i  iasO)rtes  de  Ape- 
laciones. 

En  los  negocios  que  se  ventilen  ante  I.3S 
demás  tribunales  no  será  necesaria  la  in- 
tervención de  abogado. 

Los  jueces  de  letras,  sin  embargo,  po- 
drán obligar  a  cualquiera  de  las  partes  a 
qu>;  encomiende  la  defensa  de  sus  dorechos- 
a  un  abogado,  siempre  que  en  concepto  de 
los  mismos  jueces  lo  exijieru  asi  la  marclis 
regular  i  ospedíta  del  juií'io  peOdiente. 

Art.  407,  Es  obligación  de  los  abogados 
defender  gratuitamente  las  causas  de  po- 
bres (]ue  se  les  encomienden  con  arreglo  a 
lo  dispuesto  por  los  artículos  42  i  Ti. 

No  se  esliende  esta  obligación  a  ¡as  cau- 

'j —    ....    ■  g(.g^  de  distrito  o  de 

!ntos  de  la  obliga- 
ción establecida  por  el  articulo  precedente: 

I."  Los  abogados  que  se  hallaren  en  ac- 
tual ejercicio  de  algún  c^rgo  concejil; 

2."  Los  que  estuvieren  nombrados  por 
el  Presidente  de  la  República  para  integrar 
la  Corte  Suprema  i  las  Corles  de  Apelacio- 
nes con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  ar- 
ticulo 130. 


■  leí. 

AaTicuLo  FINAL.  Desde  la  vijencla  de- 
es ta  leí,  ouedan  abolidos  los  recursos  de 
fuerza,  i  derogadas,  aun  en  la  parte  que  no 
fueren  contrarías  a  ella,  las  preeX-istenteB- 
^obre  todas  las  materias  que  en  la  misma 
se  tratan. 

Sin  embargo,  las  disposiciones  del  Códi- 
go Civil,  las  del  Código  de  Comercio  i  la» 
relativas  ala  confección  de  instrumento» 
públicos  i  deberes  de  los  ministros  de  fe, 
solo  se  entenderán  dej'o,:;adas  en  lo  que 
sean  contrarias  a  las  de  osta  lei. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,. 
he  tenido  a  bien  aprobarla  i  sancionarla; 
por  tanto  promulgúele  i  llévese  a  efecto  «■ 
todas  sus  parles  como  lei  de  la  Hepúblicn. 
— Federico  Errízubiz. — José  Maria  Bar- 
celó. 
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ida  pajina  de  escritura  (1); 

a  cancelación  osub-ínscrip- 

lentavoa; 

certificada  de  inscripción, 

0  de  sub-inscripcion.  ein- 
a,  i  la  escritura  a  vcinto  i 
por  pajina; 

certificado  de  gravámenes 
,  óchenla  ceiilavossi  no  pa- 
os la  ópoca  que  abrace  di- 
;  pasando  de  este  tiempo, 

1  mas  por  cada  aHo  que  ea~ 
ido  en  ningún  caso  jtasar 
tres  pesos; 

t  uno  de  lo>  ti^s  carlüle.s  de 
tículo  5S  del  reglamento  del 
ncuenta  centavos; 
[anotación,  cincuenta ceO' 
invirtiere  en  inscripción, un 

'  las  copian  autorizadas  ga- 
Tvadores  los  mismos  dere- 
larios. 


secretarios  de  juzgados ga- 
hos  siguientes: 
itorizacion  de  cada  decreto, 

utorízacion  de  cada  auto  in- 
icuenta  centavos; 
utorizacibn  de  cada  senten- 
nclusa  la  copia  en  el 
llénelas,  dos  pesos; 
ulorizacion  de  un  laudo, 


i  notificación,  veinte  i  cin- 

1  cargo,  veinte  i  cinco  cen- 

aceplacion  de  cargo,  ciu- 

■eqtierimiento  a  los  procu- 
1  i  cinco  centavos; 
señalamiento^de  estrados, 

^rtas  de  justicia,  sea  cua^ 


í  do  enero  de  iSTi  deroRd  est 
mismo  uticulo,  1  dispuso  qu< 
cobnriin  iior  cada  &aat(kciaD  ei 


fuere  el  número  de  personas  que  las  pidan, 
un  peso,  i  la  escritura  a  razón  de  veinte  i 
cinco  centavos  por  pajina.  Lo^  mismos  de- 
rechos ganarán  por  los  mandamíenlos  o 
libranzas,  o  por  los  decretos  que  liagaa  las 
veces  de  tales; 

12.  Por  una  escritura  provisoria  de  re- 
mate, sea  cual  fuere  el  tiempo  que  se  ocu- 
pare en  la  licitación,  Ires  pe;íOs; 

13.  Pul- absolución  de  iiosiciones,  con- 
fesiones i  declaraciones  de  le.sligo^,  seten- 
ta i  cinco  centavos  por  la  autorización,  i 
vcinlc  i  cinco  centavos  por  cada  pajina  de 
escritura; 

14.  Por  confesión e.s  juradas  para  eje- 
cutar, los  mismos  dereclios  del  inciso  an- 
terior; 

15.  Por  ios  reconocimientos  de  íirmas, 
un  peso,  siendo  una  sola;  i  si  fueren  mas 
de  una  misma  persona,  veiiile  i  cinco  cen- 
tavos por  cada  una  de  las  rust  mies; 

16.  Por  el  cotejo  de  tirmas,  un  peso 
por  cada  uno  de  los  documentos  que  se 
quieran  comprobar  f  por  cada  uno  de  aque- 
llos con  que  se  com|tareii.  Si  la  parte  no 
designare  los  documentos  o  hrmas  con  que 
se  ha  de  hacer  el  cotejo,  el  secretario  no 
elejirá  nunca  mas  de  tres; 

17.  Por  la  dilijeiicia  de  aposición  de 
sellos,  dos  pesos,  i  si  por  algún  motivo  liu- 
bieren  de  renovarse,  un  peso  por  eslfl  nue- 
va dilijencia; 

IB.  Por  ocupación  en  embargos,  com- 
parendos, inventarios,  in.specciones  perso- 
nales u  otras  dilijcniias  de  esta  clase,  un 
peso  por  cada  hora,  ganándose  esle  mismo 
derecno  aunque  se  empleare  menos  de  una 
hora; 

19.  Cuando  hubiere  que  rubricar  docu- 
mentos, fojas  de  espedientes  o  de  libros, 
dos  centavos  porcada  rúbrica; 

2ü.    Por  cada  edicto,    setenta  i  claco 

21.  Por  cada  pregon.veinte  i  cinco  cen* 
tavos; 

22.  Por  la  dilijencia  de  pregones,  se- 
tenta i  cinco  centavos; 

23.  Por  la  fijación  de  cada  cartel,  cin- 
cuenta centavos; 

24.  Por  un  oficio  que  no  esceda  de  una 
pajina,  cincuenta  centavos,  i  veinte  i  cinco 
centavos,  por  cada  pajina  de  esceso; 

%b.  Por  cada  certificado,  sean  cuales 
fueren  los  puntos  que  contenga,  setenta  i 
cinco  centavos,  i  ¡a  escritura  a  veinte  i 
cinco  centavos  por  pajina; 

26.  Por  las  boletas  cit.itorias  en  los  jui- 
cios verbales,  veinte  i  cinco  centavos. 
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le  en  dere- 

intavoH  por 


spersion  de 
ecesiUad  de 
>brar¡in  en 
>s  por  foja, 

le  agrega- 

[jue  se  lle- 


ue  las  par- 
ada hubie- 

mlavoá  por 
ibiere  teni- 
la  relación, 
relación  se 

a  cau-ja  en 
ea  recusado 
ilación,  00- 
:lios  ei  tenia 
)  íenia  orin- 
que hubiere 


habido  pa- 
),  los  jueces 
legar  o  mo- 

de  minima 
lercio  gana- 
L  parte  de  la 

ríe,  podrán 


'O  Doeobrumn 

•zan  del  prí-rl- 
K  de  octubre 
lOB  procorado- 
ikllaa  denuu 
coDftmglo  a 
le  dlctukn  los 


Art.  22.     Los    espresadoa  funcíoDaríos 

ganarán  losalguicntea  derechos: 

1."  Por  una  vidta  de  trámite,  cuatrope- 
aos cincuenta  centavos; 

2."  Por  cada  comparendo  a  que  concu- 
rran, cuatro  pesos  cincuenta  centavos; 

3."  En  las  vistas  en  que  haya  que  exa- 
minar espedientes,  ademas  del  derecho  que 
fija  el  número  l.",  treinta  centavos  por 
cada  una  de  las  fojas  de  que  el  defensor 
haya  tenido  que  imponerse  para  dicta- 
minar; 

4.'  En  las  asistencias  a  formación  de 
inventarios,  dos  pesos  por  cada  hora  de 
ocupación. 

TITULO  IIL 


Art.  23.  Los  depositarios  tendrán  en 
remuneración  de  su  trabajo  la  décima  par- 
te de  los  frutos  producidos  por  la  cosa  o  co- 
sas puestas  en  depósito. 

Si  no  hubiere  l'rulos,  o  fueren  muy  exi- 
guos a  Juicio  del  juez  de  la  causa,  estimará 
éste  el  honorario,  atendido  el  trabajo  que 
demande  o  haya  demandado  el  depósito. 

TITSL*  X 
BerechoB  de  loa  port«MM. 

Art.  24.  Los  porteros  de  cortes  i  juzga- 
dos ganarán  dos  pesos,  si  pasaren  a  reco- 
jer  por  apremio  ¡os  autos  al  estudio  de  al- 
gún abogado. 

Art.  26.  Si  por  no  entregarse  los  autos 
el  portero  condujese  a  prisión  al  procura- 
dor, cobrará  dos  pesos  por  esta  dilíjencia. 

TITVL*   Kl 


Art.  26.  El  tasador  de  cosías  recibirá 
como  honorario  un  cinco  por  ciento  sobre 
el  monto  total  del  valor  de  las  costas. 

•wtTmv  XII 

■«recbo*  de  loa  aoBtMorea  eatre  partea' 

Art.  27,  Los  contadores  entre  parles 
cobrarán  por  la  liquidación  de  intereses 


□rulo  da  las   defoDaoreí  públleo*! 


íbe  en  loao 
)1  de  la  es- 
sentencias, 


'encion  del 
cialea,  de- 

iaajudicia- 

necesidad 
rá  opor lu- 
án córres- 


ela! i  vos    a 

í  practica- 
diputados, 


;c|ue  habla 
«lampados 
espediente, 
que  liubie- 

,  por  la  ppi- 
■  de  los  de- 
ft  en  la  del 
la  de  dea- 

rechos  que 
(icel,  o  (jue 
jalados;  in' 
la  pena  del 
1  la  desti- 


sue  panes  loa  aranceles  promuigaaos  por 
real  cédula  de  IS  de  seliembrc  de  1764  i 
todas  las  demás  disposiciones  relativas  á  la 
materia  de  la  présenle  leí. 

Art.  50.  En  todas  las  secretarias  de  cor- 
tes i  juzgados,  en  todas  las  oficinas  de  no- 
tarios i  de  conservadores  se  tendrán  estos 
aranceles  en  un  cuadro  impreso  colocado 
en  un  lu^ar  accesible  a  todos  los  concu- 
rrentes. 

Arl.  51. 


na  no  pa- 
!Ja^a■  sido 
de  la  causa 


—Aumento  de  sneldoB  (Véase  em- 
pleados). 

IV. -Copias. 

Leí/  de  25  de  octubre  de  1877. 

Articulo  único.  Los  archiveros  jenera- 
tes  podrán  dar  sin  decreto  judicial,  copia 
autorizada  de  las  escrituras  contenidas  en 
los  protocolos  de  su  archivo,  i  en  todos 
aquellos  caaos  en  que  el  notario  que  haya 
intervenido  en  su  otorgamiento  habría  po- 
dido darlas  sin  decreto. 

W.— nivlaloB  de  la  Corle  SnprenM  I 
de  1«  Corle  de  ApelAdonea  de  siu- 
«■K» 

Ley  de  19  de  enero  de  1889. 

Artículo  1."  La  Corle  de  Apelaciones 
de  Santiago  se  compondrá  de  quince  miem- 
bros i  80  dividirá  mensualmente  pop  sorteo 
en  tres  salas. 

El  sorteo  se  hará  en  audiencia  pública 
el  último  día  hábil  de  cada  mes. 

Art.  2.'  La  Corte  do  Apelaciones  de 
Santiago  se  dividirá  en  cuatro  salas  cuan- 
do sea  necesario  para  manlener  corriente 
el  despacho,  i  la  aivision  se  efectuará  en  la 
forma  prevenida  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.*  La  presidencia  de  la  Corte  será 
desempeñada  por  turno,  con  arreglo  a  la 
lei  de  15  de  octubre  de  1875. 

Cada  una  de  las  salas  en  que  no  funcio- 
ne el  Presidente  de  la  Corte,  será  presidi- 
da por  el  mas  anticuo  de  los  ministros  que 
la  compongan. 

Art.  4."  La  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago  conocerá  de  las  causas  crimina- 
les del  territorio  de  su  jurisdicción,  con 
arreglo  a  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875. 

Art.  5."  Las  talilas  que  el  presidente  de 
la  Corte  debe  formar  setnanalmcnto  se  dis- 
tribuirán por  sorteo,  en  audiencia  pública, 
de  manera  que  a  cada  sala  corresponda 
una  tabla. 


no 
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Cada  uno  de  los  escribieiiles  de  los  (is- 
lies  de  b\  Corte  de  Apelacioives  de  San- 
ago,  mil  quinientos  (leaoa  (1.500). 
Cada  uno  de  los  escribientes  de  los  físca- 
s  de  las  Cortes  de  Valparaíso,  Concep- 
on  e  Iquíquc,  mil  pesos  (1.000). 
Cada  uno  de  loa  escribientes  de  loa  (is.^- 
s  de  las  Cortes  de  Apelaciones  de  Serena 
Talca,  ocliocienloa  pesos  (8OO1. 
Cada  uno  de  los  oficiales  primeros  de 
lia  de  las  Cortea  de  Apelaciones  de  San- 
ago,  Valparaíso  e  Iquiquc,  ocbocientos 
ÍSOS  (800). 

Cada  uno  de  los  oficiales  primeros  de 
la  de  las  Cortes  de  Serena,  Talca  i  Con- 
ipcion,  setecientos  pesos  (700), 
Cada  uno  de  los  oficiales  segundos  de 
la  de  las  Cortes  de  Apelaciones  de  San- 
igo,    Valparaíso  e  Iquique,    seiscientos 

>S03  (600). 

Cada  uno  de  los  oficíales  segundos  de 
la  de  las  Corles  de  Serena,-  Taka  i  Con- 
ipcion,  quinientos  pesos  (500). 
Cada  uno  de  los  Jueces  letrados  de  aaíen- 

de  Corte,  siete  mil  quinientos  pesos 
.500). 

Cada  uno  de  los  jueces  letrados  de  capí- 
1  de  provincia,  seis  mil  pesos  (6.0U0). 
Cada  uno  de  los  juece.^  letrados  de  los 
ímas  departamentos,  cuatro  mil  quínien- 
s  pesos  (4.500). 

Cada  uno  de  los  secretarios  de  los  ju7.ga- 
>3  del  crimen  de  Santiago  í  Valparaíso, 
33  rail  pesos  (3.000). 

El  secretario  del  juagado  del  crimen  de 
ilca,  dos  mil  pesos  (2.000). 
Cada  uno  de  los  secretarios  de  los  juz- 
.dos  de  apelaciones  de  Santiago  i  Val- 
raiso.  mi!  doscientos  pesos  (1.200). 
El  secretario  del  juzgado  de  letras  de 
iiloragasta,  mil  doscientos  pe.sos  (1.200). 
Cada  un»  de  los  promotores  fiscales  en 
criminal  de  Santiago,  tres  mil  sciscien- 
i  pesos  (8.600). 

Cada  uno  de  los  promotores  fiscales  de 
ulparaiso,  tres  mil  seiscientos  pesos 
600). 

El  promotor  fiscal  de  Concepción,  tres 
¡I  pesos  (3.000). 

Cada  uno  de  los  promotores  fiscales  de 
i  otras  capitales  de  provincia,  dos  mil 
atrocienlos  pesos  (2.400). 
Cada   uno  Je  los  promotores  fiscales 

departamento,  mil  doscientos  pesos 
200). 

Art  2."    Los  empleados  del  orden  judi- 
il  que  se  enumeran  en  el  articulo  preci- 
nte tendrán  las  gratificaciones  anuales 
;u  ¡entes: 
Cada  uno  de  los  ministros  de  Corte  que 


hiciere  de  presidente,  quinientos  tiesos 
(500). 

Cada  uno  de  los  relatores  de  la  Corle 
Suprema,  mientras  se  establece  la  Corte 
de  Casación,  mil  quinientos  pesos  (1.500). 

El  secretario  de  la  misma  Corte,  mien- 
tras se  establece  la  Corto  de  Casación,  mil 
quinientos  pesos  (1.500). 

Cada  uno  de  los  ministros  i  fiscal  de  la 
Corte  de  Iquique,  dos  mil  pesos  (£.000). 

El  secretario  de  la  Corte  de  Iquique,  doe 
mil  pesos  (2.000). 

El  relator  de  la  Corte  de  Iquique,  qui- 
nientos pesos  (500). 

Cada  uno  de  los  jueces  letrados  de  Ari- 
ca, Tocopilla,  Taltal,  Pisagua  i  Cliafiaral, 
mil  peso.-í  (1.000). 

Cada  uno  de  los  promotores  fiscales  de 
Mulchen,  Cañete,  Angol,  Teinuco,  Llan- 
quihue  i  Osorno,  dos  mil  cuatrocientos  pe- 
sos (Z. 400). 

_  Art.  3."  Cada  uno  de  los  promotores 
fiscales  de  Iquique  i  Pisagua  i  el  promotor 
fiscal  en  lo  civil  de  Santiago  tendrán  el 
mismo  sueldo  que  los  jueces  de  letras  res- 
pectivos con  prohibición  de  ejercer  la  pro- 
fesión de  abogado. 

Art.  4."  El  cargo  de  relator  es  incom- 
patible con  el  ejercicio  de  la  profesión  de 
abogado. 

Art.  S."  Para  los  erectos  de  la  jubila- 
ción de  los  empleados  a  que  se  refiere  esta 
leí  se  tomará  en  cuenta  el  setenta  i  cinco 
por  ciento  de  los  sueldos  asignados  en  los 
arta.  I,"  i  3." 

Art.  6,"  Los  empleos  cuyos  sueldos  se 
fijan  en  esta  loÍ  son  incomjialibles  con 
lodo  otro  empleo  o  cargo  público. 

Esceplúansc  los  funcio;  arios  judiciales 
que,  a  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta 
leí,  desempeñaren  en  propiedad  algún  em- 
pleo conferido  de  conformidad  a  las  leyes 
vijentes. 

Ar¡,  7,"  Es  prohibido  a  los  promotores 
fiscales  representar  o  defender  a  los  par- 
ticulares en  negocios  en  que  deben  inter- 
venir con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 263  de  la  Ici  de  15  de  octubre  de  IS75. 

Art.  8."  Esta  lei  empezará  a  rejir  des- 
de el  1."  de  enero  de  1^91. 

TII.—PfMzax. 


La  fianza  que  con  arreglo  al  espresadn 
articulo  deben  rendir  los  secretarios  de  la 
Corte  Suprema  i  las  Corles  de  Apelacio- 
nes, será  de  cinco  mil  pesos;  de  cuatro  mil 
loa  secretarios  de  los  juzgados  de  letras  de 
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antes  que  la  reforma  del  derecho  privado.  Desde  antes  de  emanciparse 
efectivamente,  desde  el  día  en  que  se  proclamaba  la  Independencia,  cada 
pueblo  se  sentía  apremiado  por  la  consiguiente  necesidad  de  constituirse 
en  Estado,  esto  es,  de  crear  los  Poderes  que  habían  de  ejercer  la  sobera- 
nía y  garantizar  las  nuevas  libertades  de  comercio,  de  industrias,  de 
vientres,  de  imprenta,  de  cultos,  etc.,  etc..  A  esta  tarea  aplicaron,  pues, 
sus  primeros  esfuerzos  los  fundadores  de  la  Independencia,  y  son  claras 
manifestaciones  de  la  preocupación  predominante  que  les  embargaba,  las 
numerosas  constituciones  políticas  que  á  los  principios  se  ensayaron  en 
toda  América,  inspiradas  en  sentidos  contrarios,  ora  por  la  necesidad  de 
robustecer  á  los  gobiernos  para  acabar  con  la  anarquía,  ora  por  la  con- 
veniencia de  robustecer  la  vida  nacional  para  acabar  con  el  militarismo. 

Aun  cuando  no  fuese  con  idéntica  urgencia,  cada  cual  de  estos  pue- 
blos sintió  casi  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  instituir  ó  de  reorganizar 
la  administración  entera  del  Estado,  porque  si  es  verdad  que  los  monar- 
cas españoles  mostraron  un  empeño  realmente  paternal  en  dotar  i  sus 
colonias  de  buenos  servicios  administrativos,  también  lo  es  que  entre  las 
causas  más  fundadas  de  la  revolución  que  dio  por  resultado  la  Independen- 
cia, se  adujo  por  estos  pueblos  la  del  absoluto  abandono  en  que  la  corona 
los  tenía.  En  todo  el  territorio  de  Chile  no  había  más  que  un  camino  cons- 
truido por  el  Estado,  ni  más  escuelas  que  las  de  algunos  conventos;  y  de 
los  servicios  de  aduana,  de  tesorería,  de  policía,  de  higiene,  de  beneficencia, 
de  correos,  de  obras  públicas,  etc.,  etc.,  apenas  había  rudimentarios  em- 
briones. Por  desgracia,  como  la  organización  administrativa  se  debe  con- 
formar con  la  organización  política,  fué  menester  aguardar  á  que  se  ins- 
tituyeran los  Poderes  del  Estado  para  proceder  en  seguida  á  organizar 
sus  servicios,  y  entretanto,  se  implantó  por  los  gobiernos,  sin  interven- 
ción del  legislador,  un  régimen  administrativo,  provisional  y  arbitrario. 

Aún  mucho  más  tardíamente  ha  podido  empezarse  con  probabilidades 
de  acierto,  la  tarea  de  la  reforma  del  derecho  privado.  Si  en  el  orden  pú- 
blico hubo  que  crearlo  todo,  en  el  orden  privado  regían  códigos  y  recopi- 
laciones que  sin  graves  inconvenientes  podían  seguir  subsistentes  hasta 
que  los  elementos  sociales,  removidos  por  la  revolución,  alcanzaran  aque- 
lla estabilidad  que  se  requiere  para  fundamentar  reformas  legislativas  de 
carácter  general  y  permanente.  Pueblos  y  gobiernos  comprendieron  ins- 
tintivamente que  lo  primero  era  constituir  el  Estado  con  sus  Poderes  y 
con  sus  servicios,  y  prescindiendo  de  que  acaso  no  tenían  idea  muy  clara 
de  la  concordancia  que  debe  haber  entre  el  derecho  privado  y  el  estado 
social,  pensaban  muy  cuerdamente  que,  con  algunas  modificaciones  par- 
ciales ^requeridas  por  el  nuevo  régimen,  el  Fuero  JuzgOj  el  Fuero  Real^ 
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tendencia  á  pesar  áe  sa  gran  sabiduría,  había  propnestFO  al  Senado  de  1^2 
qne  mandara  promulgar  como  códigos  de  la  República  los  cinco  qne  por 
entonces  regían  en  el  reino  de  Franoia;  y  en  los  años  posteriores  hasta  el 
de  1840,  acaso  no  pasó  ana  sola  legislatura  en  qne  no  se  propusieran  mo- 
ciones y  proyectos  de  ley  para  proceder  i  la  codificación  de  las  varias  ra- 
mas del  derecho.  Pero  todas  aquellas  tentativas  habían  fracasado  por  de- 
masiado prematuras  cuando  no  por  demasiado  absurdas. 

Sin  embargo,  era  evidente  qne  aquel  estado  de  cosas  no  había  de  do- 
rar eternamente.  Dictada  la  legislación  colonial  por  monarcas  qne  ni  co- 
nocían ni  sabían  satisfacer  las  necesidades  de  estos  pueblos,  bajo  la  ins- 
piración de  doctrinas  políticas  y  económicas  que  la  revolución  de  la  Inde- 
pendencia había  condenado,  y  para  regir  nn  estado  social  que  había  sido 
radicalmente  subvertido  por  el  mismo  acontecimiento,  los  códigos  de  la 
metrópoli  hacían  las  veces  de  camisas  de  fnerza  que  comprimían  el  des- 
envolvimiento espontáneo  de  los  nuevos  Estados.  Las  leyes  qne  regían  la 
propiedad  favorecían  las  vinculaciones  y  la  inaÜenabilidad  en  contra  de 
la  libertad  de  comercio;  las  que  organizaban  la  familia,  inspiradas  en  un 
criterio  ascético  é  intransigente,  prohibían  los  matrimonios  mixtos  en 
contra  de  la  tolerancia  social;  las  qne  reglaban  la  sucesión  hereditaria 
sancionaban  exclusiones  odiosas  é  injustificadas  en  contra  de  los  extranje- 
ros; los  préstamos  de  dinero  &  interés  se  miraban  oon  hostilidad  en  la  vi- 
da civil  y  estaban  sujetos  á  múltiples  restricciones;  en  los  tribunales  pre- 
Talecían  los  procedimientos  secretos  adoptados  desde  el  siglo  XIII  &  vir- 
tud del  funesto  ejemplo  de  la  Inquisición,  y  por  último  las  penas  esta- 
blecidos para  reprimir  la  criminalidad  eran  á  Teces  tan  inhumanas  qne, 
cuando  se  encontraban  jueces  que  las  mandaran  aplicar,  no  había  gobier- 
no que  las  hiciera  ejecutar.  «Probablemente  (decía  el  gobierno  al  Congre- 
so de  1831)  no  se  hará  verosímil  en  la  posteridad,  que  habiendo  pasado 
de  un  régimen  monárquico,  despótico  y  semi-fendal  ¿  constituirnos  en 
repúblicas  representativas  oon  división  de  poderes  y  casi  demoorátic&s, 
hayamos  conservado  por  veintiún  años,  no  solamente  las  leyes  que  rigen 
en  Castilla,  sino  también  las  coloniales,  rigiéndtse  nuestras  administra- 
ciones públicas,  fiscales  y  civiles  por  unos  códigos  que  reconcentran  en  el 
monarca  toda  la  omnipotencia  humana  y  cuyo  gobierno  y  principales  ma- 
gistraturas existían  á  tres  mil  leguas  de  nuestro  suelo.  ¡Quiín  podrá  leer 
sin  asombro  unas  constituciones  que  establecen  tantas  garantías  política» 
y  judicialeB ,  mandadas  ejecutar  por  el  ministerio  de  unas  leyes  que  las  re- 
pruebMi  6  desconocen?  ¿Tantas  magistraturas  cuya  organización  y  atribu- 
ciones deben  ser  opuestas  ó  no  imaginadas  en  las  leyes  españolas?  ¿Tantas 
costumbres,  tantos  usos,  tantos  principios  para  dirigir  el  orden  civil  se 
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causa  de  lo  prematuro  de  su  institución,  esta  Junta  tropezó  con  insnpe— 
rabies  dificultades  en  el  desempeño  de  su  tarea,  y  por  ley  del  17  de  Julia 
de  1845  hubo  de  refundirse  en  la  Comisión  redactora^  con  la  cual  formó 
en  adelante  un  solo  cuerpo. 

Hasta  entonces,  la  Comisión  había  trabajado  con  más  ó  menos  regu- 
laridad y  empeño,  y  año  tras  año,  había  presentado  alas  Cámaras  la  parte 
de  labor  ejecutada  en  cada  periodo.  A  la  manera  del  monumento  que  pare- 
cía escondido  en  la  piedra  informe  y  que  se  va  diseñando  á  los  golpes  del 
cincel,  el  nuevo  Código  iba  saliendo  formado  del  seno  de  la  caótica  legisla- 
ción española,  modelado  por  las  manos  déla  Comisión.  Por  desgracia  para 
la  impaciencia  del  público,  y  por  fortuna  para  la  madurez  de  la  obra,  sus 
sesiones  se  empezaron  á  separar  desde  aquel  año  por  intervalos  más  y  más 
largos,  y  el  número  de  sus  vocales,  solicitados  por  más  premiosas  y  lucra- 
tivas ocupaciones,  empezó  á  disminuir  de  día  en  día  hasta  que  llegó  uno 
en  que  el  Sr.  Bello  se  encontró,  como  secretario -redactor,  en  posesión  de 
todos  los  trabajos  ya  ejecutados  y  sin  colaboradores  que  le  ayudasen  a 
proseguir  la  obra.  Afortunadamente,  lejos  de  amilanarse  ante  el  aisla- 
miento  en  que  se  le  dejaba,  cobró  nuevos  ánimos  al  sentirse  más  libre 
para  concordar  el  derecho  civil  de  la  República  con  sus  doctrinas  jurí- 
dicas. 

A  la  sazón  contaba  Bello  sesenta  y  cinco  años  de  edad,  porque  hi^bía 
nacido  en  Caracas  el  30  de  noviembre  de  1780.  Hacia  1810  había  sido  en- 
viado á  Londres  en  compañía  de  Bolívar  y  López  Méndez,  á  gestionr  el 
auxilio  de  Inglaterra  en  la  lucha  de  Venezuela  contra  la  metrópoli;  y 
en  1829  se  había  venido  á  Chile  contratado  por  el  Gobierno  de  esta  fie- 
pública.  Casi  todas  las  obras  que  han  inmortalizado  su  nombre  en  Sud 
América  las  publicó  en  el  curso  de  los  treinta  y  seis  años  que  permaneció 
en  Chile.  Aquí  fué  donde  hizo  y  publicó  su  Grramática  Castellana,  su  De- 
recho internacional,  sus  mejores  poesías,  la  mayor  parte  de  sus  innume- 
rables estudios  de  filosofía  y  de  crítica  literaria;  y  fué  á  su  patria  adopti- 
va, la  que  por  ley  especial  le  había  colocado  entre  sus  hijos  en  él  año  1832, 
á  la  que  dedicó  sus  desvelos  de  jurisconsulto  hasta  poder  tributarle  la 
ofrenda  quizá  del  mejor  Código  civil  que  hasta  hoy  se  ha  dictado  en  este 
continente. 

En  efecto,  cuando  el  sabio  jurisconsulto  se  persuadió  de  que  la  obra 
quedaría  indefinidamente  paralizada  si  él  no  la  proseguía  por  sí  solo, 
tomó  la  resolución  de  llevarla  á  término  sin  ayuda  extraña;  y,  al  efecto^ 
se  trazó  un  nuevo  plan  de  trabajo,  revisó  y  rehizo  la  parte  ya  aprobada^ 
elaboró  una  y  más  veces  la  parte  que  faltaba,  y,  por  último,  en  1852 
tuvo  la  satisfacción  de  poner  punto  final  á  un  proyecto  de  Código  civiL 
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LQO  máa  qvte  los  objetos  consagrados  al  culto  católico,  ni  del  em- 
la  qne  la  ropa  del  deador,  sus  instramentos  de  trabajo,  sns  libros 
tales  Lasta  el  valor  de  200  pesos,  y  una  parte  de  8u  sueldo  de  em- 
iblico.  Entre  tanto,  es  la  verdad  qne  el  sentimiento  jurídico  se 
aira  el  acreedor  desapiadado  qae  pone  la  mano  sobre  el  hogar 
)r  inculpable;  y  aun  onando  en  principio  los  bienes  nacionales 
etos  á  las  mismas  reglas  que  rigen  la  propiedad  privada,  la  opi- 
tioa  no  perdonaría  al  Juez  que  decretase  el  embargo  del  palacio 
imo,  ó  el  de  las  calles  edifíoadas,  ó  el  de  las  playas  de  un  puerto. 
'  porque,  á  peaar  de  su  inconsciencia,  el  sentimiento  jurídico  del 
aprende  que  se  deben  mantener  sustraídos  del  comercio  humano 
lienes  que  por  obra  de  la  ley  6  de  la  naturaleza  están  destinados 
>3  públicos  permanentes. 

r  de  estos  defectos,  el  Código  civil  de  Chile  se  cuenta  entre  los 
bles  promulgados  en  el  curso  del  siglo  XIX.  Fué  nuestro  Código 

0  que  consagró  un  título  especial  á  las  personas  jurídicas  y  el 
[ue  adoptó  principios  generales,  especialmente  en  el  orden  del 
nternacional  privado,  para  sustraer  la  interpretaoión  y  la  apli- 

las  leyes  ¿  la  jurisdicción  arbitraria  de  los  jurisconsultos.  Des- 
lecidirse  por  la  indeñnida  divisibilidad  de  la  propiedad  raíz,  pro- 
vinculaciones  perpetuas  y  dio  facilidades  para  disolver  las  co- 
is. Además,  mejoró,  siquiera  fuese  tímidamente,  la  condición  ja- 
la mujer  casada;  instituyó  el  fídeicomiso,  el  cual,  sin  embargo, 
uuy  penosamente;  y  mandó  establecer  un  Registro  Conservador 

raíces  para  llevar  el  estado  civil  de  la  propiedad  inmueble.  En 
)ra,  este  Código  significó  un  gran  progreso  jurídico  para  la  Re- 
Q  la  épooa  en  que  fué  promulgado,  y  merced  ¿  la  disposición 
de  sus  partes,  y  á  la  precisión,  á  la  claridad  y  á  la  relativa  pa- 

1  estilo,  ha  sido  adoptado  casi  íntegramente  en  otras  Repúblicas 
a.s  y  su  texto  ha  servido  de  modelo  á  los  legisladores  de  casi  todo 
tnte. 

IV 
nada  esta  primera  parte  de  la  codificación,  legisladores,  gober- 
¡urisconsoltos  A  sintieron  estimulados ,  por  el  buen  éxito  á  com- 
acometiendo  empresas  análogas  en  los  demás  órdenes  jurídicos, 
ano,  con  fecha  14  de  diciembre  de  1846,  se  había  nombrado  una 
para  que  redactara  un  proyecto  de  Código  de  Comercio;  y  como 
iera  seQales  de  vida,  el  3  de  julio  de  1851  se  dio  &  otra  el  encar- 
idiar  y  acomodar  á  nuestras  necesidades  el  que  por  entonces  re- 
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ley  á  la  costumbre.  Impone  á  lo3  comerciantes  la  obligación  de  llevar  li- 
bros de  contabilidad  y  correspondencia,  é  instituye  nn  registro  de  oomer- 
oio  para  anotar  el  estado  civil,  las  facultades  y  las  responsabilidades  de 
los  comerciantes.  Beglamenta  el  mandato  comercial  denominado  comt- 
sión,  incorpora  en  la  legislación  mercantil  el  contrato  especialísimo  de  la 
cuenta  corriente,  organiza  las  sociedades  y,  por  último,  regala  la  letra  de 
cambio,  los  contratos  de  transporte  y  de  seguro  marítimo,  y  el  juicio  de 
quiebra. 

Pero  no  obstante  el  impulso  que  dio  al  desarrollo  del  derecho  mercan- 
til, este  Código  adolece  de  defectos  qne  hacen  indispensable  su  completa 
reforma.  Su  estilo  es  poco  castizo,  &  las  veces  obscuro,  y  generalmente 
pesado.  A  causa  de  la  enameracíón  taxativa  de  los  actos  de  comercio, 
hay  muchas  empresas  mercantiles  que  no  están  regidas  por  sus  disposi- 
ciones. La  intervención  que  conñere  al  Presidente  de  la  República  en  la 
formación  y  en  la  vida  de  las  sociedades  anónimas  es  una  traba  que  en- 
torpece los  negocios  honrados  y  no  evita  los  fraudes,  porque  sirve  de  pa- 
tente de  probidad  á  los  estafadores.  Del  cheque  que  tanto  auge  tiene  en 
las  plazas  comerciales,  apenas  hace  una  mención  incidental;  no  conoce  ni 
siquiera  de  nombre  los  importantes  contratos  de  impresión,  de  edición  y 
de  representación;  no  contiene  reglas  para  regir  los  servicios  de  comoni- 
oaciones,  como  el  de  telégrafos  y  el  de  teléfonos,  y  no  legisla  sobre  los 
bancos,  ni  sobre  los  negocios  bursátiles,  ni  sobre  las  marcas  de  fábrica  y 
de  comercio,  ni  sobre  la  propiedad  industrial  de  los  inventores  ni  sobre 
la  hipoteca  naval.  Por  último,  los  procedimientos  de  la  quiebra  garanti- 
zan tan  imperfectamente  los  intereses  de  los  acreedores  qne  á  menudo 
los  bienes  del  fallido  se  evaporan  por  completo  en  la  tramitación  y  en  la 
realización.  A  pesar  de  las  varias  leyes  que  se  han  dictado  para  enmen- 
dar este  Código,  es  opinión  general  que  no  está  destinado  á  gozar  larga 
vida  sin  sufrir  importantes  modificaciones. 

V. 

Referir  los  antecedentes  y  hacer  la  crítica  de  los  tres  Códigos  promul- 
gados bajo  el  gobierno  de  D,  Federico  Errázuriz  Zañartu  (1871-1876),  se- 
ría obra  larga  y  acaso  falta  de  interés.  £1  Código  penal,  que  comenzó  á 
regir  el  1."  de  marzo  de  1876,  estableció  una  regular  clasificación  de  los 
delitos  y  hasta  cierto  punto  humanizó  las  penas.  Desde  la  misma  fecha, 
comenzó  á  regir  el  Código  de  Minería,  el  cual  no  modificó  mny  sustan- 
ciaJmente  las  Ordenanzas  españolas  de  Méjico,  y  fué  reemplazado  pocos 
años  más  tarde  por  otro  que  empezó  á  regir  el  1."  de  enero  de  1889.  Por 
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y  promesas  hacía  que  el  público  los  recibiera  con  incredulidad  justifi- 
cada. 

Dos  eran  las  causas  principales  que  retardaban  la  obra.  Por  un  lado, 
á  virtud  del  carácter  puramente  político  de  nuestros  partidos,  éstos  se  cu- 
raban  sólo  de  la  organización  del  gobierno  del  Estado,  descuidaban  casi 
por  completo  su  constitución  jurídica,  y  no  ponían  mayor  empeño  en 
anunciar  en  la  tabla  de  las  discusiones  parlamentarias  las  reformas  del 
derecho  adjetivo.  Por  otro  lado,  la  obrí^  de  la  codificación,  que  es  de  suyo 
compleja  y  delicada  cuando  se  concreta  á  ordenar,  armonizar  y  rejuvene- 
cer leyes  vetustas  é  incoherentes,  se  complica  y  se  dificulta  sobre  manera 
cuando  se  intenta  aprovecharla,  como  en  el  caso  del  derecho  procesal, 
para  realizar  simultáneamente  muchas,  muy  radicales  y  no  muy  definidas 
reformas^  En  estas  circunstancias,  asumió  el  gobierno  de  la  Bepúblioa 
su  actual  Presidente  el  Sr.  D.  G-ermán  Biesco,  quien  conocía  á  fondo, 
como  exmiembro  de  las  Cortes  superiores  de  justicia,  los  vicios  del  dere- 
cho procesal  y  la  urgente  necesidad  de  su  reforma. 

Otro  antiguo  Magistrado  judicial,  el  Sr.  D.  Manuel  Montt,  que  había 
llegado  también  á  la  Presidencia  de  la  República  <1851-1861)  en  circuns- 
tancias en  que  era  miembro  de  la  Comisión  redactora  ¿el  proyecto  de 
Código  civil,  había  introducido  la  práctica  de  asistir  á  las  sesiones  y  de 
tomar  parte  en  los  debates  de  dicha  Comisión;  y  lo  mismo  había  hecho, 
sin  tener  tales  antecedentes  en  su  carrera,  el  Sr.  D.  Federico  Errázuriz 
Zañartu  (1871-1876),  merced  á  cuyo  empefio  personal  se  habían  promul- 
gado bajo  su  Gobierno  los  tres  nuevos  Códigos  ya  mencionados.  Siguien- 
do estas  honrosas  tradiciones,  el  Sr.  Riesco,  que  al  asumir  el  G-obiemo  de 
la  República  desempeñaba  el  cfurgo  honorífico  de  Presidente  de  una  Co- 
misión de  jurisconsultos  que  se  había  nombrado  para  revisar  el  proyecto 
de  Código  de  Procedimiento  civil,  continuó  desde  su  elevado  puesto  la 
tarea  de  la  revisión  hasta  dejaf  la  obra  en  condiciones  de  ser  presentada 
al  Poder  legislativo,  una  ley  del  28  de  agosto  de  1902  aprobó  el  proyecto 
sin  modificaciones  y  dispuso  que  rigiera  desde  el  primer  día  del  afio  judi- 
cial de  1903,  esto  es,  desde  el  1.^  de  marzo. 

Eq  el  nuevo  Código  se  conservan  esencialmente  los  trámites  más  im- 
portantes del  juicio  ordinario,  tales  cuales  se  habían  fijado  por  las  anti- 
guas leyes  espafiolas;  pero  á  la  vez  se  adoptan  ciertas  medidas  que  están 
dirigidas  á  facilitar  la  tramitación  misma  y  á  garantizar  el  triunfo  de  la 
buena  fe.  Se  reglamentan  las  notificaciones,  sobre  todo  para  el  caso  en 
que  los  litigantes  las  rehuyan;  se  arraiga  de  derecho  á  las  partes  en  el 
lugar  del  juicio;  se  adoptan  medidas  contra  la  sustracción  ó  indebida  re- 
tención de  los  expedientes;  se  quita  el  carácter  dilatorio  á  gran  numera 


II 


go  civil  de  la  República  de  Chile 

de  motivos  o  QOensaje  del  Ejecutivo  al  Coo'- 
poponiendo  la  apfobaeion  del  Código  civil. 


a  visto  ejemplo  entre  nosotros  en  casos 


diputados: 

¡  pueblos  modernos  mas 
intido  la  necesidad  de  co- 
Se  puede  decir  que  esta 
I  períódií^  de  las  socieda- 

0  i  perfecto  que  se  supou- 
3  lejislacíon,  la  mudanza 
el  })roffreao  mismo  de  la 
icisiluaes  políticas,  la  in- 
as  nuevas,  precur^ra  de 
mes,  los  descubrimientos 
aplicaciones  a  las  arles  i 
1.  los  abusos  que  introdu- 
cunda  en  arbitrios  para 
cíones  legales,  provocan 
incias  que  se  acumulan  a 
nterpretindolas,  adicio- 
icándolas,  dero;;ándolas, 
ae  hace  necesario  refun- 
ifusa  de  elementos  diver- 

i  contradictorios,  dándo- 
i  armonía  i  poniéndoles 
las  formas  vivientes  del 

1  esta  especie  rjue  se  liao 
<  a  esta  parte,  i  sus  resul- 
te felices,  nos  animaban  a 
obra  semejante,  con  !a 
rnos  aprovechar  de  los 
B  naciones  ilustradas  por 
'  una  larga  esperiencia. 

como  sabéis,  se  puso  la 
sentado  ñor  fin  el  proye:- 
s&men  ae  una  comisioo 
idos  i  jurisconsultos  que 
I  desempeño  de  este  en- 
)  i  asiduidad  de  que  no  se 


Desde  luego  concebiréis  que  no  nos  ha- 
llábamos en  el  caso  de  copiar  a  la  letra  nin- 
guno de  los  códigos  modernos.  Era  me- 
nester servirse  de  ellos  sin  perder  de  vista 
las  circunstancias  peculiares  de  nuestro 
país.  Pero  en  lo  que  estas  no  presentaban 
obstáculos  reales,  no  se  lia  trepidado  en 
introducir  provechosas  innovaciones.  Os 
haré  una  breve  reseña  de  las  mas  impor- 
tantes i  transcendentales. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  casi  todos  los 
códigos  modernos,  se  ha  quitado  a  la  cos- 
tumbre la  fuerza  de  leí. 

El  tiempo  es  un  elemento  de  tanta  con~ 
secuencia  en  las  relaciones  jurídicas,  i  ha 
dado  motivo  a  tantas  diverjencías  en  las 
decisiones  de  la  judicaturas  i  en  la  doctri- 
na de  los  jurisconsultos,  que  no  se  ha  creí- 
do supér,t1uo  lijar  reglas  uniformes,  a  pri- 
mera vista  minuciosas,  para  determinar  el 
punto  preciso  en  que  nacen  y  espiran  los 
derechos  i  las  obligaciones  en  que  este  ele- 
mento ligura. 

Acerca  del  nacimiento  i  estincion  de  la 
personalidad,  se  han  establecido,  como  en 
casi  todos  los  códigos  modernos,  reglas  ab- 
solutas, ó  en  otros  términos,  presunciones 
contra  las  cuales  no  se  admite  prueba.  So- 
bre la  presunción  de  muerte  en  el  caso  de 
larga  ausencia,  a  la  que  en  este  proyecto 
se  da  entonces  el  nombre  de  degapareei~ 
miento,  distinguiendo  así  dos  estados  jurí- 
dicos de  mui  diversa  naturaleza,  se  echan 
de  menos  disposioíones  precisas  i  comple- 
tas en  nuestros  cuerpos  legales  i  se  ha  pro- 
curado llenar  este  vacio  copiando  la  lejis' 
lacion  de  otros  pueblos,  pero  con  diferen- 
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e  no  lo  corrobore  el  ju¡- 
aonieado  que  éste  crea. 
¡ma,  t3er&  obligado  a  l^ 
ja  de  malas  costumbres, 
la  alteraatiía  de  no  ca- 
cir  en  au  familia  un  jér- 
lad  y  depravaciont  I  el 
iirá  contra  su  voluntad 
rilec  i  miento  ajeno  i  a  po- 
ion  de  sus  bienes  en  ma- 
perdidot  El  derecho  ca- 
nsía parte  los  principios 
L  la  potestad  tenaporai  es 
iscribir  las  coDoiciones 
:1  goce  de  los  derechos 

I  Partidas  confiere  la  le- 
:r-e,  pero  solo  al  hijo  de 
>  natural.  En  esta  parte 
on  ellas  el  presente  pro- 

incia  forzosa  de  los  prin- 
¡ue  la  iejilimacion  se  no- 
malmente.  En  cuanto  al 
lamiento,  se  ha  seguido 
i  otros  modernos,  pero 
No  se  ha  encontrado 
bjeciones  que  a  primera 
ntra  la  confección  de  r- 


¡R  social,  la  justa  espia- 
.  Por  otra  parte,  el  otor- 
nada  que  no  revele  mu- 
teme  n  te  la  presencia  de 

la  familia  paterna.  So- 
ndo de  suma  necesidad 
que  ponga  a  cubierto  de 
loa  derechos  i  obligacio- 
:  los  lejltimadoa  i  lejiti- 
icia  de  documentos  pre- 
objeto  que  no  se  ha  per- 
>traa  partes  de  la  lejisla- 
[  m^or  medio  de  preca- 
i  de  discernirlas. 
i  formalidades  aníilo^ 

voluntario  de  los  hijos 
matrimonio,  que  toman 
ominacion  legal  de  hijos 
¡eren  importantes  dere- 

ilejítimos,  que  noobtie- 
m lento  espontáneo  de  su 
I  se  les  otorga  otro  dere- 
*  alimentos,  sin  que  para 
Imita  otra  prueba  que  la 
-e;  condición  dura  a  pri- 
juatificada  por  la  espe- 
«  paises  sin  esceptuar  el 
eros  han  sido  (odaria  el 


código  francés  i  otros  modernos,  pues  han 

Erohibido  absolutamente  la  inda^cion  de 
1  paternidad.  Ni  se  ha  vedado  sino  en  ra- 
ros casos  la  investigación  déla  maternidad 
por  loa  medios  ordinarios,  aunque  para 
Igualar  en  esta  parte  al  padre  i  la  madre 
no  faltarían  razones  gravísimas  que  un 
ilustre  jurisconsulto,  el  presidente  de  la 
comisión  rodadora  del  Código  civil  espa- 
ñol, ha  hecho  valer  con  mucha  verdad, 
sensatez  i  filosoria. 

La  mayor  edad,  fijada  a  los  35  años, 
emancipa  por  el  ministerio  de  la  lei  al  hijo 
de  familia.  Esto  solo  mejoraría  ya  entre 
nosotros  su  condición,  pues,  como  sabéis, 
no  hai  por  la  sola  edad  limite  alguno  para 
eae  estado  de  dependencia  según  las  leyes 
romanas  i  patrias.  Varios  códigos  moder- 
nos han  abreviado  mucho  masía  duración 
de  la  potestad  paterna;  pero  si  en  ese  punto 
no  ha  parecido  conveniente  imitarlos,  en 
recompensa  se  la  ha  hecho  mucho  menos 
restrictiva  i  onerosa,  dando  al  mismo  tiem- 
po un  feliz  aliciente  al  estudio  i  a  la  indus- 
tria en  las  primeras  épocas  de  la  vida.  Se 
esime  del  usufructo  que  las  leyes  conceden 
al  padre  sobre  los  bienes  del  hijo  todo  lo 
que  éste  adquiera  en  el  •ejercicio  de  una 
profesión,  de  un  oficio,  de  una  industria 
cualquiera;  i  bajo  este  respecto  se  le  revis- 
te de  una  verdadera  i  casi  independiente 
personalidad,  que  se  estiende  por  supuesto 
a  los  menores  emancipados  mientras  se 
hallan  bajo  curaduría. 

Se  han  definido  con  precisión  las  dife- 
rentes especies  de  guardas;  las  causas  que 
inhabilitan  o  escuaan  de  ejercer  estos  car- 
gos, sus  facultades  administrativas,  sus  de- 
beres, sus  emolumentos,  sus  responsabili- 
dades. 

Bn  cuanto  al  dominio,  uso  i  goce  de  los 
bienes,  se  han  introducido  novedades  que 
tienden  a  importantes  i  benéficos  resulta- 
dos. Según  el  proyecto  que  os  presento,  la 
tradición  del  dommio  de  bienes  raices  i  de 
los  demás  derechos  reales  constituidos  en 
ellos,  menos  los  de  servidumbre,  deberá 
hacerse  por  inscripción  en  un  rejistro  se- 
mejante al  que  ahora  esiste  de  hipotecas  i 
censos,  quese  refundirá  en  él.  Se  trata,  en 
erecto,  de  una  nueva  fusión  del  réjimen  hi- 
potecario asociando  dos  objetos  que  tienen 
entre  si  un  enlace  Intimo,  o  que  por  mejor 
decir,  se  incluyen  uno  en  otro:  dar  una 
completa  publicidad  a  las  hipotecas,  i  po- 
ner a  vista  de  todos  el  estado  de  las  fortu- 
nas que  consisten  en  posesiones  territo- 

Bn  cuanto  a  lo  primero,  puede  decirse 
que  no  se  ha  hecho  mas  que  llevara  su 
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lominio,  puede  aerlo  de  un  dere- 
uaufruclo,  de  uso,  de  liabitiicion, 
reclio  de  lierenciii,  de  un  derecho 
la  o  de  hipoteca,  de  un  derecho 
lumbre.  El  usufructuario  no  posee 
ructuaria,  es  decir,  no  inviste  ni 
ostensiblemente,  el  dominio  de 
ee  solo  el  uaufructo  de  ella,  que  ea 
;lio  real  i  por  consiguiente  suacep- 
posesion.  Pero  el  arrendatario  de 
a  liada  posee,  no  ^o?^  mas  que  de 
on  personal  para  )a  conservación 
¡recnos  que  le  ha  conferido  el  con- 
que a  nombro  ajeno  posee  no  es 
un  representante  del  verdadero 
•,  ni  inviste  mas  que  la  simplete- 
Asl  los  términos  potetion  cíoU, 
natural,  son  desconocidos  en  el 
)  que  os  someto;  las  palabras  pose- 
nencia  contrastan  siempre  en  él; 
ion  esa  nombre  propio,  la  lenen- 
mbre  ajeno.  Pero  la  posesión  pue- 
'galar  o  irregular:  aquélla  adqui- 
violencia,  ni  claiideslinidad,  con 
iilo  i  buena  fe;  la  segunda  sin  algu- 
Btos  requisitos.  Toda  posesiones 
ia  por  la  leí;  pero  solo  la  posesión 
pone  al  poseedor  en  el  camino  de 
ripcion  adquisitiva.  Tal  es  el  siste- 
sroyecto;  sus  definiciones  señalan 
irecisos  a  cada  una  de  las  dos  es- 
ie  posesión,  conservando  siempre 
ra  el  carácter  jenérico  que  consis- 
investidura  de  un  derecho  real, 
las  varias  desmembraciones  del 
,  -ie  lia  prestado  una  atención  par- 
i'la  que  lo  limita  por  una  condición 
ficada.  lo  hace  pasar  a  otra  perso- 
jal  lo  adquiere  irresoluble  i  abso- 
usufructo  i  la  propiedad  fiduciaria, 
;Jad  que  por  el  cumplimiento  de 
dicion.  espira  en  una  persona  pa- 
■  en  otra,  son  pues  dos  estados  ju- 
ue  contrasten:  en  el  uno,  la  ter- 
ii  es  necesaria;  en  c!  otro  eventual, 
upone  dos  derechos  actuales  co- 
js;el  segundo,  uno  solo,  pues  si  por 
e  supone  el  ejercicio  de  un  dere- 
ja  por  otra  sino  una  simple  espec- 
ue  puede  desvanecerse  sin  dejar 
Iffuno  de  su  eaistencia;  tal  es  la 
■ion  del  fideicomiso;  en  la  que.  si 
,  o  nada  de  orijinal  en  el  proyecto, 
ilendido  a  lo  menos  caracterwAr 
stedoa  jurídicos  de  manera  q^ue  no 
ndan,  dar  reglas  claras  de  inler- 
1  para  las  diaposiciones  que  los 
m,  i  enumerar  sus  varios  i  pecu- 

■vase  pues  la  sustitución  fideico- 


misaria en  este  proyecto,  aunque  abolida 
en  varios  códigos  modernos.  Se  ha  reco- 
nocido en  ella  una  emanación  del  derecho 

de  propiedad,  pues  todo  propietario  parece 
tenerlo  para  imponer  a  sus  liberalidades 
las  limitaciones  I  condiciones  que  quiera. 
Pero  admitido  en  toda  su  estension  este 
principio,  pugnarla  con  el  interés  social, 
ya  embarazando  la  circulación  de  loe  bie- 
nes, ya  amortiguando  aquella  solicitud  en 
conservarlos  i  mejorarlos .  que  tiene  su 
raaa  poderoso  estimulo  en  la  esperanza  de 
un  goce  perpetuo,  sin  trabas,  sin  responsa- 
bilidades, i  con  la  faculted  de  trasferirlos 
libremente  entre  vivos  i  por  causa  de  muer- 
te; se  admite  pues  el  tideicomiso,  pero  se 
prohiben  las  auntituciones  graduales,  aun 
cuando  no  sean  perpetuas;  escepto  bajo  la 
forma  del  censo,  en  el  que  se  ha  compren- 
dido por  consiguiente  todo  lo  relativo  al 
orden  de  sucesión  en  las  vinculaciones. 
En  el  censí  mismo  se  han  atenuado  las 
especialidades  que  lo  hacen  perjudicial  i 
odioso. 

Es  una  regla  fundamental  en  este  pro- 
yecto la  que  prohibe  dos  o  mas  usufructos 
o  fideicomisos  sucesivos;  porque  unos  i 
otroa  embarazan  la  circulación  i  entibian 
el  espíritu  de  conservación  i  mejora,  que 
da  vida  i  movimiento  a  la  industria.  Otra 

3ue  tiende  al  mismo  fin  es  la  que  limita  la 
uracion  de  las  condiciones  suspensivas  i 
resolutorias,  que  en  jeneral  se  reputan  fa- 
llidas si  terdan  mas  de  treinta  años  en 
cumplirse. 

En  la  interesante  materia  de  las  servi- 
dumbres se  lia  seguido,  se  puede  decir, 
paso  a  paso  el  Código  civil  francés.  Para  la 
servidumbre  legal  de  acueducto,  nos  ha 
servido  principalmente  de  modelo  el  Códi- 
go civil  de  Cerdeña,  único,  creo,  de  los  co- 
nocidos que  ha  sancionado  el  mismo  prin- 
cipio que  nuestro  memorable  decreto  de 
18  de  noviembre  de  1819,  que  ha  avasalla- 
do a  la  agricultura  tantos  terrenos  que  la 
naturaleza  parecía  haber  condenadoa  una 
esterilidad  perpetua.  Pero  en  este  punto. 
como  en  todo  lo  que  concierne  al  uso  i  go- 
ce de  ias  aguas,  el  proyecto  como  el  Códi- 
go que  le  ha  servido  de  guia,  se  ha  ceüido 
a  poco  mas  que  sentar  Isa  bases;  reservan- 
do los  pormenores  a  ordenanzas  especia- 
lea,  que  probablemente  no  podrán  ser  unas 
mismas  para  las  diferentes  localidades. 

La  sucesión  intestada  es  en  lo  que  mas 
se  aparta  de  lo  esistente  eale  proyecto.  El 
derecho  de  representación  no  tiene  cabida 
sino  en  la  descendencia  iejitima  del  repre- 
sentado, ni  en  otra  descendencia  que  la 
de  loa  liü 03  o  hermanos  lejltimos  o  natu 


UÁ 


If.:- 


132 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS  T  JURÍDICAS 


■}'. 


r.- 


inas,  o  en  la  autoridad  de  un  Código  mo- 
derno, en  especial  el  francés,  o  en  la  doc- 
trina de  alguno  de  los  mas  eminentes  ju- 
risconsultos. Se  ha  tenido  mui  presente  en 
algunos  contratos,  como  el.  de  arrenda- 
miento, la  práctica  del  país,  cuyas  especia- 
lidades ha  parecido  esijir  disposiciones  pe- 
culiares. La  mutación  de  propiedad  en  ios 
inmuebles  no  se  perfecciona,  sino  por  un 
instrumento  público,  ni  se  con&uma  sino 

Í)or  la  inscripción  en  el  rejistro  conserva- 
orio,  que  como  antes  dije,  es  la  forma  úni- 
ca de  tradición  en  esta  clase  de  bienes.  So- 
bre la  nulidad  i  rescisión  de  ios  contratos  i 
demás  actos  voluntarios  que  constituyen 
derechos,  se  ha  seguido  de  cerca  el  Código 
francés  ilustrado  por  sus  más  hábiles  espo- 
sitores.  La  novedad  de  mayor  bulto  que  en 
esta  parte  hallareis,  es  la  abolición  del  pri- 
vilejio  de  los  menores,  i  de  otras  personas 
naturales  i  jurídicas,  asimiladas  a  ellos, 
para  ser  restituidos  in  tntef/rum  contra  sus 
actos  i  contratos.  Se  ha  mirado  semejante 
privilejio  no  solo  como  perniciosísimo  al 
crédito,  sino  como  contrario  al  verdadero 
interés  de  los  mismos  privilejiados.  Con  él, 
como  ha  dicho  un  sabio  jurisconsulto  de 
nuestros  días,  se  rompen  todos  los  contra- 
tos, se  invalidan  todas  las  obligaciones,  se 
desvanecen    los   mas   lejítiraos  derechos. 
«Esta  restitución,  añade,  es  un  semillero 
inagotable  de  pleitos  injustos,  i  un  pretes- 
to  fácil  para  burlar  la  buena  fe  en  los  con- 
tratos»... Todas  las  restricciones  que  se 
han  querido  ponerles  no  bastan  para  salvar 
el  mas  grave  de  sus  inconvenientes,  a  sa- 
ber: Que  inutiliza  los  contratos  celebrados 
guaraando  todos  les  requisitos  legales,  deja 
inseguro  el  dominio,  i  dificulta  las  transac- 
ciones con  los  huérfanos,  que  no  suelen 
tener  menos  necesidad  que  loá  otros  hom- 
bres de  celebrar  contratos  para  la  conser- 
vación i  fomento  de  sus  intereses.  Lo  dis- 
puesto sobreestá  materia  en  el  Código  fran- 
cés, en  el  de  las  dos  Sicilias,  en  el  sardo  i 
en  otros  es  mucho  mas  conforme  con  la 
justicia  i  aun  mas  favorable  a  los  mismos 
pupilos.  Según  estos  códigos,  el  contrato 
celebrado  por  un  menor  sin  el  consenti- 
miento de  un  guardador  no  es  nulo  ¿pso 
jure,  aunque  puede  rescindirse;  pero  el 
celebrado  con  las  solemnidades  de  la  leí, 
se  sujeta  a  las  mismas  condiciones  que  los 
celebrados  por  personas  mayores  de  edad. 
Decia  el  jurisconsulto  Jaubert  esplicando 
los  motivos  de  esta  disposición:  «Es  indis- 
pensable asegurar  completamente  los  de- 
rechos de  los  que  tratan  con  los  menores, 
observando  las  formalidades  de  la  lei,  i  si 
esta  precaución  no  fuese  necesaria  seria 


cuando  menos  útil,  á  causa  de  las  preven- 
ciones inveteradas  que  se  tienen  contra  ios 
pupilos,  creyéndose,  i  con  razón,  que  no 
hai  seguridad  en  contratar  con  ellos. 

En  el  título  De  la  prueba  de  las  obliga- 
ciones, se  hace  obligatoria  la  intervención 
deja  escritura  pam  todo  contrato  que  versa 
sobre  un  objeto  que  escede  de  cierta  cuan- 
tía, pero  el  ámbito  demarcado  para  la  ad- 
misión de  otra  clase  de  pruebas  es  mucho 
mas  amplío  que  en  otras  legislaciones:  en 
especial  la  de  Francia  i  la  de  Portugal,  paí- 
ses en  que  esta  limitación  de  la  prueba  de 
testigos  es  ya  antigua,  i  ha  producido  sa- 
ludables efectos.  No  hai  para  qué  deciros 
la  facilidad  con  que  por  medio  de  declara- 
ciones juradas  puedan  impugnarse  i  echar- 
se por  tierra  los  mas  lejítimos  derechos. 
Conocida  es  en  las  poblaciones  inferiores 
la  esistencia  de  una  clase  infame  de  hom- 
bres, que  se  labran  un  medio  de  subsisten- 
cia en  la  prostitución  del  juramento.  Algo 
tímidas  parecerán  bajo  este  punto  de  vista 
las  disposiciones  del  proyecto;  pero  se  ha 
recelado  poner  trabas  á  la  facilidad  de  las 
transacciones,  i  se  ha  creído  mas  prudente 
aguardar  otra  época  en  que,  jeneralizado 
por  todas  partes  el  uso  de  la  escritura,  se 
pueda  sin  inconveniente  reducir  a  mas  es- 
trechos límites  la  admisibilidad  de  la  prue- 
ba verbal. 

Las  varias  especies  de  censo  (esceptua- 
do  el  vitalicio),  se  han  reducido  á  una  sola, 
i  se  sujetan  por  consiguiente  á  reglas  idén- 
ticas, entre  las  cuales  solo  merecen  notar- 
se las  que  lo  hacen  divisible  junto  con  el 
inmueble  que  afectan,  i  la  que  consti- 
tuido sobre  inmuebles  cuyo  valor  escede 
considerablemente  al  de  los  capitales  im- 
puestos, permite  reducirlo  a  una  parte 
indeterminada,  esonerando  de  toda  res- 
ponsabilidad lo  restante.  Pero  al  mismo 
tiempo,  se  ha  tomado  en  cuenta  el  ínte- 
res de  los  censualistas,  poniendo  un  limite 
a  la  división  que  continuada  indefínida- 
mente  haría  demasiado  difícil  i  dispendio- 
so el  cobro  de  los  cánones,  i  a  la  vuelta  de 
algunas  jeneraciones  convertiría  los  cen- 
sos en  un  número  infínito  de  fraccione.^ 
imperceptibles.  Si  por  este  medio  se  con- 
siguiese desalentar  la  imposición  de  capi- 
tales a  censo,  se  habría  logrado  indirecta- 
mente un  gran  bien.  El  censo  vitalicio^ 
que  por  su  naturaleza  es  de  corta  duración, 
no  ofrece  los  inconvenientes  de  los  otros, 
es  lo  único  que  en  este  proyecto  no  admite 
ni  redención,  ni  reducción,  ni  división. 

En  el  contrato  de  sociedad,  se  ha  creído 
que  debíamos  seguir  el  ejemplo  de  nacio- 
nes a  quienes  un  estenso  comercio  ha  he- 
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laa  Cámaras  Legialalívas  re- 
-iglos  su  promufgaoion,  quG 
cesidad  imperiosa,  i  no  po 
de  todo  dar  a  ella  la  unidad, 
a  armonía  que  son  sus  india- 
Lcléres.  Yo  no  presumo  ofre- 
,03  respectos  una  obra  per- 
i  tal  lia  eulido  hasta  ahora  de 
hombre.  Pero  no  temo  aven- 
1  anunciando  que  por  la  adóp- 
tenle proyecto  se  desvane- 
lartc  de  ¡as  dificultades  que 
ai&n  la  administración  de 
iteria  civil;  se  cortarán  en  su 
lero  de  pleitos,  i  se  granjea- 
or  contianza  i  veneración  la 
lanto  mas  patente  se  halle  la 
de  sus  decisiones  a  los  pre- 
.  La  práctica  descubrirá  ain 
i  en  la  ejecución  de  tan  ar- 
pero la  lejislatura  podrá  ií- 
-tjjií'loa  con  conocimiento  de 
le  ha  hecho  en  otros  países  i 
Francia,  á  quien  se  debe  el 
le  los  códigos,  i  el  que  ha  ser- 
lo á  tantos  otros, 
dicho  lo  bastante  para  reco- 
estra  sabidhria  i  patriotismo 
el  presente  Proyecto  de  Códi- 
)S  propongo  de  acuerdo  con  el 


Consejo  de  Eatado.— Santiago,  noviembre 
22  de  1855.— Manuel  MoíiTT.—Franciteo 

Jacier  Ooalle. 

Ley  de  aprobación  del  C¿digo  Civil. 

Artículo  único.  Se  aprueba  el  pre- 
sente Código  Cioil  i  comenzaráa  rejir des- 
de el  1.' de  enero  de  1857. 

Doa  ejemplares  de  una  edición  cor- 
recta i  eiinerada  que  deberá  hacerse  in- 
mediatamente, autorizados  por  el  Presi- 
dente de  la  Repú  blica  i  signados  con  el  sello 
del  Ministerio  de  Justicia,  se  depositarán 
en  laa  secretarias  de  ambas  Cámaras  i 
oíros  dos  en  el  archivo  del  Ministerio  de 
Justicia. 

El  testo  de  eatos  ejemplares  se  tendrá 
por  el  testo  auténtico  del  Código  Ctoil.  i  & 
él  deberán  conformarse  las  ediciones  o  pu- 
blicaciones que  del  espresado  Código  se  ni- 
cieren. 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Esta- 
do, he  tenido  a  bien  aprobarlo  i  sancio- 
narlo; por  tanto,  dispongo  se  promulgue  i 
lleve  a  erecto  en  todas  sus  partes  como  lei 
de  la  República. 

Santiago  14  de  Diciembre  de  1856. 
Manubl  Montt. 

Francisco  Jaoier  Ooalle. 


TESTO  DEÜ  CÓDIGO  CIVIU 

ado  en  14  de  díeíembfe  de    1855,   eon    las  eo< 
ppeeeiones  hechas  postefíopnnente. 


%lDela  lei. 
[.    La  lei  es  una  declaración 
d  soberana  que,  manifestada 
I  rescrita  por  la  Constitución, 
be  o  permite. 

lumbre  no  constituye  dere- 
>s  casos  en  que  la  lei  se  remi- 


8.  Solo  toca  al  lejislador  espticar  o  in- 
terpretar la  leí  de  un  modo  jeneralmente 
obligatorio. 

1^  sentencias  judiciales  no  tienen  fuer- 
za obligatoria  sino  respecto  de  las  causas 
en  que  actualmente  se  pronunciaren. 

4.  Las  disposiciones  contenidas  en  los 
Códigos  de  (Comercio,  de  Minería,  del  Ejór- 
cíto  I  Armada,  i  demás  especiales,  se  apli- 
carán con  preferencia  a  las  de  este  Código. 


.0.     Cuando  el  sentido  de  la  le!  es  claro, 
se  desatenderá  su  tenor  literal,  a  pre- 
to  de  consultar  su  eapiritu. 
*ero  bien  se  puede,  para  interpretar  una 


i  de  t 


lei, 


encion  o  espíritu,  claramente  manifea- 
.0  en  ella  mismu,  o  en  la  liidloria  tiae- 
la  de  su  establecimiento. 
[O.  Las  palabras  de  la  lei  se  entende- 
I  en  su  sentido  natural  i  obvio,  según  el 
I  jeneral  de  las  mismas  palabras;  pero 
indo  el  lejislador  las  haya  definido  ea- 
isamenle  para  ciertas  materias,  se  les 
'á  en  éstaa  su  significado  legal. 
II.  Las  palabras  técnicas  de  todacíen- 
o  arte  se  tomarán  en  el  sentido  que  les 
1  los  que  profesan  la  misma  ciencia  o 
e;  a  menos  que  aparezca  claramen- 
)ue  se  han  tomado  en  sentido  diverso. 
!S.  El  contesto  de  la  lei  servirá  para 
itrar  el  sentido  de  cada  una  de  sus  par- 
,  de  manera  que  haya  entre  todas  ellas 
iebida  correspondencia  i  harmonía. 


de  una  lei  luieden 


"  ¡wie 
ilustrados  por  medio  de  otras  le,     , 
ticularmente  si  versan  sobre  el  mismo 
into. 

13.  Lo  favorable  u  odioso  de  una  dis- 
licion  no  se  lomará  on  cuenta  para  am- 
ir  o  reatrinjir  su  interpretación.  La  es- 
ision  que  debadarae  atada  lei,  aedeter- 
nará  por  su  jenuino  sentida  i  según  las 
¡las  de  interpretación  precedentes. 

14.  En  loscasos  a  que  no  pudieren  apli- 
■se  laa  reglas  de  interpretación  prece- 
iles,  se  interpretarán  tos  pasajes  oscu- 
I  o  contradictorios  del  moda  que  mas 
iforme  parezca  al  espíritu  jeneral  de  la 
alacion  i  a  la  equidad  natural. 

.  Definición  de  oariat  palabra»  de  uto 
frecuente  en  La*  leye». 

16.  Las  palabras  hombre,  per  tona,  ni- 
.  adalto  I  otras  semejant<is  que  en  su 
itido  jeneral  se  aplican  a  individuos  de 
íspecie  humana,  sin  distinción  de  seso, 
entenderán  comprender  ambos  sesos  en 
disposiciones  de  las  leyes,  a  menos  que 
r  la  naturaleza  de  la  di!«posicion  o  el 
ülestose  limiten  oían  i  tiestamente  a  uno 

?or  el  contraria,  las  palabras  mujer,  ni- 
,  muda,  i  otras  semejantes,  que  desig- 
n  el  seso  femenino,  no  se  aplicarán  al 
o  seso,  a  menos  que  espresamente  las 
ienda  la  lei  a  él. 
16.     Llámase  infante  o  niño  todo  el  que 


varón  que  no  ha  cumplido  catorce  ailos  i 
la  mujer  que  no  ha  cumplido  doce;  adulto, 
el  que  ha  dejado  de  ser  impúber;  mayor  de 
edad,  o  simplemente  mayor,  el  que  ha 
cumplido  veinte  i  cinco  años;  i  menor  de 
edad,  6  simplemente  menor,  el  que  no  ha 
llegado  a  cumplirlos. 

Las  espresiones  mayor  de  edad  o  mayor 
empleadas  en  las  leyes,  comprenden  a  los 
menores  que  han  obtenido  habilitación  de 
edad,  en  todas  las  cosas  i  casos  en  que  las 
leyes  no  hayan  esceptuado  espresamente 
a  éstos. 

27.  Los  grados  de  consanguinidad  en- 
tre dos  personas  se  cuentan  por  el  número 
de  jeneraciones.  Asi  el  nielo  está  en  se- 
gundo ^rado  de  consanguinidad  con  el 
abuelo,  1  dos  primos  hermanos  en  cuarto 
grado  de  consanguinidad  entre  si. 

Cuando  una  de  las  dos  personas  es  as- 
cendiente de  la  otra,  la  consanguinidades 
en  linea  recta;  i  cuando  las  dos  personas 
proceden  de  un  ascendiente  común,  i  una 
de  ellas  no  es  ascendiente  de  la  otra,  la 
consanguinidad  es  en  línea  colateral  o 
traiversat. 

28.  Parentesco  lejitimo  de  contangui' 
nidad  es  aquel  en  que  todas  las  jeneracio- 
nes de  (^ue  resulta  han  sido  autorizadas 
por  la  leí;  como  el  que  esiste  entre  dos  pri- 
mos hermanos,  hijos  lejltimos  de  dos  her- 
manos, que  han  sido  también  hijos  lejlti- 
mos del  abuelo  común. 

20.  Contanguinidad  ilejüima  ea  aque- 
lla en  que  una  o  mas  de  la^  jeneraciones 
de  que  resulta,  na  han  sido  autorizadas  por 
la  lei;  como  entre  dos  primas  hermanos, 
hijos  lejltimos  de  dos  hermanos,  uno  de 
los  cuales  ha  sido  hijo  ilejiltmo  del  abuelo 
común. 

30.  La  lejitimidad  conferida  a  loa  hijos 
por  matrimonio  posterior  de  los  padres 
produce  las  mismos  efectos  civiles  que  la 
lejitimidad  nativa.  Así  dos  primos  herma- 
nos, hijos  lejltimos  de  dos  hermanos  que 
fueron  lejitimados  por  el  matrimonio  de 
sus  padres,  se  hallan  entre  s!  en  el  cuarto 
grado  de  consanguinidad  trasversal  leji- 

31.  Afinidad  legitima  es  laque  esisle 
entre  una  persona  que  está  o  ha  estado  ca- 
sada i  los  consaguineos  lejltimos  de  su  ma- 
rido o  mujer. 

La  linea  i  grado  de  afinidad  lejltima  de 
una  persona  con  un  consanguíneo  de  su 
marido  o  mujer,  se  califican  por  la  linea  i 
grado  de  consanguinidad  lejltima  del  di- 
cho marido  o  mujer  con  el  dicho  consan- 
guíneo. Asi  un  varón  está  en  primer  gra- 
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3.  Del  domicilio  en  cuanto  depende  de  la 
condición  o  estado  civil  de  la  persona. 

71.  La  mujer  casada  no  divorciada  si- 
gue el  domicilio  del  marido,  mientras  éste 
reside  en  Chile. 

72.  El  que  vive  bajo  patria  potestad 
sigue  el  domicilio  paterno,  i  el  que  se  halla 
bajo  tutela  o  curaduría,  el  de  su  tutor  o 
curador. 

73.  El  domicilio  de  una  persona  será 
también  el  desús  criados  i  dependientes 
que  residan  en  la  misma  casa  que  ella;  sin 

f>erju¡cio  de  lo  dispuesto  en  los  dos  articu- 
os  precedentes. 

TlütlIiO  II 

üel  principio  i  fln  de  la  eaisteneia  de  ímm 

personan. 

§  1.  Del  principio  de  la  esistencia  de  las 

personas. 

74.  La  esistencia  legal  de  toda  perso- 
na principia  al  nacer,  esto  es,  al  separarse 
completamente  de  su  madre. 

La  criatura  que  muere  en  el  vientre  ma- 
terno, o  que  perece  antes  de  estar  com- 
pletamente separada  de  su  madre,  o  que 
no  haya  sobrevivido  a  la  separación  un 
momento  siquiera,  se  reputará  no  haber 
esistido  jamas. 

7$.  La  lei  proteje  la  vida  del  que  está 
por  nacer.  El  juez,  en  consecuencia,  to- 
mará, a  petición  de  cualquieta  persona  o 
de  oficio,  todas  las  providencias  que  le  pa- 
rezcan convenientes  para  protejer  la  exis- 
tencia del  no  nacido,  siempre  que  crea  que 
de  algún  modo  peligra. 

Todo  castigo  de  la  madre,  por  el  cual 
pudiera  peligrar  la  vida  o  la  salud  de  la 
<3riatura  que  tiene  en  su  seno,  deberá  dife- 
rirse hasta  después  del  nacimiento. 

76.  De  la  época  del  nacimiento  se  co- 
lije la  de  la  concepción,  según  la  regla 
siguiente. 

Se  presume  de  derecho  que  la  concep- 
ción ha  precedido  al  nacimiento  no  menos 
que  ciento  ochenta  dias  cabales,  i  no  mas 
<jue  trescientos,  contados  hacia ^atras,  des- 
ee la  media  noche  en  que  principie  el  día 
del  nacimiento. 

77.  Los  derechos  que  se  deferirían  a 
la  criatura  que  está  en  el  vientre  materno, 
si  hubiese  nacido  i  viviese,  estarán  suspen- 
sos hasta  que  el  nacimiento  se  efectúe.  I  si 
el  nacimiento  constituye  un  principio' de 
asistencia,  entrará  el  recien  nacido  en  el 
goce  de  dichos  derechos,  como  si  hubiese 
-esistido  al  tiempo  en  que  se  defírieron.  En 


el  caso  del  artículo  74,  inciso  segundo,  pa- 
sarán estos  derechos  a  otras  personas,  co- 
mo si  la  criatura  no  hubiese  jamas  esis- 
tido. 

§  2.  Del  fin  de  la  esistencia  de  las  per- 

sonas, 

78.  La  persona  termina  en  la  muerte 
natural. 

79.  Si  por  haber  perecido  dos  o  mas 
personas  en  un  mismo  acontecimiento, 
como  en  un  naufrajio,  incendio,  ruina  o 
batalla,  o  por  otra  causa  cualquiera,  no 
pudiere  saberse  el  orden  en  que  han  ocu- 
rrido sus  fallecimientos,  se  procederá  en 
todos  casos  como  si  dichas  personas  hubie- 
sen perecido  en  un  mismo  momento,  i 
ninguna  de  ellas  hubiese  sobrevivido  a  las 
otras. 

%  3.  De  la  presunción  de  muerte  por 
desaparecimiento . 

80.  Se  presume  muerto  el  individuo 
que  ha  desaparecido,  ignorándose  si  vive^  i 
verificándose  las  condicione^  que  van  a 
espresarse. 

81.  i.  La  presunción  de  muerte  debe 
declararse  por  el  juez  del  último  domicilio 
que  el  desaparecido  haya  tenido  en  Chile, 
justificándose  previamente  que  se  ignora 
el  paradero  del  desaparecido,  que  se  han 
hecho  las  posibles  dilijencías  para  averi- 
guarlo, i  que  desde  la  fecha  de  las  últimas 
noticias  que  se  tuvieron  de  su  esistencia, 
han  trascurrido  a  lo  menos  cuatro  años; 

2.  Entre  estas  prueb:is  será  de  rigor  la 
citación  del  desaparecido;  que  deberá  ha- 
berse repetido  hasta  por  tres  veces  en  el 
periódico  oficial,  corriendo  mas  de  cuatro 
meses  entre  cada  dos  citaciones; 

3.  La  declaración  podrá  ser  provoca- 
da por  cualquiera  persona  que  tenga  ínte- 
res en  ella,  con  tal  que  hayan  trascurrido 
seis  meses  al  monos  desde  la  última  cita- 
ción; 

4.  Será  oído,  para  proceder  á  la  de- 
claración, i  en  toaos  los  trámites  judicia- 
les posteriores,  el  defensor  de  ausentes;  i 
el  juez,  a  petición  del  defensor,  o  de  cual- 
quiera persona  aue  tenga  ínteres  en  ello, 
o  de  oficio,  podrá  esijir,  ademas  de  las 
pruebas  que  se  le  presentaren  del  desapa- 
recimiento, si  no  las  estimare  satisfacto- 
rias, las  otras  que  según  las  circunstancias 
convengan; 

5.  Todas  las  sentencias,  tanto  defini- 
tivas como  interlocutorías,  se  insertarán 
en  el  periódico  oficial; 
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93.  El  decreto  de  posesión  definitiva 
podrá  rescindirse  a  favor  del  desaparecido 
si  reapareciere,  o  de  sus  lejitimarios  habi- 
dos durante  el  desaparecimiento,  o  de  su 
cónyuje  por  matrimonio  contraído  en  la 
misma  época. 

94.  En  la  rescisión  del  decreto  de  po- 
sesión deñnitiva  se  observarán  las  reglas 
que  sipjuen: 

1 .''  Él  desaparecido  podrá  pedir  la  resci- 
sión en  cualquier  tiempo  que  se  presente, 
o  que  haga  constar  su  esistencia; 

2.*  Las  demás  personas  no  podrán  pe- 
dirla sino  dentro  de  los  respectivos  plazos 
de  prescripción  contados  desde  la  fecha  de 
la  verdadera  muerte; 

3.*  Este  beneficio  aprovechará  solamen- 
te a  las  personas  que  por  sentencia  judi- 
cial lo  obtuvieren; 

4.'  En  virtud  de  este  beneficio  se  reco- 
brarán los  bienes  en  el  estado  en  c[ue  se 
hallaren,  subsistiendo  las  enajenaciones, 
las  hipotecas  i  demás  derechos  reales  cons- 
tituidos legalmente  en  ellos; 

5/  Para  toda  restitución  serán  conside- 
rados los  demandados  como  poseedores  de 
buena  fe,  a  menos  de  prueba  contraria; 

6.*  El  haber  sabido  i  ocultado  la  verda- 
dera muerte  del  desaparecido,  o  su  esis- 
tencia, constituye  mala  fe. 

§  4.  De  la  muerte  civil. 

§ 

95.  Termina  también  la  personalidad, , 
relativamente  a  los  derechos  de  propiedad, 
por  la  muerte  civil,  que  es  la  profesión  so- 
lemne, ejecutada  conforme  a  las  leyes,  en 
instituto  monástico,  reconocido  por  la  Igle- 
sia Católica  (1). 

96.  El  relijioso  que  ha  obtenido  la  rela- 
jación de  sus  votos,  vuelve  a  la  vida  civil; 
pero  no  por  eso  podrá  reclamar  derecho 
alguno  sobre  los  bienes  que  antes  de  la 
profesión  poseía,  ni  sobre  las  sucesiones 
de  que  por  su  muerte  civil  fué  incapaz. 

97.  La  nulidad  de  la  profesión  facultará 
al  esclaustrado  para  reclamar  los  dere- 
chos de  que  por  la  profesión  aparente 
haya  sido  privado  i  que  no  hubieren  pres- 
crito. 

TITIJI<0  III 

98.  Los  esponsales  6  desposorio,  o  sea 
la  promesa  ae  matrimonio  mutuamente 
acoplada,  es  un  hecho  privado,  que  las  le- 


yes someten  enteramente  al  honor  i  con- 
ciencia del  individuo,  i  Que  no  |  produce 
obligación  alguna  ante  la  lei  civil. 

No  se  podrá  alegar  esta  promesa  ni  para 
pedir  que  se  lleve  a  efecto  el  matrimonio, 
ni  para  demandar  indemnización  de  per- 
juicios. 

99.  Tampoco  podrá  pedirse  la  multa 
que  por  parte  de  uno  de  los  esposos  se  hu- 
biere estipulado  a  favor  del  otro  para  el 
caso  de  no  cumplirse  lo  prometido. 

Pero  si  se  hubiere  pagado  la  multa,  no 
podrá  pedirse  su  devolución. 

100.  Lo  dicho  no  se  opone  a  que  se 
demande  la  restitución  de  las  cosas  dona- 
das i  entregadas  bajo  la  condición  de  un 
matrimonio  que  no  se  ha  efectuado.  (1) 

101.  Tampoco  se  opone  lo  dicho  a  que 
se  admita  la  prueba  del  contrato  de  espon- 
sales como  circunstancia  agravante  del 
crimen  de  seducción. 

TITIJL*  IV 


108.  El  matrimonio  es  un  contrato  so- 
lemne por  el  cual  un  hombre  i  una  naujer 
se  unen  actual  e  indisolublemente,  i  por 
toda  la  vida,  con  el  fin  de  vivir  juntos,  de 
procrear,  i  de  ausiliarse  mutuamente. 

103.  Toca  a  la  autoridad  eclesiástica 
decidir  sobre  la  validez  del  matrimonio  que 
se  trata  de  contraer  o  se  ha  contraído. 

La  lei  civil  reconoce  como  impedimen- 
tos para  el  matrimonio  los  (jue  han  sido 
declarados  tales  por  la  Iglesia  Católica;  i 
toca  a  la  autoridad  eclesiástica  decidir  so- 
bre su  esistencia  i  conceder  dispensa  de 

ellos.  • 

104.  El  matrimonio  entre  personas  que 
fueren  afínes  en  cualquier  grado  de  la  lí- 
nea recta,  no  producirá  efectos  civiles; 
aunque  el  impedimento  haya  sido  dispen- 
sado por  autoridad  eclesiástica. 

106.  No  podrá  precederse  a  la  cele- 
bración del  matrimonio  sin  el  asenso  o  li- 
cencia de  la  persona  o  personas  cuyo  con- 
sentimiento sea  necesario  según  las  reglas 
que  van  a  espresarse,  o  sin  que  conste  que 
el  respectivo  contrayente  no  ha  menester 
para  casarse  el  consentimiento  de  otra 
persona,  o  que  ha  obtenido  el  de  la  justicia 
en  subsidio. 

106.    Los  que  hayan  cumplido  veinte  i 


(1 )    VéMe  U  nota  &1  &rt.  l.SM. 


(i)    Véase  la  nota  al  art.  1.447. 


xt ,  Véanse  en  el  apéndice  a  esto  Código  las  leyes 
i  Reglamento  del  Matrimonio  i  Bcjistro  civil,  qae 
derogan  la  mayor  parto  de  los  preceptos  de  •9tf 
titulo. 


liferente  de  la  católica  quisieren  contraer 
natrimonio  en  territorio  cliileno,  podrán 
lacerto,  con  tal  que  se  sujeten  &  lo  preve- 
lido  en  las  leyes  civiles  i  canónicas  sobre 
napedimentos  dirimentes,  permiso  de  as- 
lendieotea  o  curadores,  i  demás  requisitos; 
que  declaren  ante  el  competente  sacer- 
lote  católico  i  dos  testigos,  que  su  ánimo 
13  contraer  matrimonio,  o  que  se  recono- 
ten  el  uno  al  otro  como  marido  i  mujer;  i 
laciéndolo  asi,  no  estarán  obligados  a  nin- 
guna otra  solemnidad  o  rito. 

119.  El  matrimonio  celebrado  en  país 
tstranjero  en  conformidad  a  las  leyes  del 
niamo  pais,  o  a  las  leyes  chilenas,  produ- 
cirá en  Chile  los  mismos  efectos  civiles 
luesi  se  hubiese  celebrado  en  territorio 
Chileno. 

Sin  embargo,  sí  un  chileno  o  chilena 
xintrajere  matrimonio  en  país  estranjero, 
contraviniendo  de  algún  modo  a  las  leyes 
chilenas,  la  contravención  producirá  en 
Chile  los  mismos  efectos  que  si  se  hubiese 
cometido  en  Chile. 

120.  £!  matrimonio  disuelto  en  terri- 
lorio  estranjero  en  conformidad  a  las  !e- 
j-es  del  mismo  pais.  pero  que  no  hubiera 
|>odÍdo  disolverse  según  las  leyes  chilenas, 
no  habilita  a  ninguno  de  los  dos  cónyujes 
para  casarse  en  Chile,  mientras  viviere  el 
Dtrocónyuje. 

181.  El  matrimonio  que  según  las  le- 
f  es  del  país  en  que  se  contrajo  pudiera  d¡- 
Mlverse  en  él,  no  podrá,  sin  embarco,  di- 
lolverse  en  Chile,  sino  en  conformidad  a 
.as  leyes  chilenas. 

122.  El  matrimonio  nulo,  sí  ha  sido 
celebrado  con  las  solemnidades  que  la  lei 
requiere,  produce  los  mismos  efectos  civi- 
les que  el  válido  respecto  del  cónyuje  que 
de  buena  fe,  i  con  justa  causa  de  error,  lo 
contrajo;  pero  dejará  de  producir  efectos 
civiles  desde  que  falte  la  buena  fe  por  par- 
te de  ambos  cónyujes. 

Las  donaciones  o  promesas  que,  por  cau- 
)&  de  matrimonio,  se  hayan  hecho  por  el 
¡)tro  cónyuje  a!  que  casó  de  buena  fe,  sub- 
sistirán no  obstante  la  declaración  de  la 
nulidad  del  matrimonio. 

123.  El  matrimonio  se  disuelve  por  la 
muerte  de  uno  de  los  dos  cónyujes. 

Acerca  de  las  demás  causas  de  disolu- 
ción del  matrimonio,  toca  a  la  autoridad 
eclesiástica  Juzgar,  i  la  disolución  pro- 
nunciada por  ^la  producirá  los  mismos 
efectos  que  la  disolucian  por  causa  de 
muerte. 


124.  £1  varón  viudo  que  teniendo  hijos 
de  precedente  matrimonio  bajo  su  patria 
potestad,  o  bajo  su  tutela  o  curaduría,  qui- 
siere volver  a  casarse,  deberá  proceder  al 
inventario  solemne  de  los  bienes  que  esté 
administrando  i  les  pertenezcan  como  he- 
rederos de  su  mujer  difunta  o  con  cual- 
quiera otro  titulo. 

Para  la  confección  de  este  inventarío  se 
dará  a  dichos  hijos  un  curador  especial. 

186.  Habrá  lugar  al  nombramiento  de 
curador  aunque  los  hijos  no  tengan  bienes 
propios  de  ninguna  clase  en  poder  del  pa- 
dre. Cuando  así  fuere,  deberá  el  curador 
especial  testificarlo. 

129.  La  autoridad  eclesiástica  no  per- 
mitirá el  matrimonio  del  viudo  que  trata 
de  volver  a  casarse,  sin  que  se  le  pre- 
sente certificado  auténtico  del  nombra- 
miento de  curador  especial  para  los  obje- 
tos antedichos,  o  sin  que  preceda  informa- 
ción sumaria  de  que  el  viudo  no  tiene  hi- 
tos  de  precedente  matrimonio,  que  estén 
lajo  su  patria  potestad,  o  bajo  su  tutela  ó 
curaduría. 

127.  El  viudo  por  cuya  neglijencia 
hubiere  dejado  de  hacerse  en  tiempo  opor- 
tuno el  inventario  prevenido  en  el  articulo 
l!4.  perderá  el  derecho  de  suced<?r  como 
lejitimario  o  como  heredero  abintestato  al 
liijo  cuyos  bienes  ha  administrado. 

18S.  Cuando  un  matrimonio  haya  sido 
disuelto  o  declarado  nulo,  la  mujer  que 
está  embarazada  no  podrá  pasar  a  otras 
nupcias  antes  del  parto,  o  (no  habiendo  se- 
ñales de  preñez)  antes  de  cumplirse  los 
doscientos  setenta  dias  subsiguientes  a  la 
disolución  o  declaración  de  nulidad. 

Pero  se  podrán  rebajar  de  este  plazo  to- 
dos los  dias  que  hayan  precedido  inmedia- 
tamente a  dicha  disolución  o  declaración. 
i  en  los  cuales  haya  sido  absolutamente 
imposible  el  acceso  det  marido  a  la  mu- 
jer. 

128.  La  autoridad  eclesiástica  no  per- 
mitirá el  matrimonio  déla  mujer  sin  que 
por  parte  de  ésta  se  justitique  no  estar 
comprendida  en  ct  impedimento  del  ar- 
ticulo precedente. 

130.  La  viuda  que,  teniendo  hijos  de 
precedente  matrimonio  que  se  hallen  bajo 
su  tutela  o  curaduría,  tratare  de'volver  a 
casarse,  deberá  sujetarse  a  lo  prevenido  en 
el  articulo  611. 


V 
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haya  podido  presumirse  el  consentimiento 

de  óáte. 

Pero  si  la  mujer  ha  sido  autorizada  por 
el  jucz  contra  la  voluntad  del  marido,  obli- 
gará solamente  sus  bienes  propios;  mas  no 
obligará  el  haber  social,  ni  los  bienes  del 
marido,  sino  hasta  ia  concurrencia  del  be- 
neficio que  Ja  sociedad,  o  el  marido,  hubie- 
ren reportado  del  acto. 

Además,  si  el  juez  autorizare  a  la  mujer 
para  aceptar  una  herencia,  deberá  ella 
aceptarla  con  benefício  de  inventario;  i  sin 
e>te  requisito  obligará  solamente  sus  pro- 
pios bienes  a  las  resultas  de  la  aceptación. 

147.  Se  presume  la  autorización  del 
marido  en  la  compra  de  cosas  muebles  que 
la  mujer  hace  al  contado. 

Se  presume  también  la  autorización  del 
marido  en  las  compras  al  fiado  de  objetos 
naturalmente  destinados  al  consumo  ordi- 
nario de  la  familia. 

Pero  no  se  presume  en  la  compra  al  fia- 
do de  galas,  joyas,  muebles  preciosos,  aun 
de  los  naturalmente  destinados  al  vestido  i 
menaje,  a  menos  de  probarse  que  se  han 
comprado,  o  se  han  empleado  en  el  uso  de 
la  mujer  o  de  la  familia,  con  conocimiento 
i  sin  reclamación  del  marido. 

148.  El  marido  menor  de  veinte  i  un 
años  necesita  de  curador  para  la  adminis- 
tra ion  de  la  sociedad  conyugal 

149.  Las  reglas  de  los  artículos  prece- 
dentes sufren  escepciones  o  modificaciones 
por  las  causas  siguientes: 

1  .*  El  ejercitar  la  mujer  una  profesión, 
industria  u  oficio; 

2  *    La  separación  de  bienes; 
;:.*    El  divorcio  per)  etuo. 

§  2.  Escepciones  relativas  á  la  profesión 
ú  oficio  de  ¿a  mujer. 

150.  Si  la  mujer  casada  ejerce  pública- 
mmte  una  profesión  o  industria  cualquie- 
ra (como  la  de  directora  de  colejio,  maes- 
tra de  escuela,  actriz,  obstetriz,  posade- 
ra ( l),  nodriza),  se  presume  la  autorización 
jeneral  del  marido  para  todos  los  actos  i 
contratos  concernientes  a  su  profesión  o 
industria,  mientras  no  intervenga  recla- 
maríon  o  protesta  de  su  marido,  notificada 
de  antemano  al  público,  o  especialmente 
al  que  contratare  con  la  mujer. 

151.  La  mu íer  casada  mercadera,  está 
suj*ta  a  las  reglas  especíales  dictadas  en  el 
Código  de  Comercio. 


(1)  Los  actos  y  contratos  de  la  posadera  son 
mercantiles  y  se  rigea.  i>or  el  Código  de  Comer- 
cio (artículo  S.^,  núm.  6),  segon  el  articulo  si- 
guiente al  que  anotamos. 


§  3.  Escepciones  relativas  a  la  simple  se- 
paración de  bienes, 

162 .  Simple  separación  de  bienes  es  la 
Que  se  efectúa  sin  divorcio,  en  virtud  de 
decreto  judicial,  o  por  disposición  de  la  leí. 

153.  La  mujer  no  podrá  renunciar  en 
las  capitulaciones  matrimoniales  la  facul- 
tad de  pedir  la  separación  de  bienes  a  que 
le  dan  derecho  las  leyes. 

154.  Para  que  la  mujer  menor  pueda 
pedir  separación  de  bienes,  deberá  ser  au- 
torizada por  un  curador  especial. 

155.  El  juez  decretará  la  sepai'acion  de 
bienes  en  el  caso  de  insolvencia  o  adminis- 
tración fraudulenta  del  marido. 

Si  los  negocios  del  marido  se  hallan  en 
mal  estado,  por  consecuencia  de  especula- 
ciones aventuradas,  o  de  una  administra- 
ción errónea  o  descuidada,  podrá  oponerse 
a  la  separación,  prestando  fianzas  o  hipo- 
tecas que  aseguren  suficientemente  los  in- 
tereses de  la  «ujer. 

156.  Demandada  la  separación  de  bie- 
nes, podrá  el  juez,  a  petición  de  la  mujer, 
tomar  las  providencias  que  estime  condu- 
centes a  la  seguridad  de  los  intereses  de 
ésta,  mientras  dure  el  juicio. 

157.  En  el  juicio  de  separación  de  bie- 
nes por  el  mal  estado  de  los  negocios  del 
mando,  la  confesión  de  éste  |io  hace 
prueba. 

168.  Decretada  la  separación  de  bie- 
nes, se  entregarán  a  la  muier  lo3  suyos,  i 
en  cuanto  a  la  división  de  los  gananciales 
se  seguirán  las  mismas  reglas  que  en  el 
caso  de  la  disolución  del  matrimonio. 

La  mujer  no  tendrá  desde  entonces  par- 
te alguna  en  los  gnn añojales  que  proven- 
gan de  la  administración  del  mando;  i  el 
marido,  a  su  vez,  no  tendida  parte  als^una 
en  los  gananciales  que  provengan  de  la 
administración  de  la  mujer. 

159.  La  mujer  separada  de  bienes  no 
necesita  de  la  autorización  del  marido  para 
los  actos  i  contratos  relativos  a  la  adminis* 
tracion  i  goce  de  lo  que  separadamente  ad- 
ministra. 

Tampoco  necesita  de  la  autorización  del 
marido  para  enajenar,  a  cualquier  titulo, 
los  bienes  muebles  que  separadamente  ad- 
ministra. 

Pero  necesita  de  esta  autorización,  o  la 
del  juez  en  subsidio,  para  estar  en  juicio, 
aun  en  causas  concernientes  a  su  adminis- 
tración separada;  salvo  en  los  casos  escep- 
cionales  del  art.  136. 

160.  En  el  estado  de  separación,  am- 
bos con  y  uj  es  deben  proveer  a  las  necesi- 
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no  separada  de  bienes,  i  los 
i  a  cualquier  titulo  deepues  del 

de  adminislracion  fraudulen- 
lo,  tendrá  derecho  la  mujer 
pongan  los  suyos  a  cargo  de 
le  bienes;  i  lo  mismo  será  si 
ar  una  adminíatracion  impru- 
uidada;  pero  en  este  caso  po- 
o  retenerlos,  prestando  fian- 
cas  que  aseguren  suüciente- 
tereses  de  su  mujer, 
lónyuje  inocente  podrá  revo- 
acionea  que  hubiere  hecho  al 
mpre  que  éste  haya  dado  cau- 
0  por  adulterio,  sevicia  atroz, 
itra  la  vida  del  otro  cónyuje  u 
de  igual  gravedad, 
mujer  divorciada  administra, 
idencia  del  marido,  loa  bienes 
to  del  poder  de  éste,  o  que  des- 
ircío  ha  adquirido, 
marido  que  ha  dado  causa  al 
serva  la  obligación  de  contri- 
igrua  i  decente  sustentación 
divorciada:  el  juez,  reglará  la 
irma  de  la  contribución,  aten- 
cunslancias  de  ambos, 
nqite  la  mujer  haya  dado  cau- 
io,  tendrá  derecho  a  que  su 
•ovea  de  lo  que  necesite  para 
justentacion,  i  el  juez  reglará 
ion  como  en  el  caso  del  ar- 
or,  lomando  en  especial  consi- 
cuantiade  bienes  de  la  mujer 
ilre  el  marido,  i  la  conducta 
iservado  la  mujer  antes  i  des- 
marido que  se  encuentre  en 
iene  dereclio  a  ser  socorrido 
ir,  en  lo  que  necesite  para  su 
stentacion,  aunque  él  sea  el 
o  motivo  al  divorcio;  pero  en 
juez,  al  reglar  la  contribución, 
cuenta  la  conducta  del  ma- 
la criminalidad  del  cónyuje 
n  se  ha  obtenido  el  divorcio, 
adapor  circunstancias  graves 
icta  del  cónyuje  que  lo  solicitó, 
!Z  moderar  el  rigor  de  las  dís- 
irecedentes,  sea  concediendo  a 
restitución  de  una  part«  o  el 
bienes,  no  obstante  lo  dispues- 
.  171;  sea  denegando  las  accio- 
orias  concedidas  por  el  articu- 
modifícando  el  valor  de  las  con- 
ordenadaapor  los  artículos  174, 
sa  adoptando  ia  regla  del  ar- 
i\n  escepcion  alguna. 


178.  Si  se  reconciliaren  loa  divorcia- 
dos, se  restituirán  las  cosos,  por  lo  tocan  ■ 
te  a  la  sociedad  conyugal  i  la  administra 
cion  de  bienes,  al  esUkdo  en  que  antes  del 
divorcio  se  hallaban,  como  si  no  hubiese 
esistido  el  divorcio, 

Esla  restitución  deberá  ser  decretada 
por  el  juez  a  petición  de  ambos  cónyujes, 
I  producirá  los  mismos  efectos  que  el  res- 
tablecimiento de  la  administración  del  ma- 
rido en  el  caso  del  art.  165. 

TITUL»  m 

Be  Im  hiJiM  leJUÍBMM  eaa*eb*d<M 


g  1.  Reglas  Je neraíct. 

179.  El  Lijo  concebido  durante  el  ma- 
trimonio de  sus  padrea  es  hiio  leJUimo. 

Lo  es  también  el  concebido  en  matrimo- 
nio putativo,  mientras  produzca  efectos 
civiles,  según  el  art.  122, 

180.  El  hijo  que  nace  después  de  espi- 
rados los  ciento  oclienta  dias  subsiguien- 
tes al  matrimonio,  se  reputa  concebido  en 
él  í  tiene  por  padre  al  marido. 

El  mando,  con  todo,  podrá  no  recono- 
cer al  hijo  como  suyo,  si  prueba  que  du- 
rante todo  el  tiempoen  que.  según  el  ar- 
ticulo 76,  pudiera  presumirse  la  concep- 
ción.estuvo  en  absoluta  imposibilidad  física 
de  tener  acceso  a  la  mujer. 

181.  El  adulterio  de  la  mujer,  aun  co- 
metido durante  la  época  en  que  pudo  efec- 
tuarse la  concepción,  no  autoriza  por  í( 
solo  al  marido  para  no  reconocer  al  hijo 
como  suyo.  Pero  probado  el  adulterio  en 
esa  época,  se  le  admitirá  la  prueba  de 
cualesquiera  otros  hechos  conducentes  a 
justificar  que  b\  no  es  el  padre. 

182.  Mientras  viva  el  marido,  nadie 

fiodrá  reclamar  contra  la  lejitimidad  del 
lijo  concebido  durante  el  matrimonio,  sino 
el  marido  mismo. 

183.  Toda  reclamación  del  marido 
contra  la  lejitimidad  del  hijo  concebido  por 
su  mujer  duranleel  matrimonio,  deberá 
hacerse  dentro  de  los  sesenta  días,  conta- 
dos desde  aquel  en  que  tuvo  conocimiento 
del  parto , 

La  residencia  del  marido  en  el  lugar  del 
nacimiento  del  hijo  hará  presumir  que  lo 
supo  inmediatamente;  a  menos  de  probar- 
se que  por  parte  de  la  nuijer  ha  habido 
ocultación  del  parto. 

Si  al  tiempo  del  nacimiento  ae  hallaba 
el  marido  ausente,  se  presumirá  que  lo 
supo  inmediatamente  después  de  su  vuelta 
ala  residenciada  la  mujer;  salvo  el  caso 
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e  la  mujer  aea  colocada  en  el 
i  familia  honesta  i  de  su  coo- 
iDujer  que  se  crea  preñada  de- 
larsea  ella;  salvo  que  eijuez, 
sones:  de  la  mujer  i  del  marido, 
1  designar  otra. 
no  se  realizaren  la  guarda  e 
porque  la  mujer  no  ha  hecho 
eitez  al  marido,  o  porque  sin 
ha  rehusado  mudar  de  habita- 
dolo  el  marido,  o  porque  se  ha 
cuidado  de  la  familia  ó  perso- 
para  la  guarda  e  Inspección,  o 
;ualqnier  modo  ha  eludido  su 
o  será  obligado  el  marido  a  re- 
techo i  circunstancias  del  par- 
cuanto  so  probaren  inequiroca- 
larle  de  la  mujer  o  del  hijo,  en 
idtctorio. 

el  marido,  después  de  la  de- 
antedicha,  no  usare  de  su  de- 
viar  la  guarda  i  la  matrona,  o 
.  la  mujer  en  una  casa  honrada 
iza,  será  obligado  a  aceptar  la 
de  la  mujer  acerca  del  hecho 
cias  del  parto. 
mque  el  marido  tome  todas  las 


te  el  hecho  i  circunstancias  del 
;da  a  salvo  su  derecho  para  no 
i  hijo  como  suyo,  con  arreglo 
03  ISO  i  181,  provocando  el  jui- 
midad  en  tiempo  hábil. 

pudiendo  ser  hecha  al  marido 
Clon  prevenida  en  el  art.  191, 
ae  a  cualquiera  de  sus  consan- 
tro  del  cuarto  grado,  mayores 

cinco  aflos,  prefiriendo  a  los 
s  lejllimoa;  ¡  aquel  a  quien  se 
lenunciacion  podrá  tomar  las 
¡cadas  en  los  artículos  192  i  193. 

u  relaticat  al  hijo  pótlumo. 

lertoel  marido,  la  mujer  que  se 
tarazada  podrá  denunciarlo  a 
esistiendo  el  postumo,  serian 
iu ceder  al  difunto, 
ciacion  deberá  hacerse  dentro 
s,  dias  subsiguientes  a  su  cono- 
i  la  muerte  del  marido,  pero 
icarse  o  disculparle  el  retardo, 
lasodel  articulo  19!,  inciso  so- 

isados  tendrán  los  derechos  que 
:ulo3  anteriores  se  conceden  al 
3l  caso  de  la  mujer  recien  di- 
tro  sujetos  a  las  mismas  res- 
cat^aa. 


lOB.  La  madre  tendrá  derecho  para 
que  de  los  hienei  que  han  de  corresponder 
al  postumo,  si  nace  viro  i  en  el  tiempo  de- 
bido, se  le  asigne  lo  necesario  para  su 
subsistencia  i  para  el  parto;  i  aunque  el 
hijo  no  nazca  vivo,  o  resulte  no  haber  ha- 
bido preñez,  no  será  obligada  a  restituir  lo 
que  se  le  hubiere  asignado;  a  ménoi  de 
probarse  que  ha  procedido  de  mala  fe, 
pretendiéndose  embarazada,  o  que  el  hijo 
es  ilejilímo. 

§  4.  Reglan  relatioas  al  eaao  de  potar  la 
mujer  a  otras  nupcial. 

aoo.  Cuando  por  haber  pasado  la  ma- 
dre a  otras  nupcias  se  dudare  a  cuál  de  loa 
dos  matrimonios  pertenece  ua  hijo,  i  se 
invocare  una  decisión  judicial,  el  juez  de- 
cidirá, tomando  en  consideración  las  cir- 
cunstancias, i  oyendo  ademas  el  dictamen 
de  facultativos,  si  lo  creyere  conveniente. 

201.  Serán  obligados  solidarjamentea 
la  indemnización  de  todos  los  perjuicios  i 
costas  ocasionados  a  terceros  por  la  i n cer- 
tidumbre de  la  paternidad,  la  mujer  que 
antes  del  tiempo  debido  hubiere  pasada  a 
otras  nupcias,  i  su  nuevo  marido. 


202.  Son  también  hijos  lejitimos  los 
concebidos  fuera  de  matrimonio  i  lejitima- 
dos  por  el  que  posteriormente  contraen 
BUS  padres,  según  las  reglas  i  bajo  las  con- 
diciones que  van  a  espresarse. 

203.  E!  matrimonio  putativo  no  basta 
para  lejttimar  a  tos  hijos  que  hubieren  sido 
concebidos  antes. 

204.  El  matrimonio  posterior  que  no 
puede  producir  efectos  civiles  se^un  el  ar- 
ticulo 104,  no  puede  por  consiguiente  pro- 
ducir la  lejitimacion. 

205.  Los  hijos  concebidos  en  adulterio 
no  pueden  ser  leiitimados  por  el  matrimo- 
nio posterior  de  los  padres,  aunque  el  uno 
de  éstos  haya  ignorado  al  tiempo  de  la 
concepción  el  matrimonio  del  otro. 

Lo  mismo  será,  aun  cuando  aquel  de  los 
padres  que  al  tiempo  de  la  concepción  es- 
taba casado,  haya  creído  entonces  de  bue- 
na fe,  i  con  justa  causa  de  error,  que  el 
matrimonio  anterior  no  subsistía, 

206.  El  matrimonio  posterior  lejttíma 
iptojure  a  los  hijos  concebidos  antes  í  na- 
cidos en  él;  menos  en  los  casos  de  los  artí- 
culos £03,  204  i  205. 

E!  marido,  con  todo,  podrá  reclamar 
contra  la  lejítimidad  del  hijo  que  nace 


:o  de  la  lejitimacion  ,  tendrán  derecho 
ira  impugnarla,  por  haberse  omitido  la 
otiñcacion  o  laaceplacion  prevenidas  en 
is  artículos  209,  211  i  213. 


210.  Los  hijos  lejitimos  deben  respeto 
>bediencia  a  su  padre  í  su  madre;  pero 
[aran  especialmente  sometidos  a  su  pa- 
■e. 

320.  Aunque  la  emancipación  dé  al 
jo  el  derecho  de  obrar  independiente- 
mente, queda  siempre  obligado  a  cuidar 
:  los  padres  en  su  ancianidad,  en  e)  esta- 
1  de  demoncia,  i  en  todas  las  circunstao- 
is  de  la  vida  en  que  necesitaren  sus  au- 

221.  Tienen  derecho  a!  mismo  socorro 
dos  los  demás  ascendientes  lejitimos,  en 
so  de  inesístencia  o  de  insuficiencia  de 
s  inmediatos  descendientes. 

222.  Toca  de  con-iunoa  loa  padres,  o 
padre  o  madre  sobreviviente,  el  cuidado 

Tsonal  de  la  crianza  i  educación  de  sus 
jos  lejitimos. 

223.  A  la  madre  divorciada,  liava  dado 
no  motivo  at  divorcio,  toca  el  cuijar  per- 
inalmenle  de  los  hijos  menores  de  cinco 
ios,  sin  distinción  de  sexo,  i  de  las  hijas 
I  toda  edad.  Sin  embarco,  no  se  le  con- 
irá  el  cuidada  de  los  hijos  de  cualquiera 
lad  o  sexo,  cuando  por  la  depravación  de 
,  madre  sea  de  temer  que  se  pervientan; 
I  que  siempre  se  presumirá,  si  ha  sido  el 
lullerio  de  la  madre  lo  que  ha  dado  cau- 
1  al  divorcio. 

Bn  estos  casos,  o  en  el  de  hallarse  inha- 
¡litada  por  otra  causa,  podrá  confiarse  el 
uidado  personal  de  todos  los  hijos  de  uno 
otro  sexo  al  padre. 

824.  Toca  al  padre,  durante  el  divor- 
io,  el  cuidado  personal  de  los  hijos  varo- 
es,  desde  que  nan  cumplido  cinco  años; 
ilvo  que  por  la  depravucion  del  padre,  o 
or  otras  causas  de  inhabilidad,  prefiera 
1  juez  confiarlos  a  la  madre. 

22E.  Podrá  el  juez,  en  el  casodeinha- 
ilidad  risica  o  moral  de  ambos  padres, 
onfiar  el  cuidado  personal  de  los  hijos  a 
tra  persona  o  personan  competentes. 

En  la  elección  de  estas  personas  se  pre- 
;rirá  a  loa  consanguíneos  mas  próximos, 
sobre  todo  a  los  ascendientes  lejitimos. 

28S.    El  juez  procederá  para  todas  estas 


do  personal  se  sacaren  loa  hijos,  no  por 

eso  se  prohibirá  visitarlos,  con  la  frecuen- 
cia i  libertad  que  el  juez  juzgare  conve- 
nientes. 

228.  Los  gastos  de  crianza,  educación 
i   establecimiento  de  los    hijos  lejitimos, 

Krfenecen  a  la  sociedad  canyugal,  s^un 
1  reglas  que  tratando  de  ella  se  dirán. 

Si  la  mujer  está  separada  de  bienes,  co- 
rrerán dichos  gastos  por  cuenta  del  mari- 
do, contribuyendo  la  mujer  en  la  propor- 
ción que  el  juez  designare;  i  estará  obliga- 
da a  contribuir  aun  la  muier  divorciada 
que  no  haya  dado  causa  iil  divorcio. 

Pero  si  un  hijo  tuviere  bienes  propios, 
tos  gastos  de  su  establecimiento,  i  en  caso 
necesario,  los  de  su  crianza  i  educación, 
podrán  sacarse  de  ellos,  conservándose  Ín- 
tegros los  capitales  en  cuanto  sea  posible. 

£28.  Muerto  uno  de  los  padres,  loa 
gastos  de  la  crianza,  educación  i  estableci- 
miento do  los  hijos,  tocarán  al  sobrevivien- 
te en  los  términos  del  inciso  final  del  pre- 
cedente articulo. 

230.  Las  resoluciones  del  juez  bajo  los 
respectos  indicados  en  los  artículos  ante- 
riores, se  revocarán  por  la  cesación  de  la 
causa  que  haya  dado  motivo  a  ellas;  i  po- 
drán también  modificarse  o  revocarse  por 
et  juez  en  lodo  caso  i  tiempo,  si  sobreviene 
motivo  justo. 

231.  La  obligación  de  alimentar  i  edu- 
car al  hijo  que  carece  de  bienes,  pasa,  por 
la  falla  o  insuficiencia  de  los  padres,  a  los 
abuelos  lejitimos  por  una  i  otra  linea,  con- 
junlamente. 

El  juez  reblará  la  contribución,  tomadas 
en  consideración  las  facultades  de  los  con- 
tribuyentes, ¡  podrá  de  tiempo  en  tiempo 
modíKcarla,  según  las  circunstancias  que 
sobrevengan. 

232.  Si  el  hijo  de  menor  edad,  ausente 
de  la  casa  paterna,  se  halla  en  urjenle  ne- 
cesidad, en  que  no  puede  ser  asistido  por 
el  padre,  se  presumirá  la  autorización  de 
estopara  las  suministraciones  que  se  le 
hpgan.  por  cualquier  persona,  en  razón  de 
alimentos,  habida  consideración  ala  fortu- 
na i  rango  social  del  padre. 

Pero  SI  ese  hijo  fuere  de  mala  conducta, 
o  si  hubiere  motivo  de  creer  que  anda  au- 
sente sin  consentimientodel  padre,  no  val- 
drán contra  el  padre  estas  suministracio- 
nes, sino  en  cuanto  fueren  absolutamente 
necesarias  para  la  física  subsistencia  per- 
sonal del  hijo. 

El  que  haga  las  suministraciones  deberfi 


154 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS  Y  JURÍDICAS 


245.  El  padre  de  familia  no  es  obliga- 
do, en  razón  de  su  usufructo  legal,  a  la  fian- 
za o  caución  que  jeneralmente  deben  dar 
los  usufructuarios  para  la  conservación  i 
restitución  de  la  cosa  fructuaria. 

246.  El  hijo  de  familia  se  mirará  como 
emancipado,  i  habilitado  de  edad,  para  la 
administración  i  goce  de  su  peculio  profe- 
sional o  industriail. 

247.  El  padre  administra  los  bienes 
del  iiijo,  en  que  la  lei  le  concede  el  usu- 
fructo. 

No  tiene  esta  administración  en  las  co- 
sas donadas,  heredadas  o  legadas  baio  la 
condición  de  que  no  las  administre  el  pa- 
dre. 

Ni  en  las  herencias  o  legados  que  hayan 
pasado  al  hijo  por  incapacidad  o  indigni- 
dad del  padre,  o  por  haber  sido  éste  des- 
heredado. 

248.  La  condición  de  no  administrar  el 
padre,  impuesta  por  el  donante  o  testador, 
no  se  entiende  que  le  priva  del  usufructo, 
ni  la  que  le  priva  del  usufructo  se  entiende 
que  le  quita  la  administración,  a  menos  de 
espresarse  lo  uno  i  lo  otro  por  el  donante  o 
testador. 

249.  El  padre  de  familia  que,  como  tal, 
administra  bienes  del  hijo,  no  es  obli^do 
a  hacer  inventario  solemne  de  ellos,  mien- 
tras no  pasare  a  otras  nupcias;  pero  si  no 
hace  inventario  solemne,  deberá  llevar  una 
descripción  circunstanciada  de  dichos  bie- 
nes desde  Que  empiece  a  administrarlos. 

250.  El  padre  de  familia  es  responsa- 
ble, en  la  administración  de  los  bienes  del 
hijo,  hasta  de  la  culpa  leve. 

La  responsabilidad  del  padre  para  con  el 
hijo  se  estíende  a  la  propiedad  i  a  los  fru- 
tos, en  aquellos  bienes  del  hijo  en  que  tie- 
ne la  administración,  pero  no  el  usufructo; 
i  se  limita  a  la  propiedad  en  los  bienes  de 
que  es  administrador  i  usufructuario. 

251.  Habrá  derecho  para  quitar  al  pa- 
dre de  familia  la  administración  de  los  bie- 
nes del  hijo,  cuando  se  haya  hecho  culpa- 
ble de  dolo,  o  de  grave  neglijencia  habi- 
tual. 

Perderá  el  padre  la  administración  de  los 
bienes  del  hijo  siempre  que  se  suspenda  la 
patria  potestad  por  decreto  judicial. 

252.  No  teniendo  el  padre  la  adminis- 
tración del  todo  o  parte  del  peculio  adven- 
ticio ordinario  o  estraordinario,  se  dará  al 
hijo  un  curador  para  esta  administración. 

Pero  quitada  al  padre  la  administración 
de  aquellos  bienes  del  hijo  en  que  la  lei  le 
da  el  usufructo,  no  dejará  por  esto  de  tener 
derecho  a  los  frutos  líquidos,  deducidos  los 
gastos  de  administración. 


258.  Los  actos  v  contratos  del  hijo  de 
familia  no  autorizados  por  el  padre,  o  por 
el  curador  adjunto,  en  el  caso  del  artículo 
precedente,  le  obligarán  esclusivamente  en 
su  peculio  profesional  o  industrial. 

Pero  no  podrá  tomar  dinero  a  interés,  ni 
comprar  al  fíado  (escepto  en  el  jiro  ordina- 
rio de  dicho  peculio)  sin  autorización  es- 
crita del  padre.  I  si  lo  hiciere,  no  será 
obligado  por  estos  contratos,  sino  hasta  la 
concurrencia  del  beneficio  que  haya  repor- 
tado de  ellos. 

254.  Los  actos  y  contratos  que  el  hijo 
de  familia  celebre  fuera  de  su  peculio  pro- 
fesional o  industrial,  i  que  el  padre  autori- 
ce o  ratifique  por  escrito,  obligan  directa- 
mente al  padre>  i  subsidiariamente  al  hijo, 
hasta  la  concurrencia  del  beneficio  que  éste 
hubiere  reportado  de  dichos  actos  o  con- 
tratos 

255.  No  se  podrán  enajenar  ni  hipote- 
car en  caso  alguno  los  bienes  raices  del 
hijo,  aun  pertenecientes  a  su  peculio  pro- 
fesional (l\  sin  autorización  del  juez  con 
conocimiento  de  causa. 

256.  No  podrá  el  padre  liacer  donación 
de  ninguna  parte  de  los  bienes  del  hijo,  ni 
darlos  en  arriendo  por  largo  tiempo,  ni 
aceptar  o  repudiar  una  herencia  deferida 
al  hijo,  sino  en  la  forma  i  con  las  limita- 
ciones impuestas  a  los  tutores  i  curadores. 

257.  Siempre  que  el  hijo  de  familia 
tenga  que  litigar  como  actor  contra  su  pa- 
dre, le  será  necesario  obtener  la  venia  del 
juez,  i  éste  al  otorgarla,  le  daná  un  cura- 
dor para  la  litis. 

258.  El  hijo  de  familia  no  puede  pare- 
cer en  juicio  como  actor,  contra  un  terce- 
ro, sino  autorizado  o  representado  por  el 
padre. 

Si  el  padre  de  familia  niega  su  consenti- 
miento al  hijo  para  la  acción  civil  que  el 
hijo  quiere  intentar  contra  un  tercero,  o  si 
está  inhabilitado  para  prestarlo,  podrá  el 
juez  suplirlo,  i  al  hacerlo  así  dará  al  hijo 
un  curador  para  la  litis. 

259.  En  las  acciones  civiles  contra  el 
hijo  de  familia  deberá  el  actor  dirijirse  al 

Eadre,  para  que  autorice  o  represente  al 
ijo  en  la  litis. 

Si  el  padre  no  pudiere  o  no  quisiere 
prestar  su  autorización  o  representación, 
podrá  el  juez  suplirla,  i  dará  al  hijo  un  cu- 
rador para  la  litis. 

260.  No  será  necesaria  la  intervención 
paterna  para  proceder  criminalmente  con- 


(1)  AlffanoB,  como  el  8r.  Bello,  entienden  qne 
después  de  la  palabra  «profesional»  deMa  agregar- 
se <d  indu$trial: 
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3.'  Haber  sido  concebido,  según  el  ar- 
ticulo 76,  cuando  el  padre  o  madre  estaba 
casado; 

4.*  Haber  sido  concebido  en  dañado 
ayuntamiento,  califícado  de  tal  por  sen- 
tencia ejecutoriada  en  los  términos  del  ar- 
tículo 964; 

5.^  No  haberse  otorgado  el  reconoci- 
miento en  la  forma  prescrita  en  el  artícu- 
lo 272,  inciso  primero. 

TITULO  ILIII 

De  las  obllgaeione*  I  deredMM  «ntre  lo* 
padreif  i  lo«  hijo*  naturales. 

276.  Las  obligaciones  de  los  hijos  leji- 
timos  para  con  sus  padres,  espresadas  en 
los  artículos  219  i  220,  se  estienden  al  hijo 
natural  con  respecto  al  padreo  madre  que 
le  haya  reconocido  con  las  formalidades 
legales,  i  sí  ambos  le  lian  reconocido  de 
«ste  modo,  estará  especialmente  sometido 
al  padre. 

277.  Es  obligado  á  cuidar  personal- 
mente de  los  hijos  naturales  el  padre  o  ma- 
dre que  los  haya  reconocido,  en  los  mismos 
términos  que  lo  seria  el  padre  o  madre  le- 
jitimos,  según  el  articulo  222. 

278.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  223, 
224,  225,  226  i  227,  respecto  de  los  cónyu- 
jes  divorciados,  se  aplica  á  los  padres  na- 
turales. 

Pero  la  persona  casada  no^podrá  tener 
a  un  hijo  natural  en  su  casa  sin  el  consen- 
timiento de  su  mujer  o  marido. 

279.  Incumben  al  padre  o  madre  que 
ha  reconocido  al  hijo  natural  los  gastos  de 
i>u  crianza  i  educación. 

Se  incluirán  en  ésta,  por  lo  menos,  la 
enseñanza  primaria^  i  el  aprendizaje  de 
una  profesión  u  oficio. 

Si  ambos  padres  le  han  reconocido,  re- 
glará el  juez  en  caso  necesario,  loque  cada 
uno  de  ellos,  según  sus  facultades  i  cir- 
cunstancias, deba  contribuir  para  la  crian- 
za i  educación  del  hijo. 

El  inciso  tercero  del  artículo  228  es  apli- 
cable a  los  bienes  de  los  hijos  naturales. 

Son  igualmente  aplicables  a  los  padres  e 
hijos  naturales  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 229,  230  i  232  hasta  el  239  inclusive. 

TITULO  XIT 

De  IcM  hyoa  ilejílinio*  no  reeoaoeldoa 
•oiemneinenCe. 

280.  El  hijo  ilejítimo  que  no  ha  sido 
reconocido  voluntariamente  con  las  for- 
TTialidades  legales,  no  podrá  pedir  que  su 
padre  o  madre  le  reconozca,  sino  con  el 
¿olo  objeto  de  exijir  alimentos. 


281.  Podrá  entablar  la  demanda,  a 
nombre  de  un  impúber,  cual()uiera  perso- 
na que  probare  haber  cuidado  de  su 
crianza. 

Los  menores  de  veinte  i  cinco  años  se- 
rán asistidos  en  esta  demanda  por  su  tutor 
o  curador  jeneral,  o  por  un  curador  espe- 
cial. 

282.  Por  parte  del  hijo  ilejítimo  habrá 
derecho  a  que  el  supuesto  padre  sea  citado 
ante  el  juez  a  declarar  bajo  iuramento  si 
cree  serlo;  espresándose  en  la  citación  el 
objeto  de  ella. 

283.  Si  el  demandado  no  comparecie- 
re pudiendo,  i  se  hubiere  repetido  una  vez 
la  citación,  espresándose  el  objeto,  se  mi- 
rará como  reconocida  la  paternidad. 

284.  No  es  admisible  la  indagación  o 
presunción  de  paternidad  por  otros  me- 
dios que  los  espresados  en  los  dos  artículos 
precedentes. 

286.  Si  el  demandado  confesare  que 
se  cree  padre,  o  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  283  se  mirare  como  reconocida  la 
paternidad,  será  obligado  a  suministrar 
alimentos  al  hijo;  pero  solo  en  cuanto  fue- 
ren necesarios  para  su  precisa  subsis- 
tencia. 

No  se  dará  lugar  a  esta  restricción  en  el 
caso  del  articulo  287. 

286.  Ningún  varón  ilejítimo,  c^ue  hu- 
biere cumplido  veinte  i  cinco  años,  i  no  tu- 
viere imposibilidad  física  para  dedicarse  a 
un  trabajo  de  que  pueda  subsistir,  será  ad- 
mitido a  pedir  que  su  padre  o  madre  le 
reconozca  o  le  alimente;  ñero  revivirá  la 
acción  si  el  hijo  se  imposibilitare  posterior- 
mente para  subsistir  de  su  trabajo. 

287.  Si  por  cualesquiera  medios  feha- 
cientes se  probare  rapto,  i  hubiere  sido  po- 
sible la  concepción  mientras  estuvo  la  ro- 
bada en  poder  del  raptor,  será  condenado 
éste  a  suministrar  al  hijo,  no  solamente 
los  alimentos  necesarios  para  su  precisa 
subsistencia,  sino,  en  cuanto  fuere  posible, 
los  que  competan  al  rango  social  de  la 
madre. 

El  hecho  de  seducir  a  una  menor,  ha- 
ciéndola dejar  la  casa  de  la  persona  a  cuyo 
cuidado  está,  es  rapto,  aunque  no  se  em^ 
plee  la  fuerza. 

La  acción,  que  por  este  artículo  se  con- 
cede, espira  en  diez  años,  contados  desde 
la  fecha  en  que  pudo  intentarse. 

288.  El  hijo  ilejítimo  tendrá  derecho  a 
que  su  madre  le  asista  con  los  alimentos 
necesarios,  si  no  pudiere  obtenerlos  del 
padre. 

No  podrá  intentarse  esta  acción  contra 
ninguna  mujer  casada. 
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La  enajenación  de  dichos  bienes  raices, 
autorizada  por  el  juez,  se  hará  en  pública 

subasta.  • 

TITVMI  TLWn 
De  Im  prneba*  del  e«iado  civil. 

304.  El  estado  cicil  es  la  calidad  de  un 
individuo,  en  cuanto  le  habilita  para  ejer- 
ce i*  ciertos  derechos  o  contraer  ciertas 
obligaciones  civiles. 

305. '  El  estado  civil  de  casado  o  viudo, 
i  de  padre  o  hijo  lejltimo,  podrá  probarse 
por  las  respectivas  partidas  de  matrimonio, 
de  nacimiento  o  bautismo,  i  de  muerte. 

El  estado  civil  de  padre  o  madre  o  hijo 
natural  deberá  probarse  por  el  instrumen- 
to que  al  efecto  hayan  otorgado  ambos  pa- 
dres o  uno  de  ellos,  según  lo  dicho  en  el 
titulo  De  los  hijos  naturales. 

La  edad  i  la  muerte  podrán  probarse  por 
las  respectivas  partidas  de  nacimiento  o 
bautismo,  i  de  muerte. 

306.  Se  presumirán  la  autenticidad  i 
pureza  de  los  documentos  antedichos,  es- 
tando en  la  forma  debida. 

307 .  Podrán  rechazarse  los  antedichos 
documentos,  aun  cuando  conste  su  auten- 
ticidad i  pureza,  probando  la  no  identidad 
personal,  esto  es,  el  hecho  de  no  ser  una 
misma  la  persona  a  que  el  documento  se 
retiere  i  la  persona  a  quien  se  pretende 
af)licar. 

308.  Los  antedichos  documentos  ates- 
tiguan la  declaración  hecha  por  los  con- 
trayentes de  matrimonio,  por  los  padres, 
padrinos,  u  otras  personas  en  los  respectivos 
casos;  pero  no  garantizan  la  veracidad  de 
esta  declaración  en  ninguna  de  sus  partes. 

Podrán,  pues,  impugnarse,  haciendo 
constar  que  fue  falsa  la  declaración  en  el 
punto  de  que  se  trata. 

809.  La  falta  de  los  referidos  docu- 
mentos podrá  suplirse  en  caso  necesario 
por  otros  documentos  auténticos,  por  de- 
'claraciones  de  testigos  gue  hayan  presen- 
ciado los  hechos  constitutivos  del  estado 
civil  de  que  se  trata,  i  en  defecto  de  estas 
pruebas,  por  la  notoria  posesión  de  ese  es- 
tado civil. 

3 10.  La  posesión  notoria  del  estado  de 
matrimonio  consiste  principalmente  en 
haberse  tratado  los  supuestos  cónyu jes  co- 
mo marido  i  mujer  en  sus  relaciones  do- 
mesticas i  sociales;  y  en  haber  sido  la  mu- 
jer recibida  en  ese  carácter  por  los  deudos 
i  amigos  de  su  marido,  i  por  el  vecindario 
de  su  domicilio  en  jeneral. 

311.  La  posesión  notoria  del  estado  de 
liijo  lejitimo  consiste  en  que  sus  padres  le 


hayan  tratado  como  tal,  proveyendo  a  su 
educación  i  establecimiento  de  un  modo 
competente,  i  presentándole  en  ese  carác- 
ter a  sus  deudos  i  amigos;  i  en  que  éstos  i 
el  vecindario  de  su  domicilio  en  jeneral, 
le  hayan  reputado  i  reconocido  como  hijo 
lejitimo  de  tales  padres. 

312.  Para  que  la  posesión  notoria  del 
estado  civil  se  reciba  como  prueba  del  es- 
tado civil,  deberá  haber  durado  diez  años 
continuos,  por  lo  menos. 

313.  La  posesión  notoria  del  estado  ci- 
vil se  probará  por  un  conjunto  de  testimo- 
nios fidedignos,  que  la  establezcan  de  un 
modo  irrefragable;  particularmente  en  el 
caso  de  no  esplicarse  i  probarse  satisfacto- 
riamente la  falta  de  la  respectiva  partida, 
o  la  pérdida  o  estravio  del  libro  o  rejistro 
en  que  debiera  encontrarse. 

314.  Cuando  fuere  necesario  califícar 
la  edad  de  un  individuo,  para  la  ejecución 
de  actos  o  ejercicio  de  cargos  ^ue  requie- 
ran cierta  eaad,  i  no  fuere  posible  hacerlo 

Í>or  documentos  o  declaraciones  que  fíjen 
a  época  de  su  nacimiento,  se  le  atribuirá 
una  edad  media  entre  la  mayor  i  la  menor 

aue  parecieren  compatibles  con  el  desarro- 
o  i  aspecto  físico  del  individuo. 
El  juez  para  establecer  la  edad  oirá  el 
dictamen  de  facultativos,  o  de  otras  perso- 
nas idóneas. 

816.  El  fallo  judicial  que  declara  ver- 
dadera o  falsa  la  lejitimidad  del  hijo,  no 
solo  vale  respecto  de  las  personas  que  han 
intervenido  en  el  juicio,  sino  respecto  de 
todos,  relativamente  a  los  efectos  que  di- 
cha lejitimidad  acarrea. 

La  misma  regla  deberá  aplicarse  al  fallo 
que  declara  ser  verdadera  o  falsa  una  ma- 
ternidad que  se  impugna. 

316.  Para  que  los  fallos  de  que  se  trata 
en  el  artículo  precedente  produzcan  los 
efectos  que  en  él  se  designan,  es  nece- 
sario: 

L°  Que  hayan  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada; 

2.®  Que  se  hayan  pronunciado  contra 
lejitimo  contradictor; 

3.^    Que  no  haya  habido  colusión  en  el . 
juicio. 

817.  Lejitimo  contradictor  en  la  cues- 
tión de  paternidad  es  el  padre  contra  el 
hijo,  o  el  hijo  contra  el  padre,  i  en  la  cues- 
tión de  maternidad  el  hijo  contra  la  ma- 
dre, o  la  madre  contra  el  hijo. 

Siempre  que  en  la  cuestión  esté  com- 
prometida la  paternidad  del  hijo  lejitimo, 
deberá  el  padre  intervenir  forzosamente 
en  el  juicio;  so  pena  de  nulidad. 

818.  Los   herederos    representan   al 
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S30.  Los  alimentos  congruos  o  nece- 
sarios no  se  deben  sino  en  la  parte  en  que 
loa  medios  ile  subsistencia  del  alimentario 
no  le  alcancen  para  subsistir  de  un  modo 
correspondiente  a  su  posición  social  o  para 
sustentar  la  vida. 

331.  Los  alimentos  se  deben  desde  la 
primera  demanda,  i  se  pagarán  por  mesa- 
das anticipadas. 

No  se  podrá  pedir  la  restitución  de  aque- 
lla parte  délas  anticipaciones  que  el  ali- 
mentario no  hubiere  devengado  por  haber 
fallecido. 

333.  Los  alimentos  que  se  deben  por 
lei  se  entienden  concedidos  para  toda  la 
vida  del  alimentario,  continuando  las  cir- 
cunstancias que  lejitimaron  la  demanda. 

Con  todo,  ningún  varón  de  aquellos  a 
quienes  solo  se  deben  alimentos  necesa- 
rios, podrá  pedirlos  despuós  que  haya  cum- 
plido veinte  i  cinco  anos,  salvo  que  por 
algún  impedimento  corporal  o  mental  se 
halle  inhabilitado  para  subsistir  de  su  tra- 
'  t>ajo;  pero  si  p  isteriormente  se  inhabilita- 
re, revivirá  la  obligación  de  alimentarle. 

333.  El  juez  reglará  la  forma  i  cuantía 
en  que  hayan  de  prestarse  los  alimentos,  i 
podrá  disponer  que  se  conviertan  en  los 
inlereses  de  un  capital  que  se  consigne  a 
este  efecto  en  [ina  caja  de  ahorros  o  en 
otro  establecimiento  análogo,  i  se  restituya 
al  alimentante  o  sus  herederos  luego  que 
cese  la  obligación. 

334.  Bl  derecho  de  pedir  alimentos  no 
puede  trasmitirse  por  causa  de  muerte,  ni 
venderse  o  cederse  de  modo  alguno,  ni  re- 
nunciarse. 

835.  El  que  debe  aumentos  no  puede 
oponer  al  demandante  en  compensación  lo 
que  el  demandante  le  deba  a  él. 

836.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los 
dos  artículos  precedentes,  las  pensiones 
ahmenticias  atrasadas  podrán  renunciarse 
o  compensarse;  i  el  derecho  de  demandar- 
las trasmitirse  por  causa  de  muerte,  ven- 
derse i  cederse;  sin  perjuicio  de  la  pres- 
cripción que  compela  al  deudor. 

887 .  Las  disposiciones  de  este  titulo  no 
rijen  respecto  de  las  asignaciones  alimen- 
ticias hechas  voluntariamente  en  testa- 
mento o  por  donación  entre  vivos;  acerca 
de  las  cuales  deberá  estarse  a  la  voluntad 
del  testador  o  donante,  en  cuanto  haya 
podido  diaponer  libremento  de  lo  suyo. 

TÍTULO  XIX 

0«  tma  latclu  I  ««radariui  en  Jeaenri. 

§  1.  Definicionét  i  reglas  jeneraíet. 
338.     Las  tutelas  i  las  curaditrittt  o  cu- 


mente  guardadoreg. 

380.  Las  disposiciones  de  este  titulo  i 
de  los  dos  siguientes  están  sujetas  a  las 
modificaciones  i  escepciones  que  se  espre- 
saráí]  en  los  títulos  especiales  de  ia  tutela 
i  de  cada  especie  de  curaduría. 

340.  La  tutela  i  las  curadurías  jener.i- 
les  se  estienden  no  solo  a  los  bienes  sino  a 
la  persona  de  los  individuos  sometidos  a 
ella. 

341.  Están  sujetos  a  tutela  los  impú- 
beres. 

343.  Están  sujetos  a  curaduría  i  en  era  I 
los  menores  adultos  que  no  han  obtenido 
habilitación  de  edad;  los  que  por  prodiga- 
lidad o  demencia  han  sido  puestas  en  en- 
tredicho de  administrar  sus  bienes;  i  los 
sordomudos  que  no  pueden  darse  a  enten- 
der por  escrito. 

343.  Se  llaman  curadores  de  bienet  los 
que  se  dan  a  los  bienes  del  ausente,  a  la 

"herencia  yacente,  i  a  los  derechos  even- 
tuales del  que  está  por  nacer. 

344.  Se  llaman  curadores  adjuntot  los 
que  se  dan  en  cierloi  casos  a  las  personas 
que  están  b^jo  potestad  de  padre  o  marido, 
o  bajo  tutela  o  curaduría  j  ene  ral,  para  que 
ejerzan  una  administración  separada. 

345.  Curadorespeciaíeselquesenom- 
bra  para  un  negocio  particular. 

346.  Los  individuos  sujetos  a  tutela  o 
curaduría,  se  llaman  pupilos. 

347.  Podrán  colocarse  bajo  una  mis- 
ma tutela  o  curaduría  dos  o  mas  indivi- 
duos, con  tal  que  haya  entre  ellos  indivi- 
sión de  patrimonios. 

Divididos  los  patrimonios,  se  considera- 
rán tantas  tutelas  o  curadurías  como  pa- 
trimonios distintos,  aunque  las  ejerza  una 
misma  persona. 

Una  misma  tutela  o  curaduría  puede  ser 
ejercida  conjuntamente  por  dos  o  mas  tu- 
tores o  curadores. 

348.  No  se  puede  dar  tutor  ni  curador 
jeneral  al  que  está  bajo  la  patria  potestad, 
salvo  que  ésta  se  suspenda  por  decreto  del 
juez,  en  alguno-de  los  casos  enumerados  en 
el  art.  26£. 

Se  dará  curador  adjunto  al  huo,  cuando 
el  padre  es  privado  de  la  admmistracion 
de  los  bienes  del  htjo  o  de  una  parte  de 
ellos,  según  el  art.  2S1. 


«slimare  suficiente,  i  en  este  segundo  caso 
dividirlas  como  mejor  convenga  para  la 
seguridad  de  los  intereses  de)  pupilo. 

864.  Podrán  asirniKino  nombrarse  por 
testamento  varios  tutores  o  curadores  que 
se  constituyan  o  sucedan  uno  a  otro;  i  eí- 
tiblecida  la  sustitución  o  sucesión  para  uu 
caso  particular,  se  aplicará  a  lo»  demaa  en 
que  falte  el  tutor  o  curador;  a  menos  que 
in.'ínifiestaraente  aparezca  que  el  testador 
Ij3  querido  limitar  la  suatttucion  o  suce- 
sión al  caso  o  casos  designados. 

386.     Las  tutolaa  i  curadurías  testa- 
menlariag  admiten  condición  suspensiva  i 
resolutoria,  i  señalamiento  de  día  cierto  en 
que  principien  o  espiren. 
§  Z.—Dc  la  tutela  o  curaduría  lejitima. 

896.  Tiene  lugar  la  guarda  lejitima 
cuando  falla  o  espira  la  testamentaiia. 

Tiene  lugar  especialmente  cuando,  vi- 
viendo el  padre,  ea  emancipado  el  menor, 
i  cuando  se  suspende  la  patria  potestad 
por  decreto  de  juez, 

367.  Los  llamados  a  la  tutela  o  cura- 
duría lejitima,  son,  en  jeneral: 

Primeramente,  el  padre  del  pupilo; 

En  segundo  lugar,  la  madre; 

En  tercer  lugar,  los  demás  ascendien- 
tes de  uno  i  otro  sexo; 

En  cuarto  lugar,  los  hermanos  varones 
del  pupilo,  i  los  hermanos  varones  de  los 
ascendientes  del  pupilo. 

Si  no  hubiere  lugar  a  la  tutela  o  curadu- 
ría del  padre  o  madre,  el  juez,  oídos  ¡os  pa- 
rientes del  pupilo,  elejirá  entre  loa  demás 
ascendientes,  i  a  falta  de  ascendientes,  en- 
tre los  colaterales  aquí  designados,  la  per- 
sona que  le  pareciere  mas  apta,  i  que  me- 
jores seguridades  presentare;  i  podrá  tam- 
"bien,  silo  estimare  conveniente,  elejir  mas 
de  una,  i  dividir  entre  ellas  laa  Tunciones. 

Los  parentescos  designados  en  este  ar- 
ticulo se  entienden  lejltimos. 

368.  Es  llamado  a  la  guarda  lejitima 
del  hijo  natural  el  padre  o  madre  que  pri- 
merole  reconoaca,  i  ai  arabos  le  reconocen 
a  un  tiempo,  el  padre. 

Este  llamamiento  pondrá  fin  a  la  guarda 
en  que  se  hallare  el  hijo  que  es  reconocido 
como  natural,  salvo  el  caso  de  inhabilidad 
o  lejitima  escusa  del  que,  según  el  inciso 
anterior,  es  llamado  a  ejercerla. 

369.  Si  continuando  el  pupilaje  cesare 
en  BU  cargo  el  guardador  leiltimo,  será  re- 
mplazado por  otro  lie  la  misiDa  especie. 


causa  el  discernimiento  de  una  tutela  o  de 
una  curaduría,  o  durante  ella  sobreviene 
un  embarazo  que  por  algún  tiempo  impida 
al  tutor  o  curador  seguir  ejerciéndola,  se 
dará,  por  el  majislrado,  tutor  o  curador  in- 
terino, para  mientras  dure  el  retardo  o  el 
impedimento. 

Pero  si  hubiere  otro  tutor  o  curador  que 
pueda  suplir  la  falla,  o  si  se  tratare  de 
nombrar  un  tutor  o  curador  que  suceda  al 
que  actualmente  desempeña  la  tutela  o  cu- 
raduría, i  puede  éste  continuar  en  ella  al- 
gún tiempo,  no  tendrá  lugar  el  nombra- 
miento del  interino. 

873.  BI  m^ístrado,  para  la  elección 
del  tutor  o  curador  dativo,  deberá  oír  a  ios 
parientes  del  pupilo,  i  podrá  en  caso  nece- 
sario nombrar  dos  o  mas,  i  dividir  entre 
ellos  las  funciones,  como  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 368. 

Si  hubiere  curador  adjunto,po4rá  el  juez 
preferirle  para  la  tutela  o  curaduría  da- 
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878.    Toda  tutela  o  curaduría  debe  ser 

discernida. 

Se  llama  diacerm'míenío  el  decreto  judi- 
cial que  autoriza  al  tutor  o  curador  para 
ejercer  so  cargo. 

374.  Para  discernir  la  tutela  o  curadu- 
ría será  necesario  que  preceda  el  olorga- 
míenlo  de  la  fianza  o  caución  a  que  el  tu- 
tor o  curador  esté  obligado. 

Ni  se  le  dar¿  la  administración  de  los 
bienes,  sin  que  preceda  inventario  so- 
lemne. 

875.  Son  obligados  a  prestar  fianza  to- 
dos los  tutores  o  curadores,  esceptuados 
solamente: 

1."  El  cónjuje  i  los  ascendientes  i  des- 
cendientes lejitiraoa; 

2."    Los  interinos,  llamados  por  poco 


particular,  sin  administración  de  bienes. 

Podrá  también  ser  relevado  de  la  fianza, 
cuando  el  pupilo  tuviere  pocos  bienes,  el 
tutor  o  curador  i^ue  fuere  persona  de  co- 
nocida probidad  i  de  bastantes  facultades 
para  responder  de  ellos. 

376.    En  lugar  de  la  fianza  prevenida 
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Sor  eso  será  éste  obligado  ¿  someterse  al 
íctamen  del  consultor,  ni  haciéndolo,  ce- 
sará su  responsabilidad. 

Si  en  el  testamento  se  ordenare  espresa- 
mente  que  el  guardador  proceda  de  acuer- 
do con  el  consultor,  tampoco  cesará  la  res- 
Í)on8abilidad  del  del  primero  por  acceder  a 
a  opinión  del  segunao;  pero  habiendo  dis- 
coraia  entre  ellos  no  procederá  el  guarda- 
dor sino  con  autorización  del  juez,  que  de- 
berá concederla  con  conocimiento  de  causa. 

393.  Ño  será  lícito  ai  tutor  o  curador, 
sin  previo  decreto  judicial,  enajenar  los 
bienes  raíces  del  pupilo,  ni  gravarlos  con 
hipoteca,  censo  o  servidumbre,  ni  enajenar 
o  empeñar  los  muebles  preciosos  o  que  ten- 
gan valor  de  afección,  ni  podrá  el  juez  au- 
torizar esos  actos,  sino  por  causa  de  utili- 
dad ó  necesidad  manifiesta. 

394.  La  venta  de  cualquiera  parte  de 
los  bienes  del  pupilo  enumerados  en  los 
artículos  anteriores,  se  hará  en  pública  su- 
basta. 

396.  No  obstante  la  disposición  del  ar- 
ticulo 393,  si  hubiere  precedido  decreto  de 
ejecución  i  embargo  sobre  los  bienes  raí- 
ces del  pupilo,  no  será  necesario  nuevo  de- 
creto para  su  enajenación. 

Tampoco  será  necesario  decreto  judicial 
para  la  constitución  de  una  hipoteca,  cen- 
so o  servidumbre  sobre  bienes  raíces  que 
se  han  trasferido  al  pupilo  con  la  carga  de 
constituir  dicha  hipoteca,  censo  o  servi- 
dumbre. 

396.  Sin  previo  decreto  judicial  no  po- 
drá el  tutor,  o  curador  proceder  á  la  divi- 
sión de  bienes  raíces  o  hereditarios  que  el 
pupilo  posea  con  otros  proindíviso. 

Si  el  juez,  a  petición  de  un  comunero  o 
coheredero,  hubiere  decretado  la  división, 
no  será  necesario  nuevo  decreto. 

397.  El  tutor  o  curador  no  podrá  repu- 
diar ninguna  herencia  deferida  al  pupilo, 
sin  decreto  de  juez  con  conocimiento  de 
causa,  ni  aceptarla  sin  beneficio  de  inven- 
tario. 

398.  Las  donaciones  o  legados  no  po- 
drán tampoco  repudiarse  sin  decreto  de 
juez:  i  si  impusieren  obligaciones  o  gravá- 
menes al  pupilo,  no  podrán  aceptarse  sin 
previa  tasación  de  las  cosas  donadas  o  le- 
gadas. 

399.  Hecha  la  división  de  una  heren- 
cia o  de  bienes  raíces  que  el  pupilo  posea 
con  otros  proindiviso,  será  necesario,  para 
que  tenga  efecto,  nuevo  decreto  de  juez, 
que  con  audiencia  del  respectivo  defensor 
la  apruebe  i  confirme. 

400.  Se  necesita  asimismo  previo  de- 
creto para  proceder  a  transacciones  o  com- 


promisos sobre  derechos  del  pupilo  que  se 
valúen  en  mas  de  mil  pesos,  i  sobre  sus  bie- 
nes raíces:  i  en  cada  caso  la  transacción  o 
el  fallo  del  compromisario  se  someterán  a 
la  aprobación  judicial  so  pena  de  nulidad. 

401.  El  dinero  que  se  ha  dejado  o  do- 
nado al  pupilo  para  la  adquisición  de  bie- 
nes raices,  no  podrá  destinarse  a  ningún 
otro  objeto  que  la  impida  o  embarace;  sal- 
vo que  intervenga  autorización  judicial 
con  conocimiento  de  causa. 

402.  Es  prohibida  la  donación  de  bie- 
nes raíces  del  pupilo,  aun  con  previo  de- 
creto de  juez. 

Solo  con  previo  decreto  de  juez  podrán 
hacerse  donaciones  en  dinero  u  otros  bie- 
nes muebles  del  pupilo;  i  no  las  autorizará 
el  juez,  sino  por  causa  grave,  como  la  de 
socorrer  a  un  consanguíneo  necesitado, 
contribuir  a  un  objeto  de  beneficencia  pú- 
blica, u  otro  (1)  semejante,  i  con  tal  que 
sean  proporcionadas  a  las  facultades  del 
pupilo,  i  que  por  ellas  no  sufran  un  me- 
noscabo notable  los  capitales  productivos. 

Los  gastos  de  poco  valor  para  objetos  de 
caridad,  o  de  lícita  recreación,  no  están 
sujetos  a  la  precedente  prohibición. 

403.  La  remisión  gratuita  de  un  dere- 
cho se  sujeta  a  las  reglas  de  la  donación. 

404.  El  pupilo  es  incapaz  de  ser  obli- 
gado como  fiador  sin  previo  decreto  judi- 
cial, que  solo  autorizará  esta  fianza  a  favor 
de  un  cónjuje,  de  un  ascendiente  o  des- 
cendiente lejítimo  o  natural,  i  por  causa 
urjente  i  grave. 

405.  Los  deudores  del  pupilo  que  pa- 
gan al  tutor  o  curador,  quedan  libres  de 
todo  nuevo  pago. 

406.  El  tutor  o  curador  deberá  prestar 
el  dinero  ocioso  del  pupilo  con  las  mejores 
seguridades,  al  interés  corriente  que  se  ob- 
tenga con  ellas  en  la  plaza. 

Podrá,  si  lo  estimare  preferible,  em- 
plearlo en  la  adquisición  de  bienes  raíces. 

Por  la  omisión  en  esta  materia,  será  res- 
ponsable de  lucro  cesante,  en  cuanto  apa- 
rezca que  el  dinero  ocioso  del  pupilo  pudo 
emplearse  con  utilidad  manifiesta  i  sin  pe- 
ligro. 

407.  No  podrá  el  tutor  o  curador  dar 
en  arriendo  ninguna  parte  de  los  predios 
rústicos  del  pupüo  por  mas  de  ocho  años, 
ni  de  los  urbanos  por  mas  de  cinco,  ni  por 
mas  número  de  años  que  los  que  falten  al 
pupilo  para  llegar  a  los  veinte  i  cinco. 

Si  lo  hiciere,  no  será  obligatorio  el  arren- 

(1)  Algan  comentarista  entiende  que  debe  decir 
«otra»  porque  se  refiere  a  cansa.  Nosotros  enten- 
demos qne  est&  bien  con  solo  suprimir  la  cona  (,) 
anterior,  pues  debe  referirse  á  «objeto». 
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iro  si  se  ha  dividido  entre 
ilracion,  se  presentará  una 
a  administración  separada. 
$ponsabilidad  de  loa  tutores 
!  administran  coajunlamen- 
pero  dividida  entre  ellos  la 
,  sea  por  e)  testador,  sea  por 
)n  aprobación  del  juez,  no 
le  cada  uno,  sino  directa- 
ropios  acloa,  i  subsidiaria- 
]Íos  de  los  otroB  tutores  o  cu- 
into  ejerciendo  el  derecho 
!  el  art.  416,  inciso  segundo, 
atajar  la  torcida  adminis- 
>tros  tutores  o  curadores, 
oibilidad  subsidiaria  se  es- 
B  lutnrea  o  curadores  jene- 
Iministran. 

curadores  jenerales  están 
ima  responsabilidad  subai- 
rcida  administración  délos 
utos. 

Mnsabilidad  subsidiariaque 
el  articulo  precedente,  no 
s  tutores  o  curadores  que, 
inietracion  por  disposición 
con  autoridad  del  juez,  ad- 
versos departamentos, 
¡daría  la  responsabilidad  de 
:uradores  cuando  solo  por 
3  dividieren  laadmiolstra- 

ntada  la  cuenta  por  el  tutor 
disculida  jior  la  persona  a 
Iministracionde  los  bienes, 
itracion  se  trasHere  a  otro 
',  o  al  mismo  pupilo  habili- 
lo  quedará  cerrada  la  cuen- 
jpobacion  judicial,   oído  el 

a  el  tutor  o  curador  que  no 
uenta  de  su  administración, 
,  vez  el  inventario  i  las  eiis- 
iti  su  administración  fuere 
dolo  o  culpa  grave,  habrá 
upilo  el  derecho  de  apreciar 
tía  del  perjuicio  recibido, 
)  el  lucro  cesante;  i  se  con- 
'  o  curador  en  la  cuantía 
ada;  salvo  que  el  juez  haya 
loderarla. 

or  o  curador  pagará  tos  In- 
les  del  saldo  que  resulte  en 
le  el  dia  en  que  su  cuenta 
la  o  haya  haciido  mora  en 
trará  a  su  vez  los  del  saldo 
u  favor,  desde  el  día  en  que 
nía  los  pida. 

acción  del  pupilo  contra  el 
'  en  razón  de  la  tutela  o  cu- 


raduría, prescribirá  en  cuatro  afios,  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  el  pupilo  haya  sa- 
lido del  pupilaje. 

Si  el  pupilo  fallece  antes  de  cumplirse  el 
cuadrienio,  prescribirá  dicha  acción  en  el 
tiempo  que  falte  para  cumplirlo. 

426.  £1  que  ejerce  el  cargo  de  tutor  o 
curador,  no  siéndolo  verdaderamente,  pero 
creyendo  serlo,  tiene  todas  las  obligacio- 
nes i  responsabilidades  del  tutor  o  curador 
verdadero,  i  sus  actos  no  obligarán  al  pu- 
pilo, sino  en  cuanto  le  hubieren  reportado 
positiva  ventaja. 

Sí  se  ie  hubiere  discernido  la  tutela  o  cu- 
raduría, i  hubiereadministrado  rectamen- 
te, tendrá  derecho  a  la  retribución  ordina- 
ria, i  podrá  conferírsele  el  cargo,  no  pre- 
sentándose persona  de  mejor  derecno  a 
ejsrcerlo. 

Pero  si  hubiere  procedido  de  mala  fe, 
finjiéndose  tutor  o  curador,  será  precisa- 
mente removido  de  la  administración,  i 
privado  de  todos  los  emolumentos  dn  la  tu- 
tela o  curaduría,  sin  perjuicio  de  la  pena  a 
que  haya  lugar  por  la  impostura. 

427.  El  que  en  caso  de  necesidad,  i  por 
amparar  al  pupilo,  toma  la  administración 
de  los  bienes  de  éste,  ocurrirá  al  juez  in- 
mediatamente para  que  provea  a  la  tutela 
O  curaduría,  i  mientras  tanto  procederá 
como  ájente  oticioso  i  tendrá  solannente  las 
obligaciones  i  derechos  de  tal.  Todo  retar- 
do voluntario  en  ocurrir  al  juez,  le  bará 
responsable  hasta  de  la  culpa  levísima. 


428-  En  lo  tocante  a  la  crianza  i  edu- 
cación del  pupilo,  es  obligado  el  tutor  a  con- 
formarse con  la  voluntad  de  la  persona  o 
personas  encargadas  de  ellas,  según  lo  or- 
denado en  los  títulos  IX  i  XIII:  sin  perjui- 
cio deocurrir  al  juez,  cuando  lo  crea  con- 
veniente. 

Pero  el  padre  o  madre  iiue  ejercen  la 
tutela  no  serán  obligados  a  consultar  sobre 
esta  materia  a  persona  alguna;  salvo  que 
el  padre,  encargando  la  tutela  a  la  madre, 
le  haya  impuesto  esa  obligación:  en  este 
caso  se  observará  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 3B3. 

428.  El  tutor,  en  caso  de  neglijencia 
de  la  persona  o  personan  encargadas  de  la 
crianza  i  educación  del  pupilo,  se  esforza- 
rá por  todos  los  medios  prudentes  en  ha- 
cerles cumplir  su  deber,  i  si  fuere  ne- 
cesario ocurrirá  al  juez. 

430.  El  pupilo  no  residirá  en  la  habi- 
tación o  bajo  el  cuidado  personal  de  nin- 
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iiiosos,  autorizan  la  interdicción. 
Mientras  so  decide  la  causa,  po- 
!Z,  a  virtud  de  loa  informes  ver- 
os parientes  o  de  otras  personas, 
i  esplicaciones  del  supuesto  dísi- 
lecretar    la    ¡nlerdiccion    provi- 

Los  decretos  de  interdicción  pro- 
cHnitiva  deberán  inscribirse  en 

0  del  Conservador,  i  notificarse 
i  por  un  periódico  del  depárta- 
le hubiere,  i  por  carlelea,  que  se 

1  tres,  a  lo  menos,  de  loe  parajes 
tentados  del  departamento. 
ripcion  i  notificación  deberán  re- 

cspresar  que  tal  individuo,  de- 
arsu  nombre,  apellido  i  domici- 
ne  la  libre  administración  desús 

5e  deferirá  la  curaduría: 
narido  no  divorciado,  si  la  mujer 
!re  totalmente  separada  de  bie- 

<3  ascendientes  lejltimos  o  padres 
los  padres  naturales  casados  no 

ercer  este  cargo; 

loa  colaterales  lejitimos  hasta  en 
grado,  o  a  los  liermanos  natu- 

tendrá  libertad  para  elejir  en  ca- 
le las  designadas  en  los  números 
ersona  o  personas  que  mas  apro- 


463.  El  disipador  conservará  aieoipro 
su  libertad,  í  tendrá  para  sus  gastos  per- 
sonales la  libre  disposición  de  una  suma 
de  dinero,  proporcionada  a  sus  facultades, 
i  señalada  por  el  juez. 

Sólo  en  ca^os  estremos  podrá  ser  auto- 
rizado el  curador  para  proveer  por  si  mis- 
mo a  la  subsistencia  del  disipador,  procu- 
rándole los  objetos  necesarios. 

454.  El  disipador  será  rehabilitado  pa- 
ra la  administración  de  lo  suyo,  sí  se  juz- 
gare que  puede  ejercerla  sin  inconvenien- 
te; i  rehabilitado,  podrá  renovarse  la  in- 
terdicción, si  ocurriere  motivo. 

455.  Los  diisposlcioncs  indicadas  en  el 
articulo  precedente  serán  decretadas  por 
el  juez  con  las  miimas  Tormalidades  que 
para  la  interdicción  primitiva;  ¡  serán  se- 
guidas de  la  inscripción  i  notificación  pre- 
venidas en  el  articulo  4i7;  que  en  el  caso 
do  rehabilitación  se  limitarán  a  espresar 
que  tal  individuo,  (designado  por  au  ñora- 
l^r^,  apellido  i  domicilio),  tiene  la  libre 
administración  de  sus  bienes. 


de  las  personas  antedichas  ten- 
la  curaduría  dativa. 
El  curador  del  marido  disipador 
ara  la  sociedad  conyugal  en 
ta  Bulisisla,  i  la  tutela  o  cúratela 
13  menores  del  disipador. 
La  mujer  no  puede  ser  curadora 
[■¡do  disipador. 

i  fuere  mayor  de  veinte  ¡  cinco 
tspues  de  la  interdicción  los  cum- 
iará derecho  para  pedir  separa- 
da de  bienes,  los  administrará  li- 
<;  mas  para  enajenar  o  hipotecar 
i  raicea  necesitará  de  previo  de- 


dal. 


Si  falleciere  el  padre  o  madre,  le- 
naturales,  que  ejerzan  la  cura- 
hijo  disipador,  podrán  nombrar 
nento  la  persona  que  haya  de  su- 
in  la  guarda. 

El  disipador  tendrá  derecho  para 
a  intervención  del  ministerio  pú- 
ndo  los  actos  del  curador  le  fue- 
>rios  o  perjudiciales;  i  el  curador 
nará,  entonces  a  lo  acordado  por 
rio  público. 


TITULO  XXT 


■•«IH 


«el  «emtn 


■  >  Ib  raradBria 


456.  El  adulto  que  se  halla  en  un  es- 
tadohabitual  de  demencia,  deberá  aer  pri- 
vado de  la  administración  de  sus  bienef , 
aunque  tenga  intervalos  lúcidos. 

La  curaduría  del  demente  puede  ser 
testamentaria,  lejltima  o  dativa. 

457.  Cuando  el  niño  demente  haya  lle- 
gado a  la  pubertad,  podrá  el  padre  de  fa- 
milia seguir  cuidando  de  su  persona  i  bie- 
nes liasta  la  mayor  edad;  llegada  la  cual 
deberá  precisamente  provocar  el  juicio  de 
interdicción. 

468.  El  tutor  del  pupilo  demente  do 
podrá  después  ejercer  la  curaduría  sin  que 
preceda  interdicción  judicial,  eacepto  por 
el  tiempo  que  fuere  necesario  para  provo- 
car la  interdiccioD. 

Lo  mismo  será  Decesario  cuando  sobre- 
viene la  demencia  al  menor  que  está  bajo 
curaduría. 

468.  Podrán  provocar  la  interdicción 
del  demente  las  mismas  personasque  pue- 
den provocar  la  del  disipador. 

Deberá  provocarla  el  curador  del  menor 
a  quien  sobreviene  la  demencia  durante  la 
curaduría. 

Pero  si  la  locura  fuere  furiosa,  o  si  el 
loco  causare  notable  incomodidad  a  los  ha- 
bitantes, podrá  también  el  procurador  de 
la  ciudad  o  cualquiera  del  pueblo  provocar 
la  interdicción. 
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M  acreedores  del  ausente  ten- 
>  para  pedir  que  ae  nombre 
)  bienes  para  responder  a  sus 

nde  entre  los  ausentes  al  deu- 
:ulta. 

iden  ser  nombradas  para  la 
bienes  del  ausente  las  mis- 
9  que  para  la  curaduría  del 
conformidad  al  art.  462,  i  se 
mismo  orden  de  preferencia 

lez,  con  todo,  separarse  deeate 
icion  de  los  herederos  lejlti- 
s  acreedores,  ai  ' 


mismo  nombrar  mas  de  un 
idir  entre  ellos  la  administra- 
laode  bienes  cuantiosos, situa- 
¡ntes  departamentos. 
¡rvendrá  en  el  nombramiento 
e  ausentes. 

il  ausente  ha  dejado  mujer  no 
B  observará  lo  prevenido  para 
el  titulo  De  la  sociedad  can- 
ia persona  ausente  es  mujer 
odrá  ser  curador  el  mando 
Srminos  del  art.  448,  núme- 

procurador  constituido  para 

0  negocios  del  ausente,  estari 
al  curador;  el  cual,  sin  em- 
drá  separarse  de  las  instruc- 
por  el  ausente  al  procurador, 
TÍzacion  de  juez. 

lO  se  supiere  el  paradero  del 
,  el  primer  deber  del  curador 

■aradero  del  ausente,  hará  el 

ito  esté  de  su  parto  para  po- 

lunicacion  con  él, 

ara  curador  a  la  herencia  ya- 

i,  a  loa  bienes  de  un  difunto, 

a  no  ha  sido  aceptada. 

la  déla  herencia  yacen  te  será 

1  difunto  a  cuya  herencia  es 
ijbrar  curador  tuviere  bere- 
ieros,  el  cónsul  de  la  nación 
rá  derecho  para  proponer  el 
radores  que  hayan  de  custo- 
atrar  loa  oienes. 
oajistrado  discernirá  la  cura- 
idor  o  curadores  propuestos 
,  isi  fueren  personas  idóneas; 
e  los  acreedores,  o  de  otros 


interesados  en  la  sucesión,  podrá  agregar 
a  dicho  curador  o  curadores  otro  u  otros, 
según  la  cuanlia  i  situación  de  los  bienes 
que  compongan  la  herencia. 

484.  Después  do  trascurridos  cuatro 
años  desde  el  fallecimiento  de  la  persona 
cuya  herencia  está  en  curaduría,  el  juez, 
a  petición  del  curador  i  con  conocimiento 
de  causa,  podrá  ordenar  que  se  vendan 
todos  loa  bienes  hereditarias  existentes,  i 
se  ponga  el  producido  a  interés  con  las- 
debidas  seguridades,  o  si  no  las  hubiere, 
se  deposite  en  las  arcas  del  Estado. 

4B6.  Los  bienes  que  han  de  corres- 
ponder al  hijo  postumo,  si  nace  vivo,  i  en 
'  el  tiempo  debido,  estarán  a  cargo  del  cura- 
dor que  haya  sido  designado  a  este  efecto 
por  el  testamento  del  padre,  o  de  un  cura- 
dor nombrado  por  el  juez,  a  petición  de  la 
madre,  o  a  petición  de  cualquiera  délas 
personas  que  han  de  suceder  en  dichos 
bienes,  si  no  sucede  en  ellos  el  postumo. 

Podrán  nombrarse  dos  o  mas  curado- 
res, si  asi  conviiiitíre. 

486.  La  persona  designada  por  el  tes- 
tamento del  padre  para  ja  tutela  del  hijo, 
se  presumirá  designada  asimismo  para  la 
curaduría  de  los  derechos  eventuales  de 
este  hijo,  si  mientras  él  está  en  el  vientre 
materno,  fallece  el  padre. 

487.  El  curador  do  los  bienes  de  una 
peraona  ausente,  el  curador  de  una  heren- 
cia yacente,  el  curador  de  los  derechos 
eventuales  del  quo  está  por  nacer,  están 
sujetos  en  su  aaministracion  a  todas  las 
trabas  de  los  tutores  o  curadorea,  i  ade- 
mas se  les  prohibe  ejecutar  otros  actos 
administrativos  que  los  de  mera  custodia 
i  conservación,  i  los  necesarios  para  el  co- 
bro  de  los  créditos  i  pago  de  las  deudas  de 
sus  respectivos  representados. 

488.  Se  les  prohibe  especialmente  al- 
terar la  forma  de  los  bienes,  contraer  em- 
préstitos, i  enajenar  aun  los  bienes  mue> 
oIgs  que  no  sean  corruptibles,  a  no  ser  que 
esta  enajenación  pertenezca  al  jiro  ordi- 
nario de  los  negocios  del  ausente,  O  que  el 
pago  de  las  deudas  la  requiera. 

489.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  precedentes,  los  actos  prohibi- 
dos en  ellos  a  loa  curadores  de  bienes  seráA 
válidos,  si  justifiradasu  necesidad  o  utili- 
dad, los  autorizare  el  juez  previamente. 

El  dueño  de  los  bienes  tendrá  derecho 
para  que  se  declare  la  nuhdad  de  cualquie- 
ra de  tales  actos,  no  autorizado  por  el  juez; 
i  declarada  ia  nulidad,  será  responsable  el 
curador  de  todo  perjuicio  que  de  ello  se 
hubiere  orijinsdo  a  dicha  persona  o  a  ter- 
ceros. 
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lerea  son  incapaces  de  toda 
ia;  salvas  las  escopciones 

que  no  tiene  marido  vivo, 
¡adora  de  sus  deacendien- 
e  sus  liiJoB  naturales. 
■  no  divorciada  puede  ser 
mariúo  demente  o  sordo- 

mióntraa  vive  su  marido, 
[adora  de  los  hijos  comu- 
conformidad  al  art.  1.768 

adminislracton  de  la  so- 

anes  no  eacluyen  las  ha- 
lientes  de  otra  causa  que 


«  raUtlvu  &  u  ed&d. 
íden  ser  tutores  o  curado- 
ayan  cumplido  veinte  icin 
e  hayan  obtenido  inhabili- 

si  es  deferida  una  tutela  o 
cendiente  o  dencendiente, 
ral,  que  no  ha  cumplido 
los,  se  aguardará  que  los 
nferirle  el  cargo,  i  ee  nom- 
ino para  el  tiempo  inter- 

de  la  misma  manera  al  tu- 

testamentario  que  no  ha 
i  cinco  años. 

Mido  el  nombramiento  del 
menor,  cuando  llegando  a 
o  solo  tendría  que  ejercer 
aduria  por  mÉnos  de  dos 

3  no  hubiere  certidumbre 
id,  se  juzgará  de  ella  según 
n  consecuencia  se  díscier- 
itor  o  curador  nombrado, 
isistirá,  cualquiera  que  sea 
id. 

IB  k  l>a  reluloDes  da  tUntlU. 
¡•astro  no  puede  ser  tu  toro 
llenado. 

rido  no  puede  ser  tutor  o 
lijos  naturales,  sin  el  cod- 
u  mujer. 
no  puede  ser  curador  de 
lor. 


una  persona  el  que  le  dispute  su  estado 
civil. 

508.  No  pueden  ser  solos  tutores  o  cu- 
radores de  una  persona  los  acreedores  o 
deudores  de  la  misma,  ni  los  que  litiguen 
con  ella,  por  intereses  propios  o  ajenos. 

El  juez,  según  le  pareciere  mas  conve- 
niente, les  agregará  otros  tutort-S  o  cura- 
dores que  administren  conjuntamente,  o 
los  declarará  incapaces  del  cargo.  ■ 

Al  cóuyuje  i  a  los  ascendientes!  descen- 
dientes del  pupilo  no  se  aplicará  la  dispo- 
sición de  este  articulo. 

607.  Las  disposiciones  del  precedente 
articulo  no  comprenden  al  tutor  o  curador 
testamentario,  SI  se  prueba  ^ue  el  testador 
tenía  conocimiento  del  crédito,  deuda  o  li- 
tis, al  tiempo  de  nombrar  a  dicliotutoró 
curador. 

Ni  so  estiende  a  los  créditos,  deudas  o 
lilis  que  faeren  de  poca  importanoia  en 
concepto  del  juez. 

608.  Los  que  profesan  diversa  relijtoo 
de  aquella  en  que  debe  ser  o  ha  sido  edu- 
cado el  pupilo,  no  pueden  ser  tutores  o  cu- 
radores de  éste,  escepto  en  el  caso  de  ser 
aceptados  por  los  ascendientes,  í  a  falta  de 
éstos  por  los  consanguíneos  mas  próximos. 


TU.  Beglu 


1  Ift  Inopkcidid 


r  tutor  o  curador  d 


BobrevlDlcnte. 

609.  Las  causas  antedichas  de  incapa- 
cidad, que  sobrevengan  durante  el  ejerci- 
cio de  la  tutela  o  curaduría,  pondrán  fin 
a  ella. 

610-  La  demencia  del  tutor  o  curador 
viciará  de  nulidad  todos  los  actos  que 
durante  ella  hubiere  ejecutado,  aunque  no 
haya  sido  puesto  en  interdicción . 

611.  Si  la  ascendiente  lejilima  o  madre 
natural,  tutora  o  curadora,  quisiere  casar- 
se, lo  denunciará  previamente  al  majlsti-a- 
do,  para  que  se  nombre  la  persona  que  ha 
de  sucedería  en  el  cargo:  i  de  no  hacerlo 
asi,  ella  i  su  marido  quedarán  solidaria- 
mente responsables  de  la  administración, 
estendiénaose  la  responsabilidad  del  mari- 
do aun  a  los  actos  de  ja  tutora  o  curadora 
anteriores  al  matrimonio. 

TIII.  Beglu  JcnerftleB  aobre  lu   InopMidades. 

612,  Loatutoreso  curadores  que  ha- 
yan ocultado  las  causas  de  incapacidad 
que[existian  al  tiempo  de  deferídseles  el  car- 
go, o  que  después  hubieren  sobrevenido, 
ademas  de  estar  suietos  a  todas  las  respon- 
aabihdades  de  su  aaminístracion,  perderán 
toa  emolumentos  correspondientes  al  tiem- 
po en  qué,  conociendo  la  incapacidad, 
ejercieron  el  cargo. 
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623.  Si  el  tutor  o  curador  nombrado 
•está  en  país  estranjero,  i  se  ignora  cuando 
ha  de  volver,  o  si  no  se  sabe  su  paradero, 
podrá  el  juez,  según  las  circunstancias,  se- 
ñalar un  plazo  dentro  del  cual  se  presente 
ei  tutor  o  curador  a  encargarse  de  la  tute* 
la  o  curaduría  o  a  escusarse;  i  espirado  el 
plazo,  podrá,  según  las  circunstancias,  am- 
pliarlo, o  declarar  inválido  el  nombramien- 
to; el  cual  no  convalecerá  aunque  después 
se  presente  el  tutor  o  curador. 

5  3. — Reglas  comunes  a  Uls  incapacidades 
i  a  ¿as  escusas. 

624.  £1  juicio  sobre  las  incapacidades 
o  escusas  alegadas  por  el  guardador  debe- 
rá seguirse  con  el  respectivo  defensor. 

626.  Si  eljuez  en  la  primera  instancia  no 
reconociere  las  causas  de  incapacidad  ale- 
gadas por  el  guardador,  o  no  aceptare  sus 
e&cusas,  i  si  el  guardador  no  apelare,  o  por 
«1  tribunal  de  apelación  se  confírmare  el 
fallo  del  juez  a  quo,  será  el  guardador  res- 
ponsable de  cualesquiera  perjuicios  que  de 
«u  retardo  en  encargarse  de  la  guarda  ha- 
yan resultado  al  pupilo. 

No  tendrá  lugar  esta  responsabilidad,  si 
«1  tutor  o  curador,  para  exonerarse  de  ella, 
ofreciere  encargarse  interinamente  de  la 
4utela  o  curaduría. 

TITULO  FILILÍ 

•e  la  remaneraeioB  4e  los  tatorea 
I  eoradores. 

526.  El  tutor  o  curador  tendrá,  en  je- 
iieral,  en  recompensa  de  su  trabajo  la  dé- 
cima parte  de  los  frutos  de  aquellon  bienes 
de  su  pupilo  que  administra. 

Si  hubiere  varios  tutores  o  curadores 
<que  administren  conjuntamente,  se  dividi- 
rá entre  ellos  la  décima  por  partes  iguales. 

Pero  si  uno  de  los  guardadores  ejerce 
funciones  a  que  no  esta  anexa  la  percef)- 
«ion  de  frutos,  deducirá  el  juez  de  la  déci- 
ma de  los  otros  la  remuneración  que  crea 
justo  asignarle. 

Podrá  también  aumentar  la  décima  de 
4in  guardador,  deduciendo  este  aumento 
-de  la  décima  de  los  otros,  cuando  hubiere 
una  manifiesta  desproporción  éntrelos  tra- 
i>ajos  i  los  emolumentos  respectivos. 

Se  dictarán  estas  dos  providencias  por  el 
juez,  en  caso  necesario,  a  petición  del  res- 
pectivo guardador,  i  con  audiencia  de  los 
otros. 

627.  La  distribución  de  la  décima  se 
hará  según  las  reglas  jen  erales  del  articulo 
precedente,  incisos  primero  i  segundo, 
mientras  en  conformidad  a  los  incisos  ter- 


cero i  cuarto  no  se  altere  por  acuerdo  de 
las  partes  o  por  decreto  del  juez;  ni  rejirá 
la  nueva  distribución  sino  desde  la  fecha 
del  acuerdo  o  del  decreto. 

628.  Los  gastos  necesarios  ocurridos  a 
los  tutores  o  curadores  en  el  desempeño  de 
su  cargo  se  les  abonarán  separadamente, 
i  no  se  imputarán  a  la  décima. 

529.  Toda  asignación  que  espresamen- 
te  se  haga  al  tutor  o  curador  testamentario 
en  recompensa  de  su  trabajo,  se  imputará 
a  lo  que  de  la  décima  de  los  frutos  hubiere 
de  caber  a  dicho  tutor  o  curador;  i  si  valie- 
re menos,  tendrá  derecho  a  que  se  le  com- 
plete su  remuneración;  pero  si  valiere  mas, 
no  será  obligado  a  pagar  el  exceso  mien- 
tras éste  quepa  en  la  cuota  de  bienes  de 
que  el  testador  pudo  disponer  a  su  arbitrio. 

530.  Las  escusas  aceptadas  privan  al 
tutor  o  curador  testamentario  de  la  asig- 
nación que  se  le  haya  hecho  en  remunera- 
ción de  su  trabajo. 

Pero  las  escusas  sobrevin lentes  le  priva- 
rán solamente  de  una  parte  proporcional. 

631.  Las  incapaciaades  preexistentes 
quitan  al  guardador  todo  derecho  a  la  asig- 
nación antedicha. 

Si  la  incapacidad  sobreviene  sin  hecho  o 
culpa  del  guardador,  o  si  éste  fallece  du- 
rante la  guarda,  no  habrá  lugar  a  la  resti- 
tución de  la  cosa  asignada,  en  todo  o  parte. 

632.  Si  un  tutor'o  curador  interino  re- 
leva de  todas  sus  funciones  al  propietario, 
corresponderá  su  décima  integra  al  pri- 
mero, por  todo  el  tiempo  que  durare  su 
cargo;  pero  si  el  propietario  retiene  alguna 
parte  de  sus  funciones,  retendrá  también 
una  parte  proporcionada  de  su  décima. 

Si  la  remuneración  consistiere  en  una 
cuota  hereditaria  o  legado,  i  el  propietario 
hubiere  hecho  necesario  el  nombramiento 
del  interino  por  una  causa  justificable,  co- 
mo la  de  un  encargo  público,  o  la  de  evitar 
algún  grave  perjuicio  en  sus  intereses,  con- 
servara su  herencia  o  legado  íntegramente 
i  el  interino  recibirá  la  aécima  de  los  fru- 
tos de  lo  que  administre. 

533.  Él  tutor  o  curador  que  adminis- 
tra fraudulentamente  o  oue  contraviene  a 
la  disposición  del  articulo  116,  pierde  su 
derecno  a  la  décima,  i  estará  obligado  a  la 
restitución  de  todo  lo  que  hubiere  percibi- 
do en  remuneración  de  su  cargo. 

Si  administra  descuidadamente,  no  co- 
brará la  décima  de  los  frutos  en  aquella 
Earte  de  los  bienes  que  por  su  ncglijencia 
ubiere  sufrido  detrimento  o  esperimenta- 
do  una  considerable  diminución  de  pro- 
ductos. 

En  uno  i  otro  caso  queda  ademas  salva 
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otros  títulos  de  este  Código  i  por  el  Código 
de  Comercio. 

Tampoco  se  estienden  las  disposiciones 
de  este  titulo  a  las  corporaciones  o  funda- 
ciones de  derecho  público,  como  la  nación, 
el  fisco,  las  municipalidades,  las  iglesias, 
las  comunidades  relijiosas,  i  los  estable- 
cimientos que  se  costean  con  fondos  del 
erario:  estas  corporaciones  i  fundacio- 
nes se  rijen  por  leyes  i  reglamentos  espe- 
ciales. 

648.  Las  ordenanzas  o  estatutos  de  las 
corporaciones,  que  fueren  formados  por 
ellas  mismas,  serán  sometidos  a  la  apro- 
bación del  Presidente  ae  la  República  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  que  se  la 
concederá  si  no  tuvieren  nada  contrario 
al  orden  público,  a  las  leyes  o  a  las  buenas 
costumbres. 

Todos  aquellos  a  quienes  los  estatutos 
de  la  corporación  irrogaren  perjuicio,  po- 
drán recurrir  al  Presidente,  para  que  en 
lo  que  perjudicaren  á  terceros  se  corrijan; 
i  aun  después  de  aprobados  les  quedara  es- 

f)edito  su  recurso  a  la  justicia  contra  toda 
esion  o  perjuicio  que  de  la  aplicación  de 
dichos  estatutos  les  naya  resultado  o  pueda 
resultarles. 

549.  Lo  que  pertenece  a  una  corpora- 
ción no  pertenece  ni  en  todo  ni  en  parte  a 
ninguno  de  los  individuos  que  la  compo- 
nen; i  reciprocamente  las  deudas  de  una 
corporación,  no  dan  a  nadie  derecho  para 
demandarlas,  en  todo  o  parte,  a  ninguno 
de  los  individuos  que  componen  la  corpo- 
ración, ni  dan  acción  sobre  los  bienes 
f)rop¡os  de  ellos,  sino  sobre  los  bienes  de 
a  corporación. 

Sin  embargo,  los  miembros  pueden,  es- 
presándolo, obligarse  en  particular,  al 
mismo  tiempo  que  la  corporación  se  obliga 
colectivamente;  i  la  responsabilidad  de  los 
miembros  será  entonces  solidaria,  si  se 
estipula  espresamente  la  solidariedad. 

Pero  la  responsabilidad  no  se  esliendo  a 
los  herederos,  sino  cuando  los  miembros 
de  la  corporación  los  hayan  obligado  es- 
presamente. 

Si  una  corporación  no  tiene  existencia 
legal  según  el  artículo  546,  sus  actos  colec- 
tivos obligan  a  todos  i  cada  uno  de  sus 
miembros  solidariamente. 

560.  La  mayoría  de  los  miembros  de 
una  corporación,  que  tengan  según  sus 
estatutos  voto  deliberativo,  será  conside- 
rada como  una  $ala  o  reunión  legal  de  la 
corporación  entera. 

La  voluntad  de  la  mayoría  de  la  sala  es 
la  voluntad  de  la  corporación. 

Todo  lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de 


las  modificaciones  que  los  estatutos  de  la 
corporación  prescribieren  a  este  respecto. 

661.  Las  corporaciones  son  represen- 
tadas por  las  personas  a  q ulerees  la  leí  o 
las  ordenanzas  respectivas,  o  a  falta  de  una 
i  otras,  un  acuerdo  de  la  corporación  ha 
conferido  este  carácter. 

662.  Los  actos  del  representante  de  la 
corporación,  en  cuanto  no  excedan  de  loa 
límites  del  ministerio  que  se  le  ha  confía- 
do,  son  actos  de  la  corporación;  en  cuanto 
excedan  de  estos  limites,  solo  obligan  per- 
sonalmente al  representante. 

653.  Los  estatutos  de  una  corporación 
tienen  fuerza  obligatoria  sobre  toda  ella,  i 
sus  miembros  e;^tán  obligados  a  obedecer- 
los bajo  las  penas  que  los  mismos  estatutos 
impongan. 

554.  Toda  corporación  tiene  sobre  sus 
miembros  el  derecho  de  policía  correccio- 
nalque  sus  estatutos  le  conHeran,  i  ejer- 
cerá este  derecho  en  conformidad  a  ellos. 

555.  Los  delitos  de  fraude,  dilapida- 
ción, i  malversación  de  los  fondos  de  la 
corporación,  se  castigarán  con  arreglo  a 
sus  estatutos,  sin  perjuicio  de  lo  que  dis- 
pongan sobre  los  mismos  delitos  las  leyes 
comunes. 

556.  Las  corporaciones  pueden  adqui- 
rir bienes  de  todas  clases,  a  cualquier  tí- 
tulo, pero  no  pueden  conservarla  posesión 
de  los  bienes  raíces  que  adquieran,  sin  per- 
miso especial  de  la  lejislatura. 

Sin  este  permiso  especial,  estarán  obli- 
gadas a  enajenar  dichos  bienes  raices,  den- 
tro de  los  cmco  años  subsiguientes  al  dia 
en  que  hayan  adquirido  la  posesión  de 
ellos;  i  si  no  lo  hicieren,  caerán  en  comiso 
los  referidos  bienes. 

Esta  prohibición  no  se  estiende  a  los  de- 
rechos de  censo  o  pensión,  asegurados  so- 
bre bienes  raíces;  ni  a  los  derechos  de 
usufructo,  uso  o  habitación. 

557.  Los  bienes  raíces  que  las  corpo- 
raciones posean  con  permiso  especial  de  la 
lejislatura,  están  sujetos  a  las  reglas  si- 
guientes: 

1.*  No  pueden  enajenarse,  ni  gravarse 
con  hipoteca,  censo,  usufructo  o  servidum- 
bre, ni  arrendarse  por  mas  de  ocho  años, 
si  fueren  predios  rústicos,  ni  por  mas  de 
cinco,  si  fueren  urbanos,  sin  previo  decre- 
to de  juez,  con  conocimiento  de  causa,  i 
por  razón  de  necesidad  o  utilidad  mani- 
fiesta; 

2.*  Enajenados,  puede  adquirirlos  otra 
vez  la  corporación,  i  conservarlos  sin  es- 
pecial permiso,  si  vuelven  a  ella  por  la  re- 
solución de  la  enajenación  i  no  por  un  nue- 
vo título;  por  ejemplo,  cuando  el  que  los  ha 


de  un  establecimiento  industrial  adherenle 

al  suelo,  i  pertenecen  a!  dueño  de  éste: 

Los  animales  que  se  guardan  en  coneje- 
ras, i)ajar«ras.  estanques,  colmenas,  i  cua- 
lesquiera otros  vivares,  con  t  il  que  éstos 
adhieran  al  suelo,  o  sean  parle  del  suelo 
mismo,  o  de  un  edilicio. 

571.  Los  productos  (ie  los  inmuebles,  i 
las  cosas  accesorias  a  ellos,  como  tas  yer- 
bas de  un  campo,  la  madera  i  fruto  de  los 
árboles,  los  animales  de  un  vivar,  se  rebu- 
tan muebles,  aun  antes  de  su  separación . 
para  el  efecto  de  constituir  un  derecho  so- 
bre dichos  producios  o  cosas  a  otra  perso- 
na que  el  dueño. 

Lo  mismo  se  aplica  a  la  tierra  o  arena  de 
un  suelo,  a  los  metales  de  una  mina,  í  a  las 
piedras  de  una  cantera. 

573.  Las  cosas  de  comodidad  u  ornato 
que  se  clavan  o  fijan  en  las  paredes  de  las 
casas  i  pueden  removerse  fácilmente  sin 
detrimento  de  las  mi^ímas  paredes,  como 
estufas,  espejos,  cuadros,  tapicerías,  se 
reputan  muebles.  Si  los  cuadros  o  espejos 
están  embutidos  en  las  paredes,  de  manera 
que  formen  un  mismo  cuerpo  con  ellas,  se 
considerarán  parte  de  ellaá,  aunque  pue- 
dan separarse  sin  detrimento. 

673  Las  cosas  que  por  ser  accesorias 
a  bienes  raices  se  reputan  inmuebles,  no 
dejan  de  serlo  por  su  separación  momen- 
tánea; por  ejemplo  los  bulbos  o  cebollas  que 
se  arrancan  para  volverlas  a  plantar,  i  las 
losas  o  piedras  que  se  desencajan  de  su  lu- 
gar, para  hacer  alguna  construcción  o  re- 
taracion  i  con  ánimo  de  volverlas  a  él. 
'ero  desde  que  se  separan  con  el  objeto  de 
d.irles  diferente  destmo.  dejan  de  ser  in- 
muebles. 

574.  Cuando  por  la  lei  o  el  hombre  se 
usa  de  la  espresion  bienes  muebles  sin  otra 
caliBcacion,  se  comprenderá  en  ella  todo 
lo  que  se  entiende  por  cosas  muebles,  se- 
gún el  articulo  567. 

En  los  mueblet  de  una  cata  no  se  com- 
prenderá el  dinero,  ios  documentos  i  jmpe- 
les.  las  colecciones  cientlñcas  o  artísticas, 
loa  libros  o  sus  estantes,  las  medallas,  las 
armas,  los  instrumentos  de  arles  i  oficios, 
la-sjoyas,  la  ropa  de  vestir  i  de  cama,  los 
carruajes  o  caballerías  o  sus  arreos,  los 
granos,  caldos,  mercancías,  ni  en  general 
otras  cosas  que  las  que  forman  el  ajuar  de 
una  casa. 

676.  Las  cosas  muebles  se  dividen  en 
funjibles  i  nofunjibles. 

A  las  primeras  pertenecen  aquellas  de 
que  no  puede  hacerse  el  uso  conveniente  a 
su  naturaleza  sin  que  ae  destruyan. 

Las  especies  monetarias  en  cuanto  pere- 


cen para  el  que  las  emplea  como  tales,  s( 
cosas  funjibles. 
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t  incorporales. 


670.  Las  cosas  incorporales  son  dere- 
chos reales  o  personales. 

B77.  Derecho  real  es  el  que  tenemos 
sobre  una  cosa  sin  respecto  a  determinada 
persona. 

Son  derechos  reales  el  de  dominio,  el  de 
herencia,  loa  de  usufructo,  uso  o  habita. 
cíon,  los  de  servidumbres  activas,  el  de 
prenda  i  el  de  hipoteca.  De  estos  derechos 
nacen  las  acciones  reales. 

678.  Derechos  personales  o  créditos 
son  tos  que  solo  pueden  reclamarse  de  cier- 
tas personas,  que,  por  uil  hecho  suyo  o  la 
sola  disposición  de  la  lei,  han  contraído  las 
obligaciones  correlativas;  como  el  que  tie- 
ne el  prestamista  contra  su  deudor  por  el 
dinero  prestado,  o  el  hijo  contra  el  padre 
por  alimentos.  De  estos  derechos  nacen  las 
acciones  penonales. 

679.  El  derecho  de  censo  es  personal 
en  cuanto  puede  dirijirse  contra  el  cen- 
suario, aunque  no  esté  en  posesión  de  la 
finca  acensuada,  i  real  en  cuanto  se  persi- 
ga ésta. 

680.  Losderechos  i  acciones  se  reputan 
bienes  muebles  o  inmuebles,  según  lo  sea 
la  cosa  en  que  han  de  ejercerse  o  que  se 
debe.  Asi  el  derecho  de  usufructo  sobre  un 
inmueble,  es  inmueble.  Asi  la  acción  del 
comprador  para  que  se  le  entregue  la  fin- 
ca comprada,  es  inmueble;  i  la  acción  del 
que  ha  prestado  dinero,  para  que  se  le  pa- 
gue, es  mueble. 

681.  Loshcchosque  se  deben  se  reputan 
muebles.  La  acción  para  que  un  artífice 
ejecute  la  obra  convenida,  o  resárzalos 
perjuicios  causados  por  la  inejecución  del 
convenio,  entra  por  consiguiente  en  lacla- 
se de  los  bienes  muebles. 


682.  El  dominio  (que  se  llama  también 
propiedad)  es  el  derecho  real  en  una  cosa 
corporal,  para  gozar  i  disponer  de  ella  ar- 
bitrariamente; no  siendo  contra  lei  o  con- 
tra derechoajeno. 

La  propiedad  separada  del  goce  de  la 
cosa,  so  llama  mera  o  nuda  propiedad. 

583.  Sobre  las  cosas  incorporales  haí 
también  una  especie  de  propiedad.  Asi  el 
usufructuario  tiene  la  propiedad  de  su  de- 
recho de  usufructo. 

684.     Las  producciones  del  talento  O 
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riego,  navegación,  i  cualesquiera  otros  ob- 
jetos íicitos,  corresponden  a  los  particula- 
res en  las  calles,  plazas,  puentes  i  caminos 
públicos,  en  el  mar  i  sus  playas,  en  rios  í 
lagos,  i  jeneralmente  en  todos  los  bienes 
nacionales  de  uso  público,  estarán  sujetos 
a  las  disposiciones  de  este  Código,  i  a  las 
ordenanzas  jenerales  o  locales  que  sobre  la 
materia  se  promulguen. 

699.  Nadie  podrá  construir,  sino  por 
permiso  especial  de  autoridad  competente, 
obra  alguna  sobre  las  calles,  plazas,  puen< 
tes,  playas,  terrenos  fiscales  i  demás  luga- 
res de  propiedad  nacional. 

600.  Las  columnas,  pilastras,  gradas, 
umbrales,  i  cualesquiera  otras  construc- 
ciones que  sirvan  para  la  comodidad  u  or- 
nato de  los  edificios,  o  hagan  parte  de  ellos^ 
no  podrán  ocupar  ningún  espacio  por  pe- 
queño que  sea,  de  la  superficie  de  las  calles, 

§  lazas,  puentes,  caminos  i  demás  lugares 
e  propiedad  nacional. 
Los  edificios  en  que  se  ha  tolerado  la 
práctica  contraria,  estarán  sujetos  a  la  dis- 

{>osic¡on  del  precedente  inciso,  si  se  recons- 
ruyeren. 

601.  En  los  edificios  que  se  construyan 
a  los  costados  de  calles  o  plazas,  no  podrá 
haber,  hasta  la  altura  de  tres  metros,  ven- 
tanas, balcones,  miradores  u  otras  obras 
que  salgan  mas  de  medio  decímetro  fuera 
ael  plano  vertical  del  lindero;  ni  podrá  ha- 
berlos mas  arriba,  que  salgan  de  dicho 
plano  vertical,  sino  hasta  la  distancia  ho- 
rizontal de  tres  decímetros. 

Las  disposiciones  del  artículo  precedente 
inciso  segundo,  se  aplicarán  a  Jas  recons- 
trucciones de  dichos  edificios. 

602.  Sobre  las  obras  que  con  permiso 
de  la  autoridad  competente  se  construyan 
en  sitios  de  propiedad  nacional,  no  tienen 
los  particulares  que  han  obtenido  este  per- 
miso, sino  el  uso  y  goce  de  ellas,  i  no  la 
propiedad  del  suelo. 

Abandonadas  las  obras,  o  terminado  el 
tiempo  por  el  cual  se  concedió  el  permiso, 
se  restituyen  ellas  i  el  suelo,  por  el  ministe- 
rio de  la  lei,  al  uso  i  goce  privativo  del  Es- 
tado, o  al  uso  i  goce  jeneral  de  los  habitan- 
tes, según  prescriba  la  autoridad  soberana. 

Pero  no  se  entiende  lo  dicho  si  la  propie- 
dad del  suelo  ha  sido  concedida  espresa- 
mente  por  el  Estado. 

603.  No  se  podrán  sacar  canales  de  los 
rios  para  ningún  objeto  industrial  o  domés- 
tico, sino  con  arreglo  a  las  leyes  u  orde- 
nanzas respectivas. 

604.  Las  naves  nacionales  o  estranje- 
ras  no  podrán  tocar  ni  acercarse  a  ningún 
paraje  de  la  playa,  escepto  a  los  puertos 


que  para  este  objeto  haya  designado  la  lei; 
a  menos  que  un  peligro  inminente  de  nau- 
frajio,  o  de  apresamiento,  u  otra  necesidad 
semejante  las  fuerce  a  ello;  i  los  capitanes 
o  patrones  de  las  naves  que  de  otro  modo 
lo  hicieren,  estarán  sujetos  alas  penas  que 
las  leyes  i  ordenanzas  respectivas  les  im- 
pongan. 

Los  náufragos  tendrán  libre  acceso  a  la 
playa  i  serán  socorridos  por  las  autoridades 
locales. 

605.  No  obstante  lo  prevenido  en  este 
titulo  i  en  el  De  íu  accesión,  relativamente 
al  dominio  de  la  nación  sobre  rios,  lagos,  e 
islas,  subsistirán  en  ellos  los  derechos  ad- 
quiridos por  particulares  antes  de  la  pro- 
mulgación de  este  Código. 

De  la  ocupaeion. 

606.  Por  la  ocupación  se  adquiere  el 
dominio  de  las  cosas  que  no  pertenecen  a 
nadie,  i  cuya  adquisición  no  es  prohibida 

for  las  leyes  chilenas,  o  por  el  Derecho 
nternacional. 

607.  La  ca^a  i  pesca  son  especies  de 
ocupación  por  las  cuales  se  adquiere  el  do- 
minio de  los  animales  bravios. 

608  Se  llaman  animales  bravios  o  sal- 
vajes los  que  viven  naturalmente  libres  e 
independientes  del  hombre,  como  las  fieras 
i  los  peces;  domésticos  los  que  pertenecen 
a  especies  que  viven  ordinariamente  bajo 
la  dependencia  del  hombre,  como  las  galli- 
nas, las  ovejas;  i  domesticados  los  que  sin 
embargo  de  ser  bravios  por  su  naturaleza, 
se  han  acostumbrado  ala  domesticidad  i 
reconocen  en  cierto  modo  el  imperio  del 
hombre.  '' 

Estos  últimos  ,  mientras  conservan  la 
costumbre  de  volver  al  amparo  o  depen- 
dencia del  hombre,  siguen  la  regla  de  los 
animales  domésticos,  i  perdiendo  esta  cos- 
tumbre vuelven  a  la  clase  de  los  animales 
bravios. 

609.  No  se  puede  cazar  sino  en  tierras 
propias,  ij  en  las  ajenas,  con  permiso  del 
Queno. 

Pero  no  será  necesario  este  permiso,  &.i 
las  tierras  no  estuvieren  cercadas,  ni  plan- 
tadas o  cultivadas;  a  menos  que  el  dueño 
haya  prohibido  espresamente  cazar  en 
ellas  i  notificar  la  prohibición. 

610.  Si  alguno  cazare  en  tierras  aje- 
nas sin  permiso  del  dueño,  cuando  por  lei 
estaba  obligado  a  obtenerlo,  lo  que  cace 
íerá  para  el  dueño,  a  quien  ademas  in- 
demnizará de  todo  perjuicio. 

611.  Se  podrá  pescar  libremente  en  los 
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las  monedas  que  se  arrojan  para  que  las 
haga  suyas  el  primer  ocupante. 

No  se  presumen  abandonadas  por  sus 
dueños  las  cosas  que  los  navegantes  arro- 
jan al  mar  para  alijar  la  nave. 

625.  El  descubrimiento  de  un  tesoro 
es  una  enpecie  de  invención  o  hallazgo. 

Se  llama  tesoro  la  moneda  o  joyas,  u 
otros  efectos  preciosos,  que  elaborados  por 
el  hombre  han  estado  largo  tiempo  sepul- 
tados o  escondidos  sin  que  haya  memoria 
ni  indicio  de  su  dueño. 

626.  El  tesoro  encontrado  en  terreno 
ajeno  se  dividirá  por  partes  iguales  entre 
el  dueño  del  terreno  i  la  persona  que  haya 
hecho  el  descubrimiento. 

Pero  esta  última  no  tendrá  derecho  a  su 
porción,  sino  cuando  el  descubrimiento 
sea  fortuito,  o  cuando  se  haya  buscado 
el  tesoro  con  permiso  del  dueño  del  te- 
rreno. 

En  los  demás  casos,  o  cuando  sean  una 
misma  persona  el  dueño  del  terreno  i  el 
descubridor,  pertenecerá  todo  el  tesoro  al 
dueño  del  terreno. 

627 .  Al  dueño  de  una  heredad  o  de  un 
ediQcio  podrá  pedir  cualquiera  persona  el 
permiso  de  cavar  en  el  suelo  para  sacar 
dinero  o  alhajas  que  asegurare  pertene- 
cerle  i  estar  escondidos  en  él;  i  si  señalare 
el  paraje  en  que  están  escondidos  i  diere 
competente  seguridad  de  que  probará  su 
derecho  sobre  ellos,  i  de  que  abonará  todo 
perjuicio  al  dueño  de  la  heredad  o  edificio, 
no  podrá  éste  negar  el  permiso  ni  oponer- 
se a  la  estraccion  de  dichos  dineros  o  al- 
hajas. 

628.  No  probándose  el  derecho  sobre 
dichos  dineros  o  alhajas,  serán  considera- 
dos o  como  bienes  per  Jidos,  o  como  tesoro 
encontrado  en  suelo  ajeno,  según  los  an- 
tecedentes i  señales. 

En  este  segundo  caso^  deducidos  los  cos- 
tos, se  dividirá  el  tesoro  por  partes  iguales 
entre  el  denunciador  y  el  dueño  del  suelo; 
pero  no  podrá  éste  pedir  indemnización 
de  perjuicios,  a  menos  de  renunciar  su 
porción. 

629  Si  se  encuentra  alguna  especie 
mueble  al  parecer  perdida,  deberá  poner- 
se a  disposición  de  su  dueño;  i  no  presen- 
tándose nadie  que  pruebe  ser  suya,  se 
entregará  a  la  autoridad  competente,  la 
cual  deberá  dar  aviso  del  hallazgo  en  un 
periódico  del  departamento^  si  lo  hubiere, 
1  en  carteles  públicos  que  se  fijarán  en 
tres  de  los  parajes  mas  frecuentados  del 
mismo. 

El  aviso  designará  el  jénero  y  calidad  de 
la  especie,  el  día  i  lugar  del  hallazgo. 


Si  no  pareciere  el  dueño,  se  dará  este 
aviso  hasta  por  tercera  vez,  mediando 
treinta  dias  de  un  aviso  a  otro. 

630.  Si  en  el  curso  del  año  subsiguien- 
te al  último  aviso,  no  se  presentare  perso- 
na que  justifique  su  dominio,  se  venderá 
la  especie  en  pública  subasta;  se  deducirán 
del  producto  las  espensas  de  aprensión, 
conservación  i  demás  que  incidieren;  i  el 
remanente  se  dividirá  por  partes  igual^-s 
entre  la  persona  que  encontró  la  especie 
i  la  municipalidad  del  departamento. 

681.  La  persona  qne  haya  omitido  lis 
dilijencias  anuí  ordenadas,  perderá  su  por- 
ción en  tavor  de  la  municipalidad,  i  aun 
quedará  sujeta  a  la  acción  de  perjuicios,  i 
según  las  circunstancias,  a  la  pena  de 
hurto. 

632.  Sí  aparece  el  dueño  antes  de  su- 
bastada la  especie,  le  será  restituida,  pa- 
gando las  espensas,  i  lo  que  a  título  de  sal- 
vamento adjudicare  la  autoridad  compe- 
tente al  que  encontró  i  denunció  la  es- 
pecie. 

Si  el  dueño  hubiere  ofrecido  recompen- 
sa por  el  hallazgo,  el  denunciador  elejirá 
entre  el  premio  de  salvamento  i  la  recom- 
pensa ofrecida. 

633.  Subastada  la  especie,  se  mirará 
como  irrevocablemente  perdida  para  el 
dueño. 

634.  Si  la  especie  fuere  corruptible  o 
su  custodia  i  conservación  dispendiosas, 
podrá  anticiparse  la  subasta,  i  el  dueño, 
presentándose  antes  de  espirar  el  año  sub- 
siguiente al  último  aviso,  tendrá  derecho 
al  precio,  deducidas,  como  queda  dicho, 
las  espensas  i  el  premio  de  salvamento. 

636.  Si  naufragare  algún  buque  en  las 
costas  de  la  República,  o  sí  el  mar  arroja- 
re a  ellas  los  fragmentos  de  un  buque,  o 
efectos  pertenecientes,  según  las  aparien- 
cias, al  aparejo  o  carga  de  un  buque,  las 
personas  que  lo  vean  o  sepan,  denuncia- 
rán el  hecho  a  la  autoridad  competente, 
asegurando  entretanto  los  efectos  que  sea 

Sosible  salvar  para  restituirlos  a  quien  de 
erecho  corresponda. 

Los  que  se  los  apropiaren,  (quedarán 
sujetos  a  la  acción  de  perjuicios,  i  a  la  pe- 
na de  hurto. 

686.  Las  especies  náufragas  que  se  sal- 
varen, serán  restituidas  por  la  autoridad 
a  los  interesados,  mediante  el  pago  de 
las  espensas  i  la  gratificación  de  salva- 
mento. 

637 .  Si  no  aparecieren  interesados,  se 
procederá  a  la  publicación  de  tres  avisos 
por  periódicos  i  carteles,  mediando  seis 
meses  de  un  aviso  a  otro;  i  en  lo  demás 
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ida  de  un  áilioaotro,  con- 
Bu  dominio,  para  el  solo 
:ela;  pero  si  no  la  reclama 
:uiet)te  año,  la  liará  suya 
I  a  que  fué  ti'saportada. 
lercdad  ha  sido  inundada, 
ildo  por  las  aguas  dentro 
i  subsiguientes,  volverá  a 

io  varia  de  curso,  podrán 
rÍl)eranos,  con  permiso  de 
tente,  hacer  las  obras  nD- 
itiluir  las  aauas  a  su  acos- 
.  i  la  parte  de  éste  que  per- 
uedare  en  seco,  accederá 
iontiguas,  como  el  terreno 
caso  del  art.  650. 
los  riberanos  de  un  lado 
una  linea  lonjitudina!  dí- 
erreno  en  dos  partes  igua- 
3  éstas  accederá  a  las  he- 
KS,  como  en   el  caso  del 

io  se  divide  en  dos  brazos, 
después  a  juntarse,  las 
)r  cauce  que  el  agua  de- 
I  accederán  a  las  heréda- 
me en  el  caso  del  articuló 

de  las  nuevas  islas  que  no 
necer  al  Estado  según  el 
observarán  las  reglas  si- 

sla  se  mirará  como  parte 
3,  mientras  fuere  ocupada 
il te r nativamente  por  las 
ees  i  bajas  periódicas,  i  no 
intoalas  heredades  ribe- 

iala  formada  por  un  pío 
1  dos  brazos  que  vuelven 
'se,  no  altera  el  anterior 
errenoB  comprendidos  en 
uevo  terreno  descubierto 
irá  á  las  heredades  conti- 

cusodel  art.  651; 

isla  Que  se  forme  en  el 

accederá  u  las  heredadla 

i  dos  riberas  a  que  estuvie- 

toda    la  isla;  correspon- 

aredad  la  parte  compren - 

respectivas  lineas  de  de- 
ongadas  directamente  has- 
la  superficie  de  ella. 

no  estuviere  mas  cercana 
.  riberas  que  a  la  otra,  ac- 
edades  de  ambas  riberas; 
)  a  cada  heredad  la  parto 
itre  sus  respectivas  lineas 

prolongadas  directamente 


Ihsta  la  isla  i  sobro  la  superficie  de  ella. 

Las  partes  de  la  i^la  que  en  virtud  de 
estas  disposiciones  correspondieren  a  dos 
o  mas  heredades,  se  dividirán  en  parles 
iguales  entre  las  heredades  comuneras; 

4.'  Para  la  distribución  de  una  nueva 
isla,  se  prescindirá  enteramente  de  la  isla 
o  islas  que  hayan  preexistiiJo  a  ella;  i  la 
nueva  isla  accederá  a  las  heredades  ribe- 
ranas como  si  ella  sola  existiese; 

5.*  Los  dueños  de  una  isla  formada  por 
el  rio  adquieren  el  dominio  de  todo  lo  que 
por  aluvión  acceda  a  ella,  cualquiera  que 
sea  la  ribera  de  que  diste  menos  el  nuevo 
terreno  abandonado  por  las  aguas; 

6.*  Pí  La  nueva  isla  que  se  forme  en  un 
lago  se  aplicará  ei  inciso  segundo  de  la  re- 
gla 3.' precedente;  pero  DO  tendrán  parle 
en  la  división  del  terreno  formado  por  las 
aguas  las  heredades  cuya  menor  distancia 
de  la  isla  exceda  a  la  mitad  del  diámetro 
de  ésta,  medido  en  la  dirección  de  esa 
misma  distancia. 

a  mueble 


muebles  pertenecientes  a  diferentes  due- 
fios  se  juntan  una  a  otra,  pero  de  modo 
que  puedan  separarse  i  subsistir  cada  una 
después  db  separada;  como  cuando  el  dia- 
mante de  una  persona  se  engasta  en  el 
oro  de  otra,  o  en  un  marco  ajeno  se  pone 
un  espejo  propio. 

Ssé.  En  los  casos  de  adjunción,  no 
habiendo  conocimiento  del  hecho  por  una 
parte,  ni  mala  fe  por  otra,  el  dominio  de 
lo  accesürio  accederá  al  dominio  de  la 
pcincipal,  con  el  gravamen  de  pagar  al 
dueño  de  la  parte  accesoria  su  valor. 

S69.  Si  de  las  dos  cosas  unidas.  la  una 
es  de  mucho  mas  estimación  que  la  otra, 
la  primera  se  mirará  como  lo  principal  y  la 
segunda  como  lo  accesorio. 

Se  mirará  como  de  mas  estimación  la 
cosa  que  tuviere  para  su  dueño  un  gran 
valor  de  afección. 

660.  Si  no  hubiere  tanta  diferencia  en 
la  estimación,  aquella  de  las  dos  cosas  que 
sirva  para  el  uso,  ornato  o  complemento 
de  la  otra,  se  tendrá  por  accesoria. 

681.  En  los  casoi  a  que  no  pudiere 
aplicarse  ninguna  de  las  realas  preceden- 
tes, se  mirará  como  principal  lo  de  mas 
volumen. 

6S2.  Otra  especie  de  accesión  es  la 
etpeci/icaeíon,  que  se  verítica  cuando  de 
la  materia  perteneciente  a  una  persona. 
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jeneralet. 


tradición  ea  un  modo  de  ad- 
linio  de  ina  cosas,  i  conaisle  en 
|Ua  el  dueilo  hace  de  ellae  a 
do  por  una  parte  la.  facultad  e 

trasferir  el  dominio,  i  por  otra 
.  e  intención  de  adquirirlo, 
dice  del  dominio  se  esliende  a 
03  derechos  reales. 
laroa  tradente  la  persona  que 
ion  trasHere  el  dominio  de  la 
da  por  úl  o  a  su  nombre,  i  ad- 
>ersona  que  por  la  tradición 
dominio  de  fa  cosa  recibida 

nombre. 

itregar  i  recibir  a  nombre  del 
nandatarioü,  o  sus  represen - 

itas  forzadas  que  se  hacen  por 
:ial  a  petición  de  un  acreedor, 
ibusta,  la  persona  cuyo  donii- 
\Te¡  US  el  tradente,  i  el  Juez  su 
le  legal. 

)ii  hecha  por  o  a  un  mandata- 
ente  autorizado,  ae  entiende 
1  et  respectivo  mandante, 
■a  que  la  tradición  sea  válida 
icha  voluntariamente  por  el 
ar  su  representante. 
:ion  que  al  principio  fué  invá- 
(erae  hecho  sin  voluntad  del 
i  su  representante,  ae  valida 
lentc  por  la  raltücacion  del 
icultad  de  enajenar  la  cosa 
o    como    representante  del 

tradición,  para  quesea  válida, 
abien  el    consentimiento  del 

de  su  representante 
,dicton  que  en  su  principio  fué 
haber  faltado  esle  consenti- 
alida  retroactivamente  por  la 

■a  que  sea  válida  la  tradición 
den  en  mandatarios  o  repre- 
fltea,  se  requiere  ademas  que 
dentro  de  loa  limites  de  su 
s  3u  representación  legal, 
'a  que  valga  i  a  tradición  se  re- 
ulo  traslaticio  de  dominio,  co- 
ta, permuta,  dcnacioo;  etc. 
B  ademas  que  pI  titulo  sea  váli- 
e  la  persona  a  quien  se  confíe- 
lo de  donación  irrevocable  no 
ominio  entre  cónyujes. 
■equtere  también  para  la  vali- 


dez de  la  tradición  que  no  se  padezcaerror 
en  cuanto  a  la  identidad  de  la  especie  que 
debe  entregarse,  o  de  la  persona  a  quien 
se  le  hace  la  entrega,  ni  en  cuanto  al'  ti- 
tulo. 

Si  se  ^erra  en  el  nombre  solo,  és  válida 
la  tradición. 

677.  El  error  en  el  titulo  invalida  la 
tradición,  sea  cuando  una  sola  de  las  par- 
tes supone  un  titulo  traslaticio  de  dominio, 
como  cuando  por  una  pártese  tiene  el  áni- 
mo de  entregar  a  titulo  de  comodato,  i  por 
otra  se  tiene  el  ánimo  de  recibir  a  titulo  de 
donación,  o  sea  cuando  por  la.t  dos  partes 
se  suponen  títulos  traslaticios  de  dominio, 
pero  diferentes,  como  si  por  una  parte  se 
supone  mutuo,  i  por  otra  donación. 

678.  Si  la  [rádicion  se  hace  por  medio 
de  mandatarios  o  representantes  leales, 
el  error  de  éstos  invalida  la  tradición. 

679.  Si  la  leí  exije  solemnidades  espe- 
ciales para  la  enajenación,  no  se  IrasSere 
el  dominio  sin  ellns 

680.  La  tradición  puede  trasferír  el 
dominio  bajo  condición  suspensiva  o  reso- 
lutoria, con  tal  quü  se  esprese. 

Verificada  la  entrega  por  el  vendedor, 
se  trasfiere  el  dominio  de  la  cosa  vendida, 
aunque  no  se  haya  pagado  el  precio,  a  me- 
nos r|ue  el  vendedor  se  baya  reservado  el 
dominio  hasta  el  pa^,  o  hasta  el  cumpli- 
miento de  una  condición. 

681.  Se  puede  pedir  la  tradición  de 
todo  aquello  que  se  deba,  desde  que  no  ha- 
^a  plazo  pencfíente  para  su  pago;  salvo  que 
intervenga  decreto  Judicial  en  contraria. 

682.  Si  él  tradente  no  es  el  verdadero 
dueño  de  la  cosa  que  se  entrega  por  él  o  a 
su  nombre,  no  se  adquieren  por  medio  de 
la  tradición  otros  derechos  aue  los  trasrai- 
siblcs  del  mismo  tradente  sobre  la  cosa  en- 
trada. 

Pero  si  el  tradente  adquiere  después  el 
dominio,  se  entenderá  haberse  éste  trasfe- 
rido  desde  el  momento  de  la  tradición. 

683.  La  tradii'ion  da  al  adquirente.  en 
los  casoií  i  del  modo  que  las  leyes  seHalan, 
et  derecho  de  ganar  por  la  prescripción  el 
dominio  de  que  el  tradente  carecía,  aun- 
que el  tradente  no  haya  ttnido  ese  dc- 


684.  La  tradición  de  una  cosa  corpo- 
ral mueble  deberá  hacerse  significando 
una  de  las  partes  a  la  otra  que  le  traaffere 
el  dominio,  i  figurando  esta  trasferencia 
por  uno  de  los  medios  siguientes: 
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:ienles  a  loa  que  soliciten  la  inecrípcion. 

Las  insciipcionea  antedichasae  confor- 
nar&n  en  lo  demás  a  lo  prevenido  en  el 
FirÜculo  precedente. 

692.  Siempre  que  se  trasliera  un  dere- 
:ho  que  lia  sido  antes  inscrito,  se  mencio- 
larála  precedente  inscripción  en  la  nueva. 

fl83.  Para  la  Irasferencia.  ñor  dona- 
:ion  o  contrato  entre  vivos,  del  aominio  de 
jna  finca  que  no  ha  sido  antes  inacHta, 
ixijirá  el  Conservador  constancia  de  ha- 
berse dado  aviso  de  dicha  trasrerencia  al 
súblico  por  un  periódico  del  deparlamen- 
;o,  si  lo  hubiere;  i  por  carteles  que  se  ha- 
¡ao  tijado  en  tres  de  los  parajes  mas  fre- 
:uen lados  del  departamento. 

Se  sujetarán  a  la  misma  regla  la  consti- 
liicion  o  irasferencia  por  acto  entre  vivos 
le  los  otros  derechos  reales  mencionados 
;n  los  articulo^  precedentes,  i  que  se  refie- 
ran a  inmueiiles  no  inscritos. 

094.  Si  la  inscripción  se  refiere  a  mi- 
lutas  o  documentos  que  no  se  guardan  ea 
il  rejislro  o  protocolo  de  una  oficina  públi- 
ca, se  guardarán  dichas  minutas  o  aocu- 
iientos  en  el  archivo  del  Conservador,  ba- 
io  su  custodia  i  responsabilidad. 

696.  ün  reglamento  especial  determi- 
lará  en  lo  demás  los  deberes  i  funciones 
iel  Conservador,  i  la  forma  i  solemnidad 
le  las  inscripciones. 

696.  Los  títulos  cuva  Inscripción  se 
^rescribe  en  los  articufos  anteriores,  no 
larán  o  trasferírán  la  posesión  efectiva  del 
'especlivo  derecho,  mientras  la  inscripción 
10  se  efectúe  de  la  manera  que  en  dichos 
krilculos  se  ordena;  pero  esta  disposición 
lo  rejirá  sino  respecto  de  los  títulos  que  se 
;onlieran  después  del  término  señalado  en 
i\  reglamento  antedicho. 

697.  En  el  tiera¡30  intermedio  éntrela 
echa  en  que  principie  a  rejir  este  Código 

aquella  en  :^ue  la  inscripción  empiece  a 
ler  obligatoria,  se  hará  la  inscripción  de 
os  derechos  reales  mencionados  en  losar- 
Jculos  anteriores,  del  modo  siguiente: 

1."  La  de  un  derecho  de  dominio,  usu- 
ructo,  uso  o  habitación,  por  medio  de  una 
iscrítura  pública  en  que  el  tradente  espre- 
le  entregarlo,  i  el  adquirente  recibirlo:  esta 
escritura  podrá  ser  la  misma  del  acto  o 
^intrato  en  que  se  trasfiere  o  constituye  el 
lerecho; 

%."  La  de  un  derecho  de  hipoteca  o 
;enso,  por  la  anotación  en  la  competente 
}ficina  de  hipotecas; 

3."  La  de  un  derecho  de  herencia,  por 
i\  decretojudicial  que  confiere  la  posesión 
ifectiva; 

4."    La  de  un  legado,  por  medio  de  una 


escritura  pública  como  la  prevenida  en  el 

5.°  La  del  objeto  adjudicado  en  acto  de 
partición,  por  escritura  pública  en  que 
conste  la  adjudicación  i  haberla  aceptado 
el  adjudicatario. 

698  La  tradición  de  un  derecho  de  aer- 
vidurabre  se  efectuará  por  escritura  pübh- 
ca  en  que  el  tradente  esprese  constituirlo, 
i  el  adquirente  aceptarlo:  esta  escritura 
podrá  ser  la  misma  del  acto  o  contrato. 

699.  La  tradición  de  los  derechos  per- 
Bonales  que  un  individuo  cede  a  otro  se  ve- 
rifica por  la  entrega  del  titulo  hecha  por  el 
cedente  a'       '         ' 
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700.  La  posesión  es  la  tenencia  de  una 
cosa  determinada  con  ánimo  de  seiior  o 
duelio,  sea  que  el  dueño  o  el  que  se  da  por 
tal  tenga  la  cosa  por  si  mismo,  o  por  otra 

Sersona  que  la  tenga  en  lugar  i  a  nombre 
eél. 

El  poseedor  es  reputado  duefio,  mientras 
oti'a  persona  no  iustiüca  serlo. 

701.  Se  puede  poseer  una  cosa  por  va- 
rios títulos. 

703.  La  posesión  puede  ser  regular  o 
irregular. 

Se  llama  posesión  regalar  la  que  proce- 
de de  justo  titulo  i  ha  sido  adquirida  de 
buena  fe;  aunque  la  buena  fe  no  subsista 
después  de  adquirida  la  posesión.  Se  puede 
ser  por  consiguiente  poseedor  regular  i  po- 
seedor de  mata  fe,  como  viceversa  el  po- 
seedor de  buena  fe  puede  ser  poseedor  irre- 

Si  et  titulo  es  traslaticio  de  dominio,  es 
también  necesaria  la  tradición. 

La  posesión  de  una  cos^  a  ciencia  í  pa- 
ciencia del  que  se  obligó  a  entregarla,  hará 
presumir  la  t'adicion;  a  menos  que  ésta 
haya  debido  efectuarse  por  la  inscripción 
del  titulo. 

703.  El  justo  titulo  es  constitutivo  o 
traslaticio  de  dominio. 

Son  constitutivos  de  dominio  la  ocupa- 
ción, la  accesión  i  la  prescripción. 

Son  traslaticios  de  dominio  los  que  por 
su  naturaleza  sirven  para  trasferirlo,  como 
la  venta,  la  permuta,  la  donación  entre 

Pertenecen  a  esta  clase  las  sentencias 
de  adjudicación  en  juicios  divisorios,  i  los 
actos  legales  de  partición- 
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hasta  el  momento  en  que  se 

pezado  a  poseer  a  nombre 
ime  igualmente  la  continua- 

0  orden  de  cosas. 

irueba  haber  poseído  ante- 
asee  aclualmenle.  se  presu- 

1  en  el  tiempo  intermedio. 
osesion  puede  tomarse  no 
:  trata  de  adquirirla  para  si, 
idatario,  o  por  sus  represen- 


nodo»  de  adquirir  i  perder 

la  potetion. 

a  persona  toma  la  posesión 
I  lugar  6  a  nombre  de  otra 
ndalario  o  re  presen  tai  te  le- 
n  del  mandante  o  reprosen- 
en  el  mismo  acto,  aun  sin 
to, 

na  la  posesión  a  nombre  de 
no  es  BU  mandatario  ni  re- 

0  poseerá  ésta  sino  en  virtud 
lento  i  aceptación:  pero  se 
posesión  al  momento  en  que 
u  nombre. 

«esion  de  la  herencia  se  ad- 
¡  momento  en  que  es  deferí- 
l)e redero  lo  iznore. 
imente  repudia  una  heren- 
:  no  haberla  poseído  jamas. 
ue  no  pueden  administrar 
:uyo,  no  necesitan  de  auto- 

1  para  adquirir  la  posesión 
iieble,  con  tal  que  concurran 
itad  i  la  aprensión  material 
o  pueden  ejercer  loa  dere- 
ores,  sino  con  la  autoríza- 
íta. 

>s  i  tos  infantes  son  incapa- 
por  su  voluntad  la  po^sion, 
mos  o  para  otros, 
sosa  es  de  aquellas  cuya  tra- 
:erse  por  inscripción  en  el 
nservador,  nadie  podrá  ad- 
on  de  ella  aino  por  este  me- 

leedor  conserva  la  posesión, 

ra  la  tenencia  de  la  cosa, 

riendo,  comodato,  prenda, 

iicto,  o  a  cualquiera  otro  ti- 

cio  de  dominio. 

¡a  de  poseer  una  cosa  desde 

dera  de  ella  con  ánimo  de 

uénns  en  los  casos  que  las 

ente  esceptúan. 

sesión  de  la  cosa  mueble  no 

dida  mientras  se  halla  bajo 


el  poder  del  poseedor,  aunque  éste  ignore 
accidentalmente  au  paradero. 

728.  Para  que  cese  la  posesión  inscri- 
ta, es  necesario  que  la  inscripción  se  can- 
cele, sea  por  voluntad  de  las  partes,  o  por 
una  nueva  Inscripción  en  que  el  poseedor 
inscrito  transfiere  su  derecho  a  otro,  o  por 
decreto  judicial - 

Mientras  subsista  la  inscripción,  el  que 
se  apodera  de  la  cosa  a  que  se  refiere  el  ti- 
tulo inscrito,  no  adquiere  posesión  de  ella, 
ni  pone  fín  a  la  posesión  existente. 

■729.  Si  alguien,  pretendiéndose  due- 
ño, se  apodera  violenta  o  clandestínamen- 
re  de  un  inmueble  cuyo  título  no  está  ins- 
crito, el  que  tenia  la  posesión  la  pierde. 

730.  Si  el  que  tiene  la  cosa  en  lugar  i 
a  nombre  de  otro,  la  usurpa  dándose  por 
dueiío  de  ella,  no  se  pierde  por  una  parte 
la  posesión  ni  se  adquiere  por  otra;  a  me- 
nos que  el  usurpador  enajene  a  su  propio 
nombre  la  cosa.  En  este  caso  la  persona  a 
quien  se  enajena  adquiere  la  posesión  de  la 
cosa,  i  pone  lin  a  la  posesión  anterior. 

Con  todo,  si  el  que  tiene  la  cosa  en  lugar 
i  a  nombre  de'un  poseedor  inscrito,  se  da 
por  dueño  de  ella  i  la  enajena,  no  se  pierde 
por  una  parte  la  posesión  ni  ae  adquiere 
por  otra,  sin  la  competente  inscripción. 

791.  El  que  recupera  legalmente  la  po- 
sesión perdida,  se  entenderá  haberla  teni- 
do durante  todo  el  tiempo  intermedio 


732.     El  dominio  puede  ser  limitado  de 

varios  moJos: 

1,'  Por  haber  de  pasnr  a  otra  persona 
en  virtud  de  una  condición; 

2.°    Por  el  gravamen  de  un  usufructo, 

uso  o  habitación,  a  que  una  persona  ten- 
ga derecho  en  las  cosas  que  pertenecen  a 
otra; 

3."    Por  las  s^irvidumbres. 

783.  Se  llama  propiedad  fiduciaria  la 
que  está  sujeta  al  gravamen  de  pasara 
otra  persona,  por  el  hecho  de  verificarse 
una  condición. 

La  constitución  de  la  propiedad  fiducia- 
ria se  llama  fideicomiso. 

Este  nombro  se  da  también  a  la  cosa 
constituida  en  propiedad  fiduciaria. 

La  traalaciou  de  la  propiedad  a  la  per- 
sona en  cu  JO  favor  se  ha  constituido  el 
fideicomiso,  se  llama  rettitacion. 


cta  o  sobre  una  cuota  determinada  de 


T~r- 


192 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS  T  JURÍDICAS 


752.  Cuando  el  constituyente  haya  da- 
do la  propiedad  fíduciaria  a  dos  o  mas 
personas,  según  el  art.  742,  o  cuando  los 
derechos  del  fiduciario  se  trasfieran  a  dos 
o  mas  personas,  según  el  articulo  prece- 
dente, podrá  el  juez,  a  petición  de  cualquie- 
ra de  ellas,  confiar  la  administración  a 
aquella  que  diere  mejores  seguridades  de 
conservación. 

753.  Si  una  persona  reuniere  en  si  el 
carácter  de  fiduciario  de  una  cuota,  i  due- 
ño absoluto  de  otra,  ejercerá  sobre  ambas 
los  derechos  de  fiduciario,  mientras  la  pro- 
piedad permanezca  indivisa;  pero  podrá 
pedir  la  división. 

Intervendrán  en  ella  las  personas  desig- 
nadas en  el  art.  761. 

754  El  propietario  fiduciario  tiene 
sobre  las  especies  que  puede  ser  obligado 
a  restituir,  los  derechos  i  cargas  del  usu- 
fructuario, con  las  modificaciones  que  en 
los  siguientes  artículos  se  espresan. 

755.  No  es  obligado  a  prestar  caución 
de  conservación  i  restitución,  sino  en  vir- 
tud de  sentencia  de  juez,  que  así  lo  orde- 
ne como  providencia  conservatoria,  impe- 
trada en  conformidad  al  art.  761. 

756.  Es  obligado  a  todas  las  espensas 
extraordinarias  para  la  conservación  de 
la  cosa,  incluso  el  pago  de  las  deudas  i  de 
las  hipotecas  a  que  estuviere  afecta;  pero 
llorado  el  caso  de  la  restitución,  tendrá  de- 
recho a  que  previamente  se  le  reembolsen 
por  el  fiaeicomisario  dichas  espensas,  re- 
ducidas a  lo  que  con  mediana  intelijencia  i 
cuidado  debieron  costar,  i  con  las  rebajas 
que  van  a  espresarse: 

1  •  Si  se  han  invertido  en  obras  mate- 
rialcs,  como  diques,  puentes,  paredes,  no 
so  lo  reembolsará  en  razón  de  estas  obras, 
sino  lo  que  valgan  al  tiempo  de  la  restitu- 
ción; 

2.^  Si  se  han  invertido  en  objetos  inma- 
teriales, como  el  pago  de  una  hipoteca  o 
las  costas  de  un  pleito  que  no  hubiera  po- 
dido dejar  de  sostenerse  sin  comprometer 
los  ílerechos  del  fideicomisario,  se  rebajará 
d(í  lo  que  hayan  costado  estos  objetos  una 
vijésima  parte  por  cada  aíio  ele  los  que 
(it'sde  entonces  hubieren  trascurrido  hasta 
(1  día  de  la  restitución;  i  si  hubieren  tras- 
ca nido  mas  de  veinte,  nada  se  deberá  por 
esta  causa.         * 

757.  En  cuanto  a  la  imposición  de  hi- 
l)oteí'as,  censos,  servidumbres,  i  cualquie- 
II  oli'o  gravamen,  los  bienes  que  fiducia- 
riamente se  posean  se  asimilarán  a  los 
ijíeiiiís  de  la  persona  que  vive  bajo  tutela 
o  curaduría,  i  las  facultades  del  fiduciario 
a  las  del  tutor  o  curador.  Impuestos  dichos 


gravámenes  sin  previa  autorización  judi' 
cial  con  conocimiento  de  causa,  i  con  au-» 
diencia  de  los  que  según  el  articulo  761 
tengan  derecho  para  impetrar  providen- 
cias conservatorias,  no  será  obligado  el 
fideicomisario  a  reconocerlos. 

758.  Por  lo  demás,  el  fiduciario  tiene 
la  libre  administración  de  las  especies  com- 
prendidas en  el  fideicomiso,  i  podrá  mudar 
su  forma;  pero  conservando  su  integridad 
i  valor. 

Será  responsable  de  los  menoscabos  i 
deterioros  que  provengan  de  su  hecho  o 
culpa. 

759.  El  fiduciario  no  tendrá  derecho 
a  reclamar  cosa  alguna  en  razón  de  mejo- 
ras no  necesarias,  salvo  en  cuanto  lo  haya 
pactado  con  el  fideicomisario  a  quien  se 
haga  la  restitución,  pero  podrá  oponer  en 
compensación  el  aumento  de  valor  que  las 
mejoras  hayan  producido  en  las  especies, 
hasta  concurrencia  de  la  indemnización 
que  debiere. 

760.  Si  por  la  constitución  del  fidei- 
comiso se  concede  espresamente  al  fidu- 
ciario el  derecho  de  gozar  de  la  propiedad 
a  su  arbitrio,  no  será  responsable  de  nin- 
gún deterioro. 

Si  se  le  concede  ademas  la  libre  dispo- 
sición de  la  propiedad,  el  fideicomisario 
tendrá  solo  el  derecho  de  reclamar  lo  que 
exista  al  tiempo  de  la  restitución. 

761.  El  fideicomisario,  mientras  pende 
la  condición,  no  tiene  derecho  ninguno 
sobre  el  fideicomiso,  sino  la  simple  espec- 
tativa  de  adquirirlo. 

Podrá  sin  embargo  impetrar  las  provi- 
dencias conservatorias  que  le  convengan, 
si  la  propiedad  pareciere  peligrar  o  dete- 
riorarse en  manos  del  fiduciario. 

Tendrán  el  mismo  derecho  los  ascen- 
dientes lejitimos  del  fideicomisario  que 
todavía  no.  existe  i  cuya  existencia  se  es- 
pera; los  personeros  de  las  corporaciones 
1  fundaciones  interesadas;  i  el  defensor 
de  obras  pias,  si  el  fideicomiso  fuere  a  fa- 
vor de  un  establecimiento  de  benefi- 
cencia. 

762.  El  fideicomisario  que  fallece  an- 
tes déla  restitución,  no  trasmite  por  tes- 
tamento o  abin  tes  tato  derecho  alguno  so- 
bre el  fideicomiso,  ni  aun  la  simple  espec- 
tativa,  que  pasa  ipso  jure  al  sustituto  o 
sustitutos  designados  por  el  constituyente, 
si  los  hubiere. 

763.  El  fideicomiso  se  estingue: 
1.*    Por  la  restitución: 

2.'  Por  la  resolución  del  derecho  de  su 
autor,  como  cuando  se  ha  constituido  el 
fideicomiso  sobre  una  cosa  que  se  ha  com- 


n  cargo  de  dar  el  valor 
liquido  de  los  frutos  al  usufructuario. 

777.  ai  el  usufructuario  no  rinde  la 
caución  a  que  ee  obligado  dentro  de  un 
plazo  equilativo,  seílaiado  por  el  Juez  a 
inslancia  del  propietario,  se  adjudicará  la 
administración  a  éste,  con  cargo  de  pagar 
al  usufructuario  el  valor  liquido  do  los  fru- 
tos, deducida  la  suma  aue  el  juez  preMJare 
por  el  trabajo  i  cuidados  de  la  adminis- 
tración. 

Podrá  en  el  mismo  caso  tomaren  arrien- 
do la  cosa  fructuaria,  o  tomar  prestados  a 
ínteres  los  dineros  fructuarios,  de  acuerdo 
con  el  Usufructuario, 

Podrá  también,  de  acuerdo  con  el  usu- 
fructuario, arrendar  la  cosa  fructuaria,  i 
dar  \<¡s  dineros  a  interés.  (1) 

Podrá  también,  de  acuerdo  con  el  usu- 
fructuario, comprar  o  vender  laa  cosas  fun- 
jibles,  i  tomar  o  dar  preslado!<  a  interés  los 
dineros  que  de  ello  provengan. 

Loa  muebles  comprendidos  en  el  usu- 
fructo, que  lucren  necesarios  para  el  uso 
personal  del  usufructuario  i  de  su  familia, 
le  serán  entregados  bajo  juramento  de  res- 
tituir lus  especies  o  sus  respe oti  vos  valores, 
tomándose  en  cuenta  el  deterioro  provi- 
nientc  del  tiempo  i  del  uso  lejitimo. 

El  usufructuario  podrá  en  todo  tiempo 
reclamar  k  administración  prestando  la 
caución  a  ciue  es  oblí^do. 

778.  El  propietario  cuidará  de  que  se 
iiaga  el  inventario  con  la  debida  específi* 
cucion,  i  no  podi'á  después  tacharlo  de  in- 
exacto ü  de  incompleto. 

779.  No  es  licito  al  propietario  hacer 
cosa  alguna  que  perjudique  al  usufructua- 
rio en  el  ejercicio  de  sus  derechos;  a  no  ser 
con  el  conaenlimiento  formal  del  usufruc- 
tuario. 

Si  quiere  hacer  reparaciones  necesarias, 
podrá  el  usufructuario  exijir  que  se  hagan 
en  un  tiempo  razonable  i  con  el  menor  per- 
Juicio  posible  del  usufructo. 

Si  trasfi ere  o  trasmite  la  propiedad,  será 
con  la  carga  del  usufructo  constituido  en 
ella,  aunque  no  lo  esprese. 

7SO. "  Siendo  líos  O  mas  los  usufructua- 
rios, habrá  entre  ellos  derecho  de  acrecer, 
i  durará  ta  totalidad  del  usufructo  hasta  la 
e-piracion  del  derecho  del  último  de  los 
usufructuarios. 


pieaaa. 

781.  El  usufructuario  de  una  cosa  in- 
mueble tiene  el  derecho  de  percibir  todos 
los  frutos  naturales,  incluso  los  pendientes 
al  tiempo  de  deferirse  el  usufructo. 

Reciprocamente,  los  frutos  que  aun  es- 
tén pendientes  a  la  terminación  del  usu- 
fructo, pertenecerán  al  propietario. 

798  El  usufructuario  de  una  heredad 
goza  de  todas  las  servidumbres  activaa 
constituidas  a  favor  de  ella,  i  está  Bujeto  a 
loiias  las  servidumbres  pasivas  constituidas 
en  ella. 

783.  El  goce  del  usufructuario  de  una 
heredad  se  estiende  a  loa  bosques  i  arbola- 
dos, pero  con  el  cargo  de  conservarlos  en 
su  sor,  reponiendo  los  árboles  que  derri- 
be, i  respondiendo  de  su  menoscabo,  en 
cuanto  no  dependa  de  causas  naturales  o 
accidentes  fortuitos. 

784.  Si  la  cosa  fructuaria  comprende 
minas  i  canteras  en  actual  laboreo,  podrá 
el  usufructuario  aprovecharse  de  ellas,  i  no 
será  responsable  de  la  disminución  de  pro- 
ductos aue  a  consecuencia  sobrevenga,  con 
tal  que  haya  observado  laa  disposiciones  de 
la  ordenanza  respectiva. 

786.  El  usufructo  de  una  heredadle 
estiende  a  los  aumentos  que  ella  reciba  por 
aluvión  o  por  otras  accesiones  naturales. 

788.  El  usufructuario  no  tiene  sobre 
los  tesoros  que  se  descubran  en  el  suelo 
que  usufructúa,  el  derecho  que  la  tei  con- 
cede al  propietario  del  suelo. 

787-  El  usufructuario  de  cosa  mueble 
tiene  el  derecho  de  servirse  de  ella  según 
su  naturaleza  i  destino;  i  al  tin  del  usu- 
fructo no  es  obligado  a  restituirla  sino  en 
el  estado  en  que  se  halle,  respondiendo  so- 
lamente de  aquellas  pérdidas  o  deterioros 
que  provengan  de  su  dolo  o  culpa. 

788.  El  usufructuario  de  ganados  o  re- 
baños, es  obligado  a  reponer  los  anímales 
que  mueren  o  se  pierden,  pero  solo  con  el 
incremento  natural  de  los  mismos  ganados 
orebafios;  salvo  que  la  muerte  o  pérdida 
fueren  imputablesa  su  hecho  o  culpa,  pues 
en  este  caso  deberá  indemnizar  al  propie- 
tario. 

Sí  el  ganado  o  rebaño  perece  del  todo  o 
en  gran  parte  por  efecto  de  una  epidemia 
u  olro  caso  fortuito,  el  usufructuario  no 
estará  obligado  a  reponer  los  anim^es  per- 
didos, i  cumplirá  con  entregar  los  despojo* 
que  hayan  podido  salvarse. 

789.  Si  el  usufructo  se  conslitujre  so- 
bre Goaas  funjiblea,  el  usufructuario  se  ha- 


pie  tari  o  oportunamente,  pudiendo. 

803.  Loa  acreedores  del  usufructuario 

fiueden  pedir  qua  se  le  embargue  el  usu- 
ruclo,  i  se  les  pague  con  él  hasta  concu- 
rrencia de  8U8  créditos,  prestando  la  com- 
petente caución  de  conservación  i  restitu- 
ción a  quien  corresponda. 

Podrán  por  consiguiente  oponerse  a  toda 
cesión  o  renuncia  del  usufructo  hecha  en 
fraude  ^esus  derechos. 

804.  El  usufructo  se  estíngue  jeneral- 
mente  por  la  llegada  del  dia  o  el  evento  de 
la  condición  prefijados  para  su  termina- 
ción. 

Si  el  usufructo  se  ha  constituido  hasta 

Jue  una  persona  distinta  del  usufructuario 
egue  a  cierta  edad,  i  esa  persona  fallece 
antes,  durara  sin  embargo  el  usuiructo 
hasta  el  día  en  que  esa  persona  hubiera 
cumplido  esa  edad,  si  hubiese  vivido. 

806.  En  la  duración  legal  del  usufruc 
to  se  cuenta  aun  el  tiempo  en  que  el  usu- 
fructuario no  ha  gozado  de  él,  por  ignoran- 
cia o  despojo  o  cualquiera  otra  causa. 

806.  El  usufructo  se  estingue  también: 
Por  la  muerte  natura!  o  civil  del  usu- 
fructuario, aunque  ocurra  antes  dtl  dia  o 
condición  prefijada  para  su  terminación; 

Por  la  resolución  del  derecho  del  cons- 
tituyente, como  cuando  se  ha  constituido 
sobre  una  propiedad  liductaria,  i  llega  el 
caso  de  la  restitución; 

Por  consolidación  del  usufructo  con  la 
propiedad; 

Por  prescripción; 

Por  la  renuncia  del  usufructuario. 

807.  El  usufructo  se  estíngue  por  la 
destrucción  completa  de  la  cosa  íructuaria: 
si  solo  se  destruye  una  parte,  subsiste  el 
usuiructo  en  lo  restante. 

Si  todo  el  usufructo  está  reducido  a  un 
edificio,  cesará  para  siempre  por  la  des- 
Iruccion  completa  de  éste,  i  el  usufructua- 
rlo no  conservará  derecho  alguno  sobro 
el  suelo. 

Pero  si  el  edificio  destruido  pertenece  a 
una  heredad,  el  usufructuario  de  ústa  con- 
servará su  derecho  sobre  toda  ella. 

SOS.  Si  una  heredad  fructuaria  es 
inundada,  i  se  retiran  después  las  aguas, 
revivirá  el  usufructo  por  el  tiempo  que  fal- 
te para  su  terminación. 

SOS.  El  usufructo  termina,  en- fin.  por 
Mntencia  de  juez  que  a  instancia  del  pro- 

Sletario  lo  declara  estinguido,  por  haber 
litado  el  usufructuario  a  sus  obligaciones 
•n  materia  grave,  o  por  haber  causado  da- 


drá  ordenar,  o  que  cese  absolutamente  el 

usufructo,  O  que  vuelva  a]  propietario  la 
cosa  fructuaria,  con  cargo  de  pagar  al 
fructuario  una  pensión  anual  determinada, 
hasta  la  terminación  del  usufructo. 

810.  El  usufructo  legal  del  padre  de 
familia  sobre  ciertos  bienes  del  hijo,  i  el  del 
marido,  como  administrador  de  la  sociedad 
conyugal,  en  los  bienes  de  la  muj'er,  están 
sujetos  a  las  reglas  especiales  del  titulo  Df 
ia  patria  poleecad  t  del  titulo  De  la  socie- 
dad conyugal. 


811.  E\  derecho  de  uso  es  ua  derecho 
real  que  consiste,  jeneralroente,  en  la  fa- 
cultad de  gozar  de  una  parte  limitada  de 
las  utilidades  i  productos  de  una  cosa. 

Si  se  refiere  a  una  casa,  i  a  la  utilidad  de 
morar  en  ella,  se  llama  derecho  de  habiUi- 

812.  Los  derechos  de  uso  i  habitación 
se  constituyen  i  pierden  de  la  misma  ma- 
nera que  el  usufructo. 

813.  Ni  el  usuario  ni  el  habitador  as- 
tarán  obligados  a  prestar  caución. 

Pero  el  habitador  es  obligado  a  inventa- 
rio; i  la  misma  obligación  se  entenderá  at 
usuario,  sí  el  uso  se  constituye  sobre  co^as 
que  delian  restituirse  en  especie. 

814.  La  esteneion  en  que  se  conceded 
derecho  de  uso  o  de  habitación  se  determi- 
na por  el  titulo  que  lo  constituye,  i  a  falta 
de  esta  determinación  en  el  titulo,  se  regla 
por  los  artículos  siguientes. 

SIS.  El  uso  i  la  habitación  se  limitan 
a  las  necesidades  personales  del  usuario  o 
del  habitador. 

En  las  necesidades  personales  del  usua- 
rio o  del  habitador  se  comprenden  las  de 
su  familia. 

La  familia  comprende  la  mujer  i  los  hi- 
jos leiltimos  i  naturales;  tantolos  que  exis- 
ten al  momento  de  la  constitución,  como 
los  que  sobrevienen  después,  i  esto  aun 
cuando  el  usuario  o  habitador  no  esté  ca- 
sado, ni  haya  reconocido  hijo  alguno  a  la 
fecha  de  la  constitución. 

Comprende  asimismo  el  número  de  sir- 
vientes necesarios  para  la  familia. 

Comprende  ademas  las  personas  que  a  ta 
misma  fecha  vivían  con  el  habitador  o 
usuario  i  a  costa  de  éstos;  i  las  personas  a 
quienes  éstos  del>en  alimentos. 

816.    En  las  necesidades  personales  del 
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Con  todo,  si  por  el  trascurso  del  tiemix» 
lleg-are  a  serle  mas  oneroso  el  modo  pri- 
mitivo de  la  servidumbre,  podrá  proponer 
quese  varíe  a  su  costa;  i  si  las  variaciones 
no  perjudican  al  predio  dominante,  debe- 
rán ser  aceptadas. 

881.  Las  servidumbres  o  son  natura- 
la,  que  previenen  de  la  natural  situación 
de  los  lugares,  o  legales,  que  son  impues- 
tas por  la  lei,  o  voluntarias,  que  son  cons- 
tituidas por  un  hecho  del  hombre. 

832.  Las  disposiciones  de  este  titulo  se 
entenderán  sin  perjuicio  de  las  ordenan- 
zas jenerales  o  locales  sobre  las  servidum- 
bres. 

§  1.  De  las  servidumbres  naturales. 

833.  El  predio  inferior  está  sujeto  a 
recibir  las  aguas  que  descienden  del  pre- 
dio superior  naturalmente,  es  decir,  sin 
que  la  mano  del  hombre  contribuya  a  ello. 

No  se  puede  por  consiguiente  dirijir  un 
albañal  o  acequia  sobre  el  predio  vecino, 
si  no  se  ha  constituido  esta  servidumbre 
especial . 

En  el  predio  servil  no  se  puede  hacer 
cosa  alguna  que  estorbe  la  servidumbre 
natural,  ni  en  el  predio  dominante,  que  la 
grave. 

834.  El  dueño  de  una  heredad  puede 
hacer,  de  las  aguas  que  corren  natural- 
mente por  ella,  aunque  no  sean  de  su  do- 
minio privado,  el  uso  conveniente  jMira 
los  menesteres  domésticos,  para  el  riego 
de  la  misma  heredad,  para  dar  movimien- 
to a  sus  molinos  u  otras  máquinas  i  abre- 
var sus  animales. 

Pero  aunque  el  dueño  pueda  servirse  de 
dichas  aguas,  deberá  hacer  volver  el  so- 
brante al  acostumbrado  cauce  a  su  salida 
del  fundo. 

835.  El  uso  que  el  dueño  de  una  here- 
dad puede  hacer  de  las  aguas  que  corren 
por  ella  se  limita: 

1.®  En  cuanto  el  dueño  de  la  heredad 
inferior  haya  adquirido  por  prescripción  u 
otro  titulo  el  derecho  ae  servirse  de  las 
mismas  aguas;  la  prescripción  en  este  caso 
será  de  diez  años,  contados  como  para  la 
adquisición  del  dominio,  i  correrá  desde 
Que  se  hayan  construido  obras  aparentes, 
clestinadas  a  facilitar  o  dirijir  el  descenso 
de  las  aguas  en  la  heredad  inferior; 

2.*  En  cuanto  contraviniere  a  las  leyes 
i  ordenanzas  que  provean  al  benefício  de 
la  navegación  o  flote,  o  reglen  la  distribu- 
ción de  las  aguas  entre  los  propietarios  ri- 
beranos; 

3.^  Cuando  las  aguas  fueren  necesarias 
para  los  menesteres  domésticos  de  los  ha- 


bitantes de  un  pueblo  vecino;  pero  en  este 
caso  se  dejará  una  parte  a  la  heredad,  i  se 
la  indemnizará  de  todo  perjuicio  inme- 
diato. 

Si  la  indemnización  no  se  ajusta  de  co- 
mún acuerdo,  podrá  el  pueblo  pedir  la  es- 
prop^ación  del  uso  de  las  aguas  en  la  parte 
que  corresponda,  i  en  conformidad  al  ar- 
ticulo 12  de  la  Constitución,  número  5. 

836.  El  uso  de  las  aguas  que  corren 
por  entre  dos  heredades  corresponde  en 
común  a  los  dos  riberanos,  con  las  mismas 
limitaciones,  i  será  reglado  en  caso  de  dis- 
puta por  la  autoridad  competente,  tomán- 
dose en  consideracionlos  derechos  adqui- 
ridos por  prescripción  u  otro  título,  como 
en  el  caso  del  artículo  precedente  núme- 
ro l.<» 

837.  Las  aguas  que  corren  por  un  cau- 
ce artificial  construido  a  espensa  ajena» 
pertenecen  esclusivamente  al  que  con  los 
requisitos  legales  haya  construido  el  cauce. 

838.  El  dueño  de  un  predio  puede  ser- 
virse como  quiera  de  las  aguas  lluvias  que 
corren  por  un  camino  público,  i  torcer  su 
curso  para  servirse  ae  ellas.  Ninguna 
prescripción  puede  privarle  de  este  uso. 

§  2. — De  las  servidumbres  legales. 

839.  Las  servidumbres  legales  son  re- 
lativas al  uso  público,  o  a  la  utilidad  de 
los  particulares. 

Las  servidumbres  legales  relativas  al 
uso  público  son: 

El  uso  de  las  riberas  en  cuanto  necesa- 
rio para  la  navegación  o  flote; 

I  las  demás  determinadas  por  los  regla- 
mentos u  ordenanzas  respectivas. 

840.  Los  dueños  de  las  riberas  serán 
obligados  a  dejar  libre  el  espacio  necesa- 
rio para  la  navegación  o  flote  a  la'  sirga,  i 
tolerarán  que  los  navegantes  saquen  sus 
barcas  i  balsas  a  tierra,  las  aseguren  a  los 
árboles,  las  carenen  ,  sequen  sus  velas, 
compren  los  efectos  que  libremente  quie- 
ran vendérseles,  i  vendan  a  los  riberanos 
los  suyos;  pero  sin  permiso  del  respectivo 
riberano  i  de  la  autoridad  local  no  podrán 
establecer  ventas  públicas 

El  propietario  riberano  no  podrá  cortar 
el  árbol  a  que  actualmente  estuviere  atada 
una  nave,  barca  o  balsa. 

841.  Las  servidumbres  legales  de  la 
segunda  especie  son  asimismo  determina- 
das por  las  ordenanzas  de  policía  rural. 
Aquí  se  trata  especialmente  de  las  de  de- 
marcación, cerramiento,  tránsito,  media- 
nería, acueducto,  luz  i  vista. 

842.  Todo  dueño  de  un  predio  tiene 
derecho  a  que  se  Ajen  los  limites  que  lo 
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no  hasta  el  medio  de  la  pared,  sin  dislo- 
carlos. 

856.  Si  se  trata  de  pozos,  letrinas,  ca- 
ballerizas, chimeneas,  hogares,  fraguas, 
hornos  u  otras  obras  de  que  pueda  resul- 
tar daño  a  los  edificios  o  heredades  veci- 
nas, deberán  observarse  las  reglas  pres- 
critas por  las  ordenanzas  jenerales  o  loca- 
les, ora  sea  medianera  o  no  la  pared  divi- 
soria. Lo  mismo  se  aplica  a  los  depósitos 
de  pólvora,  de  materias  húmedas  o  infec- 
tas, i  de  todo  lo  gue  pueda  dañar  a  la  soli- 
dez, seguridad  i  salubridad  de  los  edifl- 
cios. 

857-  Guala  uiera  de  los  condueños  tie- 
ne el  derecho  ae  elevar  la  pared  mediane- 
ra, en  cuanto  lo  permitan  las  ordenanzas 
jenerales  o  locales;  sujetándose  a  las  reglas 
siguientes: 

1.^  La  nueva  obra  será  enteramente  a 
su  costa; 

2/  Pagará  al  vecino,  a  título  de  in- 
demnización por  el  aumento  de  peso  que 
va  a  cargar  sobre  la  pared  medianera,  la 
sesta  parte  de  lo  que  valga  la  obra  nueva; 

3.*  Pagará  la  misma  indemnización 
todas  las  veces  que  se  trate  de  reconstruir 
la  pared  medianera; 

4.^  Será  obligado  a  elevar  a  su  costa 
las  chimeneas  del  vecino  situadas  en  la 
pared  medianera; 

5.*  Si  la  pared  medianera  no  es  bas- 
tante sólida  para  soportar  el  aumento  de 
peso,  la  reconstruirá  a  su  costa,  indemni- 
zando al  vecino  por  la  remoción  i  reposi- 
ción de  todo  lo  que  por  el  lado  de  éste  car- 
gaba sobre  la  pared  o  estaba  pegado  a  ella 

6.^  Si  reconstruyendo  la  pared  media- 
nera, fuere  necesario  aumentar  su  espe- 
sor, se  tomará  este  aumento  sobre  el  te- 
rreno del  que  construya  la  obra  nueva; 

7.*  El  vecino  podrá  en  todo  tiempo  ad- 
quirir la  medianería  de  la  parte  nueva- 
mente levantada ,  pagando  la  mitad  del 
costo  total  de  ésta,  i  ef  valor  de  la  mitad 
del  terreno  sobre  que  se  haya  estendido  la 
pared  medianera,  según  el  inciso  anterior. 

868.  Las  espensas  de  construcción, 
conservación  i  reparación  del  cerramiento 
serán  a  cargo  de  todos  los  que  tengan  de- 
recho de  propiedad  en  él,  a  prorrata  de  los 
respectivos  derechos. 

Sin  embargo,  podrá  cualquiera  de  ellos 
exonerarse  de  este  cargo,  abandonando  su 
derecho  de  medianería,  pero  solo  quando 
el  cerramiento  no  consista  en  una  pared 
que  sostenga  un  edificio  de  su  pertenen- 
cia. 

869.  Los  árboles  que  se  encuentran  en 
^e  cerca  medianera,  son  igualmente  me- 


dianeros; i  lo  mismo  se  estiende  á  ios  ár- 
boles cuyo  tronco  está  en  la  línea  divisoria 
de  dos  heredades,  aunque  no  haya  cerra- 
miento intermedio. 

Cualquiera  de  los  dos  condueños  puede 
exijir  que  se  derriben  dichos  árboles,  pro- 
bando que  de  algún  modo  le  dañan;  i  si 
por  al^un  accidente  se  destruyen,  no  se 
repondrán  sin  su  consentimiento. 

860.  Las  mercedes  de  aguas  que  se 
conceden  pot  autoridad  competente,  se  en- 
tenderán sin  perjuicio  de  derechos  ante- 
riormente adquiridos  en  ellas. 

861 .  Toda  heredad  está  sujeta  a  la  ser- 
vidumbre  de  acueducto  en  favor  de  otra 
heredad  que  carezca  de  las  aguas  necesa- 
rias para  el  cultivo  de  sementeras,  planta- 
taciones  o  pastos,  o  en  favor  de  un  pueblo 
que  las  haya  menester  para  el  servicio  do- 
méstico de  los  habitantes,  o  en  favor  de  un 
establecimiento  industrial  que  las  necesite 
para  el  movimiento  de  sus  máquinas. 

Esta  servidumbre  consiste  en  que  pue- 
dan conducirse  las  aguas  por  la  heredad 
sirviente  a  espensas  del  interesado:  i  está 
sujeta  a  las  reglas  que  van  a  espresarse. 

862.  Las  casas,  i  los  corrales,  patios, 
huertas  i  jardines  que  de  ellas  dependan, 
no  están  sujetos  a  la  servidumbre  de  acue 
ducto. 

863.  Se  hará  )a  conducción  de  las 
aguas  por  un  acueducto  que  no  permita 
derrames;  en  que  no  se  deje  estancar  el 
agua  ni  acumular  basuras;  i  que  tenga  de 
trecho  en  trecho  los  puentes  necesarios 
para  la  cómoda  administración  i  cultivo 
de  las  heredades  sirvientes. 

864.  El  derecho  de  acueducto  com- 
prende el  de  llevarlo  por  un  rumbo  que 
permita  el  libre  descenso  de  las  aguas,  i 
que  por  la  naturaleza  del  suelo  no  haga  ea- 
cesivamente  dispendiosa  la  obra. 

Verificadas  estas  condiciones,  se  llevará 
el  acueducto  por  el  rumbo  que  menos  per- 
juicio ocasione  a  los  terrenos  cultivados. 

El  rumbo  mas  corto  se  mirará  como  el 
menos  perjudicial  a  la  heredad  sirviente,  i 
el  menos  costoso  al  interesado,  si  no  se 
probare  lo  contrario. 

El  juez  concillará  en  lo  posible  los  inte- 
reses de  las  partes,  i  en  los  puntos  dudosos 
decidirá  a  favor  de  las  heredades  sirvien- 
tes. 

865.  El  dueño  del  predio  sirviente  ten- 
drá derecho  para  que  se  le  pague  el  precio 
de  todo  el  terreno  que  fuere  ocupado  por 
el  acueducto;  el  de  un  espacio  a  cada  uno 
de  los  costados,  que  no  bajará  de  un  metro 
de  anchura  en  toda  la  estension  de  su  cur- 
so, i  podrá  ser  mayor  por  convenio  de  las 


879.  No  hai  servidumbre  legal  de 
guas  lluvias.  Los  techos  de  todo  ediñcio 
eben  verter  aus  aguas  lluvias  sobre  el  pre- 
io  a  que  pertenecen,  o  sobre  la  calle  o 
amino  público  o  vecinal,  i  no  sobre  otro 
redio,  sino  con  voluntad  de  su  dueño. 

.1.  —  De  la»  sereidumbres  oolunlarias. 

860.  Cada  cual  podrá  sujetar  su  predio 
las  servidumbres  que  quiera,  i  adquirir- 
ía sobre  los  predios  vecinos  con  la  volua- 
id  de  sus  dueños,  con  tal  que  no  so  dañe 
on  ellas  el  orden  público,  ni  se  contraven- 
ía a  las  lejea. 

Laaaervidumbres  de  esta  especie  pueden 
ambk'n  adquirirse  por  sentencia  de  Juez 
in  los  casos  previstos  por  las  leyea, 

861.  Si  el  dueño  de  un  predio  esLible- 
»  un  servicio  continuo  i  aparento  a  favor 
le  otro  predio  que  l«.mbien  le  pertenece,  i 
enajena  después  uno  de  ellos,  o  pasan  a  ser 
le  diversos  dueños  por  partición,  subsisti- 
á  el  mbmo  servicio  con  el  carácter  de  sor- 
idumbre  entre  los  dos  predios,  a  menos 
ue  en  el  titulo  constitutivo  de  la  enajena- 
ion  o  de  la  partición  se  baya  establecido 
spresa mente  otra  cosa. 

882.  Las  servidumbres  discontinuas  de 
xlas  clames  i  las  servidumbrezi  continuas 
ñaparen  tes  solo  pueden  adquirirse  por  me- 
ló de  un  título;  ui  aun  el  goce  inmemorial 
lastará  para  constituirlas. 

Las  servidumbres  continuas  i  aparentes 
lueden  adquirirse  por  titulo,  o  por  pres- 
ripcion  de  diez  años,  contados  como  para 
i  adquisición  del  dominio  de  los  fundos. 

883.  El  titulo  constitutivo  deservidum- 
ire  puede  suplirse  por  el  reconocimiento 
apreso  del  dueño  del  predio  sirviente. 

La  destinación  anterior,  según  el  articulo 
81,  puede  también  servir  de  titulo. 

884  El  titulo,  o  la  posesión  de  la  ser- 
idumbre  por  el  tiempo  señalado  en  el  ar- 
iculof  82,  determina  los  derechos  del  pre- 
lio  dominante  i  las  obligaciones  del  predio 
irviente. 

4. — De  la  ettincion  de  la»  tereidumbres. 

886.     Las  servidumbres  se  estinguen: 

1."  Por  la  resolución  del  derecho  del 
ue  las  ha  constituido; 

2.°  Por  la  llegada  del  día  o  de  la  condi- 
ion,  si  se  ha  establecido  de  uno  de  estos 
iodos; 


por  una  nueva  venta  se  separan,  no  revi- 
ve; salvo  el  caso  del  articulo  881:  por  el 
contrario,  si  lu  sociedad  conyu^l  adquie- 
re una  heredad  que  debe  servidumbre  a 
otra  heredad  de  uno  de  los  dos  cónyujes, 
no  habrá  confusión  sino  cuando,  disuelta 
la  sociedad,  se  adjudiquen  ambas  hereda- 
des a  una  misma  persona. 

4."  Por  la  renuncia  del  dueño  del  pre- 
dio dominante; 

b."  Por  haberse  dejada  de  gozar  duran- 
te veinte  años. 

£n  las  servidumbres  discontinuas  corre 
el  tiempo  desde  que  han  dejado  de  gozar- 
se; en  las  continuas,  desde  que  se  ha;a  eje- 
cutado un  acto  contrario  a  la  servidumbre. 

886.  Si  el  predio  dominante  oertenece 
a  muchos  proindiviso,  el  goce  ae  uno  de 
ellos  interrumpe  la  prescripción  respecto 
de  todos;  i  si  contra  uno  de  ellos  no  puede 
correr  la  prescripción,  no  puede  correr 
contra  ninguno. 

887.  Si  cesa  la  servidumbre  por  hallar- 
se las  cosas  en  tal  estado  que  no  sea  posi- 
ble usar  de  ellas,  revivirá  desde  que  deje 
de  existir  la  imposibilidad,  con  tal  que  esto 
suceda  antes  de  haber  transcurrido  veinte 
años. 

888.  Se  puede  adquirir  i  perder  por  la 
prescripción  un  modo  particular  de  ejer- 
cer la  servidumbre,  de  la  misma  manera 
que  podria  adquirirse  o  perderse  la  servi- 


889-  La  retcindicacion  o  acción  de  do- 
minio es  la  que  tiene  el  dueño  de  una  cosa 
singular,  de  que  no  está  en  posesión,  para 
que  el  poseedor  de  ella  sea  condenado  a 
restituírsela. 

§  1.— Que  cota» pueden  reivindicarse, 

890.  Pueden  revindicarse  las  cosas 
corporales,  raices  i  muebles, 

E.-ireplúanse  las  cosas  muebles  cuyo  po- 
seedor las  haya  comprado  en  una  feria, 
tienda,  almacén,  u  otro  establecimiento  in- 
dustrial en  que  se  vendan  cosas  muebles  de 
la  misma  clase. 

Justiücada  esta  circunstancia,  no  estará 
el  poseedor  obligado  a  restituir  la  cosa,  si 
no  se  le  reembolsa  loque  haya  dado  por 
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lo  hubieren  aido  en  la  demanda 
;  pero  podrán  reivindicarse  ae- 
ite. 

ilitucion  de  un  edificio  se  córa- 
le sus  llaves. 

stitucion  de  toda  cosa,  se  coro- 
lelos  títulos  que  conciernen  a 
I  alian  en  manoa  delpoaeedop. 
I  poseedor  de  mala  fe  es  respon- 
i  delerioroa  que  por  su  hecho  o 
ifrido  la  cosa. 

jor  de  buena  re,  miéntraa  per- 
ella,  no  es  responaable  de  estos 
sino  en  cuanto  se  hubiere  apro- 
I  ellos;  por  ejemplo,  destruyen- 
ne  o  arbolado,  i  vendiendo  la 
a  jetla,  o  empleándola  en  bene- 

1  poseedor  de  mala  fe  es  obliea- 
lir  los  frutos  naturales  i  civiles 
i  no  solamente  loa  percibidos 
e  el  dueño  hubiera  podido  per- 
nedisna  intelíjencia  i  actividad, 
Lcosa  en  su  poder. 
isten  l03  frutos,  deberá  el  valor 

0  hubieran  tenido  al  tiempo  de 
ion:  ae  considerarán  como  no 
los  que  se  hajan  deteriorado  en 

ior  de  buena  fe  no  es  obligado 
cion  de  los  frutos  percibidos  an- 
ODtealacion  de  la  demanda:  en 
IB  percibidos  despuea,  calará  su- 
eglas  de  los  dos  incisos  anterio- 

reatitucion  de  Trutos  ae  abona- 
la  hace  los  gastos  ordinarios  que 
¡o  en  producirlos. 

1  poseedor  vencido  tiene  dere- 
¡e  le  abonen  las  espensas  nece- 
rtidas  en  la  conservación  de  la 
1  las  reglas  siguientea: 
jspensas  se  invirtieron  en  obras 
ea,  como  una  cerca  para  impe- 
■edaciones,  o  un  dii^uo  para  ata- 
lidas,  o  las  reparaciones  de  un 
ruinado  por  un  terremoto,  se 
il  poseedor  dichas  espensas,  en 
bieren  sido  realmente  neceaa- 
-eductdas  a  lo  que  valgan  las 
impo  de  la  restitución, 
ipensas  se  invirtieron  en  cosas 
naturaleza  no  dejan  un  resul- 
ial  permanente,  como  la  defen- 
de  la  finca,  serán  abonadas  al 


ik  eatkblacerM  al  de  !■  imIH- 


poseedor  en  cuanto  aprovecharen  al  rei- 
vindicador,  i  se  hubieren  ejecutado  con 
mediana  intelíjencia  i  economía. 

909.  El  poseedor  de  buena  fe,  venci- 
do, tiene  asimismo  derecho  a  que  ae  le 
abonen  las  mejoras  útiles,  hechas  iates 
de  contestarse  la  demanda. 

Solóse  entenderán  por  mejoras  útiles 
las  que  hayan  aumentado  el  valor  venal  de 
la  cosa. 

El  peivindicador  elejirá  entre  el  pago  de 
lo  que  valgan  al  tiempo  de  la  restitución 
las  obraa  en  que  consisten  las  mejoras,  o 
ei  pago  de  lo  que  en  virtud  de  dichas  me- 
joraa  valiere  mas  la  cosa  en  dicho  tiempo. 

£n  cuanto  a  las  obras  hechas  después  do 
contestada  la  demanda,  el  poseedor  de 
buena  fe  tendrá  solamente  los  derechos 
que  por  el  artículo  siguiente  se  conceden 
al  poseedor  de  mala  fe  (1). 

910.  El  poseedor  de  mala  ie  no  tendrá 
derecho  u  qne  se  le  abonen  las  mejoras 
útiles  de  que  habla  el  articulo  precedente. 

Pero  podrá  llevarse  los  materiales  de 
dichas  mejoras,  siempre  que  pueda  sepa- 
rarlos sin  detrimento  de  la  cosa  reivindi- 
cada, i  que  el  propietario  rehuse  pagarle 
el  precio  que  leñarían  dichos  materiales 
después  de  separados. 

911.  En  cuanto  a  las  mejoras  volup- 
tuarias,  el  propietario  no  será  obligado  a 
pagarlas  al  ponedor  de  mala  ni  de  buena 
le,  que  solo  tendrán  con  respecto  a  ellas  el 
derecho  que  por  el  arlículo  precedente  se 
concede  al  poseedor  de  mala  fe  respecto 
de  las  mejoras  útiles. 

Se  entienden  por  mejoras  voluptuarias 
las  que  solo  consisten  en  objetos  de  lujo  i 
recreo,  como  jardines,  miradores.  Tuen tes, 
cascadas  artificiales,  í  jeneralmenle  aque- 
llas que  no  aumentan  el  valor  venal  de  la 
cosa,  en  el  mercado  jeneral,  o  solo  lo  au- 
mentan en  una  proporción  inaigniñcante. 

912.  Se  entenderá  que  la  separación 
de  los  materiales,  permitida  por  toa  artícu- 
los precedentes,  es  en  detrimento  de  la 
cosa  reivindicada,  cuando  hubiere  de  de- 
jarla en  peor  estado  que  antes  de  ejecu- 
tarse las  mejoras;  salvo  en  cuanto  el  po- 
seedor vencido  pudiere  reponerla  inme- 
diatamente en  su  estado  anterior,  y  ae 
allanare  a  ello. 

913.  La  buena  o  mala  fe  del  poseedor 
se  refiere,  relativamente  a  los  frutos,  al 
tiempo  de  la  percepción,  i  relativamente  a 
las  espensas  i  mejoras,  al  tiempo  en  que 
fueron  hechas. 

914.  Cuando  el  poseedor  vencido  tu- 

(1|    VÍMaUnotaklwtlealoWI. 


rías  quecorrespondao. 

829.  Los  aclos  de  violencia  cometidos 
con  armas  o  sin  ellas,  serán  ademas  casti- 
gudoa  con  las  penas  que  por  el  Código  Cri- 
minal correspondan¡(l). 


930.  El  poseedor  tiene  derecho  para 
pedir  que  se  prohiba  toda  obrit  nueva  que 
se  trate  de  construir  üobre  el  suelo  de  que 
está  en  posesión. 

Pero  no  tendrá  el  dereolio  de  denunciar 
con  este  ñn  las  obras  necesarias  para  pre- 
caver la  ruina  de  un  edificio,  acueducto, 
canal,  puente,  acequia,  etc.,  con  tal  que  en 
loque  puedan  incomodarle  se  reduzcan  a 
loeslrictamenle  necesario,  i  que,  termina- 
das, se  restituyan  las  cosas  al  estado  ante- 
rior, a  costa  del  dueño  de  las  obras. 

Tampoco  tendrá  dereclio  para  embara- 
zar los  trabajos  conducentes  a  mantener 
la  debida  limpieza  en  los  caminos,  ace- 
quias, cafíeriaa,  etc. 

981.  Son  obras  nuevas  denunciables 
laa  que  construidas  en  el  predio  sirviente 
embarazan  el  goce  de  una  servidumbre 
constituida  en  él. 

Son  igualmente  denunciables  las  cons- 
trucciones que  se  traía  de  sustentar  en 
ediBcio  ajeno,  que  no  cató  sujeto  a  tal  ser- 
vidumbre. 

Se  declara  especialmente  dcnunciable 
toda  obra  voladim  que  atraviesa  el  plan 
vertical  de  la  linea  divisoria  de  dos  pre- 
dios, aunque  no  se  apoye  sobre  i-l  predio 
ajeno,  ni  dé  vista,  ni  vierta  aguas  lluvias 
sobre  él. 

932.  El  que  tema  que  la  ruina  do  un 
edificio  vecino  le  pare  perjuicio,  tiene  de- 
recho de  querellarse  al  juez  para  que  se 
mande  al  dueño  de  tal  edificio  derribarlo, 
ai  estuviere  tan  deteriorado  aue  no  admi- 
tareparacion;  o  paraque,  si  laadmite,  se 
Ib  ordene  hacerla  inmediatamento;  i  sí  el 

auerellado  no  procediere  a  cumplir  el  (a- 
o  judicial,  se  derribará  el  edificio  a  se 
hará  la  reparación  a  su  costa. 

Sieldaiio  que  se  teme  del  editício  no 
fuere  grave,  bastará  que  el  querellado  rin 
da  caución  de  resarcir  todo  perjuicio  que 
por  el  mal  estado  del  edificio  sobrevenga. 


hacerla  conservará  la  forma  i  dimensiones 
del  antiguo  edificio  en  todas  sus  partea,  sal- 
vo si  fuere  necesario  alterarlas  para  preca- 
ver el  peligro. 

Las  alteraciones  se  ajustarán  a  la  volun- 
tad del  dueño  del  edificio,  en  cuanto  sea 
compatible  con  el  objeto  de  la  querella. 

934.  Si  noliücada  la  querella,  cayere 
el  edificio  por  efecto  de  su  mala  condición, 
se  indemnizaré,  de  todo  perjuicio  a  los  veci- 
nos; pero  si  cayere  por  caso  fortuito,  como 
avenida,  rayo  o  terremoto,  no  habrá  lugar 
a  indemnización;  a  monos  de  probarse  que 
el  caso  fortuito,  sin  el  mal  estado  del  edifi- 
cio, no  lo  hubiera  dcrrittado. 

No  habrá  lugar  a  indemnización,  sj  do 
hubiere  precedido  notificación  de  la  que- 
rella. ^ 

936.  Las  disposiciones  precedentes  se 
estenderán  al  peligro  que  se  lema  de  cua- 
lesquiera construcciones;  o  de  árboles  mal 
arraigados,  o  espuestos  a  ser  derril>ado3 
por  casos  de  ordinaria  ocurrencia. 

936.  Si  se  hicieren  estacadas,  paredes 
u  otras  labores  que  tuerzan  la  dirección  de 
las  aguas  corrientes,  de  manera  que  se  de- 
rramen sobre  el  suelo  ajeno,  o  estancándo- 
se lo  fiumedezcao,  o  priven  de  au  beneficio 
a  los  predios  que  tienen  derecho  do  apro- 
vecharse de  ellas,  mandará  el  juez,  a  peti- 
ción de  ios  interesados,  que  las  tales  obras 
se  deshagan  o  modifiquen  i  se  resarzan  los 
perjuicios. 

937.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  prece- 
dente se  aplica  no  solo  a  las  obras  nuevas, 
sino  a  las  ya  hechas,  raiénlras  no  haya 
trascurrido  tiempo  bastante  para  constituir 
un  derecho  de  servidumbre. 

Pero  ninguna  prescripi  ion  se  admitirá 
contra  (I)  las  obras  que  corrompan  ul  aii-e 
i  lo  hagan  conocidamente  dañoso. 

938-  El  que  hace  obras  para  impedir 
la  entrada  de  aguas  que  no  es  obligado  a 
recibir,  no  es  responsable  de  los  daHos  que 
atajadas  de  esa  manera,  i  sin  intención  de 
ocasionarlos,  puedan  causar  en  las  tierras 
o  edificios  ajenos. 

939.  Si  corriendo  el  agua  por  una  he- 
redad se  estancare  o  torciero  su  curso, 
embarazada  por  el  cieno,  piedras,  palos  u 
otras  materias  que  acarrea  i  deposita,  los 
dueños  de  las  heredades  en  que  esta  alte- 
ración del  curso  del  agua  cause  perjuicio. 


poriini 


chileno  relMlvo  i  su  m 


(I)    So*tl«iifl  el  Sr.  B«llo,  ;  es  !■  buen»  doctrio», 

Íue  aa  vez  de  U  pkimbn  contra  debe  empleuia  Ik 
■UB  a  /"oeor  de. 
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sufrido,  prescriben  para  siempre  al  cabo 
de  un  año  completo. 

Las  dirijidasa  precaver  un  daño  no  pres- 
criben mientras  líaya  justo  motivo  de  te- 
Si  las  diríjidaB  contra  una  obra  nueva 
no  se  instauraren  dentro  del  año,  los  de- 
nunciados o  querellados  serán  am|)arados 
en  el  juicio  posesorio,  i  el  denunciante  o 

Juerellante  podrá  solamente  perseguir  su 
erecho  por  la  via  ordinaria. 
Pero  ni  aun  esta  acción  tendrá  lugar, 
cuando,  según  las  reglas  dadas  para  las 
servidumbres,  haya  prescrito  el  derecho. 

LiIBt^O  TEF^CEnO 
&e  la  susesioQ  pop  causa  de 
inuepte,  í  de  las  donaeio- 
nes  entPe  vivos. 


•cBnieiviua  I  regUM  JcBerales. 

851.  Se  sucede  (a  una  persona  difun- 
ta a  titulo  universa]  o  a  titulo  singular. 

El  titulo  es  unieersal  cuando  se  sucede 
al  difunto  en  todos  sus  bienes,  derechos  i 
obligaciones  trasmisibles,  o  en  una  cuota 
de  ellos,  como  la  mitad,  tercio  o  quinto. 

El  titulo  es  singular  cuando  se  sucede 
en  una  o  mas  especies  o  cuerpos  ciertos, 
como  tal  caballo,  tal  casa;  o  en  una  o  mas 
especies  indeterminadas  de  cierto  jénero, 
como  un  caballo,  tres  vacas,  ^íscientos 
pesos  fuertes,  cuarenta  fanegas  de  trigo. 

852.  Si  se  sucede  en  virtud  de  un  tes- 
tamento, la  sucesión  se  llama  testamenta- 
ria, i  si  en  virtud  de  la  lei,  intestada  o 
abintestato. 

La  sucesión  en  los  bienes  de  una  perso- 
na difunta  puede  ser  parte  leatamenlaria, 
i  parte  intestada. 

853.  Se  llaman  asignaciones  por  cau- 
««  de  muerto  laa  que  liace  la  lei,  o  el  tes- 
tamento de  una  persona  difunta,  para  su- 
ceder en  sus  bienes. 

Con  la  palabra  asignaciones  se  signifi- 
can en  este  Libro  las  asignaciones  por  cau- 
sa de  muerte,  ya  las  haga  el  hombre  o 
la  lei. 

Asignatario  es  la  persona  a  quien  se 
Jiace  la  asignación. 

Se  entiende  por  muerte  no  solo  la  natu- 
ral, sino  la  civil. 

6G4.  Las  asignaciones  a  titulo  univer- 
sal se  llaman  herencias,  i  las  asignaciones 
a  titulo  singular,  legadaé.  El  asignatario 


de  herencia  se  llama  heredero,  i  el  asigna- 
tario de  legado,  legatario. 

866.  La  sucesión  en  los  bienes  de  una 
persona  se  abre  al  momento  de  su  muerte 
en  su  último  domicilio;  salvo  los  caaos  es* 
presamente  esceptuados. 

La  sucesión  se  regla  por  la  lei  del  domi- 
cilio en  que  ae  abre;  salvas  las  escepciones 
legales. 

0S6.  La  delación  de  una  asignación  es 
el  actual  llamamiento  de  la  lei  a  aceptarla 
o  repudiarla. 

La  herencia  o  legado  se  defiere  al  here- 
dero o  legatario  en  el  momento  de  tallecer 
la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata,  si  el 
heredero  o  legatario  no  es  llamado  condi- 
cionatmente;  o  en  el  momento  de  cum- 
plirse la  condición,  si  el  llamamiento  es 
condicional. 

Salvo  si  la  condición  es  de  no  hacer  algo 
que  depe::da  de  lasóla  voluntad  del  asig- 
natario, pues  en  este  caso  la  asignación  se 
defiere  en  el  momento  de  la  muerte  del 
testador,  dándose  por  el  asignatario  cau- 
ción suficiente  de  restituir  U  cosa  asigna- 
da con  sus  accesiones  i  frutos,  en  caso  de 
contravenirse  a  la  condición. 

Lo  cual,  sin  embargo,  no  tendrá  lugar, 
cuando  el  testador  hubiere  dispuesto  que 
mientras  penda  la  condición  de  no  hacer 
al$o,  pertenezca  a  otro  asignatario  la  coea 
asignada. 

867.  Si  el  heredero  o  legatario  cuj-os 
derechos  a  la  sucesión  no  han  presento, 
fallece  antes  de  haber  aceptado  o  repudia- 
do la  herencia  o  legado  que  se  le  ha  defe- 
rido, trasmite  a  sus  herederos  el  derecho 
de  aceptar  o  repudiar  dicha  herencia  o  le- 

rdo,  aun  cuando  fallezca  sin  saber  que  se 
ha  deferido. 

No  se  puede  ejercer  este  derecho  sin 
aceptar  la  herencia  de  la  persona  que  lo 
trasmite, 

B68.  Si  dos  o  mas  personas  llamadas  a 
suceder  una  a  otra  se  hallan  en  el  caso  del 
articulo  79,  ninguaa  de  ellas  sucederá  en 
los  bienes  de  las  otras. 

960.  En  toda  sucesión  por  causa  de 
muerte,  para  llevar  a  efecto  las  disposicio- 
nes del  difunto  o  de  ia  lei,  se  deducirán  del 
acervo  o  masa  de  bienes  que  el  difunto  ha 
dejado,  inclusos  los  créditos  hereditarios: 

1."  Las  costas  de  la  publicación  de!  tes- 
tamento, si  lo  hubiere,  i  de  las  demás  ane- 
xas a  la  apertura  de  la  sucesión; 

%."    Las  deudas  hereditarias; 

3."  Los  impuestos  fiscales  que  gravaren 
toda  la  masa  hereditaria; 

4.*    Las  asignaciones  alimenticias  for- 


970.  7."  Es  indigno  de  suceder  al  im- 
púber, demcnle  o  sordomudo,  el  ascen- 
diente o  (lescciidienle,  que  siendo  llamado 
a  sucedcrle  abintestalo,  no  pidió  que  se  le 
nombrara  un  tutor  o  curador,  i  permane- 
ció en  esta  omisión  un  ai'io  entero:  a  me- 
nos que  aparezca  iiabcrle  aido  imposible 
hacerlo  por  si  o  ñor  procurador. 

Si  fueren  mucnos  los  llamados  a  la  su- 
cesión, la  dilijencia  de  uno  de  ellos  apro- 
vecliará  a  los  demás. 

Trascurrido  el  año  recaerá  la  obligación 
antedicha  en  ios  llamados  en  segundo  gra- 
do a  la  sucesión  intesladu. 

La  obligación  no  se  esttende  a  los  meno- 
res, ni  en  jeneral  a  los  que  viven  bajo  tu- 
tela o  curaduría  o  bajo  |>otestad  marital. 
Esta  causa  de  indignidad  desaparece 
desde  que  el  impúber  llega  a  la  pubertad, 
o  el  demente  o  sordomudo  toman  la  admi- 
nistración de  sus  bienes. 

871.  8."  Son  indignos  de  suceder  el 
tutor  o  curador  que  nombratioa  por  e!  tes- 
tador se  escusaren  sin  causa  lejllima. 

El  albacea  que  nombrado  por  el  testador 
se  escudare  sin  probar  inconveniente  gra- 
ve, se  liaL'e  igualmente  indigno  de  suce- 
dcrle. 

No  se  estenderá  esta  causa  de  indigni- 
dad a  los  asignatarios  rorzosos  en  la  cuan- 
tía que  lo  son,  ni  a  los  que,  desechada  por 
eljue^la  escusa,  entren  a  servir  el  cargo. 
972.  B."  Finalmente,  es  indigno  de  su- 
ceder el  que,  a  sabíend^is  de  la  inciipaci- 
dad,  liayaprometidoal  difunto  hacer  pasar 
sus  bienes  o  parle  de  ellos,  i>ajo  cualquier 
forma,  a  una  persona  incapaz. 

Esta  causa  de  indignidad  no  podrá  ale- 
garse contra  ninguna  persona  de  las  que 
por  temor  reverencial  hubieren  podido  ser 
inducidas  a  hacer  la  promesa  ai  difunto;  a 
menos  que  hayan  procedido  a  la  ejecución 
de  la  promesa. 

B73.  Las  causas  de  indignidad  men- 
cionadas en  los  artículos  precedentes  no 
podrán  alegarse  contra  disposiciones  tee- 
iamenlariaa  posteriores  a  los  hechos  que 
la  producen,  aun  cuando  se  ofreciere  pro- 
l>arqueel  difunto  no  tuvo  conocimiento 
de  esos  hechos  al  tiempo  de  testar  ni  des- 
pués. 
B74.    La  indignidad  no  produce  efecto 


años  de  po^e^ion  de  la  herencia  o  legado. 
676-     La  acción  de  indignidad  no  paaA 
contra  terceros  de  buena  fe. 

977.  A  los  herederos  se  trasmite  la  he- 
rencia o  legado  de  que  su  autor  se  hizo  iu- 
digno,  pero  con  el  mismo  vicio  de  indigni- 
dad de  su  autor,  por  ti>do  el  tiempo  que 
falte  para  completar  los  diez  años. 

978.  Los  deudores  hereditarios  o  t^ 
tamentarioa  no  podrán  oponer  al  dem&D- 
dante  la  escepcion  de  incapacidad  o  indig- 
nidad. 

879.  La  incapacidad  o  indignidad  no 
priva  al  heredero  o  legatario  escluido,  do 
tos  alimentos  que  la  leí  le  señale;  pero  en 
los  casos  del  art.  B68  no  tendrá  ninguo  de- 
recho a  alimentos. 


Meslaa  relalivu  i 

880.  Las  leyes  reglan  li 
los  bienes  de  que  el  difunto  no  ha  dispues- 
to, o  si  dispuso,  no  lo  hizo  conforme  a  de- 
recho, o  no  han  tenido  efecto  sus  disposi- 

981.  La  lei  no  atiende  al  origen  de  los 
bienes  para  reglar  la  Bucesion  intestada  o 
gravarla  con  res  1 1  tu  ció  nea  o  reservas. 

982.  En  la  sucesión  intestada  no  se 
atiende  al  sexo  ni  a  la  pri  mojen  itui«. 

983.  Son  llnmados  a  la  sucesión  intes- 
tada los  descendientes  lejltimos  del  difun- 
to; sus  ascendientes  lejltimos;  sus  colate- 
rales lejitimos;  sus  hijos  naturales;  sus  pa- 
dres naturales:  sus  hermanos  naturales;  el 
cónyuje  sobreviviente,  i  el  Hsco. 

984.  Se  sucede  abinteslato.  ya  por  de- 
recho personal,  ya  por  derecho  de  repre- 
sentación. 

La  repreicnlaeion  es  una  ficción  le^al 
en  que  se  supone  que  una  persona  tiene  el 
lugar  i  por  consiguiente  el  grado  de  paren- 
tesco i  los  derechos  hereditarios  que  ten- 
dría su  padre  o  madre,  si  éste  o  ésta  no 
quisiese  o  no  pudiese  suceder. 

Se  puede  repre><entar  a  un  padre  o  ma- 
dre Que,  si  hubiese  querido  o  podido  suce- 
der, habría  sucedido  por  derecno  de  repre- 
sentación. 

986.  Los  que  suceden  por  representa- 
ción heredan  en  todos  casos  por  ettírpet. 
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parte  alguna  en  la  herencia  abintestato 
de  su  mujer  o  marido,  si  hubiere  dado  mo- 
tivo al  divorcio  por  su  culpa. 

995.  A  falla  de  todos  los  herederos 
abintestato  designados  en  los  artículos 
precedentes,  sucederá  el  fisco. 

996.  Cuando  en  un  mismo  patrimonio 
se  ha  de  suceder  por  testamento  i  abintes- 
tato, se  cumplirán  las  disposiciones  testa- 
mentarias, i  el  remanente  se  adjudicará  a 
los  herederos  abintestato  según  las  reglas 
jenerales. 

Pero  los  que  suceden  a  la  vez  por  testa- 
mento i  abintestato,  imputarán  a  la  por- 
ción que  les  corresponda  abintestato  lo  que 
recibieren  por  testameiito,  sin  perjuicio  de 
retener  toda  la  porción  testamentaria,  si 
excediere  a  la  otra. 

Prevalecerá  sobre  todo  ello  la  voluntad 
espresa  del  testador,  en  lo  que  de  derecho 
corresponda. 

997.  Los  estranjeros  son  llamados  a 
las  sucesiones  abintestato  abiertas  en  Chi- 
le de  la  misma  manera  i  según  las  mismas 
reglas  que  los  chilenos. 

998.  En  la  sucesión  abintestato  de  un 
estranjero  que  fallezca  dentro  o  fuera  del 
territorio  de  la  República,  tendrán  los 
chilenos  a  titulo  ilc  herencia,  de  porción 
conyugal  o  de  alimentos,  los  mismos  de- 
rechos que  según  las  leyes  chilenas  les  co- 
rresponderían sobre  la  sucesión  intestada 
de  un  chileno 

Los  chilenos  interesados  podrán  pedir 
que  se  les  adjudique  en  los  bienes  del  es- 
tranjero existentes  en  Chile  todo  loque  les 
corresponda  en  la  sucesión  del  estran- 
jero. 

Esto  mismo  se  aplicará  en  caso  necesa- 
rio a  la  sucesión  de  un  chileno  que  deja 
bienes  en  país  estranjero. 

TITLI.O  III 

Oc  Ka  ordenaeion  del  leMlamento. 

§  1.  Del  Icstamenío  en  jcncraí. 

999.  El  tesíamenío  es  un  acto  mas  o 
menos  solemne,  en  que  una  persona  dis- 
pone del  todo  o  (le  una  parte  de  sus  bienes 
para  que  tenga  pleno  efecto  después  de  sus 
dias,  conservando  la  facultad  de  revocar 
las  disposiciones  contenidas  en  ól,  mientras 
viva. 

1000.  Toda  donación  o  promesa  que 
no  se  haga  perfecta  e  irrevocable  sino  por 
la  muerte  del  donante  o  promisor,  es  un 
testamento,  i  debe  sujetarse  a  las  mismas 
solemnidades  que  el  testamento.  Excep- 
túanse  las  donaciones  o  promesas  entre 


marido  i  mujer,  las  cuales,  aunque  revo- 
cables, podrán  hacerse  bajo  la  forma  dé- 
los contratos  entre  vivos. 

1001.  Todas  las  disposiciones  testa- 
mentarias son  esencialmente  revocables^, 
sin  embargo  de  que  el  testador  esprese  en^ 
el  testamento  la  determinación  de  no  re- 
vocarlas. Las  cláusulas  derogatorias  de^- 
sus  disposiciones  futuras  se  tendrán  per- 
no escritas,  aunque  se  confirmen  con  ju- 
ramento. 

Si  en  un  testamento  anterior  se  hubiera 
ordenado  que  no  valga  su  revocación  si  do 
se  hiciere  con  ciertas  palabras  o  señales^ 
se  mirará  esta  disposición  como  no  es- 
crita. 

1002.  Las  cédulas  o  papeles  a  que  se 
refiera  el  testador  en  el  testamento,  no  se- 
mirarán  como  partes  de  éste,  aunque  el 
testador  lo  ordene;  ni  valdrán  mas  de  lo- 
que sin  esta  circunstancia  valdrían. 

1003.  El  testamento  es  un  acto  de  una 
sola  persona. 

Serán  nulas  todas  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  testamento  otorgado  por  dos^ 
o  mas  personas  a  un  tiempo,  ya  sean  en 
beneficio  recíproco  de  los  otorgantes,  o  de 
una  tercera  persona. 

1004.  La  facultad  de  testar  es  indele- 


gable. 


1006.     No  son  hábiles  para  testar: 

L°  La  persona  que  ha  muerto  civil- 
mente; 

2.°     El  impúber; 

3.°  El  que  se  hallare  bajo  interdicción, 
por  causa  de  demencia; 

4.°  El  que  actualmente  no  estuviere  en 
su  sano  juicio  por  ebriedad  u  otra  causa; 

5.**  Todo  el  que  de  palabra  o  por  escri- 
to no  pudiere  espresar  su  voluntad  clara- 
mente. 

Las  personas  no  comprendidas  en  esta 
enumeración  son  hábiles  para  testar. 

1006.  El  testamento  otorgado  duran- 
te la  existencia  de  cualquiera  de  las  cau- 
sas de  inliabilidad  espresadas  en  el  articu- 
lo precedente  es  nulo,  aunque  posterior- 
mente deje  de  existir  la  causa. 

1  por  eí  contrario,  el  testamento  válido 
no  deja  de  serlo  por  el  hecho  de  sobreve- 
nir después  alguna  de  estas  causas  de  in- 
habilidad. 

1007.  El  testamento  en  que  de  cual- 
quier modo  haya  intervenido  la  fuerza,  es 
nulo  en  todas  sus  partes. 

1008.  El  testamento  es  solemne,  o  me- 
nos solemne. 

Testamento  solemne  es  aquel  en  que  se 
han  observado  todas  las  solemnidades  que 
la  leí  ordinariamente  requiere. 
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sencía  es  necesaria  oirán  todo  el  tenor  de 
.sU3  disposiciones. 

1018.  Termina  el  acto  por  las  fírmas 
dol  testador  i  testigos,  i  por  la  del  escriba- 
no, si  lo  hubiere. 

Si  el  testador  no  supiere  o  no  pudiere 
firmar,  se  mencionará  en  el  testamento 
está  circunstancia,  espresando  la  causa. 

Sí  se  hallare  alguno  de  los  testigos  en  el 
miámo  caso,  otro  de  ellos  firmará  por  él  i 
a  ruego  suyo,  espresúndolo  así, 

1019.  Él  ciego  podrá  solo  testar  nun- 
cupativamente  i  ante  escribano,  o  funcio- 
nario que  haga  veces  de  tal.  Su  testamen- 
to será  leído  en  alta  voz  dos  veces;  la  pri- 
mera por  el  escribano  o  funcionario,  í  la 
segunda  por  uno  de  los  testigos,  elejido  al 
electo  por  el  testador.  Se  hará  mención  es- 
pecial de  esta  solemnidad  en  el  testa- 
mento. 

1020.  Si  el  testamento  no  ha  sido  otor- 
gado ante  escribano,  o  ante  un  juez  de 
primera  instancia  o  un  subdelegado,  sino 
ante  cinco  testigo.»,  será  necesario  que  se 
proceda  a  su  publicación  en  la  forma  si- 
guiente: 

El  juez  competente  hará  comparecer  los 
testigos  para  que  reconozcan  sus  fírmas  i 
la  del  testador. 

Si  uno  o  mas  de  ellos  no  compareciere 
por  ausencia  u  otro  impedimento,  bastará 
((ue  los  testigos  instrumentales  presentes 
reconozcan  la  firma  del  testador,  la  suyas 
propias  i  las  de  los  testigos  ausentes. 

En  caso  necesario,  i  siempre  que  el  juez 
lo  estimare  conveniente,  podrán  ser  abona- 
das las  fírmas  del  testador  i  de  ios  testigos 
ausentes  por  declaraciones  juradas  dd  otras 
personas  fidedignas. 

En  seguida  pondrá  el  juez  su  rúbrica  al 
piincipio  i  fin  de  cada  pajina  del  testamen- 
t<^,  i  lo  mandará  entregar  con  lo  obrado  al 
escribano  actuario  para  que  lo  incorpore 
en  sus  protocolos. 

1021.  El  testamento  solemne  cerrado 
debe  otorgarse  ante  un  escribano  i  citico 
testigos. 

Podrá  hacer  las  veces  de  escribano  el 
juez  do  primera  instancia,  pero  no  el  sub- 
delegado. 

1022.  El  que  no  sepa  leer  i  escribir  no 
])0(Jrá  otorgar  testamento  cerrado. 

1023.  Lo  que  constituye  esencialmen- 
te el  testamento  cerrado  es  el  acto  en  que 
el  testíidor  presenta  al  escribano  i  testigos 
una  escritura  cerrada,  declarando  de  viva 
voz  i  de  manera  que  el  escribano  i  testigos 
le  vean,  oigan  i  entiendan,  (salvo  el  caso 
del  artículo  siguiente),  que  en  aquella  es- 
critura se  contiene  su  testamento.  Los  mu- 


dos podrán  hacer  esta  declaración  escri- 
biéndola a  presencia  del  escribano  i  testi- 
gos. 

El  testamento  deberá  estar  escrito  o  a  lo 
menos,  firmado  por  el  testador. 

El  sobrescrito  o  cubierta  del  testamento* 
estará  cerrado  o  se  cerrará  esteriorraente, 
de  manera  que  no  pueda  estraerse  el  tes- 
tamento sin  romper  la  cubierta. 

Queda  al  arbitrio  del  testador  estampar- 
un  sello  o  marca,  o  emplear  cualquier  otra 
medio  para  la  seguridad  déla  cubierta. 

El  escribano  espresará  en  el  sobrescrita 
o  cubierta  bajo  el  epígrafe  testamento ,  la 
circunstancia  de  hallarse  el  testador  en  su 
sano  juicio;  el  nombre,  apellido  i  domicilia 
del  testador  i  de  cada  uno  de  los  testigos;  i 
el  lugar,  dia,  mes  i  ano  del  otorgamiento. 

Termina  el  otorgamiento  por  Tas  firmas, 
del  testador  i  de  los  testigos,  i  por  la  firma 
i  signo  del  escribano,  sobre  la  cubierta. 

Durante  el  otorgamiento  estarán  presen- 
tes, ademas  del  testador,  un  mismo  escri-^ 
baño  i  unos  mismos  testigos,  i  no  habrá  in- 
terrupción alguna  sino  en  los  breves  inter- 
valos que  algún  accidente  lo  exijiere. 

1024.  Cuando  el  testador  no  pudiere- 
entender  o  ser  entendido  de  viva  voz,  sola 
podrá  otorgar  testamento  cerrado. 

El  testador  escribirá  de  su  letra,  sobre  la 
cubierta,  la  palabra  testamento,  o  la  equi- 
valente en  el  idioma  que  prefiera,  i  hará 
del  mismo  modo  la  designación  de  sü  per- 
geña, espresando,  a  lo  menos,  su  nomore,. 
apellido  i  domicilio,  i  la  nación  a  que  per^ 
tenece;  i  en  lo  demás  se  observará  lo  pre- 
venido en  el  artículo  precedente. 

1025.  El  testamento  cerrado,  antes  de- 
recibir  su  ejecución,  será  presentado  ai 
juez. 

No  se  abrirá  el  testamento  sino  después- 
que  el  escribano  i  testigos  reconozcan  ante- 
el  juez  su  firma  i  la  del  testador,  declaran» 
do  ademas  si  en  su  concepto  está  cerrado» 
sellado  o  marcado  como  en  el  acto  de  la  en- 
trega. 

Si  no  pueden  comparecer  todos  los  tes- 
tigos, baistará  que  el  escribano  i  los  testi- 
gos instrumentales  presentes,  reconozcai> 
sus  firmas  i  la  del  testador,  i  abonen  las  de 
los  ausentes. 

No  pudiendo  comparecer  el  escribano  a 
funcionario  que  autorizóel  testamento,  será 
reemplazado  para  las  dilijencias  de  apertu- 
ra por  el  escribano  que  el  juez  elija. 

En  caso  necesario,  i  siem pregue  el  juez 
lo  estimare  conveniente,  podrán  ser  abo- 
nadas las  firmas  del  escribano  i  testigos- 
ausentes,  como  en  el  caso  del  inciso  terce- 
ro del  articulo  1020. 
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cía  del  departamento  en  que  se  hubiere 
otorgado,  a  instancia  de  cualquiera  perso- 
na que  pueda  tener  interés  en  la  suceáion, 
i  con  citación  de  los  demás  interesados  re- 
sidentes en  el  mismo  departamento,  toma- 
rá declaraciones  juradas  a  los  individuos 
'  que  lo  presenciaron  como  testigos  instru- 
mentales i  a  todas  las  otras  personas  cuyo 
testimonio  le  pareciere  conducente  a  es- 
clarecer los  puntos  siguientes: 

1.®  El  nombre,  apellido  i  domicilio  del 
testador,  el  lugar  de  su  nacimiento,  la  na- 
ción a  que  perlenecia,  su  edad,  i  las  cir- 
cunstancias que  hicieron  creer  que  su  vi- 
da se  hallaba  en  peligro  inminente; 

2»^  El  nombre  i  apellido  de  los  testigos 
instrumentales  i  el  departamento  en  que 
moran; 

3.®  El  lugar,  d¡a,  mes  i  año  del  otorga- 
miento. 

1038.  Los  testigos  instrumentales  de- 
pondrán sobre  los  puntos  siguientes: 

1.**  Si  el  testador  aparecía  estar  en  su 
sano  juicio; 

2.®  Si  manifestó  la  intención  de  testar 
ante  ellos; 

3.**  Sus  declaraciones  i  disposiciones 
testamentarias. 

1039.  La  información  de  que  hablan 
los  artículos  precedentes,  será  remitida  al 
juez  de  letras  del  último  domicilio,  si  no  lo 
fuere  el  que  hn.  recibido  la  información;  i 
el  juez,  si  encontrare  que  se  lian  observa- 
do las  solemnidades  prescritas,  i  que  en  la 
información  aparece  claramente  la  última 
voluntad  del  testador,  fallará  que  según 
dicha  información,  el  testador  ha  hecho 
las  declaraciones  i  disposiciones  siguientes, 
(espresándolas);  i  mandará  que  valgan  di- 
chas declaraciones  i  disposiciones  como 
testamento  del  difunto,  i  que  se  protocoli- 
ce como  tal  su  decreto. 

No  se  mirarán  como  declaraciones  o 
disposiciones  testamentarias  sino  aquellas 
en  que  los  testigos  que  asistieron  por  vía 
de  solemnidad  estuvieren  conformes. 

1040.  El  testamento  consignado  en  el 
decreto  judicial  protocolizado,  podrá  ser 
impugnado  de  la  misma  manera  que  cual- 
quier otro  testamento  auténtico. 

1041.  En  tiempo  de  guerra,  el  testa- 
mento de  los  militares  i  de  los  demás  indi- 
duos  empleados  en  un  cuerpo  de  tropas  de 
la  República,  i  asimismo  el  de  los  volunta- 
rios, rehenes  i  prisioneros  que  pertenecie- 
ren a  dicho  cuerpo,  i  el  de  las  personas 
que  van  acompañando  i  sirviendo  a  cual- 
ouiera  de  los  antedichos,  podrá  ser  recibi- 
do por  un  capitán  o  por  un  oficial  de  gra- 
do superior  al  de  capitán  o  por  un  inten- 


dente de  ejército,  comisario  o  auditor  de 
guerra. 

Si  el  que  desea  testar  estuviere  enfermo 
o  herido,  podrá  ser  recibido  su  testamento 
por  el  capellán,  médico  o  cirujano  que  le 
asista;  i  si  se  hallare  en  un  destacamento, 
por  el  oficial  que  lo  mande,  aunque  sea  de 
grado  inferior  al  de  capitán. 

1042.  El  testamento  será  firmado  por 
el  tentador,  si  supiere  i  pudiere  escribir, 
por  el  funcionario  que  lo  na  recibido,  i  por 
los  testigos  (1). 

Si  el  testador  no  supiere  o  no  pudiere 
firmar,  se  espresará  asi  en  el  testamento. 

1043.  Para  testar  militarmente  será 
preciso  hallarse  en  una  espedicion  de 
guerra,  que  e.^té  actualmente  en  marcha 
o  campaña  contra  el  enemigo,  o  en  la 
guarnición  de  una  plaza  actualmente  si- 
tiada. 

1044.  Si  el  testador  falleciere  antes  de 
espirar  los  noventa  días  subsiguientes  a 
aquel  en  que  hubieren  cesado  con  respec- 
to a  él  las  circunstancias  que  habilitan  para 
testar  militarmente,  valdrá  su  testamento 
como  si  hubiese  sido  otorgado  en  la  forma 
ordinaria. 

Si  el  testador  sobreviviere  a  este  plazo» 
caducaría  el  testamento. 

1045.  El  testamento  llevará  al  píe  el 
Visto  Bueno  del  jefe  superior  de  la  espe- 
dicion o  del  comandante  de  la  plaza,  si  no 
hubiere  sido  otorgado  ante  el  mismo  jefe 
o  comandante,  i  será  siempre  rubricado 
al  principio  i  fin  de  cada  pajina  por  dicho 
jefe  o  comandante;  el  cual  en  seguida  lo 
remitirá,  con  la  posible  brevedad  i  segu- 
ridad, al  Ministro  de  Guerra,  quien  pro- 
cederá como  el  de  Relaciones  Esteriorea 
en  el  caso  del  art.  1029. 

1046.  Guando  una  persona  que  puede 
testar  militarmente  se  hallare  en  inmi- 
nente peligro,  podrá  otorgar  testamento 
verbal  en  la  forma  arriba  prescrita;  pero 
este  testamento  caducará  por  el  hecho  de 
sobrevivir  el  testador  al  peligro. 

La  información  de  que  hablan  los  artí- 
culos 1037  i  1038  será  evacuada  lo  mas 
Í)ronto  posible  ante  el  auditor  de  guerra  o 
a  persona  que  haga  veces  de  tal. 

Para  remitir  la  información  al  juez  del 
último  domicilio  se  cumplirá  lo  prescrito 
en  el  articulo  precedente. 

1047.  Si  el  que  puede  testar  militar- 
mente prefiere  hacer  testamento  cerrado. 


(1)  Como  en  ninguna  parte  indica  el  número  de 
testigos  en  los  testamentos  militares,  entiendo  qn« 
la  palabra  ¿o«  es  una  errata,  y  debe  decir  dos,  que 
eran  los  que  exigía  el  proyecto  primitivo  de  esto 
Código. 
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1067.  El  error  en  el  nombre  o  calidad 
del  asignatario  no  vicia  la  disposición,  si 
no  hubiere  duda  acerca  de  la  persona. 

1068.  La  asignación  que  pareciere 
motivada  por  un  error  de  hecho,  de  ma- 
nera que  sea  claro  que  sin  este  error  no 
hubiera  tenido  lugar,  se  tendrá  por  no  es- 
crita. 

1050.  Las  disposiciones  captatorias  no 
valdrán. 

Se  entenderán  por  tales  aquellas  en  q^ue 
el  testador  asigna  alguna  parte  de  sus  bie- 
nes a  condición  que  el  asignatario  le  deje 
pop  testamento  alguna  parte  de  los  suyos. 

1060.  No  vale  disposición  alguna  tes- 
tamentaría que  el  testador  no  h.iya  dado  c 
conocer  de  otro  modo  que  por  s¿  q  no,  o 
por  una  señal  de  afirmación  o  negación, 
contestando  a  una  pregunta. 

1061.  No  vale  disposición  alguna  tes- 
tamentaria en  favor  del  escribano  que  au- 
torizare el  testamento,  o  del  funcionario 
que  haga  veces  de  tal,  o  del  cónyuje  de  di- 
cho escribano  o  funcionario,  o  de  cual- 
quiera de  los  ascendientes,  descendientes, 
hermanos,  cuñados  o  sirvientes  asalaria- 
dos del  mismo. 

Lo  mismo  se  aplica  a  las  disposiciones 
en  favor  de  cualquiera  de  los  testigos. 

1062.  El  acreedor  cuyo  cródito  no 
conste  sino  por  el  testamento,  será  consi- 
derado como  legatario  para  las  disposicio- 
nes del  artículo  precedente. 

1063  La  elección  de  un  asignatario, 
sea  absolutamente,  sea  de  entre  cierto  nú- 
mero de  personas,  no  dependerá  del  puro 
arbitrio  ajeno. 

1064.  Lo  que  se  deje  indeterminada- 
mente a  ios  parientes,  se  entenderá  dejado 
a  los  consanguíneos  del  grado  mas  próxi- 
mo, según  el  orden  de  la  sucesión  abintes- 
tuto,  teniendo  lugar  el  derecho  de  repre- 
sentación en  conformidad  a  las  reglas  le- 

Í^ales;  salvo  que  a  la  fecha  del  testamento 
mya  habido  uno  solo  en  ese  grado;  pues 
entonces  se  entenderán  llamados  al  mismo 
tiempo  los  del  grado  inmediato. 

1065.  Si  la  asignación  estuviere  con- 
cebida o  escrita  en  tales  términos,  que  no 
se  sepa  a  cuál  de  dos  o  mas  personas  ha 
Querido  designar  el  testador,  ninguna  de 
dichas  personas  tendrá  derecho  a  ella. 

1066.  Toda  asignación  deberá  ser.  o  a 
título  universal,  o  de  especies  determina- 
das o  que  por  las  indicaciones  del  testa- 
mento puedan  claramente  determinarse,  o 
de  jéneros  i  cantidades  que  igualmente  lo 

BiffnarBe  por  modo  terminante  en  este  precepto 
del  Código  o  hacer  una  aclaración  legislativa 
complementaria. 


sean  o  puedan  serlo.  De  otra  manera  g» 
tendrá  por  no  escrita. 

Sin  embargo,  si  la  asignación  se  desti- 
nare aun  objeto  de  benelicencia  espresa- 
do en  el  testamento,  sin  determinar  la  cuo- 
ta, cantidad  o  especies  que  liayan  de  in- 
vertirse en  él,  valdrá  la  asignación  i  se- 
determinará  la  cuota,  cantidad  o  especies,, 
habida  consideración  a  la  naturaleza  del 
objeto,  a  las  otras  disposiciones  del  testa- 
dor, i  a  las  fuerzas  del  patrimonio,  en  la 
parte  de  que  el  testador  pudo  disponer  li- 
bremente. 

El  juez  hará  la  determinación,  oyendo 
al  defensor  de  obras  pias  i  a  los  herederos; 
i  conformándose  en  cuanto  fuere  posible  a 
la  intención  del  testador. 

1067.  Si  el  cumplimiento  de  una  asig- 
nación se  dejare  al  arbitrio  de  un  herede— 
ro  o  legatario,  a  quien  aprovechare  rehu- 
sarla, será  el  heredero  o  legatario  obliga- 
do a  llevarla  a  efecto,  a  menos  que  pruebe- 
justo  motivo  para  no  hacerlo  así.  Si  de^ 
rehusar  la  asignación  no  resultare  utilidad 
al  heredero  o  legatario,  no  será  obligado  a 
justificar  su  resolución,  cualquiera  que 
sea. 

El  provecho  de  un  ascendiente  o  deseen 
diente,  de  un  cónyuje  o  de  un  hermano  o 
cuñado,  se  reputará,  para  el  efecto  de  esta 
disposición,  provecho  de  dicho  heredero  o 
legatario. 

1068.  La  asignación  que  por  faltar  e^ 
asignatario  se  trasfíere  a  ciistinta  persona, 
por  acrecimiento,  sustitución  u  otra  causa,, 
llevará  consigo  todas  las  obligaciones  i  car- 
gas trasferibles,  i  el  derecho  de  aceptarla 
o  repudiarla  separadamente. 

La  asi»:nacion  que  por  demasiado  gra- 
vada hubieren  repudiado  todas  las  perso- 
nas sucesivamente  llamadas  a  ella  por  el 
testamento  o  la  leí,  se  deferirá  en  último 
lugar  a  las  personas  a  cuyo  favor  se  hu- 
bieren constituido  los  gravámenes. 

1069.  Sobre  las  reglas  dadas  en  este 
título  acerca  de  la  inteJijencia  i  efecto  de 
las  disposiciones  testamentarias,  prevale- 
cerá la  voluntad  del  testador  claramente 
manifestada,  con  tal  que  no  se  oponga  a 
los  requisitos  o  prohibiciones  legales 

Para  conocer  la  voluntad  del  testador  se 
estará  mas  a  la  sustancia  de  las  disposi- 
ciones que  a  las  palabras  de  que  se  naya 
servido. 

§  2.  Z>e  las  asignaciones  testamentarias 
condiciónale», 

1070.  Las  asignaciones  testamentarías- 
pueden  ser  condicionales. 
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cosa  asignada  i  el  dereclio  de 
trasmitirla;  pero  no  el  de  re- 
esque  llegue  el  día. 
irior  impone  espreaameiite  la 
:  existir  el  asignatiirlo  en  ese 
irá  a  las  realas  de  las  asigna- 
ción al  es. 

i  asignación  desde  día  cierto 
minado,  es  condicional  ¡  en- 
idicion  de  e\istir  el  asignata- 

que  lia  de  existir  el  asignata- 
1  (como  cnando  la  asignación 
e  un  establecimiento  perma- 
ná lugar  lo  [trevcnido  en  e!  in- 
dcl  articulo  precedente. 
1  asignación  desde  día  íncter' 
minado  o  no,  es  siempre  con- 

asignacion  hasta  dia  cierto, 
ado  o  no,  constituye  un  usu- 
r  de!  asignatario. 
cion  de  prcstacion(«  periódí- 
misible  por  causa  de  muerte,  i 
10  el  usufructo,  por  la  llegada 

la  muerte  natural  o  civil  del 


Tdeu 


ofun- 


lenticia,   no  termina  por  la 

asignación  hasta  dia  incierto 
inado,  unido  a  la  c\islencia 
io.  conalituye  usulruclo;  sal- 
la en  prestaciones  periódicas 
itk  unido  a  la  existencia  de 
que  el  asignatario,  se  enten- 
do  el  usufruclo  liasta  la  Tedia 
ndo  la  otra  persona,  llegaría 


i«  atignacioM»  modales. 

se  asigna  algo  a  una  persona 
inga  por  suyo  con  la  obliga- 
irlo  a  un  fin  especial,  como  el 
tas  obras  o  sujetarse  a  ciertas 
iplicacion  es  un  modo  í  no  una 
>pensiva.  El  modo,  por  consi- 
uspende  la  adquisición  de  la 

I  las  asignaciones  modales  se 

'■a  resolutoria  laque  impone 
de  restituir  la  cosa  i  los  fru- 
numple  el  modo, 
ndera  que  envuelven  cláusula 
uando  el  testador  no  la  es- 


I  alte- 


■a  que  la  cosa  asignada  mo-       ñas. 


dalmente  se  adquiera,  no  es  necesario  pres- 
tar íianza  o  caución  de  restitución  para  el 
caso  de  no  cumplirse  el  modo. 

1092.  Sielmodoesen  be neü ció  del  asig- 
natario esclusLvamenle,  no  impone  obliga- 
ción alguna,  salvo  que  lleve  oUusula  ruso- 

1093.  Si  el  modo  es  por  su  naluraleí^ 

imposible,  o  inductivo  a  heclio  ilegal  o  in- 
moral, o  concebido  en  túrminog  inintelíji- 
bles,  no  vali*rá  !a disposición. 

Si  el  modo,  sin  lieclio  o  culpa  del  asi^- 
natario,  e^  solamente  imposible  en  la  for- 
ma especial  prescrita  por  el  testador,  i 
drá  cumplirse  en  otra  análoj^  qu( 
re  la  sustancia  de  la  disposición,  i  quecn 
este  concepto  sea  aprobada  por  el  jue»,  con 
citación  de  los  interesados. 

Si  el  modo,  sin  hecho  o  culpa  del  asigna- 
tario, se  hace  enteramente  imposible,  sub- 
sistirá la  asignación  sín  el  t^ravámen. 

1094.  Si  el  testador  no  delerminaresu- 
ficienlemcnte  el  tiempo  o  la  forma  especial 
en  ijue  ha  de  cumplirse  el  modo,  podrá  el 
juez  de'erminarlos,  consultando  en  lo  |m>- 
sible  la  voluntad  deaquól,  i  dejando  al  asig- 
natario modal  un  beneficio  que  aacienda 
por  lo  ménosa  la  quinta  parte  del  valor  de 
la  cosa  asignada. 

1095.  Si  el  modo  consiste  en  un  hecho 
tal,  que  para  el  fin  que  el  testador  se  haya 
propuesto  sea  indiferente  la  persona  que  lo 
ejecute,  es  Irasmisible  a  los  herederos  del 
asignatario. 

1096.  Siempre  que  haya  de  llevarse  a 
efecto  la  cláusula  resolutoria,  se  entrega- 
rá a  la  persona  en  cu  yo  favor  se  ha  cons- 
liluido  el  modo  una  suma  proporcionada  al 
objeto,  i  el  resto  del  valor  de  !a  cosa  asig- 
nada acrecerá  a  la  herencia,  si  el  testador 
no  hubiere  ordenado  otra  cosa. 

El  asignatario  a  nuien  se  ha  impuesto  el 
modo  no  gozará  del  beneficio  que  pudiera 
resultarle  de  la  disposición  precedeate- 


1097.  Los  asignatarios  a  título  univer- 
sal, con  cualesquiera  palabras  que  se  les 
llame,  i  aunque  en  el  testamento  se  lea  ca- 
lifique de  legatarios,  son  herederos:  repre- 
sentan la  persona  del  testador  para  suce- 
derle  en  todos  sus  derechos  y  obligacioaes 
trasmísíbles. 

Los  herederos  son  también  obligados  a 
las  cargas  testamentarias,  estoes,  a  lasque 
se  constituyen  por  el  testamento  mismo,  i 
que  no  se  imponen  a  determinadas  per^o- 
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1111.  Si  al  legar  una  especie  se  desig- 
na el  luí<ar  en  que  está  guardada  i  no  se 
encuentra  allí,  pero  se  encuentra  en  otra 
parte,  se  deberá  la  especie:  si  no  se  en- 
<:uenlra  en  parte  alj^una,  se  deberá  una  es- 
pecie (\e  mediana  calidad  del  mismo  jéne- 
ro,  pi'io  solo  a  las  personas  designadas  en 
el  arliiulo  1107. 

1112.  El  legado  de  cosa  funjibl^,  cuya 
caiilidüd  no  se  determine  de  algún  modo, 
no  vale. 

Si  se  lega  la  cosa  funjible  señalando  el 
lu«^ar  en  que  hade  encontrarse,  se  deberá 
la  cantidad  que  allí  se  encuentre  al  tiempo 
de  la  muerte  del  testador,  dado  caso  que  el 
testador  no  haya  determinado  la  cantidad; 
o  hasta  concurrencia  de  la  cantidad  deter- 
minada por  el  testador,  i  no  mas. 

Si  la  cantidad  existente  fuere  menor  que 
la  cantidad  designada,  solo  se  deberá  la 
cantidad  existente;  i  si  no  existe  allí  canti- 
dad al^^una  de  dicha  cosa  íunjible,  nadase 
deherá. 

Lo  cual,  sin  embargo,  se  entenderá  con 
estas  limitaciones: 

1  ,^  Valdrá  siempre  el  legado  de  la  cosa 
funjible  cuya  cantidad  se  determine  por  el 
testador,  a  favor  de  las  personas  designa- 
das en  el  artículo  1107; 

2/  No  importará  que  la  cosa  legada  no 
se  encuentre  en  el  lugar  señalado  por  el 
testador,  cuando  el  legado  i  el  señalamien- 
to de  lugar  no  forman  una  cláusula  indivi- 
sible. 

Así  el  legado  de  «treinta  fanegas  de  tri- 
go, (j'ie  se  hallan  en  tal  parte»,  vale,  aun- 
que no  se  encuentre  allí  trigo  alguno;  pero 
el  Icí-cado  de  «/a«  treinta  fanegas  de  trigo 
que  se  hallarán  en  tal  parte»,  no  vale  sino 
respecto  del  trigo  que  allí  se  encontrare,  i 
que  no  pase  de  treinta  fanegas. 

1113.  El  legado  de  una  cosa  futura, 
vale,  con  tal  aue  llegue  a  existir. 

1114.  Si  de  mucTias  especies  que  exis- 
ten en  el  patrimonio  del  testador,  se  lega- 
re una  sin  decir  cuál,  se  deberá  una  espe- 
cie de  mediana  calidad  o  valor  entre  las 
comprendidas  en  el  legado. 

1115.  Los  legados  de  jénero  que  no  se 
limitan  a  lo  que  existe  en  el  patrimonio  del 
testador,  como  una  vaca,  un  caballo,  im- 
ponen la  obligación  de  dar  una  cosa  de  me- 
diana calidad  o  valor,  del  mismo  jénero. 

1116.  Si  se  legó  una  cosa  entre  varias 
que  el  testador  creyó  tener,  i  no  ha  dejado 
mas  que  una,  se  deberá  la  que  haya  de- 
jado. 

Si  no  ha  dejado  ninguna,  no  valdrá  el  le- 
gado sino  en  favor  de  las  per-sonas  desig^ 
nadas  en  el  artículo  1107;  que  solo  ten- 


drán derecho  a  pedir  una  cosa  mediana 
del  mismo  jénero,  aunque  el  testador  les 
haya  concedido  la  elecci  >n. 

Pero  si  se  lega  una  ¿osa  de  aquellas  cu- 
yo valor  no  tiene  limites,  como  una  casa, 
una  hacienda  de  campo,  i  no  existe  nin- 
guna del  mismo  jénero  entre  los  bienes 
del  testador,  nada  se  deberá  ni  aun  a  I^is 
personas  designadas  en  el  articulo  1107. 

1117.  Si  la  elección  de  una  cosa  entre 
muchas  se  diere  e.snresamente  a  la  perso- 
sona  obligada  o  al  legatario,  podrá  respec- 
tivamente aquélla  o  éste  ofrecer  o  ele- 
jir  a  su  arbitrio. 

Si  el  testador  cometiere  la  elección  a 
tercera  perdona,  podrá  ésta  elejir  a  su  ar- 
bitrio; i  si  no  cumpliere  su  encarp  itro 
del  tiempo  señalado  por  el  testador  o  en  su 
defecto  por  el  juez,  tendrá  lugar  la  regia 
del  artículo  1114. 

Hecha  una  vez.  la  elección,  no  habrá  lu- 
gar a  hacerla  de  nuevo,  sino  por  causa  de 
engaño  o  dolo. 

1118.  La  especie  legada  se  debe  en  el 
estado  en  que  existiere  al  tiempo  de  la 
muerte  del  testador,  comprendiendo  los 
utensilios  necesarios  para  su  uso  i  que 
existan  con  ella. 

1119.  Si  lo  cosa  legada  es  un  predio, 
los  terrenos  i  los  nuevos  editicios  que  el 
testador  le  haya  agregado  después  del  tes- 
tamento, no  se  comprenderán  en  el  lega- 
do; i  si  lo  nuevamente  agregado  formare 
con  lo  demás,  al  tiempo  de  abrirse  la  su- 
ce.sion,  un  todo  aue  no  pueda  dividirse  sin 
grave  pérdida,  i  las  agregaciones  valieren 
mas  que  el  predio  en  su  estado  anterior, 
solo  se  deberá  este  segundo  valor  al  lega- 
tario: si  valieren  menos,  se  deberá  todo 
ello  al  legatario  con  el  cargo  de  pagar  el 
valor  de  las  agregaciones. 

Pero  el  legado  de  una  medida  de  tierra, 
como  mil  metros  cuadrados,  no  crecerá 
en  ningún  caso  por  la  adquisición  de  tie- 
rras contiguas,  i  si  aquélla  no  pudiere,  se- 
pararse de  éstas,  solo  se  deberá  lo  que 
val^a. 

Si  se  lega  un  solar  i  después  el  testador 
edifica  en  él,  solo  se  deberá  el  valor  del 
solar. 

1120.  Si  se  deja  parte  de  un  predio,  se 
entenderán  legadas  las  servidumbres  que 
para  su  goce  o  cultivo  le  sean  necesarias. 

1121.  Si  se  lega  una  casa  con  sus  mue- 
bles o  con  todo  lo  que  se  encuentre  en  ella, 
no  se  en  tenderán  comprendidasen  ellegado 
las  cosas  enumeradas  en  el  inciso  segundo 
del  articulo  574,  sino  solo  las  que  forman 
el  ajuar  de  la  casa  i  se  encuentran  en  ella; 
i  si  se  lega  de  la  misma  manera  una  ha- 
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que  el  donante  puede  revocar  a  su  arbi- 
trio. 

Donación  por  cauía  do  muerte  ea  lo 
mianao  que  donación  rcvocablei  í  donación 
entre  eitoa  lo  mismo  que  donación  irrevo- 
cslile. 

1137.  No  valdrá  como  donación  revo- 
cable sino  a(|uella  que  se  hubiere  otorgado 
con  las  solemnidades  que  la  Ici  prescribo 
para  las  de  m  clase,  o  aquella  a  que  la  leí  da 
es  presa  mente  este  carácter. 

Si  el  otorgamiento  de  una  donación  se 
hiciere  con  ia^j  solemnidades  de  lasenti'C 
vivod,  i  el  donante  en  el  iuslruinento  se  re- 
servare la  facultad  de  revocarla,  í<erá  ne- 
cesario, para  que  subsista  después  de  la 
muerte  del  donante,  que  éslo  la  liaya  con- 
firmado eapi-eaamente  en  un  acto  testa- 
rocnlario;  salvo  que  la  donación  sea  del 
uno  de  los  cónyujes  al  otro. 

I..as  donaciones  de  c|ue  no  se  otorgare 
iiistrumentu  alguno,  valdrán  como  dona- 
ciones entre  vivos  en  lo  que  fuei-e  de  dere- 
cho; menos  las  que  se  liicieren  entre  cón- 
yujes.  que  podi'án  siempre  revocarse. 

1138.  bon  nulas  las  donaciones  revo- 
cubles  de  perdonas  que  no  pueden  testar 
o  donar  entre  vivos. 

So.i  nulas  adinismo  las  entre  personas 
que  no  pueden  recibir  asignaciones  lesta- 
luen'ünas  o  donaciones  entre  vivos  una 
de  otra. 

Sin  embargo,  las  donaciones  entre  con- 
yujes  valen  como  donaciones  revocablos. 

1139.  El  otorgamiento  de  las  donacio- 
nes revocables  se  .sujetará  a  las  reglas 
del  art.  lOUii. 

1140.  Por  la  donación  revoí-able,  se- 
guida de  la  tradición  de  las  cosas  don;idas, 
adquiero  el  donatario  los  derechos  i  con- 
trae las  obüííaciones  de  usufructuario. 

tiin  embargo,  iio'cslarA  sujetó  a  n^ndír 
la  caución  de  conservación  i  restitución  a 
que  son  obligados  los  ueu  fructuarios,  a  no 
ser  que  lo  c\ija  el  donante. 

1141.  las  donaciones  revocables  a  ti- 
tulo singular  son  legados  anticipados,  i  se 


líeclprocameiit-,  .    _    __  

da  al  legatario  el  goce  de  la  cosa  legada 
el  legado  es  una  donación  revocable. 

Las  donaciones  revocables,  inclusos  los 
legados  en  el  caso  del  inciso  precedente, 
preferirán  a  Ioí  legados  de  que  no  se  lia 
oado  el  goce  a  los  legatarios  en  vida  del 
testador,  cuando  los  bienes  que  éste  deja  a 
su  muerte  no  alcanzan  a  cubrirlos  todos. 

114S,  La  donación  revocable  de  todos 
los  bienes  o  de  una  cuota  de  etloa  se  mJra- 
r&  como  una  institución  de  heredero,  que 


solo  tendrá  efecto  desde  la  muerte  del  do- 
nante. 

Sin  embargo,  podrá  el  donatario  de  to- 
dos los  bienes  o  de  una  cuota  de  ellos  ejer- 
cer los  derechos  de  usufructuario  sobre  las 
especies  que  se  le  hubieran  entregado. 

1143.  Lu3  donaciones  revocables  ca- 
ducan por  el  mero  liccbo  de  morir  el  do- 
natario antes  que  el  donante. 

1144.  La.s  donaciones  revocables  se 
confirman,  i  dan  la  propiedad  del  objeto 
donado,  por  el  mero  hecho  de  morir  el  do- 
nante sin  haberlas  revocado,  i  sin  que  ha- 
ya sobrevenido  en  el  donatario  alguna 
causa  de  incapacidad  o  indignidad  bastan- 
te para  invalidar  una  herencia  o  legado; 
salvo  el  caso  del  art.  1 137,  inciso  segundo. 

1146.  Su  renovación  puede  ser  espre- 
sa o  tácita,  de  la  misma  manera  que  la  re- 
vocación do  las  Ijerencias  o  legados, 

1146.  Las  diaposiciones  de  este  párra- 
fo en  cuanto  conciernan  a  los  asignatarios 
forzoso.'),  cslíin  sujetas  a  las  cscepcione.-!  i 
mod  i  fien  clones  que  se  dirán  en  el  titulo  De 
las  asi^nacionet  fonoms. 

§  8.  Del  derecho  de  acrecer. 

1147.  Destinado  un  mismo  objeto  a 
dos  o  mas  asignatarios,  la  porción  de  uno 
de  ellos,  que  por  falta  de  i^.ste  se  junta  a 
las  poi'ciones  de  los  otros,  se  dice  acrecer 
a  ellas. 

1148.  Este  acrecimiento  no  tendrá  lu- 
gar entre  los  asignatarios  de  distintas  par- 
tes o  cuotasenque  el  testador  iiayadividído 
el  objeto  asignado:  cada  parte  o  cuota  se 
considi-rará  un  tul  caso  como  un  objeto 
separado;  i  no  lialirá  dereclio  de  acrecer 
sino  entre  los  coasigna  tartos  de  una  misma 
I>arlc  o  cuota. 

Si  se  asigna  un  objelo  a  dos  o  mas  per- 
donas por  iguales  paricá,  habrA  dereciio 
de  acrecer. 

1149.  Habrá  derecho  de  acrecer,  sea 
que  se  llame  a  los  coas  ig  na  lar  i  os  en  una 
misma  cláusula  o  en  cláusulas  separadas 
de  un  mismo  instrumento  testamentario. 

Si  el  llamamiento  se  hace  en  dos  instru- 
mentos distintos,  el  llamamiento  anterior 
se  presumirá  revocado  en  lod:t  la  parle  que 
no  le  fuere  común  con  el  llamamiento  pos- 
terior, 

1160.  Los  coas ign átanos  conjuntos  se 
reputarán  por  una  sola  persona  para  con- 
currir con  otros coasígn atarlos;  I  la  persona 
colectiva  formada  por  los  primeros,  no  se 
entenderá  faltar,  smo  cuando  todos  éstos 
faltaren. 

Se  entenderán  por  conjuntos  loscoasig- 
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reconociere  formalmente  con  la  intención 
de  conferirle  los  derechos  de  hijo  natural, 
o  no  tuviere  efecto  su  reconocimiento  en 
este  sentido. 

1170.  Los  asignatarios  de  alimentos 
no  estarán  obligados  a  devolución  alguna 
en  razón  de  las  deudas  o  cargas  que  gra- 
varen el  patrimonio  del  difunto;  pero  po- 
drán rebajarse  los  alimentos  futuros  que 
parezcan  desproporcionados  a  las  fuerzas 
del  patrimonio  efectivo. 

1171.  Las  asignaciones  alimenticias  en 
favor  do  personas  que  por  lei  no  tengan 
derecho  a  alimentos,  se  imputarán  a  la 
porción  de  bienes  de  que  el  difunto  ha  po- 
dido disponer  a  su  arbitrio. 

I  si  las  que  se  hacen  a  alimentarios  for- 
zosos fueren  mas  cuantiosas  de  lo  que  en 
las  circunstancias  corresponda,  el  exceso 
se  imputará  a  la  misma  porción  de  bienes. 

§  2.  De  la  porción  conyugal. 

1172.  La  porción  conyugal  es  aquella 

fiarte  del  patrimonio  de  una  persona  di- 
unta, que  la  lei  asigna  al  cónyuje  sobre- 
viviente, que  carece  de  lo  necesario  para 
SU  congrua  sustentación  (1). 

1173.  Tendrá  derecho  a  la  porción 
conyugal  aun  el  cónyuje  divorciado,  a  me- 
nos que  por  culpa  suya  haya  dado  ocasión 
al  divorcio. 

1174.  El  derecho  se  entenderá  existir 
al  tiempo  del  fallecimiento  del  otro  cónyu- 
je, i  no  caducará  en  todo  o  parto  por  la 
adquisición  de  bienes  que  posteriormente 
hiciere  el  cónyuje  sobreviviente. 

1176.  El  cónyuie  sobreviviente  que  al 
tiempo  de  fallecer  el  otro  cónyuje  no  tuvo 
derecho  a  porción  conyugal,  no  la  adquiri- 
rá después  por  el  hecho  de  caer  en  po- 
breza. 

1176.  Si  el  cónyuje  sobreviviente  tu- 
viere bienes,  pero  no  de  tanto  valor  como 
la  porción  conyugal,  solo  tendrá  derecho 
al  complemento,  a  título  de  porción  conyu- 
gal. 

Se  imputará  por  tanto  a  la  porción  con- 
yugal todo  lo  que  el  cónyuje  sobreviviente 
tuviere  derecho  a  percibir  a  cualquier  otro 
título  en  la  sucesión  del  difunto,  inclusa  su 
mitad  de  gananciales,  si  no  la  renunciare. 

1177.  El  cónyuje  sobreviviente  podrá 
a  su  arbitrio  retener  lo  que  posea  o  se  le 
deba,  renunciando  la  porción  conyugal,  o 


(1)  No  se  entienda  que  para  tener  derecho  a  la 
porción  vidual  o  conyugal^  ha  de  ser  pobre  el  cón- 
yuje superviviente;  bastará  con  que  su  haber  sea 
menor  que  lo  que  le  correspondería  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  1178. 


pedir  la  porción  conyugal  abandonando 
sus  otros  bienes  i  derechos. 

1178.  La  porción  conyugal  es  la  cuar- 
ta parte  de  los  bienes  de  la  persona  difun- 
ta, en  todos  los  órdenes  de  sucesión,  me- 
nos en  el  de  los  descendientes  lejítimoe. 

Habiendo  tales  descendientes,  el  viudo  o 
viuda  será  contado  entre  los  hijos,  i  recibi- 
rá como  porción  conyugal  la  lejítima  rigo- 
rosa de  un  hijo. 

1179.  Si  el  cónyuje  sobreviviente  ha- 
biere  de  percibir  en  la  sucesión  del  difun- 
to, a  título  de  donación,  herencia,  o  lega- 
do, mas  de  lo  que  le  corresponde  a  título 
de  porción  conyugal,  el  sobrante  se  impu- 
tará a  la  parte  de  los  bienes  de  que  el  di- 
funto pudo  disponer  a  su  arbitrio. 

1180.  El  cónyuje,  a  quien  por  cuenta 
de  su  porción  conyugal  haya  cabido,  a  tí- 
tulo universal,  alguna  parte  en  la  sucesión 
del  difunto,  será  responsable  a  prorrata  de 
esa  parte,  como  los  herederos  en  sus  re:s- 
pectivas  cuotas. 

Si  se  imputare  a  dicha  porción  la  mitad 
de  gananciales,  subsistirá  en  ésta  la  res- 
ponsabilidad especial  oue  le  es  propia,  se- 
§un  lo  prevenido  en  el  título  De  la  socie^ 
ad  conyugal. 

En  lo  demás  que  el  viudo  o  viuda  perci- 
ba a  título  de  porción  conyu^l,  solo  ten- 
drá la  responsabilidad  subsidiaria  de  los 
legatarios. 

§  3.  De  laé  Icjiíinias  i  mejoras, 

1181.  Lcjitima  es  aquella  cuota  de  los 
bienes  de  un  difunto  que  la  lei  asigna  a 
ciertas  personas  llamadas  lejitimnríos. 

Los  lejitimarios  son  por  consiguiente  he- 
rederos. 

1182.  Son  lejitimarios: 

1.**  Los  hijos  lejítimos  personalmente, 
o  representados  por  su  descendencia  lejí- 
tima; 

2.**    Los  ascendientes  lejítimos; 

3.**  Los  hijos  naturales  personalmente, 
o  representados  por  su  descendencia  lejí- 
tima; 

4.®    Los  padres  naturales. 

1183.  Los  lejitimarios  concurren  i  son 
escluidos  i  representados  según  el  orden  i 
reglas  de  la  sucesión  intestada. 

1184.  La  mitad  de  los  bienes,  previas 
las  deducciones  i  agregaciones  indicadas 
en  el  articulo  959  i  las  que  en  seguida  se 
espresan,  se  dividirá  por  cabezas  o  estirpes 
entre  los  respectivos  lejitimarios,  según  las 
reglas  de  la  sucesión  intestada;  lo  que  cu- 
piere a  cada  uno  en  esa  división  será  su 
lejítima  rigorosa. 
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aso  striular  las  especies  en  que 
Eiceri^e  ^u  pago;  pero  no  poürá 
ta  facultud  a  persona  alguna,  ni 
alores  de  üklias  especies. 
l'odos  los  legados,  todas  las  do- 
Bean  revocables  o  irrevocables, 
in  lejilimario,  que  Icnia  entúnces 
de  lal,  se  impularán  a  su  lejili- 
los  que  en  el  tcslamento  o  en  la 
escritura  o  en  acto  posterior  au- 
irezca  que  el  kgaiio  o  la  dóna- 
lo a  titulo  de  mejora, 
«rgo,  los  gastos  heclios  para  la 
de  un  desL-endiente  no  se  toma- 
ínta  pora  la  computación  délas 
li  de  la  cuarta  de  mejoras,  ni  de 
le  libre  disposición,  auni^u 


1  art.  líOO^ 


el. 


la   calidad  de    impu- 


0  ¡m;  lomarán  en  cuenta  para  di- 
laciones los  presentes  liedlos  a 
diente  con  ocasión  de  su  matri- 
otroa  regalos  de  costumbre. 

La  acumulación  de  lo  que  se  ha 
ucablemente  en  razón  de  lejlti- 
nejoras,  pai-a  el  córopulo  preve- 

1  articulo  1185  i  siguientes,  no 
a  los  acreedores  hereditarios  ni 
atarlos  que  lo  sean  a  otro  titulo 
ejítiina  o  mejora. 

Si  se  Iliciere  una  donación  revo- 
BV0cal)le,  a  Ululo  de  lejitima,  a 
la  que  no  fuere  entonces  lejilí- 
donante,  i  el  donatario  no  nd- 
:spucs  la  calidad  de  lejilimario, 
á  la  donación. 

10  se  observará  si  se  hubiere 
^nación,  a  Ululo  de  lejitima,  al 
lónces  lejitimario,  pero  después 
lo  por  íucapacidad,  indignidad, 
ion  o  rcj^uaiacion,  o  por  liaber 
o  otro  lejitiraarío  de  mejor  de- 

natario,  descendiente  lejitimo, 
afaltai'  du  cualquiera  de  esos 
donaciones  imputables  a  su  le- 
mputarñn  a  la  de  sus  descen- 
dimos. 

li  se  hiciere  una  donación  rcvo- 
vocabie,  a  titulo  do  mejoca.  a 
a  qui;  se  cn:Ía  dcscendierile  le- 
onaiile  i  no  lo  era,  se  resolverá 

ísucederi  si  el  donatario,  des- 
yilimo,  ha  llegado  a  faltur  por 
1,  indignidad,  desheredación  o 

lose  impularán  ala  lejitima  ds 
i  las  donaciones  o  las  asígna- 
me nlarias  que  el  difunto  haya 


heciio  a  otra,  salvo  el  caso  d 
inciso  tercero. 

1203.  Los  desembolsos  hechos  para  e) 
pago  de  las  deudas  de  un  lejitimario,  des- 
cendiente lejitimo,  se  imputarán  a  su  leji- 
tima; pero  solo  en  cuanto  hayan  sido  úti- 
les )iara  el  pago  de  dichas  deudas. 

Si  el  difunto  liubíere  declarado  espresa— 
mente  por  acto  entru  vivos  o  te.itamentO' 
ser  su  ánimo  que  no  se  impulen  dichos 
gastos  a  la  lejitima,  en  este  caso  se  conaí- 
aerarán  como  una  mejora. 

Si  el  difunto  en  e!  cuso  del  iuctso  ante- 
rior hubiere  asignado  al  mismo  leíilimaria 
a  titulo  de  mejora  alguna  cuota  efe  la  he- 
rencia o  alauna  cantidad  de  dinero,  se  im- 
putarán a  dicha  cuota,  o  cantidad;  sin  per- 
luicio  de  valer  en  lo  que  excedieren  a  ella., 
como  mejora,  o  como  el  difunto  espreea- 
menle  haya  ordenado. 

1204.  Si  el  difunta  hubiere  prometida 
por  escritura  pública  entre  vivos,  a  un  de» 
cendienle  lejlíimo,  que  a  la  sazón  era  leji~ 
timario,  no  donar,  ni  asignar  por  testa- 
mento parte  alguna  de  la  cuarla  de  mejo- 
ras, i  después  contraviniere  a  su  promesa, 
el  dicho  descendiente  lejitimo  tendrá  dere- 
cho a  que  los  asignatarios  de  esa  cuarta  Ifr 
enteren  lo  que  le  habría  valido  el  cumpli- 
miento de  la  promesa,  a  prorrata  de  lo  que 
su  infracción  les  aprovechare. 

Cualesquiera  otras  estipulaciones  sobre 
la  sucesión  futura,  entre  un  lejitimario  i  el 
que  le  debe  la  lejitima,  serán  nulas  i  de 

1206.  Los  frutos  de  las  cosns  donadas, 
revocable  o  irrevocablemente,  a  titulo  de 
lejitima  o  de  mejora,  durante  la  vida  del 
donante,  pertenecerán  al  donatario  desda 
la  entrega  de  ellas,  i  no  figurarán  en  el 
acervo;  i  si  las  cosas  donadas  no  se  han  en- 
tregado al  donatario,  no  le  pertenecerán 
los  frutos  sino  desde  la  muerte  del  donan- 
te; a  monos  que  úste  le  haya  donado  irre- 
vocablemente i  de  un  modo  auténtico  no 
solo  la  propiedad,  sino  el  usufructo  de  los 
cosas  donudas. 

1206.  Si  al  donatario  de  especies  que 
deban  Imputarse  a  su  lejitima  o  mejora,  le 
cupiere  delinllivamente  una  cantidad  no 
inferior  a  lo  <¡uo  valgan  las  mismas  espe- 
cies, tendrá  derecho  a  conservarlas  i  exi- 
jir  el  saldo,  i  no  podrá  obligar  a  los  demns 
asignatarios  a  que  le  cambien  las  especies. 
o  le  den  su  valor  en  dinero. 

I  si  le  cupiere  dcfiniCivainente  una  can- 
tidad inferior  al  valor  de  las  mismas  espe- 
cies, i  estuviere  obligado  a  pagar  un  saldo. 
podrá  a  au  arbitrio  hacer  este  pago  en  di- 
nero, o  restituir  una  o  mas  de  dichas  e»~ 
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reTorma  Antes  de  )a  espiración  de  cuatro 
iños  contados  desde  el  día  en  que  tomare 
laa  administración 

1217.  En  jencrul,  lo  que  por  lei  corres- 
jonde  &  los  lejiliinarioa  i  lo  que  tienen  de- 
"eclio  a  reclamar  por  la  acción  de  reforma, 
!8  su  lejltima  rigorosa,  o  la  efecliva  en  su 
aso. 

£1  l^jitimario  que  lia  sido  indebidamen- 
e  desheredado,  tendrá,  ademas,  derecho 
lara  que  subsistan  las  donaciones  entre 
'i vos  comprendidas  en   la  desheredación. 

1318.  El  haber  sido  pasado  en  aüencio 
m  lejitimario  deberá  enlenderae  como  una 
nstilucion  de  heredero  en  su  lejltima. 

Conservará  ademas  las  donaciones  re- 
ocables  que  el  testador  no  hubiere  revo- 
;ado. 

1218.  Coníribuj-án  a  formar  o  inte- 
;rar  lo  que  en  razón  de  bu  l^ltimase  debe 
.1  demandante  los  lejilimarios  del  mismo 
irden  i  grado. 

1220.  Si  el  que  tiene  descendientes  le- 
itirao^i  dispusiere  de  cualquiera  parte  do  la 
:uarta  de  mejoras  a  favor  de  otras  perso- 
las,  tendrán  también  derecho  ios  leiitima- 
ios  para  que  en  eso  se  reforme  el  testa- 
nento,  i  se  W  adjudique  dicha  parte, 

1221.  El  cónyuje  sobreviviente,  ten- 
Irá  acción  de  reforma  para  la  integración 
le  8u  porción  conyugal,  según  las  reglas 
irecedentes. 

TITVI.*  m 


g  1.  Reglae  Jeneralei. 

1222.  Desde  el  momento  de  abrirse 
ina  sucesión,  todo  el  que  tenga  interés  en' 
illa,  o  se  presuma  que  pueda  tenerlo,  po- 
Irá  pedir  que  los  mueoles  i  papeles  dé  la 
luccsíon  se  guarden  bajo  llave  i  sello,  lias- 
a  que  se  proceda  al  inventario  solemne  de 
os  bienes  i  efectos  hereditarios. 

No  se  guardarán  bajo  llave  i  sello  los 
nuebles  domésticos  de  uso  cotidiano,  pero 
:e  formará  lista  de  ellos. 

La  guarda  i  aposición  de  sellos  deberán 
iacer=eporel  ministerio  del  juez  con  las 
ormalidadea  legales. 

1323.  Si  los  bienes  de  la  sucesión  es- 
uvíeren  esparcidos  en  diversos  departa- 
nentos,  el  juez  del  deparlamento  en  que 
e  hubiere  abierto  ia  sucesión,  a  instancia 
e  cualquiera  de  los  herederos  o  acreedo- 
es,  dírijirá  exhortes  a  los  jueces  de  los 
tros  departamentos,  para  que  procedan 
or  su  parte  a  la  guarda  i  aposición  de  se- 


llos, hasta  el  correspondiente  inventario 

1224.  El  costo  de  la  guarda  i  aposi- 
ción de  sellos  i  de  los  inventarios  gravaHt 
los  bienes  todos  de  !a  sucesión,  a  menos 
que  determinadamente  recaigan  sobre  un& 
parte  de  ellos,  en  cuyo  caso  gravarán  en 
sola  parte. 

1226.  Todo  asignatario  puede  aceptar 
o  repudiar  libremente. 

Eziceptúanse  las  personas  que  no  tuvío- 
ren  la  libre  administración  de  sus  bienes,. 
las  cuales  no  podrán  aceptar  o  repudiar, 
sino  por  medio  o  con  el  consentimiento  da 
sus  representantes  legales. 

Se  tes  prohibe  aceptar  por  si  solas,  aun 
con  beneficio  de  inventario. 

La  mujer  casada,  sin  embargo,  podr4 
aceptar  o  repudiar  con  autorización  judi~ 
cial,  en  defecto  de  la  del  marido;  confor- 
mándose a  lo  prevenido  en  el  incivo  Hnat 
del  art.  146. 

1326.  No  se  puede  aceptar  asignación 
alguna,  sino  después  que  se  lia  deferido. 

Pero  después  ae  la  muerte  de  la  persona 
de  cuya  sucesión  ae  trata,  se  podrá  repu- 
diar toda  asignación,  aunque  sea  condicio- 
nal i  esté  pendiente  la  condición. 

Se  mirará  como  repudiación  intempesti- 
va, i  no  tendrá  valor  alguno,  el  permiso 
concedido  por  un  lejitimario  al  que  le  debe 
la  lejltima  para  que  pueda  testar  sin  cod- 
sidcracion  a  ella. 

1227.  No  se  puede  aceptar  o  repudiar 
condicionalmente,  ni  hasta  o  desde  cierto 


dia. 

1228.  No  se  puede  aceptar  una  parto 
o  cuota  de  la  asignación  i  repudiar  et 
resto. 

Pero  si  la  asignación  hecha  a  una  per- 
sona se  trasmite  a  sus  herederos  aegun  el 
articulo  957,  puede  cada  uno  de  éstos  acep- 
tar o  repudiar  su  cuota 

122B.  Se  puede  aceptar  una  asigna- 
cion  i  repudiar  otra;  pero  no  se  podrá  re- 
pudiar la  asignación  gravada,  i  aceptar  laa 
otras,  a  menos  que  se  defiera  separada- 
mente por  derecho  de  acrecimiento  o  de 
trasmisión,  o  de  sustitución  vulgar  o  tidei- 
comisaria;  o  a  menos  qiio  se  haya  conce- 
dido al  asignatario  ]i  facultad  de  repudiar- 
la separadamente. 

1230.  Si  un  asignatario  vende,  dona, 
.  o  trisfiere  de  cualqui(;r  modo  a  otra  per- 
sona el  objeto  que  se  le  ha  <leferido,  o  et 
derecho  de  suceder  en  él,  se  entiende  que 
por  el  mismo  hecho  acepta. 

1231.  El  heredero  que  ha  sustraída 
efectos  pertenecientes  a  una  sucesión, 
pierde  la  facultad  de  repudiar  la  herencia.. 


Sertenecieates  a  una  sucüaion  pierde  los 
ereciios  (¡ue  como  legatario  puaiera  tener 
sobre  dichos  objetos,  i  no  teniendo  e!  do- 
minio de  ellos  sorú  obligado  a  restituir  el 
duplo. 

Uno  i  otro  quedarán,  ademas,  sujetos 
crimina  I  rneii  le  ü  las  pena^  que  por  el  de- 
lilo  correspondan. 

1232.  Todo  asignatario  será  obligado, 
en  virtud  de  demanda  de  cualquier  perso- 
na interesada  en  ello,  a  declarar  si  acept^i 
o  repudia;  i  liará  esta  declaración  dentro 
de  los  cuarenta  días  subaíguienles  al  de  la 
demandan).  En  caso  de  uusenciadel  asig- 
natario o  de  estar  situados  loa  bienes  en 
lugares  distantes,  o  de  otro  grave  motivo, 
podrá  el  juez  prorrogar  este  plazo;  pero 
nunca  por  mas  de  un  ailo. 

Durante  este  pla/^  tendrá  todo  asigna- 
tario la  facultad  de  Inspeccionar  el  objeto 
Sdignudo;  podrá  implorar  laa  providencias 
conservativas  que  le  conciernan;  i  no  ser-á 
obligado  al  pago  de  ninguna  deuda  lieredi- 
taría  o  teslamenlaria:  pero  podrá  serlo  el 
albacea  o  curador  de  la  herencia  yacente 
en  sus  casos 

El  heredero,  durante  el  plazo,  podrá 
también  inspeccionar  las  cuentas  i  papeles 
de  la  sucesión. 

Si  el  asignatario  ausente  no  comparecie- 
re por  alo  por  lejifimo  representante  en 
tiempo  oportuno,  se  le  nombrará  curador 
de  bienes  que  ie  represente,  i  acepte  por  él 
con  beneficio  de  inventario. 

1033.  El  asignatario  constituido  en 
mora  de  declarar  si  acepta  o  repudia,  se 


con  los  requisitos  legales,  no  podrá  rescin- 
dirse, sino  en  el  caso  de  haber  sido  obte- 
nida por  fuerza  o  dolo,  i  en  el  de  lesión  gra- 
Te  a  virtud  de  disposiciones  testamentarias 
de  que  no  se  tenia  noticia  al  tiempo  de 
aceptarla. 

Bsta  regla  se  estiende  aun  a  los  asigna* 
tarios  aue  no  tienen  la  Kbre  administración 
de  BUS  bienes. 

Se  entiende  por  lesión  grave  la  que  dis- 
minuyere el  valor  lotal  de  la  asignación  en 
mas  de  la  mitad. 

1235.     La  repudiación  no  se  presume  de 


derechos! 


>s  previstos  por  la  lei. 


nea  muebles  que  valgan  mas  de  mil  pesos, 
sin  autorización  judicial  con  conocimiento 
de  causa. 

El  marido  no  puede  repudiar  una  asig- 
nación deferida  a  su  mujer,  sino  con  el 
consentimiento  de  ésta,  si  fuere  capaz  de 
prestarlo,  o  con  autorización  de  la  justicia 
en  subsidio.  Repudianlo  de  otra  manera, 
la  repudiación  será  nula,  i  l:i  mujer  tendrá 
derecho  |íara  ser  indemni/.ada  de  lodo  per- 
juicio por  el  marido;  quedándole  a  salvo  el 
derecho  que  contra  terceros  hubiere. 

1237.  Ninguna  persona  tendrá  dere- 
cho para  qu-;  se  rescinda  su  repudiación, 
a  menos  que  la  misma  perdona  o  su  lejlti- 
mo  representante  hajan  sido  inducidos 
por  fueczi  o  dolo  a  repudiar. 

1238-  Los  acreedores  del  que  repudia 
en  perjuicio  de  los  derechos  de  ellos,  po- 
drán hacerse  autorizar  por  el  juez  para 
ac^iplar  por  el  deudor.  En  esle  caso  la  re- 

fudiacion  no  se  rescinde  sino  en  favor  de 
>s  acreedores  i  hasta  concurrencia  de  sus 
créditos;  i  en  el  sobrante  subsiste. 

1239.  Los  efectos  de  la  aceptación  o 
repudiación  de  una  herencia  se  retrotraen 
al  momento  en  que  ésta  haya  sido  defe- 
rida. 

Otro  tanto  se  aplica  a  los  legados  de  es- 
pecies. 

Reolat  Da. _-  . 

herencia». 

1340.  Si  dentro  de  quince  dias  de 
abrirse  la  sucesión  no  se  hubiere  aceptado 
la  herencia  o  una  cuota'de  ella,  ni  hubiere 
albacea  a  quien  ei  testador  haya  conferido 
la  tenencia  de  los  bienes  i  que  haya  acep- 
tado su  encargo,  el  juez,  a  instancia  del 
cónyuje  sobreviviente,  o  de  cualquiera  de 
los  parientes  o  dependientes  del  difunto,  o 
de  otra  persona  interesada  en  ello,  o  de 
oficio,  declarará  yacente  la  herencia;  se 
insertará  esta  declaración  en  un  periódico 
del  departamento,  si  lo  hubiere,  i  en  carte- 
les que  se  tijarán  en  tres  de  ios  parajes  mas 
frecuentidos del  mismo;  i  se  procederá  al 
nombramiento.de  curador  de  la  herencia 


(1)  Cnnveulente  h&bríKBldo  qae  M  hablMao  In- 
taroaUdq  !*■  palKbcU  «J  tn  qitt «  iMÁltcó,  etcéte- 
ra, qae  es  lin  dada  ai  ponto  da  partida  del  pU>o, 


Si  hubiere  dos  o  mas  herederos  i  acepta- 
TQ  uno  de  ellos,  tendrá  la  administración 
de  todos  los  bienes  hereditarios  proindivl- 
Bo,  previo  inventario  solemne;  i  aceptando 
sucesivamente  sus  coherederos,  i  suscri- 
biendo el  inventario,  tomarán  parte  en  la 
administración. 
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no  hayan  aceptado  todos,  laa 
leí  lieredero  o  lierederos  que 
serán  ias  mismas  de  los  cura- 
lepenuia  yacente,  pero  no  se- 
is a  prestar  caución,  salvo  que 
de  temor  q^ue  bajo  au  admi- 
sligren  los  liienes. 
i  aceptaoion  de  una  herencia 
ypresa  o  lácila .  Es  espresa 
■ma  el  titulo  de  Ijeredero;  i  os 
o  el  heredero  ejecuta  un  tieto 
lecesari&raente  su  intención  de 
e  noliubiera  tenido  dcre<:lio  de 
o  en  su  calidad  de  heredero. 
!  entiende  que  alguien  loma  el 
edero,  cuando  lo  hai:e  en  es- 
ca  o  privada  obligán'lo^e  como 
,oen  un  acto  de  tramitación 


t  inspección  i  administración 
■jente,  no  son  actos  que  supo- 
Jos  la  aceptación. 
a  enajenación    de    cualquier 
itario,  aun  para  objetos  de  ad- 

urjente,  ea  aclo  de  heredero, 

autorizada  por  el  juer.  a  peti- 
;dero,  protestando  é^le  que  no 
obligarse  en  calidad  de  lal. 

que  hace  acto  de  heredero  sin 
taño  solemne,  sucede  en  todos 
nes  trasmísibles  del  difunto  & 
iu  cuota  hereditaria,  aunque 

un  gravamen  que  exceda  al 
bienes  que  hereda, 
precedido  inventario  solemne, 
enelicio  de  inventario. 
I  que  a  instancia  do  un  acree- 
rio  o  testamentario  ha  sido  ju- 
declarado  heredero,  o  conde- 
ai,  se  entenderá  serlo  respecto 
j  acreedores,  sin  necesidad  de 

rezla  se  aplica  a  la  declara- 
de  naber  aceptado  pura  i  Sim- 
eón beneficio  de  inventario. 

/  beneficio  de  írtoeniario. 

I  beneficio  de  inventario  con- 
acer  a  los  herederos  que  acep- 
tables de  las  obligaciones  here- 
ita me n tartas,  sino  hasta  con- 
i1  valor  total  de  los  bienes  que 
lo. 

i  de  muchos  colieredcros  los 
1  aceptar  con  beneficio  de  tn- 
8  otros  no,  todos  ellos  serán 
aceptar  con  Iwneiicio  de  in- 


1S4S.     El  testador  no  podr&  prohibir  a 

un  heredero  el  aceptar  con  beneficio  de  in- 

1260.  Las  herencias  del  fisco  i  de  to- 
das las  corporaciones  i  establecimientos 
públicos  se  aceptarán  precisamente  con 
beneficio  de  inventario. 

Se  aceptarán  de  la  misma  manera  laa 
herencias  que  recaigan  en  personas  que 
no  pueden  aceptar  o  repudiar  sino  por  el 
ministerio  o  con  autorización  de  otras. 

No  cumpliéndose  con  lo  dispuesto  en 
este  articulo,  las  personas  naturales  o  ju- 
rídicas representadas,  no  serán  obligadas 
Eor  las  deudas  i  car^s  de  la  suceeion  sino 
asía  concurrencia  de  lo  que  exii^tierede 
la  herencia  al  tiempo  de  la  demanda  o  se 
probare  haberse  empicado  erectivamente 
en  beneficio  de  ellas. 

12B1.  Los  herederos  fiduciarios  son 
obligados  a  aceptar  con  beneficio  de  in- 
ventario. 

1352.  Todo  heredero  conserva  la  fa- 
cultad de  aceptar  con  beneficio  de  inven- 
tario mientras  no  haya  hecho  acto  de  he- 
redero. 

12G8.  En  la  confección  del  inventaría 
se  observará  lo  prevenido  para  el  de  los  tu- 
tores i  curadores  en  loi  artículos  3-'2  i  si- 
guientes, i  lo  que  en  el  Cú  ligo  de  Enjui- 
ciamiento se  prescribe  para  loa  inventa- 
rios solemnes. 

1254.  Si  el  difunto  ha  tenido  parte  en 
una  sociedad,  i  por  una  cláusula  del  con- 
trato ha  estipulado  que  la  sociedad  conti- 
núe con  sus  lierederos  después  de  su  muer- 
te, no  por  eso  en  el  inventario  que  haya 
de  hacerse  dejarán  de  ser  comprendidos 
los  bienes  sociales;  sin  perjuicio  de  que  loa 
asociados  sigan  administrándolos  liast&  la 
espiración  de  la  socied^id,  i  sin  que  por 
ello  se  les  exija  caución  alguna. 

1266.  Tendrán  dereclio  de  asistir  al 
inventario  et  albacea,  el  curador  de  la  he- 
rencia yacente,  los  herederos  pi'esuntos 
testamentarios  o  abintestalo,  el  ci\nyuje 
sobreviviente,  los  legatarios,  los  socios  de 
comercio,  los  fideicomisarios  i  todo  acree- 
dor hereditario  que  presento  el  titulo  de  su 
crédito.  Las  personas  antedichas  podrán 
ser  representadas  por  otras  que  exhiban 
escritura  pública  o  privada  en  que  sales 
cometa  este  encargo,  cuando  no  lo  fueren 
por  sus  maridos,  tutores,  curad-ires  o  cua- 
lesquiera otros  lejitimos  representantes. 

Todas  estas  personas  tendrán  derecho 
de  reclamar  contra  el  inventario  en  lo  que 
les  pareciere  inexacto 

1266.  El  heredero  q^ue  en  la  confec- 
ción del  inventario  omitiere  de  mala  fe 
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brado  albacea,  o  faltando  el  nombrado,  el 
encargo  de  hacer  ejecutar  las  disposicio- 
nes del  testador  pertenece  a  ios  here- 
deros 

1272.  No  puede  ser  albacea  el  menor, 
aun  habilitdo  de  edad. 

Ni  las  personas  designadas  en  los  artí- 
culos 497  i  498. 

1273.  La  mujer  cacada  no  puede  ejer- 
cer el  albaceazgo  sin  autorización  de  su 
marido  o  de  la  justicia  en  subsidio. 

De  cualc[uiera  de  estos  dos  modos  que  lo 
ejerza  obliga  solamente  sus  bienes  pro- 
pios. 

1274.  La  viuda  que  fuere  albacea  de  su 
marido  difunto,  deja  de  serlo  por  el  hecho 
de  pasar  a  otras  nupcias. 

1275.  La  incapacidad  sobreviniente 
pone  fin  a  el  albaceazgo. 

1276.  El  juez,  a  instancia  de  cualquie- 
ra de  los  interesados  en  la  sucesión,  seña- 
lará un  plazo  razonable  dentro  del  cual 
comparezca  el  albacea  a  ejercer  su  cargo, 
o  escusarse  de  servirlo;  i  podrá  el  juez  en 
caso  necesario  ampliar  por  ana  sola  vez  el 
pla/o. 

Si  el  albicea  estuviere  en  mora  de  com- 
parecer, caducará  su  nombramiento. 

1277.  El  albacea  nombrado  puede  re- 
chazar libremente  este  cargo. 

Si  lo  rechazíiresin  probar  inconvenien- 
te grave,  se  hará  indigno  de  suceder  al 
testador,  con  arreglo  al  art.  971,  inciso  se- 
gundo. 

1278.  Aceptando  espresa  o  tácitamen- 
te el  cargo,  está  obligado  a  evacuarlo,  es- 
oepto  t  n  los  casos  en  que  es  lícito  al  man- 
datario exonerarse  del  suyo. 

La  dimisión  del  cargo  con  causa  Icjiti- 
ma  le  priva  solo  de  una  parte  proporciona- 
da de  la  asignación  que  se  le  naya  he- 
cho en  recompensa  del  servicio. 

1279.  El  albaceazgo  no  es  trasmisible 
a  los  herederos  del  albacea. 

1280.  El  albaceazgo  es  indelegable,  a 
monos  que  el  testador  haya  concedido 
espresamente  la  facultad  de  delegarlo. 

El  albacea,  sin  embargo,  podrá  consti- 
tuir mandatarios  que  obren  a  sus  órdenes; 
poro  será  responsable  de  las  operaciones  de 
éstos. 

1281.  Siendo  muchos  los  albaceas,  to- 
dos son  solidariamente  responsables,  a 
menos  que  el  testador  los  haya  exonerado 
de  la  solidaridad,  o  <jue  el  mismo  testa- 
dor o  el  juez  hayan  dividido  sus  atribucio- 
nes, i  cada  uno  se  ciña  a  las  que  le  in- 
cumban. 

1282.  El  juez  podrá  dividir  las  atribu- 
ilíones,  en  ventaja  de  la  administración,  i 


a  pedimento  de  cualquiera  de  los  albaceas, 
o  de  cualquiera  de  los  interesados  en  la 
sucesión. 

1283.  Habiendo  dos  o  mas  albaceas 
con  atribuciones  comunes,  todos  ellos 
obrarán  de  consuno,  de  la  misma  manera 
que  se  previene  para  los  tutores  en  el  ar- 
ticulo 413. 

El  juez  dirimirá  las  discordias  que  pue- 
dan ocurrir  entre  ellos. 

El  testador  podrá  autorizarlos  para  obrar 
separadamente;  pero  por  esta  sola  autori- 
zación no  se  entenderá  que  los  exonera  de 
su  responsabilidad  solidaria. 

1284.  Toca  a  el  albacea  velar  sobre  la 
seguridad  de  los  bienes;  hacer  que  se  guar- 
de bajo  llave  i  sello  el  dinero,  muebles  i 

f)apele3,  mientras  no  haya  inventario  so- 
emne,  i  cuidar  de  que  se  proceda  a  este 
inventario,  con  citación  de  los  herederos  i 
de  los  demás  interesados  en  la  sucesión, 
salvo  que  siendo  todos  los  herederos  capa- 
ces de  administrar  sus  bienes,  determinen 
unánimemente  que  no  se  haga  inventario 
solemne. 

1286.  Todo  albacea  será  obligado  a 
dar  noticia  de  la  apertura  de  la  sucesión 
por  avisos  publicados  en  el  periódico  del 
departamento,  si  lo  hubiere,  o  no  habién- 
dolo, en  carteles  que  se  fijarán  en  tres  de 
los  parajes  mas  públicos  de  la  ciudad  ca- 
becera; i  cuidará  de  que  se  cite  a  los  acree- 
dores por  edictos  que  se  publicarán  de  la 
misma  manera. 

1286.  Sea  que  el  testador  haya  enco- 
mendado o  no  a  el  albacea  el  pa^o  de  sus 
deudas,  será  éste  obligado  a  exijir  que  en 
la  partición  de  los  bienes  se  señale  un  lote 
o  hijuela  suficiente  para  cubrir  las  deudas 
conocidas. 

1287.  La  omisión  de  las  dilijencías 
prevenidas  en  los  dos  articulos<.anteriores, 
dará  responsable  a  el  albacea  de  todo 
perjuicio  que  ella  irrogue  a  los  acreedores. 

Las  mismas  obligaciones  i  responsabili- 
dad recaerán  sobre  los  herederos  presen- 
tes que  tengan  la  libre  administración  de 
sus  bienes,  o  sobre  los  respectivos  tutores 
o  curadores,  i  el  marido  de  la  mujer  here- 
dera, que  no  está  separada  de  bienes. 

1288.  El  albacea  encargado  de  pagar 
deudas  hereditarias,  lo  hará  precisamente 
con  intervención  de  los  herederos  presen- 
tes o  del  curador  de  la  herencia  yacente 
en  su  caso. 

1289.  Au ñaue  el  testador  haya  enco- 
mendado a  el  albacea  el  pago  de  sus  deu- 
das, los  acreedores  tendrán  siempre  espe- 
dita  su  acción  contra  los  herederos,  si  el 
albacea  estuviere  en  mora  de  pagarles. 
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1304.  Si  el  testador  no  hubiere  prefi- 
jado tiempo  para  la  duración  del  albac^az- 
go,  durará  un  aíio,  contado  deddeel  diaen 
<]ue  el  albacea  haya  comenzado  a  ejercer 
fcu  cargo. 

1306.  El  juez  podrá  prorrogar  el  pla- 
zo señalado  por  el  tostador  o  la  lei,  si  ocu- 
rrieren a  el  albacea  dihcultades  graves 
para  evacuar  su  cargo  en  61. 

1306.  El  plazo  prefijado  por  el  testa- 
dor o  la  leí,  o  ampliado  por  el  juez,  se  en- 
tenderá sin  perjuicio  de  la  partición  de  los 
bienfes  i  de  su  distribución  entre  los  partí- 
cipes. 

1307.  Los  herederos  podrán  pedir  la 
terminación  del  albaceazgo,  desde  que  el 
albacea  haya  evacuado  su  cargo;  aunque 
no  haya  espirado  el  plazo  señalado  por  el 
testador  o  la  leí,  o  ampliado  por  el  juez 
para  su  desempeño. 

1308.  No  será  motivo  ni  para  la  pro- 
longación del  plazo,  ni  para  que  no  termi- 
ne el  albaceazgo,  la  existencia  de  legados 
o  fideicomisos  cuyo  dia  o  condición  estu- 
viere pendiente;  a  menos  aue  el  testador 
haja  dado  espresamente  a  el  albacea  la  te- 
nencia de  las  respectivas  especies  o  de  la 
parte  de  bienes  destinada  a  cumplirlos;  en 
cuyo  caso  se  limitará  el  albaceazgo  a  esta 
sola  tenencia. 

Lo  dicho  se  estiende  a  las  deudas,  cuyo 
pago  se  hubiere  encomendado  a  el  alba- 
cea,  i  cuyo  dia,  condición  o  liquidación  es- 
tuviere pendiente;  i  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  los  derechos  conferidos  a  los  he- 
rederos por  los  artículos  precedentes. 

1309.  El  albacea,  luego  que  cese  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  dará  cuenta  de  su 
administración,  justificándola. 

No  podrá  el  testador  relevarle  de  esta 
obligación. 

1310.  El  albacea,  examinadas  las  cuen- 
tas por  los  respectivos  interesados,  i  dedu- 
cidas las  espensas  lejítimas,  pagará  o  co- 
brará el  saldo,  que  en  su  contra  o  a  su  fa- 
vor resultare,  según  lo  prevenido  para  los 
tutores  i  curadores  en  iguales  casos. 

VÍTULO  IlL 

•De  íom  mlhme^tm  lltfaeiario». 

1311.  El  testador  puede  hacer  encar- 
gos secretos  i  confidenciales  al  heredero, 
a  el  albacea,  i  a  cualquiera  otra  persona, 
para  que  se  invierta  en  uno  o  mas  objetos 
lícitos  una  cuantía  de  bienes  de  que  pueda 
disponer  libremente. 

El  encargrado  de  ejecutarlos  se  llama  al- 
bacea fiduciario, 
1132.    Los  encargos  que    el    testador 


hace  secreta  i  confidencialmente,  i  en  <}ue 
ha  de  emplearse  alguna  parte  de  sus  bie- 
nes, se  sujetarán  a  las  reglas  siguientes: 

1.*  Deberá  designarse  en  el  testamea- 
to  la  persona  del  albacea  fiduciario. 

2.*  El  albacea  fiduciario  tendrá  las  ca- 
lidades necesarias  para  ser  albacea  i  lega- 
tario del  testador;  pero  no  obstará  la  cali- 
dad de  eclesiástico  secular,  con  tal  que  no 
se  halle  en  el  caso  del  articulo  965. 

3.*  Deberán  espresarsc  en  el  testamen- 
to las  especies  o  la  determinada  suma  que 
ha  de  entregársele  (>ara  el  cumplimiento 
de  su  cargo.  '~ 

Faltando  cualquiera  de  estos  requisitos 
no  valdrá  la  disposición. 

1313.  No  se  podrá  destinar  a  dichos 
encargos  secretos,  mas  que  la  mitad  de  la 
porción  de  bienes  de  que  el  testador  haya 
podido  disponer  a  su  arbitrio  (1). 

1314.  El  albacea  fiduciario  deberá  ju- 
rar ante  el  juez  que  el  encargo  no  tiene 
por  objeto  hacer  pasar  parte  alguna  de  los 
bienes  del  testador  a  una  persona  incapaz, 
o  invertirla  en  un  objeto  ilícito. 

Jurará  al  mismo  tiempo  desempeñar  fiel 
i  legalmente  su  cargo  sujetándose  a  la  vo- 
luntad del  testador. 

La  prestación  del  juramento  deberá  pre- 
ceder a  la  entrega  o  abono  de  las  especies 
o  dineros  asignados  al  encargo. 

Si  el  albacea  fiduciario  se  negare  a  prcss- 
tar  el  juramento  a  que  es  obligado,  cadu- 
cará por  el  mismo  hecho  el  encargo. 

1315.  El  albacea  fiduciario  podrá  ser 
obligado,  a  instancia  de  un  albacea  jene- 
ral,  o  de  un  heredero,  o  del  curador  de  la 
herencia  yacente,  i  con  algún  justo  moti- 
vo, a  dejar  en  depósito,  o  afianzar  la  cuar- 
ta parte  de  lo  que  por  razón  del  encargo  se 
le  entregue,  para  responder  con  esta  suma 
a  la  acción  de  reforma  o  a  las  deudas  he- 
reditarias, en  los  casos  prevenidos  por  leí. 

Podrá  aumentarse  esta  suma  si  el  juez 
lo  creyere  necesario  para  la  seguridad  de 
los  interesados. 

Espirados  los  cuatro  años  subsiguientes 
a  la  apertura  de  la  sucesión,  se  devolverá 
a  el  albacea  fiduciario  la  parte  que  reste, 
o  se  cancelará  la  caución. 

1316.  El  albacea  fiduciario  no  estará 
obligado  en  ningún  caso  a  revelar  el  objeto 
del  encargo  secreto,  ni  a  dar  cuenta  de  su 
administración. 


(1)  Began  el  Sr.  Amunitegai  sostiene,  f andán- 
dose en  los  ftntecedentes  i  en  el  espirita  de  esta 
disposición,  no  solo  se  refiere  al  caso  eu  que  el 
testador  tenga  herederos  forsosos ,  sino  también 
a  aquel  en  qae  paeda  disponer  libremente  de  sua 
bienes. 
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iieredamiento,  incapacidad  o  indignidad 
de  los  asignatarios. 

1331.  Las  cuestiones  sobre  la  propie- 
dad de  objetos  en  que  alguien  alegue  un 
derecho  esclusivo  i  que  en  consecuencia 
no  deban  entrar  en  la  masa  par  tibie,  se- 
rán deciiüdas  por  la  justicia  ordinaria;  i 
no  se  retardará  la  partición  por  atlas. 
Decididas  a  favor  de  la  masa  partible,  se 

f procederá  como  en  el  caso  del  articu- 
o  1349. 

Sin  embargo,  cuando  recayeren  sobre 
una  parte  considerable  de  la  masa  parti- 
ble,  podrá  la  partición  suspenderse  has- 
ta que  se  decidan,  si  el  juez,  a  petición 
de  los  asignatarios  h  quienes  corresponda 
mas  déla  mitad  de  la  masa  partible,  lo  or- 
denare asi. 

1332.  La  lei  señala  al  partidor,  para 
efectuar  la  partición,  el  término  de  dos 
años  contados  desde  la  aceptación  de  su 

Éfl  testador  no  podrá  ampliar  este 
plazo. 

Los  coasignatarios  podrán  ampliarlo  o 
restrinjirlo,  como  mejor  les  parezca,  aun 
contra  la  voluntad  del  testador. 

1333.  Las  costas  comunes  de  la  parti- 
ción serán  de  cuenta  de  los  interesados  en 
ella,  a  prorrata. 

1334.  El  p  irtidor  se  conformará  en  la 
adjudicación  de  los  bienes  a  las  reglas  de 
este  titulo;  salvo  que  los  coasignatarios 
acuerden  lejitima  i  unánimemente  otra 
cosa. 

1335.  El  valor  de  tasación  por  peritos 
será  la  base  sobre  que  procederá  el  parti- 
dor para  la  adjudicación  de  las  especies; 
salvo  que  los  coasignatarios  hayan  lejiti- 
ma i  unánimemente  convenido  en  otra,  o 
en  que  se  liciten  las  especies,  en  los  casos 
previstos  por  la  lei  (1). 

1336.  El  partidor,  aun  en  el  caso  del 
articulo  1318,  i  aunque  no  sea  requerido  a 
«lio  por  el  albacea  o  los  herederos,  estará 
obligado  a  formar  el  lote  e  hiiuela  q^ue  se 
espresa  en  el  artículo  1286,  i  la  omisión  de 
este  deber  le  hará  responsable  de  todo 
perjuicio  respecto  de  los  acreedores. 

1337.  El  partidor  liquidará  lo  que  a 
cada  uno  de  los  coasignatarios  se  deba,  i 
procederá  a  la  distribución  de  los  efectos 
hereditarios,  teniendo  presentes  las  reglas 
que  siguen: 

1.*     Entre  los  coasignatarios  de  una  es- 


(1)    Tanto  en  este  comD  en  el  anterior  artículo 
la  palabra  7«j{7t7/2a7n«H^«,  no  obstante  su  carácter 
Kcneral  é  indeterminado,  si^^nitiea  qae  la  voluntad 
:^e  exprese  por  lo3  que  tienen  derecho  a  ello  perso- 
nalmente o  por  representación. 


pecie  que  no  admita  división,  o  cuya  divi- 
sión la  haga  desmerecer,  tendrá  mejor  de- 
recho a  la  especie  el  que  mas  ofrezca  por 
ella;  cualouiera  de  los  coasignatarios  ten- 
drá derecno  a  pedir  la  admisión  de  lidia- 
dores cst ranos;  i  el  precio  se  dividirá  ea- 
tre  todos  los  coasign alarios  a  prorrata; 

2.*  No  habiendo  quien  ofrezca  mas  quo 
el  valor  de  tasación  o  el  convencional,  men- 
cionado en  el  articulo  1335,  i  compitiendo 
dos  o  mas  asignatarios  sobre  la  aajudica- 
cion  de  una  especie,  el  lejitimario  será 
preferido  al  que  no  lo  sea; 

3.*  Las  porciones  de  uno  o  mas  fundos 
que  se  adjudiauen  a  un  solo  individuo, 
serán,  si  posible  fuere,  continuas,  a  menos 
que  el  adjudicatario  consienta  en  recibir 
porciones  separadas,  o  que  de  la  continui- 
dad resulte  mayor  perjuicio  a  los  demás 
interesados  que  de  la  separación  al  adju- 
dicatario; 

4.*  Se  procurará  la  misma  continuidad 
entre  el  fundo  que  se  adjudique  a  un  asig- 
natario i  otro  fundo  de  que  el  mismo  asig- 
natario sea  dueño; 

5.^  En  la  división  de  fundos  se  estable- 
cerán las  servidumbres  necesarias  para  su 
cómoda  administración  i  goce; 

6.^  Si  dos  o  mas  peisonas  fueren  co- 
asignatarios de  un  predio,  podrá  el  partidor 
con  el  lejítimo  consentimiento  de  los  inte- 
resados, separar  de  la  propiedad  el  usu- 
fructo, habitación  o  uso  para  darlos  por 
cuenta  de  la  asignación; 

7.*  En  la  partición  de  una  herencia  o 
de  lo  que  de  olla  restare,  después  de  las 
adjudicaciones  de  especies  mencionadas 
en  los  números  anteriores,  se  ha  de  guar- 
dar la  posible  igualdad,  adjudicando  a 
cada  uno  de  los  coa>ignatarios  cosas  de  la 
misma  naturaleza  i  calidad  que  a  los  otros, 
o  i>aciendo  hijuelase  lotes  de  la  masa  par- 
tibie; 

8.*  En  la  formación  de  los  lotes  se  pro- 
curará no  solo  la  equivalencia,  sino  la  se- 
mejanza de  todos  ellos;  pero  se  tendrá  cui- 
dado de  no  dividir  o  separar  los  objetos 
que  no  admitan  cómoda  división  o  de  cu- 
ya separación  resulte  perjuicio;  salvo  que 
convengan  en  ello  unánime  i  lejltimamen- 
te  los  interesados; 

9.*^  Cada  uno  de  los  interesados  podrá 
reclamar  contra  el  modo  de  composición 
de  los  lotes,  antes  de  oicotuarse  el  sorteo; 

10.*  Cumpliéndose  con  lo  prevenido  en 
los  artículos  1322  i  1326,  no  será  necesaria 
la  aprobación  judicial  para  llevar  a  efecto 
lo  dispuesto  en  cualquiera  de  los  números 
precedentes,  aun  cuando  algunos  o  todos 
los  coasignatarios  sean   menores  u   otras 


haya  una  persona  dilectamente  gravada 
para  la  prestación  del  legado:  habiéndose 
impuesto  por  el  testiidor  e^te  gravamen  a 
alguno  de  am  asignatarios,  éste  3olo  su- 
frirá la  deducción. 

1339.  Los  Trutoa  pendientes  al  tiempo 
de  la  adjudicación  de  las  especies  a  los 
asignatarios  de  cuotas,  cantidades  o  jéne- 
ros,  se  mirarán  como  parle  de  las  respec- 
tivas especies,  I  se  lomarán  en  cuenta  para 
la  estimación  del  valor  de  ellas. 

1310.  Si  alguno  de  los  liecederos  qui- 
siere tomar  a  su  cargo  mayor  cuota  de  las 
deudas  que  la  correspondiente  a  prorrata, 
bajo  alguna  condición  que  los  otros  here- 
deros acepten,  será  oído. 

Los  acreedores  hereditarios  o  testamen- 
tarios no  serán  obligados  a  conformarse 
con  este  arreglo  de  los  herederos  para  in- 
tentar sus  demandas. 

1341.  Si  el  patrimonio  del  difunto  es- 
tuviere confundido  con  bienes  pertenecien- 
tes a  otras  personas  por  ra/on  de  bienes 


bíji.  liqaidMlo  la  herencia. 


ren  cabido,  i  no  halter  teniílo  jamas  p&rte 
alguna  en  los  otros  efectos  do  la  suce- 
sión. 

Por  consiguiente,  si  alguno  de  loi  coa- 
signatarios na  enajenado  una  cosa  oue  en 
la  partición  se  adjudica  a  otro  de  elloa,  se 
podrá  proceder  como  en  el  caso  de  la  ren- 
ta de  cosaaiena.- 

1346.  El  participe  que  sea  molestado 
en  la  posesión  del  objeto  que  le  cupo  en  la 
partición,  o  que  haya  sufrido  eviccion  de 
él,  lo  denunciará  a  los  otros  participes 
para  que  coiicurr.in  a  hacer  cesar  la  mo- 
lestia, i  tendrá  derecho  para  que  le  sa- 
neen la  eviccion. 

Esta  acción  prescribirá  en  cuatro  años 
contados  desde  el  dia  de  la  eviccion. 

1346.  No  ha  lugar  a  est  i  acción: 

1.°  Si  la  eviccion  o  la  molestia  proce- 
diere de  causa  sobreviníente  a  la  parti- 

Z."  Si  la  acción  de  saneamiento  se  hu- 
biere esprcsamente  renunciado; 

3."  Si  el  participe  ha  sufrido  la  inole»- 
tía  o  la  eviccion  por  su  <^ulpa. 

1347.  El  pago  del  saneamiento  se  di- 
vide entre  los  participes  a  prorrata  de  aua 
cuotas. 

La  porción  del  insolvente  grava  á  todoa 


"fsr-^ 


240 


INSTITUCIONES   POLÍTICAS    Y  JURÍDICAS 


a  prorrata  de  sus  cuotas;  incluso  el  que  ha 
de  ser  indemnizado. 

1348.  Las  particiones  se  anulan  o  se 
rescinden  de  la  misma  manera  i  según  las 
mismas  reglas  que  los  contratos. 

\a  rescisión  por  causa  de  lesión  se  con- 
cede al  que  ha  sido  perjudicado  en  mas  de 
la  mitad  de  su  cuota. 

1349.  El  haber  omitido  involuntaria- 
mente algunos  objetos  no  será  motivo  para 
rescindir  la  partición.  Aquella  en  que  se 
hi;b!eren  omitido,  se  continuará  después, 
dividiéndolos  entre  los  partícipes  con  arre- 
glo a  sus  respectivos  derechos. 

1350.  Podrán  los  otros  partícipes  ata- 
jar la  acción  rescisoria  de  uno  de  ellos, 
oírecióndole  i  asegurándole  el  suplemento 
de  su  porción  en  numerario. 

1351.  No  podrá  intentar  la  acción  de 
nulidad  o  rescisión  el  partícipe  que  haya 
enajenado  su  porción  en  todo  o  parte,  sal- 
voque  la  partición  haya  adolecido  de  error, 
fuerza  o  dolo,  de  que  le  resulte  perjuicio. 

1352.  La  acción  de  nulidad  o  de  res- 
cisión prescribe  respecto  de  las  particiones 
seí^un  las  reglas  jenerales  que  fijan  la  du- 
ración de  esta  especie  de  acciones. 

1353.  El  participe  que  no  quisiere  o  no 
pudiere  intentar  la  acción  de  nulidad  o 
rescisión,  conservai'á  los  otros  recursos  le- 
gales que  para  ser  indemnizado  le  corres- 
pondan. 

TITI.XO  XI 

9el  paso  de  Iam  deuda»  hereditaria* 
y  lentamentariaii. 

1354.  Las  deudas  hereditarias  se  divi- 
den entre  los  herederos  a  prorrata  de  sus 
cuotas. 

Así  el  heredero  del  tercio  no  es  obligado 
a  pa^ar  sino  el  tercio  de  las  deudas  here- 
ditarias. 

Tero  el  heredero  beneficiario  no  es  obli- 

fado  al  pago  de  ninguna  cuota  de  las  deu- 
as  hereditarias  sino  hasta  concurrencia 
de  lo  que  valga  lo  que  ln?reda. 

Lo  dicho  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  los  artículos  1366  i  1526. 

lo55.  La  insolvencia  de  uno  de  los  he- 
rederos no  grava  a  los  otros;  escepto  en  los 
casos  del  artículo  1287,  inciso  segundo. 

1356.  Los  herederos  usufructuarios  o 
fiduciarios  dividen  las  deudas  con  los  he- 
redt'ros  propietarios  o  fideicomisarios,  se- 
gún lo  prevenido  en  los  artículos  1368  i 
1372;  i  los  acreedores  hereditarios  tienen 
el  derecho  de  dirijir  contra  ellos  sus  accio- 
nes en  conformidad  a  los  referidos  artícu- 
os. 


1357.  Si  uno  de  ios  herederos  fuere 
acreedor  o  deudor  del  ditunto,  solo  se  con- 
fundirá con  su  porción  hereditaria  la  cuo- 
ta que  en  este  crédito  o  deuda  le  nuepa,  i 
tendrá  acción  contra  sus  coherederos  a 
prorrata  por  el  resto  de  su  crédito,  i  les  es- 
tará obligado  a  prorrata  por  el  resto  de  su 
deuda. 

1358.  Si  el  testador  dividiere  entre  los 
herederos  las  deudas  hereditarias  de  dife- 
rente modo  que  el  que  en  los  artículos  pre- 
cedentes se  prescribe,  los  acreedores  here- 
ditarios podrán  ejercer  sus  acciones  o  en 
conformidad  con  dichos  artículos  o  en  con- 
formidad con  las  disposiciones  del  testador, 
según  mejor  les  pareciere.  Mas,  en  el  pri- 
mer caso,  los  herederos  que  sufrieren  ma- 
yor gravamen  que  el  que  por  el  testador  se 
les  ha  impuesto,  tendrán  derecho  a  ser  in- 
demnizados por  sus  coherederos. 

1359.  La  regla  del  articulo  anterior  se 
aplica  al  caso  en  que,  por  la  partición  o  por 
convenio  de  los  herederos,  se  distribuyan 
entre  ellos  las  deudas  de  dií^rente  modo 
que  como  se  espresa  en  los  referidos  ar- 
tículos. 

1360.  Las  cargas  testamentarias  no  se 
mirarán  como  cargas  de  los  herederos  en 
común,  sino  cuando  el  testador  no  hubiere 
gravado  con  ellas  a  alguno  o  algunos  de 
los  herederos  o  legatarios  en  particular. 

Las  que  tocaren  a  los  herederos  en  co- 
mún, se  dividirían  entre  ellos  como  el  tes- 
tador lo  hubiere  dispuesto,  i  si  nada  ha  di- 
cho sobre  la  división,  a  prorrata  de  sus 
cuotas  o  en  la  forma  prescrita  por  los  refe- 
ridos artículos. 

1361.  Los  legados  de  pensiones  perió- 
dicas se  deben  día  por  dia  desde  aquel  en 
que  se  defieran,  pero  no  podrán  pedirse 
sino  a  la  espiración  de  los  respectivos  pe- 
ríodos, que  se  presumirán  mensuales. 

Sin  embargo,  si  las  pensiones  fueren  ali- 
menticias, podrá  exijirse  cada  pago  desde 
el  principio  del  respectivo  periodo,  i  no  ha- 
brá obligación  de  restituir  parte  alguna, 
aunque  el  legatario  fallezca  antes  de  la  es- 
piración del  pí^ríodo. 

Si  el  legado  de  pensión  alimenticia  fue- 
re una  continuación  de  la  que  el  testador 
pagaba  en  vida,  seguirá  prestándose  como 
si  no  hubiese  fallecido  el  testador. 

Sobre  todas  estas  reglas  prevalecerá  la 
voluntad  espresa  del  testador. 

1362  Los  legatarios  no  son  obligados 
a  contribuir  al  pago  de  las  lejí timas  o  de 
las  deudas  hereditarias,  sino  cuando  el  tes- 
tador destine  a  legados  alguna  parte  de  la 
{)orcion  de  bienes  aue  la  lei  reserva  a  los 
ej  i  ti  mar  ios,  o  cuando  al  tiempo  de  abrirse 
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1371.  El  usufructo  constituido  en  la 
partición  de  una  herencia  está  sujeto  a  las 
reglas  del  articulo  1.868,  si  los  interesados 
no  hubieren  acordado  otra  cosa. 

1372.  El  propietario  fiduciario  i  el  fi- 
deicomisario se  considerarán  en  todo  caso 
como  una  sola  persona  respecto  de  los  de- 
más asignatarios  para  la  distribución  de 
las  deudas  i  cargas  hereditarias  i  testamen- 
tarias, i  la  división  de  las  deudas  i  cargas 
se  hará  entre  los  dos  del  modo  siguiente: 

El  fiduciario  sufrirá  dichas  cargas  con 
calidad  de  que  a  su  tiempo  se  las  reintegre 
el  fideicomisario  sin  interés  alguno. 

Si  las  cargas  fueren  periódicas,  las  sufri- 
rá el  fiduciario  sin  derecho  a  indemniza- 
ción alguna. 

1373.  Los  acreedores  testamentarios 
no  podrán  ejercer  las  acciones  áque  les  da 
derecho  el  testamento  sino  conforme  al  ar- 
tículo 1 360. 

Si  en  la  partición  de  una  herencia.se  dis- 
tribuyeren los  legados  entre  los  herederos 
de  diferente  modo,  podrán  los  legatarios 
entablar  sus  acciones,  o  en  conformidad  a 
esta  distribución,  o  en  conformidad  al  ar- 
tículo 1.360,  o  en  conformidad  al  conve- 
nio de  los  herederos. 

1374.  No  habiendo  concurso  de  acree- 
dores, ni  tercera  oposición,  se  pa^rá  a  los 
acreedores  hereditarios  a  medida  que  se 
presenten,  y  pagados  los  acreedores  here- 
ditarios, se  satisfarán  los  legados. 

Pero  cuando  la  herencia  no  apareciere 
excesivamente  gravada,  podrá  satisfacerse 
inmediatamente  a  los  legatarios  que  ofrez- 
can caución  de  cubrir  lo  que  les  quepa  en 
la  contribución  a  las  deudas. 

Ni  será  exijíble  esta  caución  cuando  la 
herencia  esté  manifiestamente  exenta  de 
cargas  que  puedan  comprometer  a  los  le- 
gatarios. 

1876 .  Los  gastos  necesarios  para  la  en- 
trega de  las  cosas  legadas  se  mirarán  como 
una  parte  de  los  mismos  legados. 

1876.  No  habiendo  en  la  sucesión  lo 
bastante  para  el  pago  de  todos  los  legados, 
se  rebajarán  a  prorrata. 

1377.  Los  títulos  ejecutivos  contra  el 
difunto  lo  serán  igualmente  contra  los  he- 
rederos; pero  los  acreedores  no  podrán  en- 
tablar o  llevar  adelante  la  ejecución,  sino 
pasados  ocho  dias  después  de  la  notifica- 
ción judicial  de  sus  titules. 

TITVIA  ILII 

Wti  beneAcio  de  «epartteioii. 

1378.  Los  acreedores  hereditarios  i  los 
acreedores  testamentarios  podrán   pedir 


que  no  se  confundan  los  bienes  del  difunto 
con  los  bienes  del  heredero;  i  en  virtud  de 
este  beneficio  de  separación  tendrán  dere- 
cho a  que  de  los  bienes  del  difunto  se  les 
cumplan  las  obligaciones  hereditarias  o  tes- 
tamentarias con  preferencia  a  las  deudas 
propias  del  heredero. 

1379.  Para  que  pueda  impetrarse  el  be- 
neficio de  separación  no  es  necesario  ^ue  lo 
que  se  deba  sea  inmediatamente  exijible; 
basta  que  se  deba  a  dia  cierto  o  bajo  con- 
dición. • 

1380:  El  derecho  de  cada  acreedor  a 
pedir  el  beneficio  de  separación  subsiste 
mientras  no  haya  prescrito  su  crédito;  pero 
no  tiene  lugar  en  dos  casos: 

1.^  Cuando  el  acreedor  ha  reconocido 
al  heredero  por  deudor,  aceptando  un  pa- 
garé, prenda,  hipoteca  o  fianza  del  dicho 
heredero,  o  un  pago  parcial  de  la  deuda; 

2.*  Cuando  los  bienes  de  la  sucesión 
han  salido  ya  de  manos  del  heredero,  o  se 
han  confundido  con  los  bienes  de  éste,  de 
manera  que  no  sea  posible  reconocerlo». 

1381.  Los  acreedores  del  heredero  ne 
tendrán  derecho  a  pedir,  a  beneficio  de  sns 
créditos,  la  separación  de  bienes  de  que 
hablan  los  artículos  precedentes. 

1382.  Obtenida  la  separación  de  patri- 
monios por  alguno  de  los  acreedores  de  la 
sucesión,  aprovechan^  a  los  demás  acree- 
dores de  la  misma  que  la  invoquen  i  cuyos 
créditos  no  hayan  prescrito,  o  que  no  ae 
hallen  en  el  caso  del  núm.  1.®  del  art.  1380^. 

El  sobrante,  si  lo  hubiere,  se  agregará  a 
los  bienes  del  heredero,  para  satisfacer  a 
sus  acreedores  propios,  con  los  cuales  coa- 
currírán  los  acreeaores  de  la  sucesión  que 
no  gocen  del  beneficio. 

1383.  Los  acreedores  hereditarios  o 
testamentarios  que  hayan  obtenido  la  se- 
paración, o  aprovechádose  de  ella  en  con- 
formidad al  inciso  primero  del  articulo 

E  recoden  te,  no  tendrán  acción  contra  los 
ienes  del  heredero,  sino  después  que  se 
hayan  agotado  los  bienes  a  que  dicho  be- 
neficio les  dio  un  derecho  preferente;  mas 
aun  entonces  podrán  oponerse  a  esta  ac- 
ción los  otros  acreedores  del  heredero  has- 
ta Que  se  les  satisfaga  en  el  total  de  sus 
crea  i  tos. 

1384.  Las  enajenaciones  de  bienes  del 
difunto  hechas  por  el  heredero  dentro  de 
los  seis  meses  subsiguientes  a  la  apertura 
de  la  sucesión,  i  que  no  hayan  tenido  por 
objeto  el  pa^o  de  créditos  hereditarios  o 
testamentarios,  podrán  rescindirse  a  ins- 
tancia de  cualquiera  de  los  acreedores  he- 
reditarios o  testamentarios  que  gocen  del 
beneficio  de  separación.  Lo  mismo  ae  es- 
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r  escritara  privada  o  pública 
tprese  la  rondicion  o  plazo;  i 
arias  eri  ella  la  escrilura  pú- 
iinuacion  e  inacripcion  en  los 
niños  que  para  las  donaciones 

,afl  donaciones  con  causa  on&~ 
lara  que  una  persona  abrace 

o  estado,  o  a  Ululo  de  dote  o 
le  matrimonio,  ee  otorgarán 
1  pública,  espresando  la  causa; 
isi,  se  considerarán  coroo  do- 
Ltuilas(l). 
;iones  con  causa  onerosa,  de 

en  el  inciso  precedente,  están 
BÍnuacion  en  los  términos  de 

1401,  1402  i  1403. 
as  donaciones  en  quese  impe- 
rio un  gravamen  pecuniario  o 
preciar-de  en  una  suma  deter- 
iinero,  no  están  sujetas  á  insi- 
\o  con  descuento  del  grava- 
os donaciones  que  con  los  re- 
des se  hagan  los  esposos  uno 
a  capitulaciones  matrimonia- 
ieren  insinuación,  ni  otra  es- 
lea  que  las  mismas  capitula- 
]uiera  que  sea  la  clase  o  valor 
donadas. 

is  donaciones  á  titulo  univer- 
e  la  totalidad  o  de  una  cuota 
»,  exijen,  ademas  de  la  insi- 
el  otorgamiento  de  escritura 

la  inscripción  en  su  caso,  un 
olemne  de  los  bienes,  so  pena 

ierc  alguna  parte  de  los  bienes 
sntario,  se  entenderá  que  el 
Ds  reserva,  i  no  tendrá  el  do- 
un  derecho  ¿  reclamarlos. 
1  que  hace  una  donación  de 
nes  deberá  reservarse  lo  ne- 
su  congrua  subsistencia;  i  si 
:ei'lo  podrá  en  todo  tiempo 
)natarioa  que,  de  los  bienes 
!  los  suyos  propios,  le  asigne  a 
i  titulo  de  propiedad,  o  de  un 
;enso  vitalicio,  lo  que  se  estí- 
lenle, habida  proporción  a  la 
3s  bienes  donados. 
,s  donaciones  a  titulo  univer- 
enderán  a  los  bienes  futuros 
aunque  éste  disponga  locon- 

dispuesloen  elart.  1401  com- 
donaciones  ñdeicomisarias  o 
restituir  a  un  tercero. 


141 1.  Nadie  puede  aceptar  aíno  por  sS 
mismo,  o  por  medio  de  una  persona  que 
tuviere  poder  especial  suyo  al  intento  o 
poder  jenerai  para  la  administración  de 
sus  bienes,  o  por  medio  de  su  representan- 
te legal. 

Pero  bien  podrá  aceptar  por  el  donata- 
rio, sin  poder  especial  ni  jenerai,  cualquier- 
^scendíenteo  descendiente  lejilimo  sujo^ 
con  tal  que  sea  capaz  de  contratar  i  de 
obligarse. 

Las  reglas  dadas  sobre  la  validez  de  las 
aceptaciones  i  repudiaciones  de  herencias- 
i  legados  se  estienden  a  las  donaciones. 

1412.  Mientras  la  donación  entre  vi- 
vos no  ha  sido  aceptada,  i  notificada  la 
aceptación  al  donante,  podrá  éate  revocar- 
la a  su  arbitrio. 

1413.  Las  donaciones  con'cai^o  de  res- 
tituir a  un  tercero,  se  hacen  irrevocable» 
en  virtud  de  la  aceptación  del  ñduciarío, 
con  arreglo  al  art.  14U. 

El  ti deico misario  no  se  halla  en  el  cas» 
de  aceptar  hasta  el  momento  de  la  resti- 
tución; pero  podrá  repudiar  antes  de  ese 
momento. 

1414.  Aceptada  la  donación  por  el 
fiduciario,  i  notificada  la  aceptación  al  do- 
nante, podrán  los  dos  de  común  acuerdo 
hacer  en  el  fldeicomiso  las  alteraciones 
que  quieran,  sustituir  un  tideicomisario  a 
otro,  i  aun  revocar  el  fideicomiso  entera- 


se procederá  para  alterar  en  estos  tér- 
minos la  donación,  como  si  se  tratase  de 
un  acto  enteramcnle  nuevo. 

1415.  El  derecho  de  lransmii>ion  esta- 
blecido para  la  sucesión  por  causa  de 
muerte  en  el  art.  957,  no  se  estiende  a  lai 
donaciones  entre  vivos. 

1416.  Las  reglas  concernientes  a  la  in- 
terpretación de  las  asignaciones  testamen- 
tarias, al  derecho  de  acrecer,  i  a  las  susti- 
tuciones, plazos,  condiciones  í  modos  rela- 
tivos a  ellas,  se  estienden  a  las  donaciones 
entre  vivos. 

En  lo  demaü  que  no  se  oponga  a  las  dis- 
posiciones de  l'hIc  titulo,  se  seguirán  las. 
reglas  jen  era  I  es  de  loa  contratos. 

1417.  El  donanle  de  donación  gratuita 
goza  del  beneficio  de  competencia  en  las 
acciones  que  contra  él  intente  el  donata- 
rio, sea  para  obligarle  a  cumplir  una  pro- 
mesa, o  donación  do  futuro,  sea  deman- 
dando la  entrega  de  las  cosas  que  se  le  lian 
donado  de  presente. 

1418.  El  donatario  a  titulo  universal 
tendrá  respecto  de  los  acreedores  las  mis- 
mas obligaciones  que  los  herederos;  peeo 


Con  todo,  si  se  han  impuesto  al  donata- 
rio Rravámenes  pecuniarios  o  apreciablea 
en  dinero,  tendrá  siempre  derecho  pam 
tjue  se  !e  reintegre  !o  que  haya  invertido 
«n  cubrirlos,  con  to^  intereses  corrientes, 
^ue  no  parecieren  compensados  por  los 
frutos  naturales  i  civiles  de  las  cosas  do- 
nadas. 

Cesa  en  lo  tocante  a  este  reintegro  el 
beneficio  de  competencia  del  donante, 

1424.  La  donación  entre  vivos  no  es 
roaoluble  porque  después  de  ella  le  haya 
nacido  al  donante  uno  o  mas  hijoa  lejiti- 
nios.  a  menos  que  esta  condición  resoluto- 
ria se  baya  espresado  en  escritura  pública 
de  la  donación. 

1425.  Son  rescindibles  las  donaciones 
«n  el  caso  del  art.  1187. 

14S6.  Si  el  donatario  estuviere  6u 
inora  de  cumplir  lo  que  en  la  donación  m 
le  ha  impuesto,  tendrá  derecho  el  donante 
9  para  que  se  obligue  al  donatario  a  cum- 


se  hallare  imposibilitado  de  intentar  la  ac- 
ción que  se  le  concede  por  el  art.  iitS. 
podrán  ejercerla  a  su  nombre  mientras 
viva,  i  dentro  del  plazo  seiíalado  en  el  ar- 
ticulo anterior,  no  solo  su  guardador,  sino 
cualquiera  do  sus  descendientes  o  ascen- 
dientes lejitimos,  6  su  cónyuje. 

1432.  La  resolución,  rescisión  i  revo- 
cación de  que  hablan  los  artículos  anterio- 
res, no  darán  acción  contra  terceros  po- 
seedores, ni  para  la  estincion  de  las  hipo- 
tecas, servidumbres  u  otros  derechos  cons- 
tituidos sobre  las  cosas  donadas,  sino  en 
los  casos  siguientes: 

1."  Cuando  en  escritura  pública  de  la 
donación  (inscrita  en  el  competente  Re- 
iistro,  si  la  calidad  délas  cosas  donadas  lo 
nubiere  exfj  ido),  se  ha  prohibido  al  dona- 
tario enajenarlas,  o  ae  ha  espresado  la  con- 
dición; 

2."  Cuando  antes  de  las  enajenaciones 
o  de  la  constitución  de  los  referidos  dere- 
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I  notificado  &  los  terceros  ir.terc- 
e!  dolíanle  u  olra  persona  a  su 
I  propone  intentar  la  acción  re - 
rescfeoria  o  revocatoria  contra  el 

indo  se  ha  procedido  a  enajenar 
donados,  o  a  constituir  los  refe- 
chos, después  de  intentada  la  ac- 

ite  que  no  hiciere  uao  de  dicha 
tra  terceros,  podrá  ?xijir  al  do- 
precio  de  las  cosas  enajenadas, 
ülor  <iue  liayan  tenido  a  la  fecha 
¡nación. 

Se  entenderán  por  donaciones 
Orias  las  que  espresamente  se 
1  remuneración  de  aervicioa  es- 
iiempre  que  éstos  sean  de  los  que 

instare  por  escritura  privada  o 
guD  los  casos,  que  la  donación 
ouneraloria,  o  si  en  la  escritura 
3Íficaren  los  servicios,  la  dona- 
tenderS  gratuita. 
Las  donaciones  remuneratorias, 
equivalgan  al  valor  de  los  ser- 
unerados,  no  son  rescindibles  ni 
,  i  en  cuanto  excedan  a  este  va- 

El  donatario  que  sufriere  evlc- 
cosa  que  le  ha  sido  donada  en 
:ion,  tendrá  derecho  a  e.tijir  el 
saerviciosqueel  donante  se  pro- 
nerarle  con  ella,  en  cuanto  no 
n  haberse  compensado  por  los 

En  lo  demás,  las  donaciones  re- 
tas quedan  sujetas  a  las  reglas 


IBRO    CUARTO 

obligaeíones  en  ge- 
1  i  de  los  eontpatos. 


Las  obligaciones  nacen,  ya  del 
Balde  las  voluntades  de  dos  o  mas 
:omo  en  loa  contratos  o  conven- 
de un  hecho  voluntario  de  la 
le  se  obliga,  como  en  la  acepta- 
a  herencia  o  legado  i  en  todos 
)ntratos;  ya  a  consecuencia  de 
(ue  ha  inferido  injuria  o  daño  a 
3a,  como  en  los  delitos  i  cuasi- 
por  dbposicion  de  la  lei,  como 


entre  los  padres  i  ios  hijos  de  familia  (1). 

1438.  Contrato  o  conoencion  es  un  acto 

por  el  cual  una  parte  se  obliga  para  con 
otra  a  dar.  hacer  o  no  hacer  alguna  cosa. 
Cada  parte  puede  ser  una  o  muchas  perso- 

1439.  El  contrato  es  unilateral  cuando 
una  de  las  partes  se  obliga  para  con  otra 
que  no  contrae  obligación  alguna;  i  bilate- 
ral, cuando  las  partes  contratantes  se  obli- 
gan reciprocamente. 

1440.  Elcontratoes  ¡jí-aíaiío  o  dehe- 
neficeneia  cuando  solo  tiene  por  objeto  la 
utilidad  da  una  de  las  partes,  sufriendo  1» 
olra  el  gravamen;  i  oneroso,  cuando  tiene 
por  objeto  la  utilidad  de  ambos  contratan- 
tes, gravándose  cada  uno  a  beneficio  del 
otro. 

1441.  El  contrato  onerosoes  conmuta- 
íí'oo.  cuando  cada  una  de  las  partes  se  obli- 
ga a  dar  o  hacer  una  cosa  que  se  mira 
como  equivalente  a  lo  que  la  otra  parte 
debe  dar  o  liacer  a  su  vez;  i  si  el  equiva- 
lente consiste  en  una  continjencia  incierta 
de  ganancia  ó  pérdida,  se  llama  aleatorio. 

1442.  El  contrato  es /Jfineyja/ cuando 
subsiste  por  si  mismo  sin  necesidad  de  olra 
convención,  i  acctsorio.  cuando  tiene  por 
objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  una 
obiiffacion  principa),  de  manera  que  no 
pueda  subsistir  sin  ella. 

1443.  El  contrato  es  rea/ cuando,  para 

aue  sea  perfecto,  es  necesaria  la  tradición 
e  la  cosa  a  que  se  refiere;  es  toíemne, 
cuando  está  sujeto  a  la  observancia  de  cier- 
tas formalidades  especiales,  de  manera  que 
sin  ellas  no  produce  ningún  efecto  civil;  i 
es  consentual,  cuando  se  perfecciona  por 
el  solo  consentimiento. 

1444.  Se  distinguen  en  cada  contrata 
las  cosas  que  son  de  su  esencia,  las  que  son 
de  su  naturaleza,  i  las  puramente  acciden- 
tales. Son  de  la  eteacta  de  un  controta 
aquellas  cosas  sin  las  cuales  o  no  produce 
electo  alguno,  o  dejenera  en  otro  contrato 
diferente;  son  de  la  naturaleía  de  un  con- 
trato las  oue  no  siendo  esenciales  en  él,  se 
entienden  pertenecerle,  sin  necesidad  de 
una  cláusula  especial;  i  son  accidentales  a 
un  contrato  aquellas  que  ni  esencial  ni  na- 
turalmente le  pertenecen,  i  que  se  le  agre- 
gan por  medio  de  cláusulas  especiales. 


144S.    Para  que  una  persona  se  obligue 


(1)    No  llempre  eoDtrjM  obligación  la  panoDk 
que  rwll>*  un  hecho  volnntuio  qaa  prodne*  CD 


■iHBtrMo.— V.  el  Ht.  tt». 
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1458.  El  dolo  no  vicia  el  consentimien- 
to sino  cuando  es  obra  de  una  de  las  partes, 
i  cuando  ademas  aparece  claramente  que 
sin  él  no  hubieran  contratado. 

En  los  demás  casos  el  dolo  da  lugar  so- 
lamente a  la  acción  de  perjuicios  contra  la 
persona  o  personas  que  lo  han  fraguado  o 
que  se  lían  aprovechado  de  él;  contra  las 
primeras  por  el  total  valor  de  los  perjui- 
cios, i  contra  las  segundas  hasta  concu- 
rrencia del  provecho  que  han  reportado 
del  dolo. 

1459.  El  dolo  no  se  presume  sino  en 
los  casos  especialmente  previstos  por  la  lei. 
En  los  demás  debe  probarse. 

1460.  Toda  declaración  de  voluntad 
debe  tener  por  objeto  una  o  mas  cosas  que 
se  trata  de  aar,  hacer  o  no  hacer.  El  mero 
uso  de  la  cosa  o  su  tenencia  puede  ser  ob- 
jeto de  la  declaración. 

1461.  No  solo  las  cosas  que  existen 

riuedon  ser  objeto  de  una  declaración  de  vo- 
untad,  sino  las  que  se  espera  que  existan; 
pero  es  menester  que  las  unas  i  las  otras 
sean  comerciables,  i  que  estén  determina- 
das, a  lo  menos  en  cuanto  a  su  jénero. 

La  cantidad  puede  ser  incierta  con  tal 
que  el  acto  o  contrato  fije  reglas  o  conten- 
ga datos  que  sirvan  para  determinarla. 

Si  el  objeto  es  un  hecho,  es  necesario 
que  sea  física  i  moralmente  posible.  Es  fí- 
sicamente imposible  el  que  es  contrario  a 
la  naturaleza,  i  moralmente  imposible  el 
prohibido  perlas  leyes,  o  contrario  a  las 
buenas  costumbres  o  al  orden  público. 

1462.  Hai  un  objeto  ilícito  en  todo  lo 
que  contraviene  al  derecho  público  chile- 
no. Así  la  promesa  de  someterse  en  Chile 
a  una  jurisdicción  no  reconocida  por  las 
leyes  chilenas,  es  nula  por  el  vicio  del  ob- 
jeto. 

1463.  El  derecho  de  suceder  por  cau- 
sa de  muerte  a  una  persona  viva  no  puede 
ser  objeto  de  una  donación  o  contrato,  aun 
<íuando  intervenga  el  consentimiento  de  la 
misma  persona. 

Las  convenciones  entre  la  persona  que 
debe  una  lejitima  i  el  lejitimarío,  relativas 
a  la  misma  lejitima  o  a  mejoras,  están  su- 
jetas a  las  reglas  especiales  contenidas  en 
el  título  De  las  asignaciones  forzosas, 

1464.  Hai  un  objeto  ¡lícito  en  la  ena- 
jenación: 

1.^  De  las  cosas  que  no  están  en  el  co- 
mercio; 

2.^  De  los  derechos  o  privilejios  que  no 
pueden  trasferirse  a  otra  persona; 

3.^  De  las  cosas  embargadas  por  decre- 
to judicial,  a  menos  que  el  juez  lo  autorice 
o  el  acreedor  consienta  en  ello; 


4.^  De  especies  cuya  propiedad  se  líti- 
^,  sin  permiso  del  juez  que  conoce  en  el 
litijio  (1). 

1465. .  El  pacto  de  no  pedir  mas  en  ra- 
zón de  una  cuenta  aprobada,  no  vale  en 
cuanto  al  dolo  contenido  en  ella,  si  no  se 
ha  condonado  esp rosamente.  La  condona- 
ción del  dolo  futuro  no  vale. 

1466.  Hai  asimismo  objeto  ilícito  en 
las  deudas  contraidas  en  juego  de  azar,  en 
la  venta  de  libros  cuya  circulación  es  pro- 
hibida por  la  autoridad  competente,  de  lá- 
minas, pinturas  i  estatuas  obscenas,  i  de 
impresos  condenados  como  abusivos  de  la 
libertad  de  la  prensa;  i  jeneral mente  en 
todo  contrato  prohibido  por  las  leyes. 

1467.  No  puede  haber  obligación  sin 
una  causa  real  i  licita;  peí  o  no  es  necesa- 
rio espresarla.  La  pura  liberalidad  o  bene- 
ficencia es  causa  suficiente. 

Se  entiende  por  causa  el  motivo  que  in- 
duce al  acto  o  contrato;  i  por  causa  ¿licita 
la  prohibida  por  lei,  o  contraria  a  las  bue- 
nas costumbres  o  al  orden  público. 

Así  la  promesa  de  dar  algo  en  pac^o  de 
una  deuaa  que  no  existe,  carece  de  causa; 
i  la  promesa  de  dar  algo  en  recompensa 
de  un  crimen  o  de  un  hecho  inmoral,  tie- 
ne una  causa  ilícita. 

1468.  No  podrá  repetirse  lo  que  se 
haya  dado  o  pa¿ado  por  un  objeto  o  causa 
ilícita  a  sabiendas. 

1469.  Los  actos  o  contratos  qne  la  lei 
declara  inválidos,  no  dejarán  de  serlo  por 
las  cláusulas  que  en  ellos  se  introduzcan  i 
en  que  se  renuncie  la  acción  de  nulidad. 

TITULO  III 

•e  las  oblisaeiones  ei  viles  y  de  las  mmerm- 
■ten  le  natumles. 

1470.  Las  obligaciones  son  civiles  o 
meramente  naturales. 

Cíciles  son  aquellas  que  dan  derecho 
para  exijir  su  cumplimiento. 

Naturales  las  que  no  confieren  derecho 
para  exijir  su  cumplimiento,  pero  que, 
cumplidas,  autorizan  para  retener  lo  qae 
se  ha  dado  o  pagado  en  razón  de  ellas^ 

Tales  son: 

1.^  Las  contraidas  por  personas  que  te- 
niendo suficiente  juicio  i  discernimiento» 
son,  sin  embargo,  incapaces  de  oblifi;ar3e 
según  las  leyes,  como  la  mujer  casada  en 
los  casos  en  que  le  es  neceseria  la  autori- 
zación del  marido,  i  los  menores  adultos 
no  habilitados  de  edad; 


(1 }    VéMiBe  los  wrtícaloi  144,  SOS,  3SS,  IISS,  14S1  y 
S387. 
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Be  entrega  a  la  misma  persona,  i  ésta  lo 
disipa. 

1484.  Las  condiciones  deben  cumplir- 
se literalmente,  en  la  forma  convenida. 

1485.  No  puede  exijirse  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  condicional,  sino 
verificada  la  condición  totalmente. 

^  Todo  lo  aue  se  hubiere  pagado  antes  de 
efectuarse  la  condición  suspensiva,  podrá 
ropetirse  mientras  no  se  hubiere  cumplido. 

1486.  Si  antes  del  cumplimiento  de  la 
condición  la  cosa  prometida  perece  sin 
culpa  del  deudor,  se  estingue  la  obligación; 
i  si  por  culpa  del  deudor,  el  deudor  es  obli- 
gado al  precio,  i  a  la  indemnización  de 
perjuicios. 

Si  la  cosa  existe  al  tiempo  de  cumplirse 
la  condición,  se  debe  en  el  estado  en  aue 
se  encuentre,  aprovechándose  el  acreeaor 
de  los  aumentos  o  mejoras  que  haya  reci- 
bido la  cosa,  sin  estar  obligado  a  dar  mas 
por  ella,  i  sufriendo  su  deterioro  o  dimi- 
nución, sin  derecho  alguno  a  que  se  le  re- 
baje el  precio;  salvo  que  el  deterioro  o  di- 
minución proceda  de  culpa  del  deudor;  en 
cuyo  caso  el  acreedor  podrá  pedir  o  que  se 
rescinda  el  contrato,  o  que  se  le  entregue 
la  cosa,  i  ademas  de  lo  uno  o  lo  otro  ten- 
drá derecho  a  indemnización  de  perjui- 
cios. 

Todo  lo  que  destruye  la  aptitud  de  la 
cosa  para  el  objeto  a  que  según  su  natura- 
leza o  según  Ja  convención  se  destina,  se 
entiende  destruir  la  cosa  (I). 

1487.  Cumplida  Ja  condición  resolu- 
toria, deberá  restituirse  lo  que  se  hubiere 
recibido  bajo  tal  condición,  a  menos  que 
ésta  haya  sido  puesta  en  favor  del  acree- 
dor escíusivamente,  en  cuyo  caso  podrá 
éste,  si  quiere,  renunciarla;  pero  seráobli- 
Ijado  a  declarar  su  determinación,  si  el 
deudor  lo  exijiere. 

1488.  Verificada  una  condición  reso- 
lutoria no  se  deberán  los  frutos  percibidos 
en  el  tiempo  intermedio,  salvo  que  la  lei, 
el  testador,  el  donante  o  los  contratantes, 
según  los  varios  casos,  hayan  dispuesto  lo 
contrario  (2). 

1489.  En  los  contratos  bilaterales  va 
envuelta  la  condición  resolutoria  de  no 
cumplirse  por  uno  de  los  contratantes  lo 
pactado. 

Pero  en  tal  caso  podrá  el  otro  contra- 
tante pedirá  su  arbitrio  o  la  resolución  o  el 
cumplimiento  del  contrato,  con  indemni- 
zación de  perjuicios. 

(1 )    Véase  el  art.  1.8S0  de  este  Código.    / 

(S)    Completa  lu  defideDclu  de  este  artioalo  lo 

prescrito  en  el  inciso  tercero  del  art.  i.t76,  aplica- 

lüe  por  analojia. 


1490.  Si  el  que  debe  una  cosa  mueble 
a  plazo,  o  bajo  condición  suspensiva  o  re- 
solutoria, la  enajena,  no  habrá  derecho  de 
reivindicarla  contra  terceros  poseedores 
de  buena  fe. 

1491.  Si  el  que  debe  un  inmueble  bajo 
condición  lo  enajena,  o  lo  grava  con  hipo- 
teca, censo  o  servidumbre,  no  podrá  resol- 
verse la  enajenación  ó  gravamen ,  sino 
cuando  la  condición  constaba  en  el  titulo 
respectivo,  inscrito,  u  otorgado  por  escri- 
tura pública. 

1492.  El  derecho  del  acreedor  que  fa- 
llece en  el  intervalo  entre  el  contrato  con- 
dicional i  el  cumplimiento  de  la  condición» 
se  trasmite  á  sus  herederos;  i  lo  mismo  su- 
cede con  la  obligación  del  deudor.  (1) 

Esta  regla  no  se  aplica  a  las  asignacio- 
nes testamentarias,  ni  a  las  donaciones  en- 
tre vivos. 

El  acreedor  podrá  impetrar  durante  di- 
cho intervalo  las  providencias  conservati- 
vas necesarias. 

1493.  Las  disposiciones  del  titulo  IV 
del  Libro  II I  sobre  las  asignaciones  testa- 
mentarias, condícionaleso  modales,  se  apli- 
can a  las  convenciones  en  lo  que  no  pugne 
con  lo  dispuesto  en  los  artículos  preceden- 
tes. 

De  la»  obliiíacioncfl  4  plaxo 

1494.  El  plaso  es  la  época  que  se  fija 
para  el  cumplimiento  de  la  obligación,  y 
puede  ser  espreso  o  tácito.  Es  tácito  el  in- 
dispensable para  cumplirlo. 

No  podrá  el  juez,  sino  en  casos  espe- 
ciales que  las  leyes  designen,  señalar  pla- 
zo para  el  cumplimiento  de  una  oblí^- 
ción:  sólo  podrá  interpretar  el  concebido 
en  términos  vagos  u  oscuros,  sobre  cuya 
intelijencia  i  aplicación  discuerden  las 
partes. 

1496.  Lo  que  se  paga  antes  de  cum- 
plirse el  plazo  no  está  sujeto  á  restitución. 

Esta  regla  no  se  aplica  á  los  plazos  que 
tienen  el  valor  de  condiciones. 

1496.  El  pago  de  la  obli^cion  no  pue- 
de exijirse  antes  de  espirar  el  plazo,  sino  es: 

1.°  Al  deudor  constituido  en  quiebra  o 
que  se  halla  en  notoria  insolvencia; 

2.**  Al  deudor  cuyas  cauciones,  por  he- 
cho o  culpa  suya,  se  han  estinguido  o  han 
disminuido  considerablemente  de  valor. 
Pero  en  este  caso  el  deudor  podrá  reclamar 
el  benefício  del  plazo,  renovando  o  mejo- 
rando las  cauciones. 


(1)    y.  los  arta.  951  i  iwi. 
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acreedores  el  total  de  la  deuda,  i  entonce* 

la  oliligacion  es  solidaria  o  intóiidum. 

La  solidariedad  debe  ser  espre^mente 
declarada  en  lodos  los  casos  en  que  no  la 
establece  la  lei. 

1613.  La  cosa  que  se  debe  Nolidaria- 
monte  por  muchos  o  a  muchos,  lia  de  ser 
una  misma,  aunque  se  deba  de  diversos 
modos;  por  ejemplo,  pura  i  simplemente 
reapecto  de  unos,  bajo  condición  o  a  plazo 
respecto  de  otros. 

1513.  El  deudor  puede  hacer  el  pago  a 
cualquiera  de  loa  acreedores  solidarios  quo 
elija,  a  menos  que  haya  aido  demandado 
por  uno  de  ellos,  pues  entonces  deberá  ha- 
cer el  pago  al  demandante. 

La  condenación  de  la  deuda,  la  compen- 
sación, la  novación  que  intervenga  entre 
el  deudor  i  uno  cualquiera  de  los  acreedo- 
res solidarios,  estingue  la  deuda  con  res- 
pecto á  los  otros,  de  la  misma  manera  que 
el  pago  lo  haría;  con  tal  que  uno  de  éstos 
no  haya  demandado  yial  deudor. 

1614.  El  acreedor  podrá  dirigirse  con- 
tra todos  los  deudores  solidarios  conjunta- 
mente, o  contra  cualquiera  de  ellos  a  su 
arbitrio,  sin  que  por  éste  pueda  oponérsele 
el  benelicio  de  división. 

1616.  La  demanda  intentada  por  el 
acreedor  contra  alguno  de  los  deudores  so- 
lidarios, no  estingue  la  obligación  solidaria 
de  ninguno  de  ellos,  sino  en  la  parte  en  que 
hubiere  sido  satisfecha  por  el  demandado. 

1S18.  Elacreedor  puede  renunciares- 
presa  o  tácitamente  la  solidariedad  respec- 
to de  uno  de  los  deudores  solidarios  ó  res- 
pecto de  todos. 

La  renuncia  tácitamente  en  favor  de  uno 
de  ellos,  cuando  le  ha  exijido  o  reconocido 
el  pago  de  su  parte  o  cuota  de  la  deuda,  es- 
presándolo asi  en  la  demanda  o  en  la  carta 
de  pauo,  sin  ta  reserva  especial  de  la  soli- 
dariedad, o  sin  la  reserva  jeneral  de  sus 
derechos. 

Pero  esta  renuncia  espresa  o  tácita  no 
estingue  la  acción  solidaria  del  acreedor 
contra  los  otros  deudores,  por  toda  la  par- 
te del  crédito  que  no  haya  sido  cubierta 
por  el  deudor  a  cuyo  beneficio  se  renunció 
la  solidariedad. 

Se  renuncia  la  solidariedad  respecto  de 
todos  los  deudores  solidarios,  cuando  el 
acreedor  consiente  en  la  división  de  ta 
deuda. 

1SI7.  La  renuncia  esprosa  ó  tácita  de 
la  solidariedad  de  una  pensión  periódica  se 
limita  a  los  pagos  devengados,  i  solo  se  es- 
tiende  a  los  futuros  cuando  el  acreedor  lo 


a  cualquiera  de  loa  deudores  solidarios,  no 
podrá  después  ejercer  la  acción  que  se  Ja 
concede  por  el  articulo  1514,  sino  con  re- 
baja de  la  cuota  que  correspondía  al  pri- 
mero en  la  deuda. 

1619.  La  novación  entre  el  acreedor  i 
uno  cualquiera  de  los  deudores  solidarios, 
liberta  a  los  otros  ,  a  menos  que  éstos 
accedan  a  la  obligación  nuevamente  cons- 
tituida. 

1620.  El  deudor  solidario  demandado 
puede  oponer  a  la  demanda  todas  laj  es- 
cepciones  que  resulten  de  la  naturaleza  de 
la  obligación,  i  ademas  todas  las  persona- 
les suyas. 

Pero  no  puede  oponer  poi  via  de  com- 
pensación el  crédito  de  un  codeudor  soli- 
dario contra  el  demiindante,  si  el  codeudor 
solidario  no  le  ha  cedido  su  derecho. 

1521.  Si  la  cosaperece  por  culpa  a 
durante  la  mora  de  uno  de  los  deudores 
solidarios,  todos  ellos  quedan  oblígadosso- 
lidariamente  al  precio,  salva  la  acción  de 
loa  codeudores  contra  el  culpable  o  moro- 
so. Pero  la  acción  de  perjuicios  a  que  die- 
re lugar  la  culpa  o  mora,  no  podrá  ÍDtea- 
tarla  el  acreedor  sino  contra  el  deudor 
culpable  o  moroso. 

1622.  El  deudor  solidario  que  ha  pa- 
gado la  deuda,  o  la  ha  estinguido  por  al> 
guno  de  los  medios  equivalentes  al  pazo, 
queda  subrogado  en  la  acción  del  acreedor 
con  todos  sus  privilejtos  i  seguridades,  pero 
limitada  respecto  de  cada  uno  da  loe  co- 
deudores á  la  parte  o  cuota  que  tenga  esle 
codeudor  en  la  deuda. 

Si  el  negocio  para  el  cual  ha  sido  con- 
traída la  obligación  solidaria,  concernía 
solamente  a  alguno  o  algunos  de  los  deu- 
dores solidarios,  serán  éstos  responsables 
entre  si,  según  las  partea  o  cuotas  que  ka 
correspondan  en  la  deuda,  i  los  otros  co- 
deudores serán  considerados  como  fia- 
dores. 

La  parte  o  cuota  del  codeudor  insolvente 
ae  reparte  entre  todos  los  otros  a  prorrata 
de  las  suyas,  comprendidos  aun  aquellos 
a  quienes  el  acreedor  haya  exonerado  de 
la  solidariedad , 

1023.  Los  herederos  de  cada  uno  de 
los  deudores  aolidariod  son,  entre  todoa, 
obligados  al  total  de  la  deuda;  pero  cada 
heredero  será  solamente  responsable  de 
aquella  cuota  de  la  deuda  que  corresponda 
a  su  porción  hereditaria. 


1618.     Si  el  acreedor  condona  la  deuda  1624.     La  obligacii 


is  dioinbte  o  la- 


•l    "^ 
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sible:  ninguno  de  los  acreedores  puede  in- 
tentarla i  ninguno  de  los  deudores  está  su- 
jeto a  ella,  sino  en   la  parte  que  le  quepa. 

Si  por  el  hecho  o  culpa  de  uno  de  los 
deudores  de  la  obligación  indivisible  se  ha 
hecho  imposible  el  cumplimiento  de  ella« 
ese  solo  será  responsable  de  todos  los  per- 
juicios. 

1534.  Si  de  dos  codeudores  de  un  he- 
cho que  deba  efectuarse  en  común,  el  uno 
está  pronto  a  cumplirlo,  ¡  el  otro  lo  rehusa 
o  retarda,  éste  solo  será  responsable  de  los 
perjuicios  que  de  la  inejecución  o  retardo 
del  hecho  resultaren  al  acreedor. 


•e  las  oblicBciones  con  cMusala  penal. 

1625.  La  cláusula  penal  es  aquella  en 
que  una  persona,  para  asegurar  el  cum- 
plimiento de  una  obligación,  se  sujeta  a 
una  pena,  que  consiste  en  dar  o  hacer  algo 
en  caso  de  no  ejecutar  o  de  retardarla 
obligación  principal. 

1636.  La  nulidad  de  la  obligación  prin- 
cipal acarrea  la  de  la  cláusula  penal,  pero 
la  nulidad  de  ésta  no  acarrea  la  de  la  obli- 
gación principal. 

Con  todo,  cuando  uno  promete  por  otra 
persona,  imponiéndose  una  pena  para  el 
caso  de  no  cumplirse  por  ésta  lo  prometi- 
do, valdrá  la  pena,  aunque  la  obligación 
principal  no  tenga  efecto  por  falta  del  con- 
sentimiento de  dicha  persona. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  uno  estipula 
con  otro  a  favor  de  un  tercero,  i  la  perso- 
na con  quien  se  estipula  se  sujeta  a  una 
pena  para  el  caso  de  no  cumplir  lo  pro- 
metido. 

1637.  Antes  de  constituirse  el  deudor 
en  mora,  no  puede  el  acreedor  demandar 
a  su  arbitrio  la  obligación  princii^al  o  la 
pena,  sino  solo  la  obligación  principal;  ni 
constituido  el  deudor  en  mora,  puede  el 
acreedor  pedir  a  un  tiempo  el  cumplimien- 
to de  la  obligación  principal  i  la  pena,  sino 
cualquiera  de  las  dos  cosas  a  su  arbitrio;  a 
menos  que  aparezca  haberse  estipulado  la 
pena  por  el  simple  retardo,  o  a  menos  que 
se  haya  estipulado  que  por  el  pago  de  la 
pena  no  se  entienda  estinguída  la  obliga- 
ción principal. 

1638.  Hayase  o  no  estipulado  un  tér- 
mino dentro  del  cual  deba  cumplirse  la 
obli^cion  principal,  el  deudor  no  incurre 
en  la  pena  sino  cuando  se  ha  constituido 
en  mora,  sí  la  obligación  es  positiva. 

Si  la  obligación  es  negativa,  se  incurre 
«n  la  pena  desde  que  se  ejecuta  el  hecho 


do  que  el  deudor  se  ha  obligado  a  abstc— 
nerse. 

1639.  Si  el  deudor  cumple  solamente 
una  parte  de  la  obligación  principal  i  el 
acreedor  acepta  esa  parte,  tendrá  derecho 
para  que  se  rebaje  proporcionalmente  l:\ 
pena  estipulada  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  la  obligación  principal. 

1640.  Cuando  la  obligación  .contraída 
con  cláusula  penal  es  de  cosa  divisible, 
la  pena,  del  mismo  modo  que  la  obliga- 
ción principal,  se  divide  entre  los  herede- 
ros del  deudor  a  prorrata  de  sus  cuotas 
hereditarias.  El  heredero  que  contraviene 
a  la  obligación,  incurre,  pues,  en  aquella 
parte  de  la  pena  que  corresponde  a  su  cuo- 
ta hereditaria;  i  el  acreedor  no  tendrá  ac- 
ción alguna  contra  los  coherederos  que  no 
han  contravenido  a  la  obligación. 

Esceptúase  el  caso  en  que  habiéndose 
puesto  la  cláusula  penal  con  la  intención 
espresa  de  aue  no  pudiera  ejecutarse  par- 
cialmente el  pago,  uno  de  los  herederos  ha 
impedido  ei  pago  total:  podrá  entonces  exi- 
jirse  a  este  heredero  toaa  la  pena,  o  a  cada 
uno  su  respectiva  cuota,  quedándole  a  sal- 
vo su  recurso  contra  el  heredero  intractor. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  la  obli- 
gación contraída  con  cláusula  penal  es  de 
cosa  indivisible. 

1541.  Si  a  la  pena  estuviere  afecto  hi- 
potecariamente un  inmueble,  podrá  per- 
seguirse toda  la  pena  en  él,  salvo  el  recur- 
so de  indemnización  contra  quien  hubiere 
lugar. 

1642.  Habrá  lugar  a  exigir  la  pena  en 
todos  los  casos  en  que  se  hubiere  estipula- 
do, sin  que  pueda  alegarse  por  el  deudor 
que  la  inejecución  de  lo  pactado  no  ha  in- 
ferido perjuicio  al  acreeaor  o  le  ha  produ- 
cido beneficio. 

1643.  No  podrá  pedirse  a  la  vez  la  pe- 
na i  la  indemnización  de  perjuicios,  a  naé- 
nos  de  haberse  estipulado  así  espresamen- 
te;  pero  siempre  estará  al  arbitrio  del 
acreedor  pedir  la  indemnización  o  la  pena. 

1644.  Cuando  por  el  pacto  principal 
una  de  las  partes  se  obligó  a  pagar  una 
cantidad  determinada,  como  equivalente  a 
lo  que  por  la  otra  parte  debe  prestarse,  i  la 
pena  consiste  asimismo  en  el  pago  de  una 
cantidad  determinada,  podrá  pedirse  que 
se  rebaje  de  la  sef^unda  todo  lo  que  exceda 
al  duplo  do  la  primera,  incluyéndose  ésta 
en  él  (1). 


(1)  La  forma  un  tanto  embrollada  de  la  redac- 
ción de  este  párrafo  ha  dado  locar  á  que  le  reeuri- 
van  de  diverso  modo[por  los  trionnales  las  cuestio- 
nes suscitadas.  Psrece  que  ha  prevalecido  la  do 


256 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS   T   JUBÍDICAS 


Concurriendo  eslas  circunalanciaa  habrá 
logara  lo  prevenido  en  el  articulo  proce- 
dente. 

1556.  Toda  obligación  de  no  hacer  una 
cosa  se  resuelve  en  la  de  indemnizarlos 
perjuicios,  ai  el  deudor  contraviene  i  no 
puede  deshacerse  io  hecho. 

Pudiendo  destruirle  la  cosa  hecha,  i 
siundo  au  destrucción  necesaria  para  e! 
ol'jeto  que  se  tuvo  en  mira  a¡  tiempo  de 
ciílebraf  el  contrato,  será  el  deudor  obliga- 
do a  ella,  o  autorÍ7.ado  el  acreedor  para 
que  la  lleve  a  erecto  a  espensaa  del  deudor. 

Si  dicho  objeto  puede  obtenerse  cumpli- 
damente por  otros  medios,  en  este  caso 
aera  oído  el  deudor  que  se  allane  a  pres- 
tarlos. 

El  acreedor  quedará  de  todos  modos  in- 

^  1S66.  La  indemnización  de  perjuicios 
comprende  el  daño  emerjenle  i  lucro  ce- 
sante, ya  provengan  de  no  hatierse  cum- 
Slido  la  obligación,  o  de  haberse  cumplido 
n perfectamente,  o  de  haberse  retardado 
el  cumplimiento. 

Esceptúanse  los  casos  en  que  la  leí  la 
limita  espresamente  al  daílo  emerjentc. 

1B97.  Se  debe  la  indemnización  de 
perjuicios  desde  que  el  deudor  se  ha  cons- 
tituido en  mora,  o,  ai  laobliracion  es  de 
no  hacer,  desde  el  momento  de  la  contra- 
vención. 

1568.  Si  no  se  puede  imputar  dolo  al 
deudor,  solo  ea  responsable  de  loa  perjui- 
cios que  se  previeron  o  pudieron  prever- 
se al  tiempo  del  contrato;  pero  si  hti  dolo, 
es  responsable  de  todos  los  perjuicios  que 
fueron  una  consecuencia  inmediata  o  di- 
recta de  no  haberse  cumplido  la  obligación 
o  de  haberse  demorado  su  cumplimiento. 

La  mora  producida  por  fuerza  mayor  o 
caso  fortuito  no  da  lugar  a  indemnización 
de  perjuicios 

Las  estipulaciones  de  los  contratantes 
podrán  modificar  estas  reglas. 

1568.  Si  la  obligación  es  de  pagar  una 
cantidad  de  dineru,  la  indemnización  de 
perjuicios  por  la  mora  está  sujeta  a  las  re- 
glas siguientes: 

1.*  Se  siguen  debiendo  los  intereses 
convencionales,  si  se  ha  pactado  un  inte- 
rés superior  al  legal,  o  empiezan  a  deber- 
se los  intereses  legales,  en  el  caso  contra- 
rio; (fuedando,  sin  embargo,  en  su  fuerza 
las  disposiciones  especiales  i^ue  autoricen 
el  cobro  de  los  intereses  corrientes  en  cier- 
tos casos. 

2.*  El  acreedor  no  tiene  necesidad  de 
ustiflcar  perjuicios  cuando  solo  cobra  in- 
eresee;  basta  el  hecho  del  relardo. 


3.'  Los  intereses  atrasados  no  produ- 
cen interés. 

4.*  La  regla  anterior  se  aplica  á  toda 
especie  de  rentas,  cánones  i  pensiones  pe- 
riódicas. 

Be  la  iat«rpret«cioa  de  !••  coatraMB. 

1660.  Conocida  claramente  la  inten- 
ción de  los  contratantes,  debe  estarse  a 
ella  mas  que  a  lo  literal  de  las  palabras. 

1661.  Porjeneralea  que  sean  los  tér- 
minos de  un  contrato,  solo  se  aplicaráo  a 
la  materia  sobre  (^ue  se  ha  contratado. 

1862.  El  sentido  en  que  una  cláusula 
puede  producir  algún  efecto,  deberá  pre- 
ferirse a  aquel  en  que  no  sea  capaz  de  pro- 
ducir efecto  alguno. 

1663.  En  aquellos  casos  en  que  no 
apareciere  voluntad  contraria,  deberá  es- 
tarse a  la  interpretación  que  mejor  cuadra 
con  la  naturaleza  del  contrato. 

Las  cláusulas  de  uso  común  se  presu- 
men aunque  no  se  espresen. 

1S64.  Las  cláusulas  de  un  contrato  Be 
interpretarán  unas  por  otras,  dándose  a 
cada  una  el  sentido  que  ra^or  convenga 
al  contrato  en  su  totalidad. 

Podrán  también  interpretarse  por  las 
de  otro  contrato  entre  las  mismas  parles  i 
sobre  la  misma  materia. 

O  por  la  aplicación  práctica  que  hayan 
hecho  de  ellas  ambas  partes,  o  una  de  las 
partea  con  aprobación  de  la  otra. 

1685.  Cuando  en  un  contrato  se  ha 
espresado  un  caso  para  esplicar  la  obliga- 
ción, no  se  entenderá  por  solo  eso  haberse 
querido  restrinjir  la  convención  a  ese  caso, 
esclu yendo  los  otros  a  que  naturalmente 
se  estienda. 

1666.  No  pudiendo  aplicarse  ninguna 
de  las  reglas  precedentes  de  interpreta- 
ción, se  interpretarán  las  cláusulas  ambi- 
guas a  favor  del  deudor. 

Pero  las  cláusulas  ambiguas  que  hayan 
sido  estendidas  o  dictadas  por  una  de  las 
partes,  sea  acreedora  o  deudora,  se  inter- 
pretarán contra  ella,  siempre  que  la  am- 
bigüedad provenga  de  la  falta  de  una  es- 
plicacion  que  haya  debido  darse  por  ella. 


1667.  Toda  Obi i^cion  puede  estingu ir- 
se por  una  convención  en  que  las  parteíi  in- 
teresadas, siendo  capaces  de  dbponer  li- 
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1579.  Reciben  lejltimamente  lo»  tuto- 
rías i  curadores  por  sus  respectivos  repre- 
sentados; los  albaceas  que  tuvieren  este  en- 
cargo especial  o  la  tenencia  de  los  bienes 
del  difunto;  losmarltlos  por  sus  mujeres  en 
cuanto  tengan  la  administración  de  los  bie- 
nes de  estas;  loa  padres  de  ['amiliH  por  sus 
hijos,  en  iguales  términos;  los  recaudado- 
rea  fiscales  o  de  comunidades  o  estableci- 
mientoa  públicos,  por  el  fisco  o  las  respec- 
tivas comunidades  o  establecimientos;  i  las 
ddmas  personas  que  por  lei  especial  o  de- 
creto judicial  estén  autorizadas  para  ello. 

1680.  La  diputación  para  recibir  el 
piígo  puede  conferirse  por  poder  jeneral 
pura  la  libre  administración  de  lodos  loa 
negocios  del  acreedor,  o  por  poder  especial 
para  la  libre  administración  del  negocio  o 
negocios  en  que  está  comprendido  el  pago, 
o  por  un  simple  mandato  comunicado  al 
deudur. 

1681.  Puede  ser  diputado  para  el  co- 
bro i  renbir  válidamente  el  pago,  cualquie- 
ra persona  a  quien  el  acreedor  cometa  este 
encargo,  aunque  al  tiempo  de  conferirsele 
no  tenga  la  administración  de  sus  bienes 
ni  sea  capaz  de  tenerla. 

1682.  El  poder  conferido  por  el  acree- 
dor a  una  persona  para  demandar  en  jui- 
cio al  deudor,  no  le  faculta  por  si  solo  para 
recibir  el  pago  de  la  deuda. 

1683.  1a  facultad  de  recibir  por  el 
acreedor  no  se  trasmite  a  los  herederos  o 
representantes  de  la  persona  diputada  por 
él  para  este  efecto,  a  menos  que  lo  ha^a 
espresado  asi  el  acreedor. 

1684  La  persona  deaipnada  por  am- 
bíií  contratanlea  para  recibir,  no  pierde 
esta  facultad  por  lasóla  voluntad  del  acree- 
dor; el  cual,  sin  embargo,  podrá  ser  auto- 
riüado  por  el  j  ueí  para  revocar  este  encar- 
go, en  todos  ios  c^sos  en  que  el  deudor  no 
tenga  interesen  oponerse  a  ello. 

168S.  Si  se  ha  estipulado  que  se  pague 
al  acreedor  mismo  o  a  un  tercero,  el  pago 
hecho  a  cualquiera  de  los  dos  es  igualmen- 
te válido.  I  no  puede  el  acreedor  prohibir 
que  se  haga  el  pago  al  tercero,  a  menos 

aue  antes  de  la  prohibición  liaya  demanda- 
o  en  juicio  al  deudor,  o  que  pruebe  justo 
motivo  para  ello. 

1686.  La  persona  diputada  para  reci- 
bir se  hace  inhábil  por  la  muerte  civil,  la 
demencia  o  la  interdicción,  por  halier  pa- 
sado a  potestad  de  marido,  por  haber 
hecho  cesión  de  bienes  o  haberse  trabado 
ejecución  en  todos  ellos;  i  en  general  por 
tódHS  las  causas  que  hacen  espirar  un 
mandato. 


§  i.  Donde  debe  hacerte  el  pago. 

)S87.  El  pago  debe  bacereo  en  el  lu- 
gar designado  por  la  convención. 

1588.  Si  no  se  ha  estipulado  lugar 
para  el  pago  i  se  trata  de  un  cuerpo  cierto, 
se  hará  el  pago  en  el  lugar  en  que  dicho 
cuerpo  existia  al  tiempo  de  constituirse  la 
obligación . 

Puro  3i  se  trata  de  otra  cosa  se  hará  el 
pago  en  el  domicilio  del  deudor. 

1689.  Si  hubiere  mudado  de  domicilio 
el  acreedor  o  el  deudorenlre  la  celebración 
del  contrato  i  el  pago,  se  hará  siempre  éste 
en  el  lugar  en  que  sin  esa  mudanza  corres- 
pondería, salvo  que  las  parles  dispongan 
de  común  acuerdo  otra  cosa. 

g  5.  Cómo  debe  hacerte  el  pago. 

1590.  Si  la  deuda  es  de  un  cuerpo 
cierto,  debe  el  acreedor  recibirlo  en  el  ca- 
tado en  que  se  halle;  a  menos  que  se  haya 
deterioraJlo  i  que  los  deterioros  provengan 
del  hecho  o  culpa  del  deudor,  o  de  las  per- 
sonas por  quienes  ¿ste  es  responsable;  o  a 
menos  que  los  deterioros  hayan  sobreve- 
nido después  que  el  deudor  se  ha  consti- 
tuido en  mora,  i  no  provengan  de  un  caso 
fortuito  a  que  la  co^ía  hubiese  estado  igual- 
mente espuesta  en  poder  del  acreedor, 

Eu  cualquiera  de  estas  dos  suposiciones 
se  puede  pedir  por  el  acreedor  la  rescisión 
del  contrato  i  la  indemnización  de  perjui- 
cios; pero  si  el  acreedor  pretiere  ifevarae 
la  especie,  o  sí  el  deterioro  no  pareciere 
de  importancia,  se  concederá  solamente  la 
indemnización  de  perjuicios. 

Si  el  deterioro  ha  sobrevenido  ¿ntes  de 
constituirse  el  deudor  en  mora,  pero  no 
por  hecho  o  culpa  suya,  sino  de  otra  per- 
sona por  quien  no  es  responsable,  es  váli- 
do el  pago  do  la  cosa  en  el  estado  en  que 
se  encuentre;  pero  el  acreedor  podrá  exi- 
jir  que  se  le  ceda  la  acción  que  tenga  su 
deudor  contra  el  tercero,  autor  del  daño. 

1691.  El  deudor  no  puede  obligar  al 
acreedor  a  que  reciba  por  partes  lo  que  se 
le  deba,  salvo  el  caso  de  convención  con- 
traria, i  sin  perjiíicio  de  lo  que  dispongan 
las  lejes  en  casos  especiales. 

El  pago  total  de  la  deuda  comprende  el 
de  los  intereses  e  indemnizaciones  que  se 


1692.  Si  hai  controversia  sobre  la  can- 
tidad de  la  deuda,  o  sobre  sus  accesorios, 
podrá  el  juezorden»r,  mientras  se  decide 
la  cuestión,  el  pago  de  la  cantidad  no  dis- 
putada. 

169S.  Si  la  obligación  es  de  pagar  a 
plazos,  se  entenderá  dividido  el  pago  eu 
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rá  agregar  a  los  autos  el  certifícado  que 
alli  se  espresa. 

Se  noliticará  la  consignación  al  defensor 
de  ausentes. 

1604.  Las  espensas  de  toda  oferta  i 
consignación  válidas  serán  a  cargo  del 
acreedor. 

1605.  El  efecto  de  la  consignación  vá- 
lida es  estinguír  la  obligación,  hacer  cesar 
en  consecuencia  los  intereses  i  eximir  del 
peligro  de  la  cosa  al  deudor;  todo  ello  des- 
de el  dia  de  la  consignación. 

1606.  Mientras  la  consignación  no 
haya  sido  aceptada  por  el  acreedor,  o  el 
pago  declarado  suficiente  por  sentencia 
que  tenga  la  fuerza  de  cosa  juzgada,  puede 
el  deudor  retirar  la  consignación;  i  retira- 
da, se  mirará  como  de  ningún  valor  i  efec- 
to respecto  del  consignante  i  de  sus  codeu- 
dores 1  fiadores. 

1607.  Cuando  la  obli^cion  ha  sido 
irrevocablemente  estinguiaa,  podrá  toda- 
vía retirarse  la  consignación,  si  el  acreedor 
consiente  en  ello.  Pero  en  este  caso  la  obli- 
gación se  mirará  como  del  todo  nueva;  los 
codeudores  i  fiadores  permanecerán  exen- 
tos de  ella;  i  el  acreedor  no  conservará  los 
privilejios  o  hipotecas  de  su  crédito  primi- 
tivo. Si  por  voluntad  de  las  partes  se  reno- 
varen las  hipotecas  precedentes,  se  inscri- 
birán de  nuevo,  i  su  fecha  será  la  del  día 
de  la  nueva  inscripción . 

§  8.  Del  pago  con  subrogación. 

1608.  La  subrogación  es  la  trasmisión 
de  los  derechos  del  acreedor  a  un  tercero, 
que  le  paga. 

1609.  Se  subroga  un  tercero  en  los 
derechos  del  acreedor,  o  en  virtud  de  la 
lei,  o  en  virtud  de  una  convención  del 
acreedor. 

1610.  Se  efectúa  la  subrogación  por 
el  ministerio  de  la  lei,  i  aun  contra  la  vo- 
luntad del  acreedor,  en  todos  los  casos  se- 
ñalados por  las  leyes,  i  especialmente  a 
beneficio: 

1 .®  Del  acreedor  que  paga  a  otro  acree- 
dor de  mejor  derecho  en  razón  de  un  pri- 
vilejio  o  hipoteca; 

2.**  Del  que  habiendo  comprado  un  in- 
mueble, es  obligado  a  pagar  a  los  acree- 
dores a  quienes  el  inmueole  está  hipoteca- 
do (1); 

3.°  Del  que  pa^a  una  deuda  a  que  se 
halla  obligado  solidaria  o  subsidiaria- 
mente; 

4.'    Del  heredero  beneficiario  que  paga 

(1)    La  palabra  «comprado  ■  parece  que  13  emplea 
en  este  lugar  en  el  sentido  de  ad^irido. 


con  su  propio  dinero  las  deudas  de  la  he^- 
rencia; 

5.®  Del  que  paga  una  deuda  ajena,, 
consintiéndolo  espresa  ó  tácitamente  el 
deudor; 

6.'  Del  que  ha  prestado  dinero  al  deu- 
dor para  el  pago;  constando  así  en  escritu- 
ra pública  ael  préstamo,  i  constando  ade- 
mas en  escritura  pública  del  pago  haberse 
satisfecho  la  deuda  con  el  mismo  dinero. 

1611.  Se  efectúa  la  subrogación  eo 
virtud  de  una  convención  del  acreedor, 
cuando  éste,  recibiendo  de  un  tercero  el 
pago  de  la  deuda,  le  subroga  voluntaria- 
mente en  todos  los  derechos  i  acciones  que 
le  corresponden  como  tal  acreedor:  la  su- 
brogación en  este  caso  está  sujeta  á  la  re- 
gla de  la  cesión  de  derechos,  i  debe  hacer- 
se en  la  carta  de  pago. 

1612.  La  subrogación,  tanto  legal  coreo 
convencional,  traspasa  al  nuevo  acreedor- 
todos  los  derechos,  acciones,  privilejios, 
prendas  e  hipotecas  del  antiguo,  así  con- 
tra el  deudor  principal,  como  contra  cua- 
lesquiera terceros,  obligados  solidaria  o 
subsidiariamente  a  la  deuda. 

Si  el  acreedor  ha  sido  solamente  pagado 
en  parte,  podrá  ejercer  sus  derechos  rela- 
tivamente a  lo  que  se  le  reste  debiendo^ 
con  preferencia  al  que  solo  ha  pagado  una 
parte  del  crédito. 

1618.  Si  varias  personas  han  prestada 
dinero  al  deudor  para  el  pago  de  una  deu- 
da, no  habrá  preferencia  entre  ellas,  cua- 
lesquiera que  hayan  sido  las  fechas  de  los 
diferentes  préstamos  o  subrogaciones. 

§  9.  Del  pago  por  cesión  de  bienes  o  por 
acción  ejecutiva  del  acreedor  o  acree- 
dores, 

1614.  La  cesión  de  bienes  es  el  aban- 
dono voluntario  que  el  deudor  hace  de  to- 
dos los  suyos  a  su  acreedor  o  acreedores,, 
cuando,  a  consecuencia  de  accidentes  in- 
evitable^, no  se  halla  en  estado  de  pagar 
sus  deudas. 

1615.  Esta  cesión  de  bienes  será  admi- 
tida por  el  juez  con  conocimiento  de  causa,, 
i  el  deudor  podrá  implorarla  no  obstante 
cualquiera  estipulación  en  contrario. 

1616.  Para  obtener  la  cesión,  incum- 
be al  deudor  probar  su  inculpabilidad  en 
el  mal  estado  de  sus  negocios,  siempre  que 
alguno  de  los  acreedores  lo  exija. 

1617.  Loa  acreedores  serán  obligadas 
a  aceptar  la  cesión,  escepto  en  los  casos 
siguientes: 

1  .^  Si  el  deudor  ha  enajenado,  empe- 
ñado o  hipotecado,  como  propios,  bienes 
ajenos  a  sabiendas; 


k. 
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1624.  Lo  dispuesto  acerca  de  la  cesión 
en  los  artículos  1618  i  siguientes,  se  apli- 
ca al  embapp:o  de  los  bienes  por  acción  eje- 
cutiva del  acreedor  o  acreedores;  pero  en 
cuanto  a  la  exención  de  apremio  per^^onal 
se  estará  a  lo  prevenido  en  el  Código  de 
Enjuiciamiento. 

§  10.  Del  pago  con  beneficio  de  competencia. 

1625.  Beneficio  de  competencia  es  el 
que  se  concede  a  ciertos  deudores  para  no 
ser  obligados  a  pagar  mas  de  lo  que  bue- 
namente puedan,  dejándoseles  en  conse- 
cuencia lo  indispensable  para  una  modesta 
subsistencia,  según  su  clase  i  circunstan- 
cias, i  con  cargo  de  devolución,  cuando 
mejoren  de  fortuna. 

1626.  El  acreedor  es  obligado  a  con- 
ceder este  beneficio: 

1.*^  A  sus  descendientes  o  ascendientes; 
no  habiendo  éstos  irrogado  al  acreedor 
ofensM  alguna  de  las  clasificadas  entre  las 
causas  de  desheredación; 

2.0  A  su  cónyuje;  no  estando  divorcia- 
do por  su  culpa;  (1) 

3.**  A  sus  hermanos,  con  tal  que  no  se 
hayan  hecho  culpables  para  con  el  acree- 
dor de  una  ofensa  igualmente  grave  que  las 
indicadas  como  causa  de  desheredación 
respecto  de  los  descendientes  o  ascendien- 
tes; 

4.°  A  sus  consocios  en  el  mismo  caso; 
pero  solo  en  las  acciones  reciprocas  que 
nazcan  del  contrato  de  sociedad; 

5.°  Al  donante;  pero  solo  en  cuanto  se 
trata  de  hacerle  cumplir  la  donación  pro- 
metida; 

6.®  Al  deudor  de  buena  fe  que  hizo  ce- 
sión de  biene«  i  es  perseguido  en  los  que 
después  ha  adquirido  para  el  pago  comple- 
to de  las  deudas  anteriores  a  la  cesión;  pero 
solo  le  deben  este  beneficio  los  acreedores 
a  cuyo  f;ivor  se  hizo. 

1627.  No  se  pueden  «pedir  alimentos 
i  beneficio  de  competencia  a  un  mismo 
tiempo.  El  deudor  elej irá. 

Be  la  novación 

1628.  La  nocacion  es  la  sustitución  de 
una  nueva  oblijaracion  a  otra  anterior,  la 
cual  queda  por  tanto  estinguida. 

1629  El  procurador  o  mandatario  no 
puede  novar  si  no  tiene  especial  facultad 
para  ello,  o  no  tiene  la  libre  administración 


(1)    «Porculpft  deéste»  debía  decir  para  mayor 
claridad. 


de  los  negocios  del  comitente  o  del  nego- 
cio a  que  pertenece  la  deuda. 

1630.  Para  que  sea  válida  la  novación 
es  necesario  que  tanto  la  obligación  primi- 
tiva como  el  contcato  de  novación,  sean 
válidos,  a  lo  menos  naturalmente. 

1631.  La  novación  puede  efectuarse 
de  tres  modos: 

1.**  Sustituyéndose  una  nueva  obliga- 
ción a  otra,  .sin  que  intervenga  nuevi> 
acreedor  o  deudor; 

2.°  Contrayendo  el  deudor  una  nueva 
obligación  respecto  de  un  tercero,  i  decla- 
rándole en  consecuencia  libre  de  la  obliga- 
ción primitiva  el  primer  acreedor; 

8.^  Sustituyéndose  un  nuevo  deudor  al 
antiguo,  que  en  consecuencia  queda  libre. 

Esta  tercera  especie  de  novación  puede 
efectuarse  sin  el  consentimiento  del  primer 
deudor.  Cuando  se  efectúa  con  su  consen- 
timiento, el  según  io  deudor  se  llama  de^ 
legado  del  primero. 

1632.  Si  el  deudor  no  hace  mas  que 
diputar  una  persona  que  haya  de  pagar  por 
él,  o  el  acreedor  una  persona  que  haya  de 
recibir  por  él,  no  hai  novación. 

Tampoco  la  hai  cuando  un  tercero  es 
subrogado  en  los  derechos  del  acreedor. 

1633.  Si  la  antigua  obligación  es  pura 
i  la  nueva  pende  de  una  condición  .sus- 
pensiva, o  si,  por  el  contrario,  la  antigua 
pende  de  una  condición  suspensiva  i  la 
nueva  es  pura,  no  hai  novación,  mientras 
está  pendiente  la  condición;  j  si  la  condi- 
ción llega  a  fallar,  o  si  antes  de  su  cum- 
plimiento se  estingue  la  obligación  anti- 
gua, no  habrá  novación. 

Con  todo,  si  las  partes,  al  celebrar  el  se- 
gundo contrato,  convienen  en  que  el  pri- 
mero quede  desde  luego  abolido, sin  aguar- 
dar el  cumplimiento  de  la  conJicion  pen- 
diente, se  estará  a  la  voluntad  de  las 
partes. 

1634.  Para  que  haya  novación,  es  ne- 
cesario que  lo  declaren  las  partes,  o  que 
aparezca  indudablemente  que  su  inten- 
ción ha  sido  novar,  porque  la  nueva  obli- 
gación envuelve  la  estincion  de  la  antigua. 

Si  no  aparece  la  intención  de  novar,  se 
mirarán  las  dos  obligaciones  como  coexis- 
tentes,  i  valdrá  la  obligación  primitiva  en 
todo  aquello  en  (]|ue  la  posterior  no  se  opu- 
siere a  ella,  subsistiendo  en  esa  parte  lor^ 
privilejios  i  cauciones  de  la  primera. 

1636.  La  su^itucion  de  un  nuevo 
deudor  a  otro  no  produce  novación,  si  el 
acreedor  no  espresa  su  voluntad  de  dar 
por  libre  al  primitivo  deudor.  A  falta  oe 
esta  espresion,  se  entenderá  que  el  tercero 
es  solamente  diputado  por  el  deudor  para 


ISfil.    !>i  el  acreedor  ha  conseotJdo  en 

la  nueva  obligación  bajo  condición  de  que 
accediesen  a  ella  lod  codeudores  soiidaríoa 
o  Bulwidiarioa,  i  si  los  codeudores  solida- 
rios o  subsidiarios  no  accedieren,  la  nova- 
ción se  tcndrít  por  no  hecha. 


1S62.  La  remisión  o  condonación  de 
una  deuda  no  liene  valor,  sino  en  cuanto 
el  acreedor  es  hibil  pira  diaponer  de  la 
cosa  que  es  objeto  de  ella. 

1663.  La  remi-ion  que  procede  de 
mera  liberahdad,  está  en  todo  sujetu  a  laa 
reglas  de  la  donación  entre  vivos;  i  necesi- 
ta de  insinuación  en  los  casos  en  que  la 
donación  entre  vivos  la  necesita. 

1654.  Hai  remisión  lácila  cuando  el 
acreedor  entrega  voluntariamente  al  deu- 
dor el  titulo  de  ia  obligación,  o  lo  destruye 
o  cancela,  en  ánimo  de  estinguir  la  deu- 
da. PA  acreedor  es  admitido  a  probar  que 
la  entrega,  destrucción  o  cancelación  del 
titulo  no  fué  voluntaria  o  no  Tué  hecha  con 
ánimo  de  remitir  la  deuda.  Pero  a  Taita  de 
esta  prueba,  se  entenderá  que  hubo  ánimo 
de  condonarla 

La  remisión  de  la  prenda  o  de  la  hipóle- 
ce  no  basta  para  que  se  presuma  remisión 
de  la  deuda. 


1666.  Cuando  dos  personas  son  deudo- 
ras una  de  otra,  so  opera  entre  ell^s  una 
compfniaci'in  que  estingue  ambas  deudas, 
del  modo  i  en  los  caso»  que  van  a  espli- 


cimiento  de  los  iieudores;  i  ambas  deudas 
se  estinguen  reciprocamente  tiaata  Li  con- 
currencia de  sus  valores,  desde  el  momen' 
to  que  lina  i  otra  reúnen  las  calidades  si- 
guientes: 

l.*  Que  sean  ambas  de  dinero  o  de  co- 
sas funjibles  o  Indeterminadas  de  igual  jé- 
nero  y  calidad; 

2.*    Que  ambas  deudas  sean  líquidas; 

3."  Que  ambas  sean  actualmente  exiji- 
liles. 

Las  esperas  concedidas  al  deudor  ímpi- 


1667.  Para  que  haya  lugar  ala  com- 
pensación es  preciso  que  las  dos  partes 
sean  recíprocamente  deudoras. 

Asi  el  deudor  principa!  no  puede  oponer 
a  su  acreedor  por  via  de  compensación  lo 
que  el  acreedor  deba  al  tiador. 

Ni  requerido  el  deudor  de  un  pupilo  por 
el  lulor  o  curador,  puede  oponerle  por  vía 
de  compensación  lo  que  el  tutor  o  curador 
le  deba  a  él. 

Ni  requerido  uno  de  varios  deudores  so- 
lidarios puede  compensar  su  deuda  con  los 
créditos  de  sus  codeudores  contra  e!  mis- 
mo acreedor,  salvo  que  éstos  se  loa  hayan 

1668.  El  mandatario  puede  oponer  al 
acreedor  del  mandante  no  solo  los  créditos 
de  éste,  sino  sus  propios  créditos  contra  el 
mismo  acreedor,  prestando  caución  de 
que  el  mandünte  dará  por  firme  la  com- 
pensación. Pero  no  puede  compensar  coa 
lo  que  el  mismo  m:indjtario  debí' a  un  ter- 
cero lo  que  éste  debe  al  mandante,  sin* 
con  voluntad  del  mandante. 

1659.  El  deudor  que  acepta  sin  reser- 
va alguna  la  cesión  que  el  acreedor  haya 
hecho  de  sus  derechos  a  un  tercero,  no  po- 
drá oponer  en  compensación  al  cesionari* 
los  créditos  que  antes  de  la  aceptación  hu- 
biera podido  oponer  al  cédante. 

Sí  la  cesión  no  ha  sido  aceptada,  podi-á 
el  deudor  oponer  al  cesionario  todos  los 
créditos  que  ánlcs  de  notílicársele  la  cesio» 
haya  adquirido  contra  el  cedenle  ,  aun 
cuando  no  hubieren  Iletrado  a  ser  exijibtes 
sino  después  de  la  noliticacton. 

1660.  Sin  embargo  de  efectuarse  la 
compensación  por  el  ministerio  de  la  leí. 
el  deudor  que  no  la  alegare,  ignorando  un 
crédito  que  puede  oponer  a  la  deuda,  con- 
servarájunto  con  el  crédito  mismo  lusfian- 
zati,  nrivílejios.  prendas  e  hipotecas  cons- 
tituidos pnra  su  seguridad. 

1661.  La  compensación  no  puede  te- 
ner lugar  en  perjuicio  de  los  derechos  de 
tercero. 

Así,  embargado  un  crédito,  no  podrít  el 
deudor- crm pensarlo,  en  perjuicio  del  cfa- 
barganle,  por  ningún  crédito  suyo  adqui- 
rido después  del  embargo. 

1662.  No  puede  oponerse  compensa- 
ción a  la  demanda  de  restitución  de  una 
cosa  de  que  su  ducTio  lia  sido  injustamente 
despojado,  ni  a  la  demanda  de  resthucían 
de  un   depósito,   o   de  un   comodato,  aun 


(1)   Pkrece  qn*  d*l>c  decir  ecimd»ra  ei  vei  ás 


rij   Víame  loiwticDlosS7sri**i. 


1681.  Es  nulo  todo  acto  o  contrato  a 
que  taita  alguno  de  los  requhjtos  que  la  leí 
prescribe  para  el  valor  del  mismo  acto  o 
contrato,  ae^un  sa  especie  I  la  calidad  o 
eetado  de  las  parles. 

La  nulidad  puede  ser  absoluta  ó  rela- 

1682.  Ia  nulidad  producida  por  un 
obielo  o  causa  iltcíla,  i  la  nulidad  produ- 
cida por  la  omisión  de  algún  ri.'quÍjitoo 
formalidad  que  lad  leyes  prescriben  para 
et  valur  de  ciertos  actos  o  contratos  en 
consideración  a  la  naturaleza  de  ellos,  i  no 
a  la  calidad  o  estado  de  las  periconas  que 
los  ejecutan  o  acuerdan,  son  nulidades  ab- 
tolaías . 

Hai  asimismo  nulidad  absoluta  en  los 
actos  i  contratos  de  personas  absoluta- 
mente incapaces. 

Cualquiera  otra  especie  de  vicio  produce 
nulidad  rrlatioa.  i  da  derecho  a  la  resci- 
sión del  acto  o  rantralo.  (1) 

1683.  i. a  nulidad  absoluta  puede  i  de- 
be ser  declarada  por  el  juez,  aun  sin  pe- 
tición de  parle,  cuando  aparece  de  mani- 
liesto  en  el  acto  o  contrato;  puede  alegarse 
por  todo  el  que  tenga  interesen  ello,  ea- 
cepto  el  que  ha  ejecutado  el  acto  o  cele- 
brado el  conlrato,  sabiendo  o  debiendo 
saber  el  vicio  que  lo  invalidaba;  puede  asi- 
mismo pedirse  su  declaración  por  el  minis- 
terio público  en  el  interés  de  la  moral  o  de 
la  lei.  i  no  puede  sanearse  por  la  ratilica- 
cíon  de  las  partes,  ni  por  un  lapso  de  tiem- 
po que  no  pase  de  treinta  años. 

1684.  La  nulidfid  relativa  no  puede  ser 
declarada  por  el  juez  sino  a  pedimento  de 
parte;  ni  pueile  pedirse  su  declaración  por 
el  ministerio  público  en  el  solo  interés  de 
la  lei;  ni  puüde  alegarse  sino  por  aquellos 
en  cuyo  beneücío  la  han  establecido  las  le- 
yes o  por  sus  herederos  o  cesionarios;  í 
puede  sanearse  por  el  lapso  de  tiempo  o 
por  la  ratificación  de  las  partes. 

La  incapacidad  de  la  mujer  casada  que 
ha  obrado  sin  autorización  del  marido  o 
del  juez  en  subsidio,  habiendo  debido  obte- 
nerla, s>:  entiende  establecida  en  beneficio 
de  la  misma  mujer  i  del  marido, 

1885.  Si  de  parte  del  incapaz  ha  ha- 
bido dolo  para  inducir  al  acto  o  contrato, 
ni  él  ni  sus  herederos  o  cesionarios  podrán 
alegar  nulidad.  Sin  embargo,  la  aserción 
de  mayor  edad,  o  de  no  existir  la  interdic- 
ción u  otra  causa  de  incapacidad,  no  inha- 

(I)     V.  1»  Mta.  18M  ,  1S8I. 


ciaraiento  de  nulidad. 

1686.  Loa  actos  i  contratos  de  los  In- 
capaces en  que  no  se  ha  taltado  a  I  is  for- 
malidades i  requisitos  necesarios,  no  po* 
drán  declararse  nulos  ni  rescindirse,  sino 
por  las  causas  en  que  gozsrian  de  este  be- 
neticio  las  personas  que  administran  libre- 
mente sua  bienes. 

El  Hs<'0,  las  municipalidades,  las  igle- 
sias, las  comunidades  relijÍo-.as,  i  los  esta- 
blecimientos públicos  de  educación  y  be- 
neficencia, son  asimilados  en  cuanto  a  la 
nulidad  de  sus  actos  o  contratos  a  las  per- 
sonas que  están  bajolutcla  o  curaduría.  (1) 

1687.  La  nulidad  pronunciada  en  sen- 
tencia que  liene  !a  fuerza  de  cosa  juzgada, 
da  a  las  partes  derecho  para  ser  restituidas 
ai  mismo  estado  en  que  se  hallarían  si  no 
hubiese  existido  el  acto  o  contrato  nulo; 
sin  perjuicio  de  lo  prevenido  sobre  el  obje- 
to o  causa  ilícita. 

En  las  restituciones  mutuas  que  hayan 
de  hacerse  los  contratantes  en  virtud  de 
este  pronunciamiento,  será  cada  cual  res- 
ponsable de  la  pérdida  de  las  especies  o  de 
su  deterioro,  de  los  intereses  i  frutos,  i  del 
abono  de  las  mejoras  necesarias,  útiles  o 
voluptuarias,  tomándose  en  consideración 
loa  casos  fortuitos  i  la  posesión  de  buena  o 
mala  fe  de  las  partes;  todo  ello  según  las 
reglas  jenerales  i  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  siguiente  articulo.  • 

1688.  Si  se  declara  nulo  el  contrato 
celebrado  con  una  persona  incapaz  sin  los 
requisitos  que  la  lei  exije,  el  que  contrató 
con  ella  no  puede  pedir  restitución  o  re- 
embolso de  lo  que  gastó  o  pagó  en  virtud 
del  contrato,  smo  en  cuanto  probare  ha- 
berse hecho  mas  rica  con  ello  la  persona 
incapaz. 

Se  entenderá  haberse  hecho  ésla  mas 
rica,  en  cuanto  las  cosas  pagados  o  las  ad- 
q^uirtdas  por  medio  de  ellas,  ie  hubieren 
sido  necesarias;  o  en  cuanto  las  cosas  pa- 
gadas o  las  adquiridas  por  medio  de  ellas, 
que  no  le  hubieren  sido  necesarias,  sub- 
sistan i  se  quisiere  retenerlas. 

168d.  La  nulidad  judicialmente  pro- 
nunciada, da  acción  relvindicatoria  contra 
terceros  poseedores;  sin  perjuicio  de  las 
esce pelones  legales. 

1690.  Cuando  dos  o  mas  personas  han 
contratado  ci>n  un  tercero,  la  nulidad  de- 
clarada a  favor  de  una  de  ellas  no  aprove- 
chará a  las  otras. 

1691.  El  plazo  para  pedir  la  rescisión 
durará  cuatro  años. 

(1)    V.UDotaftlui.lUT. 
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tado  en  su  poder,  hace  fe  en  todo  lo  favo- 
rable al  deudor. 

Lo  mismo  se  estenderá  a  la  nota  escrita 
o  firmada  por  el  acreedor,  a  continuación, 
al  márjen  o  al  dorso  del  duplicado  de  una 
escritura,  encontrándose  diclio  duplicado 
en  poder  del  deudor. 

Pero  el  deudor  que  quisiere  aprovechar- 
se de  lo  que  en  la  nota  le  favorezca,  debe- 
rá aceptar  también  lo  que  en  ella  le  fuere 
desfavorable. 

1706.  El  instrumento  público  o  prllra- 
do  hace  fe  entre  las  partes  aun  en  lo  me- 
ramente enunciativo,  con  tal  que  tenga 
relación  directa  con  lo  dispositivo  del  acto 
o  contrato. 

1707.  Las  escrituras  privadas  hechas 
por  los  contratantes  para  alterar  lo  pacta- 
do en  escritura  pública,  no  producirán 
efecto  contra  terceros. 

Tamfioco  lo  producirán  las  contraescri- 
turas (lúbjicas,  cuando  no  se  ha  tomado 
razón  de  su  contenido  al  márjen  de  la  es- 
critura matriz  cu^as  disposiciones  se  alte- 
ran en  la  contraescritura,  i  del  traslado 
en  cu>a  virtud  ha  obrido  el  tercero. 

1708.  No  se  admitirá  prueba  de  testi- 
gos r  .spcfítü  de  una  obligación  que  haya 
deb.do  con. dignarse  por  escrito. 

1709.  Deberán  constar  por  escrito  los 
actos  o  contratos  que  contienen  la  entrega 
o  prome  a  de  una  cosa  que  valga  mas  de 
doscientas  pe-sos. 

No  será  dmisible  la  prueba  de  testigos 
en  cuanto  adicione  o  altere  de  modo  algu- 
no lo  que  .se  esprese  en  el  acto  o  contrato, 
ni  sobrcí  lo  que  se  alegue  haberse  dicho  an- 
tes, o  al  tiempo  o  después  de  su  otorgamien- 
to, aun  cuando  en  algunas  de  estas  adicio- 
nes o  moditicaciones  se  trate  de  una  cosa 
cuyo  valor  no  alcance  a  la  referida  suma. 

No  se  incluirán  en  esta  suma  los  frutos, 
intereses  u  otros  accesorios  de  la  especie  o 
cantidad  debida. 

1710.  Al  que  demanda  una  cosa  de 
roas  de  doscientos  nesos  de  valor  no  se  le 
admitirá  la  prueba  ae  testigos,  aunque  li- 
mite a  ese  valor  la  demanda. 

Tampoco  es  admisible  la  prueba  de  tes- 
tigos t*n  las  demandas  de  menos  de  dos- 
cientos pisos,  cuando  se  declara  que  lo 
aue  se  demanda  e-  parte  o  resto  de  un  cré- 
dito que  debió  ser  consignado  por  escrito 
i  no  lo  fuó. 

1711.  lisceptúanse  de  lo  dispuesto  en  los 
tres  arll'ulos  precedentes  los  casos  en  que 
haya  un  prin<"ipio  de  prueba  por  escrito, 
es  decir,  un  acto  escrito  del  demandado  o 
ée  su  repifsentante,  que  haga  verosímil  el 
hecho  litijioso. 


Asi  un  pagaré  de  mas  de  doscientos  pe- 
sos en  que  se  ha  comprado  una  cosa  que 
ha  de  entregarse  al  deudor,  no  hará  plena 
prueba  de  la  deuda  porque  no  certifíca  la 
entrega;  pero  es  un  principio  de  prueba 
para  que  por  medio  de  testigos  se  supla 
esta  circunstancia. 

Esceptúanse  también  los  casos  en  que 
haya  sido  im  osible  obtener  una  prueba 
escrita,  i  los  demás  espresamente  escep- 
tuados  en  este  Código  i  en  los  Códigos  es- 
peciales (1). 

1712.  Las  presunciones  son  legales  9 
judiciales. 

Las  legales  se  reglan  por  el  art.  47. 
Las  que  deduce  el  juez  deberán  ser  gra- 
ves, precisas  y  concordantes. 

1713.  La  confesión  que  alguno  hiciere 
en  juicio  por  sí,  o  por  medio  de  apoderad* 
especial,  o  de  su  representante  legal,  i  re- 
lativa a  un  hecho  personal  de  In  misma 
parte,  producirá  plena  fe  contra  ella,  aun- 
que no  haya  un  principio  de  prueba  peres 
crito;  salvos  los  casos  comprendidos  en  el 
art.  1701,  inciso  primero  i  los  demás  que 
las  leyes  esceptúen. 

No  podrá  el  confesante  revocarla,  a  n# 
probarse  que  ha  sido  el  resultido  de  un 
error  de  hecho. 

1714.  Sobre  el  iuramento  deferido  por 
el  juez  o  por  una  de  lae  partes  a  la  otra  i 
sobre  la  inspección  personal  del  juez,  se 
estará  a  lo  dispuesto  en  el  Código  de  En- 
juiciamiento. 

TÍTCIíO   JLJLn 

Be  lan  eapitalaeioaeai  malriinonhUes,  y  <• 
la  aociedad  eonya^al. 

§  1.  Regias  jcnerales. 

1716.  Se  conocen  con  el  nombre  de 
capitulaciones  matrimoniales  las  conven- 
ciones que  celebran  los  esposos  antes  de 
contraer  matrimonio,  relativas  a  los  bienes 
que  aportan  a  él,  i  a  las  donaciones  i  con- 
cesiones que  se  quieran  hacer  el  uno  al 
otro,  de  presente  o  futuro. 

1716.  Las  capitulaciones  matrimonia- 
les se  otorgarán  por  escritura  pública;  pero 
cuando  no  ascienden  a  mas  de  rail  pesos 
los  bienes  aportados  al  matrimonio  por 
ambos  esposos  juntamente,  i  en  las  capi- 
tulaciones matrimoniales  no  se  constitu- 
yen derechos  sobre  bienes  raices,  bastará 
que  consten  en  escritura  privada,  firmada 
por  las  partes  i  por  tres  testigos  domici- 
liados en  el  denartamonto. 

De  otra  n:..:.t;ra  no  valdrán. 
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por  tres  testigos  douiic i  liados  en  el  depar- 
tamento; 

6."  De  todos  los  bienes  que  cualquiera 
de  los  cónyujes  adquiera  durante  el  ma- 
trimonio a  titulo  oneroso; 

6."  De  los  bienes  raices  que  la  mujer 
aporta  al  matrimonio,  aprecíado-i  para  que 
la  sociedad  le  resliluya  au  valor  an  di- 

Se  expresará  ani  en  las  capitulaciones 
matrimoniales  o  en  otro  instrumento  pú- 
blico otorgado  al  tiempo  del  aporte,  desig- 
nándose el  valor,  i  se  procederá  en  lo  de- 
mas  como  en  el  contrato  de  venta  de  bie- 
nes raíces.    ' 

Si  se  estipula  que  el  cuerpo  cierto  que  la 
mujer  aporta,  pueda  restituirse  en  dinero 
a  efeccion  de  la  misma  mujer  o  del  mari- 
do, se  seguirán  las  reglas  de  las  obligacio- 
nes alternativas. 

1726.  Lis  adquisiciones  hechas  por 
cualquiera  de  loscónjujesa  litulo  de  do- 
nación, herencia  o  legado,  se  agregarán  a 
los  bienes  del  cónyuje  donatario,  heredero 
o  legatario;  t  las  adquisiciones  hechas  por 
ambos  cónyujes  simultáneamente ,  a  cual- 
auiera  de  estos  ututos,  no  aumentarán  el 
haber  social,  sino  el  de  cada  cónyuje. 

1737.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
articulo  precedente  (1),  no  entrarán  a  com- 
poner el  liaber  social: 

1.'  El  inmueble  que  fuere  debidamente 
subrogado  a  otro  inmueble  propio  de  algu- 
no de  los  cónyujes; 

2.*  Las  cosas  compradas  con  valores 
propios  de  uno  de  los  cónyujes,  destinados 
a  ello  en  las  capitulaciones  matrimoniales 
o  en  una  donación  por  causa  de  matrimo- 

3.°  Todos  los  aumentos  m&leriules  que 
acrecen  a  cualquiera  es|wi;it  dn  uno  de  los 
cónyujes  formando  un  mismo  cuerpo  con 
ella,  por  aluvión,  editicacion,  plantación  o 
cualquiera  otra  causa  (3). 

1728.  El  terreno  contiguo  a  una  finca 
propia  de  uno  de  los  cónyujes,  i  adquirido 

Sor  él  durante  el  malrimonio  a  cualquier 
[tuloque  lo  haga  comunicable  según  el 
art.  17S5,  se  entenderá  pertenecer  a  la  so- 
ciedad; a  menos  que  con  él  i  la  anli¿;ua  fin- 
ca ae  hava  formado  una  lieredad  o  edificio 
de  que  el  terreno  úitimamenle  adquirido 
no  pueda  desmembrarse  sin  daño;  pues 
entónce.s  la  sociedad  i  el  dicho  cónyuje  se- 
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poracion. 

1728.  La  propiedad  de  las  cosa»  que 
uno  de  los  cónj^ujes  poseía  con  otras  per- 
sonas pro  indiviso,  i  de  que  durante  el  ma- 
trimonio se  hiciere  dueño  por  cualquier 
titulo  oneroso,  pertenecerá  proindiviso  a 
dicho  cónyuje  i  a  la  sociedad,  a  prorraU 
del  valor  do  la  cuota  que  pertenecía  al  pri' 
mero,  i  de  lo  que  haya  costado  la  adquisi- 
ción del  resto  (1). 

1730.  Las  minas  denunciadas  (2)  por 
uno  de  los  cónyujes  o  por  ambos  se  agre- 
garán al  haber  social. 

1731.  1a  parte  del  tesoro,  que  según 
la  lai  pertenece  al  aue  lo  encuentra,  ae 
agregará  al  haber  del  cónyuje  que  lo  en- 
cuentre; i  la  parte  del  tesoro,  que  según  la 
lei  pertenece  al  dueüo  del  terreno  en  que 
se  encuentra,  se  agregará  al  haber  de  la 
sociedad,  si  el  terreno  perteneciere  a  <'Sta, 
o  ai  haber  del  cónyuje  que  fuere  dueñodel 
terreno. 

1732.  Las  cosas  donadas,  o  asignadas 
a  cualquiera  otro  titulo  gratuito,  se  enten- 
derán pertenecer  esclitsívamente  al  cón- 
yuje donatario  o  asignatario;  i  no  so  aten- 
derá a  si  las  donaciones  u  otros  actos  gra 
tuilos  a,  favor  de  un  cónyuje,  han  sido  he- 
chos por  consideración  al  otro. 

1733.  Para  que  un  inmueble  se  en- 
tienda subrogado  a  otro  inmueble  de  uno 
de  los  cónyujes,  es  necesario  queel  segun- 
do se  haya  jiermutado  por  el  primero,  i 
que,  vendido  el  segundo  durante  el  matri- 
monio, se  haya  comprado  con  su  pre'iío  el 
primero;  i  que  en  la  escritura  de  permuta 
o  en  las  escrituras  de  venta  i  de  compra  se 
eaprese  el  ánimo  de  subrogar. 

Puede  también  subrogarse  un  inmueble 
a  valeres  propio.-i  de  uno  de  los  cónvujis,  i 
que  lio  consistan  en  bienes  raices;  mas  para 
que  valga  la  subrogación,  será  necesario 
que  los  valores  liavan  sido  destinados  a 
ello,  en  conformidad  at  número  segundo 
del  art.  1727,  i  que  en  la  escritura  de  com- 
pra del  inmueble  aparezca  la  inversión  de 
dichos  valores  i  el  ánimo  de  subrogar. 

1734.  Si  se  subroga  una  finca  a  olra  i 
el  precio  de  venta  de  la  antigua  tinca  ex- 
cediere al  precio  de  compra  de  la  nueva. 
la  sociedad  deberá  este  e.\ccso  al  cónyuje 
subrogante;  i  si  por  el  conlraHo  el  prcL'io 
de  compra  de  la  nueva  finca  excediere  al 
precio  de  venia  de  la  antigua,  el   cónyuje 


(1)    Nodaberc 
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3.'  De  las  deudas  personales  de  cada 
uno  de  los  cónyujes,  quedando  el  deudor 
obligado  a  compensar  a  la  sociedad  lo  que 
ésta  invierta  en  ello; 

4.®  De  todas  las  cargas  i  reparaciones 
usufructuarias  de  los  bienes  sociales  de 
cada  cónyuje  (I); 

5.'*  Del  mantenimiento  de  los  cónyujes; 
del  mantenimiento,  educación  i  estableci- 
miento de  los  descendientes  comunes;  i  de 
toda  otra  carga  de  familia. 

Se  mirarán  como  carga  de  fanriilia  los 
alimentos  que  uno  de  los  cónyujes  esté 
por  lei  obligado  a  dar  a  sus  descendientes, 
o  ascendientes,  aunque  no  lo  sean  de  am- 
bos cónyujes;  pero  podrá  el  juez  moderar 
este  gasto,  si  le  pareciere  excesivo,  impu- 
tando el  exceso  al  haber  del  cónyuje. 

Si  la  mujer  se  reserva  en  las  capitula- 
ciones matrimoniales  el  derecho  de  que  se 
le  entregue  por  una  vez  o  periódicamente 
una  cantidad  de  dinero  de  que  pueda  dis- 
poner a  su  arbitrio,  será  de  cargo  de  la 
sociedad  este  pago,  siempre  que  en  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  no  se  haya  im- 
puesto espresamente  al  marido. 

1741.  Vendida  alguna  cosa  del  marido 
o  de  la  mujer,  la  sociedad  deberá  el  precio 
al  cónyuje  vendedor,  salvo  en  cuanto  di- 
cho precio  se  haya  invertido  en  la  subro- 
gación de  que  habla  el  art.  1733,  o  en  otro 
negocio  personal  del  cónyuje  cuya  era  la 
cosa  vendida;  como  en  el  pago  desús  deu- 
das personales,  o  en  el  establecimiento 
de  sus  descendientes  de  un  matrimonio  an- 
terior. 

1742.  El  marido  o  la  mujer  deberá  a 
la  sociedad  el  valor  de  toda  donación  que 
hiciere  de  cualquiera  parte  del  haber  so- 
cial; a  menos  que  sea  de  poca  monta,  aten- 
didas las  fuerzas  del  haber  social,  o  que  se 
haga  para  un  objeto  de  eminente  piedad  o 
lieneficencia,  i  sin  causar  un  grave  me- 
noscabo a  dicho  haber. 

1743.  Si  el  marido  o  la  mujer  dispone, 
por  causa  de  muerte,  de  una  especie  que 
pertenece  a  la  sociedad,  el  asignatario  de 
dicha  especie  podrá  perseguirla  sobre  la 
sucesión  del  testador,  siempre  que  la  es- 
pecie, en  la  división  de  los  gananciales,  se 
haya  adjudicado  a  los  herederos  del  testa- 
dor; pero  en  caso  contrario,  solo  tendrá 
derecho  para  perseguir  su  precio  sobre  la 
sucesión  del  testador. 

1744.  Las  espensas  ordinarias  i  estra- 
ordinarias  de  educación  de  un  descendien- 


^1)  A  Juicio  del  8r.  AmunAtegai  exiiteen  este 
número  una  errata  evidente.  En  ves  de  biene$  ««- 
eiaUi  de  cada  cónyuje,  debe  decir  de  loe  Menee  eo- 
gialee  i  de  loe  de  cada  cónyvje. 


te  común,  i  las  que  se  hicieren  para  esta- 
blecerle o  casarle,  se  imputarán  a  los  ga- 
nanciales, siempre  que  no  constare  de  \i\i 
modo  auténtico  que  el  marido,  o  la  mujer 
con  autorización  del  marido  o  de  la  justi- 
cia en  subsidio,  o  ambos  de  consuno,  ha.i 
querido  que  se  sacasen  estas  espensas  de 
sus  bienes  propios.  Aun  cuando  inmedia- 
tamente se  saquen  ellas  de  los  bienes  pro- 
pios de  cualquiera  de  los  cónyujes,  se  en- 
tenderá que  se  hacen  a  cargo  de  la  socie- 
dad, a  menos  de  declaración  contraria. 

En  el  caso  de  haberse  hecho  estas  es- 
pensas por  el  marido  sin  contradicción  o 
reclamación  de  la  mujer,  i  no  constando 
de  un  m(^do  auténtico  que  el  marido  quiso 
hacerlas  de  lo  suyo,  el  marido  o  sus  here- 
deros podrán  pedir  que  se  les  reembolse 
de  los  bienes  oropios  de  la  mujer,  por  mi- 
tad, la  parte  ae  dichas  espensas  que  no  cu- 
piere en  los  gananciales;  i  quedará  a  la 
prudencia  del  juez  acceder  a  esta  deman- 
da en  todo  o  parte,  tomando  en  conside- 
ración las  tuerzas  i  obligaciones  de  los  dos 
patrimonios,  i  la  discreción  i  moderación 
con  que  en  dichas  espensas  hubiere  pro- 
cedido el  marido. 

Todo  lo  cual  se  aplica  al  caso  en  que  el 
descendiente  no  tuviere  bienes  propios; 
pues  teniéndolos,  se  imputarán  las  espen- 
sas estraordinarias  a  sus  bienes,  en  cuanto 
cupieren,  i  en  cuanto  le  hubieren  sido 
efectivamente  útiles;  a  menos  que  conste 
de  un  modo  auténtico  que  el  marido,  o  la 
mujer  debidamente  autorizada,  o  ambos 
de  consuno,  quisieron  hacerlas  de  lo  su- 
yo (1). 

1745.  Enjeneral,  los  precios,  saldos, 
costas  judiciales  i  espensas  de  toda  clase 
que  se  hicieren  en  la  adquisición  o  cobro 
de  los  bienes,  derechos  o  créditos  que  per- 
tenezcan a  cualquiera  de  los  cónyujes,  se 
presumirán  erogados  por  la  sociedad,  a 
menos  de  prueba  contraria,  i  se  le  debe- 
rán abonar. 

Por  consiguiente: 

El  cónyuje  que  adquiere  bienes  a  titulo 
de  herencia  debe  recompensa  a  la  socie- 
dad por  todas  las  deudas  i  cargas  heredi- 
tarias o  testamentarias  que  él  cubra,  i  por 
todos  los  costos  de  la  adquisición;  salvo 
en  cuanto  pruebe  haberlos  cubierto  con 
los  mismos  bienes  hereditarios  o  con  lo 
suyo. 

1746.  Se  la  debe  asimismo  recompen- 
sa por  las  espensas  de  toda  clase  que  se 
hayan  hecho  en  los  bienes  de  cualquiera 
de  los  cónyujes,  en  cuanto  dichas  espensas 

(1)    V.  los  arta,  nt  j  »»2de*tst€CCódi|po. 
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Los  terceros  evictos  tendrán  acción  de 
saneamiento  contra  el  marido,  i  si  la  in- 
demnización se  hiciere  con  bienes  sociales, 
deberá  el  marido  reintegrarlos. 

1767.  El  marido  no  podrá  dar  en 
arriendo  los  predios  rústicos  de  la  mujer 
por  mas  de  ocho  años,  ni  los  urbanos  por 
mas  de  cinco;  i  ella  o  sus  herederos,  disuel- 
ta la  sociedad,  estarán  obligados  al  cum- 
plimiento del  contrato  de  arrendamiento 
q^ue  se  haya  estipulado  por  un  espacio  de 
tiempo  que  no  pase  de  los  limites  aquí  se- 
ñalados. 

Sin  embargo,  el  arrendamiento  podrá 
durar  mas  tiempo,  si  asi  lo  hubieren  esti- 
pulado el  marido  y  la  mujer  de  consuno,  i 
podrá  suplirse  por  el  juez  la  intervención 
de  la  muier  cuando  ésta  se  hallare  imposi- 
bilitada de  prestarla. 

%  i.  De  la  administración  estraordinaria 
de  la  sociedad  conyugal, 

1758.  La  mujer  que  en  el  caso  de  in- 
terdicción del  marido,  o  por  larga  ausencia 
de  óRte  sin  comunicación  con  su  tamilia, 
hubiere  sido  nombrada  curadora  del  mari- 
do, o  curadora  de  sus  bienes,  tendrá  por 
el  mif^mo  heoho  la  administración  de  la  so- 
ciedad conyugal. 

Si  por  incapacidad  o  escusa  de  la  mujer 
se  encargaren  estas  curadurías  a  otra  per- 
sona, dirijirá  el  curador  la  administración 
de  la  sociedad  conyugal. 
.  1769.  La  mujer  que  tenga  la  adminis- 
tración de  la  sociedad,  administrará  con 
iguales  facultades  que  el  marido,  i  podrá 
ademas  ejerutar  por  sí  sola  los  actos  para 
cuya  legalidad  es  necesario  al  marido  el 
consentimiento  de  la  mujer;  obteniendo 
autorización  especial  del  juez  en  los  casos 
en  que  el  marido  hubiera  estado  obligado 
a  solicitarla. 

Pero  no  podrá  sin  autorización  especial 
de  la  justicia,  previo  conocimiento  de  cau- 
sa, enajenar  los  bienes  raíces  de  su  marido 
ni  gravarlos  con  hipotecas  o  censos,  ni  ha- 
cer subroí^aciones  en  ellos,  ni  aceptar,  sino 
con  beneficio  de  inventario,  una  herencia 
deferida  a  su  marido. 

Todo  acto  en  contravención  a  estas  res- 
tricciones será  nulo,  i  la  hará  responsable 
en  sus  bienes,  de  la  misma  manera  que  el 
marido  lo  sería  en  los  suyos  abusando  de 
sus  facultades  administrativas. 

1760.     Todos  los  actos  i  contratos  de  la 
mujer  administradora,  que  no  la  estuvieren 
vedados  por  el  artículo  precedente,  se  mi- 
rarán como  actos  i  contratos  del  marido,  i 
Migarán  en  consecuencia  a  la  sociedad  i 


al  marido;  salvo  en  cuanto  apareciere  o  se 
prot)are  que  dichos  actos  i  contratos  se  hi- 
cieron en  negocio  personal  de  la  mujer. 

1761.  La  mujer  administradora  podrá 
dar  en  arriendo  los  bienes  del  marido,  i 
éste  o  sus  descendientes  estarán  obligados 
al  cumplimiento  del  arriendo  por  un  espa- 
cio de  tiempo  que  no  pase  de  los  limites 
señalados  en  el  inciso  primero  del  articu- 
lo 1757. 

Este  arrendamiento,  sin  embargo,  podrá 
durar  mas  tiempo,  si  la  mujer,  para  esti- 
pularlo asi,  hubiere  sido  especialmente  au- 
torizada por  la  justicia,  previa  información 
de  utilidad. 

1762.  La  mujer  que  no  quisiere  tomar 
sobre  si  la  administración  de  la  sociedad 
conyugal,  ni  someterse  a  la  dirección  de  un 
curador,  podrá  pedir  la  separación  de  bie- 
nes; i  en  este  caso  se  observarán  las  dispo- 
siciones del  titulo  VI,  §  3  del  Libro  I,  sus- 
tituyéndose la  aprobación  de  la  justicia  a 
la  del  marido,  en  los  casos  en  que  allí  se 
requiere  esta  última. 

1768.  Cesando  la  causa  de  la  adminis- 
tración estraordinaria  de  que  hablan  los 
artículos  precedentes,  recobrará  el  marido 
sus  facultades  administrativas,  previo  de- 
creto judicial^ 

§  5.  Z)e  /a  disolución  de  la  sociedad  conyu- 
gal i  partición  de  gananciales, 

1764.  La  sociedad  conyugal  se  di- 
suelve: 

1.**    Por  la  disolución  del  matrimonio; 

2.*  Por  la  presunción  de  muerte  de  uno 
de  los  cónyujes,  según  lo  prevenido  en  el 
título  Del  principio  i  fin  de  las  personan] 

3.®  Por  la  sentencia  de  divorcio  perpe- 
tuo o  de  separación  total  de  bienes:  si  la 
separación  es  parcial,  continuará  la  so- 
ciedad sobre  los  bienes  no  comprendidos 
en  ella; 

4.®  Por  la  declaración  de  nulidad  del 
matrimonio. 

1766.  Disuelta  la  sociedad,  se  proce- 
derá inmediatamente  a  la  confección  de  un 
inventario  i  tasación  de  todos  los  bienes 
que  usufructuaba  o  de  que  era  responsable, 
en  el  término  i  forma  prescritos  para  la 
sucesión  por  causa  de  muerte. 

1766.  El  inventario  i  tasación,  c|ue  se 
hubieren  hecho  sin  solemnidad  judicial,  no 
tendrán  valor  en  juicio,  sino  contra  el  cón- 
yuje,  los  herederos  o  los  acreedores  que 
los  hubieren  debidamente  aprobado  y  fir- 
mado. 

Si  entre  los  partícipes  de  los  gananciales 
hubiere  menores,  dementes  u  otras  per- 


276 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS   Y  JURÍDICAS 


parte  del  haber  social  a  titulo  de  ganan- 
ciales. 

Hecha  una  vez  la  renuncia  no  podrá  res- 
cindirse, a  menos  de  probarse  que  la  mu- 
jer o  sus  herederos  han  sido  inducidos  a 
renunciar  por  engaño  o  por  un  justificable 
error  acerca  del  verdadero  estado  de  los 
negocios  sociales. 

Esta  acción  rescisoria  prescribirá  en 
cuatro  años,  contados  desde  la  disolución 
de  la  sociedad. 

1783.  Renunciando  la  mujer  o  sus  he- 
rederos los  derechos  de  la  sociedad  i  del 
marido  se  confunden  e  indentifican,  aun 
respecto  de  ella. 

1784.  La  mujer  que  renuncia  conser- 
va sus  derechos  i  obligaciones  a  las  recom- 
pensas e  indemnizaciones  arriba  espresa- 
das. 

1785.  Si  solo  una  parte  de  los  herede- 
ros de  la  mujer  renuncia,  las  porciones  do 
los  que  renuncian  acrecen  a  la  porción  del 
marido. 

§  7.  De  La  dote  i  de  las  donaciones 
por  cauna  de  matrimonié. 

1786.  Las  donaciones  que  un  esposo 
hace  a  otro  antes  de  celebrarse  el  matri- 
monio i  en  consideración  a  él,  i  las  dona- 
ciones que  un  tercero  hace  a  cualquiera  de 
los  esposos  antes  o  después  de  celebrarse 
el  matrimonio  i  en  consideración  a  él,  se 
llaman  en  jeneral  donación  es /)or  causa  de 
matrimonio. 

1787.  Las  promesas  que  un  esposo  hace 
al  otro  antes  de  celebrarse  el  matrimonio 
i  en  consideración  a  él,  o  que  un  tercero 
hace  a  uno  de  los  esposos  en  consideración 
al  matrimonio,  se  sujetarán  a  las  mismas 
reglas  que  las  donaciones  de  presente,  pero 
deberán  constar  por  escritura  pública,  o 
por  confesión  del  tercero. 

1788.  Ninguno  de  los  esposos  podrá 
hacer  donaciones  al  otrCpor  causa  de  ma- 
trimonio, sino  hasta  el  valor  de  la  cuarta 
pai'te  de  los  bienes  de  su  propiedad  que 
aportare. 

1789.  Las  donaciones  por  causa  de 
matrimonio,  sea  que  se  califiquen  de  dote, 
arras  o  con  cualquiera  otra  denominación, 
admiten  plazos,  condiciones  i  cualesquiera 
otras  estipulaciones  licitas,  i  están  sujetas 
a  las  reglas  jenerales  de  las  donacionas,  en 
todo  lo  que  no  se  oponga  a  las  disposicio- 
nes especiales  de  este  título. 

En  todas  ellas  se  entiende  la  condición 
de  celebrarse  o  haberse  celebrado  el  matri- 
monio. 

1790      Declarads^  la  nulidad  del  matri- 


monio, podrán  revocarse  todas  las  dona— 
Clones  que  por  causa  del  mismo  matrímo- 
nio  se  hayan  hecho  al  que  lo  contrajo  de 
mala  fe,  con  tal  que  de  la  donación  i  de  su 
causa  haja  constancia  por  escritura  pú- 
blica. 

En  la  escritura  del  esposo  donante  se- 
presume  siempre  la  causa  de  matrimonio,, 
aunque  no  se  esprese. 

Carecerá  de  esta  acción  revocatoria  el 
cónyuje  putativo  que  también  contrajo  de 
mala  fe. 

1791.  En  las  donaciones  entre  vivos  o 
asignaciones  testamentarias  por  causa  de 
matrimonio,  no  se  entenderá  la  condicioa 
resolutoria  de  faltar  el  donatario  o  asigna- 
tario sin  dejar  sucesión,  ni  otra  alguna, 
que  no  se  esprese  en  el  respectivo  instru- 
mento, o  que  la  lei  no  prescriba. 

1792.  Si  por  el  hecho  de  uno  de  los 
cónyujes  se  disuelve  el  matrimonio  antes 
de  consumarse,  podrán  revocarse  las  do* 
naciones  que  por  causa  de  matrimonio  se 
le  hayan  hecho,  en  los  términos  del  ar- 
tículo 1790. 

Carecerá  de  eáta  acción  revocatoria  el 
cónyuje  por  cuyo  hecho  se  disolviere  e¿ 
matrimonio  (1). 

TÍTIJIiO  1L1LIII 

De  la  compmveBta. 

1793.  La  compraocnta  es  un  contrato 
en  que  una  de  las  partes  se  obliga  a  dar 
una  cosa  i  la  otra  a  pagarla  en  dinero. 
Aquélla  se  dic^  vender  i  ésta  comprar.  El 
dinero  que  el  comprador  da  por  la  cosa 
vendida,  se  llama /)recto. 

1794.  Cuando  el  precio  consiste  parte 
en  dinero  i  parte  en  otra  cosa,  se  entende- 
rá permuta  si  la  cosa  vale  mas  que  el  di- 
nero, i  venta  en  el  caso  contrario. 

§  1.    De  la  capacidad  para  el  contrato 

de  venta. 

1795.  Son  hábiles  para  el  contrato  de 
venta  todas  las  personas  que  la  lei  no  de- 
clara inhábiles  para  celebrarlo  o  para  ce- 
lebrar todo  contrato. 

1796.  Es  nulo  el  contrato  de  venta  en- 
tre cónyujes  no  divorciados,  i  entre  el  pa- 
dre i  el  hijo  de  familia. 

1797.  Se  prohibe  a  los  administrado- 
res de  establecimientos  públicos  vender 
parte  alguna  de  los  bienes  que  adminis- 
tran, i  cuya  enajenación  no  está  compre n- 


(1)  Lo  dispoeato  en  este  articulo  no  tiene  aplic*- 
cion  despaes  de  la  publicación  de  la  Uy  del  Ma- 
trimonio Civil. 
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de  todas  las  especies,  jáne- 
I,  que  se  designen  Dor  es- 
aunque  aeedlienda  a  cuan- 
■  posea  o  espere  adquirir, 
o  comprenda  objetos  ili- 

comprendidas  en  esta  de- 
itenlerá  que  no  lo  9on  en 
estipulación  contraria  es 

:o3a  es  común  de  dos  o  mas 
liviso,  entre  las  cuales  no 
rato  de  sociedad,  cada  una 
ender  au  cuota,  aun  sin  el 
de  [&«  otras. 

tnta  de  co^as  que  no  exis- 
jra  que  existan,  se  anteó- 
lo la  condición  de  existir, 
sprene  lo  contrario,  o  que 
3za  det  controlo  aparezca 
la  :iuerte. 

eiita  de  una  cosa  que  al 
'eccionarse  ot  contrato  se 
te  i  no  existe,  no  produce 

L  parte  considerable  de  ella 
perfeccionarse  el  contrato, 
!(d<ira  su  arbitrio  desistir 
darlo  por  subsidíente,  abo- 
a  justa  tasación. 
i6  a  sabiendas  lo  que  en  el 
iftrte  considerable  no  exis- 
s  perjuicios  al  comprador 

3nta  de  cosa  ajena  vale,  sin 
s  derechos  del  dueño  de  ta 
líénti'aa  no  se  estingan  por 

uimpra  de  cosa  propia  no 
dor  tendrá  derecho  a  que 

lo  que  hubiere  dado  por 

turales,  pendientes  al  tiem- 
i  todos  los  Frutos  tanto  na- 
vilüs  que  después  produzca 
icerán  al  comprador,  á  mo- 
ya es'íi>ulado  ^ntr^r  la 
cierto  tiempo  o  en  eteven- 
idicion;  pues  en  estos  casos 
n  los  frutos  al  comprador, 
plazo,  o  cumplida  la  con- 

3  en  este  articulo  puede  ser 
estipulaciones  espresas  de 

3. 

7tot  inmediatos  del  eonlra- 
to  de  eenta. 

Igvien  vende  separadamen- 
»sa  a  dos  personas,  el  com- 


prador que  haya  entrado  en  posesión  ser4 
preferido  al  otro;  si  ha  hecho  la  entrega  a 
los  dos,  aquel  a  quien  se  haya  hecho  pri- 
mero será  preferido;  si  ik>  se  lia  entregado 
a  ninguno,  el  titulo  mas  antiguo  prevale- 
cerá. 

1818-  La  renta  de  cosa  sjena.  ratifica- 
da después  por  el  dueño,  conliere  al  com- 
prador los  derechos  de  tal  desde  la  fecha 
de  la  venta. 

1819.  Vendida  i  entregada  a  otro  una 
cosa  ajena,  si  el  vendedor  adquiere  des- 
pués el  dominio  de  ella,  se  míruráat  com- 
prador como  verdadero  dueflo  desde  la 
fecha  de  la  tradii:ion. 

Por  consiguiente,  ai  el  vendedor  la  ven- 
diere a  otra  persona  después  de  adquirido 
el  dominio,  subsistirá  el  dominio  de  ella 
en  el  prinjer  comp-^dor. 

1820.  L  i  pérdida,  deterioro  o  mejora 
de  la  especie  o  cuerpo  cierto  que  se  vende, 
pertenece  al  comprador,  de-ide  el  momen- 
to de  perfeccionarse  el  contrato,  aunque 
no  se  haya  entregado  la  cosa;  salvo  que  se 
venda  bajo  condición  suspensiva,  y  que 
se  cumpla  la  condición,  pue»  entonces, 
pereciendo  totahnente  la  especie  mientras 
pende  la  condición  la  pérdida  será  del  ven- 
dedor, i  la-mejora  o  deterioro  pertenecerá 
al  comprador. 

1881.  Si  se  vende  una  cosa  de  las  que 
suelen  venderse  a  peso,  cuenta  o  medida, 
pero  señalada  de  modo  que  no  pueda  con- 
fundirse con  otra  porción  de  la  misma  co- 
sa, como  todo  el  trigo  contení  lo  en  cierto 
granero,  la  pérdida,  deterioro  o  mejora 
pertenecerá  al  comprador,  aunque  dicha 
cosa  no  se. haya  pesado,  contado  ni  medí- 
do;  con  tal  que  se  haya  ajustado  el  pre- 

Si  de  las  cosas  que  suelen  venderse  a 
peso,  cuenta  o  medida,  solo  se  vende  una 
parte  indeterminada,  como  diez  fanecas 
de  trigo  de  las  contenidas  en  cierto  grane- 
ro, la  pérdida,  deterioro  o  mejora  no  per- 
tenecerá al  comprador,  atno  después  de 
habersi  ajustado  el  precio  i  de  haberse  pe- 
sado, contado  o  medido  dicha  parte. 

1822.  Siavenido.svendedor  y  compra- 
doren  el  precio,  seiialaren  dia  para  el  pe- 
so, cuenta  o  me'iida,  i  el  uno  u  el  otro  no 
compareciere  en  él,  será  éMe  obligado  a 
resarcir  al  otro  de  los  perjuicios  que  de  su 
neglijencia  rsulta-en;  i  el  vendedor  o 
comprador  que  no  faltó  a  la  citi  podrá,  si 
le  conviniere,  desistir  del  contrato. 

1883.  Si  se  eslipula  que  se  vende  a 
prueba,  se  enliende  no  iiaber  contrato 
mientras  el  comprador  no  declara  que  le 
agrada  la  cosa  de  que  se  trata,  i  la  pérdi- 


en  mora  de  recibir,  abocará  ai  vendedor 
el  alquiler  du  los  almacenes,  graneros  o 
vasijas  en  que  se  contenga  lo  vendido,  ;  el 
vendedor  auedará  descargado  del  cuidado 
ordinario  Je  conservar  la  cosa,  i  solo  será 
ya  ra-iprinsable  del  dolo  o  de  la  culpa  grave. 
IBaS.  El  vendedor  es  obligado  a  en- 
^trepr  lo  q^ie  re?^  el  contrato. 

1829.  La  venta  de  una  vaca,  yegua  u 
•tra  liembra  comprende  naturalmente  la 
del  bijo  que  lleva  en  el  vientre  o  que  ama- 
manta; pero  10  la  del  que  puede  pacer  i 
alimentarse  por  si  solo. 

1830.  Ba  la  venta  de  una  finca  se 
comprendeD  naturalmente  lodos  los  acce- 


pletft,  podrá  el  comprador,  a  su  arbitrio, 
o  aceptar  la  diminución  del  precio,  o  de- 
sistir del  contrato  en  los  términos  del  pre- 
cedente inciso. 

1883,  Si  el  predio  ge  vende  como  un 
cuerpo  cierto,  no  habrá  derecho  por  parle 
del  comprador  ni  del  vendedor  para  pedir 
rebaja  o  aumento  del  precio,  sea  cual  fue- 
re la  cabida  del  predio. 

Sin  embargo,  si  se  vende  con  señ&la- 
tnieiito  de  linderos,  estará  obligado  el  ven- 
dedor a  entregar  lodo  lo  comprendido  en 
ellos;  i  si  no  pudiere  o  no  se  le  exijiere,  se 
observará  lo  prevenido  en  el  inciso  segun- 
do del  articulo  precedente. 


^"^^ 
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1834.  Las  acciones  dadas  en  los  dos 
artículos  precedentes  espiran  al  cabo  de  un 
año  contado  desde  la  entrega. 

1836.  Las  reglas  dadas  en  los  dos  ar- 
tículos referidos  se  aplican  a  cualquier  todo 
o  conjunto  de  efectos  o  mercaderías. 

1836.  Ademas  de  las  acciones  dadas 
en  dichos  artículos  compete  a  los  contra- 
tantes la  de  lesión  enorme  en  su  easo. 

^7.  De  la  obligación  de  saneamiento  ¿ pri' 
meramente  del  saneamiento  por  evtc- 

cien. 

1837.  La  obligación  de  saneamiento 
comprende  dos  objetos:  amparar  al  com- 
prador en  el  dominio  i  posesión  pacifica 
de  la  cosa  vendida,  i  responder  de  los  efec- 
tos ocultos  de  ésta,  llamados  üicios  redhi- 
bíiorios. 

1838.  Hai  evíccion  de  la  cosa  compra- 
da, cuando  el  comprador  es  privado  del 
lodo  o  parte  de  ella,  por  sentencia  judi- 
cial. 

1839.  El  vendedores  obligado  a  sanear 
al  comprador  todas  las  evicciones  que  ten- 
gan una  cauaa  anterior  a  la  venta,  salvo  en 
cuanto  se  haya  estipulado  lo  contrarío. 

1840.  La  acción  de  saneamiento  es  in- 
divisible. Puede  por  consiguiente  intentar- 
se insólídum  contra  cualquiera  de  los  he- 
rederos del  vendedor. 

Pero  desde  auea  la  obligación  de  ampa- 
rar al  comprador  en  la  posesión,  sucede  la 
de  indemnizarle  en  dinero,  se  divide  la 
acción;  i  cada  heredero  es  responsable  so- 
lamente a  prorrata  de  su  cuota  heredita- 
ria. 

La  misma  regla  se  aplica  a  los  vendedo- 
res que  por  un  solo  acto  de  venta  hayan 
enajenado  la  cosa. 

1841.  Aquel  a  quien  se  demanda  una 
cosa  comprada  poará  intentar  contra  el 
tercero  de  quien  su  vendedor  la  hubiere 
adquirido,  (a  acción  de  saneamiento  que 
contra  dicho  tercero  competería  al  vende- 
dor, si  éste  hubiese  permanecido  en  pose- 
sión de  la  cosa. 

1842.  Es  nulo  todo  pacto  en  que  se 
exima  al  vendedor  del  saneamiento  de 
eviccion,  siempre  que  en  ese  pacto  haya 
liabido  mala  fe  de  parte  suya. 

1843 .  El  comprador  a  quien  se  deman- 
da la  cosa  vendida,  por  causa  anterior  a  la 
venta,  deberá  citar  al  vendedor  para  que 
comparezca  a  defenderla. 

Esta  citación  se  hará  en  el  término  se- 
ñalado por  el  Código  de  Enjuiciamiento. 

Si  el  comprador  omitiere  citarle,  i  fuere 
evicta  la  cosa,  el  vendedor  no  será  obliga- 


do al  saneamiento;  i  si  el  vendedor  citada 
no  compareciere  a  defender  la  cosa  ven- 
dida, será  responsable  de  la  eviccion;  a 
menos  que  el  comprador  haya  dejado  de 
oponer  alguna  defensa  o  escepcion  suya,  i 
por  ello  fuere  evicta  la  cosa. 

1844.  Si  el  vendedor  comparece,  se 
seguirá  contra  él  solo  la  demanda;  pero  el 
comprador  podrá  siempre  intervenir  en  el 
juicio  para  la  conservación  de  sus  dere- 
chos.  ' 

1845.  Si  el  vendedor  no  opone  medio 
alguno  de  defensa,  i  se  allana  al  sanea- 
miento, podrá  con  todo  el  comprador  sos- 
tener por  sí  mismo  la  defensa;  i  si  es  ven- 
cido, no  tendrá  aerecho  para  exíjir  dei 
vendedor  el  reembolso  de  las  costas  en  que 
hubiere  incurrido  defendiéndose,  ni  el  de 
los  frutos  percibidos  durante  dicha  defensa 
i  satisfechos  al  dueño. 

1846.  Cesará  la  obligación  de  sanear 
en  los  casos  siguientes: 

1.^  Si  el  comprador  i  el  que  demanda 
la  cosa  como  suya  se  someten  al  juicio  de 
arbitros,  sin  consentimiento  del  vendedor, 
i  los  arbitros  fallaren  contra  el  compra- 
dor; 

2.*  Sí  el  comprador  perdió  la  posesión 
por  su  culpa,  i  de  ello  se  siguió  la  evic- 
cion. 

1847.  El  saneamiento  de  eviccion,  a 
que  es  obligado  el  vendedor,  comprende: 

1.^  La  restitución  del  precio,  aunque  la 
cosa  al  tiempo  de  la  evíccion  valga  menos; 

2.®  La  de  las  costas  legales  del  contra- 
to de  venta  que  hubieren  sido  satisfechas 
por  el  comprador; 

3.'  La  del  valor  de  los  frutos,  que  el 
comprador  hubiere  sido  obligado  a  resti- 
tuir al  dueño;  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  1845; 

4.^  La  de  las  costas  que  el  comprador 
hubiere  sufrido  a  consecuencia  i  por  efec- 
to de  la  demanda;  sin  perjuicio  de  lo  dia- 
puesto en  el  mismo  artículo; 

5  *  El  aumento  de  valor  que  la  cosa 
evicta  haya  tomado  en  poder  oel  compra- 
dor, aun  por  causas  naturales  o  por  el  mero 
trascurso  del  tiempo. 

Todo  con  las  limitaciones  que  siguen. 

1848.  Si  el  menor  valor  de  la  cosa  pro- 
viniere de  deterioros  de  que  el  comprador 
ha  sacado  provecho,  se  hará  el  debido  des- 
cuento en  la  restitución  del  precio. 

1849.  El  vendedor  será  obligado  a  re- 
embolsara! comprador  el  aumento  de  va- 
lor, que  provenga  de  las  mejoras  necesa- 
rias o  útiles,  hechas  por  el  comprador,  sal- 
vo  en  cuanto  el  que  obtuvo  la  eviccion 
haya  sido  condenado  a  abonarlas. 
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CÍO  inherente  a  eHa,  se  seguirá  las  reglas 
del  articulo  precedente. 

1863.  Las  partea  pueden  por  el  con- 
trato hacer  redhibitorios  los  vicios  que  na- 
turalmente no  Jo  son. 

1864.  Vendiéndose  dos  o  mas  cosas 
juntamente,  sea  (|ue  se  haya  ajustado  un 
precio  por  el  conjunto  o  por  cada  una  de 
ellas,  solo  habrá  lugar  a  laaccion^redhibi- 
toria  por  la  cosa  viciosa  i  no  por  el  conjun- 
to; a  menos  que  aparezca  que  no  se  habría 
comprado  el  conjunto  sin  esa  cosa;  como 
cuando  se  compra  un  tiro,  yunta  o  pareja 
de  animales,  o  un  juego  de*muebles. 

1865.  La  acción  redhibí  toria  no  tiene 
lugar  en  las  ventas  forzadas  hechas  por 
autoridad  de  la  justicia.  Pero  si  el  vende- 
dor, no  pudiendo  o  no  debiendo  ignorar 
los  vicios  de  la  cosa  vendida,  no  los  nubie- 
re  declarado  a  petición  del  comprador, 
habrá  lugar  a  la  acción  redhibitona  i  a  la 
indemnización  de  perjuicios. 

1866.  La  acción  redhibitoria  durará 
seis  meses  respecto  ue  las  cosas  muebles,  i 
un  año  respecto  de  lo**  bienes  raices,  en 
iodos  los  casos  en  que  leyes  especiales  o 
las  estipulaciones  de  los  contratantes  no 
hubieren  ampliado  o  reátrmiido  este  plazo. 
El  tiempo  se  contará  desde  la  entrega  real. 

1867.  Habiendo  prescrito  la  acción 
redhibitoria,  tendrá  todavía  derecho  el 
comprador  para  pedir  la  rebaja  del  precio 
i  la  indemnización  de  perjuicios,  según  las 
reglas  precedentes. 

1868.  Si  los  vicios  ocultos  no  son  de  la 
importancia  que  se  espresa  en  el  número 
segundo  del  articulo  1858,  no  tendrá  dere- 
cho el  comprador  para  la  rescisión  de  la 
venta  sino  solo  para  la  rebaia  del  precio. 

1869.  La  acción  para  pedir  rebaja  del 
precio,  sea  en  el  caso  del  artículo  1858,  o 
en  el  del  artículo  1868,  prescribe  en  un  año 
para  los  bienes  muebles  i  en  diez  i  ocho 
meses  para  los  bienes  raices. 

1870.  Si  la  compra  .so  ha  hecho  para 
remitir  la  cosa  a  lugar  distante,  la  acción 
de  rebaja  del  precio  prescribirá  en  un  año 
contado  desde  la  entrega  al  consignatario, 
con  mas  el  término  de  emplazamiento,  que 
corresponda  a  la  distancia. 

Pero  será  necesario  quft  el  comprador, 
en  el  tiempo  intermedio  entre  la  venta  i  la 
remesa  haya  podi  .o  ignorar  el  vicio  de  la 
cosa,  sin  neglijencia  de  su  parte. 

§  9.  De  las  obligaciones  del  comprador, 

1871.  La  principal  obligación  del  com- 
prador es  la  de  pagar  el  precio  convenido. 

1872.  El  precio  deberá  pagarse  en  el 
iugar  i  el  tiempo  estipulados,  o  en  el  lugar 


i  el  tiempo  de  la  entrega,  no  habiendo  es- 
tipulación en  contrario. 

Con  todo,  si  el  comprador  fuere  turbado 
en  la  posesión  de  la  cosa  o  probare  que 
existe  contra  ella  una  acción  real  de  que  el 
vendedor  no  le  haya  dado  noticia  antes  de 
perfeccionarse  el  contrato,  podrá  depositar 
el  precio  con  autoridad  de  la  justicia,  i  du- 
rará el  depósito  hasta  que  el  vendedor  haga 
cesar  la  turbación  o  afiance  las  resultas 
del  juicio. 

1873.  Si  el  comprador  estuviere  cons- 
tituido en  mora  de  pagar  el  precio  en  el 
lugar  i  tiempo  dichos,  el  vendedor  tendrá, 
derecho  para  exijir  el  precio  o  la  resolu- 
ción de  la  venta,  con  resarcimiento  de 
perjuicios. 

1874.  La  cláusula  de  no  trasferírae  el 
dominio  sino  en  virtud  de  la  paga  del  pre* 
cío,  no  producirá  otro  efecto  que  el  de  la 
demanda  alternativa  enunciada  en  el  ar- 
ticulo precedente;  i  pagando  el  compra- 
dor el  precio,  subsistirán  en  todo  caso  Uus 
enajenaciones  que  hubiere  hecho  de  la  oo* 
sa  o  los  derechos  que  hubiere  constituido 
sobre  ella  en  el  tiempo  intermedio. 

1875.  La  resolución  de  la  venta  por  no 
haberse  pagado  el  precio,  dará  derecho  al 
vendedor  para  retener  las  arras,  o  exijirfas 
dobladas,  i  ademas  para  que  se  le  restitu- 
yan los  frutos,  ya  en  su  totalidad  si  ningu* 
na  parte  del  precio  se  le  hubiere  pagado, 
ya  en  la  proporción  que  corresponda  a  la 
parte  del  precio  que  no  hubiere  sido  pa- 
gada. 

El  comprador  a  su  vez  tendrá  derecho 

Eara  que  se  le  restituya  la  parte  que  hu- 
iere  pagado  del  precio. 
Para  el  abono  de  las  espensas  al  compra- 
dor, i  de  los  deterioros  al  vendedor,  se  con- 
siderará al  primero  como  poseedor  de  oíala 
fe,  a  menos  que  pruebe  haber  sufrido  en 
su  fortuna,  i  sin  culpado  su  parte,  menos- 
cabos tan  grandes  que  le  hayan  hecho  im- 
posible cumplir  lo  pactado. 

1876.  La  resolución  por  no  haberse 
pagado  el  precio  no  da  derecho  al  vende- 
dor contra  terceros  poseedores,  sino  en 
conformidad  a  los  artículos  1490  i  149t. 

Si  en  la  escritura  de  venta  se  espresa 
haberse  pagado  el  precio,  no  se  admitirá 

f>rueba  alguna  en  contrario  sino  la  de  nu- 
idad  o  falsificación  de  la  escritura,  i  solo 
en  virtud  de  esta  prueba  habrá  acción  con- 
tra terceros  poseedores. 

§  10.  Del  pacto  comisorio, 

1877.  Por  el  pacto  comisorio  se  esti- 
pula espresamente  que,  no  pagándose  el 


trato. 

Lo  mismo  será  si  el  comprador  hubiere 
etiajenado  la  cosa;  («alvo  que  la  haya,  ven- 
dido por  mas  de  lo  que  fiabia  pagado  por 
ella;  pues  en  tal  caso  podrá  el  primer  ven- 
dedor redamar  este  uxceso,  pero  solo 
liasta  conourrencia  del  justo  valor  de  la 
cosa,  con  deducción  de  una  décima  parte. 

1884.  El  vendedor  no  podrá  pedir 
cosa  alguna  en  ra^oii  de  los  deterioros 
que  haya  suTrldo  la  cosa;  excepto  en  cuan- 
to el  comprador  se  liubierid  aprovechado 
de  ellos. 

1886.  El  comprador  que  se  hallo  en  el 
ca^o  de  restituir  la  cosa,  deberá  previa- 
mente purificarla  de  las  hipotecan  u  otros 
derechos  reales  que  hava  constituido  en 
ella. 

189B.  Laaccion  rescisoría  por  lesión 
enorme  espira  en  cuatro  añoi  contados 
desde  la  Techa  del  contrato. 


1897.  1.a  permutación  o  cambio  es  un 
contrato  en  que  la^  partes  se  obligan  mu- 
tuamc[ite  a  dar  una  especie  o  cuerpo  cier- 
to por  otro. 

1888.  El  i^ambio  se  repula  perfecto  por 
cimero  consentimiento;  eaccpto  que  uaa 
de  las  cosas  que  se  cambian  o  ambas  sean 
bienes  raices  o  derechos  (ie  sucesión  here- 
ditaria, en  cuyo  caso,  parala  perreccion 
del  contrato  ante  ia  lei,  será  necesaria  es- 
critura pública. 

1899.  No  pueden  cambiarse  las  cosas 
^ue  no  pueden  venderse. 

Ni  son  hábiles  para  el  contrato  de  per- 
mutación las  personas  que  no  son  hábiles 
para  el  coiitmio  de  venia. 

1900.  l^as  disposiciones  relativas  a  la 
compraventa  se  aplicarán  a  la  permutación 
en  todo  lo  que  no  se  oponga  a  la  naturale- 
za de  este  contrato;  cadií  permutante  será 
considerado  como  vendedor  de  la  cosa  que 
da.  i  el  juíto  precio  de  ella  a  la  fecha  del 
contrato  se  mirará  como  el  precio  que  paga 
por  lo  que  ri^-cibe  en  cambio. 

TWWWHjm  XXT 


S  1.  De  lo»  erédiíoi  pertonaleí, 

1901,     La  cesión  de  un  crédito  pers»- 
iial,  a  cualquier  titulo  que  se  haga,  no  ten- 


tra  el  deudor  ni  contra  tercei-os,  mientras 
no  ha  sido  notificada  por  el  cesionario  al 
deudor  o  aceptada  por  éste. 

1903.  La  noliücacion  debe  h^tcerse  coii 
exhibición  del  titulo,  que  llevará  anotad» 
el  traspaso  del  derecho  con  la  designación 
del  cesionario  í  bajo  la  lirma  del  cedenle. 

1804.  La  aceptación  consistirá  en  un 
hecho  que  la  suponga,  como  la  litiscontes- 
tacion  con  el  cesionario,  un  principio  d>; 
pago  al  cesionario,  etc. 

1805.  No  interviniendo  la  notificación 
o  aceptación  sobredichas,  podrá  el  deudor 
pagar  al  cedente,  o  embargarse  el  crédito 
por  acreedores  del  cedente;  i  eu  jeneral. 
se  considerará  existir  el  crédito  en  manas 
del  cedonte  respecto  del  deudor  i  terce- 
ros 

J906.     La  cesión  de  un  crédito  com- 
prende sus  fianzas,  privilejiozt  e  hipotecas; 
Kro  no  traspasa  las  esccpcíonos  persona- 
idel  cedente. 

1907.  El  que  cede  un  crédito  a  titulo 
oneroso,  se  hace  responsable  de  su  existeu- 
cia  al  tiempo  de  la  cesión,  esto  es,  deque 
verdaderamente  le  perlenecia  en  ese  tiem- 
po; pero  no  se  hace  responsable  de  ta  sol- 
vencia del  deudor,  si  no  se  compromete 
espresamente  a  ello;  ni  en  tal  caso  se  en- 
tenderá que  se  hace  responí>abte  de  la  sol- 
vencia futura,  sino  solo  de  la  presente, 
salvo  que  se  comprenda  esprosaiaentela 
primera;  ni  seeslenderála  responsabilidad 
sino  hasta  concurrencia  del  precio  o  emo- 
lumento que  hubiere  reportado  de  la  ce- 
sión, a  menos  que  espresamente  se  haya 
estipulado  otra  cosa. 

1908.  Las  disposiciones  de  este  titula 
no  se  aplicarán  a  fas  letras  de  cambio,  pa- 
garés a  la  orden,  acciones  al  portador  i 
otras  especies  de  trasmisión  que  se  r ¡jen 
por  el  Coaigo  de  Comercio  o  por  leyes  es- 
peciales. 

§  S.  Del  derecho  de  herencia. 

1809.  El  que  ceda  a  titulo  oneroso  un 
derecho  de  herencia  o  legado  sin  especifi- 
car lo»  efectos  depile  se  compone,  no  se 
hac«  responsable  sino  de  su  cuidad  de  he- 
redero o  de  legatario. 

1810.  Sí  el  heredero  se  hubiere  apro- 
vechado de  los  frutos  o  percibido  crédiloa 
o  vendido  efectos  licri'ditarins,  será  obliga- 
do a  reembolsar  su  valor  al  cesionario. 

El  cesiunario  por  su  parle  será  obligad* 
a  indemiiiEar  al  cedente  de  los  coitos  n»- 


*:     ' 
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2.*  A  mantenerla  en  el  estado  de  ser- 
vir para  el  fín  a  que  ha  sido  arrendada; 

3.°  A  librar  al  arrt^ndatario  de  toda 
turbación  o  embarazo  en  el  goce  de  la  cosa 
«rrendada. 

1926.  Si  el  arrendador  por  hecho  o 
culpa  suya  o  de  sus  ajen  tes  o  dependientes 
se  ha  puesto  en  la  imposibilidad  de  entre- 
gar ia  cosa,  el  arrendatario  tendrá  dere- 
cho para  desistir  del  contrato,  con  indem- 
nización de  perjuicios. 

Habrá  lugar  a  esta  indemnización  aun 
cuando  el  arrendador  haya  creído  erró- 
neamente i  de  buena  fe,  que  podía  arren- 
dar la  cosa;  salvo  aue  ia  imposibilidad 
haya  sido  conocida  del  arrendatario,  o  pro- 
venga de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito. 

1826.  Si  el  arrendador  por  hecho  o 
culpa  suya  o  de  sus  ajentes  o  dependien- 
tes es  constituido  en  mora  de  entregar, 
tendrá  derecho  el  arrendatario  a  indemni- 
zación de  perjuicios. 

Si  por  el  retardo  se  disminuyere  nota- 
blemente para  el  arrendatario  la  utilidad 
del  contrato,  sea  por  haberse  deteriorado 
ia  cosa  o  por  haber  cesado  las  circunstan- 
cias que  lo  motivaron,  podrá  el  arrenda- 
tario desistir  del  contrato,  quedándole  a 
salvo  la  indemnización  de  perjuicios,  siem- 
pre que  el  retardo  no  provenga  de  fuerza 
mayor  o  caso  fortuito. 

1927.  La  obligación  de  mantener  la 
cosa  arrendada  en  ouen  estado  consiste  en 
hacer  durante  el  arriendo  todas  las  repa- 
raciones necesarias,  a  escepcion  de  las  ¿o- 
caíiüas,  las  cuales  corresponden  jeñeral- 
mente  al  arrendatario. 

Pero  será  obligado  el  arrendador  aun  a 
las  reparaciones  locativas,  si  los  deterio- 
ros que  las  han  hecho  necesarias  provinie- 
ron de  fuerza  mayor  o  caso  fortuito,  o  de 
la  mala  calidad  de  la  cosa  arrendada. 

Las  estipulaciones  de  los  contratantes 
podrán  modificar  estas  obligaciones. 

1928.  El  arrendador  en  virtud  de  la 
obligación  de  librar  al  arrendatario  de  toda 
turbación  o  embarazo,  no  podrá,  sin  el 
consentimiento  del  arrendatario,  mudarla 
forma  de  la  cosa  arrendada,  ni  hacer  en 
ella  obras  o  trabajos  algunos  que  puedan 
turbarle  o  embarazarle  el  goce  de  ella. 

Con  todo,  si  se  trata  de  reparaciones  que 
no  puedan  sin  grave  inconveniente  dife- 
rirse, será  el  arrendatario  obligado  a  su- 
frirlas, aun  cuando  le  priven  del  goce  de 
una  parte  de  la  cosa  arrendada;  pero  ten- 
drá derecho  a  que  se  le  rabaje  entre  tanto 
el  precio  o  renta,  a  proporción  de  la  parte 
^ue  fuere. 

I  si  estas  reparaciones  recaen  sobre  tan 


gran  parte  de  la  cosa,  que  el  resto  no  apa« 
rezca  suticientc  para  el  objeto  con  que  se 
tomó  en  arriendo,  podrá  el  arrendatario 
^dar  por  terminado  el  arrendamiento. 

El  arrendatario  tendrá  ademas  derecho 
para  que  se  le  abonen  los  perjuicios,  si  las 
reparaciones  procedieren  de  causa  que 
existía  ya  al  tiempo  del  contrato,  i  no  era 
entonces  conocida  por  el  arrendatario, 
pero  lo  era  por  el  arrendador,  o  era  taí 
que  el  arrendador  tuviese  antecedentes 
para  temerla,  o  debiese  por  su  profesión 
conocerla. 

Lo  mismo  será  cuando  las  reparaciones 
hayan  de  embarazar  el  goce  de  la  cosa  de- 
masiado tiempo,  de  manera  que  no  pueda 
subsistir  el  arrendamiento  sin  grave  mo- 
lestia o  perjuicio  del  arrendatario. 

1929.  Si  fuera  de  los  casos  previstos 
en  el  artículo  precedente,  el  arrendatario 
es  turbado  en  su  goce  por  el  arrendador  o 
por  cualquiera  persona  a  quien  éste  pueda 
vedarlo,  tendrá  derecho  a  indemnización 
de  perjuicios. 

1930.  Si  el  arrendatario  es  turbado  et. 
su  goce  por  vías  de  hecho  de  terceros,  que 
no  pretenden  derecho  a  la  cosa  arrendada, 
el  arrendatario  a  su  propio  nombre  perse- 
guirá la  reparación  del  dafio. 

I  si  es  turbado  o  molestado  en  su  goce 
por  terceros  que  justifiquen  algún  derecho 
sobre  la  cosa  arrendada,  i  la  causa  de  este 
derecho  hubiere  sido  anterior  al  contrato, 
podrá  el  arrendatario  exijír  una  diminu- 
ción proporcionada  en  el  precio  o  renta 
del  arriendo,  para  el  tiempo  restante. 

I  si  el  arrendatario,  por  consecuencia  de 
los  derechos  que  ha  justificado  un  tercepo, 
se  hallare  privado  de  tanta  parte  de  la  cosa 
arrendada,  que  sea  de  presumir  que  sin 
esa  parte  no  habría  contralado,  podrá  exi- 
jír que  cese  el  arrendamiento. 

Ademas  podrá  exijir  indemnización  de 
to^o  perjuicio,  si  la  causa  del  derecho  jus- 
tífícado  por  el  tercero  fué  o  debió  ser  co- 
nocida del  arrendador  al  tiempo  del  con- 
trato, pero  no  lo  fué  del  arrendatario,  o 
siendo  conocida  de  éste,  intervino  estipu- 
lación especial  de  saneamiento  con  respec- 
to a  ella. 

Pero  si  la  causa  del  referido  derecho  no 
era  ni  debía  ser  conocida  del  arrendador 
al  tiempo  del  contrato,  no  será  obligado  el 
arrendador  a  abonar  el  lucro  cesante. 

1931.  La  acción  de  terceros  que  pre- 
tendan derecho  a  la  cosa  arrendada,  se  di- 
ríjirá  (íontra  el  arrendador. 

El  arrendatario  será  solo  obligado  a  no- 
ticiarle  la  turbación  o  molestia  que  reciba 
de  dichos  terceros,  por  consecuencia  de  los 
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1943.  Si  entregada  la  cosa  al  arrenda- 
tario hubiere  disputa  acerca  del  precio  o 
renta,  i  por  una  o  por  otra  parte  no  se 
produjere  prueba  legal  de  lo  estipulado 
a  este  respecto,  se  estará  al  justiprecio  de 
peritos,  i  los  costos  de  esta  operación  se 
dividirán  entre  el  arrendador  i  el  arrenda- 
tario por  partes  iguales. 

1944.  El  pago  del  precio  o  renta  se  ha- 
rá en  los  periodos  estipulados,  o  a  falta  de 
estipulación,  conforme  á  la  costumbre  del 
país,  i  no  habiendo  estipulación  ni  costum- 
bre fija,  según  las  reglas  que  siguen: 

La  renta  de  predios  urbanos  se  paga- 
rá por  meses,  la  de  predios  rústicos  por 
años. 

Si  una  cosa  mueble  o  semoviente  se 
arrienda  por  cierto  número  de  años,  me- 
ses o  dias,  cada  una  de  las  pensiones  perió- 
dicas se  deberá  inmediatamente  después 
de  la  espiración  del  respectivo  año,  mes 
odia. 

Si  se  arrienda  por  una  sola  suma,  se  de- 
ixsrá  ésta  luego  que  termine  el  arrenda- 
miento. 

1945.  Cuando  por  culpa  del  arrenda- 
tario se  pone  término  ai  arrendamiento, 
será  el  arrendatario  obligado  a  la  indemni- 
zación de  perjuicios,  i  especialmente  al 
pago  de  la  renta  -por  el  tiempo  que  falte 
liasta  el  día  en  que  desahuciando  hubiera 
podido  hacer  cesar  el  arriendo,  o  en  que 
el  arriendo  hubiera  terminado  sin  des- 
ahucio. 

Podrá  con  todo  eximirse  de  este  pago 
proponiendo  bajo  su  responsabilidad  per- 
sona idónea  que  le  sustituya  por  el  tiempo 
que  falte,  i  prestando  al  efecto  fianza  u 
otra  seguridad  competente. 

1946.  El  arrendatario  no  tiene  la  fa- 
cultad de  ceder  el  arriendo  ni  de  sub- 
arrendar, a  menos  que  se  le  haya  espresa- 
mente  concedido;  pero  en  este  caso  no  po- 
drá el  cesionario  o  subarrendatario  usar  o 
gozar  de  la  cosa  en  otn^  términos  que  los 
estipulados  con  el  arrendatario  directo. 

1947.  El  arrendatario  es  obligado  a 
restituir  la  cosa  al  tin  del  arrendamiento. 

Deberá  restituirla  eu  el  estado  en  que  le 
tué  entregada,  tomándose  en  considera- 
ción el  deterioro  ocasionado  por  el  uso  i 
goce  lejítimos. 

Si  no  constare  el  estado  en  que  le  fué 
entregada,  se  entenderá  haberla  recibido 
en  regular  estado  de  servicio,  a  menos 
que  pruebe  lo  contrario. 

Eli  cuanto  a  los  daños  i  pérdidas  sobre- 
venidas durante  su  goce,  deberá  probar 
que  no  sobrevinieron  por  su  culpa,  ni  por 
culpa  de  sus  huéspedes,  dependientes  o 


subarrendatarios,  i  a  falta  de  esta  prueba 
será  responsable. 

1948.  La  restitución  de  la  cosa  raíz  se 
veriticai*á  desocupándola  enteramente,  po- 
niéndola a  disposición  del  arrendador  i  en- 
tregándole las-llaves. 

1949.  Para  que  el  arrendatario  sea 
constituido  en  mora  de  restituir  la  cosa 
arrendada,  será  necesario  requerimiento 
del  arrendador,  aun  cuando  haya  precedi- 
do desahucio;  i  si  requerido  no  la  restimo- 
tuyere,  será  condenado  al  pleno  resarci- 
miento de  todos  los  perjuicios  de  la  mora, 
i  a  lo  demás  que  contra  él  com[>eta  como 
injusto  detentador. 

§4.  De  La  espiración  del  arrcndanúenío 

de  cosas. 

1950.  El  arrendamiento  de  cosas  es- 
pira de  los  mismos  modos  que  ios  otros 
contratos,  i  especialmente: 

1.^  Por  la  destrucción  total  de  la  cosa 
arrendada; 

3."  Por  la  espiración  del  tiempo  esti- 
pulado para  la  duración  del  arriendo; 

a.°  Por  la  estincion  del  derecho  del 
arrendador,  según  las  reglas  que  mas  ade- 
lante se  espresarán; 

4."  Por  sentencia  de  juez  en  los  casos 
que  la  lei  ha  previsto. 

1961.  Si  no  se  ha  fijado  tiempo  para  la 
duración  del  arriendo,  o  si  el  tiempo  no  es 
determinado  por  el  servicio  especial  a  que 
se  destina  la  cosa  arrendada  o  por  la  cos- 
tumbre, ninguna  de  las  dos  partes  podrá 
hacerlo  cesar  sino  desahuciando  a  la  otra, 
esto  es,  noticiándoselo  anticipadamente. 

La  anticipación  se  ajustará  al  periodo  o 
medida  de  tiempo  que  regula  los  pagos.  Sí 
se  arrienda  a  tanto  por  día,  semana,  mes, 
el  deshaucio  será  respectivamente  de  un 
día,  de  una  semana,  de  un  mes. 

El  desahucio  empezará  a  correr  al  mis- 
mo tiempo  que  el  próximo  periodo. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  se  es- 
tiende al  arrendamiento  de  inmuebles,  de 
que  se  trata  en  los  párrafos  5  i  6  de  este 
titulo. 

1952.  El  que  ha  dado  noticia  para  la 
cesación  del  arriendo  no  podrá  después  re- 
vocarla, sin  el  consentimiento  de  la  otra 
parte. 

1953.  Si  se  ha  fíjado  tiempo  forzoso 
para  una  de  las  partes  i  voluntario  para  la 
otra,  se  observará  lo  estipulado,  i  la  parte 
que  puede  hacer  cesar  el  arriendo  a  su  vo- 
luntad,  estará  sin  embargo  sujeta  a  dar  la 
noticia  anticipada  que  se  na  dicho. 

1954.  Si  en  el  contrato  se  ha  fijado 
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datarlo  sufra  por  la  estincion  del  derecho 
de  su  autor,  i  que,  según  los  artículos  pre- 
cedentes^ deban  resarcírsele,  se  contarán 
los  que  el  subarrendatario  sufriere  por  su 
parte. 

El  arrendatario  directo  reclamará  la  in- 
demnización de  estos  perjuicios  a  su  propio 
nombre  o  cederá  su  acción  al  suharrenaa- 
tario.. 

El  arrendatario  directo  deberá  reembol- 
sar ai  subarrendatario  las  pensiones  anti- 
cipadas. 

1964.  El  pacto  de  no  enajenar  la  cosa 
arrendada,  aunque  tenga  la  cláusula  de 
nulidad  de  la  enajenación,  no  dará  derecho 
al  arrendatario  sino  para  permanecer  en 
el  arriendo,  hasta  su  terminación  natu- 
ral. 

1865.  Si  por  el  acreedor  o  acreedores 
del  arrendador  se  trabare  ejecución  i  em- 
bargo en  la  cosa  arrendada,  subsistirá  el 
arriendo,  i  se  sustituirán  el  acreedor  o 
acreedores  en  los  derechos  i  obligaciones 
del  arrendador. 

Si  se  adjudicare  la  cosa  al  acreedor  o 
acreedores,  tendrá  lugar  lo  dispuesto  en  el 
artículo  1962. 

1966.  Podrá  el  arrendador  hacer  ce- 
sLT  el  arrendamiento  en  todo  o  parte,  cuan- 
do la  cosa  arrendada  necesita  reparacio- 
nes que  en  todo  o  parte  impidan  su  goce, 
i  el  arrendatario  tendrá  entonces  los  dere- 
chos que  le  conceden  las  reglas  dadas  en 
ul  artículo  1928. 

1967.  El  arrendador  no  podrá  en  caso 
alguno,  a  menos  de  estipulación  contra- 
ria, hacer  cesar  el  arrendamiento  a  pre- 
texto de  necesitar  la  cosa  arrendada  pa- 
ra sí. 

1968.  La  insolvencia  declarada  del 
arrendatario  no  pone  necesariamente  fin 
al  arriendo. 

El  acreedor  o  acreedores  podrán  susti- 
tuir al  arrendatario,  prestando  fianza  a 
satisfacción  del  arrendador. 

No  siendo  así,  el  arrendador  tendrá  de- 
recho para  dar  por  concluido  el  arrenda- 
miento; i  le  competerá  acción  de  nerjuí- 
cios  contra  el  arrendatario  según  las  re- 
glas jenerales. 

1969.  Los  arrendamientos  hechos  por 
tutores  o  curadores,  por  el  padre  de  fami- 
lia como  administrador  de  los  bienes  del 
hijo,  o  por  el  marido  como  administrador 
de  los  bienes  de  su  mujer,  se  sujetarán  (re- 
lativamente a  su  duración  después  de  ter- 
minada la  tutela  o  curaduría,  o  la  admi- 
nistración marital  o  paternal),  a  los  ar- 
tículos 407  y  1757. 


§  5.  Reglas  particulares  relatioas  al  arren- 
damiento de  casas,  almacenes  u  otros 
edificios, 

1970^  Las  reparaciones  llamadas  loca- 
tivas a  que  es  obligado  el  inquilino  o  arren- 
datario de  casa,  se  reducen  a  mantener  el 
edificio  en  el  estado  en  que  lo  recibió,  pero 
no  es  responsable  de  los  deterioros  que 
provengan  del  tiempo  i  uso  lejitimos,  o  de 
fuerza  mayor  o  caso  fortuito,  o  de  la  mala 
calidad  del  edificio,  por  su  vetustez,  por  la 
naturaleza  del  suelo,  o  por  defectos  de 
construcción. 

1971.  Será  obligado  especialmente  e) 
inquilino: 

1.**  A  conservar  la  integridad  interior 
de  las  paredes,  techos,  pavimentos  i  cañe- 
rías, reponiendo  las  piedras,  ladrillos  i  te- 
jas, que  durante  el  arrendamiento  se  quio- 
bren  o  se  desencajen; 

2.**  A  reponer  los  c/istales  quebrados 
en  las  ventanas,  puertas  i  tabiques; 

3.*^  A  mantener  en  estado  de  servicio 
las  puertas,  ventanas  i  cerraduras. 

Se  entenderá  que  ha  recibido  el  edificio 
en  buen  estado  bajo  todos  estos  respectos, 
a  menos  que  se  pruebe  lo  contrario. 

o972.  El  inquilino  es  ademas  obligado 
a  mantener  las  paredes,  pavimentos  i  de- 
mas  partes  interiores  del  edificio  media- 
namente aseadas;  a  mantener  limpios  los 
{>ozos,  acequias  i  cailerías,  i  a  deshollinar 
as  chimeneas. 

La  neglijencía  grave  bajo  cualquiera  de 
estos  respectos  dará  derecho  al  arrendador 
para  inaemnizacion  de  perjuicios  i  aun 
para  hacer  cesar  inmediatamente  el  arrien- 
do en  casos  graves. 

1973.  El  arrendador  tendrá  derecho 
para  espeler  al  inquilino  que  empleare  la 
casa  o  edificio  en  un  objeto  ilícito,  o  que 
teniendo  facultad  para  subarrendar,  sub- 
arriende a  personas  de  notoria  mala  con- 
ducta que.  en  este  caso,  podrán  ser  igual- 
mente espelidas. 

1974.  Si  se  arrienda  una  casa  o  apo- 
sento amoblado,  se  entenderá  que  el 
arriendo  de  los  muebles  es  por  el  mismo 
tiempo  que  el  del  edificio,  a  monos  de  esti- 
pulación contraria. 

1976.  El  que  da  en  arriendo  un  almacén 
o  tienda,  no  es  responsable  de  la  pérdida 
de  las  mercaderías  que  allí  se  introauzcan^ 
sino  en  cuanto  la  pérdida  hubiere  sido  por 
su  culpa. 

Será  especialmente  responsable  del  mal 
estado  del  edificio;  salvo  que  haya  sido  ma- 
nifiesto, o  conocido  del  arrendatario. 
1976.    El  desahucio  en  los  casos  en  quo 
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odo,  bi  el  criado  no  pudiere  reti- 
opinadamente  si»  grave  incomodi- 
jrjuicio  del  amo,  será  obligado  a 
ecer  en  el  servicio  el  liempo  nece- 
ira  que  pueda  aer  reemplazado; 
no  se  Iiaja  estipulado  desaliu- 

ado  que  sin  causa  grave  contravi- 
eata  disposición,  pagará  ai  amo 
ilidad  equivalente  al  salario  de  dos 

.  La  muji-r  que  se  contraía  como 
,  será  forKOsamenle  obligada  a  per- 
r  en  el  eervicio  mientras  dure  la 
a,  o  no  pueda  sor  reemplazada  sin 

0  de  la  salud  del  niño. 

.  Si  el  criado  contratado  por  cier- 
lO  se  retirare  sin  causa  grave  antes 
iplirlo,  pagará  al  amo,  por  via  de 
izacion,  una  cantidad  equivalente 
,0  de  un  mes, 
10  que  en  un  caso  análogo  despi- 

1  criado,  será  obligado  a  pagarle 
de  indemnización  igual  suma,  ade- 
la que  corresponda    al  servicio 

la  menos  de  un  mes  para  cumplir- 
empo  estipulado,  se  reducirá  la 
r  una  u  otra  parte  a  lo  que  valga 

0  de  la  mitad  dsl  tiempo  que  falte. 
.  Si  se  hubiere  estipulado  que 
cer  cesar  el  servicio  sea  necesario 
no  desahucie  al  otro,  el  que  con- 
reaello  sin  causa  grave,  será  obÜ- 
)agar  al  olro  una  cantidad  equiva- 
salario  del  tiempo  del  desahucio  o 
las  que  fallen  para  cumplirlo. 

.  Seri  causa  grave  respecto  del 
ineptitud  del  criado,  todo  acto  de 
lad  o  insubordinación,  i  todo  vicio 

1  que  perjudique  al  servicio  o  turbo 
I  domestico;  i  respecto  del  criado 
^atamiento  del  amo,  i  cualquier 
de  éste  o  de  »ns  familiares  o  hués- 
lara  inducirle  a  un  acto  criminal  o 

enfermedad  conlajiosa  del  unoda- 
;ho  al  otro  para  poner  fin  al  con- 

•á  igual  derecho  el  amo  si  el  «ria- 
cualquicra  causa  se  inhabililaro 

servicio  por  mas  de  una  semana. 

.     Falleciendo  el  amo  se  entendc- 

stir  el  contrato  con  los  herederos, 

irán  éstos  hacerlo  cesar  sino  como 

podido  el  difunto. 

.     La  persona  a  quien  se  presta  el 

será  creída  sobre  su  palabra  (sin 

o  de  prueba  en  contrario): 

ün  orden  a  la  cuantía  del  salario; 


S."  En  orden  al  pago  del  salario  del 
mea  vencido; 

3.*  En  orden  a  lo  que  diga  haber  dado 
a  cuenta  por  el  mes  corriente. 

§  8.  De  lot  contratos  para  la  confección 
de  una  obra  moler Íal. 

1986.  Si  el  artífice  suministra  la  ma- 
teria para  la  confección  de  una  obra  male- 
rial,  el  contrato  es  de  venta;  pero  no  se 
perfecciona  sino  por  la  aprobación  del  que 
ordenó  la  obra. 

■  Por  consiguiente,  el  peligro  de  la  cosa 
no  pertenece  al  que  ordenó  la  obra  sino 
desde  su  aprobación,  salvo  que  se  haya 
constituido  en  mora  de  declarar  si  la 
aprueba  o  no. 

Si  la  materia  es  suministrada  por  la  per- 
sona que  encargó  la  obra,  el  contrato  es 
de  arreidamienlo. 

Sí  la  materia  principal  es  suministrada 
por  el  que  ha  ordenado  la  obra,  poniendo 
el  artínce  lo  demás,  el  contrato  es  di. 
arrendamiento;  en  el  caso  contrario,  de 
venta. 

El  arrendamiento  de  obra  se  sujeta  a 
las  reglas  jenerales  del  contrato  de  arren- 
damiento, sin  perjuicio  de  las  especiales 
que  siguen. 

1997.  Si  no  se  ha  fijado  pricío,  se  pre- 
sumirá que  las  partes  han  convenido  en  el 
que  ordinariamente  se  paga  por  la  mbma 
especie  de  obra,  i  a  falta  de  éste  por  el 
queso  estimare  equitativo  a  juicio  de  pe- 
ritos. 

1998.  Si  se  ha  convenido  en  dar  a  un 
tercero  la  facultad  de  fijar  el  precio,  i 
muriere  és^le  Sntes  de  procederae  a  la  eje- 
cución de  la  obra,  será  nulo  el  contrato; 
i  después  de  haberse  procedido  a  eje- 
cutar la  obra,  se  fijará  el  precio  por  pe- 

19B9.     Habrá  lugar  a  reclamación  de 

Cerjuícios,  según  las  reglas  jenerales  de 
>3  contratos,  siempre  que  por  una  o  por 
otra  parte  no  so  naya  ejecutado  lo  con- 
venido, o  se  haya  retardado  su  ejecución. 
f  or  consiguiente,  el  aue  encargó  la  obra, 
aun  en  el  caso  de  haberse  estipulado  un 
precio  único  i  total  por  ella,  podrá  hacerla 
cesar,  reembolsando  al  aríilice  todos  lod 
costos,  i  dándole  lo  que  valga  el  Irabaio 
hecho,  i  lo  que  hubiera  podido  ganar  en  la 
obra. 

SOOO.  La  pérdida  de  la  materia  recae 
sobre  su  dueño. 

Por  consiguiente,  la  pérdida  de  la  ma- 
teria suministrada  por  el  que  ordenó  la 
obra,  pertenece  a  éste;  i  no  es  responsable 


i-aa  el  desahucio  que  se  hu 
lado. 

Si  la  retribución  consiste  c 
periódicas,  cualc|u¡era  de  lai 
iloberA  dar  noticia  a  la  otra  de 
de  poner  fin  al  contrato,  aun 
lio  se  liaja  estipulado  desaliU' 
ripacion  será  de  medio  period 

3010.     Si  para  pre^itar  el  a 
liüclio  mudar  de  residencia  al  que  lo  pres- 
tü,  sa  abonarán  por  la  otra  parte  los  gas- 
(i>:í  razonables  de  ida  I  vu<'lta. 

30U.  Si  el  que  presta  el  servicio  so  re- 
lii'a  iiilempeetivameiite,  o  su  mala  conduc- 
ta da  motivo  para  despedirle,  no  podrá  re- 
el  imar  cosa  alguna  en  razón  de  desahucio 
o  de  gastos  de  viaje. 

2012.  Los  artículos  precedentes  ae 
aplican  a  los  servicios  que  según  el  arti'iu- 
lo  2118  se  sujetan  a  las  reglas  del  mánda- 
la, en  lo  que  no  tuvieren  de  contrario  a 
L'llas. 

S  10.  Del  arrendamiento  de  trasporte. 

2013.  El  arrendamiento  de  trasporte 
i;s  un  contrato  en  que  una  parte  se  com- 
promete, mediante  cierto  flete  o  precio,  a 
trasportar  o  hacer  trasportar  una  persona 
ü  cosa  de  un  paraje  a  otro. 

El  que  se  encarga  de  trasportar  se  llama 
ji'ueralmenle  acarreador  i  toma  los  nom- 
fjrcsde  arriero,  carretero,  barquero,  na- 
•  iiTu,  según  el  modo  de  hacer  el  tras- 

El  que  ejerce  la  industria  de  hacer  eje- 
cutar trasportes  de  personaj  o  cargas,  se 
ll:ima  empresario  de  trasportes. 

La  persona  que  envía  o  despacha  la  car- 
^a  se  llama  consígname,  i  la  persona  a 
ijuien  se  envía  consignatario. 

2014.  Lasobligacíoiies  que  aqui se  im- 
ponen al  acarreador,  se  entienden  ímpues- 
im  al  empresario  de  trasporte,  como  res- 
]ionsable  de  la  idoneidad  i  buena  conducta 
do  las  personas  que  emplea. 

2016.  El  acarreador  es  respon:^bIe  del 
daño  o  perjuicio  que  sobrevenga  a  la  per- 
f^Ofia  por  la  mala  calidad  del  carruaje,  bar- 
cu  o  navio  en  que  se  verifica  el  trasporte. 

Es  asimismo  responsable  de  la  destruc- 
ción i  deterioro  de  la  carga,  a  menos  que 
Si'  haya  estipulado  lo  contrario,  o  que  se 
pruebe  vicio  de  la  carga,  fuerza  mayor  o 
'■uso  fortuito. 

I  tendrá  lugar  la  responsabilidad  del  aca- 
i'j-eador  no  solo  por  su  propio  hecho,  sino 
par  el  de  sus  ajentes  o  sirvientes, 

2016.  El  acarreador  es  obligado  a  la 
intrega  de  la  cosa  en  el  paraje  i  tiempo 


mtia.  Ki  que  na  contratado  con  el  aca- 
rreador para  el  trasporte  de  una  persona  • 
carga,  es  ocligado  a  pagar  el  precio  o  flete 
del  trasporte  i  el  res.ircimiento  do  da- 
'■—•  ocasionados  por  lieclio  o  culpa  del  pa- 
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il  vicio  de  la  carga. 

2019.  Si  por  cualquiera  causa  dejares 
de  presentarse  en  el  debido  tiempo  el  pa- 
sajero o  carga,  el  que  lia  tratado  con  el 
acarreador  para  el  trasporte,  seri.  obliga- 
do a  pagar  ía  mitad  del  precio  o  flete. 

Igual  pena  sufrirá  el  acarreador  que  n* 
se  presentare  en  el  paraje  i  tiempo  conve- 

2030.  La  muerte  del  acarreador  o  del 
pasajero  no  pone  fin  ai  contrato:  las  obli- 
gaciones  se  trasmiten  a  los  respectivos  he- 
rederos; sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  jene- 
ralmente  sobre  fuerza  mayor  o  caso  for- 
tuito. 

2021.  Las  reglas  anteriores  se  obser- 
varán sin  perjuicio  do  las  especiales  para 
los  mismos  objetos,  contenidas  en  las  or- 
denanzas particulares  relativas  a  cada  es- 
pecie de  tráfico  i  en  el  Código  de  Comer- 
cio. 

TÍTIIL»  XKTII 


2022.  Se  constituye  un  ccfuo  cuando 
una  persona  contrae  la  obligación  de  pag&r 
a  otra  un  rédito  anua!,  reconociendo  el  ca- 
pital correspondiente,  i  gravando  una  fin- 
ca  suya  con  la  responsabilidad  del  rédito  í 
del  capital. 

Este  rédito  se  llama  cerno  o  canon;  la 
persona  que  lo  debe  eensuario,  i  su  acree- 
dor cenguaíisín, 

3023.  El  censo  puede  constituirse  por 
testamento,  por  donación,  venta,  o  de 
cualquier  otro  modo  equivalente  a  éstoe. 

2024.  No  se  podrá  constituir  ceas» 
sino  sobre  predios  rústicos  o  urbanos,  i  con 
inclusión  del  suelo. 

2036.  El  capital  deberá  siempre  con- 
sistir o  estimarse  en  dinero.  Sin  este  re- 
quisito no  habrá  constitución  de  censo. 

2028.  La  razón  entre  el  canon  i  el  ca- 
pital no  podrá  exceder  de  la  cuota  deter- 
minada por  la  lei. 
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nes  atrasados,  puede  redimir  el  censo  cuan- 
do quiera. 

2040.  El  censo  no  podrá  redjmirse  por 
partes. 

.  2041.  El  censo  perece  por  la  destruc- 
ción completa  de  la  finca  acensuada,  en- 
tendiéndose por  destrucción  completa  la 
que  hace  desaparecer  totalmente  el  suelo. 

Reapareciendo  el  suelo,  aunque  solo  en 
parte,  revivirá  todo  el  censo;  pero  nada  se 
tieberá  por  pensiones  del  tiempo  inter- 
medio. 

2042.  La  acción  personal  del  censua- 
lista prescribe  en  treinta  años;  i  espirado 
este  tiempo,  no  se  podrá  demandar  ningu- 
na de  las  pensiones  devengadas  en  él,  ni  el 
capital  del  censo. 

2048.  De  todo  censo  que  pertenezca  a 
una  persona  natural  o  jurídica;  sin  cargo 
de  restitución  o  trasmisión,  i  sin  otro  gra- 
vamen alguno,  podrá  disponer  el  censua- 
lista entre  vivos  o  por  testamento,  o  lo  tras- 
mitirá abintestato,  según  las  reglas  jene- 
rales. 

2044.  En  los  casos  de  trasmisión  for- 
zosa en  que  haya  de  sucederse  perpetua- 
mente ohasta  un  límite  designado,  el  orden 
de  sucesión  será  el  establecido  por  el  acto 
constitutivo  del  eenso  o  de  la  antigua  vin- 
culación oue  se  haya  convertido  en  él;  i  en 
lo  que  dicho  acto  constitutivo  no  hubiere 
previsto,  se  observará  el  orden  regular 
de  sucesión  descrito  en  el  siguiente  ar- 
ticulo. 

2046.  1.  Al  primer  llamado  sucederá 
su  descendencia  lejitima  de  grado  en  gra- 
do, personal  o  representativamente,  esclu- 
y  jndo  en  cada  grado  el  varón  a  la  hembra, 
1  en  cada  sexo  el  de  mas  edad  al  de  menos. 

2.  Llegado  el  caso  de  espirar  la  línea 
recta,  falleciendo  un  censualista  sin  des- 
cendencia lejitima  que  tenga  derecho  de 
sucederle,  se  subirá  a  su  ascendiente  más 
próximo  de  la  misma  línea,  de  quien  exis- 
ta de^scendencia  lejitima,  i  sucederá  ésta 
de  grado  en  grado,  personal  i  representa- 
tivamente, escluyendo  en  cada  grado  el 
varón  a  la  hembra,  i  tn  cada  sexo  el  de 
mas  edad  al  de  menos. 

3.  Estmguida  toda  la  descendencia  le- 
jitima del  primer  llamado,  sucederá  el  se- 
gundo i  su  descendencia  lejitima  en  los 
mismos  términos. 

4.  Agotada  la  descendencia  lejitima  de 
todos  lo,  llamados  espresamente  por  el 
acto  constitutivo,  ninguna  persona  o  linea 
se  entenderá  llamada  a  suceder  en  virtud 
de  una  sustitución  tácita  o  presunta  de 
oíase  alguna,  i  el  último  censualista  tendrá 
la  facultad  de  disponer  del  censo  entre  vi- 


vos o  por  testamento,  o  la  trasmitirá  abin- 
testato según  las  reglas  jenerales. 

Pero  cesa  esta  regla  en  los  dos  casos  si- 
guientes: 

1.®  Si  el  censo  hubiere  sido  constituida 
en  subrogación  auna  antigua  vinculación 
de  familia; 

2.®  Si  el  censo  estuviere  gravado  a  fa- 
vor de  un  objeto  pió  o  de  beneficencia. 

2046.  En  el  primero  de  los  casos  que 
acaban  de  señalarse,  se  subirá  al  fundador 
de  la  vinculación,  i  se  entenderán  tácita- 
mente sustituidas  a  los  espresamente  lla- 
mados por  él  las  personas  que  sin  ellos  le 
habrían  sucedido  abintestato;  estos  susti- 
tutos darán  principio  a  otras  tantas  lineas» 
que  se  sucederán  una  a  otra,  según  el  or- 
den regular  de  sexo  i  edad  de  los  respecti- 
vos troncos;  i  dentro  de  cada  línea  se  su- 
cederá igualmente  sej^un  el  orden  regular, 
aunque  sea  otro  el  establecido  por  elf  an- 
dador para  las  lineas  espresamente  lla- 
madas. 

Acotadas  todas  estas  líneas  de  tácita  sus- 
titución, i  no  estando  gravado  el  censo  en 
favor  de  un  objeto  pío  o  de  beneficencia, 
no  se  admitirá  sustitución  ulterior,  i  ten- 
drá lugar  la  regla  4.*  del  artículo  prece- 
dente. 

2047.  En  el  segundo  caso  de  los  es- 
cepcionales  de  la  regla  4.*  del  art.  2046» 
pasará  el  derecho  de  censo  a  una  funda- 
ción o  establecimiento  pío  o  de  beneficen- 
cia elejido  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica con  acuerdo  del  Consejo  de  Rstaao;  i 
dicha  fundación  o  establecimiento  gozará 
del  censo  con  los  gravámenes  a  que  estu- 
viere afecto. 

2048.  En  los  casos  en  que  se  suceda 
por  líneas  i  con  derecho  de  representación, 
toda  persona  llamada,  o  escluidadel  orden 
de  sucesión  por  el  acto  constitutivo,  se  pre- 
sumirá serlo  con  toda  su  descendencia  para 
siempre;  i  no  se^odrá  oponer  a  esta  pre- 
sunción sino  disposiciones  espresas  del  ac- 
to constitutivo,  en  la  parte  que  fueren  in- 
compatibles con  ella. 

2049.  Concurriendo  con  otros  hijos  le- 
jitimos  tos  lejitimados  por  matrimonio,  se 
contará  la  edad  del  lejí timado  desde  el  dia 
de  la  lejitiraacion.  Concurriendo  lejitima- 
dos entre  sí,  se  contará  la  edad  de  cada  le- 
jitimado  desde  el  día  de  su  nacimiento. 

2050.  No  se  entenderán  llamados  Ios- 
hijos  naturales  sino  cuando  espresamente 
lo  sean  en  el  acto  constitutivo,  i  en  tal  ca.so 
no  entrarán  a  suceder  sino  los  naturales 
reconocidos  con  las  formalidades  legales. 

Los  otros  hijos  ilejilimos  no  gozarán  de 
este  derecho  en  ningún  caso;  pero  podrán 


3068.  Las  sociedades  coleclivas  pue~ 
dea  tener  uno  o  mas  socios  comanditarios, 
í'especto  a  los  cuales  rejirán  las  disposicio- 
nea  relativas  a  [a  Hocíedad  en  comandila, 
quedando  sujetos  los  otros  entre  si  i  res- 
pecto de  terceros  a  las  reglas  de  ia  socie- 
dad colectiva. 

2084.     Las  sociedades  civiles  anóninr 


les  anónim 


reglas 


elas 


2065.  No  espresándúse  pía//}  o  condi- 
ción puraque  tenga  principio  la  sociedad, 
se  entenderíi  que  principia  a  la  fecha  del 
mismo  contrillo;  i  no  espresándosg  plazo  o 
condición  para  quo  tenga  tin,  ee  entende- 
rá contraída  por  toda  la  vida  de  los  aso-. 
ciados,  salvo  el  derecho  de  renuncia 

Pero  si  el  objeto  de  la  sociedad  es  un  ne- 
gocio de  duración  limitada,  se  entenderá 
contraída  por  todo  el  tiempo  que  durare  el 

2066.  Los  contratantes  pueden  íijar 
las  realas  que  tuvieren  por  convenientes 
para  la  división  de  ganancias  i  pérdidas. 

2067.  Los  contratantes  pueden  enco- 
mendar la  división  de  los  beneficios  í  pér- 
didas a  aji.'no  arbitrio,  i  no  se  podrá  recla- 
mar contra  éste,  sino  cuando  fuere  mani- 
licstiimentc  inicuo,  i  ni  aun  por  esta  causa 
ac  admitirá  contra  dicho  arbitrio  reclama- 
ción alguna,  si  han  transcurrido  tres  meses 
desde  que  fué  conocido  del  reclamante,  o  sí 
lia  empezado  a  ponerse  en  ejecución 
por  61. 

A  ninguno  de  los  socios  podrá  cometer- 
se este  arbitrio. 

Si  la  persona  a  quien  se  ha  cometido  Ta- 
llece antes  de  cumplir  su  encargo,  o  por 
otra  causa  cualquiera  no  lo  cumple,  la  so- 
ciedad e^  nula. 

2068.  A  (alta  de  estipulación  espresa 
se  entenderá  que  la  división  de  los  beneti- 
cios  debe  ser  a  prorrata  do  los  valores  que 
cada  socio  ha  puesto  en  el  fondo  social,  i 
la  división  do  las  pérdidas  a  prorrata  de  la 
ílivision  de  los  beneficios, 

2069.  Si  uno  de  loa  socios  contribuye- 
re solamente  con  au  industria,  servicio  o 
trabajo,  í  no  hubiere  estipulación  que  de- 
termine su  cuota  en  los  bcneñcioa  socia- 


2070.  La  distribución  de  beneHcíoa  i 
pérdidas  no  se  entenderá  ni  respecto  de  la 
jestion  de  cada  socio,  ni  respecto  de  cada 
negocio  en  particular. 

Los  negocios  en  quo  la  sociedad  sufre 

férdida  deberán  compensarse  con  aque- 
os  en  que  reporta  beneficio,  i  las  cuotas 
estipuladas  recaerán  sobm  el  resultado  de- 
finitivo de  las  operaciones  sociales. 

Sin  embargo,  los  soitÍos  comanditarios  9 
anúnimoa  no  son  obligados  a  colacionar 
loa  dividendos  que  hayan  recibido  de  bue- 

§  4.    De  la  administración  de  la  sociedad 
coleetiea. 

2071.  La  administración  déla  socie- 
dad colectiva  puede  confiarse  a  uno  o  maa 
de  los  socios,  sea  por  el  contrato  de  socie- 
dad, sea  por  acto  posterior  unánimemente 
acordado. 

En  el  primer  caso  las  facultades  admi- 
nialrativas  del  socio  o  socios  forman  parte 
de  las  condiciones  esenciales  de  la  socie- 
dad, a  menos  de  espresarse  otra  cosa  en  el 
mismo  contrato. 

2072.  Ul  socio  a  quien  se  ha  confladola 
administración  por  el  acto  constitutivo  de 
la  sociedad,  no  puede  renunciar  su  can^, 
sino  por  causa  prevista  en  el  acto  constitu- 
tivo,  o  unánimemente  aceptada  por  los 


Ni  podrá  ser  removido  de  su  cargo  sino 
en  los  casos  previstos  o  por  causa  grave;  i 
se  tendrá  por  tal  la  que  le  haga  indigno  de 
confianza  o  incapaz  de  administrar  útil- 
mente. Cualquiera  de  los  socios  ¡wdri  exi- 
jir  ta  remoción,  juatific;indo  la  causa. 

Paitando  alguna  de  las  causas  antedi- 
chas, la  renuncia  o  remoción  pone  tin  ala 
sociedad. 

2073.  En  el  caso  de  justa  renuncia  • 
justa  remoción  del  socio  administrador  de- 
signado en  el  acto  constitutivo,  podrá  con- 
tinuar la  sociedad,  siempre  que  todos  los 
socios  convengan  en  ello  i  en  la  designa- 
ción de  un  nuevoadmlnistrador  o  en  que 
la  administración  pertene/.ca  en  comuna 
todos  los  socios. 

Habiendo  varios  socios  administradores 
designados  en  el  acto  constitutivo,  podrá 
también  continuar  la  socicJad,  acordán- 
dose unánimemente  que  ejorean  la  admi- 
nistración los  que  restau. 


esla  cantídud  como  el  precio  de  su  indus- 
tria, i  el  (jue  la  ejerce  no  aeri.  considerado 
como  SOCIO. 

Si  ac  le  asigna  una  cuola  del  beneficio 
eventual,  no  tendrá  derecho,  en  cuanto  a 
ella,  a  co:ia  ulguna,  cuando  la  sociedad  se 
halle  en  pérdida,  aunque  ^e  le  haya  asig- 
nado esa  cuota  como  precio  de  su  indus- 

2087.  A  ningún  socio,  podrá  exijirse 
aporte  mas  considerable  que  aquel  u  que 
se  haya  obligado.  Fero  si  por  una  muta- 
ción de  circunFtancias  no  pudiere  obtener- 
se el  objeto  de  1u  sociedad,  si)]  aumentar 
los  aportes,  el  socio  que  no  consienta  en 
ello  podrá  retirarse,  i  deberá  hacerlo  sí 
sus  consocios  lo  exijen. 

208B.  Ningún  socio,  aun  ejerciendo 
las  mus  amplias  facultades  adminislrali- 
vaa,  puede  incorporar  a  un  tercero  en  la 
sociedad,  sin  el  cunsenlíiniento  de  sus  con- 
socios; pero  puede  :jin  este  consentimiento 
asociarle  a  si  mismo,  i  se  formará  enton- 
ces entre  él  i  el  tercero  una  sociedad  par- 
ticular, que  solo  será  relativa  a  la  parte 
del  socio  antiguo  en  la  primera  sociedad. 

2088.  (Jada  socio  tendrá  derecho  a 
que  la  sociedad  le  reembolse  lassumasque 
él  hubiere  adelantado  con  conocimiento 
de  ella,  por  las  obligaciones  que  para  loa 
negocios  sociales  hubiere  contraído  lejiti- 
mamcnle  i  de  buenii  l'e;  i  a  que  le  resarza 
los  perjuicios  que  los  peligros  insepara- 
bles de  su  jeslion  le  hayan  ocasionado. 

Cada  uno  de  los  socios  será  obligado  a 
esla  indemnización  a  prorrata  de  su  inte- 
rés social,  i  la  parle  de  los  insolventes  se 
partirá  de  la  misma  manera  entre  todos. 

3090.  Sí  un  socio  hubiere  recibido  su 
cuola  de  un  crédito  social,  i  sus  consocios 
no  pudieren  después  obtener  sus  respecti- 
vas cuotas  del  mismo  crédito,  por  insol- 
vencia del  deudor  o  por  otro  motivo,  de- 
berá el  primero  comunicar  con  los  segun- 
dos lo  que  haya  recibido,  aunque  no  ex- 
ceda a  su  cuota  i  aunque  en  la  carta  de 
pago  la  haya  imputudoa  ella. 

2081-  Los  pniduclos  de  las  diversas 
jestiones  de  los  socios  en  el  interés  común 
pertenecen  a  la  sociedad;  i  el  socio  cuya 
jestion  haya  sido  mus  lucrativa,  no  por  eso 
tendrá  dei-erho  a  mayor  beneficio  en  el 
producto  de  ella. 

2082.  si  un  socio  que  administra  es 
acreedor  de  una  persona  que  es  al  mismo 
tiempo  deudora  do  la  sociedad,  i  si  ambas 


carta  ds  pago,  perjudicando  a  la  sociedad. 

1  sí  en  la  carta  de  pago  la  imputación  no 
fuere  en  perjuicio  de  la  sociedad,  sino  del 
socio  acreedor,  se  estará  a  la  carta  de 
pago. 

Las  reglas  anteriores  se  entenderán  sin 
perjuicio  del  derecho  que  tiene  el  deudor 
para  hacer  la  imputación. 

2083.  Todo  socio  es  resransable  de  los 
perjuicios  que  aun  por  culpa  leve  haya 
causado  a  la  sociedad,  i  no  podrá  oponer 
en  compensación  los  emolumentos  que  nu 
industria  haya  procurado  a  la  sociedad  en 
otros  negocios,  sino  cuando  esta  industria 
no  perteneciere  al  fondo  social. 

§  6.  De  las  obligaciones  de  los  íoeÍ»a  res- 
pecto de  terceros. 

2084.  El  socio  que  contrata  a  su  pro- 
pio nombre  i  no  en  el  de  k  sociedad,  no  la 
obliga  respecto  de  terceros,  ni  aun  en  ra- 
zón del  beneHcio  que  ella  reporte  del  con- 
trato; el  acreedor  podrá  soio  intentar  con- 
tra la  sociedad  las  acciones  del  socio 
deudor. 

No  se  entenderá  que  el  socio  contrata  a 
nombre  de  la  sociedad,  sino  cuando  lo  es- 
prese en  el  contrato,  o  las  circunstancias 
lo  manifiesten  de  un  modo  inequívoco.  En 
caso  de  duda  se  entenderá  que  contrata  en 
su  nombro  privado. 

Si  el  SOCIO  contrata  a  nombre  de  la  so- 
ciedad, pero  sin  poder  suficiente,  no  la 
obliga  a  terceros  sino  en  subsidio,  i  liasla 
concurrencia  del  benehcio  que  ella  hubie- 
re reportado  del  negocio. 

Las  disposiciones  de  este  articulo  com- 
prenden aun  ai  socio  esclusivamente  en- 
cargado de  la  administración. 

2085.  Si  la  sociedad  colectiva  es  obli- 

6 ada  respecto  de  terceros,  U  totalidad  de 
L  deuda  se  dividirá  entre  los  socios  a  pro- 
rrata de  su  ínteres  social.!  la  cuota  del 
socio  insolvente  gravará  a  los  otros. 

No  se  entenderá  que  los  socios  son  obli- 
gados solidariamente  o  de  otra  manera  que 
a  prorrata  de  su  interés  social,  sino  cuan- 
do asi  se  esprese  en  el  titulo  de  la  obliga- 
ción, i  ésta  se  haya  contraído  por  lodos  los 
socios  o  con  poder  especial  de  ellos. 

2088.  Los  acreedores  de  un  socio  ni> 
tienen  acción  sobre  los  bienes  sociales  sino 
por  hipoteca,  anterior  a  la  sociedad,  o  por 
hipoteca  posterior,  cuando  el  aporto  del 
inmueble  no  conste  por  inscripción  en  el 
competente  Rejistro. 


2114.  La  disolución  do  la  sociedad  no 
podrá  alegarse  contra  terceros,  sino  en  los 
casos  siguientes: 

1.°  Cuando  1^  sociedad  ha  espirado  por 
la  llegada  del  día  cierto  prefijado  para  su 
terminación  en  el  contrafo; 

3."  Cuando  se  ha  dado  aviso  de  la  di- 
solución en  el  periódico  del  departamento 
o  por  carteles  en  tres  de  los  parajes  mas 
frecuentados  del  mismo; 

3,°    Cuando  se  pruebe  que  e)  tercero  ha 


contrato  de  la  ajencia  oficiosa. 

3131.  La  simple  recomendación  de 
negocios  ajenos  no  es,  en  jeneral,  manda- 
to; el  juez  decidirá,  según  las  circunstan- 
cias, si  loa  términos  de  la  recomendación 
envuelven  mandato.  En  caso  de  dudase 
entenderá  recomendación. 

2132.     EL  mandatario  que  ejecute  de 
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encarffo  si  no  se  le  ha  prohibido;  pero  no 
estando  espresamente  autorizado  para  ha- 
cerlo,  responderá  de  los  hechos  del  dele- 
gado, como  de  los  suyos  propios. 

Esta  responsabilidad  tendrá,  lugar  aun 
cuando  se  le  haya  conferido  espresamente 
la  facultad  de  delegar,  si  el  mandante  no 
le  ha  designado  la  persona,  i  el  delegado 
era  notoriamente  incapaz  o  insolvente. 

2186.  La  delegación  no  autorizada  o 
no  ratiíicadii  espresa  o  tácitamente  por  el 
mandante  no  da  derecho  a  terceros  contra 
el  mandante  por  los  actos  del  delegado. 

2137.  Cuando  la  delegación  a  deter- 
minada persona  ha  sido  autorizada  espre- 
samente por  el  mandante,  se  constituye 
entre  el  mandante  i  el  delegado  un  nuevo 
mandato  que  solo  puede  ser  revocado  por 
el  mandante,  i  no  se  estingue  por  la  muer- 
te u  otro  accidente  que  sobrevenga  al  an- 
terior mandatario. 

2138.  El  mandante  podrá  en  todos  ca- 
aos ejercer  contra  el  delegado  las  acciones 
del  mandatario  que  le  ha  conferido  el  en- 
cargo. 

2139.  En  la  inhabilidad  del  mandata- 
rio para  donar  no  se  comprenden  natural- 
mente las  lijeras  gratifícaciones  que  se 
acostumbra  hacer  a  las  personas  de  servi- 
cio. 

2140.  La  aceptación  que  espresa  el 
mandatario  de  lo  que  se  debe  al  mandan- 
te, no  se  mirará  como  aceptación  de  éste, 
sino  cuando  la  cosa  o  cantidad  que  se  en- 
trega ha  sido  sufícientemente  designada 
en  el  mandato,  i  lo  que  el  mandatario  ha 
recibido  corresponde  en  todo  a  la  designa- 
ción. 

2141.  La  facultad  de  transijir  no  com- 
prende la  de  comprometer  ni  viceversa. 

El  mandatario  no  podrá  deferir  el  jura- 
mento decisorio  sino  a  falta  de  toda  otra 
prueba. 

2142.  El  poder  especial  para  vender 
comprende  la  facultad  de  recibir  el  pre- 
cio. 

2143.  La  facultad  de  hipotecar  no 
comprende  la  de  vender,  ni  viceversa, 

2144.  No  podrá  el  mandatario  por  si 
ni  por  interpuesta  persona,  comprar  las 
cosas  que  el  mandante  le  ha  ordenado 
vender,  ni  vender  de  lo  suyo  al  mandante 
lo  que  ¿ste  le  ha  ordenado  comprar,  si  no 
fuere  con  aprobación  espresa  del  min- 
dante. 

2145.  Encargado  de  tomar  dinero 
prestado  podrá  prestarlo  él  mismo  al  inte- 
rés designado  por  el  mandante,  o  a  falta 
de  esta  designación,  al  interés  corriente; 
pero  facultado  para  colocar  dinero  a  inte- 


rés, no  podrá  tomarlo  prestado  para  si  sin 
aprobación  del  mandante. 

2146.  No  podrá  el  mandatario  colocar 
a  interés  dineros  del  mandante,  sin  su  es- 
presa autorización. 

Colocándolos  a  mayor  ínteres  que  el  de- 
signado por  el  mandante,  deberá  abonár- 
selo íntegramente,  salvo  que  se  lo  haya 
autorizado  para  apropiarse  el  exceso. 

2147.  En  jeneral^  podi'á  el  mandatario 
aprovecharse  de  las  circunstancias  para 
realizar  su  encargo  con  mayor  beneficio  o 
menor  gravamen  que  los  desimanados  por  el 
mandante;  con  tal  que  bajo  otros  respectos 
no  se  aparte  do  los  términos  del  mandato. 
Se  le  prohibe  apropiarse  lo  que  exceda  al 
beneficio  o  minore  el  gravamen  designado 
en  el  mandato. 

por  el  contrario,  si  negociare  con  menos 
beneficio  o  mas  gravamen  <)ue  los  designa- 
dos en  el  mandato,  le  será  imputable  la  di- 
ferencia. 

2148.  Las  facultades  concedidas  al 
mandatario  se  interpretarán  con  alguna 
mas  latitud,  cuando  no  está  en  situación  de 
poder  consultar  al  mandante. 

2149.  El  mandatario  debe  abstenerse 
de  cumplir  el  mandato  cuya  ejecución  se- 
ria manifiestamente  perniciosa  al  man- 
dante. 

2160.  El  mandatario  que  se  halle  en  la 
imposibilidad  de  obrar  con  arreglo  a  sus 
instrucciones,  no  es  obligado  a  constituirse 
ájente  oficioso:  le  basta  tomar  las  provi- 
dencias conservativas  que  las  circunstan- 
cias exijan. 

Pero  si  no  fuere  posible  dejar  de  obrar 
sin  comprometer  gravemente  al  mandante, 
el  mandatario  tomará  el  partido  que  mas 
se  acerque  a  sus  instrucciones  i  que  mas 
convenga  al  negocio. 

Compete  al  mandatario  probarla  fuerza 
mayor  o  caso  fortuito  que  le  imposibilite  de 
llevar  a  efecto  las  órdenes  del  mandante. 

2161.  El  mandatario  puede,  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo,  contratar  a  su  propio 
nombre  o  al  del  mandante:  si  contrata  a  su 
propio  nombre,  no  obliga  respecto  de  ter- 
ceros al  mandante. 

21S2.     El    mandatario  puede  por  un 

F^acto  especial  tomar  sobre  su  responsabi- 
idad  la  solvencia  de  ios  deudores  i  todas 
las  incertidumbres  i  embarazos  del  cobro. 
Constituyese  entonces  principal  deudor 
para  con  el  mandante,  i  son  de  su  cuenta 
hasta  los  casos  fortuitos  i  la  fuerza  mayor. 
3153.  Las  especies  metálicas  que  el 
mandatario  tiene  en  su  poder  por  cuenta 
del  mandante,  perecen  para  el  mandatario 
aun  por  fuerza  maycr  o  caso  fortuito,  sal- 


pndrá  fin  a  sus  obligaciones,  sino  después 
de  trascurrido  el  tiempo  razonable  |>ara 
que  el  mandante  pueda  proveer  a  los  ne- 
gocios encomendados. 

De  otro  modo  se  hará  responsable  de  ios 
perjuicios  que  la  renuncia  caní^e  al  man- 
dante; a  menos  que  ^  lialle  en  la  imposi- 
bilidad de  adiníniNlrar  jior  eiiTerniedad  u 
otra  causa,  a  sin  grave  perjuicio  de  sus  in- 
lereaes  propios. 

21QS.  Sabida  la  muerte  natural  ocivil 
del  mandante,  cesará  el  mandatario  en 
sus  funciones;  pero  si- de  suspenderlas  sb 
üigue  perjuicio  a  los  herederos  del  man- 
dante, será  obli<;ado  a  finalizar  la  jestion 
priucipiuda. 

21C8.  No  se  estingue  por  la  muerte 
del  mandante  el  mandato  dejstinado  a  eje- 
cutarse después  de  ella.  Los  herederos  su- 
ceden en  esle  caso  en  loa  derechos  i  obli- 
gauiones  del  mandante. 

2170.  Los  herederos  del  mandalarioi 
que  fueren  hábiles  para  la  administración 
d«  sus  bienes,  darán  aviso  inmediato  de  su 
fallecimiento  al  mandante,  i  harán  en  fa- 
vor  de  éste  lo  que  puedan  i  las  circunstan- 
cias exijan;  la  omisión  a  este  respecto  'los 
liará  responsables  de  los  perjuicios. 


aquellos  que  sucedan  en  ta  adn 
de  lo^  bienes  del  mandatario  que  ha  falle- 
cido o  se  ha  hecho  incapaz. 

8171.  Sí  la  mujer  ha  conferido  un 
mandato  antes  del  matrimonio,  subsiste  el 
mándalo;  pero  el  marido  podrá  revocarlo 
a  su  arbitrio. 

2172.  Si  son  dos  o  mas  los  mandata- 
rios i  por  la  constitución  del  mandato  es- 
tán obligados  a  obrar  conjuntamente,  la 
falta  de  uno  de  ellos  por  cualquieu  de  las 
causas  antedichas  pondrá  lin  ot  man- 
dato. 

2173.  Enjuiicral,  todas  las  veces  que 
el  mandato  espira  por  una  causa  ignorada 
del  mandatario,  lo  que  este  haya  hecho  en 
ejecución  dei  mandato  será  válido  i  dará 
deiiicho  a  terceros  de  buena  fe  contra  el 

Quedará  asimismo  obligado  el  mandan- 
te, como  ai  subsistiera  el  mandato,  a  lo  que 
el  mandatario  sabedor  de  la  causa  que  lo 
haya  hecho  espirar,  hubiere  pactado  con 
terceros  de  buena  fe;  pero  tendrá  derecho 
a  que  el  mandatario  le  indemnice. 

Cuando  el  lie<'ho  que  ha  dado  causa  a  la 


u  prudencia  absolver   al 


2174,  El  csDíodaio  o  préstamo  de  uto 
es  un  ;;ontralo  en  que  la  una  de  las  partes 
entrega  a  la  otra  gratuitamente  una  espc- 
Qie,  mueble  o  rail,  para  que  haga  uso  de 
ella,  i  con  cargo  de  reatituir  la  misma  es- 
pecie después  de  terminado  el  uso. 

Este  contrato  no  se  perfecciona  sino  por 
la  tradición  de  la  cosa. 

2178.  El  contrato  de  comodato  podrá 
probarse  por  testigos,  cualquií-ra  que  sea 
el  valor  de  la  cosa  prestada. 

2176.  El  comodante  conserva  sobre 
la  cosa  prestada  lodos  los  derechos  que 
antes  tenia,  pero  no  su  ejercicio,  en  cuan-. 
to  fuere  incompatible  con  el  uao  concedi- 
do al  éomodatario. 

2177.  El  comodatario  no  puede  em- 
plear la  cosa  sino  en  el  uso  convenido,  o  a 
falta  de  convención,  en  el  uso  ordinario 
de  Issdesu  dase. 

Rn  el  caso  de  contravención,  podrá  el 
comodante  eiijir  la  reparación  de  todo 
perjuicio,  i  la  restitución  inmediata,  aun- 
que para  la  restitución  se  haya  estipu- 
lado plazo, 

2175.  El  comodatario  ea  obligado  a 
emplear  el  mayor  cuidado  en  la  conserva- 
ción de  la  cosa,  i  responde  hasta  de  la  cul- 
pa levísima. 

Es  por  tanto  responsable  do  todo  dete- 
rioro que  uo  provenga  déla  naturaleza  o 
del  uso  lejitimo  de  la  cosa;  ¡  si  esle  deterio- 
ro es  tal  que  la  coaa  no  sea  ya  susceptible 
de  emplearse  en  su  uso  ordinario,  podrá  el 
comodante  eJtijir  el  precio  anterior  de  la 
cosa,  abandonando  su  propiedad  al  como- 
datario. 

Pero  no  ea  resp«nsable  de  caso  fortuito, 
si  no  es: 

I,*  Cuando  ha  empleado  la  coaa  en  un 
uso  indebido  o  ha  demorado  su  restitución, 
a  menos  de  aparecer  o  probarse  que  el  de- 
terioro o  pérdida  por  el  caso  fortuito  ha- 
bría sobrevenido  igualmente  sin  el  uso  ile- 


gitim 


ola 


Cuando  el  caso  fortuito  ha  sobreve- 
nido por  culpa  suya,  aunque  levísima; 

3."  Cuando  en  la  alternativa  de  salvar 
de  un  accidente  la  cosa  prestada  o  la  suya 
ha  preterido  deliberadamente  la  suya; 
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id  o  condición  reúna  eatas 

nciaa: 

ya  sido  de  tal  naturaleza  que 

e  hubiese   de  ocasionar  los 

ija  sido  conocida  i  no  decla- 
ro odan  le; 

comodatario  no  lia  ya  podido 
:uidado  conocerla  o  precaver 

comodatario  podrt  retener  la 
mientras  no  ae  efectúa  la  in- 
ie  que  se  trata  en  los  dos  ár- 
enles; salvo  que  el  comodan- 
I  pago  de  la  cantidad  en  que 

comodato  loma  el  título  de 
comodante  se  reserva  la  fa- 
lir  la  restitución  de  la  cosa 
ual<fuier  tiempo, 
entiende  precario  cuando  no 
>sa  para  un  servicio  partícu- 
iempo  para  su  restitución, 
también  precario  la  tenencia 
iena,  sin  previo  contrato  i  por 
niera  tolerancia  del  dueilo. 

TÍTBL«  XXXI 


mutuo  o  prManw  de  contu- 
trato  en  ijue  una  de  las  par- 
la otra  cierta  cantidad  de  co- 
sen cargo  de  restituir  otras 
imojónero  i  calidad. 
se  perrecciona  el  contrato  de 
.r  la  tradición,  i  la  tradición 

«  han  prestado  cosas  funji- 
¡an  dinero,  se  deberá  rflsli 
.idíd  de  cosas  rtiil  mi^mojé- 
I,  fea.  que  el  precio  de  ellas 
subido  en  el  intervalo.  I  si 
posible  o  no  lo  exijiere  el 
r&  el  mutuario  pagar  lo  aue 
empo  i  lugar  en  que  lia  de- 
I  pago. 

e  lia  preciado  dinero,  solo  se 
numt'rica  enunciada  en  el 

i  una  clase  de  moneda  por 
sar  del  mutuante,  siempre 
ñas  se  ¡iju^ten  a  la  relación 
7  leí  entre  las  dos  clases  de 
el  mutuante  no  será  obliga- 
plata  menuda  o  cobre,  sino 
que  leyes  especiales  hayan 


2200.  Si  no  se  hubiere  fijado  lérmincr 
para  el  pas^o,  no  habrá  derecho  de  ezijirlo 
dentro  de  los  diez  idias  subsiguientes  a  la 
entrega. 

SSOl.  Si  se  hubiere  pactado  que  el  mu- 
tuario pague  cuando  le  sea  posible,  podri 
el  juez,  atendidas  la:^  circunstancias,  lijar 
un  término  (1). 

2202.  Si  hubiere  prestado  el  que  nóte- 
nla derecho  de  enajenar,  se  podrán  reivin- 
dicar las  especies,  mientras  conste  su  iden- 
tidad. 

Desapareciéndola  identidad,  el  que  las 
recibió  de  mala  fe  será  obligado  al  pago  in- 
mediato con  el  máximum  de  los  intereses 
que  la  lei  permite  estipular;  pero  el  mu- 
tuario de  buena  fe  solo  será  obli^^ado  a 
pago  con  los  intereses  estipulados  i  des- 
pués del  término  concedido  en  el  articu- 
lo 3200. 

2203.  Bl  mutuante  es  responsable  de 
los  perjuicios  que  experimente  el  mutuario 
por  la  mala  calidad  o  lo^  vicios  ocultos  de 
la  C03U  prestada,  bajo  las  condiciones  es 
presadas  en  el  articulo  S192. 

Si  los  vicios  ocultos  eran  tales  que  cono- 
cidos no  so  hubiera  probablemente  cele- 
brado e!  contrato,  podi'á  el  mutuario  pedir 
---cinda. 


Podrá  el  mutuario  pagar  toda  la 
1  antes  del  término  ca- 
se hayan  pactado  Inle- 


2304 

suma  prestada, 
ti pu lado,  salvo 
reses. 

2206.  Se  puede  estipular  intereses  en 
dinero  o  cosas  funjibles. 

2206.  El  interés  convencional  no  ti»- 
ne  más  limites  que  los  que  fueren  designa- 
dos por  lei  especial;  salvo  que,  no  limitán- 
dolo la  lei,  exceda  en  una  mitad  al  que  se 
probare  haber  sido  interés  corriente  al 
tiempo  de  la  convención,  en  cujro  caso 
será  reducido  por  el  juez  á  dicho  ínteres 
corriente. 

2207.  Si  se  estipulan  en  jeneral  inte- 
reses sin  determinar  la  cuota,  se  entende- 
rán los  intereses  legales. 

El  interés  legal,  mientras  la  lei  no  esta- 
bleciere otro,  es  el  de  seis  por  ciento. 

3208.  Si  se  lian  pagado  intereses,  aun- 
que no  estipulados,  no  podrán  repetirse  ni 
imputarse  al  capital, 

2209.  Si  se  han  estipulado  intereses  i 
el  mutuante  ha  dado  carta  de  pago  por  el 
capitil,  sin  reservar  espresamente  los  in- 
tereses, se  presumirán  pagados. 

2310.  Se  prohibe  estipular  intereses  de 
intereses. 


(1)    V.  «I  Mi.  1<M. 
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1  reátilucion  es  a  voluntad  (¡el 

empo  para  la  restitución,  esta 
.  solo  obligatoria  para  el  depo 
!!)  virtud  de  ella  no  podrá  rte- 
óaiLo  antea  del  tiempo  eslipu- 
1  los  caaoü  determinados  que 

i  obligación  de  guardar  la  co- 
i  que  el  depositante  la  pida; 
itario  podrá  exijir  que  el  dc- 
Mnga  de  ella,  cuando  socum- 
o  estipulado  para  la  duración 

0  cuando,  aun  ain  cumplirse 
eli^re  el  depósito  en  su  poder 
rjuicio. 

sitante  no  ilUpone  de  ella,  po- 
ráe  a  sus  espensaa  con  las  for- 
;ale3. 

depositario  es  obligado  a  la 
í  la  misma  cosa  o  cosas  indi- 
se  le  han  confiado  en  depósi- 
consíi-tan  en  dinero  o  coaos 
vo  el  caso  del  art.  3221. 

1  cosa  depositada  debe  realt  - 
das  sus  accesiones  i  fi'iitoa. 

depositario  que  no  se  ha  cons- 
jra  de  restituir,  no  responde 
;  de  íiserza  naayor  o  caso  for- 

a  consecuencia  del  accidente 
:Cio  de  la  cosa  depositada,  u 
tr  de  ella,  es  obligado  a  res- 
losilantc  lo  que  se  le  haj'a 

los  herederos,  no  teniendo 
epósito,  han  Tendido  la  cosa 
íl  depositante  (no  pudiendo  o 
»  hacer  uso  de  la  acción  rei- 

0  siendo  éala  inelica/.),  podrá 
le  rrsliluyan  lo  que  hayan  re- 
cha  cosa,  o  que  le  cedan  tas 

en  virtud  de  la  enajenación 

,oa  costos  del    trasporte  que 
•ios  para  la  restitución  del  de- 
de  cargo  del  depositante. 
í3  reglas  de  los  artículos  2181 
le  aphcBn  al  depósito. 

1  depositario  no  podra  sin  el 
ito  del  dcMisitünte  retener  la 
ida,  a  titulo  de  compensación, 
ad  lit  lo  que  el  depositante  le 
lio  en  razón  do  las  espensas  i 
í  que  habla  el  siguiente  ar- 

I  depositante  debe  indemnizar 
:i  de  las  espensas  que  haya  lie- 
:on3ervacion  de  la  cosa,  i  que 
le  hubiera  hecho  él  mismo, 
I  su  poder;  como  también  de 


los  perjuicios  que  sin  c 
ocasionado  el  depósito. 


ya  le  haya 

g  2.—Del  depótilo  necetario. 
1 

2336.  El  depósito  propiamente  dicho 
se  llama  neefeario,  cuando  la  elección  de 
depositario  no  depende  de  la  libre  voluntad 
del  depositante,  como  en  el  caso  de  un  in- 
cendio, ruina,  saqueo,  u  otra  calamidad 
sem^ante. 

223?.  Aceri'a  del  depósito  mccsario 
es  admisible  toda  espe<^ie  de  prueba. 

2238.  El  depósito  necesario  de  que  se 
hace  cargo  un  adulto  que  no  tiene  la  libre 
administración  de  sus  bienes,  pero  que  está 
en  su  sana  razón,  constituye  un  cuasicon- 
trato que  obliga  al  depoaitai-io  sin  la  auto- 
rízadoii  de  su  representante  legal. 

2239.  La  responsabilidad  del  deposi- 
tario se  esliende  haata  la  culpa  leve. 

2240.  En  lo  demás,  el  depósito  nece- 
sario  e.-^tá  sujeto  a  las  mismas  reglas  r|uc 
el  voluntario. 

II 

2241.  Los  efectos  que  el  que  aloja  en 
una  posada  introduce  en  ella,  entregándo- 
los al  posadero  o  a  sus  dependíent>'s,  se 
miran  como  depositados  bajo  la  custodia 
del  posadero.  Este  depósito  se  asemeja  al 
necesario  i  se  le  aplican  los  artículos  2337 
i  siguientes. 

2242.  El  posadero  es  responsable  de 
todo  daño  que  ^e  cause  a  dichos  efectos 
por  culpa  suja  o  de  sus  dependientes,  o  de 
los  eslrailos  que  visitan  la  po»ada,  I  haata 
de  los  hurtos  i  robos;  pero  iio  de  fuerza 
mayor  o  caso  fortuito,  salvo  que  se  le  pue- 
da imputar  a  culpa  o  dolo. 

2243.  El  posadero  es  ademas  obligado 
a  la  seguridad  de  los  efecto.s  que  oí  alojado 
conserva  alrededor  de  si.  Bajo  este  res- 
pecto ca  responsable  del  daño  causado  o 
del  liurto  o  robo  cometido  por  los  sirvien- 
tes de  la  posada,  o  por  personas  estrañas 
que  no  sean  familiares  o  visitantes  del  alo- 
jado. 

2244.  El  alojado  que  se  queja  de  daño, 
hurlo  o  pobo,  deberá  probar  el  número, 
calidad  i  valor  de  loa  efectos  dcsaparc- 

El  juez  estará  autorizado  uara  rechazar 
la  prueba  testimonial  ofreciaa  por  el  de- 
mandante, cuando  óste  no  le  inspire  con- 
lianza  o  las  circunstancias  le  parezcan 
sospechosas. 

2246.  El  viajero  que  trajere  consigo 
afectos  de  gran  valor,  de  loa  que  no  eii-t 


.■# 


312 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS  Y  JUBÍ DIGAS 


una  renta  o  pensión  periódica»  durante  la 
vida  natural  de  cualquiera  de  estas  dos 
personas  o  de  un  tercero. 

2265.  La  renta  vitalicia  podrá  cotistí- 
tu  irse  a  favor  de  dos  o  mas  personas  que 
gocen  de  elia  simultáneanaente,  con  dere- 
cho de  acrecer  o  sin  él,  o  sucesivamente, 
según  el  orden  convenido,  con  tal  que  to- 
das existan  al  tiempo  del  contrato. 

2266.  Se  podrá  también  estipular  que 
la  renta  vitalicia  se  deba  durante  la  vida 
natural  de  varios  individuos,  que  se  desig- 
narán. 

No  podrá  designarse  para  este  objeto 
persona  alguna  que  no  exista  al  tiempo 
del  contrato. 

2267.  El  precio  de  la  renta  vitalicia,  o 
lo  que  e  paga  por  el  derecho  de  percibir- 
la, puede  consistir  en  dinero  o  en  cosas 
raices  o  muebles. 

La  pensión  no  podrá  ser  sino  en  di- 
nero. 

2268.  Es  libre  a  los  contratantes  esta- 
blecer la  pensión  que  quieran  a  titulo  de 
renta  vitalicia.  La  lei  no  determina  pro- 
porción alguna  entre  la  pensión  i  el  pre- 
cio. 

2269.  El  contrato  de  renta  vitalicia 
deberá  precisamente  otorgarse  por  escri- 
tura pública,  i  no  se  perfeccionará  sino  por 
la  entrega  del  precio. 

2270.  Es  nulo  el  contrato,  si  antes  de 
perfeccionarse  muere  la  persona  de  cuya 
existencia  pende  la  duración  de  la  renta,  o 
al  tiempo  del  contrato  adolecía  de  una  en- 
fermedad que  le  haya  causado  la  muerte 
dentro  de  los  treinta  dias  subsiguientes. 

2271.  El  acreedor  no  podrá  pedirla 
rescisión  del  contrato  aun  en  el  caso  de  no 
pagársele  la  pensión,  ni  podrá  pedirla  el 
deudor,  aun  ofreciendo  restituir  el  precio  i 
restituir  o  condonar  las  pensiones  deven- 
gadas salvo  que  los  contratantes  hayan 
estipulado  otra  cosa. 

2272.  En  caso  de  no  pagarse  la  pen- 
sión, podrá  procederse  contra  los  bienes 
del  deudor  para  el  pago  de  lo  atrasado,  i 
obligarle  a  prestar  seguridades  para  el 
pago  futuro. 

2273.  Si  el  deudor  no  presta  las  segu- 
ridades estipuladas,  podrá  el  acreedor  pe- 
dir que  se  anule  el  contrato. 

2274.  Si  el  tercero  de  cuya  existencia 
pende  la  duración  de  la  renta  sobrevive, 
aunque  solo  sea  naturalmente,  a  la  perso- 
na que  debe  gozarla,  se  trasmite  el  dere- 
cho de  ésta  a  los  que  la  sucedan  por  causa 
de  muerte. 

Por  muerte  civil  del  acreedor  se  trasmi- 
te su  derecho  a  los  que  le  sucedan  por 


causa  de  muerte,  sin  perjuicio  del  derecho 
de  acrecer,  o  de  lo  aue  a  este  respecto  se 
haya  estipulado  en  el  contrato;  pero  si  la 
renta  equivaliere  solo  a  una  pensión  ali- 
menticia, seguirá  gozando  de  ella  el  re- 
lijioso,  aun  después  de  la  profesión. 

2275.  Para  exi I  ir  el  pago  de  la  renta 
vitalicia  será  necesario  probar  la  exis- 
tencia de  la  persona  de  cuya  vida  de- 
pende. 

2276.  Muerta  la  persona  de  cuya  exis- 
tencia pende  la  duración  de  la  renta  vita- 
licia, se  deberá  la  de  todo  el  año  corriente, 
si  en  el  contrato  se  ha  estipulado  que  se 
pagase  con  anticipación,  i  a  falta  de  esta 
estipulación  se  deberá  solamente  la  parte 
que  corresponda  al  número  de  dias  co- 
rridos. 

2277 .  La  renta  vitalicia  no  se  estingue 
por  prescripción  alguna;  salvo  que  haya 
dejado  de  percibirse  i  demandarse  por. mas 
de  treinta  años  continuos. 

2278.  Cuando  se  constituye  una  renta 
vitalicia  gratuitamente,  no  hai  contrata 
aleatorio. 

Se  sujetará  por  tanto  a  las  realas  de  las 
donaciones  i  legados, sin  perjuicio  de  rejir- 
se  por  los  artículos  precedentes  en  cuanto 
le  fueren  aplicables. 

%  Z.  De  la  consUiucion  del  censo   mta^ 

licio. 

2279.  La  renta  vitalicia  se  llama  eens^ 
oitalicio,  cuando  se  constituye  sobre  una 
tinca  dada  que  haya  de  pasar  con  esta 
carga  a  todo  el  aue  la  posea. 

Se  aplicarán  al  censo  vitalicio  las  regias 
del  censo  ordinario  en  cuanto  le  fueren 
aplicables. 

2280.  El  censo  vitalicio  es  irredimible, 
i  no  admite  la  división  i  reducción  de  que 
es  susceptible  el  censo  ordinario. 

2281.  El  censo  vitalicio  podrá  consti- 
tuirse a  favor  de  dos  o  mas  personas  que 
gocen  de  él  en  los  términos  del  articu- 
lo 2265;  con  tal  que  existan  al  tiempo  de 
fallecer  el  testador,  o  al  tiempo  de  acep- 
tarse la  donación,  o  al  de  perfeccionarse  el 
contrato,  según  los  casos. 

2282.  Se  podrá  también  estipular  que 
el  censo  se  deba  durante  la  vida  natural 
de  varias  personas  que  se  designarán;  ce- 
sando con  la  del  último  sobreviviente. 

No  valdrá  para  este  objeto  la  designa- 
ción de  persona  alguna  que  no  exista  al 
tiempo  de  fallecer  el  testador,  o  de  otor- 
garse la  donación,  o  de  perfeccionarse  el 
contrato. 

2283.  Se  aplican  al  censo  vitalicio  loa 
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pago  no  tenía  por  fundamento  ni  aun  una 
obligación  puramente  natural. 

2298  Si  el  demandado  confíesa  el  pago, 
el  demandante  debe  probar  que  no  era  de- 
bido. 

Si  el  demandado  nie^a  el  pago,  toca  al 
demandante  probarlo;  i  probado,  se  presu- 
mirá indebido. 

2299.  Del  que  da  lo  que  no  debe,  no 
se  presume  que  lo  dona,  a  menos  de  pro- 
barse que  tuvo  perfecto  conocimiento  de  lo 
aue  hacia,  tanto  en  el  hecho  como  en  el 
derecho. 

2300.  El  que  ha  recibido  dinero  o  cosa 
fu  nj  i  ble  que  no  se  le  debia,  es  obligado  a 
la  restitución  de  otro  tanto  del  mismo  jé- 
nero  i  calidad. 

Si  ha  recibido  de  mala  fe,  debe  también 
los  intereses  corrientes. 

2301.  El  que  ha  recibido  de  buena  fe 
no  responde  de  los  deterioros  o  pérdidas  de 
la  especie  que  se  le  dio  en  el  falso  concep- 
to de  debérsele,  aunque  hayan  sobreveni- 
do por  neglijencia  suy  t;  salvo  en  cuanto  le 
hayan  hecho  mas  rico. 

Pero  desde  que  sabe  que  la  cosa  fué  pa- 
gada indebidamente,  contrae  todas  las  obli- 
gaciones del  poseedor  de  mala  fe. 

2302  El  que  de  buena  fe  ha  vendido 
la  especie  que  se  le  dio  como  debida,  sin 
serlo,  es  solo  obligado  a  restituir  el  precio 
de  la  venta,  i  a  ceder  las  acciones  que  ten- 
ga contra  el  comprador  que  no  le  haya 
ps^ado  integramente. 

Si  estaba  de  mala  fe  cuando  hizo  la  ven- 
ta, es  obligado  como  todo  poseedor  que  do- 
losamente ha  dejado  de  poseer. 

2303.  El  que  pagó  lo  que  no  debía,  no 
puede  perseguir  la  especie  poseída  por  un 
tercero  de  buena  fe,  a  título  oneroso;  pero 
tendrá  derecho  para  que  el  tercero  que  la 
tiene  por  cualquier  titulo  lucrativo,  se  la 
restituya,  si  la  especie  es  reivindicable  i 
existe  en  su  poder. 

Las  obligaciones  del  donatario  que  resti- 
tuye son  las  mismas  que  las  de  su  autor 
según  el  art.  2301. 

§  3.  Del  cuasicontrato  de  comunidad . 

2304.  La  comunidad  de  una  cosa  uni- 
vei'sal  o  singular,  entre  dos  o  mas  perso- 
nas, sin  que  ninguna  de  ellas  haya  con- 
tratado sociedad  o  celebrado  otra  conven- 
ción .relativa  a  la  misma  cosa,  es  una  es- 
pecie de  cuasicontrato. 

2306.  El  derecho  de  cada  uno  de  los 
comuneros  sobre  la  cosa  común  es  el  mis- 
mo que  el  de  los  socios  en  el  haber  social. 

2306.     Si  la  cosa  es  universal,  como 


una  herencia,  cada  uno  de  los  comuneros 
es  obligado  a  las  deudas  de  la  c«5a  común, 
como  los  herederos  en  las  deudas  heredi- 
tarias. 

2307.  A  las  deudas  contraidas  en  pro 
de  la  comunidad  durante  ella,  no  es  obli- 
gado sino  el  comunero  que  las  contrajo;  el 
cual  tendrá  acción  contra  la  comunidad 
para  el  reembolso  de  lo  que  hubiere  paga- 
do por  ella. 

Si  la  deuda  ha  sido  contraída  por  los  co- 
muneros colectivamente,  áin  espresion  de 
cuotas,  todos  ellos,  no  habiendo  estipulado 
solidaridad,  son  obligados  al  acreedor  por 
partes  iguales,  salvo  el  derecho  de  cada 
uno  contra  los  otros  para  que  se  le  abone 
lo  que  haya  pagado  demás  sobre  la  cuota 
que  le  corresponda. 

2308.  Cada  comunero  debe  a  la  comu- 
nidad lo  que  saca  de  ella,  inclusos  los  inte- 
reses corrientes  de  los  dineros  comunes 
que  haya  empleado  en  sus  negocios  parti- 
culares; i  es  responsable  hasta  de  la  culpa 
leve  por  los  daños  que  haya  causado  en  las 
cosas  i  negocios  comunes. 

2309.  Cada  comunero  debe  contribuir 
a  las  obras  i  reparaciones  de  la  comunidad 
proporcionalmente  a  su  cuota. 

2310.  Los  frutos  de  la  cosa  común  de- 
ben dividirse  entre  los  comuneros  a  pro- 
rrata de  sus  cuotas. 

2311.  En  las  prestaciones  a  que  son 
obligados  entre  si  los  comuneros,  la  cuota 
del  insolvente  gravará  a  los  otros. 

2312.  La  comunidad  termina: 

1.°    Por  la  reunión  de  las  cuotas  de  to- 
dos los  comuneros  en  una  sola  persona; 
2  **    Por  la  destrucción  de  la  cosa  común ; 
3.®    Por  la  división  del  haber  común. 

2313.  La  división  de  las  cosas  comunes 
i  has  obligaciones  i  derechos  que  de  ella  re- 
sulten se  sujetarán  a  las  mismas  reglas 
que  en  la  partición  de  la  herencia. 

tItum»  x^^xw 

Ve  Ion  deliiiMi  i  esaaideliliMi. 

2314.  El  que  ha  cometido  un  delito  o 
cuasidelito  que  ha  inferido  daño  a  otro,  es 
obligado  a  la  indemnización;  sin  perjuicio 
de  la  pena  que  le  impongan  las  leyes  por 
el  delito  o  cuasidelito. 

2316.  Puede  pedir  esta  indemnización 
no  solo  el  que  es  dueño  o  poseedor  de  la 
cosa  que  ha  sufrido  el  daño,  o  su  heredero, 
sino  el  usufructuario,  el  habitador  o  el  usua- 
rio, si  el  daño  irroga  perjuicio  a  su  de- 
recho de  usufructo  o  de  habitación  o  uso. 
Puede  también  pedirla  en  otros  casos  el 
que  tiene  la  cosa  con  obligación  de  res- 
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€l  hecho  se  debe  a  la  culpa  o  mala  inten- 
ción de  alguna  persona  esclusivamente,  eii 
CUYO  caso  será  responsable  esta  sola. 

§i  hubiere  alguna  cosa  que,  de  la  parte 
superior  de  un  edificio  o  de  otro  paraje 
elevado,  amenace  calda  i  daño,  podrá  ser 
obligado  a  removerla  el  dueño  del  edificio 
o  del  sitio,  o  su  inquilino,  o  la  persona  a 
quien  perteneciere  la  cosa  o  que  se  sirvie- 
re de  ella:  i  cualauiera  del  pueblo  tendrá 
derecho  para  pedir  la  remoción. 

2320 .  Por  regla  jeneral  todo  daño  que 
pueda  imputarse  a  malicia  o  neglijencia  de 
otra  persona,  debe  cer  reparado  por  ésta. 

Son  especialmente  obligados  a  esta  re- 
paración: 

1.^  El  que  dispara  imprudentemente 
una  arma  de  fuego; 

2.°  El  que  remueve  las  losas  de  una 
acequia  o  cañería  en  calle  o  camino,  sin 
las  precauciones  necesarias  para  que  no 
caigan  los  que  por  allí  transitan  de  dia  o 
de  noche; 

3.^  El  que,  obligado  a  la  construcción  o 
reparación  de  un  acueducto  o  puente  que 
atraviesa  un  camino,  lo  tiene  en  estado  de 
causar  daño  a  los  que  transitan  por  él. 

2830.  La  apreciación  del  daño  está 
sujeta  a  reducción,  si  el  que  lo  ha  sufrido 
se  espuso  a  él  imprudentemente. 

2881.  Las  imputaciones  injuriosas  con- 
tra el  honor  o  el  crMito  de  una  persona  no 
dan  derecho  para  demandar  una  indemni- 
zación pecuniaria,  a  menos  de  probarse 
daño  emerjente  o  lucro  cesante,  que  pueda 
apreciarse  en  dinero;  pero  ni  aun  enton- 
ces tendrá  lugar  la  indemnización  pecu- 
niaria, si  se  probare  la  verdad  de  la  impu- 
tación. 

2882.  Las  acciones  que  concede  este 
titulo  por  daño  o  dolo,  prescriben  en  cua- 
tro años  contados  desde  la  perpetración  del 
acto. 

2388.  Por  regla  jeneral,  se  concede 
acción  popular  en  todos  los  casos  de  daño 
continjente  que  por  imprudencia  o  negli- 
jencia de  alguien  amenace  a  personas  in- 
determinadas; pero  si  el  daño  amenazare 
solamente  a  personas  determinadas,  solo 
alguna  de  éstas  podrá  intentar  la  acción. 

2884.  Si  \si^  acciones  populares  a  que 
dan  derecho  los  artículos  precedentes,  pa- 
recieren fundadas,  será  el  actor  indemni- 
zado de  todas  las  costas  de  la  acción,  i  se 
ie  pagará  lo  que  valgan  el  tiempo  i  dilíjen- 
cia  empleados  en  ella,  sin  perjuicio  de  la 
i*emuneracion  especifica  que  concede  lalei 
en  casos  determinados. 


§  1.    Déla  constitución  i  reqai$Uo$  de  la 

fianza, 

2885.  La  fianza  es  una  obligación  ac- 
cesoria, en  virtud  de  la  cual  una  o  mas 
personas  responden  de  una  obligación  aje- 
na, comprometiéndose  para  con  el  acree- 
dor a  cumplirla  en  todo  o  parte,  si  el  deu- 
dor princi[3al  no  la  cumple. 

La  fianza  puede  constituirse,  no  solo  a 
favor  del  deudor  principal,  sino  de  otro  fia- 
dor. 

2886.  La  fianza  puede  ser  convencio- 
nal, legal  o  judicial. 

La  primera  es  constituida  por  contrato, 
la  segunda  es  ordenada  por  la  lei,  la  ter- 
cera por  decreto  de  juez. 

La  fianza  legal  i  la  judicial  se  sujetan  a 
las  mismas  reglas  que  la  convencional,  sal- 
vo en  cuanto  la  lei  aue  la  exije  o  el  Código 
de  Enjuiciamiento  disponga  otra  cosa. 

2887.  El  obligado  a  rendir  una  fianza 
no  puede  sustituir  a  ella  una  hipoteca  o 
prenda,  o  reciprocamente  contra  la  volun- 
tad del  acreedor. 

Si  la  fianza  es  exijida  por  lei  o  decreta 
de  juez,  puede  sustituirse  a  ella  una  pren- 
da o  hipoteca  suficiente. 

2888.  La  obligación  a  que  accede  la 
fianza  puede  ser  civil  o  natural. 

2839.  Puede  afianzarse  no  solo  una 
obligación  pura  i  simple,  sino  condicional 
i  a  plazo. 

Podrá  también  afianzarse  una  obliga- 
ción futura;  i  en  este  caso  podrá  el  fiaaor 
retractarse  mientras  la  obligación  princi- 

Eal  no  exista;  quedando  con  todo  responsa- 
le  al  acreedor  i  a  terceros  de  buena  fe, 
como  el  mandante  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 2178. 

2340.  La  fianza  puede  otorgarse  has- 
ta o  desde  dia  cierto,  o  bajo  condición  sus- 
pensiva o  resolutoria. 

2841.  El  fiador  puede  estipular  con  el 
deudor  una  remuneración  pecuniaria  por 
el  servicio  que  le  presta. 

2842.  No  pueden  obligarse  como  fia- 
dores: 

1.**    Los  obispos; 

2.*    Los  relijiosos; 

3.®  Los  ordenados  in  sacri»,  a  no  ser 
por  sus  iglesias,  o  por  otros  clérigos,  o  por 
personas  desvalidas. 

Sobre  la  capacidad  de  las  personas  que 
se  hallan  bajo  potestad  patria  o  marital  o 
bajo  tutela  o  x^uraduria,  para  obligarse 
como  fiadores,  se  estará  a  lo  [>re venido  en 
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da  contra  el  deudor  principal;  i  si  el  acree- 
dor después  de  este  requerimiento  lo  re- 
tardare, no  será  re-iponsable  el  íiador  por 
la  insolvencia  del  deudor  principal,  sobre- 
venida durante  el  retardo. 

2357.  Rl  fiador  reconvenido  goza  del 
beneficio  de  escusion,  en  virtud  del  cual 
podra  exiiir  que  antes  de  proceder  contra 
él  se  persiga  la  deuda  en  ios  bienes  del  deu- 
dor principal,  i  en  las  hipotecas  o  prendas 

Íírestadas  por  éite  para  la  seguridad  de  la 
a  misma  deuda. 

2358.  Para  gozar  del  beneficio  de  es- 
cusion  sor.  necesaria:á  las  condiciones  si* 

guientes: 

1.*    Que  no  se  haya  renunciado  espre- 

S9.inen  te* 

2.*  Que  el  fiador  no  se  haya  obligado 
como  codeudor  solidario; 

3.*  Que  la  obligación  principal  produz- 
ca acción; 

4.*  Que  la  fianza  no  haya  sido  ordena- 
da por  el  juez; 

5.*  Que  se  oponga  el  beneficio  luego 
que  sea  requeriao  el  fiador;  salvo  que  el 
deudor  al  tiempo  del  requerimiento  no  ten- 
ga bienes  i  después  los  adquiera; 

6.*  Que  se  señalen  al  acreedor  los  bie- 
nes del  deudor  principal. 

2369.  No  se  tomarán  en  cuenta  para 
la  escusion: 

1.°  Lo 3  bienes  existentes  fuera  del  te- 
rritorio del  Estado; 

2.*^  Los  bienes  embargados  o  litigiosos, 
o  los  créditos  de  dudo.-ío  o  difícil  cobro; 

3.**  Los  bienes  cuyo  dominio  está  sujeto 
a  una  condición  resolutoria; 

4.®  Los  hipotecados  a  favor  de  deu- 
das preferentes,  en  la  parte  que  parecie- 
re necesaria  para  el  pago  completo  de  és- 
tas. 

2360.  Por  la  renuncia  del  fiador  prin- 
cipal no  se  entenderá  que  renuncia  el  sub- 
fíador. 

2361.  El  acreedor  tendrá  derecho  para 
que  el  fiador  le  anticipe  los  costos  de  la  es- 
cusion. 

El  juez  en  caso  necesario  fijará  la  cuan- 
tía de  la  anticipación,  i  nombrará  la  per- 
sona en  cuyo  poder  se  consigne,  que  podrá 
ser  el  acreedor  mismo. 

Si  el  fiador  prefiere  hacer  la  escusion 
por  sí  mismo,  dentro  de  un  plazo  razona- 
ole,  será  oído. 

2362.  CuHndo  varios  deudores  princi- 
pales se  han  obligado  solidariamente  i  uno 
de  ellos  ha  dado  fianza,  el  fiador  reconve- 
nido tendrá  derecho  para  que  se  escutan 
no  solo  los  bienes  de  este  deudor^  sino  de 
sus  codeudores. 


2363.  El  beneficio  de  escusion  no  pue- 
de oponerse  sino  una  sola  vez. 

Si  la  excusión  de  los  bienes  designados 
una  vez  por  el  fiador  no  produjere  efecto 
o  no  bastare,  no  podrá  señalar  otros;  salvo 
que  hayan  sido  posteriormente  adquiridos 
por  el  deudor  principal. 

2364.  Si  los  bienes  escutidos  no  pro- 
dujeren mas  que  un  pago  parcial  de  la  deu- 
da, será,  sin  embargo,  el  acreedor  obliga- 
do a  aceptarlo  i  no  "podrá  reconvenir  al 
fiador  sino  por  la  parte  insoluta. 

2365.  Si  el  acreedor  es  omiso  o  negli- 
jente  en  la  escusion,  i  el  deudor  cae  entre 
tanto  en  insolvencia,  no  será  responsable 
el  fiador  sino  en  lo  que  exceda  al  valor  de 
los  bienes  que  para  la  escusion  hubiere  se- 
ñalado. 

Si  el  fiador,  espresa  e  inequívocamente, 
no  se  hubiere  obligado  a  pagar  sino  lo  que 
el  acreedor  no  pudflere  obtener  del  deudor, 
se  entenderá  qjue  el  acreedor  es  obligado 
a  la  escusion,  i  no  será  responsable  el  fia- 
dor de  la  insolvencia  del  deudor,  concu- 
rriendo las  circunstancias  siguientes: 

1  .^  Que  el  acreedor  haya  tenido  medios 
suficientes  para  hacerse  pagar; 

2.*  Que  haya  sido  neglijent-s  en  servir- 
se de  ellos. 

2366  El  subfiador  goza  del  beneficio 
de  escusion,  tanto  respecto  del  fiador  co« 
mo  del  deudor  principal. 

2367.  Si  hubiere  dos  o  mas  fiadores  de 
una  misma  deuda,  que  no  se  hayan  obli- 
gado solidariamente  al  pago,  se  entenderá 
dividida  la  deuda  entre  ellos  por  partes 
iguales,  i  no  podrá  el  acreedor  exijir  a 
ninguno  sino  la  cuota  que  le  quepa. 

La  insolvencia  de  un  fiador  gravará  a 
los  otros;  pero  no  se  mirará  como  insol- 
vente aquel  cujo  subfiador  no  lo  está. 

El  fiador  que  iuequivfxmroente  haya  li- 
mitado su  responsabilidad  a  una  suma  o 
cuota  determinada,  no  será  responsable 
sino  hasta  concurrencia  de  dicha  suma  o 
cuota. 

2368.  La  división  prevenida  en  el  ar- 
tículo anterior  tendrá  lu^ar  entre  los  fia- 
dores de  un  mismo  deudor  i  por  una  mis- 
ma deuda,  aunque  se  hayan  rendido  sepa- 
radamente las  fianzas. 

§  3.  i)e  los  efectos  de  la  ñama  entre  él 
fiador  i  el  deador, 

2369.  El  fiador  tendrá  derecho  para 
que  el  deudor  principal  le  obtenga  el  rele- 
vo o  le  caucione  las  resultas  de  la  fianza, 
o  consigne  medios  de  pago,  en  los  casos 
siguientes: 
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parte,  concedido  por  el  acreedor  al  fiador; 

2.°  En  cuanto  el  acreedor  por  hecho  o 
culpa  buya  ha  perdido  las  acciones  en  que 
el  hador  tenia  el  derecho  de  subrogarse; 

3.®  Por  la  estincion  de  la  obligación 
principal  en  todo  o  parle. 

2382.  Si  el  acreedor  acepta  volunta- 
riamente del  deudor  principal  en  descargo 
de  la  deuda  un  objeto  distinto  del  que  este 
deudor  estaba  obligado  a  darle  en  pago, 
queda  irrevocablemente  estinguida  la  ñan- 
za,  aunque  después  sobrevenga  eviccion 
del  objeto. 

2383.  Se  estingue  la  fianza  por  la  con- 
fusión de  las  calidades  de  acreedor  i  fiador, 
o  deudor  i  fiador;  pero  en  este  segundo 
caso  la  obligación  del  subfiador  subsistirá. 

ff 

TITILO  mx.v.vii 

Bel  contrato  de  prenda. 

2384.  Por  el  contrato  de  empeño  o 
/> /encía t^e  entrega  una  cosa  mueble  a  un 
acreedor  para  la  seguridad  de  su  crédito. 

La  cosa  entregada  se  llama  Drc/irfa. 

El  acreedor  que  la  tiene  se  llama  acree- 
dor prendario. 

2386.  El  contrato  de  prenda  supone 
siempre  una  obligación  principal  a  que  ac- 
cede. 

2386.  Este  contrato  no  se  perfeccio- 
na sino  por  la  entrega  de  la  prenda  al 
acreedor. 

:¿387.  No  se  puede  empellar  una  cosa, 
sino  por  persona  que  tenga  facultad  de 
enajenarla. 

2388.  La  prenda  puede  constituirse  no 
solo  por  el  deudor  sino  por  un  tercero 
cualquiera,  que  hace  este  servicio  al  deu- 
dor. 

2389.  Se  puede  dar  en  prenda  un  cré- 
dito entregando  el  titulo;  pero  será  nece- 
sario que  el  acreedor  lo  notifique  al  deu- 
dor del  crédito  consignado  en  el  título,  pro- 
hibiéndole que  lo  pague  en  otras  manos. 

2390.  Si  la  prenda  no  pertenece  al 
que  la  constituye,  sino  a  un  tercero  que 
no  ha  consentido  en  el  empeño,  subsiste 
sin  embargo,  el  contrato,  mientras  no  la 
reclama  su  dueño;  a  menos  que  el  acreedor 
sepa  haber  sido  hurtada,  o  tomada  por 
fuerza,  o  perdida,  en  cuyo  caso  se  aplica- 
rá a  la  prenda  lo  prevenido  en  el  artículo 
2183. 

2391.  Si  el  dueño  reclama  la  cosa  em- 
peñada sin  su  consentimiento,  i  se  verifi- 
care la  restitución,  el  acreedor  podrá  exi- 
jir  que  se  le  entregue  otra  prenda  de  valor 
igual  o  mayor,  o  se  le  otorgue  otra  caución 
competente,  i  en  defecto  de  una  i  otra,  se 


le  cumpla  inmediatamente  la  obligación 
principal,  aunque  haya  plazo  pendiente 
para  el  pago. 

2302.  No  he  podrá  tomar  al  deudor 
cosa  alguna  contra  su  voluntad  para  que 
sirva  de  prenda,  sino  por  el  ministerio  do 
la  justicia. 

No  se  podrá  retener  una  cosa  del  deudor 
en  seguridad  de  la  deuda,  sin  su  consenti- 
miento; escepto  en  los  casos  que  las  leyes 
espresamente  designan. 

2398.  Si  el  acreedor  pierde  la  tenen- 
cia de  la  prenda,  tendrá  acción  para  reco- 
brarla, contra  toda  persona  en  cuyo  poder 
se  halle  sin  esceptuar  al  deudor  que  la  ha 
constituido. 

Pero  el  deudor  podrá  retener  la  prenda 
pagando  la  totalidad  de  la  deuda  para  cuya 
seguridad  fué  constituida. 

Efectuándose  este  pago,  no  podrá  el 
acreedor  reclamarla,  alegando  otros  crédi- 
tos, aunque  reúnan  los  requisitos  enume- 
rados en  el  artículo  2401. 

2394.  El  acie  ídor  es  obligado  a  guar- 
dar i  conservar  la  prenda  como  bueii  pa- 
dre de  familia,  i  responde  de  los  deterioro.s 
que  la  prenda  haya  sufrido  por  su  hecho  o 
culpa 

2396.  El  acreedor  no  puede  servirse 
de  la  prenda,  sin  el  consentimiento  del 
deudor.  Bajo  este  respecto  siia  obligacio- 
nes son  las  mismas  que  las  del  mero  de- 
positario. 

2396..  El  deudor  no  podrá  reclamar  la 
restitución  de  la  prenda  en  todo  o  parte, 
mientras  no  haya  pagado  la  totalidad  de  la 
deuda  en  capital  é  intereses,  los  gastos  ne- 
cesarios en  que  haya  incurrido  el  acreedor 
para  la  conservación  de  la  prenda,  i  los 
perjuicios  que  le  hubiere  ocasionado  la  te- 
nencia. 

Con  todo,  si  el  deudor  pidiere  que  se  le 
permita  reemplazar  la  prenda  por  otra  sin 
perjuicio  del  acreedor,  será  oído. 

I  si  el  acreedor  abusa  de  ella,  perderá  su 
derecho  de  prenda,  i  el  deudor  podrá  pe- 
dir la  restitución  inmediata  de  la  cosa  em- 
peñada. 

2397.  El  acreedor  prendario  tendrá 
derecho  de  pedir  que  la  pi*enda  del  deudor 
meroso  se  venda  en  pública  subasta  para 
que  con  el  producido  se  le  pague;  o  que,  a 
falta  de  postura  admisible,  sea  apreciada 
por  peritos  i  se  le  adjudique  en  pago,  hasta 
concurrencia  de  su  crédito,  sin  que  valga 
estipulación  alguna  en  contrario,  i  sin  per- 
juicio de  su  derecho  para  perseguir  la  obli- 
gación principal  por  otros  medios. 

Tampoco  podrá  estipularse  que  el  acree- 
dor tenga  la  facultad  de  disponer  de  la 


61!  cumpla 
el  día;  per 
do  el  día, 

iiiscripcioi 

írKri  conreri  de.de  que  «.  m. 
^""2414  No  podrá  consütuir  hipoteca  M- 
bre  »».  iiiene..  sino  la  person»  q"e  •">  "- 
SS  do  enajenarlo.,  i  con  lo.  reqeuito.  ne- 

re^iSrios  para  .u  enajenación. 

pSerobligane  Mpotecammente  le. 
lilen".  Pi-opios  para  la  .egnridad  de  una 

Miicion  aieníi  ñero  no  habr»  acción 
ÍlSiTconir.  el  Seao.  .  6.1.  00  K  ha 
"S|S°7l'aS5?i»tne.  gravado. 
,.on  hipoteca  podrí  .iempre  enajenarlo,  o 
liipolecarlo..  ío  ob.lante  cnalqoíera  Biti- 
'•  «te"  EÍ°q°«e'»to  llene  «.hro  la  co» 
,|or.o  hipoleci  un  der.cho.venlual  lm,|. 
lado  o  reSodible.  no  se  entiende  hipote- 

■arla  .ino  con  la.  condicione.  1  Imitacio- 
„e¡aq¡.e.tá  sujeto  el  derecho;  aunque 
nní  no  lo  e^pres^'  j-  ■! 

Si  el  derecho  eatásujeto  á  una  condición 
ro5.lutofia,  tendrá  lugar  lo  d.spaeato  en 
•^' S"'" El  comunero  puede,éntea-de  la 
di^ionde  la  cosa  cotnun,  hipotecar  iu 

■uoto;  pero  verificada  la  división,  la  ipo- 
leca  afectará  solamente  los  bienes  que  ea 
,.a7.on  de  didia  cuota  se  «'Ij"'^''!"^"' ^' ("f 
,vn  hipolecablea.  Si  no  lo  fueren,  caduca- 

'■  PodT'^con  todo,  subsistir  la  liipoleca 
.óbrelos  bienes  í^^J^dicados  a  los  o  ro. 
iiarlicim».  ai  éstos  consintieren  en  ello,  i 
nsi  constare  por  es<:ritura  públioa,  de  que 
^..  tome"ra7on  al  márjende  la  inscripción 

"2418  La  hipoteca  no  podrá  tener  lu- 
.-ar  sino  sobre  bienes  raicea  que  se  posean 
Copropiedad  o  usufructo,  o  sobre  navM. 
á.  resla-.  particulares  --elativas  a  a 
liipoteca  de  las  naves  pertenecen  el  Códi- 
,0  de  Comercio  ^^^^  de  hiene.  futuros 
^olo  da  a!  acreedor  el  derecho  de  hacerla 
inscribir  .obre  los  i"'«"«'^'«?,^"l.^L'*^": 
dor  adquiera  en  lo  sucesivo  i  a  medida  que 

'"a42o"^Lá  hipoteca  constituida  sobre 
bienes  raices  afecta  los  muebles  que  por 
acresion  á  ellos  se  repulan  inmuebles  se- 
L'un  el  articulo  570.  pero  deja  de  afeclar- 
íos  desde  que  pertenecen  a  terceros. 
2431.     La  hipoteca  se  estiende  a  todos 


indemnización  debida  por  ios  aseguraao- 

res  de  los  miamos  bienea. 

2433.  La  hipoteca  sobre  un  usurructo 
o  sobre  minas  i  canteras  no  se  eatiende  a 
los  frutos  percibidos,  ni  a  laa  sustanciaa 
minerales  una  ve/  separadas  del  suelo. 

2434.  El  acreedor  hipotecario  tiene 
para  hacerse  pagar  sobre  las  cosaa  hipote- 
cadas los  mismos  derechos  que  el  acreedor 
prendario  sobro  la  prenda. 

2426.  El  ejercicio  de  la  acción  hipote- 
caria 00  perjudica  a  la  acción  personal 
del  acreedor  para  hacerse  pagar  sobro  loe 
bienes  del  deudor  que  no  le  han  sido  hipo- 
tecados; pero  aquélla  no  comunica  a  ésta 
el  derecho  de  preferencia  que  corresponde 
a  la  primera.  . 

-  2426.  El  dueño  de  la  finca  perseguida 
por  el  acreedor  hipotecario  podrá  abando- 
nársela, i  mientras  no  seliaya  consumado 
la  adjudicación,  podrá  también  recobrar- 
la pagando  la  cantidad  a  que  fuere  obli- 
gada la  tinca,  i  ademas  las  costas  i  gastos 
que  este  abandono  hubiere  causado  al 
acreedor.  . 

3487.  Si  la  finca  se  perdiere  o  deterio- 
rare en  lórminoi  de  no  ser  auficiente  para 
la  seguridad  de  la  deuda,  tendrá  derecho 
el  acreedor  a  que  ae  mejore  la  hipoteca,  a 
no  Ber  que  consienta  en  que  se  le  dé  otra 
seguridad  equivalente;  i  en  defecto  de  am- 
bas cosas,  podrá  demandar  el  pago  inme- 
diato de  la  deuda  liquida,  aunque  esté  pen- 
diente el  plazo,  o  implorar  laa  providencias 
conservativas  que  el  caso  admita,  si  la  deu- 
da fuere  ilíquida,  condicional  o  indetermi- 

S43S.  La  hipoteca  da  al  acreedor  el 
derecho  de  pers^uir  la  finca  hipotecada, 
sea  quien  fuere  el  que  la  posea,  i  a  cual- 
quier titulo  que  !a  haya  adquirido. 

Sin  embargo,  esta  disposición  no  tendrá 
lugar  contra  el  tercero  que  haya  adqu-rido 
la  finca  hipotecada  en  publica  subasta,  or- 
denada por  el  juez.  _ 

Mas  para  que  esta  escepcion  surta  efec- 
to a  favor  del  tercero,  deberá  hacerse  ta 
subasta  con  citación  personal,  en  el  térmi- 
no de  emplazamiento,  délos  acreedores  que 
tengan  constituidas  hipotecas  sobre  la  mis- 
ma finca;  los  cuales  serán  cubiertos  sobro 
el  precio  del  remate  en  el  orden  que  co- 
rresponda. ,  . 

El  juez  entro  tanto  hará  consignar  el  di- 
nero. 
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foza  de  los  mismos  derechos  que  el  arren- 
atarío  para  el  abonode  mejoras,  perjuicios 
i  gastos,  i  está  sujeto  a  las  mismas  obliga- 
ciones que  el  arrendatario  relativamente  a 
la  conservación  de  la  cosa. 

2441.  El  acreedor  no  se  hace  dueño 
del  inmueble  a  falta  de  pago:  ni  tendrá  pre- 
ferencia en  él  sobre  los  otros  acreedores, 
sino  la  que  le  diere  el  contrato  accesorio 
de  hipoteca  si  lo  hubiere.  Toda  estipulación 
en  contrario  es  nula. 

2442.  Si  el  crédito  produjere  intereses, 
tendrá  derecho  el  acreedor  para  que  la  im- 
putación de  los  frutos  se  naga  primera- 
mente a  ellos. 

2443.  Lis  partes  podrán  estipular  que 
los  frutos  se  compensen  con  los  mtereses, 
en  su  totalidad,  o  hasta  concurrencia  de 
valores. 

Los  intereses  que  estipularen  estarán 
sujetos'  en  el  caso  de  lesión  enorme  a  la 
misma  reducción  que  en  el  caso  de  mutuo. 

2444.  El  deudor  no  podrá  pedir  la  res- 
titución de  la  cosa  dada  en  anticrésis,  sino 
después  de  la  cstíncion  total  de  la  deuda; 
pero  el  acreedor  podrá  restituirla  en  cual- 
quier tiempo  i  perseguir  el  pa^jo  de  su  cré- 
dito por  los  otros  medios  legales;  sin  per- 
juicio de  k)  que  se  hubiere  estipulado  en 
contrario. 

2446.  En  cuanto  a  la  antlcrésis  judi- 
cial o  prenda  pretoria,  se  estará  a  lo  pre- 
venido en  el  Código  de  Enjuiciamiento. 

TÍTVIiO  JLE^ 

Ve  la  (miiMMeion. 

2446.  La  transacción  es  un  contrato 
en  que  las  parteas  terminan  estrajudicial- 
mente  un  htijio  pendiente,  o  precaven  un 
litijio  eventual 

No  es  transacción  el  acto  que  solo  con- 
siste en  la  renuncia  de  un  derecho  que  no 
se  disputa. 

2447.  No  puede  transijir  sino  la  per- 
sona capaz  de  disponer  de  los  objetos  com- 
prendidos en  la  transacción. 

2448.  Todo  mandatario  necesitará  de 
poder  especial  para  transijir. 

En  este  poder  t^e  especificarán  los  bienes, 
derechos  i  acciones  sobre  que  se  quiera 
transijir. 

2449.  La  transacción  puede  recaer  so- 
bre la  acción  civil  que  naco  de  un  delito; 
pero  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal. 

2460.  No  bo  puedo  transijir  sobre  el 
estado  civil  de  las  personas. 

2461.  La  transacción  sobre  alimentos 
futuros  de  las  personas  a  quienes  se  deban 
pop  lei,  no  valdrá  sin  aprobación  judicial; 


ni  podrá  el  juez  aprobarla,  si  en  ella  se 
contraviene  a  lo  dispuesto  en  los  artículos 
834  i  335. 

2462.  No  vale  la  transacción  sobre  de- 
rechos ajenos  o  sobre  derechos  que  no  exis- 
ten. 

2463.  Es  nula  en  todas  sus  parten  la 
transacción  obtenida  por  títulos  falsifica- 
dos, i  en  jeneral  por  dolo  o  violencia. 

2464.  Es  nula  en  todas  sus  partes  la 
transacción  celebrada  en  consideración  a 
un  titulo  nulo,  a  menos  que  las  partes  ha- 
jan  tratado  espresanente  sobre  la  nulidad 
del  titulo. 

2466.  Es  nula  asimismo  la  transacción, 
si,  al  tiempo  de  celebrarse,  estuviere  ya 
terminado  el  litijio  por  sentencia  pagada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  i  de  que  las  par- 
tes o  alguna  de  ellas  no  haya  tenido  cono- 
cimiento al  tiempo  de  transijir. 

2466.  La  transacción  se  presume  ha- 
berse aceptado  por  consideración  a  la  per- 
sona con  quien  se  transije. 

Si  se  cree  pues  transijir  con  una  perso- 
na i  se  transijo  con  otra,  podrá  rescindirse 
la  transacción. 

De  la  misma  manera,  si  se  transije  con 
el  poseedor  aparente  de  un  derecho,  no 
puede  alegarse  esta  transacción  contra  la 
persona  a  quien  verdaderamente  competo 
el  derecho. 

2457.  El  error  acerca  de  la  identidad 
del  objeto  sobre  que  se  quiere  transijiranu- 
la  la  transacción. 

2468.  El  error  de  cálculo  no  anula  la 
transacción,  solo  da  derecho  a  que  se  rec- 
tifique el  cálculo. 

2469.  Si  constare  por  títulos  auténti- 
cos que  una  de  las  partes  no  tenia  derecho 
alguno  al  objeto  sobre  que  se  ha  transiji- 
do,  i  estos  títulos  al  tiempo  de  la  transac- 
ción eran  desconocidos  ae  la  parte  cuyos 
derechos  favorecen,  podrá  la  transacción 
rescindirse;  salvo  que  no  haya  recaído  so- 
bre un  objeto  en  particular,  sino  sobre  toda 
la  controversia  entre  las  partes,  habien- 
do varios  objetos  de  desavenencia  entre 
ellas. 

En  este  caso  el  descubrimientg posterior 
de  títulos  desconocidos  no  seria  causa  do 
rescisión,  sino  en  cuanto  hubiesen  sido  ex- 
traviados u  ocultados  dolosamente  por  la 
parte  contraria. 

Si  el  dolo  fuere  solo  relativo  a  uno  de  los 
objetos  sobre  que  se  ha  transijido,  la  parle 
perjudicada  podrá  pedir  la  restitución  de 
su  derecho  sobre  dicho  objeto. 

2460.  La  transacción  produce  el  efec- 
to de  cosa  juzgada  en  última  instancia; 
pero  podrá  impetrarse  la  declaración  de 
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tendrá  la  facultad  de  tasar  este  cargo  si  le 
pareciere  exaj  erado. 

6.^  Los  créditos  del  físco  i  los  de  las 
municipalidades,  por  impuestos  físcales  o 
municipales  devens:ados. 

2473.  Los  créditos  enumerados  en  el 
articulo  precedente  afectan  todos  los  bienes 
del  deudor:  i  no  habiendo  lo  necesario  para 
cubrirlos  integramente,  preferirán  unos  a 
otros  en  el  orden  de  su  numeración,  cual- 

3uiera  que  sea  su  fecha,  i  los  comprendí- 
os  en  cada  número  concurrirán  a  pro- 
rrata. 

Los  créditos  enumerados  en  el  articulo 
precedente  no  pasarán  en  caso  alguno 
contra  terceros  poáeedores. 

2474.  A  la  segunda  clase  de  créditos 
pertenecen  los  de  las  personas  que  en  se- 
guida se  enumeran: 

1.®  El  posadero  sobre  los  efectos  del 
deudor  introducidos  por  éste  en  la  posada, 
mientras  permanezcan  en  ella  i  hasta  con- 
currencia de  lo  que  se  deba  por  alojamien- 
to, espensas  i  daños; 

2.®  El  acarreador  o  empresario  de  tras- 
portes sobre  los  efectos  acarreados,  que 
tenga  en  su  poder  o  en  el  de  sus  ajen  tes  o 
dependientes,  basta  concurrencia  de  lo 
que  se  deba  por  acarreo,  espensas  i  daños; 
con  tal  que  aichos  efectos  sean  de  la  pro- 
piedad (fe)  deudor. 

Se  presume  que  son  de  la  propiedad  del 
deudor  los  efectos  introducidos  por  él  en 
la  posada,  o  acarreados  de  su  cuenta. 

á.^  El  acreedor  prendario  sobre  la 
prenda. 

2476.  Sobre  la  preferencia  de  ciertos 
créditos  comerciales,  como  la  del  consig- 
natario en  los  efecto:i  consignados,  i  la  que 
corresponde  a  varías  causas  i  personas  en 
los  buques  mercantes,  se  estará  a  lo  dis- 
puesto en  el  Código  de  Comercio. 

Sobre  los  créditos  de  los  aviadores  de 
minas,  i  de  los  mayordomos  i  trabajadores 
de  ellas,  se  observarán  las  disposiciones 
del  Código  de  Minería. 

2476.  Afcctindo  a  una  misma  especie 
créditos  de  la  primera  clase  i  créditos  de 
la  segunda,  escluirán  éstos  a  aquéllos;  pero 
si  fueren  insufícíentes  los  demás  bienes 
para  cubrir  los  créditos  de  la  primera  cla- 
se, tendrán  éstos  la  preferencia  en  cuanto 
al  déficit,  i  concurrirán  en  dicha  especie 
en  el  orden  i  forma  que  se  espresan  en  el 
inciso  primero  del  art.  247E. 

2477 .  La  tercera  clase  de  créditos  com- 
prende los  hipotecarios. 

A  cada  finca  gravada  con  hipoteca  podrá 
abrirse,  a  petición  de  ios  respectivos  acree- 
dores o  de  cualquiera  de  ellos,  un  concurso 


particular  para  que  se  les  pague  inmedia- 
tamente con  ella,  según  el  orden  de  las 
fechas  de  sus  hipotecas. 

Las  hipotecas  de  una  misma  fecha  que 
gravan  una  misma  fínc»  preferirón  unas  a 
otras  en  el  orden  de  su  inscripción. 

En  este  concurso  se  pagarán  primera- 
mente las  costas  judiciales  causadas  en  él. 

2478.  Los  créditos  de  la  primera  clase 
no  se  estenderán  a  las  tincas  hipotecadas 
sino  en  el  caso  de  no  poder  cubrirse  en  su 
totalidad  c<>n  los  otros  bienes  del  deudor. 

El  déticit  se  dividirá  entonces  entre  las 
fincas  hipotecadas  a  proporción  de  los  va- 
lores de  éstas,  i  lo  que  a  cada  una  quepa 
se  cubrirá  con  ella  en  el  órüen  i  forma  que 
se  espresan  en  el  articulo  2472. 

2479.  Los  acreedores  hipotecarios  no 
estarán  obligados  a  aguardar  las  resultas 
del  concurso  jeneral  uara  proceder  a  ejer- 
cer sus  acciones  contra  las  respectivas  fín* 
cas:  bastará  que  consignen  o  afiancen 
una  cantidad  prudencial  para  el  Dago  de 
los  créditos  de  la  primera  clase  en  la  parte 
que  sobre  ellos  recaiga,  i  que  restituyan  a 
la  masa  lo  que  sobrare  después  de  cubier- 
tas sus  acciones. 

2480.  Para  los  efectos  de  la  prelacion 
los  censos  debidamente  inscritos  serán 
considerados  como  hipotecas. 

Concurrirán  pues  indistintamente  entre 
si  i  con  las  hipotecas  según  las  fechas  de 
las  respectivas  iuscripciones. 

2481.  La  cuarta  clase  de  créditos  com- 
prende: 

1.^  Los  del  físco  contra  los  recaudado- 
res i  administradores  de  bienes  físcales; 

2.®  Los  de  los  establecimientos  naciona- 
les de  caridad  o  de  educación,  i  los  de  las 
municipalidades,  iglesias  i  comunidades 
relijiosas,  contra  los  recaudadores  i  admi- 
nistradores de  sus  fondos; 

3.^  Los  de  las  mujeres  casadas,  por  los 
bienes  de  su  propiedad  que  administra  el 
marido,  sobre  los  bienes  de  éste; 

4.°  Los  de  los  hijos  (*e  familia  por  los 
bienes  de  su  propiedad  que  fueren  admi- 
nistrados por  el  padre,  sobre  los  bienes  de 
éste; 

5.^  Los  de  las  personas  que  están  bajo 
tutela  o  curaduría  contra  sus  respectivos 
tutores  o  curadores; 

6.^  Los  de  todo  p'pilo  contra  el  que  se 
casa  con  la  madre  o  abuela  tutora  o  cura- 
dora, en  el  caso  del  art.  511. 

2482.  Los  créditos  enumerados  en  el 
articulo  precedente  pretieren  indistinta- 
mente unos  a  otros  según  las  fechas  de  sus^ 
causas;  es  a  saber: 

La  fecha  del  nombramieuto  de  adminis 
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2497.  Las  reglas  relativas  a  la  pres- 
cripción se  aplican  igualmente  a  favor  i  en 
contra  del  Estado,  de  las  iglesias,  de  las 
municipalidades,  do  los  establecimientos  i 
corporaciones  nacionales,  i  délos  indivi- 
duos particulares  que  tienen  la  libre  admi- 
nistración de  lo  suyo. 

§  2.  De  La  prescripción  con  que  se  adquie- 
ren ¿as  cosas, 

2498.  Se  gana  por  prescripción  el  do- 
minio de  los  bienes  corporales  raíces  o 
muebles,  que  están  en  el  comercio  huma- 
no, i  se  han  poseído  con  las  condiciones  le- 
gales. 

Se  ganan  de  la  misma  manera  los  otros 
derechos  reales  que  no  están  especialmen- 
le  esceptuados. 

2499.  La  omisión  de  actos  de  mera  fa- 
cultad, i  la  mera  tolerancia  de  actos  de  que 
no  resulta  gravamen,  no  confieren  po:>e- 
sion,  ni  dan  fundamento  a  prescripción  al- 
guna. 

Asi  el  que  durante  muchos  anos  dejó  de 
edificar  en  un  terreno  suyo,  no  por  eso 
confíere  a  su  vecii.o  el  derecho  de  impe- 
dirle que  edifique. 

Del  mismo  modo,  el  que  tolera  que  el 
ganado  de  su  vecino  transite  por  sus  tie- 
rras eriales  o  paste  en  ellas,  no  por  eso  se 
impone  la  servidumbre  de  este  tránsito  o 
pasto. 

Se  llaman  actos  de  mera  facultad  los 
que  cada  cual  puede  ejecutar  en  lo  suyo, 
í?in  neceáidad  cíel  consentimiento  de  otro. 

2600.  Si  una  cosa  ha  sido  poseída  su- 
cesivamente i  sin  interrupción  por  dos  o 
mas  personas,  el  tiempo  del  antecesor  pue- 
de o  no  ao^regarse  al  tiempo  del  sucesor, 
según  lo  dispuesto  en  el  artículo  717. 

La  posesión  principiada  por  una  perso- 
na difunta  continúa  en  la  herencia  yacente, 
ciue  se  eutiende  poseer  a  nombre  del  here- 
aero. 

2601.  Posesión  no  interrumpida  es  la 
<iue  no  ha  sufrido  ninguna  interrupción 
natural  o  civil. 

2602.  La  interrupción  es  natural. 

1.®  Cuando  sin  haber  pasado  la  pose- 
sión a  otras  manos,  se  ha  hecho  imposible 
el  ejercicio  de  actos  posesorios,  como  cuan- 
do una  heredad  ha  sido  permanentemente 
inundada; 

2.°  Cuando  se  ha  perdido  la  posesión 
por  haber  entrado  en  ella  otra  persona. 

La  interrupción  natural  de  la  primera 
especie  no  produce  otro  efecto  c|ue  el  de 
descontarse  su  duración;  pero  la  interrup- 
ción natural  de  la  segunda  especie  hace 


perder  todo  el  tiempo  de  la  posesión  ante- 
rior; a  monos  que  se  haya  recobrado  le- 
galmente  la  posesión,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  título  De  las  acciones  poseso^ 
rias,  pues  en  tal  caso  no  se  entenderá  ha- 
ber habido  interrupción  para  el  desposeído. 

2603.  Interrupción  cídH  es  todo  recur- 
so judicial  intentado  por  el  que  se  pretende 
verdadero  dueño  de  la  cosa,  contra  el  po- 
seedor. 

Solo  el  que  ha  intentado  este  recurso  po- 
drá alegar  la  interrupción;  i  ni  aun  él  en 
los  casos  siguientes: 

1.^  Si  la  notificación  de  la  demanda  no 
ha  sido  hecha  en  forma  legal; 

2.®  Si  el  recurrente  desistió  espresa- 
mente  de  la  demanda  o  cesó  en  la  perse- 
cución por  mas  de  tres  años; 

3.^  Si  el  demandado  obtuvo  sentencia 
de  absfílucion. 

En  estos  tres  casos  se  entenderá  oo  ha- 
ber sido  interrumpida  la  prescripción  por 
la  demanda. 

2604.  Si  la  propiedad  pertenece  en 
común  a  varias  personas,  todo  lo  que  inte- 
rrumpe la  prescripción  respecto  de  una  de 
ellas,  la  interrumpe  también  respecto  de 
las  otras. 

2606.  Contra  Un  título  inscrito  no  ten- 
drá lugar  la  prescripción  adquisitiva  de 
bienes  raíces,  o  de  derechos  reales  consti- 
tuidos en  éstos,  sino  en  virtud  de  otro  títu- 
lo inscrito;  ni  empezará  a  correr  sino  des- 
de la  inscripción  del  segundo. 

2506.  La  prescripción  adquisitiva  es 
ordinaria  o  estraordinaría. 

2607.  Para  ganar  la  prescripción  or- 
dinaria se  necesita  posesión  regular  no  in- 
terrumpida, durante  el  tiempo  que  las  le- 
yes requieren. 

2608.  El  tiempo  necesario  a  la  pres- 
cripción ordinaria  es  de  tres  años  para  los 
muebles  i  de  diez  años  para  lo.s  bienes 
raíces. 

Cada  dos  días  se  cuentan  entre  ausen- 
tes por  uno  solo  para  el  cómputo  de  los 
anos. 

íáe  entienden  presentes ^  para  los  efectos 
dé  la  prescripción,  los  que  viven  en  el  te- 
rritorio de  la  República,  i  ausentes  los  que 
residen  en  país  estranjero. 

2609.  La  prescripción  ordinaria  puede 
suspenderse,  sin  estinguirse:  en  ese  caso, 
cesando  la  causa  de  la  suspensión,  se  le 
cuenta  al  poseedor  el  tiempo  anterior  a 
ella,  si  alguno  hubo. 

Se  suspende-  la  prescripción  ordinaria, 
en  favor  de  las  personas  siguientes: 

1.®  Los  menores;  los  dementes;  los  sor- 
domudos; i  todos  los  que  estén  bajo  potes- 
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2628.  Las  prescripciones  menciona- 
das en  los  dos  artículos  precedentes  corren 
contra  toda  clase  de  personas,  i  no  admi- 
ten suspensión  alguna. 

Interrúm  pense: 

!.•  Desde  que  interviene  pagaré  u  obli- 
gación escrita,  o  concesión  de  plazo  por  el 
acreedor. 

2."    Desdeque  interviene  requerimiento. 

En  ambos  casos  sucede  a  la  prescripción 
de  corto  tiempo  la  del  art.  2515. 

2624.  Las  prescripciones  de  corto  tiem- 
po a  que  están  sujetas  las  acciones  espe- 
ciales que  nacen  de  ciertos  actos  o  contra- 
tos, se  mencionan  en  los  títulos  respecti- 
Yos,  i  corren  también  contra  toda  pei^sona; 
salvo  que  espresamente  se  establezca  otra 
regla. 


TITIJIiO  PlIiAI« 

Ve  la  obMrvaaeia  de  e«le  Cédigo. 

Artículo  final.  El  présense  Código 
comenzará  a  rejir  desde  el  1.^  de  enero  de 
1857,  i  en  esa  ^cha  quedarán  derogadas, 
aun  en  la  parte  que  no  fueren  contrarias  a 
él,  las  leyes  preexistentes  sobre  todas  las 
materias  que  en  él  se  tratan. 

8in  embargo,  las  leyes  preexistentes  so- 
bre la  prueba  de  las  obligaciones,  procedi- 
mientos judiciales,  confección  de  instru- 
mentos públicos  i  deberes  de  los  ministros 
de  fe,  solo  se  entendei^n  derogadas  en  lo 
qu6  sean  contrarias  a  las  disposiciones  de 
este  Código. 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado, 
he  tenido  a  bien  sancionarlo;  por  tanto 
promulgúese  i  llévese  a  efecto  en  todas  sus 
partes  como  lei  de  la  República.— Manubl 
MoNTT. — Francisco  Javier  Oeaíle. 


III 


Leyes  complementarias  del  Godizo  eivil 

I^eglamento  del  rejístro  conseirvatopío  de  bienes  raiees 


Santiago,  24  de  Junio  de  1857. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
695  del  Código  civil,  vengo  en  decretar  el 
siguiente 

Beglamento  para  la  oficina  del  Rejis- 
tro  conservatorio  de    bienes  raices. 

TVTVWM  I. 

•e  la  ofleina  del  Refisiro  eonflervaiorio. 

Art.  1.  En  la  capital  de  cada  departa- 
mento habrá,  en  lugar  seguro  i  cómodo 
para  si  servicio  público,  una  oficina  que 
tendrá  por  objeto  la  inscripción  de  los 
títulos  mencionados  en  el  título  V  de  este 
Reglamento. 

2.  Esta  oficina  tendrá  dos  departamen- 
tos, separados  convenientemente. 

Uno  de  ellos  será  reservado  i  se  con- 
servai*án  en  él  depositados  en  armarios  se- 
guros i  con  llave,  los  Rejistrosi  todo  lo 
perteneciente  al  archivo. 

El  otro  servirá  para  el  despacho  i  traba- 


jo diarios.  Al  efecto  habrá  en  él  los  úti- 
les necesarios  para  guardar  por  su  orden, 
i  según  la  clasificación  que  se  hace  del 
Rejistro  en  los  artículos  31  i  32,  los  títulos 
o  copias  que  se  fuesen  anotando.  Cada  di- 
visión tendrá  su  respectivo  rótulo. 

8.  En  el  segundo  de  los  departamentos 
o  secciones  espresados  en  el  artículo  ante- 
rior i  en  lugar  accesible  al  público,  habrá 
fiiados  dos  cuadros.  Uno  contendrá  este  Re- 
glamento impreso.  El  otro  se  dividirá  en  dos 
columnas:  la  primera  por  orden  aliabético, 
contendrá  manuscritos  los  nombres  de  las 
ciudades,  villas,  aldeas  i  sus  respectivas  ca- 
lles; i  la  segunda  los  límites  del  departa- 
mento, los  números  de  las  subdelegaciones 
i  distritos  i  la  comprensión  i  término  de 
cada  uno  de  ellos. 

Habrá  también  en  la  oficina  una  lista  de 
los  fundos  rústicos  del  departamento  que 
pagan  contribución  territorial. 

4.  El  Conservador  llevará  un  inventa- 
rio circunstanciado  de  ios  Rejistros,  libros 
i  papeles  pertenecientes  a  la  oficina,  in- 
ventario que  el  Conservador  cerrará  anual- 
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presarán  con  individualidad  en  el  mismo 
titulo. 

16.  Sin  embargo,  en  ningún  caso,  el 
Conservador  dejará  de  anotar  en  el  Re- 
pertorio el  título  que  se  le  presentare  para 
ser  inscrito,  ya  sea  que  el  motivo  gue  en- 
contrare para  hacer  ia  inscripción  sea 
en  au  concepto  de  efectos  permanentes  o 
traffllitorios  i  fáciles  de  subsanar. 

Las  anotaciones  de  e^sta  clase  caducarán 
a  los  dos  meses  de  su  fecha  si  no  se  con- 
virtieren en  inscripción. 

16.  La  anotación  presuntiva  de  que 
habla  el  artículo  anterior  se  convertirá  en 
inscripción,  cuando  se  haga  constar  que 
se  ha  subsanado  la  causa  que  impedia  la 
inscripción. 

17 .  Convertida  la  anotación  en  inscrip- 
ción, surte  ésta  todos  los  efectos  de  tal 
desde  la  fecha  de  la  anotación,  sin  embar- 
go de  cualesquiera  derechos  que  hayan 
sido  inscritos  en  el  intervalo  de  la  una  a  la 
otra. 

18.  La  parte  perjudicada  con  la  nega- 
tiva del  Conservador,  ocurrirá  al  juez  de 
primera  instancia  del  departamento,  quien 
en  vista  de  esta  solicitua  i  de  los  motivos 
espue.stos  por  el  Conservador,  resolverá 
por  escrito  i  sin  más  trámite  lo  que  corres- 
ponda. 

18.  Sí  manda  el  juez  hacer  la  inscrip- 
ción, el. Conservador  hará  mención  en  ella 
del  decreto  en  que  la  hubiere  ordenado. 

20.  El  decreto  en  que  se  niegue  lugar 
a  la  inscripción,  es  apelable  en  la  forma  or- 
dinaria. 

TITlJIiO  III 

liel  repertorio,  «u  objeM»  i  orcanimaeioa. 

21.  Tendrá  el  Conservador  un  libro, 
denominado  Repertorio,  para  anotar  los 
títulos  que  se  le  presenten. 

22.  El  espresado  libro,  desde  el  prin- 
cipio, estará  encuadernado  i  cubierto  con 
tapa  fírme,  foliado  i  rubricadas  todas  sus 
pajinas  por  el  juez  de  letras,  o  el  juez  de 
primera  instancia. 

23.  En  la  primera  pajina,  el  juez  pon- 
drá constancia  bajo  su  fírma  i  la  del  Con- 
servador, del  número  de  fojas  que  conten- 
ga el  libro. 

24.  Cada  pajina  del  Repertorio  se  divi- 
dirá en  cinco  columnas,  destinadas  a  reci- 
bir las  enunciaciones  siguientes: 

1.^  El  nombre  i  apellido  de  la  persona 
que  presentad  título. 

2.*  La  naturaleza  del  acto  o  contrato 
que  contenga  la  inscripción  que  trata  de 
hacerse. 


3.^  La  clase  de  inscripción  que  se  pide, 
por  ejemplo,  si  es  de  dominio,  hipoteca, 
etcétera. 

4.*  La  hora,  dia  i  mes  de  la  presenta- 
ción. 

5.*  El  Rejiátro  parcial  en  que.  se^un  el 
artículo  32,  debe  hacerse  la  inscripción,  i 
el  número  que  en  él  le  corresponde. 

25.  Devolviendo  el  Conservador  el  ti- 
tulo por  alguna  de  las  causas  mencionadas 
en  los  arcícu  os  13  i  14,  se  espresará  al 
márjen  del  Repertorio  el  motivo  de  la  de- 
volución, dejando  en  bl  meo  la  quinta  co- 
lumna para  designar  el  Rejistro  parcial  en 
que  debe  inscribirse  el  titulo  i  darle  el  nú- 
mero que  le  corresponda  a  la  fecha  en  que 
de  nuevo  se  le  presente,  caso  de  ordenar- 
se por  el  juez  la  inscripción,  según  lo  pre- 
venido en  el  art.  19. 

26.  Cada  columna  se  encabezará  con 
el  rótulo  de  la  enunciación  que  debe  figu- 
rar en  ella. 

27.  Las  anotaciones  se  harán  en  este 
libro  bajo  una  serie  jeneral  de  números, 
siguiendo  el  orden  de  la  presentación  de 
los  títulos. 

28.  Se  cerrará  diariamente,  i  esta  di- 
lijencia  se  reducirá  a  esuresar  la  suma  de 
anotaciones  hechas  en  el  dia,  con  especifi- 
cación del  primero  i  último  números  de  la 
serie  jeneral  del  Repertorio  que  ellas  com- 
prendan, la  fecha  i  la  firma  uel  Conserva- 
dor. 

29.  Si  no  se  hubieren  hecho  anotacio- 
nes en  el  dia,  se  pondrá  el  debido  certifi- 
cado haciendo  constar  la  falta  de  ellas. 

30.  Es  aplicabl  al  Repertorio  lo  dis- 
puesto para  los  Rejistros  parciales  en  el 
art.  38. 

TITUI.O  iir 

liel  rejisiro  i  «a  objelOf  de  mu  ors»nisaeioB 

i  pablfeidad. 

31.  El  Conservador  llevará  tres  libros 
denominados: 

1.°    Rejistro  de  propiedad; 
2.®    Rejistro  de  nipotecas  i  gravámenes; 
3.**    Rejistro  de  interdicciones  i  prohibi- 
ciones de  enajenar. 

32.  Se  inscribirán  en  el  primero  las 
traslaciones  de  dominio. 

En  el  segundo  las  hipotecas,  los  censos, 
los  derechos  de  usufructo,  uso  i  habitación, 
los  fideicomisos,  las  servidumbres  i  otros 
gravámenes  semejantes; 

En  el  tercero  las  interdicciones  i  prohi- 
biciones de  enajenar  e  impedimentos  rela- 
cionados en  el  articulo  58,  número  8. 

33.  En  cada  uno  de  los  mencionados 
Reüstros  se  inscribirán  también  las  respec- 
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relativos  a  minas,  se  estará  a  lo  prevenido 

en  el  Código  de  Mintíria. 

2."  La  Conatituciotí  de  !os  fideicomisos 
que  comprendan  o  afecten  bienes  raices^ 
la  iiel  usulmcto,  uso  i  liabilacion  que  lia- 
yiin  de  recaer  sobre  inmuebles  {Ktr  acto  en- 
tre vivos;  la  constitución,  división  reduc- 
ción i  redención  del  censo;  la  constitucioo 
de  censo  vitalicio,  i  la  conslitucion  de  la 
hipoteca. 

Las  reglas  relativas  a  la  hipoteca  de  na- 
ves pertenecen  al  Código  de  Comercio, 

3.°  La  renuncia  de  cualquiera  de  los 
derechos  enumerados  anteriormente. 

4.'  Los  decretos  de  interdicción  previ- 
soria i  definitiva,  el  de  rehabilitación  del 
disipador  i  demente,  el  que  confiera  la  po- 
sesión definitiva  de  los  bienes  del  desapa- 
recido i  el  que  conceda  el  beneficio  de  se- 
paración de  bienes,  según  el  articulo  1^85 
del  C6dÍgo  civil. 

63.  Pueden  inscribirse; 

1."  Todií  condición  suspensiva  o  reso- 
lutoria del  dominio  de  bienes  inmuebles  o 
de  otros  derecbos  reales  conslituidos  sobre 

2."    Todo  gravamen  impuesto  en  ellos 

que  no  sea  de  los  mencionados  en  los  nú- 
meros 1."  i  2."  del  articulo  anterior,  como 
las  servidumbres. 

[?1  arrendamiento  en  el  caso  del  artículo 
1062  del  Código  civil  i  cualquiera  otro  acto 
o  contrato  cuya  inscripción  sea  permitida 
por  la  lei. 

3.'  Todo  impedimento  o  prohibición  re- 
ferente a  inmuebles,  sea  convencional,  le- 
ca! o  judicial,  que  embarace  o  límite  de 
guiílquier  modo  el  libre  ejercicio  del  dere- 
cho de  enajenar.  Son  de  la  segunda  clase 
el  embargo,  cesión  de  bienes,  secuestro, 
lilijio,  etc. 

Ttwvua  TI 

Drl  inodn  de  proceder  •  la«  inBeripoiaDea. 

64.  La  inscripción  del  titulo  de  domi- 
nio i  de  cualquiera  otro  de  los  derechos 
reales  mencionados  en  el  articulo  52.  nú- 
meros 1."  i  2.°,  se  harien  el  Rejistro  Con- 
servatorio del  departamento  en  que  esto 
situado  el  inmueble;  i  si  6ste  por  su  situa- 
ción pertenece  a  varios  deparlamentos, 
deberá  hacerse  la  inscripción  en  la  oficina 
do  cada  uno  de  ellos. 

Si  el  titulo  es  relativo  á  dos  6  mas  in- 
muebles, deberá  inscribirse  en  los  Rejis- 
Irosde  todos  los  departamentos  a  qne  por 
su  situacfon  pertenecen  los  inmuebles. 

Si  por  un  acto  de  partición  se  adjudican 
a  varias  personas  los  inmuebleso  parte  de 
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76.  Tendrá  cada  inscripción  al  princi- 
pio, en  el  márjen  de  la  iíqmerda,  una  ano- 
utcion  que  espreae  la  naturales  del  titulo 
i  el  número  que  le  corresponda  en  el  Re- 
pertorio, 

77.  Laa  sumas  ae  escribirán  en  gua- 
rismos i  en  letras,  i  no  se  usará  jamas  de 
abreviaturas. 

78.  La  inscripción  de  lilulos  de  propie- 
dad i  de  derechos  reales,  contendrá: 

1."     La  feclia  de  la  inscripción; 

2."  La  naturaleza,  feclia  del  lilulo  i  la 
üHcina  en  que  se  guarda  el  orijinal; 

3.°  Les  nombres,  apellidos  y  domicilios 
de  i  as  partes; 

4."    El  nombre  i  linderos  del  fundo; 

5."    La  firma  del  Conservador. 

Si  se  pidiere  la  Íns:;ripcion  de  un  titulo 
traslaticio  del  dominio  de  un  inmueble  o 
de  alguno  de  loa  lierechoa  reales  mencio- 
nados en  el  arl.  52,  núm.  i.';  i  en  el  titulo 
no  apareciere  facultado  unode  losotorgan- 
les  o  un  tercero  para  hacer  por  si  solo  el 
rejislro,  será  necesario  ademas  que  las 
parles  o  sus  representan  les,  firmen  la  ano- 
tación . 

ISn  las  transferencias  que  procedan  de 
decretos  judiciales  no  hai  necesidad  de 
de  que  las  partes  firmen  las  anotaciones. 

76.  La  inscripción  de  un  testamento 
comprenderá  la  fecha  de  su  otorgamiento; 
el  nombre,  apellido  i  domicilio  del  testa- 
dor; loM  nombres,  apellidos  i  domicilios  de 
los  lierederos  o  legatarios  que  solicitasen 
Ui  inscripción,  espresando  sus  cuotas,  o 
los  respectivos  legados. 

La  inscripción  de  una  sentencia  o  decre- 
to comprenderá  su  fecha,  la  designación 
del  tribunal  o  juí^íado  respectivo,  i  una 
copia  literal  de  la  parte  dispositiva  Si  ésta 
se  refiere  a  la  demandn  o  a  otro  libelo,  se 
insertará  lileralmenlc  lo  que  en  la  deman- 
da o  libelóse  haya  pedido. 

1^  inscripción  de  un  acto  legal  de  parti- 
ción comprenderá  la  fecha  de  este  acto,  el 
nombre  i  apellido  del  jue7.  partidor,  i  la 
designación  de  las  partes  o  hijuelas  perte- 
necientes a  los  que  solicilen  la  inscripción. 

Las  inscripciones  antedichas  se  confor- 
marán en  lo  demás  a  lo  prevenido  en  el 
articulo  pcccedente. 

80.  Siempre  que  se  trasfiera  un  dere- 
cho antes  inscrito,  se  mencionará  en  la 
nui.va,  at  tiempo  de  designar  el  inmueble, 
la  |iroeedento  inscripción,  citándose  el  Re- 
jislro, folio  i  número  de  ella. 

81.  La  inscripción  de  la  hipoteca  con- 
ten drá: 

1."  El  nombre,  apellido  i  domicilio  del 
acreedor,  i  su  profesión  si  tuviere  alguna; 


al  deu(! 

represí 


el  luga 
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a  que  1 
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Efecto  petpoaetivo  de  las  leyes 

Lei  de  7  de  Octubre  de  1861. 


Art.  1.°  Los  conflictos  que  resultaren 
de  laaplicacíón  de  leyes  dictadas  en  diver- 
sas épocas  se  decidirán  con  arreglo  a  las 
disposiciones  de  la  presente  lei. 

2.  Las  leyes  ^ue  establecieren  para  la 
adquisición  de  un  estado  civil,  condiciones 
diferentes  de  las  que  exijia  una  leí  ante- 
rior, prevalecerán  sobre  ésta  desde  la  fe- 
cha en  aue  comiencen  á  rejir. 

3.  £1  estado  civil  adauirido  conforme  a 
la  lei  vijente  a  la  fecha  de  su  constitusion, 
subsistirá  aunque  ésta  pierda  después  su 
fuerza;  pero  los  derechos  i  obligaciones 
anexos  a  él,  se  subordinarán  a  la  lei  pos- 
terior, sea  que  ésta  constituya  nuevos  de- 
rechos u  obligaciones,  sea  que  modifíque  o 
derogue  los  antiguos. 

En  consecuencia,  las  reglas  de  subor- 
dinación i  dependencia  entre  cónyujes, 
entre  padres  e  hijos,  entre  guardadores  i 
pupilos,  establecidas  por  una  nueva  lei, 
serán  obligatorias  desde  que  ella  empiece 
a  rejir,  sin  perjuicio  del  pleno  efecto  de 
los  actos  válidamente  ejecutados  bajo  el 
imperio  de  una  lei  anterior. 

4.  Los  derechos  de  usufructo  le^al  i  de 
administración  que  el  padre  de  familia  tu- 
viere en  los  bienes  del  hijo,  i  que  hubieren 
sido  adquiridos  bajo  una  lei  anterior,  se 
sujetarán,  en  cuanto  a  su  ejercicio  i  dura- 
ción, a  las  reglas  dictadas  por  una  lei  pos- 
terior. 

6.  Las  personas  que  bajo  el  imperio  de 
una  lei  hubiesen  adquirido  en  conformi- 
dad a  pila  el  estado  de  hijos  n£^furales,  go- 
zarán de  todas  las  ventajas  i  estarán  suje- 
tas a  todas  las  obligaciones  que  les  impu- 
siere una  lei  posterior. 

6.  El  hijo  ilejitimo  que  hubiese  adqui- 
rido derecho  a  alimentos  bajo  el  imperio 
de  una  antigua  leí,  seguirá  gozando  de 
elloh  bajo  la  que  posteriormente  se  dictare; 
pero  en  cuanto  al  goce  i  estincion  de  este 
derecho,  se  seguirán  las  reglas  de  esta  úl- 
tima. 

7.  Las  meras  espectativas  no  forman 
derecho. 

En  consecuencia,  la  capacidad  que  una 
lei  coiifíera  a  los  hijos  ilejítimos  de  poder 
ser  lejitimados  por  el  nuevo  matrimonio 
de  sus  padres,  no  les  da  derecho  a  la  leji- 
timidad,  siempre  que  el  matrimonio  se 
contrajere  bajo  el  imperio  de  una  lei  pos- 


terior, que  exija  nuevos  requisitos  o  for- 
malidades para  la  adquisición  de  ese  dere- 
cho, a  menos  que  al  tiempo  de  celebrarlo 
se  cumpla  con  ellos. 

8.  El  que  bajo  el  imperio  de  una  lei 
hubiese  adquirido  el  derecho  de  adminis- 
trar sus  bienes,  no  lo  perderá  bajo  el  de 
otra  aunque  la  última  exija  nuevas  condi- 
ciones para  adquirirlo;  pero  en  el  ejercicio 
i  continuación  de  este  derecho,  se  sujetará 
a  las  reglas  establecidas  por  la  lei  poste- 
rior. ' 

9.  Los  guardadores  válidamente  cons- 
tituidos bajo  una  lejislacion  anterior,  se- 

§uirán  ejerciendo  sus  cargos  en  conformi- 
ad  a  la  lejislacion  posterior,  aunque  se- 
gún ésta  hubieran  sido  incapaces  de  asu- 
mirlos; pero  en  cuanto  a  sus  funciones,  a 
su  remuneración  i  a  las  incapacidades  o 
escusas  supervinientes,  estarán  sujetos  a 
la  lejislacion  posterior. 

En  cuanto  a  la  pena  en  que,  por  descui- 
dada o  torcida  administración  hubiesen 
incurrido,  se  les  sujetará  a  las  reglas  de 
aquella  de  las  dos  lejislaciones  que  fuere 
menos  rigorosa  a  este  respecto;  las  faltas 
cometidas  baio  la  nueva  leí  se  castigarán 
en  conformidad  á  ésta. 

10.  La  existencia  i  los  derechos  de  las 
personas  jurídicas  se  sujetarán  a  las  mis- 
mas reglas  que  respecto  del  estado  civil  de 
las  personas  naturales  prescribe  el  articu- 
lo 3  de  la  presente  leí. 

11.  Las  personas  naturales  o  jurídicas 

3ue  bajo  una  lejislacion  anterior' gozaban 
el  privilejio  de  la  restitución  ¿n  inUgrum, 
no  podrán  invocarlo  ni  trasmitirlo  líajo  el 
imperio  de  una  lejislacion  posterior  que  lo 
haya  abolido.         / 

12.  Todo  derecho  real  adguirido  bajo 
una  lei  i  en  conforipidad  a  eíla,  subsiste 
bajo  el  imperio  de  otra;  pero  en  cuanto  a 
sus  ^oces  1  cargas  i  en  lo  tocante  a  su  es- 
tincion, prevalecerán  las  disposiciones  de  la 
nueva  lei,  sin  perjuicio  de  lo  que  respecto 
de  mayorazgos  ó  vinculaciones  se  hubiese 
ordenado  o  se  ordenare  por  leyes  espe- 
ciales. 

13.  La  posesión  constituida  bajo  una 
lei  anterior  no  se  retiene,  pierde  o  recu- 
pera bajo  el  imperio  de  una  lei  posterior, 
.sino  por  los  medios  o  con  los  requisitosse- 
ñalados  en  ésta. 
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Lei  de  13  agosto  de  1859. 


Art.  1.^  Elraenorqueteniendoveintiun 
anos  cumplidos,  solicitare  habilitación  de 
edad,  se  presentará  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  respectivo  departamento. 

2.  El  Juez  citará  los  parientes  del  me- 
nor a  la  audiencia  prevenida  en  el  art.  300 
del  Código  civil. 

La  citación  se  hará  en  términos  j enera- 
Íes  a  los  parientes  designados  en  el  art.  42 
del  Código  civil,  señalando  día  i  hora  para 
su  comparecimiento  i  se  fijará  en  las  puer- 
tas de  la  sala  de  audiencia  del  Juez  i  se 
anunciad  en  uno  de  los  periódicos,  si  lo 
hubiere. 

Entre  la  citación  i  el  comparecimiento 
mediarán  treinta  dias  a  lo  menos. 

3.  Concurriendo  los  parientes  perso- 
nalmente o  por  apoderados  legalmente 
constituidos,  elejirá  el  Juez  cinco  de  ellos, 
para  que  inlormen  sobre  el  objeto  de  la  ci- 
tación, i  en  esta  elección  preferirá  a  los 
ascendientes  varones  o  hembras  i  a  los  co- 
laterales del  próximo  grado,  i  anteponien- 
do entre  éstos  el  varón  a  la  hembra  i  el  de 
mas  edad  al  de  menos. 

Concurriendo  menos  de  cinco,  pero  dos 
a  lo  monos,  se  procederá  a  la  audiencia. 
Si  aun  este  número  no  concurriere  se  re- 
petirá la  citación,  con  ocho  dias  de  inter- 
valo, a  lo  menos  entre  la  fecha  de  ésta  i  la 
del  coniparecimieiito. 

4.  El  curador  i  el  defensor  de  menores 
concurrirán  siemprei  podrá  contárseles  en 
el  número  de  parientes  requeridos,  si^fuere 
necesario  para  completarlo,  con  tal  que  el 
primero  sea  consanguíneo  del  menor  en 
cualquiera  de  los  seis  primeros  grados. 

5.  Si  repetida  la  citación  no  se  obtu- 
viere el  númLM'o  necesario,  procederá,  sin 
embargo,  a  la  audiencia,  aunque  solo  se 
halle  presente  el  curador  o  el  defensor  de 
meno^'es. 


6.  Los  parientes  i  el  curador  informa- 
rán sobre  la  aptitud  del  menor  para  la  ad- 
ministración de  sus  bienes,  tomando  en 
cuenta  su  moralidad,  conocimiento  i  buen 
juicio. 

El  escribano  del  juzgado  estenderá  una 
acta  en  que  consten  sumariamente  los  in- 
formes. La  suscribirán  el  Juez,  los  infor- 
mantes i  el  escribano.  Si  alguno  de  los  pa- 
rientes no  supiere  o  no  pudiere  escribir, 
lo  certificará  así  el  escribano. 

7.  No  habiendo  en  la  audiencia  perso- 
na alguna  que  informe  en  sentido  contra- 
rio a  la  solicitud,  se  concederá  la  habilita- 
ción al  menor  que  tenga  las  cualidades  que 
la  lei  exije. 

Si  por  el  contrario  ninguno  de  los  infor- 
mantes apoya  la  solicitud,  será  denegada 
la  habilitación. 

Discordando  los  informes  prevalecerá  el 
juicio  de  los  ascendientes,  i  si  estos  discor- 
daren entre  sí,  resolverá  el  Juez  lo  que 
mas  conveniente  le  parezca  4  tendrá  la 
misma  facultad  en  todo  otro  caso  de  dis- 
cordia. 

8.  Del  fallo  que  pronuncie  el  Juez  ne- 
gando la  habilitación  podrá  reclamar  él 
menor. 

Conocerá  de  la  reclamación  verbal  í  su- 
mariamente la  competente  Corte  de  Ape- 
laciones. 

9.  I^  pensión  establecida  por  la  lei 
para  obtener  habilitación  de  edad,  será  en 
adelante  de  un  medio  por  ciento  para  los 
que  tengan  mas  de  dos  mil  pesos  de  ai- 
pital. 

Esta  pensión  se  pagará  por  una  sola  vez, 
i  nunca  podrá  pasar  de  la  cantidad  de  qui- 
nientos pesos,  cualquiera  que  sea  el  cau- 
dal del  menor. 


Lei  de  10  de  enero  de  1884. 


§ 


1.  Disposiciones  jencrales. 


Art.  1.°  El  matrimonio  que  no  se  cele- 
bre con  arreglo  a  las  disposiciones  de  esta 
lei,  no  produce  efectos  civiles. 


Es  libre  para  los  contrayentes  sujetarse 
o  no  á  los  requisitos  i  formalidades  que 
prescribe  la  relijion  a  que  pertenecieren. 

Pero  no  se  tomarán  en  cuenta  esos  re- 
quisitos i  formalidades  para  decidir  sobre 
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17.  El  Oficial  del  Rejistro  civil,  presen- 
tes los  testigos  i  delante  de  los  contrayen- 
tes, dará,  lectura  a  la  manifestación  de  que 
habla  el  articulo  9  i  a  la  información  suma- 
ria a  que  se  refíere  el  art.  12. 

Preguntará  a  los  contrayentes  si  con- 
sienten en  recibirse  el  uno  al  otro  como 
marido  i  mujer,  i  con  la  respuesta  afirma- 
tiva, los  declarará  casados  en  nombre  de 
la  lei. 

18.  Inmediatamente,  el  Oficial  del  Re- 
jistro civil  levantará  acta  de  todo  lo  obra- 
do, la  cual  será  firmada  por  él,  los  testi- 
gos i  los  con  y  u  íes,  si  supieren  i  pudieren 
ñrmar;  i  procederá  a  hacer  la  inscripción 
en  los  libros  del  Rejistro  civil  en  la  forma 
prescrita  por  el  reglamento  respectivo. 

§  5.  Del  dihorcio, 

19.  El  divorcio  no  disuelve  el  matri- 
monio, sino  que  suspende  la  vida  común 
de  los  cónvujes. 

20.  El  divorcio  es  temporal  o  perpe- 
tuo. 

La  duración  del  divorcio  temporal  no 
pasará  de  cinco  añoá. 

21.  Ei  divorcio  procederá  solamente 
por  las  siguientes  causas: 

1.*    Adulterio  de  la  mujer  o  del  marido. 

2.*  Malos  tratamientos  graves  i  repeti- 
dos, de  «bra  o  de  palabra; 

3.*  Ser  uno  de  los  cónyujes  autor,  ins- 
tigador o  cómplice  en  la  perpetración  o 
f)reparacion  de  un  delito  contra  los  bienes, 
a  honra  o  la  vida  del  otro  cónyuje; 

4.*  Tentativa  del  marido  para  prosti- 
tuir a  su  mujer; 

5.*  Avaricia  del  marido,  si  llega  hasta 
privar  a  su  mujer  de  lo  necesario  para  la 
vida,  atendidas  sus  facultades; 

6.*  Negarse  la  mujer,  sin  causa  legal, 
a  seguir  a  su  marido; 

7.'  Abandono  del  hogar  común,  ó  re- 
sistencia a  cumplir  las  obligaciones  con- 
jugales sin  causa  justificada; 

8.*  Ausencia,  sin  justa  causa,  por  más 
de  tres  años;  / 

9.*  Vifio  arraigado  de  juego,  embria- 
guez o  disipación; 

10.  Enternedad  grave,  incurable  i  con- 
tajiosa; 

11.  Condenación  de  uno  de  los  cónyu- 
jes por  crimen  o  simple  delito; 

12.  Malos  tratamientos  de  obra  inferi- 
dos a  los  hijos,  si  pusieren  en  peligro  su 
vida; 

13.  Tentativa  para  corromper  a  los  hi- 
jos, o  complicidad  en  su  corrupción. 

22.  Las  causales  5.»,  6.*,  7.*,  8.*  i  12 


del  artículo  anterior,  no  son  sufíeientes 
para  pedir  i  decretar  divorcio  perpetuo. 

23.  El  juez,  atendida  la  naturaleza  de 
las  causales  probadas  i  el  mérito  del  pro- 
ceso, fijará  la  duración  del  divorcio  tem- 
poral. 

24.  La  acción  del  divorcio  correspon- 
de únicamente  a  los  cónyujes  i  no  podrá 
deducirse  contra  el  cónyuje  inocente. 

25  La  acción  del  divorcio  es  irrenun- 
ciable. 

Sin  embargo,  el  derecho  de  pedir  divor- 
cio por  causa  existente  i  conocida  puede 
renunciarse ,  i  se  entiende  renunciado 
cuando  ha  seguido  cohabitación. 

Esta  presunción  de  renunciase  estiende 
aun  al  caso  de  existir  juicio  pendiente. 

26.  La  acción  del  divorcio  preseribe 
en  un  año,  contado  desde  que  se  tuvo  co- 
nocimiento del  hecho  en  que  se  funda. 

27.  El  juez  oirá  el  dictamen  del  m  nis- 
terio  público  en  el  juicio  sobre  divorcio. 

28.  El  divorcio  i  sus  efectos  cesarán 
cuando  los  cói/yujes  consintieren  en  vol- 
ver a  reunirse. 

Se  esceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  inciso 
anterior  el  caso  de  divorcio  sentenciado 
por  las  causales  4.*  i  13  del  art.  21. 

§  6.  De  la  nulidad  del  matrimonio, 

29.  El  matrimonio  celebrado  con  cual- 
quiera de  los  impedimentos  designados  en 
los  artículos  4,  5,  6  i  7  es  nulo. 

30.  El  impedimento  que,  según  las 
prescripciones  de  esta  lei,  anula  el  matri- 
monio, ha  de  haber  existido  al  tiempo  de 
la  celebración. 

31.  Es  igualmente  nulo  el  matrimonio 
que  no  se  celebre  ante  el  Oficial  del  Rejis- 
tro Civil  correspondiente,  i  ante  el  núme- 
ro de  testigos  hábiles  determinados  en  el 
artículo  16. 

32.  Es  también  nulo  el  matrimonio  pa- 
ra cuya  celebración  no  ha  habido,  por  par- 
te de  alguno  de  los  contrayentes,  libre  i 
espontáneo  consentimiento. 

33.  Falta  el  consentimiento  libre  i  es- 
pontáneo en  los  casos  siguientes: 

1.®  Si  ha  habido  error  en  cuanto  a  la 
identidad  de  la  persona  del  otro  contra- 
yente; 

2."  Si  ha  habido  fuerza,  según  los  tér- 
minos de  los  artículos  1.456  i  1.457  del  Có- 
digo civil; 

Z.^  Si  ha  habido  rapto,  i  al  tiempo  de 
celebrarse  el  matrimonio  no  ha  recobra- 
do la  mujer  su  libertad. 

34.  Corresponde  la  acción  de  nulidad 
a  los  presuntos  cónyujes,  a  sus  ascendien- 
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6.*^  Los  matrimonios  celebrados  en  el 
estranjero  por  un  chileno  con  una  estran- 
jera  o  por  dos  chilenos,  en  la  circunscrip- 
ción correspondiente  al  domicilio  conoci- 
do de  cualquiera  de  ellos; 

7.°i  Las  sentenciadas  ejecutoriadas  en 
que  se  declara  la  nulidad  d  jI  matrimonio  o 
se  decrete  el  divoi-cio  áa  los  cónyujes; 

8.*^  Las  deík  iii'iones  que  ocurran  en  el 
territorio  d  •  cada  circunscripción; 
,  9  "  Las  defunciones  que  ocurran  en 
viaje  por  mar,  en  la  circunscripción  co- 
rrespondiente al  último  domicilio  del  di- 
funto, o  en  la  del  primer  puerto  de  arriba- 
da, si  el  domicilio  no  fuere  conocido; 

10.  Las  defunciones  de  los  militares  en 
campana,  en  la  circunscripción  del  último 
domicilio  de  cada  uno; 

11.  Las  declaraciones  de  lejitimacion  y 
reconocimiento  (1)  de  hijos  naturales,  o  de 
muerte  por  desaparecimiento;  i 

12.  Las  sentencias  ejecutoriadas  que 
dispongan  la  rectiíicacion  de  cualquiera 
partida. 

4.  Las  inscripciones  se  harán  por  or- 
den numérico,  unas  en  pos  de  otras,  sin 
dejar  blancos  o  claros,  fuera  de  los  indis- 
pensables para  evitar  confusión. 

Se  omitirán  las  abreviaturas,  i  las  can- 
tidades o  fechas  se  espresarán  en  letras  i 
no  en  cifras. 

6.  Los  libros  del  Rejistro  civil  serán 
foliados,  sellados  en  cada  pajina  con  el  se- 
llo de  la  municipalidad  i  rubricados  en  la 
primera  i  última  por  el  juez  de  letras  del 
departamentoa  que  estén  destinados,  o  por 
el  juez  de  primera  instancia,  en  su  caso. 

Se  abrirán  con  un  certificado  en  que  se 
esprese  la  primera  inscripción  que  va  á  ha- 
cerse, i  se  cerrarán  el  treinta  i  uno  de  di- 
ciembre de  cada  año  con  otro  certificado 
en  que  se  esprese  el  número  de  fojas  de 
inscripciones  que  contengan  i  cuanta  par- 
ticularidad pueda  inrtuir  en  lo  sustancial 
de  las  inscripciones  que  conduzca  a  preca- 
ver suplantaciones  i  otros  fraudes. 

6.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes 
a  la  clausura  de  Rejistro,  se  remitirán  dos 
de  los  ejemplares  triplicados  al  juez  de  le- 
tras, o  al  de  primera  instancia,  en  su  caso, 
quien,  después  de  examinarlos,  entregará 
un  ejemplar  al  notario  conservador  del  de- 
partamento para  que  lo  archive,  i  manda- 
rá el  otro  a  la  Oficina  de  Estadística  de 
Santiago. 

7.  Toda  inscripción  espresará: 


1.'  El  lugar,  el  día  i  el  año  en  que  se 
hace; 

2.**  El  nombre,  apellido,  edad,  profe- 
sión i  domicilio  de  los  comparecientes; 

3.*  La  circunstancia  de  que  los  compa- 
recientes .sean  conocidos  del  Oficial  civil,  o 
la  manera  coma  se  haya  acreditado  la  iden- 
tidad personal; 

4.®  La  firma  de  los  comparecientes,  es- 
presándose, en  caso  de  que  no  puedan  ha- 
cerlo, el  motivo  por  que  no  firman  (1);  i 

5.*^    La  firma  del  Oficial  civil. 

En  la  inscripción  no  se  consignará  nada, 
fuera  de  lo  que  deba  ser  declarado  por  los 
comparecientes. 

8.  El  Oficial  civil  se  limitará  a  consig- 
nar las  declaraciones  de  los  comparecien- 
tes, haciendo  las  observaciones  del  caso,  si 
le  declararen  hechos  evidentemente  erró- 
neos. Pero  si  las  partes  insisten,  las  decla- 
raciones deben  ser  admitidas  i  consignadas 
tal  como  hayan  sido  hechas,  junto  con  las 
observaciones  del  Oficial  civil,  sin  perjui- 
cio de  las  acciones  que  competan  en  contra 
de  los  falsos  declarantes. 

9.  Cuando  no  se  exi|a  la  comparecen- 
cia personal,  los  interesados  podrán  ha- 
cerse representar  por  medio  de  apodera- 
dos. Se  tendrá  como  apoderado  a  la  perso- 
na que  se  presente  en  tal  carácter,  espre- 
sando que  ha  recibido  comisión  verbal. 

10.  Los  testigos  que  se  presenten  para 
los  efectos  de  una  inscripción,  serán  eleji- 
dos  por  los  interesados  entre  sus  parientes 
o  entre  estranos. 

No  podrán  ser  testigos  los  que  no  pue- 
den serlo  en  los  matrimonios. 

11.  Verificada  una  inscripción,  solóse 
podrá  alterar  en  virtud  de  resolución  ju- 
dicial. 

La  inscripción  que  se  haga  para  cumpUr 
lo  resuelto  iudicialmente,  .será  anotada  al 
márjen  de  la^rimitiva,  debiendo  fecharse 
i  firmarse  la  anotación  por  el  Oficial  civil 
en  los  Rejistros  corrientes,  i  en  el  dupli- 
cado que  conserve  en  su  poder,  si  se  trata 
de  una  inscripción  que  conste  de  un  Rejis- 
tro clausurado. 

En  este  último  caso  el  Oficial  civil  dará 
parte  dentro  de  tercero  día  al  notario  con- 
servador i  a  la  oficina  do  Estadística  de 
Santiago,  para  que  procedan  a  hacer  la 
anotación  en  los  ejemplares  que  existan  en 
su  archivo. 


(1)  Esta  palabra  se  habia  omitido  en  el  texto  de 
la  lei,  y  se  ha  diBpue.<3to  su  agregación  por  Decla- 
ración de  3  de  enero  de  1888. 


(1)  Esta  firma  solo  debe  exigirse  en  las  inscrip- 
ciones que  se  hagan  en  los  libros  signados  con  la 
letra  B.  Los  que  se  bagan  en  los  demás,  sólo  lleva- 
rán la  firma  del  Oficial  del  Rejistro  con  inserción 
de  los  nombres  de  loa  comparecientes.  Declaracioa 
de  94  enero  1885. 
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Cargo  del  archivo  ¡  los  Ofíciales  del  Rejis- 
tro  civil  surtirán  los  efectos  de  las  parti- 
das de  que  habla  el  art.  305  del  Código 
civil. 

21 .  Dentro  del  término  de  treinta  dias, 
a  contar  desde  aquel  en  que  hubiere  ocu- 
rrido el  nacimiento,  deberá  hacerse  pre- 
sentación del  recién  nacido  al  Oticial  del 
Rejistro  civil,  (juien  procederá  en  el  mis- 
mo acto  a  veríhcar  la  correspondiente  ins- 
cripción. 

La  inscripción  del  nacimiento  se  hará 
también  en  virtud  del  parte  verbal  o  del 
escrito  que  acerca  de  él  deben  dar  las  per- 
sonas indicadas  en  el  art.  22,  con  arreglo 
a  los  reglamentos  que  se  dicten.  (1) 

22.  Están  obligados  a  hacer  la  presen- 
tación i  declaracione3  qu£  se  exijan  por  el 
Reglamento»  las  personas  siguientes^  por 
el  orden  que  se  mencionan; 

1.®  El  padre,  si  es  conocido  i  puede  de- 
clararlo; 

2.*    La  madre,  si  puede  declararlo; 

3.*  El  pariente  mas  próximo,  siendo 
mayor  de  edad,  de  los  que  se  hubieren  ha- 
llado en  el  lugar  del  alumbramiento  al 
tiempo  de  verificarse: 

4.*  El  médico  o  partera  que  haya  asis- 
tido al  parto,  o  en  su  defecto,  cualquiera 
otra  persona  que  lo  haya  presenciado; 

5.®  El  jefe  del  establecimiento  público 
o  el  dueño  de  la  casa  en  que  el  nacimiento 
haya  ocurrido,  si  éste  ocurriese  en  sitio 
distinto  de  la  habitación  de  los  padres. 

6.^  Respecto  de  los  recién  nacidos  aban- 
donados, la  persona  que  los  haya  recojido; 

7.®  Respecto  de  los  espósitoa,  el  dueño 
de  la  casa  o  jefe  del  establecimiento  den- 
tro de  cuyo  recinto  se  haya  efectuado  la 
esposicion. 

Tratándose  de  la  inscripción  de  un  hijo 
ílejitimo,  nadie  estará  obligado  a  declarar 
quiénes  son  sus  padres. 

La  pena  establecida  en  el  inciso  tercero 
del  art.  496  del  Código  penal  se  hará  es- 
tensiva  a  las  personas  designadas  en  los 
números  3,  4,  5,  6  i  7  de  este  artículo,  so- 
lamente cuando,  llamadas  a  hacer  las  de- 
claraciones exijidas  por  este  mismo  articu- 
lo i  siguientes,  se  negaren  a  ello. 

23.  Inmediatamente  después  de  cele- 
brado un  matrimonio,  el  Oticial  del  Rejis- 
tro civil  hará  la  inscripción  en  el  Rejistro 
correspondiente  i  pondrá  bajo  su  fírma,  al 
márjen  del  acta  res{)ectiva,  constancia  de 
haber  hecho  la  inscripción. 


(1)  No  es,  pues,  necesaria  la  presentación  indi- 
Tidaal  de  la  criatura  ante  el  oficial  del  Begistro 
(Declaración  de  S9  de  mayo  de  188€.) 


24.  Los  encalados  de  los  cementerios, 
de  cualquiera  clase  que  sean,  i  los  dueños 
o  administradores  de  cualquier  lugar  en 
que  se  haya  de  enterrar  un  cadáver,  do 
permitirán  que  se  le  dé  sepultura  sin  la  li- 
cencia del  Oficial  del  Registro  civil  de  la 
circunscripción  en  que  ocurra  la  defunción. 

26.  El  OHcial  civil  estará  obligado  a 
espedir  la  licencia,  después  de  hacer  en  el 
Rejistro  la  inscripción  respectiva,  i  seña- 
lará en  ella  la  hora  desde  la  cual  puede 
hacerse  la  inhumación,  que  no  deberá  ser 
sino  pasadas  las  veinticuatro  horas  des- 
pués de  la  defunción,  salvo  el  caso  de  epi- 
demia o  infección,  en  los  que  se  señalará 
la  que  determine  la  autoridad  respectiva. 

26.  La  inscripción  de  la  defunción  se 
hará  en  virtud  del  parte  verbal  o  del  es- 
crito que  acerca  de  ella  deben  dar  los  pa- 
rientes del  difunto,  o  los  habitantes  de  la 
misma  casa,  o  en  su  defecto  los  vecinos. 

Sí  el  fallecimiento  hubiere  ocurrido  en 
convento,  hospital,  lazareto,  hospicio,  cár- 
cel, cuartel  u  otro  establecimiento  públi- 
co, el  jefe  del  mismo  estará  obligado  a  so- 
licitar la  licencia  de  entierro  i  llenar  los 
requisitos  necesarios  para  la  respectiva 
inscripción  en  el  Rejistro. 

Igual  obligación  corresponde  al  juez  en- 
cargado de  hacer  ejecutar  la  sentencia  de 
muerte,  i  a  la  autoridad  de  policía,  en  el 
caso  de  hallarse  un  cadáver  que  no  sea  re- 
clamado por  nadie,  o  de  fallecimiento  de 
una  persona  desconocida. 

27.  Con  el  parte  de  defunción  deberá 
presentarse  un  certificado  espedido  por  el 
médico  encargado  de  comprobar  las  de- 
funciones, o  donde  no  lo  hubiere,  por  el 
facultativo  que  haya  asistido  al  difunto  en 
su  última  enfermedad. 

En  dicho  certificado  se  anotarán  el  nom- 
bre, apellido,  estado,  profesión,  domicilio, 
nacionalidad  i  edad  efectiva  o  aproximada 
del  difunto;  el  nombre  i  apellido  de  su  cón- 
yuje  i  de  sus  padres;  la  hora  i  el  (lía  del 
fallecimiento,  si  constaren,  o  en  otro  caso 
las  que  se  consideren  probables;  i  la  clase 
de  enfermedad  o  la  causa  que  haya  pro- 
ducido la  muerte.  Tratándose  de  un  recien 
nacido,  se  anotará  también  en  el  certifica- 
do la  circunstancia  de  si  hubiere  respirado 
o  no. 

La  verificación  de  las  circunstancias  in- 
dicadas en  los  dos  incisos  precedentes,  po- 
drá ser  sustituida  por  la  declaración  de 
dos  o  mas  testigos  rendida  ante  el  Ofícial 
civil  o  ante  cualquiera  autoridad  judicial 
de  la  localidad  en  que  haya  tenido  lugar 
la  defunción.  En  esa  declaración  deberá 
figurar  el  testimonio  de  las  personas  que 
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Juez  da  quien  dependan,  quien  los  solici- 
tará del  Ministerio  de  Juslicia. 

6.  En  cada  uno  de  los  ejemplares  de 
los  libros  del  Rejistro  se  ajijregarán  hojas 
destinadas  a  lleviir  el  índice  de  las  inscrip- 
ciones que  contenga  el  ejemplar. 

El  índice  será  alfabético  por  el  orden  de 
letras  del  primer  apellido  de  la  persona 
inscrita,  i  espresará  el  número  i  folio  de  la 
inscripción. 

Cuando  la  inscripción  sea  referente  a 
matrimonio  ,  deben  comprenderse  en  el 
índice  los  nombres  de  los  dos  contrayen- 
tes, anotando  a  cada  uno  en  su  lugar  co- 
rrespondiente. 

7.  Ademas  de  los  libros  que  establece 
el  art.  2  de  la  lei  de  Rejistro,  se  distribui- 
rán a  los  oficiales  libros  talonarios  pai*a 
dar  los  certiílcados  i  las  licencias  a  que  se 
refieren  los  árts.  16  i  25  de  la  misma  lei,  i 
cada  hoja  de  estos  libros  llevará  también 
el  sello  de  la  Muni«!Ípalidad.  colocado  de 
manera  que  una  parte  quede  estampada 
en  el  talón. 

8.  En  los  primeros  quince  días  del  mes 
de  enero  de  cada  año  los  oficiales  del  Re-» 
jistro  darán  cumplimiento  a  las  disposi- 
ciones del  art.  6  de  la  lei,  remitiendo  al 
Juez  respectivo  los  ejemplares  B  i  C  de 
cada  libro  del  Rejistro  con  el  legajo  de  do- 
cumentos que  hubieren  formado  en  el  afK). 

El  Juez  mandará  a  la  Oficina  de  Esta- 
dística de  Santiago  el  ejemplar  marcado 
con  la  letra  C.    . 

TITULO  II 

AtriliucioneN  ■  deberent  de  Ion   tancionarios 
encarisadiiM  del  Rej¡»(ro. 

9.  Los  inspectores  a  que  se  refiere  el 
art.  17  de  la  lei  de  Rejistro  civil  depende- 
rán directamente  del  Ministerio  de  Justi- 
cia, Culto  e  Instrucción  pública,  al  cual 
corresponderá  determinar  las  épocas  en 
que  deben  practicarse  las  visitas  de  ins- 
pección . 

10.  Las  visitas  que  deben  practicar  los 
inspectores  en  cada  circunscripción  ten- 
drán por  objeto: 

1.°  Informar  los  procedimientos  de  to- 
dos los  oficiales  ajustándolos  á  las  pres- 
cripciones de  la  lei  i  de  este  Reglamento; 

2."  Informarse  por  cuantos  medios  con- 
ceptúen prudentes  de  la  conducta  ministe- 
rial de  los  oficiales  del  Rejistro; 

8.'  Examinar  los  archivos  i  recojer 
cuantos  datos  crean  conducentes  al  obje- 
to de  su  visita;  i 

4  °  Dictar  las  medidas  necesari  is  para 
remediar  los  errores  que  noten. 


11.  Se  hará  un  acta  de  cada  visita,  (jue 
firmarán  con  el  oficial  del  Rejistro  visita- 
do, en  la  que  tomarán  nota  detallada  de 
las  faltas  o  defectos  que  observaren,  así  en 
los  libros  como  en  los  espedientes  de  ma- 
trimonio, que  examinarán  uno  á  uno. 

El  oficial  de  la  circunscripción  visitada 
que  negare  alguno  de  los  hechos  referidos 
en  el  acta,  escribirá  por  sí  mismo  a  conti- 
nuación de  ella  jas  razones  en  que  funda 
su  negativa.        ' 

12.  Terminada  la  visita  de  la  circuns- 
cripción, el  inspector  remitirá  el  acta  ori- 
jinal  al  Juez  de  letras  de  quien  dependa  el 
oficial,  i  una  copia  a  la  respectiva  Corty  de 
Apelaciones. 

Pasará  un  informe  jeiieral  de  la  visita 
de  cada  departamento  al  Ministerio  de  Jus- 
ticia. 

13.  Las  circunscripciones  de  un  mismo 
departamento  se  distinguirán  unas  de  otras 
por  el  número  de  orden  que  se  les  asigna- 
rá al  fijar  sus  límites  unido  al  nombre 
jeográfico  del  lugar,  i  los  oficiales  del  Re- 
jistro, antes  de  principiar  a  ejercer  sus 
funciones,  rendirán  a  satisfacción  del  Juez 
de  letras  del  departamento  respectivo  una 
fianza  equivalente  al  valor  de  un  año  de 
sueldo. 

Ante  el  mismo  juez  prestarán  el  jura- 
mento que  exije  el  articulo  363  de  la  lei  de 
15  de  octubre  de  1875. 

14.  Los  Oficiales  del  Rejistro  civil  no 
pueden  delejrar  eii  ningún  caso  sus  fun- 
ciones ni  autorizar  en  el  Rejistro  inscrip- 
ciones en  que  ellos  mismos  sean  parte  in- 
teresada o  que  se  refieran  a  su  consorte, 
ascendientes  ó  descendientes  de  consan- 
guinidad o  afinidad. 

En  este  caso  serán  subrogados  por  el  ofi- 
cial de  la  circunscripción  mas  inmediata, 
del  mismo  departamento,  quien  actuará 
en  su  propio  Rejistro. 

15.  En  los  casos  de  ausencia,  enferme- 
dad, muerte  u  otro  impedimento  lejitimo 
del  oficial  del  Rejistro  de  una  circunscrip- 
ción, será  reemplazado  en  la  forma  que 
prescriben  los  artículos  365  i  367  de  la  lei 
de  15  de  octubre  de  1875. 

El  reemplazante  nombrado,  sea  como 
suplente,  interino  o  propietario,  formará 
inventario  de  los  libros  i  documentos  exis- 
tentes en  la  oficina  de  que  se  haga  cargo, 
i  remitirá  una  copia  de  él  al  Juez  de  letras 
respectivo  (1). 


(1)  Por  decreto  de  14  de  febrero  de  1885  se  dis- 
pone: 

«1.®  Siempre  que  por  haber  obtenido  llcencU  o 
por  cualquiera  otra  causa  los  oficiales  del  RejUtro 
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mencionan  los  números  5.®  y  7.®  del  ar- 
ticulo 22  i  el  articulo  26  de  la  leí  de  Rejis- 
tro,  hubiere  de  pedir  inscripciones  que  se 
refieran  a  diversas  personas,  bastará  un 
solo  parte  que  las  comprenda  a  todas,  in- 
dividualizando respecto  de  cada  una  las 
circunstancias  que  se  requieran  para  la 
inscripción  del  respectivo  nacimiento  o  de- 
función. 

El  oficial  hará  en  este  caso  separada- 
mente cada  inscripción,  la  que  será  firma- 
da solo  por  él  haciendo  referencia  a  la 
persona  que  firma  el  parte. 

TITtriiO    lY 

Bel  rcjifllro  tfe  lo*  lUieiBiJealofl. 

24.  En  esta  sección  del  Rejistro  debe- 
rán hacerse  las  inscripciones  determina- 
das en  los  números  l^^  2.®  i  3.®  del  artícu- 
lo 3  de  la  leí  de  Rejísvo  i  la  de  las  declara- 
ciones de  lejiíimacionXle  hijos  naturales  a 
que  se  refiere  el  número  11  del  mismo  ar- 
ticulo. 

Se  inscribirán  también  las  resoluciones 
judiciales  que  se  refieran  a  inscripciones 
en  el  libro  de  los  nacimientos. 

25.  La  inscripción  del  nacimiento  es- 
presará, ademas  de  las  circunstancias  exi- 
jidas  en  el  art.  7  de  la  lei,  las  siguientes; 

1/  La  hora,  dia,  mes,  año  i  lugar  del 
nacimiento; 

2.*    El  sexo  del  recien  nacido; 

3.*  El  nombre  que  se  le  haya  puesto  o 
se  le  haya  de  poner  según  indicación  de 
quien  lo  presentare; 

4.*  Los  nombres,  apellidos,  nacionali- 
dad, domicilio  i  profesión  u  oficio  de  los 
padres,  si  el  recien  nacido  fuere  hijo  lejí- 
timo,  i  se  pidiere  su  inscripción  como  tal. 

Si  se  pidiere  la  inscripción  del  recien 
nacido  como  hijo  ilejitimo  o  de  padres  no 
conocidos,   no  se  espresará  quién  sea  el 

Í)adre  ni  ^uién  sea  la  madre.  Pero  se  hará 
a  enunciación  si  la  persona  que  se  atri- 
buye la  paternidad  o  maternidad,  pide 
personalmente  o  por  medio  de  apoderado 
constituido  en  forma  legal,  que  se  inscri- 
ba su  nombro. 

Respecto  a  los  recién  nacidos  abandona- 
dos o  espósitos,  se  espresará  la  hora,  dia, 
raes,  año  i  lugar  en  que  el  niño  hubiere 
sido  hallado  o  espuesto,  su  edad  aparente, 
las  señas  particulares  o  defectos  de  con- 
formación que  lo  distingan,  así  como  los 
documentos  u  objetos  que  sobre  él  se  hu- 
bieren encontrado  i  que  puedan  servir 
para  la  futura  identificación  de  su  per- 
sona. 
Se  espresará,  si  la  inscripción  se  hace 


con  presentación  individual  del  recien  na- 
cido o  en  virtud  de  parte  verl>al  o  escrito, 
quién  sea  la  persoaa  qne  haga  |la  presen- 
tación i  motivo  por  el  cual  esté  obligado  a 
hacerla,  según  el  art.  22  de  la  leí. 

26.  Cuando  se  presentaren  dos  niños 
jemelos,  se  hará  una  inscripción  para  cada 
uno  de  ellos,  indicando  con  precisión  i 
exactitud  la  hora  del  nacimiento  de  cada 
uno  si  fuere  conocida,  i  en  caso  contrario 
la  circunstancia  de  no  serlo. 

En  cada  inscripción  se  anotará  el  nom- 
bre del  otro  jemelo,  haciendo  referencia  al 
número  que  haya  correspondido  a  su  ins- 
cripción 1  espresando  cuál  de  los  dos  hiiya 
nacido  primero. 

27.  Los  que  solicitaren  verbalmen te  o 
por  escrito  la  inscripción  de  un  recien  na- 
cido, están  obligados  a  hacer  las  declara- 
ciones enunciadas  en  el  artículo  2.5  de  este 
Reglamento,  ademas  de  las  que  prescribe 
el  artículo  7  de  la  leí,  i  a  comprobar  su 
identidad  personal  si  no  son  conocidos  del 
oficial. 

TITIJIiO    W 

De  la  eelebraeioB  del  matrimoBio. 

28.  La  manifestación  escrita  que  se 
haga  en  virtud  del  art.  9  de  la  leí  de  10  de 
enero  de  1884  por  ios  que  intentaren  con- 
traer matrimonio,  deberá  presentarse  en 
papel  simple,  pero  de  hilo,  i  contendrá, 
ademas  de  las  circunstancias  exijidas  por 
el  artículo  aludido,  la  enunciación  escrita 
en  letras  del  lugar  i  de  la  fecha  en  que  se 
haga. 

Será  firmada  de  puño  i  letra  de  los  soli- 
citantes, no  debiendo  admitirse  la  que  no 
tenga  esta  coadicion. 

29.  La  manifestación  verbal  a  que  se 
refiere  el  artículo  10  de  la  lei  de  Matrimo- 
nio Civil,  puede  ser  hecha  fuera  de  la  ofi- 
cina en  la  forma  establecí  ia,  estando  pre- 
sentes uno  i  otro  contrayente;  i  en  todo 
caso  el  acta  que  se  levante  contendrá  las 
enunciaciones  espresadas  en  dicho  articulo 
i  en  el  anterior. 

30  Inmediatamente  que  se  reciba  la 
manifestación  escrita  o  que  se  firme  el 
acta  de  la  verbal,  el  oficial  decretará  que 
se  reciba  la  información  ofrecida,  seña- 
lando dia  i  hora  para  el  examen  de  los 
testigos,  si  éstos  no  estuvieren  presentes  i 
prontos  a  declarar. 

31.  Los  testigos  que  hayan  de  rendir 
esa  información,  prestarán  sus  declara- 
ciones uno  después  de  otro  i  separada- 
mente ante  el  oficial,  quien,  después  de 
juramentarlos  en  legal  forma,  preguntará 


—,.'<-  T.  -rrr,j-.|vp*""    1 


352 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS   Y  JURÍDICAS 


Inmediatamente  él  ofíciai  pondrá  al 
mápjen  del  acta  respectiva  constancia  de 
haber  hecho  la  inscripción. 

40.  Cuando  se  haga  la  inscripción  de 
una  sentencia  que  declare  la  nulidad  de  un 
matrimonio  o  que  decrete  el  divorcio  de 
los  cónyujes,  se  pondrán  notas  marjinales 
de  mutua  referencia  en  esta  inscripción  i 
en  la  del  matrimonio  respectivo  en  esta 
forma:  oéase  la  inscripción  número,.,  co- 
rriente a  fojas...  de  este  libro  o  del  libro 
del  año.., 

TITULO  ¥11 

Del  Rejmtro  «le  la«  defuncioneif. 

41.  En  esta  sección  del  Rejistro  debe- 
rán hacerse  constar  las  inscripciones  a  que 
se  refieren  los  números  8.**,  9.°  y  10  i  la 
segunda  parte  del  núra.  11  del  art.  3  de  la 
lei  de  Rejistro,  i  las  resoluciones  judiciales 
que  se  reíierau  a  inscripciones  de  defun- 
ción. 

42.  La  inscripción  de  la  defunción  es- 
presará, ademas  de  las  circunstancias  exi- 
jidas  en  el  art.  7  de  la  lei,  las  siguientes: 

1.*  El  nombre,  apellidos,  estado,  pro- 
fesión u  oficio,  domicilio,  nacionalidad  i 
edad  efectiva  o  aproximada  del  difunto; 

2.*  El  nombre  i  apellido  de  su  cónyuje 
si  lo  tuviere  i  el  de  sus  padres,  si  legal- 
mente  pudieren  ser  designados; 

3."  La  hora  i  el  dia  del  fallecimiento,  si 
constaren,  o  en  otro  caso  las  que  se  consi- 
deren probables; 

4.*  La  clase  de  enfermedad  o  la  causa 
que  haya  producido  la  muerte,  si  fuere  co- 
nocida; 

5.*  El  cementerio  en  que  se  haya  de 
dar  sepultura  al  cadáver. 

En  los  casos  en  que  se  haga  la  inscrip- 
ción por  pedido  de  la  autoridad  de  policia, 
de  un  cadáver  que  no  soa  reclamado  por 
nadie  o  de  una  persona  desconocida,  se 
espresará  el  lugar  en  que  se  haya  encontra- 
do, las  señales  que  puedan  hacerlo  cono- 
cer o  identificar  i  las  circunstancias  com- 
prendidas en  los  números  3.**,  4.°  i  5.°  de 
eí-te  articulo. 

43.  El  oficial  tomará  la  determina- 
ción de  las  circunstancias  espresadas  en 
el  artículo  anterior  del  certificado  espedi- 
dido  por  el  módico  encargado  de  compro- 
bar las  defunciones  o  que  haya  asistido  al 
difunto  en  su  últimaenfermedad. 

A  falta  de  este  certificado,  deberá  ha- 
cérsele constar  dichas  circunstancias  por 
la  información  rendida  ante  cualquier  juez 
de  distrito  o  juez  de  aubdelegación  de  la 
localidad  en  que  haya  tenido  lugar  la  de- 


función, o  presentando  dos  testigos  de  los 
que  enuncia  el  articulo  27  de  la  leí,  los 
que  examinará  el  oficial  por  si  mismo,  ha- 
ciendo constar  en  la  inscripción  el  nombre 
de  los  testigos  i  firmando  con  ellos. 

44.  La  licencia  que  espida  el  oficial 
inmediatamente  después  de  hecha  la  ins- 
cripción, deberá  espresar  la  hora  desde 
la  cual  puede  hacerse  la  sepultación  i  el 
cementerio  en  que  debe  verificarse,  dejan- 
do csnstancia,  en  el  talón  respectivo  del  li- 
bro de  licencias,  de  las  circunstancias  in- 
dicadas. 

Para  designar  el  cementerio  se  estará  a 
lo  prevenido  en  las  disposiciones  vijentes. 

45.  Cuando  se  hubiere  de  hacer  la 
sepultación  en  un  cementerio  distinto  del 
que  corresponda  a  la  circunscripción  en 
que  hubiere  ocurrido  la  defunción,  el 
oficial  espedirá  la  licencia  en  vista  del  de- 
creto de  la  autoridad  administrativa  que 
autorice  la  traslación  del  cadáver. 

El  oficial  de  la  circunscripción  en  que 
estuviere  el  cementerio  á  que  se  destine, 
espedirá  nuevamente  licencia  de  sepulta- 
ción haciendo  previamente  en  su  Rejistro 
inscripción  de  la  licencia  primitiva  i  del 
decreto  de  la  autoridad  administrativa  que 
insertará. 

TITULO  VIII 

De  lo»  eertiflcadiMi 

46.  Loi  oficiales  del  Rejistro  están 
obligados  a  espedir  certificados  de  las  ins- 
cripciones que  existan  en  sus  libros,  i  lo 
espedirán  en  las  hojas  del  libro  talona- 
rio que  se  les  respartirá  al  efecto,  dejando 
constancia  en  el  talón  de  la  persona  que 
pida  el  certificado  i  de  la  inscripción  a  que 
se  refiera. 

47.  No  espedirán  copia  de  los  docu- 
mentos que  obren  en  la  oficina  del  Re- 
gistro ó  copia  integra  de  una  inscripción, 
sino  por  petición  espresa  del  interesado,  i 
la  copia  se  dará  en  papel  sellado  de  terce- 
ra clase. 

DISPOSICIOiNES    JENERALES 

48.  Todas  las  inscripciones,  anota- 
ciones, actas,  certificados  i  licencias  que 
tengan  que  espedir  los  oficiales,  se  ajusta- 
ran a  los  modelos  respectivos  que  se  acom- 
pañan en  este  Reglamento, 

49.  Este  Reglamento  comenzará  á  re- 
gir desde  el  1.®  de  enero  de  1885. 
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guido  jurisconsulto,  que  se  ha  ocupado 
asiduamente  de  ella  por  espacio  de  algunos 
años.  Esa  misma  lei  ordíenó  que,  con- 
cluido cada  proyecto  i  revisado  por  una 
comisión  especial,  se  sometiera  ala  apro- 
bación del  Congreso;  i  cumpliendo  con  es- 
te deber,  tengo  la  satisfacción  de  presen- 
taros el  adjunto  proyecto,  tal  como  ha 
quedado  después  de  las  prolijas  revisiones 
que  de  él  se  nan  hecho  Faso  ahora  á  da- 
ros  cuenta  de  las  nuevas  instituciones  in- 
troducidas en  nuestra  lejislacion  comer- 
cial i  de  las  reformas  que  en  ella  se  han 
realizado. 

Bajo  el  epígrafe  Disposiciones  jenerale9 
se  han  establecido  ciertas  reglas  que  do- 
minan todas  las  materias  del  Código  i  que 
no  era  posible  consignar  en  ninguno  de 
los  títulos  que  lo  componen,  sin  alterar  el 
sistema  i  método  de  su  redacción.  Algunas 
de  estas  reglas  determinan  los  limites  del 
imperio  del  Código,  i  autorizan  la  aplica- 
ción de  la  lei  común  i  de  la  costumbre  en 
los  casos  en  que  la  primera  se  encuentre 
deficiente.  Los  numerosos  requisitos  que 
la  costumbre  debe  tener  para  asumir  el 
carácter  de  lei  supletoria,  i  la  naturaleza 
de  la  prueba  con  que  debe  ser  acreditada 
en  juicio,  remueven  los  inconvenientes  de 
la  incertidumbre  i  vacilación  de  la  lei  no 
escrita,  i  nos  permiten  mirar  sin  recelo  la 
libertad  en  que  queda  el  comercio  para  in- 
troducir nuevos  usos  dentro  del  círculo  de 
lo  honesto  i  lo  lícito. 

Entre  las  disposiciones  jenerales  se  en- 
cuentra también  la  que  trata  de  los  actos 
de  comercio  que,  a  mas  de  constituirla 
materia  especial  dd  Código,  ofrecen  la  ba- 
se más  amplia  i  .segura  de  la  jurisdicción 
mercantil;  i  mediante  la  colocación  que  se 
les  ha  dado,  se  lia  evitado  la  justa  critica 
dirijida  a  los  códigos  que  han  reservado  la 
importante  noción  de  esos  actos  para  la  lei 
que  reglaméntala  competencia  de  los  juz- 
gados de  comercio.  El  proyecto  ha  huido 
del  peligro  de  las  deh'niciones  puramente 
teóricas,  i  en  vez  de  definir  los  actos  de 
comercio,  los  ha  deacrito  prácticamente, 
enumerándolos  con  ci  debido  orden,  pre- 
cisión y  claridad. 

El  libro  I  del  proyecto  trata  de  los  co- 
merciantes i  de  los  ajenies  ausiliares  del 
comercio. 

En  el  título  1  se  define  con  precisión  la 
persona  a  quien  la  lei  atribuye  la  calidad 
de  comerciante.  Se  determinan  del  mismo 
modo  las  condiciones  que  habilitan  a  los 
menores  de  edad  i  a  las  mujeres  casadas 
para  comerciar;  s-o  detallan  los  derechos 
especiales  que  confiere  a  estas  personas  la 


profesión  del  comercio;  i  para  evitar  el 
fraude  í  las  funestas  decepciones  qiie  él 
produce,  se  manda  abrir  un  rejistro  en  la 
cabecera  de  cada  departamento  para  que 
se  inscriban  en  él  todos  los  documentos 
que  impongan  al  comerciante  alguna  res- 
ponsabilidad, en  especie  o  cantidad,  a  fa- 
vor de  su  mujer,  hijos  o  pupilos.  Esta  ins- 
cripción se  estiende  a  las  escrituras  de  so- 
ciedad que  los  comerciantes  celebren  i  a 
los  poderes  que  otorguen  a  sus  factores 
o  dependientes,  con  el  fin  de  facilitar  a  los 
contratantes  el  conocimiento  de  su  respec- 
tiva  personalidad,  i  alejar  en  lo  posible  el 
engaño  en  un  punto  que  ordinariamente 
decide  de  la  subsistencia  de  las  conven- 
ciones. 

Las  obligaciones  que  impone  la  proftv 
sion  del  comercio  constituyen  la  materia 
del  segundo  título.  En  ól  se  tija  el  número 
de  libros  que  debe  llevar  todo  comerciante 
para  el  buen  arreglo  de  su  contabilidad, 
conocimiento  de  su  verdadera  situación  i 
justificación  de  sus  procedimientos  profe- 
sionales en  caso  de  quiebra,  se  determina 
también  la  fe  debida  a  ios  libros  de  comer- 
cio en  las  cuestiones  entre  comerciantes;  i 
atendida  la  gravedad  e  importancia  de  la 
materia,  se  adoptan  varias  disposiciones 
aue  mejoran  considerablemente  esta  parte 
de  nuestra  lejislacion  mercantil.  El  pro- 
yecto considera  la  contabilidad  como  el  t  s- 
pejo  en  que  se  refleja  vivamente  la  con- 
ducta del  comerciante,  el  alma  del  comer- 
cio de  buena  fe,  i  el  medio  mas  adecuado 
que  puede  emplear  el  iejislador  para  im- 
pedir las  maquinaciones  dolosas  en  los  ca- 
sos de  quiebra,  i  asegurar  el  castigo  de  las 
que  resulten  fraudulentas  o  culpables;  i 
colocado  en  este  punto  de  vista,  dicta  pre- 
ceptos oportunos  para  garantir  la  regula- 
ridad i  pureza  de  la  teneduría  i  hacer  efec- 
tivas las  responsabilidades  que  impone  al 
comerciante  que  no  lleva  libros,  que  los 
lleva  sin  sujetarse  al  sistema  establecido,  o 
que  los  sustrae  a  la  severa  inspección  de  la 
justicia  mercantil. 

La  obligación  de  llevar  libros  se  limita, 
respecto  del  comerciante  por  menor,  a  la 
teneduría  de  uno  solo;  i  para  facilitar  el 
conocimiento  de  las  personas  a  quienes  la 
leí  reputa  como  tales,  el  Proyecto  define  el 
comercio  al  menudeo  con  mas  sencillez  i 
exaíítitud  que  la  resolución  de  10  de  febre- 
ro de  1753  i  e!  art.  63  del  Reglamento  de 
1813. 

El  comercio  se  ha  mostrado  siempre 
justamente  celoso  de  la  reserva  de  sus  li- 
bros; i  respetándose  los  motivos  de  conve- 
niencia i  equidad  que  lejítiman  ese  dere- 
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"designan  las  especialidades  de  la  prueba 
-«n  materia  mercantil. 

Bn  este  mismo  titulo  se  trata  de  un  asun» 
to  tan  difícil  como  importante,  omitido  en 
lá  Ordenanza  i  aun  en  el  Código  cítíI.  Fre- 
cuentemente ocurre  la  necesidad  de  fíjar 
el  momento  i  el  lu^r  en  que  las  propues- 
tas verbales  o  escritas  asumen  el  carácter 
de  contratos  perfectos  i  careciendo  de  re- 
glas claras  i  precisas  que  dirijan  el  juicio 
Jel  jurisconsulto  e  ilustren  la  conciencia  del 
majístrado,  es  indispensable  invocar  las 
opiniones  acomodaticias  e  inseguras  de  los 
autores  que  han  examinado  con  mas  o  me- 
nos profundidad  esos  puntos.  Para  obviar 
dificultades  de  tanta  trascendencia,  el 
Proyecto  ha  dado  soluciones  satisfactorias 
á  las  cuestiones  principales  é  incidentes 
<]ue  ofrece  la  materia:  i  de  este  modo  ha 
llenado  un  sensible  vacio  en  nuestra  lejís- 
lacion  comercial  i  civil. 

£1  Proyecto  reglamenta  la  compra.venta 
mercantil  de  acuerdo  con  los  principios 
escepcionales  que  establece  la  jurispru- 
dencia i  el  derecho  comercial  de  las  nacio- 
nes mas  cultas.  Ni  era  posible  someter  este 
contrato  constitutivo  del  comercio  a  las 
prescripciones  del  Código  civil,  porque 
prescindiendo  de  que  ellas  se  refieren  prin- 
cipalmente a  la  venta  de  bienes  ínmueol es, 
hai  profundas  diferencias  entre  la  com- 
praventa civil  i  la  mercantil,  que  las  hacen 
inaplicables  en  materia  comercial. 

El  objeto  inmediato  i  directo  de  la  com- 
praventa civil,  aunque  verse  sobre  cosas 
muebles,  es  el  uso  o  consumo  privativo  del 
adquirente;  el  de  la  compraventa  mercan- 
til es  la  consecución  de  una  ganancia,  me- 
diante la  reventa  o  el  alquiler  del  mero 
uso  de  la  cosa  comprada.  La  primera  es 
ordinariamente  pura;  la  segunda  es  con- 
dicional, puesto  qqe  t)ajo  algún  respecto 
lleva  una  condición  tácita,  susp^siva  o 
resolutoria,  salvo  que  el  contrato  se  cele- 
bre entre  presentes  i  sobre  una  cosa  tam- 
bién presente  que  se  entrega  en  el  acto;  i 
difiriendo  ambas  ventas  en  sus  fines  i  cali- 
dades, era  de  todo  punto  indispensable 
que  el  Proyecto  adoptara  reglas  peculia- 
res a  la  compraventa  mercantil,  para  faci- 
litar las  transacciones,  asegurar  sus  efec- 
tos contra  los  cálculos  del  fraude,  i  promo- 
ver por  estos  medios  la  rápida  circulación 
de  la  mercadería. 

Al  tratar  de  la  cesión  de  créditos  mer- 
cantiles el  Proyecto  no  se  limita  a  indicar 
el  modo  de  trasferir  los  documentos  de 
créditos  i  los  efectos  públicos,  sino  que  se 
avanza  a  suplir  el  silencio  del  Código  acer- 
<ia  de  dos  puntos  de  no  pequeña  importan- 


cia en  esta  materia  de  un  uso  tan  frecuen- 
te como  necesario  a  la  rapidez  de  las  tran- 
sacciones. El  ordena  que  la  notificación  de 
la  cesión  de  créditos  no  endosables  se  baga 
por  un  ministro  de  fe  pública;  señala  un 
plazo  para  que  el  deudor  oponga  las  esoep- 
cíones  latentes;  declara  aue  las  resultan- 
tes del  título  cedido  pueaen  ser  opuestas 
al  cesionario  en  la  misma  forma  que  pue- 
den serlo  al  cedente;  i  seguramente  que 
tan  oportunas  disposiciones  cortarán  la 
reaparición  de  las  cuestiones  a  que  ha  dado 
lugar  la  falta  de  reglas  claras  i  directas 
acerca  de  los  puntos  enunciados. 

En  el  capítulo  «de  las  comisiones  entre 
mercaderes»  nuestra  Ordenanza  consigna 
algunaé  disposiciones  referentes  al  tras- 
porte por  tierra,  i  aun  el  Código  civil  se 
ocupa  de  él  en  el  1 10  del  título  del  arren*- 
damiento.  Con  tooo,  siendo  notoriamente 
insuficientes  las  prescripciones  que  los 
dichos  códigos  contienen  para  el  réjimen 
de  esta  industria,  atendido  el  sorprenden- 
te desarrollo  que  ha  tenido  en  los  últimos 
años,  se  ha  creído  conveniente  darles  todo 
el  desenvolvimiento  i  ensanche  que  exijen 
las  nacientes  necesidades  del  comercio. 

El  titulo  y  del  libro  II  que  traU  del  tras- 
porte por  tierra,  lagos^^  canales  i  ríos  nave- 
gables, ha  sido  redactado  bajo  la  influen- 
cia de  aquella  idea;  i  para  realizarla  en  to- 
da su  ostensión,  el  Proyecto  define  el  tras- 
porte; establece  reglas  comunes  a  las  em- 
presas particulares  o  públicas  de  conduc- 
ción; enumera  las  cosas  que  debe  espresar 
la  carta  de  porte;  detalla  los  derechos, 
obligaciones  y  responsabilidades  del  por- 
teador, cargador  i  consignatario;  i  en  una 
palabra,  prevé  i  resuelve  los  casos  que  con 
rrecuencia  ponen  en  conflicto  los  intereses 
de  los  contratantes. 

Pasadas  veinte  í  cuatro  horas  desde  la 
entrega,  el  Proyecto  autoriza  al  porteador 
para  cobrar  el  porte  convenido  i  las  espen- 
sas  hechas  en  la  conservación  de  las  mer- 
caderías porteadas;  i  no  obteniendo  el  pa- 
go, le  autoriza  también  para  solicitar  la 
venta  de  ellas  en  martillo  i  pagarse  prefe- 
rentemente con  su  producto  en  virtud  del 
privilejio  que  le  concede  sobre  todos  los 
objetos  que  compone  la  carga.  En  este 
punto  el  Proyecto  se  separa  del  Código  ci- 
vil, porque  desapareciendo  por  la  entrega 
de  la  carga  la  retención  que  él  concede, 
este  derecho  no  proporciona  al  porteador 
una  garantía  seria  i  eficaz.  Con  todo,  de- 
seando conciliar  en  lo  posible  el  interés  de 
los  caradores  con  los  derechos  del  por  - 
teador  i  evitar  que  el  amago  del  privilejio 
sea  un  obstáculo  a  la  libre  i  franca  circu- 
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socios  liquidadores  i  las  de  los  socios  en- 
tre si. 

La  leí  de  8  de  noviembre  de  1854  sobre 
sociedades  anónimas  ha  sido  incorporada 
en  el  Proyecto  con  las  supresiones  que  ha- 
cia inevitables  el  hecho  mismo  de  su  in- 
corporación, las  agregaciones  conducentes 
a  la  perfección  del  sistema  adoptado  en 
ellas,  i  ciertas  modificaciones  de  mero  or- 
den i  redacción.  La  conveniencia  de  esta 
leí  tiene  a  su  favor  la  práctica  de  algunos 
afios,  i  se  ha  creido  prudente  mantener  su 
letra  i  espíritu  en  toda  su  integridad. 

El  Código  civil  establece  los  dos  princi- 
pios fundamentales  de  la  comandita  simple; 
pero  no  bastando  ellos  para  remover  las 
dudas  que  ocurren  en  la  práctica,  se  ha 
juzgado,  absolutamente  necesario  regla- 
mentar su  aplicación,  i  añadir  algunas  dis- 
posiciones que  complementen  el  rójimen 
de  esa  sociedad. 

Para  cumplir  este  designio,  el  Proyecto 
estiende  la  solídariedad  al  comandatario 
que  tolera  la  inserción  de  su  nombre  en  la 
razón  social;  designa  las  cosas  que  no  pue- 
de llevar  a  la  sociedad  por  vía  de  capital: 
le  confiere  derecho  para  exijir  a  los  socios 
jestores  la  devolución  de  las  cantidades  es- 
cedentes  de  su  aporte  que  hubiere  pagado 
a  los  acreedores  sociales  por  haberse  mez- 
clado en  la  administración  o  tolerado  la 
enunciada  inserción;  describe  los  actos 
que  puede  ejecutar  sin  perder  su  carácter 
i  exenciones:  i  últimamente,  cierra  el  pá- 
rrafo relativo  a  la  comandita  simple,  de- 
clarando que  en  caso  de  duda  la  sociedad 
se  reputa  colectiva.  Confio  en  que  estas 
disposiciones  impedirán  la  renovación  de 
las  cuestiones  a  que  dan  sobrado  mérito 
los  principios  de  la  comandita  simple,  por 
falta  del  conveniente  desarrollo  en  sus  más 
frecuentes  aplicaciones. 

Por  lo  que  hace  a  la  comandita  por  ac- 
ciones, tan  jeneralizada  en  Francia,  me 
bastará  anunciaros  que  el  Proyecto  ha  aco- 
jido  con  las  modificaciones  necesarias  la 
lei  promulgada  en  aquella  nación  el  23  de 
julio  de  1866.  Fruto  de  una  larga  espe- 
riencia  i  de  las  meditaciones  de  muchos 
años,  esa  lei  nos  ofrece  sobradas  garantías 
de  conveniencia  i  acierto  en  sus  disposi- 
ciones: i  no  dudo  que  ella  producirá  en  el 
pais  todos  los  beneficios  que  promete  esa 
sociedad  que,  reuniendo  a  la  vez  las  ven- 
tajas de  la  saciedad  colectiva  i  de  la  anó- 
nima, abre  un  vasto  campo  a  las  aplica- 
ciones del  fecundo  principio  de  asociación. 
El  titulo  VIII  del  libro  que  revisamos 
trata  «del  seguro  en  jeneral  i  del  terrestre 
en  particular»;  i  en  su   primera  parte  se 


describe  el  seguro  en  abstracto,  se  definen 
las  palabras  de  mas  frecuente  uso  en  la 
materia,  i  se  esponen,  con  la  distinción 
que  exige  su  novedad  entre  nosotros,  los 
principios  comunes  al  seguro  terrestre  i 
naaritimo,  siguiendo  ia  huella  de  la  lejisla- 
cion  de  las  naciones  que  por  mucho  tiem- 
po han  practicado  ese  contrato,  que  pro- 
porciona ^  la  propiedad  civil  i  comercial 
ventajas  verdaderamente  inapreciables. 

La  segunda  parte  de  este  título  se  con- 
creta a  los  seguros  terrestres.  Después  de 
dividirlos  en  «mutuos;^  i  «a  prima»,  el  Pro- 
yecto designa  ios  objetos  sobre  que  versan 
ordinariamente;  declara  qile  la  dejacioa 
de  la  cosa  asegurada  i  la  rescisión  por  la 
inera  voluntad  del  asegurado  son  inadmi- 
sibles en  el  seguro  terrestre,  salvo  en  el 
de  trasporte;  señala  el  plazo  de  cinco  años 
para  la  estincion  de  las  acciones  que  pro- 
duce ese  contrato;  i  concluye  fijando  las 
reglas  peculiares  del  seguro  ele  vida,  con- 
tra incendios,  de  los  productos  de  la  agri- 
cultura i  de  trasportes  por  tierra. 

La  estension  del  titulo  VIlí  no  me  per- 
mite ofreceros  el  resumen  de  las  numero- 
sas disposiciones  que  él  contiene;  pero  bas- 
tará a  excitar  vuestra  atención  el  conoci- 
miento de  que  muchas  de  las  naciones  eu- 
ropeas carecen  hasta  hoi  de  leyes  sobre 
esta  importante  materia,  i  que  ella  es  com- 
pletamente nueva  en  el  pais. 

El  contrato  de  que  habla  el  titulo  IX, 
conocido  bajo  la  denominación  de  «cuenta 
corriente»,  rinde  al  comercio  servicios  de 
la  mayor  importancia,  tacilitando  a  las 
partes  un  medio  cómodo  para  la  realiza- 
ción de  sus  respectivos  créditos  y  merca- 
derías, sin  los  riesgos  i  costos  que  ella  de- 
manda ordinariamente.  Este  contrato  no 
ha  sido  incorporado  hasta  el  dia  en  ningu- 
no de  los  códigos  mercantiles  que  conoce- 
mos; pero  teniendo  una  existencia  propia 
i  bien  caracterizada  en  los  usos  del  comer- 
cio, se  ha  considerado  oportuno  darle  lu- 
gar en  el  Proyecto,  i  compilar  los  princi- 
pios que  lo  gobiernan  en  la  jurisprudencia 
I  en  la  practica  de  los  comerciantes  enten- 
didos. 

Consecuente  con  este  propósito,  el  Pro- 
yecto describe  la  cuenta  corriente  con  to- 
da la  claridad  necesaria  para  distinguirla 
de  la  cuenta  de  jestion;  indica  las  cosas 
que  constituyen  su  naturaleza  jurídica;  de- 
clara la  novación  que  produce  la  admisión 
en  cuenta  corrientede  valores  precedente- 
mente debidos;  prohibe  imputar  los  recibi- 
dos al  pago  de  un  determinado  articulo 
de  la  cuenta;  enuncia  los  efectos  del 
ajuste  final,  i  el  carácter  del  saldoi  permí^ 
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gio,  me  impiden  desempeñar  ese  trabajo, 
in  embargo,  consecuente  con  el  plan  que 
me  he  propuesto^  haré  una  líiera  reseña  de 
aquellas  que  por  su  novedad,  o  por  algún 
otro  motivo  especial,  puedan  merecer  vues- 
tra consideración. 

El  titulo  1  de  aquel  libro  habla  «de  las 
naves  i  de  los  propietarios  i  copropieta- 
rios de  ellasM. 

En  el  párrafo  1  de  este  titulo  se  esplíca 
el  alcance  le^l  de  las  palabras  «nave»  i 
«aparejos»;  i  para  evitar  el  error  a  que 

f>udieran  inducir  ciertas  enunciaciones  de 
a  Ordenanza  i  del  Código  civil  acerca  de 
la  naturaleza  jurídica  de  las  naves»  el  Pro- 

Ífecto  las  declara  muebles,  sin  perjuicio  de 
as  modifícaciones  que  introduce  en  la  con- 
dición legal  de  las  mismas. 

En  consecuencia  el  Provecto  afecta  la 
nave  al  pago  de  las  deudas  comunes  i  pri- 
vilejiadas  del  propietario;  confíere  a  los 
acreedores  el  derecho  de  perseguirla  en 
poder  de  terceros,  mientras  dura  su  res- 
ponsabilidad; introduce  una  forma  espe- 
cial para  la  venta  judicial,  teniendo  en  vis- 
ta la  inñuencia  que  puede  ejercer  ese  va- 
lioso mueble  en  el  crédito  del  dueño;  exije 
escritura  publica  para  acreditar  la  venta 

Ítrivada  contra  terceros;  detalla  los  crédi- 
us  privilegiados  i  determina  la  naturaleza 
de  la  prueba  con  que  deben  ser  justiiica- 
dos;  i  finalmente,  fija  el  tiempo  que  debe 
trascurrir  para  adquirir  por  prescripción 
el  dominio  de  la  nave. 

El  párrafo  2  regla  los  derechos,  obliga- 
ciones i  responsabilidades  de  los  propieta- 
rios i  copropietarios  de  la  nave.  Ellos  pue- 
den administrarla,  teniendo  aptitud  para 
comerciar;  pero  careciendo  de  ella,  están 
obli^dos  a  nombrar  una  persona  que  la 
administre  por  cuenta  de  la  comunidad 
con  las  facultades  propias  del  naviero.  Su- 
puesta la  existencia  de  la  administración 
colectiva  de  ios  condueños,  el  Proyecto 
prevé  los  frecuentes  conñictos  que  ocurren 
entre  ellos  sobre  armamento,  equipo,  apro- 
visionamiento ,  fletamento ,  reparación , 
venta  voluntaría,  nombramiento  de  capi- 
tán i  otros  objetos;  i  a  nuestro  juicio,  él 
adopta  las  providencias  mas  conducentes 
para  prevenirlos  o  resolverlos  en  el  senti- 
do mas  equitativo  i  conforme  al  derecho  i 
conveniencia  de  todos  los  co-participes. 

El  título  II  trata  «de  las  personas  que  in- 
tervienen en  el  comercio  marítimo». 

El  párrafo  1  de  este  titulo  nos  da  a  co- 
nocer el  carácter  legal  del  naviero  o  ar- 
mador, sus  atribuciones,  obligaciones  i 
responsabilidades  provenientes  de  los  con- 
tratos del  capitán,  i  de  los  hechos  ilícitos 


del  mismo  i  de  los  hombres  de  mar,  bien 
constituyan  un  delito  o  cuasi  delito,  bien 
importen  una  mera  culpa.  En  el  interés  de 
nuestra  navegación,  icón  el  fin  de  estimu- 
lar los  armamentos  comerciales,  el  Pro- 
Í recto  faculta  al  naviero  para  libertarse  de 
as  responsabilidades  espresadas  atiando- 
nando  la  nave  i  los  fletes  percibidos  o  por 
percibir  en  razón  del  viaje  de  que  ellos 
provengan,  i  para  caracterizar  convenien- 
temente el  abandono,  determina  sus  lími- 
tes, los  efectos  que  produce,  la  solemnidad 
con  que  debe  hacerse  i  el  modo  como  de- 
ben proceder  a  acordarlo  los  copropieta- 
rios de  la  nave,  cuando  desempeñan  las 
funciones  del  naviero. 

El  párrafo  2  se  ocupa  con  la  debida  de- 
tención del  capitán,  persona  que  desempe- 
ña el  principal  papel  en  la  realización  del 
contrato  constitutivo  del  comercio  maríti- 
mo. El  Proyecto  confíere  al  capitán  el  tri- 
ple carácter  de  delegado  de  la  autoridad 
Kública  para  la  conservación  del  orden  en 
i  nave,  de  factor  del  naviero  en  lo  relati- 
vo al  interés  de  la  misma  i  de  representan- 
te de  los  cargadores  en  todo  lo  concernien- 
te a  la  carg^  i  al  resultado  de  la  espedi- 
cion  y  designa  las  condiciones  de  edad  i 
sufíciencia  que  debe  reunir  el  que  preten- 
da desempeñar  el  cargo  de  tal  en  una  na- 
ve de  comercio.  Considerándolo  en  segui- 
da en  las  diversas  situaciones  en  que  lo 
coloca  la  naturaleza  de  su  oficio,  el  Pro- 
yecto describe  sus  atribuciones:  especifica 
con  la  prolijidad  i  distinción  necesarias  las 
obligaciones  que  pesan  sobre  él  en  cada 
una  de  esas  situaciones;  detalla  los  actos 
aue  le  están  prohibidos,  i  últimamente,  le 
aeclara  civilmente  responsable  aun  de  la 
culpa  leve  que  cometa  en  el  ejercicio  de  su 
oficio  i  de  los  hurtos  de  la  tripulación, 
fijando  al  mismo  tiempo  la  época  en  que 
principia  i  concluye  esta  responsabilidad 
respecto  del  naviero  i  cargadores. 

En  cuanto  a  las  disposiciones  consigna- 
das en  los  párrafos  H,  4  i  5  con  que  termi- 
na el  título  II,  basta  anunciaros  que  todas 
ellas  se  encaminan  a  determinar  las  fun- 
ciones, obligaciones  i  responsabilidades 
del  piloto,  contramaestre  i  sobrecargos. 

A  pesar  de  que  el  capitulo  24  de  nuestra 
Ordenanza  trata  de  las  mismas  personas 
que  el  Projecto  denomina  «hombres  de 
mar»,  el  titulo  III  del  libro  III,  que  se  ocu- 
pa de  los  contratos  de  estas  personas,  debe 
ser  considerado  como  una  obra  verdade- 
ramente nueva  por  su  fondo  i  su  forma. 
Faltaban  en  nuestra  lejislacion  mercantil 
disposiciones  que  reglaran  los  ajustes  de  la 
tripulación,  tomando  en  cuenta  que  los  in- 
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abusando  de  la  confianza  del  comercio,  ' 
buscan  la  riqueza  en  el  despojo  de    los 
que  se   la  han  dispensado    imprudente- 
mente. 

Por  fortuna,  el  Proyecto  ha  acojido,  con 
\9Lsi  modifícacíones  necesarias,  la  iei  fran- 
cesa de  8  de  junio  de  1838,  que  reformó  el 
libro  III  del  Código  del  Comercio,  aprove- 
chando las  luces  que  habían  acumulado  la 
esperiencia  de  treinta  años,  las  discusio- 
nes del  foro  i  las  meditaciones  de  los  juris- 
consultos mas  eminentes;  i  tan  recomen- 
dables antecedentes  me  dan  mérito  para 
eá(^erar  que  la  íiel  aplicación  de  las  dispo- 
siciones que  aquél  contiene  disminuirá,  el 
número  de  las  quiebras,  dificultando  el 
buen  éxito  de  las  maquinaciones  dolosas 
que,  a  la  aproximación  del  momento  fatal, 
sujiere  la  perspectiva  de  la  miseria,  o  el  pu- 
nible deseo  de  enriquecerse  con  la  fortuna 
ajena. 

En  el  párrafo  1  del  titulo  I  se  define  la 
quiebra  con  la  mayor  propiedad  ¡  exacti- 
tud, no  por  la  descomposición  de  los  ele- 
mentos de  este  hecho  complejo,  sino  me-' 
diante  la  estimación  jurídica  del  hecho 
material  de  la  cesación  de  pagos,  signo 
característico  de  la  pérdida  absoluta  del 
erédito  que  causa  necesariamente  la  muer- 
te comercial  del  negociante;  i  de  este  mo- 
do se  precave  el  peligro  de  estraviar  la 
conciencia  del  juez  de  comercio,  sometien- 
do á  su  apreciación  meros  síntomas  o  cir- 
cunstancias sobre  cuyo  alcance  e  impor- 
tancia pudiera  equivocarse  fácilmente. 

La  sola  definición  ^e  la  quiebra  mues- 
tra que  el  proyecto  rechaza  ese  estado  me- 
dio entre  la  solvencia  i  la  insolvencia  que 
algunos  han  tratado  de  introducir  en  la  Iei 
de  quiebras  bajo  el  nombre  de  «suspensión  • 
de  pagos».  Para  resolver  el  problema  de 
la  solvencia  o  insolvencia  de  un  comer- 
ciante, sería  indispensable  aplicar  todos 
los  procedimientos  de  la  quiebra,  hasta 
consumar  la  venta  de  todos  los  objetos  que 
compongan  su  activo;  i  para  cortar  esta 

Í>enosa  investigación,  que  produciría  al  ñn 
os  mismos  resultados  que  la  quiebra,  el 
Proyecto  declara  que  la  suspensión  de  pa- 
gos no  constituye  el  estado  de  quiebra, 
cuando  los  acreedores  unánimamente  otor- 
gan esperas  al  deudor  común. 

La  quiebra  es  la  personificación  del  con- 
junto jurídico  de  los  bienes  i  deudas  del 
comerciante  falHdo;  i  comprende  por  con- 
siguiente todo  cuanto  compone  su  activo  i 
todos  sus  créditos  pasivos,  sea  que  ést«s 
provengan  de  un  acto  de  comercio,  sea 
que  nazcan  de  una  causa  puramente  ci- 
vil. 


En  el  párrafo  2  se  clasifica  la  quiebra  en 
fortuita,  culpable  i  fraudulenta.  La  prime- 
ra se  caracteriza  fácilmente  por  la  natu- 
raleza del  suceso  que  la  produce;  mas  no 
asi  la  segunda  i  tercera,  por  la  dificultad 
de  señalar  con  fijeza  la  línea,  comúnmente 
imperceptin4e,  que  separa  la  culpa  del  frau- 
de. Para  salvar  esta  dificultad,  el  Proyec- 
to determina  los  hechos  que  atribuyen  de 
derecho  a  la  quiebra  el  carácter  de  culpa- 
ble o  fraudulerita,  i  los  que  arrt^jan  sim- 
plemente una  presunción  de  culpabilidad 
o  fraudulencia,  que  puede  ser  disipada 
por  una  prueba  regular.  En  ose  mismo  pá- 
rrafo se  designan  los  hechos  constitutivas 
de  la  complicidad  en  la  quiebra  fraudu- 
lenta; i  para  que  el  reo  principal  i  suscóm- 
Í)lices  no  queden  impunes,  se  confiere  a 
os  acreedores  i  al  ministerio  público  el  de- 
recho de  perseguirlo  criminalmente,  i  se 
manda  formar  en  los  juzgados  de  comer- 
cio un  espediente  para  la  calificación  de  la 
quiebra,  el  cual  debe  terminar  ante  los  mia- 
mos o  ante  los  juzgados  del  crimen  según 
los  méritos  que  arrojen. 

El  título  II  trata  «de  la  ideclaración  de 
quiebra  i  sus  efectos,  de  los  que  produce 
la  cesación  de  pagos  i  de  los  recursos  con- 
tra el  auto  denegatorio  o  declaratorio». 

La  quiebra  puede  ser  denunciada  por 
los  acreedores  i  el  mismo  deudor.  Respec- 
to de  aauéllos  la  manifestación  del  mal  es- 
tado del  deudor  es  un  derecho;  pero  res- 
pecto de  éste  es,  no  solo  un  deber  de  ho- 
nor i  conciencia,  sino  una  obligación  ri- 
gurosa cuya  inobservancia,  a  mas  de  pri- 
vai*le  de  las  diversas  ventajas  con  aue  la 
Iei  recompensa  la  espontaneidad  de  la  de- 
nuncia, establece  contra  él  la  presunción 
de  quiebra  culpable.  La  manifestación  en 
todo  caso  debe  hacerse  exhibiendo  con  ella 
los  documentos  queexije  el  Proyecto;  i  na- 
ciendo del  deudor,  debe  verificarse  deitro 
de  tres  dias  desde  la  cesación  de  pagos, 
contando  en  ellos  el  dia  en  que  ésta  haya 
tenido  lugar. 

El  juzgado  de  comercio  pronuncia  el 
auto  declaratorio  de  la  quiebra,  si  hubiere 
mérito  bastante,  en  la  audiencia  siguiente 
al  dia  en  que  se  hubiere  hecho  la  manifes- 
tación ;  fija  en  él  provisionalmente  la  épo- 
ca de  la  cesación  de  pagos,  o  se  reserva 
hacer  ulteriormente  la  fijación ;  nombra 
síndicos  provisionales;  ordena  el  arresto 
del  deudor  i  manda  proceder  a  la  ocupa- 
ción judicial  de  los  bienes,  libros,  corres- 
pondencia i  documentos  de  su  pertenen- 
cia; i  dicta  todas  las  demás  providencias 
que  enumera  el  proyecto,  dirijidas  a  dar 
la  publicidad  necesaria  a  la  declaratoria  i  a 
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arresto  del  fallido;  se  autoHza  al  juzgado 
de  comercio  para  aue  exonere  de  la  pri- 
sión ai  deudor  que  liubiere  manifestado  es- 
pontáneamente 8U  quiebra,  ó  para  otor- 
garle un  salvoconducto  provisional  si  es- 
tuviere encarcelado,  siempre  que  del  exa- 
men del  balance»  libros  i  papeles  no  resul- 
tare mérito  bastante  para  calificar  la  quie- 
bra del  culpable;  se  ordena  la  aposición  de 
sellos  en  el  domicilio  i  establecimientos  del 
fallido,  i  se  faculta  al  mismo  juzgado  para 
eximir  de  esta  dilijencia  todos  los  objetos 
que  enumera,  i  decretar  la  venta  de  los 
espuestos  a  un  próximo  deterioro;  i  final- 
mente se  dispone  la  formacioá  por  duplica- 
do de  un  prolijo  inventario  i  el  depósito  de 
uno  de  los  ejemplares  en  la  secretaria  del 
juzgado  de  comercio  para  la  debida  ins- 
trucción de  los  acreedores,  i  se  permite  a 
los  empleados  del  ministerio  público  que 
asistan  a  la  confección  de!  inventario. 

En  el  titulo  IV  se  trata  del  nombramien* 
to  de  síndicos  definitivos  que  debe  hacer  el 
juzgado  de  comercio,  ovendo  previamente 
la  opinión  de  los  acreedores  en  la  primera 
junta  general  aue  tenga;  se  designan  en  él 
las  personas  inhábiles  para  desempeñar  la 
sindicatura;  se  especifican  con  claridad  las 
atribuciones  i  obligaciones  de  los  síndicos; 
i  se  dictan  todas  las  providencias  necesa- 
rias para  acelerar  i  regularizar  los  proce- 
dimientos de  esos  mandatarios,  impedir  los 
fraudes  que  pudieran  cometerse  en  la  ad- 
ministración, i  conseguir  que  ella  sea  mas 
provechosa  a  los  acreedores  que  fructífera 
para  los  administradores. 

El  titulo  V  se  contrae  a  reglamentar  el 
examen  i  reconocimiento  de  los  créditos 
contra  la  quiebra.  Esta  dilijencia  debe  ha- 
cerse en  junta  jeneral  de  acreedores,  con- 
vocada al  efecto  y  presidida  por  el  juez  de 
comercio.  El  fallido  i  los  acreedores  ins- 
critos en  el  balance  presentado  por  aquél, 
o  en  el  formado  por  los  síndicos,  pueden 
impugnar  los  créditos  sujetos  a  la  verifica- 
ción. El  crédito  no  impugnado  i  jurado 
queda  irrevocablemente  reconocido,  salvo 
dolo  o  reserva  de  parte  legitima,  por  el 
auto  que  declare  concluido  el  procedimien- 
to de  verificación;  pero  el  crédito  objetado 
es  sometido  al  fallo  que  el  juzgado  ae  co- 
mercio debe  pronunciar  en  la  misma  au- 
diencia, si  para  darlo  no  necesitare  el  au- 
silio  de  la  prueba.  Este  sencillo  sistema  de 
verificación  permite  aprovechar  los  cono- 
cimientos de  todos  los  acreedores  acerca 
del  orijen  i  demás  circunstancias  de  sus 
respectivos  créditos;  proporciona  a  este 
importantísimo  acto  las  garantías  de  la 
publicidad;  i  evita  los  graves  inconvenien- 


tes i  peligros  que  lleva  consigo  el  recono- 
cimiento fundado  esclusivamente  en  el  si- 
lencio de  los  síndicos,  acreedores  i  fallido. 

El  título  VI  habla  del  convenio  entre  el 
fallido  i  sus  acreedores,  reglamentando  todo 
lo  relatlvoa  su  formación,  efectos,  anulación 
i  rescisión.  Teniendo  presente  que  el  con- 
venio es  la  manera  de  terminar  los  con- 
cursos mas  conforme  con  los  hábitos  i  ten- 
dencias del  comercio,  el  Proyecto  ha  cui- 
dado especialmente  de  adoptar  todas  las 
providencias  indispensables  para  que  él 
sea  Ja  espresion  jenuina  de  la  libre  e  ilasr- 
trada  voluntad  de  los  acreedores  que  lo 
forman,  i  no  el  resultado  de  la  colusión  in- 
teresada, o  de  la  culpable  condescenden- 
cia con  los  acreedores  mas  influentes  o 
con  el  mismo  fallido;  i  no  dudo  que  el  bien 
calculado  sistema  del  Proyecto  producirá 
el  efecto  indicado,  i  contribuirá  a  destruir 
las  prevenciones  difundidas  en  la  clase  ci- 
vil de  nuestra  sociedad  contra  la  justicia  i 
utilidad  de  esta  institución,  identificada 
con  el  interés  i  la  costumbre  universal  del 
comercio. 

Los  concursos  se  eternizan  muchas  veces 
porque  la  insuficiencia  del  activo  no  per- 
mite cubrir  los  costos  que  demandan  los 
procedimientos  de  la  quiebra.  La  paraliza- 
ción de  éstos  por  un  tiempo  indefinido  co- 
loca a  los  acreedores  en  una  situación  tan 
anómala  como  penosa,  i  permile  al  fallido 
emprender  nuevos  negocios  al  abrigo  de 
las  exenciones  inherentes  al  estado  de  quie- 
bra; i  con  el  fin  de  aplicar  un  eficaz  reme- 
dio a  los  males  que  produce  tal  situación, 
el  Proyecto  ha  sancionado  las  disposicio- 
nes consignadas  en  el  titulo  VII.  Según 
ellas,  el  juzgado  de  comercio  puede  decre- 
tar de  oficio,  o  a  instancias  de  los  síndicos 
o  de  alguno  de  los  acreedores,  el  sobresei- 
miento de  los  procedimientos  del  concur- 
so; i  aunque  esta  resolución  deje  subsisten- 
te el  estado  de  quiebra,  restituye  a  los 
acreedores  el  derecho  de  perseguir  indivi- 
dualmente la  persona  i  bienes  del  fallido. 
No  obstante  esta  restitución,  se  prohibe 
despachar  mandamiento  de  ejecución  per- 
sonal fuera  de  los  casos  de  quiebra  fraudu- 
lenta. 

En  el  título  VIII  se  establecen  las  realas 
a  que  deben  ajustarse  latj;fi3Íizacion  i  li- 
quidación del  activo  i  pasivo  de  la  quiebra, 
cuando  no  existe  convenio  que  ponga  tér- 
mino á  los  procedimientos  de  la  quiebra. 
En  este  título  el  Proyecto  autoriza  a  los 
síndicos  para  vender  los  muebles,  raíces  i 
créditos  de  la  masa,  en  la  •  forma  aue  de- 
termina; para  transiiir  todas  las  diferen- 
cias relativas  a  los  derechos  litigiosos  de 
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carán  las  disposiciones  del  Código  civil. 

3.  Son  actos  de  comercio,  ya  de  parte 
de  ambos  contratantes,  ja  de  parte  de  uno 
de  ellos: 

1.®  La  compra  i  permuta  de  cosas  mue- 
bles, hecha  con  ánimo  de  venderlas»  per- 
mutarlas 9  arrendarlas  en  la  misma  forma 
o  en  oti*a  distinta,  i  la  venta,  permuta  o 
arrendamiento  de  estas  mismas  cosas. 

Sin  embargo,  no  son  actos  de  comercio 
la  compra  o  permuta  de  objetos  destinados 
a  complementar  accesoriamente  las  opera- 
ciones principales  de  una  industria  no  co- 
mercial. 

2.*  La  compra  de  un  establecimiento 
de  comercio. 

S.**    El  arrendamiento  de  cosas  muebles 
hecho  con  ánimo  de  subarrendarlas. 
.4.°    La  comisión  o  mandato  comercial. 

5.®  Las  empresas  de  fábricas,  manufac- 
turas, almacenes,  tiendas,  bazares,  fondas, 
cafées  i  otros  establecimientos  semejantes. 

6.^    Las  empresas  de  trasporte  por  tie- 
rra, rios  o  canales  navegables. 
'    7.*    Las  empresas  de  depósito  de  mer- 
caderías ,  provisiones  o  suministros,  las 
ajencias  de  negocios  i  los  martillos.       ^ 

8.°  Las  empresas  de  espectáculos  pú- 
blicos, sin  perjuicio  de  las  medidas  de  po- 
licía que  corresponda  tomar  a  la  autoridad 
administrativa. 

9.®  Las  empresas  de  seguros  terrestres 
a  prima,  inclusas  aquellas  que  aseguran 
mercaderías  trasportadas  por  canales  o 
rios. 

10.®  El  jiro  de  letras  de  cambio  o  libran- 
zas entre  toda  clase  de  personas,  i  las  re- 
mesas de  dinero  de  una  plaza  a  otra,  he- 
chas en  virtud  de  un  contrato  de  cambio. 

llc°  Las  operaciones  de  banco,  las  de 
cambio  i  corretaje. 

12.**    Los  operaciones  de  bolsa. 

13.'    Las  empresas  de  construcción,  ca- 


rena, compra  i  venta  de  naves,  sus  apare- 
jos i  vituallas. 

14.*    Las  asociaciones  de  armadores. 

15.®  Las  espediciones,  trasportes,  de- 
pósitos o  consignaciones  marítimas. 

16.®  Los  fletamentos,  préstamos  a  la 
gruesa,  seguros  i  demás  contratos  concer- 
nientes al  comercio  marítimo. 

17.®  Los  hechos  que  producen  obliga- 
ciones en  los  casos  de  averías,  nautrajios  i 
salvamentos. 

18.^  Las  convenciones  relativas  a  ios 
salarios  del  sobrecargo,  capitán,  oficiales  i 
tripulación. 

19.®  Los  contratos  de  los  corredores 
marítimos,  pilotos  lemanes  i  jente  de  mar 
para  el  servicio  de  las  naves. 

4.  Las  costumbres  mercantiles  suplen 
el  silencio  de  la  lei,  cuando  los  hechos  que 
las  constituyen  son  uniformes,  públicos, 
jeneralmente  ejecutados  en  la  República  o 
en  una  determinada  localidad,  i  reiterados 
por  un  largo  espacio  de  tiempo,  que  se 
apreciará  prudencialmente  por  los  juzga- 
dos de  comercio. 

6.  No  constando  a  los  juzgados  de  co- 
mercio que  conocen  de  una  cuestión  entre 
partes  la  autenticidad  áe  la  costumbre  que 
se  invoque,  solo  podrá  ser  probada  por 
alguno  de  estos  medios: 

1.®  Por  un  testimonio  fehaciente  de 
dos  sentencias  que,  aseverando  la  existen- 
cia de  la  costumbre,  hayan  sido  pronun- 
ciadas conforme  a  ella. 

2.°  Por  tres  escrituras  públicas  ante- 
riores a  los  hechos  que  motivan  el  juicio 
en  que  debe  obrar  la  prueba. 

6.  Las  costumbi'es  mercantiles  servi- 
rán de  regla  para  determinar  el  sentido  de 
las  palabras  o  frases  técnicas  del  comercio 
i  para  interpretar  los  actos  o  convenciones 
mercantiles. 


HIBI^O  PI^IfflEI^O 


Üe  los  comerciantes  i  de  los  a|eDtes  del  eomepeio 


titi;l.o  1 

De  la  calificación  de  Ion  comereíanCes  y  del 
rejiülro  del  comercio. 

§  1.     De   la    caUficacion   de   ¿os    comer- 
ciantes. 

7.  Son  comerciantes  los  que,  teniendo 
capacidad  para  contratar,  hacen  del  co- 
mercio su  profesión  habitual. 


8.  No  es  comerciante  el  que  ejecuta 
accidentalmente  un  acto  de  comercio;  pero 
queda  sujeto  a  las  leyes  de  comercio  en 
cuanto  a  los  efectos  del  acto. 

9.  Los  menores  comerciantes  habilita- 
dos de  edad  pueden  hipotecar  sus  bienes 
inmuebles  para  asegurar  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  mercantiles  que  con- 
traigan. 


m 
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2.**    De  las  sentencias  de  divorcio  o  se- 

Jparacion  de  bienes  i  de  las  liquidaciones 

'practicadas  para  determinar  las  especies  o 

cantidades  que  el  marido  deba  entregar  a 

su  mujer  divorciada  o  separada  de  bienes; 

3.**  De  los  documentos  justificativos  de 
los  haberes  del  hijo  o  pupilo  que  está  bajo 
la  potestad  del  padre  o  guardador; 

4."  De  las  escrituras  de  sociedad,  sea 
ésta  colectiva,  en  comandita  o  anónima,  i 
de  las  en  que  los  socios  nombraren  jerente 
de  la  sociedad  en  liquidación; 

6.®  De  los  poderes  que  los  comercian- 
tes otorgaren  a  sus  factores  o  depen- 
dientes para  la  administración  de  sus  ne- 
gocios. 

23.  La  toma  de  razón  de  los  documen- 
tos especificados  en  el  articulo  anterior  de- 
berá todo  comerciante  hacerla  efectuar 
dentro  del  término  de  quince  dias,  conta- 
dos, según  el  caso,  desde  el  dia  del  otor- 
gamiento del  documento  sujeto  a  inscrip- 
ción, o  desde  la  fecha  en  qUe  el  marido, 
padre  ó  guardador  principie  a  ejercer  el 
comercio. 

24.  Las  escrituras  sociales  i  los  pode- 
res de  que  no  se  hubiere  tomado  razón,  no 
producirán  efecto  alguno  entre  los  socios, 
ni  entre  el  mandante  i  mandatario;  pero 
los  actos  ejecutados  o  contratos  celebrados 
por  los  socios  o  mandatarios  surtirán  pleno 
efecto  respecto  de  terceros. 

§  2.  De  la  contabilidad  mercantil. 

25.  Todo  comerciante  está  obligado  a 
llevar  para  su  contabilidad  i  corresponden- 
cia: 

1.°     El  libro  diario; 

2.®  El  libro  mavor  o  de  cuentas  co- 
rrientes; 

3.'    El  libro  de  balances; 

4.°    El  libro  copiador  de  cartas. 

20.  Los  libroíj  podrán  ser  llevados  en 
lengua  castellana  o  en  cualquier  otro  idio- 
ma estranjero. 

En  los  casos  de  exhibición  judicial,  los 
libros  escritos  en  idioma  cstranjero  serán 
traducidos  a  costa  del  dueño  por  un  intér- 
prete nombrado  de  oficio. 

27.  En  el  libro  í/mrfo  se  asentarán  por 
orden  cronológico  i  dia  por  dia  las  opera- 
ción os  mercantiles  que  ejecute  el  comer- 
(•iante,  cspre^ando  detalladamente  el  ca- 
rácter i  circunstancias  de  cada  una  de 
ellas. 

28.  Llevándose  libro  de  caja  i  de  fac- 
turas, podrá  omitirse  en  el  diario  el  asien- 
to detallado,  tanto  de  las  cantidades  que 
entraren,  como  de  las  compras,  ventas  i 


remesas  de  mercaderías  que  el  comercian- 
te hiciere. 

29.  Al  abrir  su  jiro,  todo  comerciante 
hará  en  el  libro  de  balances  una  enuacia- 
cion  estimativa  de  todos  sus  bienes,  tanto 
muebles  como  inmuebles,  i  de  todos  sus 
créditos  activos  i  pasivos. 

Al  fin  de  cada  año  formará  en  este  mis- 
mo libro  un  balance  jeneral  de  todos  sus 
negocios,  bajo  las  responsabilidades  que  se 
establecen  en  el  Libro  IV  de  este  Código. 

30.  Los  comerciantes  por  menor  lleva- 
rán un  libro  encuadernado,  forrado  i  folia- 
do, i  en  él  asentarán  diariamente  las  com- 
pras i  ventas  que  hagan  tanto  al  fiado  co- 
mo al  contado. 

En  este  mismo  libro  formarán  al  fin  de 
cada  año  un  balance  jeneral  de  todas  las 
operaciones  de  su  jiro. 

Se  considera  comerciante  por  menor  al 
que  vende  djrecta  y  habitualmente  al  con- 
sumidor. 

31.  Se  prohibe  a  los  comerciantes: 

1.*^  Alterar  en  los  asientos  el  orden  i 
fecha  de  las  operaciones  descritas; 

2.*  Dejar  blancos  en  el  cuerpo  de  los 
asientos  o  a  continuación  de  ellos; 

3.**  Hacer  interlineaciones,  raspaduras 
o  enmiendas  en  los  mismos  asientos; 

4t.^    Borrar  los  asientos  o  parte  de  ellos; 

f>.^  Arrancar  hojas,  alterar  la  encua- 
demación i  foliatura  i  mutilar  alguna  par- 
te de  los  libros. 

32.  Los  errores  i  omisiones  que  se  co- 
metieren al  formar  un  asiento  se  salvarán 
en  otro  nuevo  en  la  fecha  en  que  se  notare 
la  falta. 

33.  El  comerciante  que  oculte  alj^uno 
de  sus  libros,  siéndole  ordenada  la  exhibi- 
ción, .será  juzgado  por  los  asientos  de  los 
libros  de  su  colitigante  que  estuvieren  arre- 
glados, sin  admitírsele  prueba  en  contrario. 

34.  Lo;s  libros  que  adolezcan  de  los  vi- 
cios enunciados  en  el  art.  31  no  tendrán 
valor  en  juicio  a  favor  del  comerciante  a 
quien  pertenezcan,  i  las  diferencias  que  le 
ocurran  con  otro  comerciante  por  hechos 
mercantiles,  serán  decididas  por  los  libros 
de  éste,  si  estuvieren  arreglados  a  las  dis- 
posiciones de  este  Código  i  no  se  rindiere 
prueba  en  contrario. 

35.  Los  libros  de  comercio  llevados  en 
conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  articulo 
31,  hacen  fe  en  las  causas  mercantiles  que 
los  comerciantes  ajiten  entre  si. 

36.  Si  los  libros  de  ambas  partes  estu- 
vieren en  desacuerdo,  Us  tribunales  deci- 
dirán las  cuestiones  que  ocurran,  según  el 
mérito  que  suministren  las  demás  pruebas 
que  se  hayan  rendido. 
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.corredores  deban  desempeñar  aus  fun- 
ciones. 

54.  Si  de  cualquier  modo  llegare  a  no- 
ticia del  juzgado  de  comercio  que  la  fíanza 
del  corredor  se  halla  disminuida  o  agota- 
da, le  ordenará  que  la  reponga  dentro  de 
treinta  dias;  i  si  el  corredor  no  lo  hiciere, 
se  declarará  vacante  el  destino. 

65,  No  pueden  ser  corredores: 

1.®  Los  que  tienen  prohibición  de  co- 
merciar; 

2.**  Los  menores  de  veinticinco  años, 
aunque  sean  habilitados  de  edad,  i  las  mu- 
jeres; 

3.^  Los  que  han  sido  destituidos  de  este 
cargo; 

4.**  Los  que  hubieren  sido  condenados 
a  pena  aflictiva  o  infamante. 

66.  Los  corredores  están  obligados: 
1.®     A  responder  de  la  identidad  de  las 

personas  que  contrataren  por  su  interme- 
dio i  a  asegurarse  de  su  capacidad  legal. 

Interviniendo  en  contratos  celebrados 
por  personas  incapaces,  responderán  de 
ios  perjuicios  que  resultaren  directamente 
de  la  incapacidad; 

2.®  A  ejecutar  por  sí  mismos  las  nego- 
ciaciones que  se  les  encomendaren. 

3.®  A  llevar  un  rejistro  encuadernado  i 
foliado,  en  ol  cual  asentarán  dia  a  dia,  por 
el  orden  de  fechas,  en  numeración  pro- 
gresiva, sin  raspaduras,  interlineaciones, 
notas  marjinales,  abreviaturas  o  cifras, 
todas  las  compraventas,  seguros,  présta- 
mos a  la  gruesa,  fletamentos,  i  en  jeneral 
todas  las  operaciones  ejecutadas  por  su 
mediación. 

No  pudiendo  hacer  por  sí  mismos  los 
asientos,  les  será  permitido  ejecutarlos, 
bajo  su  responsabilidad,  por  medio  de  un 
dependiente,  i  a  la  condición  de  rubricar- 
los al  márjen; 

4.°  A  ílevar  un  libro  manual  en  el  cual 
consignarán  los  nombres  i  domicilios  de 
los  contratantes,  la  materia  del  contrato  i 
las  condiciones  con  que  se  hubiere  cele- 
brado. 

Los  asientos  se  harán  en  el  acto  de  ajus- 
tarse las  operaciones. 

Siempre  que  negociaren  letras  de  cam- 
bio, deberán  asentar  sus  fechas,  términos 
¡  vencimientos,  las  plazas  sobre  que  estén 
j  i  radas,  los  nombres  del  librador,  endosan- 
tes i  pagador,  los  del  último  ceden  te  i  to- 
mador, i  el  cambio  convenido  entre  éstos; 

5.**    A  recoger  del  cedente  los  documen- 
tos de  comercio  que  hubieren  negociado  i 
entregarlos  al  tomador,  de  quien  recibirán 
el  precio  para  llevarlo  al  cedente; 
C."    A  entregar  a  cada  uno  de  los  inte- 


resados, dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  a  la  conclusión  del  negocio,  un 
cstracto,  tirmado  por  ellos  i  por  los  mismos 
interesados,  del  asiento  que  hubieren  veri- 
ficado en  su  rejistro.  Este  estracto  firma- 
do por  las  partes  hace  ñe  del  contrato; 

7.°  A  presentar  su  rejistro  i  manual  a 
los  tribunales  o  jueces  arbitros,  siempre 
que  fueren  requeridos  al  efecto. 

67.  Se  pronibe  a  los  corredores  ejecu- 
tar operaciones  de  comercio  por  su  cuen- 
ta o  tomar  interés  en  ellas,  bajo  nombre 
propio  o  ajeno,  directa  o  indirectamente;  i 
también  desempeñar  en  el  comercio  el  ofi- 
cio de  cajero,  tenedor  de  libróos  o  depen- 
diente, cualquiera  que  sea  la  denomma- 
cion  que  llevaren. 

68.  Se  les  prohibe  asimismo: 

1.®  Exijir  o  recibir  salarios  superiores 
a  los  designados  en  los  aranceles  respecti- 
vos; 

2.®  Dar  certificaciones  sobre  hechos 
que  no  consten  de  los  asientos  de  sus  re- 
jistros; 

Podrán  sin  embargo  declarar,  en  virtud 
de  orden  de  tribunal  competente  i  no  de 
otro  modo,  lo  que  hubieren  visto  o  enten- 
dido en  cualquier  negocio. 

59.  Los  corredores  que  no  cumplieren 
con  las  obligaciones  que  les  impone  este 
Código,  o  que  ejecutaren  alguno  de  los  ac- 
tos que  les  están  prohibidos,  podrán  ser 
suspendidos  o  destituidos  de  su  oficio  dis- 
crecionalmente  por  los  juzgados  de  comer- 
cio. 

60.  Los  rejistros  de  los  corredores  no 
prueban  la  verdad  del  contrato  a  que  ellos 
se  refieren;  pero  estando  las  partes  de 
acuerdo  acerca  de  la  existencia  de  éste,  se 
estará  para  determinar  su  carácter  ¡  con- 
diciones a  lo  que  conste  de  los  mismos  re- 
jistros. 

61.  Las  minutas  que  entregaren  a  sus 
clientes  i  las  que  se  dieren  reciprocamen- 
te, en  los  casos  en  que  dos  o  mas  corredo- 
res concurrieren  a  la  celebración  de  un 
negocio  por  comisión  de  diversas  personas, 
hacen  prueba  contra  el  corredor  que  las 
suscribe. 

62.  Los  libros  de  los  corredores  que 
cesaren  en  su  oficio  serán  recojidos  por 
los  secretarios  de  los  juzgados  de  comercio 
i  depositados  en  la  secretaria. 

63.  La  responsabilidad  de  los  corredo- 
res por  razón  de  las  operaciones  de  su  ofi- 
cio prescribe  en  dos  años,  contados  desde 
la  fecha  de  cada  una  de  éstas. 

64.  Las  quiebras  de  los  corredores  se 
presumen  fraudulentas. 

66.    Los  corredores  no  están  obligados 
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TITULO  IT 

Be  l4M«  martílleros 

81.  Los  martilieros  son  oficiales  públi- 
cos encargados  de  vender  públicamente  al 
mejor  postor  productos  naturales,  muebles 
i  mercaderías  sanas  o  averiadas. 

82.  El  Presidente  de  la  República  de- 
signará las  plazas  de  comercio  donde  de- 
ban establecerse  casas  de  martillos,  i  el 
ni  mero  de  ellas  (que  reclamen  las  necesi- 
dades del  comercio. 

83.  £1  nombramiento  de  martilieros  se 
hará  por  el  Presidente  de  la  República  en 
la  forma  que  determina  el  articulo  50  de 
este  Código. 

84.  Las  disposiciones  de  los  artículos 
51  i  siguientes  hasta  el  55  inclusive  i  del 
63,  son  aplicables  a  los  martilieros. 

85.  Los  martilieros  deberán  llevar  tres 
libr  )S,  a  saber: 

Diario  de  entradas; 

Diario  de  salidas; 

Libro  de  cuentas  corrientes. 

En  el  primero  asentarán  por  orden  ri- 
goroso de  fechas  las  mercaderías  u  otros 
objetos  que  recibieren,  con  expresión  de 
las  circunstancias  siguientes:  su  cantidad, 
peso  i  medida;  los  bultos  de  que  consten, 
sus  marcas  y  señales;  el  nombre  i  apellido 
de  la  persona  que  los  ha  entregado,  i  el 
de  aquélla  por  cuenta  de  la  cual  deban  ser 
vendidos;  su  precio;  i  si  la  venta  debe  ha- 
cerse con  garantía  o  sin  ella. 

En  el  segundo  anotarán  individualmen- 
te los  objetos  vendidos,  e  indicarán  por 
orden  i  cuenta  de  quién  se  ha  verificado  la 
venta;  el  nombre  y  apellido  del  comprador; 
el  precio  i  las  condiciones  del  pago. 

En  el  tercero  llevarán  la  cuenta  corrien- 
te con  cada  uno  de  sus  comitentes. 

86.  Los  tres  libros  de  que  se  habla  en 
el  artículo  precedente  estarán  sujetos  a  las 
disposiciones  consignadas  en  el  §  2,  títu- 
lo II  del  presente  Libro  de  este  Código,  ea 
cuanto  sean  aplicables  a  ellos. 

87.  Los  martilieros  deberán  publicar 
con  la  conveniente  anticipación  un  catálo- 
go impreso  o  manuscrito  de  las  especies 
que  tengan  á  venta,  i  en  el  mismo  de- 
signarán el  lugar  en  que  se  hallen  deposi- 
tadas, los  días  i  horas  en  que  pueden  ser 
inspeccionadas,  i  el  dia  i  hora  en  que  de- 
berá principiar  i  concluir  el  remate. 

88.  Se  prohibe  a  los  martilieros: 


1.^  Pregonar  puja  alguna  sin  que  el 
postor  la  haya  espresado  en  voz  clara  e  ¡n- 
telijible; 

2.°  Tomar  parte  en  la  licitación  por  sí 
o  por  el  ministerio  de  terceros; 

3.**  Adquirir  alguno  de  los  objetos  de 
cuya  venta  se  halle  encargado  mediante 
contrato  celebrado  con  la  persona  que  lo 
hubiere  obtenido  en  el  remate. 

La  violación  de  estas  prohibiciones  deja 
al  martiliero  sujeto  al  pago  de  una  multa 
que  no  baje  de  cien  pesos  ni  exceda  de 
trescientos. 

89.  Las  ventas  en  martillo  no  podrán 
suspenderse,  i  las  esp>^cies  se  adjudicarán 
definitivamente  al  mejor  postor,  cualquie- 
ra que  sea  el  monto  del  precio  ofrecido. 

Sin  embargo,  podrá  el  martiliero  sus- 
pender i  diferir  el  remate,  si  habiendo  fija- 
do un  mínimum  para  las  posturas,  no  hu- 
biere licitadores  por  ese  mínimum. 

90.  Toda  venta  al  martillo  es  al  con- 
tado. 

91.  Ocurriendo  alguna  duda  o  diferen- 
cia acerca  de  la  persona  del  adjudicatario 
o  de  la  conclusión  del  remate,  el  martilie- 
ro abrirá  la  licitación  sin  ulterior  reclamo 
por  parte  de  lo>  anteriores  postores. 

9¿.  Si  a  las  cuarenta  i  ocho  horas  de 
verificado  el  remate  el  adjudicatario  no 
pagare  el  precio  de  la  especie,  la  adjudi- 
cación quedará  sin  efecto  por  este  solo  he- 
cho, i  se  abrirá  de  nuevo  la  licitación. 

La  baja  de  precio  i  los  gastos  que  se 
causaren  en  el  nuevo  remate  serán  de 
cuenta  del  anterior  adjudicatario. 

98.  Dentro  del  tercero  dia  de  verifica- 
do el  remate,  el  martiliero  presentará  a  su 
comitente  una  cuenta  firmada,  entregán- 
dole al  mismo  tiempo  el  saldo  que  resulte 
a  su  favor. 

El  martiliero  moroso  en  la  exhibición  de 
la  cuenta  o  entrega  del  saldo  perderá  su 
comisión  i  responderá  al  interesado  de  los 
daños  i  perjuicios  que  le  hubiere  causado. 

94.  En  los  casos  no  previstos  en  el 
presente  título,  los  martilieros  se  confor- 
marán con  las  reglas  del  mandato  mercan- 
til, i  especialmente  con  las  que  gobiernan 
la  comisión  parn  vender. 

95.  Un  reglamento  especial  prescribi- 
rá las  reglas  conducentes  a  la  conserva- 
ción del  orden  en  Lis  casas  de  martillo,  i 
determinará  la  comisión  que  deben  cobrar 
en  defecto  de  convenio. 
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112.  No  se  reconocen  términos  de  gra- 
cia o  uso  que  difieran  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  mas  allá  del  plazo  que  se- 
ñale la  convención  o  la  lei.  ^ 

113.  Todos  los  actos  concernientes  a  la 
ejecución  de  los  contratos  celebrados  eu 
país  estranjero  i  cumplideros  en  Chile, 
vson  rejidoá  por  la  lei  chilena,  en  confor- 
midad a  lo  que  se  prescribe  en  el  inciso 
iinal  delart.  16  del  i.V>digo  civil. 

Así  la  entrega  i  pago,  la  moneda  en  que 
éste  deba  hacerse,  ias  medidas  de  toda  es- 
«icie,  los  recibos  i  su  forma,  las  responsa- 
ilidades  que  imponen  la  falta  de  cumpli- 
miento o  el  cumplimiento  imperfecto  o  tar- 
dío, i  cualquiera  otro  acto  relativo  a  la  me- 
ra ejecución  del  contrato,  deberán  arre- 
glarse a  las  disposiciones  de  las  leyes  de  la 
República,  a  menos  que  los  contratantes 
hubieren  acordado  otra  cosa. 

114.  Siemprequeen  los  contratos  enun- 
ciados en  el  inciso  primero  del  anterior  ar- 
ticulo se  estipule  que  el  pago  deba  hacerse 
en  las  monedas  o  me  lidas  legales  del  lu- 
gar donde  fueren  celebrados,  serán  éstas 
reducidas  por  convenio  de  las  partes,  o  a 
juicio  de  peritos,  a  las  monedas  o  medidas 
legales  de  Chile  al  tiempo  del  cumph- 
miento. 

La  misma  regla  será  aplicada  cuando  en 
los  contratos  celebrados  en  Chile  se  esti- 
pulare que  la  entrega  o  pago  haya  de  ha- 
cerse en  medidas  o  monedas  estranjeras. 

116.  Cuando  las  partes  se  refíeran  a 
medidas  desautorizadas  por  la  ley,  serán 
obligatorias  las  usadas  en  el  lugar  donde 
debí  cumplirse  el  contrato. 

116.  Si  antes  del  vencimiento  del  plazo 
fueren  escluídas  de  la  circulación  las  pie- 
zas de  moneda  a  que  se  refiera  la  obliga- 
ción, el  pago  se  hará  en  las  monedas  co- 
rrientes al  tiempo  del  cumplimiento  del 
contrato  según  el  valor  legal  que  éstas  tu- 

#vieren. 

117.  El  acreedor  no  está  obligado  a 
aceptar  el  pago  antes  del  vencimiento  de 
la  obligación. 

118.  Tampoco  está  obligado  a  recibir 
en  pago  mas  de  un  cinco  por  ciento  en 
moneda  menuda  de  plata,  ni  mas  de  uno 
por  ciento  en  moneda  de  cobre. 

Se  entiende  por  moneda  menuda  de  pla- 
ta las  piezas  de  veinte  centavos  i  las  demás 
de  menor  valor. 

119.  El  deudor  que  paga  tiene  derecho 
de  exijir  un  recibo,  i  no  está  obligado  a  con- 
tentarse con  la  devolución  o  entrega  del 
titulo  de  la  deuda. 

El  recibo  prueba  la  liberación  de  la 
deuda. 


120.  El  finiquito  de  una  cuenta  hará 
presumir  el  de  las  anteriores,  cuando  el 
comerciante  que  lo  ha  dado  arregla  sus 
cuentas  en  periodos  fijos. 

121.  El  acreedor  que  tiene  varios  cré- 
ditos vencidos  contra  un  deudor,  puede 
imputar  el  pago  a  cualquiera  de  las  deudas, 
cuando  el  deudor  no  hubiere  hecho  la  im- 
putación al  tiempo  de  hacer  el  pago. 

122.  El  comerciante  que  al  recibir  una 
cuenta  paga  o  da  finiquito,  no  pierde  el 
derecho  de  solicitar  la  rectificación  de  los 
errores,  omisiones,  partidas  duplicadas  u 
otros  vicios  que  aquélla  contenga. 

123.  No  hai  novación  cuando  el  acree- 
dor recibe  en  pago  documentos  negocia- 
blss,  en  cumplimiento  de  un  pacto  acceso- 
rio al  contrato  de  que  procede  la  deuda. 

.124.  Tampoco  causa  novación  la  da- 
ción en  pago  de  documentos  negociables, 
veriñcada  en  conformidad  a  un  nuevo  con 
trato,  si  pueden  coexistir  la  obligación  pri- 
mitiva i  la  que  el  deudor  contrae  por  los 
documentos  negociables  entregados. 

125.  Mas  si  los  documentos  negocia- 
bles dados  en  pago  fueren  al  portador,  se 
causará  novación  si  el  acreedor  al  recibir- 
los no  hubiere  hecho  formal  reserva  de  sus 
derechos  para  el  caso  de  no  ser  pagados. 

126.  No  hai  rescisión  por  causa  de  le- 
sión enorme  en  los  contratos  mercantiles. 

§  2.  De  la  prueba  de  ios  contratos  i  obli- 
gaciones . 

127.  Las  escrituras  privadas  que  guar- 
den uniformidad  con  los  libros  de  los  co- 
merciantes hacen  fe  de  su  fecha  respecto 
de  terceros,  aun  fuera  de  los  casos  que 
enumera  el  art.  1703  del  Código  civil. 

128.  La  prueba  de  te.*<tigos  es  admisi- 
ble en  negocios  mercantiles,  cualquiera 
que  sea  la  cantidad  que  importe  la  obliga- 
ción que  se  trate  de  probar,  ^alvo  los  casos 
en  que  la  lei  exija  escritura  pública. 

129.  Los  juzgados  de  comercio  podrán» 
atendidas  las  circunstancias  de  la  causa, 
admitir  prueba  testim''*nialaun  cuando  al- 
tere o  adicione  el  contenido  de  las  escritu- 
ras públicas. 

TÍTULO  II 

De  la  cvnipravenUi. 

%  \.  De  la  cosa  tendida, 

130.  En  la  venta  de  una  cosa  que  se 
tiene  a  la  oísta  i  es  designada  al  tiempo  del 
contrato  solo  por  su  especie,  no  se  entien- 
de que  el  comprador  se  reserva  la  facultad 
de  probarla. 
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provengan  de  ca£0  fortuito,  serán  del  car- 
go del  vendedor: 

1.®  Cuando  el  objeto  vendido  no  sea  un 
cuerpo  cierto  i  determinado,  con  marcas, 
números  o  cualesquiera  otras  señales  que 
establezcan  su  identidad  i  lo  diferencien 
de  otro  de  la  misma  especie; 

2.®  Si  teniendo  el  comprador,  por  la 
convención,  el  uso  o  la  lei,  la  facultad  de 
examinar  i  probar  la  cosa,  pereciere  ésta 
o  se  deteriorare  antes  que  el  comprador 
manifieste  quedar  contento  con  ella; 

3.^  Cuando  las  mercaderías,  debiendo 
ser  entrenzadas  por  peso,  número  o  medi- 
da, perecieren  o  se  deterioraren  antes  de 
Ííesarse,  contarse  o  medirse,  a  no  ser  que 
ueren  compradas  a  la  vista  i  por  un  pre- 
cio.alzado,  o  que  el  comprador  hubiere  in- 
currido en  mora  de  concurrir  al  peso,  nu- 
meración o  medida. 

Esta  regla  se  aplicará  también  a  la  ven- 
ta alternativa  de  dos  o  mas  cosas  funji- 
bles  que  deban  ser  entregadas  por  núme- 
ro, peso  o  medida; 

4*  Siempre  que  la  venta  se  hubiere  ve- 
rificado a  condición  de  no  entregarse  la 
cosa  hasta  vencido  un  plazo  determinado, 
o  hasta  que  se  encuentre  en  estado  de  ser 
entregada  con  arreglo  a  las  estipulaciones 
del  contrato; 

5.®  Si  estando  dispuesto  e!  comprador 
a  recibir  la  cosa,  el  vendedor  incurriere 
en  mora  do  entregarla,  a  no  ser  que  hu- 
biera debido  perecer  igualmente  en  poder 
del  comprador  si  éste  la  hubiera  reci- 
bido; 

6.^  Si  en  \q.s  obligaciones  alternativas 
pereciere  fortuitamente  una  de  las  cosas 
vendidas. 

Pereciendo  las  dos,  i  una  de  ellas  por 
hecho  del  vendedor,  éste  deberá  el  precio 
corriente  de  la  última  aue  pereció,  siem- 
pre que  le  corresponda  la  elección. 

Si  la  elección  no  perteneciere  al  vende- 
dor, i  una  de  las  cosas  hubiere  perecido 
por  caso  fortuito,  el  comprador  deberá  con- 
tentarse con  la  que  exista;  mas  si  hubiere 
perecido  por  culpa  del  vendedor,  podrá 
exijir  la  entrega  de  la  existente  o  el  precio 
de  la  perdida. 

§  4.  De  las  obligaciones  del  vendedor  i 

comprador . 

144.  Perfeccionado  el  contrato,  el  ven- 
dedor debe  entregar  las  cosas  vendidas  en 
el  plazo  i  lu<^ar  convenidos. 

No  estando  señalado  el  plazo,  el  vende- 
dor deberá  tener  las  mercaderías  vendidas 
a  disposición  del  comprador  dentro  de  las 


veinticuatro  horas  siguientes  a  la  celebra- 
ción del  contrato. 

A  falta  de  designación  de  lugar  para  la 
entrega,  se  hará  en  el  lugar  donde  exis- 
tían las  mercaderías  al  tiempo  de  perfec- 
cionarse la  compraventa. 

146.  Si  las  mercaderías  vendidas  no 
hubieren  sido  individualizadas, el  vendedor 
cumplirá  su  obligación  entregándolas  sa- 
nas 1  de  regular  calidad. 

146.  En  el  acto  de  la  entrega  puede  el 
vendedor  exijir  del  comprador  el  recono- 
cimiento íntegro  de  la  calidad  de  las  mer- 
caderías. 

Si  el  comprador  no  hiciere  el  reconoci- 
miento, se  entenderá  que  renuncia  todo 
ulterior  reclamo  por  falta  de  cantidad  ó 
defecto  de  calidad. 

147.  Si  en  el  tiempo  medio  entre  la 
fecha  del  contrato  i  el  momento  de  la  en- 
trega hubieren  decaído  las  facultides  del 
comprador,  el  vendedor  no  estará  obliga- 
do a  entregar  la  cosa  vendida,  aun  cuando 
haya  dado  plazo  para  el  pago  del  precio,  si 
no  se  rindiere  fianza  que  le  dé  una  seguri- 
dad satisfactoria. 

148.  El  envío  de  las  mercaderías  he- 
cho por  el  vendedor  al  domicilio  del  com- 
prador o  a  cualquiera  otro  lugar  conveni- 
do, importa  la  tradición  efectiva  de  ellas. 

El  envío  no  implicará  entrega  cuando 
fuere  efectuado  sin  ánimo  de  trasferir  la 
propiedad,  como  si  el  vendedor  hubiese 
remitido  las  mercaderías  a  un  consignata- 
rio con  orden  de  no  entregarlas  hasta  que 
el  comprador  pague  el  precio  o  dé  garan- 
tías suficientes. 

149.  La  entrega  de  la  cosa  vendida  se 
entiende  verificada: 

1.**  Por  la  trasmisión  del  conocimien- 
to, carta  de  porte  o  factura  en  los  casos  dt; 
venta  de  mercaderías  que  vienen  en  trán- 
sito por  mar  o  por  tierra; 

2.^  Por  el  hecho  de  fijar  su  marca  el 
comprador,  con  consentimiento  del  vende- 
dor, en  las  mercaderías  con^pradas; 

3.**  Por  cualquier  otro  medio  autoriza- 
do por  el  uso  constante  del  comercio. 

150.  Mientras  que  el  comprador  no  re- 
tire i  traslade  las  mercaderías,  el  vende- 
dor es  responsable  de  su  custodia  i  conser- 
vación hasta  el  dolo  i  culpa  lata. 

151.  Estando  las  mercaderías  en  po- 
der del  vendedor,  aunque  sea  por  via  de 
depósito,  éste  podrá  retenerlas  hasta  el  en- 
tero pago  del  precio  i  los  intereses  corres- 
pondientes. 

162.  Si  después  de  perfeccionada  la 
venta  el  vendedor  consume,  altera,  o  ena- 
jena i  entrega  a  otro  las  mercaderías  ven- 
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tó,  podrán  oponerse  contra  el  cesionario 
en  la  misma  forma  que  liabrian  podido 
oponerse  contra  el  cedenle. 

164.  La  cesión  de  los  documentos  a  la 
orden  se  hará  por  medio  del  endoso,  i  la 
de  los  documentos  al  portador  por  la  mera 
tradición  manual. 

165.  La  cesión  de  efectos  públicos  ne- 
gociables se  hará  en  la  forma  que  deter- 
minen las  leyes  de  su  creación  o  los  decre- 
tos que  autoricen  su  emisión. 

TITULO  ▼ 

•el  (raiipi>rt«   por  tierra^  lagos,  eaiiale»  o 
ríoM  iia%ecablefi. 

§  1.  Definiciones  i  reglas  jeneraíes. 

166.  El  trasporte  es  un  contrato  en 
Tirlud  del  cual  uno  se  obliga  por  cierto 
precio  a  conducir  de  un  I ■  gar  a  otro,  por 
tierra,  canales,  lagos  o  rios  navegables, 
pasajeros  o  mercaderías  ajenas,  i  a^intre- 
gar  éstas  a  la  persona  a  quien  vayan  diri- 
jidas. 

Llámase  porteador  el  que  contrae  la 
obligación  de  conducir. 

El  que  hace  la  conducción  por  agua  to- 
ma el  nombre  de  patrón  o  barquero. 

Denomínase  carnador,  remitente  o  con- 
signante el  que  por  cuenta  propia  o  ajena 
encarga  la  conducción. 

Se  llama  consignatario  la  persona  a 
quien  se  envían  las  mercaderías.  Una  mis- 
ma persona  puede  ser  a  la  vez  cargador  i 
consignaUírio. 

La  cantidad  que  el  cargador  se  obliga  a 
pagar  por  la  conducción  se  llama /)or¿e. 

El  que  ejerce  la  industria  de  hacer  tras- 
portar personas  o  mercaderías  por  sus  de- 
pendientes asalariados  i  en  vehículos  pro- 
pios o  que  se  hallen  a  su  servicio,  se  llama 
empresario  de  trasportes,  aunque  algunas 
veces  ejecute  el  trasporte  por  sí  mismo. 

167.  El  trasnorte  participa  a  la  vez  del 
arrendamiento  cíe  servicios  i  del  depósito. 

168.  Aunque  el  trasporte  imponga  la 
obligación  de  hacer^  el  que  se  obliga  a 
conducir  personas  o  mercaderías  puede, 
bajo  su  responsabilidad,  encargar  la  con- 
ducción a  un  tercero. 

En  este  caso  el  que  primitivamente  ha 
tomado  sobre  sí  la  obligación  de  ronducir 
conserva  su  carácter  de  porteador  respecto 
del  cargador  con  quien  ha  tratado,  i  toma 
el  carácter  de  cargador  respecto  del  que 
efectivamente  haga  la  conducción  de  las 
personas  o  mercaderías. 

169.  El  trasporte  es  rescindible,  a  vo- 
la n  tai  del  cargador,  antes  o  después  de 
comenzado  el  viaje. 


En  el  primer  caso  el  cargador  pagará  al 

f)orteador  la  mitad,  i  en  el  segundo Ta  tota- 
idad  del  porte  estipulado. 

170.  Es  también  rescindible  de  parte 
de  ambos  contratantes  por  la  supervenien- 
cia de  un  suceso  aue  impida  empren-ler  el 
viaje,  como  pórdida  de  los  efectos,  declara* 
cion  de  guerra,  prohibición  de  comerciar, 
interceptación  de  caminos  por  tropas  ene- 
migas u  otros  aconterimientos  análogos. 

En  cualquiera  de  estos  casos  la  rescisión 
se  veriíica  sin  indemnización,  i  cada  una 
de  las  parteíh  suíVe  las  pérdidas  de  sus 
aprestos  i  los  perjuicios  que  le  cause  la  res- 
cisión. 

171.  Las  disposiciones  del  presente  tí- 
tulo son  obligatorias  a  toda  clase  de  por- 
teadores, cualquiera  que  sea  la  denomina- 
ción que  vulgarmente  se  les  aplique,  in- 
clusas las  personas  que  se  obligan  ocasio- 
nalmente a  conducir  pas  ijeros  o  mercade- 
rías. 

172.  Hai  empresarios  particulares  i 
em|  T'i^noa  públicos  de  conducciones. 

Son  empresarios  particulares  los  que, 
ejerciendo  la  industria  de  conductor,  no 
han  ofrecido  al  público  sus  servicios  i  se 
encargan  libremente  de  la  conducción  de 
personas  o  mercaderías  a  precios  conveni- 
dos. 

Son  empresarios  públicos  los  que  tienen 
anunciado  i  abierto  al  público  un  estable- 
cimiento de  conducciones  y  las  ejecutan  en 
los  periodos,  por  el  precio  i  las  condici  »nes 
que  prefijan  sus  anuncios. 

§2.    De  la  carta  de  porte  o  carta  guia. 

1Í3.  Llámase  carta  de  porte  el  docu- 
mento que  las  partes  otorgan  para  acredi- 
tar la  existencia  i  condiciones  del  contra- 
to, i  la  entrega  de  las  mercaderías  al  por- 
teador. 

174.  Convenidos  los  contratantes  en  el 
otorgamiento  de  la  carta  de  porte,  debe- 
rán estenderla  i  firmarla  |>or  aupli<'ado. 

176.    La  carta  de  porte  debe  espresar: 

l.°  El  nombre,  apellido  i  dom  cilio  del 
cargador,  porteador  i  consignatario; 

2.*^  La  calillad  jenérica  de  las  mercade- 
rías, su  peso  i  las  marcas  i  número  de  los 
bultos  que  las  contengan; 

3.®     El  lugar  de  la  entrega; 

4.®     El  precio  de  la  conducción; 

5/*  El  plazo  en  que  debe  hacérsela  en- 
trega de  la  carga; 

6.*  El  lugar,  día,  mes  i  año  del  otorga- 
miento; 

7."  Cualesquiera  otros  pactos  o  condi- 
ciones que  acordaren  los  contratantes. 
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de  retardo,  pérdidas,  faltas  o  averias,  con 
el  valor  de  las  bestias,  carruajes,  barcas, 
aparejos  i  demás  instrumentos  principales 
o  accesorios  del  trasporte. 

§  4.  De  las  obligaciones  i  derechos  del 
\         porteador. 

191.  El  porteador  está  obligado  a  re- 
cibir las  mercaderías  en  el  tiempo  i  lugar 
convenidos,  a  cargarlas  seguu  el  uso  de 
personas  intelijentes,  i  a  emprender  i  con- 
cluir el  viaje  en  el  plazo  i  por  el  camino 
que  señale  el  contrato. 

La  violación  de  cualquiera  de  estos  de- 
beres impone  al  porteador  la  responsabili- 
dad de  los  danos  i  perjuicios  causados  al 
cargador. 

192.  No  habiendo  plazo  prefijado  para 
cargar  las  mercaderías,  el  porteador  de- 
berá recibirlas  i  conducirlas  en  el  primer 
viaje  que  emprenda  al  lugar  a  que  fueren 
destinadas. 

193.  Si  la  ruta  no  estuviere  designada, 
el  porteador  podrá  elejir,  habiendo  dos  o 
mas,  la  que  mejor  le  acomode,  con  tal  que 
la  elejida  se  dirija  via  recta  al  punto  en 
que  debe  entregar  las  mercaderías. 

J94:.  La  variación  voluntaria  de  la  ruta 
convenida  hace  responsable  al  porteador, 
tanto  de  las  perdidas,  fallas  o  averías,  sea 
cual  fuere  la  causa  de  que  provenga,  como 
de  la  multa  que  se  hubiere  estipulado. 

195.  Si  después  de  comenzado  el  viaje 
sobreviniere  un  obstáculo  de  fuerza  ma- 
yor, el  porteador  podrá  rescindir  el  con- 
trato o  continuar  el  viaje,  tan  pronto  como 
se  haya  removido  el  obstáculo,  por  otra 
ruta  o  por  la  d^'signada. 

Elejida  la  rescisión,  podrá  depositarla 
carga  en  el  lugar  mas  próximo  al  de  su 
destino  o  retornarla  al  de  su  procedencia, 
cobrándose  el  porte  a  prorrata  del  camino 
que  se  hubiere  andado,  tanto  de  ida  como 
ae  vuelta,  no  pudiendo  pasar  en  ningún 
caso  del  porte  íntegro. 

Si  la  ruta  que  tomare  fuere  mas  larga  i 
dispendioíía  que  la  designada,  el  porteador 
tendrá  derecho  a  un  aumento  de  porte; 
pero  si  después  de  allanado  el  obstáculo 
continuare  el  viajo  por  la  ruta  convenida, 
no  podrá  cxijir  indemnización  alguna  por 
el  retardo  sufrido. 

196.  El  porteador  es  responsable  de 
todas  las  infraccioiies  de  las  leyes,  orde- 
nanzas i  reglamentos  que  cometiere,  tanto 
en  el  curso  del  viaje,  como  en  su  entrada 
al  lugar  del  destino  de  las  mercaderías. 

197.  Si  la  infracción  huljiere  sido  for- 
malmente ordenada  por  el  cargador  o  con- 
signatario,  el    porteador   tendrá   recurso 


contra  éstos  por  la  responsabilidad  civil  a 
que  hubiere  sido  condenado. 

198.  Contratado  un  vehículo  para  que 
vaya  de  vacío  con  el  escluaivo  objeto  de 
recibir  mercaderías  en  un  lugar  determi- 
nado i  conducirlas  al  domicilio  del  carga- 
dor, el  porteador  tiene  derecho  al  porte 
estipulado,  aunque  no  realice  la  conduc- 
ción, previa  la  justifícacion  de  los  siguien- 
tes hechos: 

1.®  Que  el  cargadero  su  comisionista 
no  le  ha  entregado  las  mercaderías  ofre- 
cidas; 

2.**  Que  a  pesar  de  ¿us  dfciencias  no  ha 
conseguido  otra  carga  para  er  lugar  de  su 
procedencia. 

Habiendo  conducido  carga  en  el  viaje 
de  regreso,  el  porteador  solo  podrá  cobrar 
al  cargador  primitivo  la  cantidad  que  falte 
para  cubrir  el  porte  estipulado  con  él. 

199.  El  porteador  es  obligado  a  la  cus- 
todia i  conservación  de  las  mercaderías  en 
la  misma  forma  que  el  depositario  asala- 
riado. 

'  200.  La  responsabilidad  del  porteador 
principia  desde  el  momento  eu  que  las 
mercaderías  quedan  a  su  disposición  o  a  la 
de  sus  dependientes,  i  concluye  con  la  en- 
trega hecha  a  satisfacción  del  consigna- 
tario. 

201.  El  trasporte  obliga  directamente 
al  porteador  a  favor  del  consignatario  de- 
signado, debiendo  en  consecuencia  el  pri- 
mero entregar  al  segundo  las  mercade- 
rías, so  pena  de  daños  i  perjuicios,  tan 
luego  como  hubiere  llegado  con  ellas  a  su 
destino. 

El  porteador  carece  de  personería  para 
examinar  la  validez  del  título  que  tenga  el 
consignatario  para  recibir  los  efectos  con- 
signados. 

202.  Si  la  carta  de  porte  hubiere  sido 
cedida  o  negociada,  la  entrega  de  las  mer- 
caderías se  hará  al  cesionario,  endosatorio 
o  al  portador  en  su  caso. 

203.  Si  las  indicaciones  de  la  carta  de 
porte  fueren  insuficientes  para  descubrir 
al  consignatario,  o  si  éste  se  encontrare 
ausente  del  lugar,  o  estando  presente  rehu- 
sare recibir  las  mercaderías,  el  porteador 
las  depositará  en  el  lugar  que  determine 
el  juzgado  de  comercio  por  cuenta  dea 
quien  corresponda  recibirlas. 

Este  depósito  no  se  hará  sin  que  el  es- 
tado de  las  mercaderías  sea  previamente 
reconocido  i  certificado  por  uno  o  tres  pe- 
ritos que  elejirá  el  mismo  juzgado. 

204.  Recibiendo  mercaderías  encajo- 
nadas, enfardadas,  em barricadas  o  emba- 
ladas, el  porteador  cumple  con  entregar 
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averia  desde  la  feclia  de  la  entrega  de  las 
mercaderías. 

216.  Las  disposiciones  del  artículo 
precedente  se  refieren  esclusivainente  a 
las  responsabilidades  provenientes  del  me- 
ro hecho  o  culpa  del  porteador. 

Las  que  nazcan  de  fraude,  infidelidad  o 
delito,  solo  se  estinguen  por  el  vencimien- 
to de  los  plazos  que  establece  el  Código 
Penal. 

§  5.    De  las  obligaciones  i  derechos 
del  consignatario 

216.  El  consignatario,  ademas  de  las 
obli^^aciones  que  son  correlativas  a  los  de- 
rechos del  porteador,  tiene  las  siguien- 
tes: 

1.*  La  de  otorgar  al  porteador  recibo 
de  las  mercaderías  que  éste  le  entregare, 
aiempre  que,  por  no  haberse  estendido 
carta  de  porte  o  por  haberse  estraviado, 
no  pueda  realizarse  el  canje  de  que  habla 
el  número  1.®  del  artículo  214; 

2.*  La  de  pagar  el  porte  i  gastos  inme- 
diatamente después  de  vencido  el  término 
que  señala  el  articulo  211. 

217.  El  consignatario  es  responsable 
al  cargador  del  curaplim¡^*nto  de  las  obli- 
gaciones que  le  impone  su  calidad  de  co- 
misionista, o  cualquiera  otra  que  le  auto- 
rice para  recibir  por  su  cuenta  o  la  de  car- 
gador las  mercaderías  porteadas. 

218.  Tiene  el  consignatario  los  dere- 
chos correlativos  a  las  obligaciones  del 
cargador  i  porteador;  pero  en  n¡n<jún  caso, 
podrá  obligar  a  éste  a  que  reciba  las  mer- 
caderías conducidas  en  pago  del  porte  o 
gastos  que  se  le  deban. 

§  C.  Reglan  especiales  relativas  al  tras- 
porte ajustado  con  empresarios  públi- 
cos. 

219.  Los  empresarios  públicos  de  tras- 
portes están  sujetos,  no  solo  a  las  disposi- 
ciones del  presente  titulo,  sino  también  a 
los  reglamentos  que  se  dicten  para  regula- 
rizar el  ejercicio  de  su  industria. 

220.  El  contrato  de  trasporte  de  pasa- 
jeros o  mercaderías  se  entiende  ajustado 
bajo  las  condiciones  que  contengan  los  re- 
glamentos i  anuncios  de  la  empresa,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  las  partes  para 
agregar  otras  según  las  circunstancias. 

221.  Los  conductores  de  carruajes  o 
caballerías,  los  jefes  de  estación  i  patrones 
de  barcos  pueden  recibir  pasajeros  i  efec- 
tos durante  el  viaje,  i  recibiéndolos  impo- 
nen al  respectivo  emnresario  todas  las 
obligaciones  concernientes  al  porteador. 


Habiendo  en  el  tránsito  oficinas  encar- 
gadas de  la  recepción  e  inscripción,  solo 
ellas  podrán  admitir  pasajeros  i  recibir 
carga . 

222.  Los  empresarios  están  obligados: 
\?    A  llevar  un  rejistroen  que  se  asien- 
ten por  orden  progresivo  de  números  elr 
dinero,  efectos,  cofres,  valijas  i   paquetes 
que  conduzcan; 

2.°  A  dar  a  los  pasajeros  billetes  de 
asiento,  i  otorgar  recibos  o  conocimientos 
de  tos  objetos  que  se  obligan  a  conducir. 

3.'  A  emprender  i  concluir  sus  viajes 
en  los  días  i  horas  que  fijaren  sus  anun- 
cios, aun  cuando  no  estén  tomados  todos 
los  asientos,  ni  tengan  los  efectos  necesa- 
rios para  completar  la  carga. 

223.  Los  empresarios  deben  hacer  los 
asientos  en  sus  rejístros  sin  necesidad  de 
requerimiento  de  parte  del  viajero  o  car- 
gador, i  aun  cuando  éste  oponga  resisten- 
cia a  ello. 

224.  Respecto  del  contenido  de  los 
paquetes,  cofres  o  cajones,  cualquiera  que 
él  sea,  estará  el  pasajero  o  cargador  obli- 
4^ado  a  declararlo  a  requerimiento  verbal 
ael  empresario  o  sus  ajenteso  factores. 

226.  Los  pasajeros  no  están  obligados 
a  hacer  rejietrar  los  sacos  de  noche,  vali- 
das o  maletas  que  según  la  costumbre  no 
pagan  porte;  pero  si  se  entregaren  a  los 
conductores  en  los  momentos  de  la  parti- 
da, los  empresarios  quedan  obligados  a  su 
restitución. 

226.  En  caso  de  pérdida  de  los  objetos 
entregados  a  los  empresarios,  a  sus  ajen- 
tes  o  factores,  el  pasajero  o  cargador  de- 
berá acreditar  su  entrega  e  importe. 

227.  Si  la  prueba  fuere  imposible  o  in- 
suficiente para  fijar  el  valor  de  los  objetoi 
perdidos,  se  deferirá  el  juramento  al  pa- 
sajero o  cargador  acerca  de  este  solo 
punto. 

Después  de  prestado  el  juramento,  el 
juez  determinará  prudencialmente  la  can- 
tidad que  deban  pagar  los  empresarios  por 
via  de  indemnización,  atendida  la  clase  i 
moralidad  del  reclamante,  su  posibilidad 
pecuniaria  i  las  circunstancias  especiales 
del  caso. 

228.  Los  empresarios  no  serán  respon- 
sables del  dinero,  alhajas,  documentos  o 
efectos  de  gran  valor  que  contengan  los 
cofres,  paquetes  o  cajones  trasportados, 
si  al  tiempo  de  la  entrega  los  pasajeros  o 
cargadores  no  hubieren  declarado  su  con- 
tenido. ^ 

229.  Los  billetes  impresos  que  entre- 
gan los  empresarios  con  cláusulas  limita- 
tivas de  su  responsabilidad  a  una  deter- 
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legal  responderá  al  comitente  de  los  daf^os, 
i  perjuicios  que  sobrevinieren. 

246.  El  comisionista  es  responsable  de 
la  custodia  i  conservación  de  los  efectos 
sobre  que  versa  la  comisión,  cualquiera 
que  sea  el  objeto  con  que  se  le  hayan  en- 
tr^:ado. 

247.  En  ningún  caso  podrá  el  comisio- 
nista alterar  la  marca  de  los  efectos  sin 
ffipresa  autorización  de  su  comitente. 

248.  El  deterioro  o  pérdida  de  las  mer- 
eaderías  existentes  en  poder  del  comisio- 
nista no  es  de  su  responsabilidad,  si  ocu- 
rriere por  caso  fortuito  o  por  vicio  inheren- 
te a  las  mismas  mercaderías. 

.  Ocurriendo  el  deterioro  o  pérdida  por 
culpa  del  comisionista,  deberá  éste  indem- 
nizar cumplidamente  a  su  comitente  de  to- 
dos los  daños  i  perjuicios  que  le  sobreven- 
gan. 

A  esta  misma  responsabilidad  quedará 
sometido  el  comisionista,  cuando  el  dete- 
rioro o  la  pérdida  causada  por  un  caso  for- 
tuito o  por  vicio  propio  de  la  cosa  fuere 
consecuencia  de  su  culpa. 

249.  Es  de  la  obligación  del  comisio- 
nista hacer  constar  en  forma  legal  el  dete- 
rioro ó  pérdida  de  las  mercaderías  consig- 
nadas i  dar  aviso  a  su  comitente  sin  demo- 
ra alguna. 

260.     El  comisionista  debe  comunicar 
oportunamente  al  interesado  todas  las  no- 
ticias relativas  a  la  negociación  de  que  es- 
tuviere encargado  que  puedan  inducir  a  su 
comitente  a  confirmar,  revocar  o  modifi- 
car sus  instrucciones. 
•  251.    El  comisionista  que  habiendo  re- 
cibid >  fondos  para  evacuar  un  encargo, 
los  distrajere  para  emplearlos  en  un  nego- 
cio propio,  abonará  al  comitente  el  interés 
legal  del  dinero  desde  el  dia  en  que  hubie- 
ren entrado  a  su  poder  dichos  fondos,  i  de- 
berá también  indemnizarle  los  perjuicios 
resultantes  de  la  falta  de  cumplimiento  del 


encargo 


Incurrirá  ademas  en  las  penas  del  abuso 
de  confianza,  i  en  caso  de  quiebra  será  tra- 
tado como  fallido  fraudulento. 

252.  Se  prohibe  al  comisionista  dar  en 
prenda  de  sus  propias  obliofaciones  las 
mercaderías  que  con  cualquier  objeto  tu- 


viere en  coiiHignacion. 


Si  contraviniendo  a  esta  prohibición  las 
entregare  a  su  acreedor,  el  comitente  no 
podrá  reivindicarlas  sino  pagando  la  deu- 
da garantida  hasta  la  cantidad  concurrente 
al  valor  de  las  mercaderías,  salvo  si  proba- 
re que  el  acreedor,  al  recibirlas,  tuvo  co- 
nocimiento de  que  no  pertenecían  al  co- 
misionista. 


Por  el  mero  hecho  de  la  constitución  de 
la  prenda  el  comisionista  comete  un  abose 
de  confianza,  i  será  castigado  con  arregle 
al  Código  Penal. 

253.  Son  de  cargo  del  comisionista  los 
préstamos,  anticipaciones  i  ventas  al  fiado, 
siempre  que  procediere  sin  autorización  de 
su  comitente;  i  en  tal  caso  podrá  éste  exU 
jir  que  se  le  entreguen  al  contado  las  can- 
tidades prestadas,  anticipadas  o  fiadas, 
dejando  de  cuenta  del  comisionista  los  con- 
tratos celebrados. 

254.  El  comisionista  puede  obrar  en 
nombre  propio  o  a  nombre  de  sus  comiten- 
tes. 

255.  El  comisionista  que  obra  a  sn 
/  propio  nombre  se  obliga  personal  i  esclu- 

sivamente  a  favor  de  las  personas  que  con- 
traten con  él,  aun  cuando  el  comitente  ae 
halle  presente  a  la  celebración  del  contra- 
to; se  haga  conocer  como  interesado  en  el 
negocio,  o  sea  notorio  que  e.ste  ha  sido  eje- 
cutado por  su  cuenta. 

256.  Puede  el  comisionista  reservarse 
el  derecho  de  declarar  mas  tarde  por  cuen- 
ta de  Qué  persona  celebra  el  contrato. 

Hecha  la  declaración,  el  comisionista 
quedará  desligado  de  todo  compromiso,  i 
la  persona  nombrada  le  sustituirá  retroac- 
tivamente en  todos  los  derechos  i  obliga- 
ciones resultantes  del  contrato. 

267.  El  comitente  carece  de  acción  di- 
recta contra  los  terceros  con  quienes  el  co- 
misionista hubiere  contratado  en  su  pro- 
pio nombre;  pero  podrá  compeler  a  éste  a 
que  ceda  las  acciones  que  hubiere  adqui- 
rido. 

268.  El  comitente  puede  declarar  a  los 
terceros  que  han  contratado  con  el  comi- 
sionista que  el  contrato  le  pertenece  i  que 
toma  sobre  si  su  cumplimiento. 

La  declaración  en  tal  caso,  dejando  sub- 
sistentes las  relaciones  establecidas  entre 
el  comisionista  i  los  terceros,  constituirá  al 
comitente  fiador  de  los  contratos  que  aquél 
hubiere  celebrado  a  su  propio  nombre. 

259.  En  caso  de  duda  se  presume  que 
el  comisionista  ha  contratado  a  su  nombre. 

260.  Obrando  el  comisionista  a  nom- 
bre de  su  comitente,  solo  éste  quedará 
obligado  a  favor  de  los  terceros  que  trata- 
ren con  aquél. 

El  comisionista,  sin  embargo,  conserva- 
rá respecto  del  comitente  i  terceros  los  de- 
rechos i  obligaciones  de  mandatario  co- 
mercial. 

261.  El  comisionista  debe  desempeñar 
por  sí  mismo  la  comisión,  i  no  podrá  dele- 
garla sin  previa  autorización  esplicita  o  im- 
plícita de  su  comitente. 
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donde  hubiere  desempeñado  la  comisión,  i 
en  su  defecto,  la  acostumbrada  en  la  plaza 
mas  inmediata. 

No  resultando  bien  establecida  la  cuota 
usual,  el  juzgado  de**  comercio  fijará  la 
suma  que  deba  abonarse  al  comisionista, 
calculándola  sobre  el  valor  de  la  opera- 
ción, inclusos  los  gastos. 

276.  Ejecutando  alguno  de  loa  contra- 
tos de  que  habla  el  articulo  271  con  previa 
autorización  de  su  comitente,  solo  percibi- 
rá el  comisionista  la  mitad  de  la  comisión 
ordinaria  en  defecto  de  pacto  espreso. 

277.  Revocada  la  comisión  antes  de 
evacuar  el  encargo,  el  comitente  abonará 
al  comisionista  una  retribución  proporcio- 
nal a  la  parte  en  que  éste  hubiere  ejecuta- 
do el  encargo  recibido. 

La  retribución  solo  podrá  cobrarla  el 
comisionista  por  el  trabajo  desempeñado 
antes  de  haber  llegado  a  su  conocimiento 
la  revocación. 

278.  Fuero  de  su  salario  el  comisionis- 
ta no  puede  percibir  lucro  alguno  de  la  ne- 
gociación que  se  le  hubiere  encomendado. 

En  consecuencia,  deberá  abonar  a  su 
comitente  cualquier  provecho  directo  o  in- 
directo que  obtuviera  en  el  desempeño  de 
BU  mandato. 

279.  Evacuada  la  negociación  enco- 
mendada, el  comisionista  está  obligado: 

I.*^  A  dar  inmediatamente  aviso  a  su 
comitente; 

2.**  A  poner  en  manos  del  mismo,  a  la 
mayor  brevedad  posible,  una  cuenta  deta- 
llada i  justiticada  de  su  administración, 
devolvióndole  los  títulos  i  demás  piezas 
que  el  comitente  le  hubiere  entregado,  sal- 
vo las  cartas  misivas; 

3.**  A  reintegrar  al  comitente  el  saldo 
que  resulte  a  favor  de  él,  debiendo  valerse 
para  ello  de  los  medios  que  el  mismo  comi- 
tente hubiere  designado,  o  en  su  defecto, 
de  los  que  fueren  de  uso  jeneral  en  el  co- 
mercio. 

280.  Las  cuentas  que  rindiere  el  comi- 
sionista deberán  concordar  con  los  asien- 
tos de  sus  libros. 

Si  no  estuvieren  conformes  con  ellos,  el 
comisionista  será  castigado  como  reo  de 
hurto  con  talsedad. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  comisio- 
nista que  altere  en  sus  cuentas  los  precios 
o  las  condiciones  de  ios  contratos,  suponga 
gastos  o  exajere  los  que  hubiere  hecho. 

281.  Kl  comisionista  abonará  a  su  co- 
mitente intereses  corrientes,  aunque  no 
proceda  interpelación,  si  fuere  moroso  en 
rendir  su  cuenta  o  remitir  el  saldo  en  la 
forma  especiíii'ada  en  el  articulo  279. 


282.  Los  riesgos  de  la  remisión  del 
saldo  son  de  cargo  del  comitente,  siempre 
que  el  comisionista  la  hubiere  veritícado 
en  la  forma  que  indica  el  número  3.^  del 
artículo  279. 

283.  Siendo  moroso  en  la  rendición 
de  su  cuenta,  el  comisionista  no  podrá  co- 
brar intereses  de  sus  anticipaciones  des- 
de el  día  en  que    hubiere  incurrido  en 
mora. 

284.  El  comisionista  tiene  derecho  pa- 
ra retener  las  mercaderías  consíguadas 
hasta  el  preferente  i  efectivo  pago  de  sus 
anticipaciones,  intereses,  costos  i  salario, 
concurriendo  estas  circunstancias: 

1.^  Quetas  mercaderías  le  hayan  sido 
remitidas  de  una  plaza  a  otra; 

2.^  Que  hayan  sido  entregadas  real  o 
vírtualmente  al  comisionista. 

286.  Para  determinar  si  hai  espcdicion 
de  una  plaza  a  otra,  no  se  tomará  en  cuen- 
ta el  domicilio  del  comitente,  ni  el  del  co- 
misionista. 

286.  Hai  entrega  real  cuando  las  mer- 
caderías están  a  disposición  del  comisio- 
nista en  sus  almacenes  o  en  ajenos,  en  los 
depósitos  de  aduana  o  en  cualquier  otro 
lu^ar  público  o  privado. 

Hai  entrega  virtual  si  antes  que  las  mer- 
caderías se  hallen  a  disposición  del  comí- 
sionista,  éste  pudiere  acreiitar  que  le  han 
sido  aspedidas  con  una  carta  da  porte  o 
un  conocimiento,  nominativos  o  a  la  or- 
den. 

287.  Goza  asimismo  el  comisionista, 
para  ser  pagado  preferentemente  a  los  de- 
mas  acreedores  del  comitente,  del  derecho 
de  retener  el  producto  de  las  mercaderías 
consignadas,  sea  cual  fuere  la  forma  en 
que  exjsta  al  tiempo  de  la  quiebra  del  co- 
mitente. 

288.  El  comisionista  que  recibiere 
mercaderías  espedidas  de  una  plaza  á  otra 
en  prenda  de  un  préstamo  o  anticipación, 
gozará  del  derecho  de  retención,  con  tal 
que  la  factura  contenga  la  declaración  de 
la  suma  prestada  o  anticipada,  i  la  especie 
i  naturaleza  de  los  efectos  remitidos. 

289.  No  habiendo  espedicion  de  una 
plaza  a  otra,  el  comisionista  solo  gozará 
del  derecho  de  prenda  sobre  ias  mercade- 
rías que  se  le  hubieren  entregado  real  o 
vírtualmente. 

290.  La  comisión  colectivamente  con- 
ferida por  muchos  comitentes  produce  en 
ellos  obligaciones  solidarias  a  favor  del  co- 
misionista, del  mismo  modo  que  la  acep- 
tación colectiva  de  varios  comisión isUs 
produce  obligación  solidaria  a  favor  del 
comitente. 
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compradores  si  el  comitente  se  lo  exiiiere. 

810.  El  comisionista  que,  teniendo  or- 
den de  vender  al  contado  i  por  un  precio 
fijo,  vendiere  al  fíado  por  otro  mas  subido, 
hará  suya  la  diferencia,  toda  vez  que  el 
comitente  le  exija  el  pago  en  la  forma 
prescrita  en  sus  instrucciones. 

811.  No  pudiendo  vender  a  los  precios 
i  condiciones  que  se  le  hubieren  señalado, 
deberá  el  comisionista  dar  aviso  i  esp«rar 
las  órdenes  de  su  comitente. 

En  ningún  caso  podrá  devolver  las  mer- 
caderias  sin  previa  orden  de  su  comitente. 

812.  El  comisionista  deberá  verifícar  la 
cobranza  de  los  créditos  de  su  comitente 
en  las  épocas  en  que  se  hicieren  exijibles, 
i  no  haciéndolo,  responderá  de  ios  perjui- 
cios que  causare  su  omisión. 

818.  Cuando  el  comisionista  recibiere 
mercaderías  de  distintos  comitentes,  debe- 
rá distinguirlas  por  una  contramarca  que 
designe  la  respectiva  propiedad. 

814.  Comprendiendo  en  una  misma 
negociación  mercaderías  de  distintos  co- 
mitentes, o  de  si  mismo  i  algunos  de  sus 
comitentes,  será  obligado  a  distinguirlas 
en  las  facturas  con  sus  respectivas  marcas 
i  contramarcas,  i  a  anotar  en  sus  libros 
las  que  correspondan  a  cada  propietario. 

816 .  El  comisionista  que  tuviere  con tra 
una  misma  persona  diversos  créditos  pro- 
cedentes de  operaciones  ejecutadas  por 
cuenta  de  distintos  comitentes,  o  bien  por 
cuenta  prooia  i  ajena,  deberá  anotar  en  sus 
libros  i  en  los  recibos  que  otorgue  el  nom- 
bre del  interesado  por  cuya  cuenta  haga 
el  deudor  entregas  parciales. 

816.  Omitida  la  anotación  que  prescri- 
be el  precedente  artículo,  la  imputación  de 
los  pagos  se  hará  conforme  a  las  reglas  si- 
guientes: 

1.*  Si  el  crédito  procediere  de  una  sola 
operación  ejecutada  por  cuenta  de  distin- 
tas personas,  las  entregas  que  haga  el  deu- 
dor serán  distribuidas  por  el  comisionista 
entre  los  interesados  a  prorrata  de  sus  res- 
pectivos haberes; 

2.*  Si  los  créditos  provinieren  de  dis- 
tintas operaciones  practicadas  con  una  sola 
persona,  el  pago  se  imputará  al  créditoque 
designe  el  deudor,  con  tal  que  ninguno  de 
ellos  se  halle  vencido  o  que  lo  estén  todos 
a  la  vez ; 

8.*  Si  en  la  época  del  pago  alguno  o  al- 
gunos de  los  plazos  estuvieren  vencidos,  i 
hubiere  otros  por  vencer,  se  aplicará  pre- 
cisamente la  cantidad  que  entregare  el 
deudor  a  los  créditos  vencidos,  i  el  exceso, 
si  lo  hubiere,  se  distribuirá  sueldo  a  libra 
entre  los  créditos  no  vencidos. 


317.  El  comisionista  que  asegurando 
la  solvencia  de  ios  deudores  no  corriere 
riesgo  alguno,  no  tendrá  derecho  sino  al 
pago  de  la  comisión  simple. 

Así,  no  podrá  llevar  comisión  de  garan- 
tía, aun  cuando  haya  sido  estipulada : 

1.^  Si  las  ventas  fueren  hechas  a  condi- 
ción de  entregar  el  precio  en  el  acto  de  re- 
cibir las  mercaderías; 

2.°  Si  al  tiempo  de  recibir  los  efectos 
vendidos  a  plazo,  el  comprador  pagare  el 
precio  con  descuento. 

§  6.  De  Loé  comisionistas  de  trasporiet 
por  tierra,  rios  o  canales  naoegabíes, 

818.  Comisionista  de  trasportes  ea 
aquél  que,  en  su  propio  nombre,  pero  por 
cuenta  ajena,  trata  con  un  porteador  la  con- 
ducción de  mercaderías  de  un  lugar  áotro* 

819.  No  es  comisionista  de  trasportes 
el  que,  habiendo  vendido  mercaderías  por 
correspondencia,  se  encarga  de  remitirlas 
al  comprador. 

Pero  la  aceptación  de  este  encargo  impo- 
ne al  vendedor  las  obligaciones  de  manda- 
tario; i  en  consecuencia,  responderá  como 
tal  aun  de  la  culpa  que  cometiere  en  la 
elección  de  porteador. 

320.  Fuei*a  de  los  libros  cuya  tenedu- 
ría prescribe  el  art.  25,  el  comisionista  de- 
berá llevar  un  rejistro  especial  en  que  co- 
piará integramente  las  cartas  de  porte  que 
suscribiere. 

321.  Es  obligación  del  comisionista 
asegurar  las  mercaderías  que  remitiere 
por  cuenta  ajena,  teniendo  orden  i  provi- 
sión para  hacerlo,  o  dar  pronto  aviso  a  su 
comitente  si  no  pudiere  realizar  el  seguro 
por  el  precio  i  condiciones  que  designaren 
sus  instrucciones. 

Ocurriendo  la  quiebra  del  ase^^urador, 
pendiente  el  riesgo  de  las  mercaderías,  el 
comisionista  deberá  renovar  el  seguro,  aun 
cuando  no  tenga  encargo  especial  al  efecto. 

322.  El  comisionista  es  responsable  de 
los  hechos  del  comisionista  intermediario 
a  quien  hubiere  encomendado  la  dirección 
de  las  mercaderías,  a  no  ser  que  é^te  hu- 
biere sido  designado  por  el  comitente. 

323 .  El  cemisionista  intermediario  to- 
ma sobre  si  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones que  contrae  el  comisionista  prin- 
cipal respecto  de  su  comitente. 

Sin  embargo,  no  responderá  de  las  pér- 
didas o  daños  que  se  causaren  por  haber 
cumplido  literalmente  la.s  instrucciones  del 
comisionista  principal,  aun  cuaudo  óstas' 
fueren  contrarias  a  las  del  comitente. 

384.  Las  disposiciones  contenidas  en  el 
titulo  V  de  este  Libro  son  obligatorias  a 
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2.^  Por  la  enajenación  del  estableci- 
miento en  que  sirvieren. 

§  8.    Reglas  especiales  relaticas  a  los 

factores 

338.  Puede  ser  factor  toda  persona 
que  tonga  la  libre  administración  de  sus 
D¡ei)es. 

Sin  ombargo,  pueden  serlo  el  hijo  de  fa- 
milia, ei  menor  emancipado  i  la  mujer  ca- 
sada que  hubieren  cumplido  diez  i  siete 
años,  siendo  autorizados  espresamen te  por 
su  padre,  curador  o  marido  para  contratar 
con  el  comitente  y  desempeñar  la  factoría. 

339.  Los  factores  deben  ser  investidos 
de  un  poder  especial  otorgado  por  el  pro- 
pietario del  establecimiento  cuya  adminis- 
tración se  les  encomiende. 

El  poder  será  rejistrado  i  publicado  en 
la  forma  prescrita  en  el  §  1,  título  II,  Li- 
bro L 

340.  Los  factores  se  enti^den  autori- 
zados para  todos  los  actos  cpiQ  abrace  la 
administración  del  establecimiento  que  se 
les  confiare,  i  podrán  usar  de  todas  las  fa- 
cultades necesarias  al  buen  desempeño  de 
su  encargo, a  menos  que  el  comitente  se  las 
restrinja  espresamente  en  el  poder  que  les 
diere. 

841.  Los  factores  observarán,  respec- 
to del  establecimiento  que  administren, 
todas  las  reglas  de  contabilidad  prescritas 
a  los  comerciantes  en  jeneral. 

§  9.    Reglas  especiales  relaüeas  a  los 
dependientes  de  comercio 

342.  Pueden  ser  dependientes  todos 
los  que  pueden  ser  factores  conforme  al 
artículo  338. 

343.  Los  dependientes  no  pueden  obli- 

Í^ar  a  sus  comitentes,  a  menos  que  éstos 
es  confieran  espresamente  la  facultad  de 
ejecutar  a  su  nombre,  ciertas  i  determina- 
das operaciones  concernientes  a  su  jiro. 

344.  La  autorización  para  jirar,  acep- 
tar o  endosar  letras  de  cambio,  firmar  do- 
cumentos de  cargo  o  des<;argo,  recaudar  i 
recibir  dinero,  será  conferida  al  depen- 
diente por  escritura  pública,  con  especifi- 
cación de  lo3  actos  i  negociaciones  a  que 
se  estienda  el  encargo. 

El  poder  será  rejistrado  i  publicado  en 
la  forma  establecida  en  el  §  1,  titulo  II,  Li- 
bro L 

■  345.  Los  contratos  que  celebre  el  de- 
pendiente con  las  personas  a  quienes  su 
comitente  le  haya  dado  a  conocer  por  cir- 
culares como  autorizado  para  ejecutar 
algunas  operaciones  de  su  tráfico,  obligan 


al  principal,  siempre  que  los  contratos 
circunscriban  a  las  negociai* iones  enco- 
mendadas al  dependiente. 

Serán  tambicn  de  la  responsabilidad  del 
principal  las  obligaciones  que  el  depen  - 
cliente  contraiga  por  cartas,  siempre  que 
haya  sido  autorizado  para  firmar  la  co- 
rrespondencia del  mismo  principal,  i  se 
haya  anunciado  la  autorización  por  circo- 
lares. 

846.  Los  dependientes  encargados  de 
vender  por  menor  se  reputan  autorizados 

Cara  cobrar  el  producto  de  las  ventas  que 
icieren;  pero  deberán  espedir  a  nombre 
de  sus  comitentes  los  recibos  que  otorga- 
ren. 

Gozarán  de  igual  facultad  los  dependien- 
tes que  vendan  por  mayor,  siempre  querías 
ventas  se  hagan  al  contado  i  que  el  pa^o  se 
verifique  en  el  mismo  almacén  que  admi- 
nistren. 

Si  las  ventas  se  hicieren  al  fiado  o  si 
debieren  verificarse  los  pagos  fuera  del  ai- 
macen,  los  recibos  serán  firmados  necesa- 
riamente por  el  comitente  o  por  persona 
autorizada  para  cobrar. 

847.  Los  asientos  que  los  dependien- 
tes encargados  de  la  contabilidad  hagan 
en  los  libros  de  sus  comitentes,  perjudican 
a  éstos  como  si  ellos  mismos  los  hubieran 
verificado. 

TITULO  Til 

De  ím  MMietfad 

848.  La  leí  reconoce  tres  especies  de 
sociedad: 

1.*    Sociedad  colectiva; 
2.»    Sociedad  anónima; 
3.*    Sociedad  en  comandita. 
Reconoce  también  la  asociación  o  cuen- 
tas en  participación. 

§  1.    De  la  formación  i  prueba  de  la 
sociedad  colecUoa 


34t.     Puede  celebrar  el  contrato  de 
cicdad  toda  persona  que  tenga  capacidad 
para  obligarse. 

El  menor  i  la  mujer  casada,  aunque  di- 
vorciada o  separada  de  bienes,  necesitan 
autorización  especial  para  celebrar  una  so- 
ciedad colectiva,  aun  cuando  se  hallen  ha- 
bilitados para  comerciar. 

La  autorización  del  menor  será  conferi- 
da por  la  justicia  ordinaria,  i  la  de  la  mu- 
jer casada  por  su  marido. 

360.  La  sociedad  colectiva  se  forma  i 
prueba  por  escritura  pública  inscrita,  fija- 
da i  publicada  en  los  términos  del 
ticulo  355. 
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ceros  la  inobservancia  de  las  solemnidades 
estatuidas;  i  el  que  fundare  su  intención  en 
ia  existencia  de  la  sociedad  deberá  probar 
<|ue  ha  sido  constituida  en  conformidad 
con  las  prescripciones  de  este  titulo. 

368.  El  que  contratare  con  una  socie- 
dad que  no  ha  sido  legalmente  constitui- 
da, no  puede  sustraerse  por  esta  razón  ai 
cumplimiento  de  sus  obligaciones, 

864.  Los  actos  enumerados  en  el  inci- 
so segundo  del  art.  S50  no  producen  efec- 
to alguno  contra  terceros,  si  no  fueren  es- 
criturados, inscritos,  lijados  i  publicados 
en  la  forma  que  designa  el  art.  355. 

{  2.  De  la  razón  o  firma  social  en  la  so- 
ciedad colectiva, 

S6B.  La  razón  social  es  la  fórmula 
enunciativa  de  los  nombres  de  todos  los 
«ocios  o  de  alguno  de  ellos,  con  la  agrega- 
ción de  estas  pa  abras:  i  compañia. 

866.  Solo  los  nombres  de  los  socios  co- 
lectivos pueden  entrar  en  la  composición 
de  la  razón  social. 

£1  nombre  del  socio  que  ha  muerto  o  se 
ha  separado  de  la  sociedad  será  suprimido 
de  hi  firma  social. 

367.  El  uso  que  se  haga  de  la  razón 
social  después  de  dísuelta  la  .sociedad, 
constituye  un  delito  de  falsedad,  i  la  in- 
clusión en  aquélla  del  nombre  de  una  per- 
sona estrafia  es  una  estafa. 

La  falsedad  i  la  estafa  serán  castigadas 
con  arreg'o  al  Código  penal. 

368.  El  que  tolera  la  inserción  de  su 
nombre  en  la  razón  de  comercio  de  una 
sociedad  entraña,  queda  responsable  a  fa- 
vor de  las  personas  que  hubieren  contra- 
tado con  ella. 

S60.  La  razón  social  no  es  un  acceso- 
rio del  establecimiento  social  o  fabril  que 
constituye  el  objeto  de  las  operaciones  so- 
ciales, i  por  consiguiente  no  es  trasmisible 
con  él. 

870.  Los  socios  colectivos  indicados  en 
la  escritura  social  son  responsables  solida- 
riamente de  todas^las  obligaciones  legal- 
mente contraidas  bajo  la  razón  social. 

En  ningún  caso  podrán  los  socios  dero- 

Sar  por  pacto  la  solidaridad  en  las  socie- 
ades  colectivas. 

371.  Solo  pueden  usar  de  la  razón  so- 
cial el  socio  o  socios  a  ouienes  se  haya  con- 
ferido tal  facultad  por  la  escritura  respec- 
tiva. 

En  defecto  de  una  delegación  espresa, 
todos  los  socios  podrán  usar  de  la  firma 
social. 

372.  El  uso  déla  razón  social  puede 


ser  conferido  a  una  persona  estraña  a  la 
sociedad. 

El  delegatario  deberá  indicar  en  los  do- 
cumentos públicos  o  privados  que  firma 
por  poder,  so  pena  de  pagar  los  efectos  de 
comercio  que  hubiere  puesto  en  circula- 
ción, toda  vez  que  la  omisión  de  la  antefir- 
ma induzca  en  error  acerca  de  su  cualidad 
a  los  terceros  que  los  hubieren  aceptado. 

373.  Si  un  socio  no  autorizado  usare  la 
firma  social,  la  sociedad  no  será  responsa- 
ble del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  aquél  hubiere  suscrito,  salvo  si  laobli- 

§  ación  se  liu  hiere  convertido  en  provecho 
e  la  sociedad. 

La  responsabilidad,  en  este  caso,  se  li- 
mitará a  la  cantidad  concurrente  con  el 
beneficio  que  hubiere  reportado  la  socie- 
dad. 

374.  La  sociedad  no  es  responsable  de 
los  documentos  suscritos  con  la  razón  so- 
cial, cuando  las  obligaciones  que  los  hu- 
bieren causado  no  le  conciernan  i  el  ter- 
cero los  aceptare  con  conocimiento  de  esta 
circunstancia. 

§  3 .  Del  fondo  social  i  de  la  dimisión  de 
las  ganancias  i  pérdidas  en  la  sociedad 
colectiva, 

376.  El  fondo  social  se  compone  délos 
aportes  que  cada  uno  de  los  socios  entrega 
o  promete  entregar  a  la  sociedad. 

376.  Pueden  .ser  objeto  de  aporte  el  di- 
nero, los  créditos,  los  muebles  e  inmue- 
bles, las  mercedes,  los  privilejiosde  inven- 
ción, el  trabajo  manual,  la  mera  industria, 
i  en  jeneral,  toda  cosa  comerciable  capaz 
de  prestar  alguna  utilidad. 

877.  Los  oficios  públicos  de  corredor, 
ájente  de  cambio  i  cualquier  otro  que  sea 
servido  en  virtud  de  nombramiento  del 
Presidente  de  la  República,  no  pueden  ser 
materia  de  un  aporte. 

378.  Los  socios  deberán  entregar  sus 
aportes  en  la  época  i  forma  estipuladas  en 
el  contrato. 

A  falta  de  estipulación,  la  entrega  se  ha- 
rá en  el  domicilio  social  luego  que  la  escri- 
tura de  sociedad  esté  firmada. 

379.  El  retardo  en  la  entrega  del  apor- 
te, sea  cual  fuere  la  causa  que  lo  produzca, 
autoriza  a  los  asociados  para  escluir  de  la 
sociedad  al  socio  moroso  o  proceder  ejecu- 
tivamente contra  su  persona  i  bienes  para 
compelerle  al  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción. 

En  uno  i  otro  caso  el  socio  moroso  res- 
ponderá de  los  daños  i  perjuicios  que  la. 
tardanza  ocasionare  a  la  sociedad. 
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que  Io9  graven  o  satisfacer  otras  necesida- 
d3s  urjentes. 

388.  Los  administradores  tienen  la  re- 
presentación legal  de  la  sociedad  en  juicio, 
sea  que  ella  obre  como  demandante  o  como 
demandada. 

399.  Hablen  do  dosadministradores  que 
según  su  titulo  hayan  de  obrar  de  consuno, 
la  oposición  de  uno  de  ellos  impedirá  la 
consumación  de  los  actos  o  contrajlos  pro- 
yectados por  el  otro. 

Si  los  administradores  conjuntos  fueren 
tres  o  mas,  deberán  obrar  de  acuerdo  con 
el  voto  de  la  mayoría  i  abstenerse  de  lle- 
var Ji  cabo  ios  actos  o  contratos  que  no  lo 
hubieren  obtenido. 

Si  no  obstante  la  oposición  o  el  defecto 
de  mayoría  se  ejecutare  el  acto  o  contrato, 
éste  surtirá  todos  sus  efectos  respecto  de 
terceros  de  buena  fe;  i  el  administrador 
que  lo  hubiere  celebrado  responde,  a  a  la 
sociedad  de  los  perjuicios  que  a  ésta  se  si- 
guieren. 

400.  El  administrador  nombrado  por 
una  cláusula  especial  de  la  escritura  so- 
cial puede  ejecutar,  a  pesar  de  la  oposición 
de  sus  consocios  escluidos  de  la  adminis- 
tración, todos  los  actos  i  contratos  a  que 
se  estienda  su  mandato,  con  tal  que  lo  ve- 
rifique sin  fraude. 

Pero  si  sus  jestiones  produjeren  perjui- 
ciosmanifíestos  a  la  masa  común,  la  mayo- 
ría de  los  socios  podrá  nombrarle  un  coad- 
minístrador  o  solicitar  la  disolución  de  ta 
sociedad. 

401.  La  facultad  de  administrar  es 
intrasmisible  a  los  herederos  del  jestor, 
aun  cuando  se  haya  estipulado  qiie  la  so- 
ciedad haya  de  continuar  entre  los  socios 
sobrevivientes  i  los  herederos  del  difunto. 

402.  Si  al  hacer  el  nombramiento  de 
administrador  los  socios  no  hubieren  de- 
terminado la  estension  de  los  poderes  que 
le  confieran,  el  delegado  será  considerado 
como  simple  mandatario,  i  no  tendrá  otras 
facultades  que  las  necesarias  para  los  actos 
i  contratos  enunciados  en  el  articulo  387. 

403.  Los  administradores  están  obli- 
gados a  llevar  los  libros  que  debe  tener 

•todo  comerciante  conforme  a  las  prescrip- 
ciones de  este  Código,  i  a  exhibirlos  a  cual- 
quiera de  los  socios  que  lo  requiera. 

§  5.  De  las  prohibiciones  a  que  están  suje- 
éos  los  socios  en  la  sociedad  colecticm. 

404.  Se  prohibe  a  los  socios  en  parti- 
cular: 

1.®  Estraer  del  fondo  común  mayor 
cantidad  que  la  asignada  para  sus  gastos 
particulares. 


La  mera  estraccion  autoriza  a  los  con- 
socios del  que  la  hubiere  verificado  para 
obligar  a  éste  al  reintegro  o  para  estraer 
una  cantidad  proporcional  al  ínteres  que 
cada  uno  de  ellos  tenga  en  la  masa  social. 

2.®  Aplicar  los  fondos  comunes  a  sos 
negocios  particulares  i  usar  en  éstos  de  la 
firma  social. 

El  socio  que  hubiere  violado  esta  prohi- 
bición llevará  i  lal¡ masa  común  lasganao"- 
cías,  i  cargará  él  solo  con  las  pérdidas  del 
negocio  en  que  invierta  los  fondos  distraí- 
dos, sin  perjuicio  de  restituirlos  a  la  socie- 
dad e  indemnizar  los  daños  que  ésta  hu- 
biere sufrido. 

podrá  también  ser  escluido  de  la  socie- 
dad por  sus  consocios. 

3.^  Ceder  a  cualquier  título  su  ínteres 
en  la  sociedad  i  hacerse  sustituir  en  el  des- 
empeño de  las  funciones  que  le  correspon- 
dan en  la  administración. 

La  cesión  o  sustitución  sin  previa  auto- 
rización de  todos  los  socios  es  nula. 

4.®  Esp'iotar  por  cuenta  propia  el  ranno 
de  industria  en  c^ue  opere  la  sociedad,  i 
hacer  sin  consentimiento  de  todos  los  con- 
socios operaciones  particulares  de  cual- 
quiera especie  cuando  la  sociedad  no  tu- 
viere un  jénero  determinado  de  comercio. 

Los  socios  que  contravengan  a  estas 
prohibiciones  serán  obligados  a  llevar  ai 
acervo  común  las  ganancias  i  a  soportar 
individualmente  las  pérdidas  que  les  resul- 
taren: 

406.  Los  socios  no  podrán  negar  la 
autorización  que  solicite  alguno  de  ellos 
para  realizar  una  operación  mercantil,  sin 
acreditar  que  las  operaciones  proyect  idas 
les  preparan  un  perjuicio  cierto  i  mani- 
fiesto. 

406.  El  socio  industrial  no  podf^  em- 
prender negociación  alguna  que  le  distrai- 
ga de  sus  atenciones  sociales,  so  pena  de 
perder  las  ganancias  que  hubiere  adquiri- 
do hasta  el  momento  de  la  violación. 

§  ^,  De  la  disolución  i  liquidación  de  la 
sociedad  colecUoa. 

407.  La  sociedad  colectiva  se  disuelve 
por  los  modos  que  determina  el  Código 
civil. 

408.  Disuelta  la  sociedad,  se  procederá 
a  la  liquidación  por  la  persona  que  al  efec- 
to haya  sido  nombrada  en  la  escritura  so- 
cial o  en  la  de  disolución. 

409-  Si  en  la  escritura  social  o  en  la 
de  disolución  se  hubiere  acordado  nombrar 
liquidador  sin  determinar  la  forma  del 
nombramiento,  se  hará  éste  por  unanimi* 
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Ja  liquidación  o  la  sociedad  se  encuentra 
en  quiebra. 

423.  Las  acciones  de  los  acreedores 
contra  el  socio  o  socios  liquidadores,  con- 
siderados en  esta  última  cualidad,  i  las 
^que  tienen  los  socios  entre  si  prescriben 
por  el  trascurso  de  los  plazos  que  señala 
el  Código  civil. 

§  8.  De  las  sociedades  anónimas. 

424.  La  sociedad  anónima  es  una  per- 
sona juridica  formada  por  la  reuniendo 
«n  fondo  común,  suministrado  por  ac- 
cionistas responsables  solo  hasta  el  monto 
de  sus  respectivos  aportes,  administrada 

Í)or  mandatarios  revocables  i  conocida  por 
a  designación  del  objeto  de  la  empresa. 

425.  Las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 350,  353,  356,  358,  359,  360,  861,  363, 
414  i  415,  son  aplicables  a  la  sociedad  anó- 
nima en  cuanto  sean  compatibles  con  la 
naturaleza  de  este  contrato. 

426.  La  escritura  de  sociedad  debe  ex- 
presar: 

1.**    El  nombre,  apellido,  profesión  i  do- 
micilio de  los  socios  fundadores; 
^  2.*^    El  domicilio  de  la  sociedad; 

3.^  La  empresa  o  negocio  que  la  socie- 
dad se  propone  i  el  objeto  de  que  toma  su 
denominación,  haciendo  de  ambos  una 
enunciación  clara  i  completa; 

4.**  El  capital  de  la  compañía,  el  nú« 
mero  i  cuota  de  las  acciones  en  aue  es  di- 
vidido, i  la  forma  i  plazos  en  que  los  socios 
deben  consignar  su  importe  en  la  caja 
social; 

5.®  La  época  tija  en  que  deben  formar- 
se el  inventario  i  balance  i  acordarle  Jos 
dividendos; 

6.^    La  duración  de  la  compañía; 

7.^  El  modo  de  la  administración,  las 
atribuciones  de  los  administradores  i  las 
facultades  que  se  reserve  la  asamblea  je- 
neraJ  de  accionistas; 

8.®    La  cuota  de  los  i>enefícios  que  debe 

Í[uedür  en  las  arcas  de  la  compañía  para 
órmar  un  fondo  de  reserva; 

9°  El  déficit  del  capital  que  debe  cau- 
sar la  disolución  de  la  sociedad; 

10.°  La  forma  en  aue  deben  hacerse  la 
liquidación  i  división  ae  los  haberes  socia- 
les, llegado  el  caso  de  la  disolución; 

11.®  Las  enunciaciones  que  contienen 
los  números  10.®  i  12.®  del  artículo  352. 

427.  Las  sociedades  anónimas  existen 
en  virtud  de  un  decreto  del  Presidente  de 
la  República  que  las  autorice. 

Esta  autorización  es  igualmente  necesa- 
ria para  modiíicar  sus  estatutos,  para  pro- 
rrogar las  sociedades  que  se  constituyen 
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or  tiempo  determinado,  i  para  diaolferw 
as  antes  del  término  estipulado  o  fuera  cIb 
los  casos  previstos  por  la  lei. 

428.  No  se  dará  curso  a  ningana  soli- 
citud para  la  formación  de  una  compañía, 
si  no  fuere  firmada  por  un  número  aeso»- 
criptores  que  llene  la  tercera  parte  al  me- 
nos de  las  acciones  en  que  se  divida  éL 
capital,  i  acompañada  de  un  testimonio  fe- 
haciente de  la  escritura  i  estatutos  sociales 
aprobados  en  jubta  jeneral  de  suscripic»- 
res. 

429.  Se  prohibe  autorizar  la  fundación 
de  sociedades  anónimas  contrarias  al  or- 
den público,  a  las  leyes  o  a  las  buenas  eoo- 
tumores. 

430.  Asimismo  se  prohibe  la  autoriaa«- 
cion  cuando  del  examen  de  la  escritura  so- 
cial aparezca  que  el  capital  creado  no  es 
efectivo,  o  que  no  está  sufícientemeota 
asegurada  su  realización,  o  que  no  es  pro- 
porcionado a  la  magnitud  de  la  empresa, 
o  que  el  réjimen  de  la  sociedad  no  ofrece 
a  los  accionistas  garantías  de  buena  ad- 
ministración, los  medios  de  vijilarlasope^ 
raciones  de  los  jerentes  i  el  derecho  de  oo> 
nocer  el  empleo  de  los  fondos  sociales. 

431.  No  será  autorizado  el  establee!^ 
miento  de  una  sociedad  anónima  por  tiem* 
po  indefínido,  salvo  que  la  empresa  queae 
proponga  tenga  por  su  naturaleza  limites 
fijos  i  conocidos. 

432.  En  las  compañías  de  seguros  de 
objetos  particulares  la  autorización  íijarA 
el  máximum  del  valor  de  cada  póliza,  si  no 
estuviere  determinado  en  la  escritura,  te- 
niendo en  consideración  el  capital  social 
i  la  naturaleza  i  estension  de  los  riegos. 

433.  La  autorización  contendrá  siem- 
pre la  condición  de  hacer  efectiva,  dentro 
del  plazo  que  ella  señale,  la  cuota  del  fon- 
do social  que  el  Presidente  de  la  República 
juzgue  necesaria  para  que  la  sociedad  co- 
mience sus  operaciones  i  pueda  colocar  las 
acciones  con  que  haya  de  completarse  el 
capital  social. 

Contendrá  también  la  fijación  de  la  cuo- 
ta de  los  beneficios  sociales  que  deba  des- 
tinarse para  la  formación  del  fondo  de  re- 
serva, toda  vez  que  no  haya  sido  hecha  en 
los  estatutos  o  que  la  cuota  designada  sea 
insuficiente  a  juicio  del  Presidente  de  la 
República. 

El  valor  de  las  acciones  de  industria  i 
privilejío  no  se  tomará  en  cuenta  para  de- 
terminar la  cuota  de  que  habla  el  inciso 
primero  de  este  artículo. 

434.  Justificado  que  existe  en  la  caja 
social  la  cuota  a  que  se  refiere  el  inciso 
primero  del  articulo  anterior,  el  Presiden- 
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feribles  aun  antes  de  obtenerse  la  autori- 
zación de  la  sociedad. 

El  otorgamiento  de  la  autorización  no 
es  una  condición  suspensiva  o  resolutoria 
de  la  cesión. 

461.  Las  acciones  defínitivas  pueden 
ser  nominales  o  at  portador. 

Las  primeras  son  trasferibles  por  ins- 
cripción o  por  endos) sin  garantía,  i  las  se- 
gundas por  la  mera  tradición  del  titulo. 

4B2,  La  trasferencia  de  una  acción  o 
de  una  promesa  de  acción,  hayanse  hecho 
o  nó  pagos  a  cuenta  de  ella,  no  estingue 
las  obligaciones  del  cedente  a  favor  de  la 
sociedaa . 

468.  Las  acciones  o  promesas  de  ac- 
ción de  loá  socios  son  embargabies;  pero 
el  embargo  no  producirá  otro  efecto  ^ue 
la  adjudicación  o  venta  de  las  acciones  o 
promesas  de  acción  embargadas. 

464.  En  los  casos  de  estravio,  hurto  o 
robo  de  una  acción  al  portador,  se  espedi- 
rá al  propietario  de  ella  un  nuevo  titulo, 
previo  el  otorgamiento  de  una  fianza  a  sa- 
tisfacción de  los  administradores. 

465.  Los  accionistas  no  son  responsa- 
bles sino  hasta  el  monto  de  sus  acciones, 
ni  están  obligados  a  devolver  a  la  caja  so- 
cial las  cantidades  que  hubieren  percibido 
a  título  de  benefícios. 

466.  Los  accionistas  son  directa  i  os- 
elusivamente  responsables  a  la  sociedad  de 
la  entrega  del  valor  de  sus  acciones. 

Los  terceros  solo  podrán  reclamarla  en 
virtud  de  una  cesión  en  forma  i  a  cargo  de 
sufrir  el  efecto  de  todas  las  escepciones 
que  el  accionista  tenga  contra  la  sociedad. 

457.  La  sociedad  anónima  es  adminis- 
trada por  mandatarios  temporales  i  revo- 
cables, sean  o  nó  socios,  sean  asalariados 
o  gratuitos,  elejidos  en  la  forma  que  pre- 
vengan los  estatutos  de  la  sociedad. 

Sonde  ningún  efecto  las  cláusulas  que 
tiendan  a  establecer  la  irrevocabilidad  de 
los  administradores,  aun  cuando  su  nom- 
bramiento sea  una  de  las  condiciones  del 
contrato  social. 

468.  Los  administradores  no  son  res- 
ponsables sino  de  la  ejecución  dul  manda- 
to que  recibieren. 

Es  nula  toda  estipulación  que  tienda  a 
absolver  a  los  administradores  de  esta  res- 
ponsabilidad o  a  limitarla. 

469  Los  actos  administrativos  ejecu- 
tados antes  de  obtenerse  la  autorización 
del  Presidente  de  la  República,  no  com- 
prometen la  responsabilidad  de  la  compa- 
ñia,  a  no  ser  que  hayan  tenido  por  objeto 
trabajos  preparatorios  u  otras  operaciones 
necesarias  al  planteamiento  de  la  sociedad. 


460.  Las  diaposiciones  que  contienen 
los  artículos  395  i  siguientes  hasta  el  400 
inclusive  determinan  la  extensión  de  las 
facultades  de  los  administradores  en  todo 
aquello  que  no  hubiere  sido  previsto  por 
los  estatutos. 

461.  Los  administradores  presentarán 
a  la  asamblea  jeneral,  en  las  épocas  en 
que  se  reúna,  una  memoria  razonada  acer- 
ca de  la  situación  de  la  sociedad,  acompa- 
pañada  de  un  balance  de  haberes  i  deudas 
1  de  un  inventario  detallado  i  preciso  de 
las  existencias,  i  remitirán  una  copia  de 
ella  a  la  intendencia  respectiva  i  otra  al 
juzgado  de  comercio  del  aomicilío  sociaL 

Las  sociedades  que  emitan  acciones  al 
portador  publicarán  estas  piezas  en  uno  de 
los  periódicos  del  enunciado  domicilio. 

El  balance,  inventario,  actas,  libros  í 
demás  piezas  justifícativas  de  la  memoria 
serán  depositadas  en  la  oficina  de  la  ad- 
ministración ocho  dias  antes  del  señalado 
para  la  reunión  de  la  asamblea  jeneral. 

462.  Los  accionistas  no  podrán  exa- 
minar la  contabilidad  de  la  administra- 
ción sino  en  el  término  que  indica  el  inci- 
so final  del  articulo  precedente,  o  en  la 
época  i  turma  que  lo  pernjitan  los  esta- 
tutos. 

463.  Se  prohibe  la  repartición  de  dí-^ 
videndos  áates  de  completarse  el  fondo  de 
reserva. 

Si  el  fondo  de  reserva  fuere  insuficiente 
para  cubrir  el  déficit  del  capital,  se  apli- 
carán a  este  solo  objeto  todos  los  benefi- 
cios sociales. 

Los  dividendos  se  deducirán  esclusiva- 
mente  de  los  beneficios  líquidos  ju.^tifica- 
dos  por  los  inventarios  i  balances  aproba- 
dos por  la  asamblea  jeneral  de  accionistas. 

464.  Perdido  un  cincuenta  por  ciento 
del  capital  social,  o  disminuido  éste  hasta 
el  minimun  que  los  estatutos  fijen  como 
causa  de  disolución,  los  jerentes  consig- 
narán este  hecho  en  una  declaración  fir- 
mada por  todos. 

Una  copia  de  la  declaración,  autorizada 
por  los  mismos  administradores,  será  ele- 
vada a  las  autoridades  que  designa  el  ar-- 
tlculo  461  i  publicada  en  la  forma  que  pi*e- 
viene  el  inciso  segundo  del  mismo,  todo 
bajo  la  multa  que  señala  el  articulo  438  i  la 
responsabilidad  solidaria  de  daños  i  perjui- 
cios. 

En  cualquiera  de  los  dos  casos  propues- 
tos, los  administradores  procederán  inme- 
diatamente a  la  liquidación  de  la  sociedad, 
so  pena  de  quedar  personal  i  solidariamen- 
te responsables  de  las  resultas  de  ios  con- 
tratos i  operaciones  ulteriores. 
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481.  El  comanditario  puede,  sin  perder 
el  carácter  de  tal,  asis>tir  a  las  asambleas, 
i  tendrá  en  ellas  voto  consultivo. 

482.  Puede,  también  ceder  sus  dere- 
chos, mas  no  trasferir  la  facultad  de  exa- 
minar los  libros  i  papeles  de  la  sociedad 
mientras  ésta  no  haya  dado  punto  a  sus 
operaciones. 

483.  Los  socios  jestores  son  indefinida 
i  solidariamente  responsables  de  todas  las 
obligaciones  i  pérdidas  de  la  sociedad. 

Los  socios  comanditarios  solo  responden 
de  unas  i  otras  hasta  concurrencia  de  sus 
aportes  prometidos  o  entregados. 

484.  Se  prohibe  al  socio  comanditario 
ejecutar  acto  alguno  de  administración  so- 
cial, aun  en  calidad  do  apoderado  de  los 
.sucios  jestores. 

486.  El  comanditario  que  violare  la 
prohibición  del  artículo  precedente  queda- 
rá solidariamente  responsable  con  los  jes- 
tores de  todas  las  pérdidas  i  obligaciones 
de  la  sociedad,  sean  anteriores  o  posterio- 
res a  la  contravención. 

486.  El  comanditario  que  pagare  a  los 
acreedores  de  la  sociedad  por  alguno  de 
los  motivos  espresados  en  los  artículos  477 
¡  484,  tendrá  derecho  a  exijir  de  los  socios 
jestores  la  restitución  de  la  cantidad  exce- 
dente a  la  de  su  aporte. 

En  ninguno  de  esos  casos  podrán  los  so- 
cios jestores  reclamar  del  comanditario  in- 
demnización alguna  por  el  mero  hecho  de 
la  contravención. 

487.  No  .son  actos  administratorios  de 
parte  de  los  comanditarios: 

1.®  Los  contratos  oue  por  cuenta  propia 
o  ajena  celebren  con  ios  socios  jestores; 

2.^  El  desempeño  de  una  comisión  en 
lina  plaza  distinta  de  aquella  en  que  se  en- 
cuentre establecido  el  domicilio  de  la  so- 
ciedad; 

3.°  El  consejo,  examen,  inspección,  vi- 
jilancia  i  demás  actos  interiores  que  pasan 
entre  los  socios,  siempre  que  no  traben  la 
libre  i  espontánea  acción  de  los  jestores; 

4.*  Los  actos  que  colectiva  o  individual- 
mente ejecuten  como  comuneros  después 
de  la  disolución  de  la  sociedad. 

488.  El  comanditario  que  forma  un  es- 
tablecimiento de  la  misma  naturaleza  que 
el  estalílucimiento  social,  o  toma  parte  co- 
mo socio  colectivo  o  comanditario  en  uno 
formado  por  otra  persona,  pierde  el  dere- 
cho de  examinar  los  libros  sociales,  salvo 
que  los  intereses  de  tal  establecimiento  no 
se  encuentren  en  oposición  con  los  de  la 
sociedad. 

489.  Habiendo  uno  o  mas  socios  co- 
manditarios i  mucho  colectivos,  sea  que 


todos  éstos  administren  de  consuno^ 
que  uno  o  mas  administren  por  todos,  la 
sociedad  será  a  la  vez  comanditaria  res- 
pecto de  los  primeros  y  colectiva  relativa- 
mente de  los  segundos. 

490.  En  caso  de  duda,  la  sociedad  se 
reputará  colectiva. 

§  11. —  De  la  eomandita  por  acciones, 

491.  Las  reglas  establecidas  en  el  pá- 
rrafo anterior  son  aplicables  a  la  comandi- 
ta por  acciones  en  cuanto  no  estén  en  con- 
tradicción con  las  disposiciones  del  pre- 
sente. 

492.  Las  sociedades  en  comandita  no 
podrán  dividir  su  capital  en  acciones  o 
cupones  de  acción  que  bajen  de  cien  pe- 
sos, cuando  aquél  no  exceda  de  cincuenta 
mil. 

Si  el  capital  excediere  de  esta  suma,  las 
acciones  o  cupones  de  acción  no  podrán 
bajar  de  quinientos  pe.sos. 

493.  Las  sociedades  en  comandita  no 
Quedarán  defínitivamente  constituidas  sino 
después  de  suscrito  todo  el  capital  i  de  ha- 
ber entregado  cada  accionista  al  menos  la 
cuarta  parte  del  importe  de  sus  acciones. 

La  suscripción  i  entrega  serán  compro- 
badas por  la  declaración  del  jerente  en  una 
escritura  pública,  i  ésta  será  acompañada 
de  la  lista  de  suscriptores,  de  un  estado  de 
las  entregas  i  de  la  escritura  social. 

494.  .  Las  acciones  de  las  sociedades  en 
comandita  serán  nominatioas  hasta  el  mo- 
mento en  que  hayan  sido  enteramente  pan- 
gadas* 

496.  Los  suscriptores  de  acciones  son 
responsables,  a  pesar  de  cualquiera  esti- 

Í)ulacion  en  contrario,  del  monto  total  de 
as  acciones  que  hubieren  tomado  en  la  so- 
ciedad. 

Las  acciones  o  cupones  de  acción  no 
rán  negociables  sino  después  de  entrega 
das  dos  quintas  partes  de  su  valor. 

496.  Siempre  que  alguno  de  los  socios 
llevare  un  aporte  que  no  consista  en  dine- 
ro, o  estipulare  a  su  favor  algunas  venta- 
jas particulares,  la  asamblea  jeneral  hará 
verifi<ar  i  estimar  el  valor  de  uno  i  otras; 
i  mientras  no  haya  prestado  su  aprobación 
en  una  reunión  ulterior,  la  sociedad  no 
quedará  definitivamente  constituida. 

Las  deliberaciones  de  la  asamblea  serán 
adoptadas  a  mayoría  de  sufrajios  de  los 
accionistas  presentes  o  representados;  i 
esta  mayoría  será  compuesta  de  la  cuarta 
parte  de  los  accionistas,  que  represente  la 
cuarta  parte  del  capital  social. 
Los  socios  que  hicieren  el  aporte  o  ha- 
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ganancias  o  pérdidas  en  la  proporción  con- 
venida. 

608.  La  participación  no  está  sujeta 
en  su  formación  a  las  solemnidades  pres- 
critas para  la  constitución  de  las  socieda- 
des. 

El  convenio  de  los  asociados  determina 
el  objeto,  la  forma,  el  interés  i  las  condi- 
ciones de  la  participación. 

609.  La  participación  es  esencialmen- 
te privada,  no  constituye  una  persona  ju- 
rídica, i  carece  de  razón  social,  patrimonio 
colectivo  i  domicilio. 

Su  formación,  modificación,  disolución 
¡  liauidacion  pueden  ser  establecidas  con 
los  libros,  correspondencia,  testigos  i  cual- 
quiera otra  prueba  legal. 

610.  El  jestor  es  reputado  único  due- 
ño del  negocio  en  las  relaciones  esternas 
que  produce  la  participación. 

Los  terceros  solo  tienen  acción  contra  el 
administrador,  del  mismo  modo  que  los 

Í)articipes  inactivos  carecen  de  ella  contra 
os  terceros. 

Unos  i  otros,  sin  embargo,  podrán  usar 
de  las  acciones  del  jerente  en  virtud  de 
una  cesión  en  forma. 

611.  Salvas  las  modificaciones  resul- 
tantes de  la  naturaleza  jurídica  de  la  par- 
ticipación, ella  produce  entre  los  partici- 
pes los  mismos  derechos  i  obli^cionesque 
confieren  e  imponen  a  los  socios  entre  sí 
las  sociedades  mercantiles. 


TUULO  inii 

Del  •ecvi*<^  «n  jeneral  i  de  lo«  «ecw**  («- 
rre»lre«  en  parCicalar. 

§  1.  Definiciones. 

512.  El  seguro  es  un  contrato  bilate- 
ral, condicional  i  aleatorio  por  el  cual  una 
persona  natural  o  jurídica  toma  sobre  sí 
por  un  determinado  tiempo  todos  o  alguno 
de  los  riesgos  de  pérdida  o  deterioro  que 
corren  ciertos  objetos  pertenecientes  a  otra 
persona,  obligándose,  mediante  una  retri- 
bución convenida,  a  indemnizarle  la  pér- 
dida o  cualquier  otro  daño  estimable  que 
sufran  los  objetos  asegurados. 

513.  Llámase  awtjurador  la  persona 
que  toma  de  su  cuenta  el  riesgo,  asegura- 
do la  que  queda  libre  de  él,  i  prima  la  re- 
tribución o  precio  del  seguro, 

Se  entiende  por  riesgo  la  eventualidad 
de  todo  caso  fortuito  que  puede  causar  la 
pérdida  o  deterioro  de  los  objetos  asegu- 
rados. 

Siniestro  es  la  pérdida  o  el  daño  de  las 
cosas  aseguradas. 


Denominase  siniestro  mayor  la  pérdida 
total  o  casi  total,  i  siniestro  menor  el  sim- 
ple daño  de  la  cosa  asegurada. 

La  pérdida  o  deterioro  de  las  tres  cuar- 
tas partes  del  valor  de  la  cosa  asegurada 
es  considerada  como  pérdida  total  solo  en 
los  casos  espresados  por  la  lei. 

Los  seguros  son  terrestres  o  marítimos. 

§.  2.  Disposiciones  comunes  a  los  seguros 
terrestres  i  marítimos. 


614.  El  seguro  se  perfecciona  í  prueba 
por  escritura  pública,  privada,  u  oficial, 
que  es  la  autorizada  por  un  corredor  o  por 
un  cónsul  chileno  en  su  caso. 

El  documento  justificativo  del  seguro  se 
WsimsL  póliza. 

La  póliza  puede  ser  nominadamente  es- 
tendiaa  a  favor  del  asegurado,  a  su  orden 
o  al  portador. 

Otorgándose  escritura  privada  u  ofícial, 
se  estenderán  dos  ejemplares  para  res- 
guardo recíproco  de  las  partes. 

616.  El  seguro  ajustado  verbalnoente 
vale  como  promesa,  con  tal  que  los  con- 
tratantes hayan  convenido  formalnnent* 
en  la  cosa,  riesgo  i  prima. 

La  promesa  puede  ser  justificada  por 
cualquiera  de  lo^  medios  probatorios  admi- 
tidos en  materia  mercantil,  i  autoriza  a 
cada  una  de  las  parteri  para  demandar  a  la 
otra  el  otorgamiento  de  la  póliza. 
610.    Toda  póliza  deberá  contener: 
1.°    Los  nombres  i  apellidos  del  asegu- 
rador i  asegurado  i  el  domicilio  de  ambos; 
2.®    La  declaración  de  la  calidad   que 
toma  el  asegurado  al  contratar  el  seguro; 
3."    La  designación  clara  i   precisa  del 
valor  i  naturaleza  de  los  objetos  asegura- 
dos; 
4.^    La  cantidad  asegurada; 
5.®    Los  riesgos  que  el  asegurador  toma 
sobre  sí; 

6."    La  época  en  que  principia  i  conclu- 
ye el  riesgo  para  el  asegurador; 

?.•  La  prima  del  seguro,  el  tiempo,  lu- 
gar i  forma  en  que  haya  de  ser  pagada; 
8.®  La  fecha,  con  espresion  de  la  hora; 
9.®  La  enunciación  oe  todas  las  circuns- 
tancias que  puedan  suministrar  al  asegu- 
rador un  conocimiento  exacto  i  completo 
de  los  riesgos,  i  la  de  todas  las  demás  es- 
tipulaciones que  hicieren  las  partes. 

617.  Respecto  del  asegurado,  el  sep^u- 
ro  es  un  contrato  de  mera  indemnización, 
i  jamas  puede  ser  para  él  la  ocasión  de  una 
ganancia. 

618.  Pueden  celebrar  un  seguro  todas 
las  personas  hábiles  para  obligarse. 
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orden  i  por  la  misma  suma  que  aquellos 
hubieren  asegurado. 

En  este  caso,  si  el  asegurado  contratare  ' 
un  nuevo  seguro,  los  aseguradores  ocupa- 
rán su  lugar  en  la  forma  que  espresa  el 
inciso  anterior. 

528.  Aunque  una  cosa  haya  sido  ase- 
gurada por  todo  su  valor,  es  permitido 
asegurarla  de  nuevo  bajo  la  condición  de 
que  el  segundo  asegurador  solo  será  res- 
ponsable siempre  que  el  asegurado  no  sea 
completamente  indemnizado  por  el  pri- 
mer asegurador. 

Ku  este  caso 'el  contrato  o  contratos  an- 
teriores serán   claramente  descritos  en  la 
nueva  póliza,  so  pena  de  nulidad,  i  se  a  pli- 
carán  las  reglas  establecidas  en  los  artí- 
culos 525  i  526. 

629.  Desistiendo  en  forma  legal  de 
un  seguro  contratado,  el  asegurado  podrá 
hacer  asegurar  nuevamente  la  cosa  ase- 
gurada por  el  mismo  tiempo  i  los  mismos 
riesgos. 

En  la  nueva  póliza  se  hará  mención,  so 
pena  de  nulidad,  tanto  del  seguro  anterior 
como  del  desistimiento. 

630  Trasmitida  por  titulo  universal  o 
singular  la  propiedad  de  la  cosa  asegurada, 
el  seguro  correrá  en  provecho  del  adqui- 
rente,  sin  necesidad  de  cesión,  desde  el 
momento  en  que  los  riesgos  le  correspon- 
dan, a  menos  que  conste  evidentemente 
que  el  seguro  fué  consentido  por  el  ase- 
gurador en  consideración  a  la  persona  ase- 
gurada. 

631.  En  ca-so  de  trasmisión  por]  tí- 
tulo singular,  el  asegurador  podrá  exiiir 
(jue  el  adrj[uirente  declare  en  el  acto  del 
requerimiento  judicial  si  quiere  o  no  apro- 
vecharse del  seguro; 

Si  lo  rehusare  i  el  asegurado  conservare 
algún  intere-  en  la  cosa,  el  seguro  conti- 
nuará por  cuenta  de  éste  hasta  concurren- 
cia de  su  interés. 

Si  ningún  interés  conservare,  se  tendrá 
por  estinguido  el  seguro  desde  el  momen- 
to de  la  enajenación ;  i  el  asegurador  podrá 
reclamar  del  asegurado  el  pago  de  toda  la 
prima  o  una  indemnización,  según  la  na- 
turaleza del  seguro. 

532.  No  es  efícaz  el  seguro  sino  hasta 
concurrencia  del  verdadero  valor  del  ob- 
jeto asegurado,  aun  cuando  el  asegurador 
se  haya  constituido  responsable  de  una 
suma  que  lo  exceda. 

No  ha  I  laudóse  asegura  do  el  integro  va- 
lor de  la  cosa,  el  asegurador  solo  estará 
obligado  a  indemnizar  el  siniestro  a  pro- 
rrata entre  la  cantidad  asegurada  i  la  que 
no  lo  esté. 


Sin  embargo,  los  interesados  podrán  es<» 
tipular  que  el  asegurado  no  soportará  par> 
te  alguna  de  la  pérdida  o  deterioro,  sino 
en  el  caso  que  el  monto  del  siniestro  exce- 
da la  suma  asegurada. 

533.  Omitiéndose  en  la  póliza  la  de- 
terminación del  valor  de  las  cosas  asegu- 
radas, el  asegurado  podrá  establecerlo  por 
todos  los  medios  de  prueba  que  admite  este 
Código. 

634.  Aunque  el  valor  haya  sido  for- 
malmente enunciado  en  la  póliza,  el  asegu- 
rador o  asegurado  podrán  probar  que  la  es- 
timación ha  sido  exaj  erada  por  error  o  dolo. 

Declarándose  que  ha  habido  exceso  por 
error  en  la  estimación,  la  suma  asegurada 
i  la  prima  serán  reducidas  hasta  concu- 
rrencia del  verdadero  valor  de  los  objetos 
asegurados;  i  el  asegurador  podrá  exijir 
sobre  la  diferencia  entre  ese  valor  i  el 
enunciado  en  la  póliza  la  indemaizacion  a 
que  haya  lugar. 

Probando  el  asegurador  que  la  diferen- 
cia entre  el  valor  real  de  los  objetos  i  la 
cantidad  asegurada  proviene  de  dolo  del 
asegurado,  éste  no  podrá  exijir  el  pago  del 
seguro  en  caso  de  siniestro,  ni  escusarse 
de  abonar  al  asegurador  la  prima  íntegra, 
sin  perjuicio  de  la  acción  criminal. 

Pero  ai  el  objeto  asegurado  hubiere  sido 
justipreciado  por  peritos  elejidos  por  las 
partes,  el  asegurador  no  podrá  impugnar» 
salvo  el  caso  de  dolo,  el  valor  que  aquéllos 
le  hubieren  asignado. 

535.  Si  la  póliza  no  contiene  la  desig- 
nación espresa  o  tacita  de  la  cantidad  ase- 
gurada, se  entiende  que  el  asegurador  s^ 
obliga  a  indemnizar  la  pérdida  o  deterionb 
hasta  concurrencia  del  valor  de  la  cosa 
asegurada  al  tiempo  del  siniestro. 

Hai  designación  espresa,  no  solo  cuando 
espresamente  se  designa  la  cantidad  ase- 
gurada, sino  cuando  el  asegurador  se  obli- 
ga a  pagar  el  todo  o  parte  del  valor  del  ob- 
jeto asegurado  según  la  estimación  que  de 
él  se  haga  al  tiempo  del  siniestro,  o  cuan- 
do se  establece  en  la  póliza  el  medio  de  fi- 
jar la  suma  asegurada. 

Hai  designación  tácita,  siempre  que  la 
póliza  contenga  la  valuación  del  objeto  ase- 
gurado, la  tijacioH  de  la  prima,  o  algún 
otro  dato  que  baste  para  determinar  la 
suma  asegurada. 

636.  El  asegurador  puede  tomar  sobra 
si  todos  o  algunos  de  los  riesgos  a  que  está 
éspuesta  la  cosa  asegurada. 

No  estando  espresamente  limitado  el  se- 
guro a  determinados  riesgos,  el  asegura- 
dor responde  de  todos,  salvas  las  esce pelo- 
nes legales. 


institucionbjb  políticas  y  JCRÍDIC&H 


acurriere  antes  i  continuare  dea- 
9s  riesgos  hubieren  principiado 
3r  cuenta  de  los  asegura  dores, 
:rán  responsables  del  líinieulr*. 
il  asegurador  no  está  obligado  a 
r  la  pérdida  o  deterioro  proce- 
^icio  propio  de  la  cosa.,  de  un 
lonal  del  asegurado  o  de  un  he- 
que  ufecte  cjrilmente  la  respon- 
le  éste, 
argo,  el  asegurador  puede  to- 

si,  un  virtud  de  una  eslípuln- 
Mi.  los  riesgos  provenientes  de 
□  de  la  cosa;  pero  le  es  proliíbí- 
lirse  responsable  de  los  liecbos 

del  asegurado. 

íse  por  cicio  propio  el  jérmen  de 
cion  o  deterioro  <)ue  llevun  en  si 
orsu  propia  naturaleza  o  des- 
líe se  lab  suponga  de  la  raaa  per- 
ad  en  su  especie. 
II  asegurador  igue  pagare  la  can- 
urada  podrá  exijir  del  asegúra- 
le los  dereclios  que  por  razón 
ro  tenga  contra   terceros,   i  el 

será  responsable  de  todos  los 
puedan  perjudicar  al  ejercicio 
ones  cedidas. 

necesidad  do  cesión,  el  asegu- 
íu  carácter  de  interesado  en  la 
ion  de  la  cosa  asegurada,  puede 

daños  i  perjuicios  a  los  autores 
ro. 

este  caso  el  asegurador  no  po- 
lerse  de  una  presunción  o  de 
otro  beneficio  legal  que  compela 
na  asegurada. 

'or  el  mero  lieclio  de  pagar  el 
el  que  asegura  la  solvencia  del 
r  de  la  cosa  se  subroga  al  ase- 

lodos  los  derechos  que  a  éste 
I  primer  seguro. 

jí  cosa  que  es  materia  del  segu- 
ogada  ])or  la  cantidad  asogura- 
I  electo  de  ejercitar  sobre  ésta 
i¡os  e  liipolecas  constituidos  so- 
lí I  asegurado  está  obligado: 
leclarar  sinceramente  todas  las 
icias  neces:irias  para  identiñcar 
^gurada  i  apreciar  la  eslensíon 
h'Os; 

pagar  la  prima  en  la  forma  i 
ren¡da,s; 

mpiear  todo  el  cuidado  i  celo  de 
e  padre  de  familia  para  prevé- 
stro; 


A  tomar  todas  las  providencias  ne- 
as  para  salvar  o  recobrar  la  coMt 
asegurada,  o  para  conservar  sus  restos; 

5."  A  notiHcar  al  asegurador,  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  a  la  recepción 
de  la  noticia,  el  advenimiento  de  cualquier 
accidente  que  afecte  su  responsabilidad, 
haciendo  en  la  nolitlcacion  una  enuDcia- 
cion  clara  de  laa  causas  i  circunataociaa 
del  accidente  ocurrido; 

6."  A  delarar  al  tiempo  de  exijir  el  pa- 
go de  un  siniestro  los  seguros  que  haya  ne- 
clio  o  mandado  hacer  sobre  el  objeto  ase- 
gurado; 

7.°  A  prol>ar  la  coexistencia  de  tc»das 
las  circunstancias  necesarias  para  estable- 
cer la  responsabilidad  del  asegurador. 

Este  es  responsable  de  iodos  los  gastos 
que  ha^a  el  asegurado  para  cumplir  las 
obligaciones  espresadas  en    ' 


667.     El  seguro  se  rescinde; 

1."  Por  las  declaraciones  falsas  o  erró- 
neas o  por  fas  reticencias  del  asegurado 
acerca  de  aquellas  circunstancias  ene,  co- 
nocidas por  el  asegurador,  pudieran  re- 
traerle de  la  celebración  del  contrato  o 
producir  alguna  modilicacion  sustancial 
en  sus  condiciones; 

£.*  Por  inobservancia  de  las  obligacio- 
nes contraídas; 

3.°  Por  falta  absoluta  o  estíncion  de  los 
riesgos. 

Si  la  falla  o  estincton  délos  riesgos  fue- 
re parcial,  el  seguro  se  reseindiríi  parci^- 

66B,  Pronunciada  la  nulidad  o  la  res- 
cisión del  seguro  por  dolo  o  fraude  del 
asegurado,  el  asegurador  podrá  demandar 
el  pago  de  la  prima  o  retenerla,  sin  per- 
juicio de  la  acción  crimíual,  aunque  no  ba- 
ya corrido  rie^o  alguno. 

669.  Declarada  la  quiebra  del  asegura- 
dor pendientes  los  riesgos,  el  asegurado 
podrá  solicitar  la  rescisión  del  seguro  o 
exijir  que  el  concurso  afiance  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  del  fallido. 

Gu»i  de  la  misma  opción  el  asegurador, 
si  ocurriere  la  quiebra  del  as^urado  an- 
tes de  pagarse  la  prima. 

Si  el  fallido  o  el  administrador  de  la 
quiebra  no  otorgare  fian?^  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  al  de  la  notificación  de 
la  demanda,  el  seguro  quedará  rescindido. 

5B0.  Las  compañías  anónimas  de  se- 
guros mutuos  están  sujctasa  las  reglas  que 
conliene  el  presente  párrafo  en  todo  lo  re- 
lativo a  la  ñjacion  de  los  derechos  i  obliga- 
ciones de  la  compailia  i  de  los  accionistas 
en  los  casos  de  siniestro. 
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576.  La  mera  ausencia  i  desaparición 
ém  la  persona  cuya  vida  ha  sido  asegurada, 
no  hace  ex  ij  i  ble  la  cantidad  asegurada,  a 
no  ser  qué  los  interesados  estipulen  otra 
cosa. 

Pero  si  los  herederos  presuntivos  del 
desaparecido  obtuvieren  la  posesión  defi- 
nitiva, podrán  exijir  el  pago  de  la  canti- 
^á  asegurada  bajo  caución  de  restituirla 
si  el  ausente  apareciere. 

677.  La  fijación  de  la  cantidad  asegu- 
rada i  todas  las  condiciones  accidentales 
del  contrato  quedan  al  arbitrio  de  las 
partes. 

678.  Las  disposiciones  precedentes  no 
soo  aplicables  a  las  ton  tinas,  seguros  mu- 
tuos de  vida,  ni  a  ios  demás  contratos  que 
requieran  la  contribución  de  una  cantidad 
fija. 

§  5.  Del  seguro  contra  incendios, 

679.  Fuera  de  las  enunciaciones  que 
exije  el  art.  516,  la  póliza  deberá  expresar: 

1.**  La  situación  de  los  inmuebles  ase- 
ffurados  i  la  designación  especifica  de  sus 
deslindes; 

2.®  El  destino  i  uso  de  los  inmuebles 
asegurados; 

3.*  El  destino  i  uso  de  .los  edificios  co- 
lindantes, en  cuanto  estas  circunstancias 
puedan  influir  en  la  estimación  de  los  ries- 
gos; 

4.**  Los  lugares  en  que  se  encuentren 
colocados  o  almacenados  ios  muebles  obje- 
to del  seguro; 

5.°    La  duración  del  seguro. 

680.  El  seguro  de  un  edificio  no  com- 

rnde  el  riesgo  que  corre  su  propietario 
indemnizar  los  daños  que  causéalos 
vecinos  el  incendio  del  edificio  asegurado. 

581.  El  asegurado  contra  el  riesgo  de 
▼ecino  o  contra  los  riesgos  locativos  no  po- 
drá reclamarla  indemnización  convenida, 
mientras  no  exhiba  una  sentencia  ejecuto- 
riada en  la  que  se  le  haya  declarado  res- 
ponsable de  la  comunicación  del  fuego  en 
el  primer  caso,  o  del  incendio  ocurrido  en 
el  edificio  asegura*do  en  el  segundo. 

682.     Son  de  cargo  del  asegurador: 

1.*  Todas  las  pérdidas  i  deterioros  cau- 
sados por  la  acción  directa  del  incendio, 
aunque  este  accidente  proceda  de  culpa 
leve  o  levísima  del  asegurado,  o  de  hecno 
ajeno  del  cual  éste  seria  en  otro  caso  civil- 
mente responsable; 

2.®  Las  pérdidas  i  deterioros  que  sean 
una  consecuencia  inmediata  del  incendio, 
como  los  causados  por  el  calor,  el  humo  o 
el  vapor,  los  medios  empleados  para  estin- 


guir  o  contener  el  fuego,  la  moción  de 
muebles  i  las  demoliciones  ejecutadas  en 
virtud  de  orden  de  autoridad  compe- 
tente. 

683.  Cesa  la  responsabilidad  del  ase- 
gurador, si  el  edificio  asegurado  fuere  des- 
tinado después  del  contrato  a  un  uso  que 
agrave  los  riesgos  de  incendio,  de  tal  suer- 
te que  haya  lugar  a  presumir  que  el  ase- 
furador  no  lo  habría  asegurado,  o  lo  ha- 
ría asegurado  bíijo  distintas  coadiciones. 
La  misma  regla  se  aplicará  al  seguro  de 
objetos  muebles  toda  vez  que  el  asegurado 
los  remueva  del  lugar  donde  se  encontra- 
ban al  tiempo  de  celebrarse  el  seguro  i  los 
coloque  en  otro. 

584.  Cesa  también  la  responsabilidad 
del  asegurador,  cuando  el  incendio  proce- 
de de  haberse  infrinjido  por  el  asegurado 
las  le  jes  o  los  reglamentos  de  policía  que 
tienen  por  objeto  prevenir  tal  accidente. 

585.  Si  la  cantidad  asegurada  consis- 
tiere en  una  cuota,  se  entiende  que  ésta 
se  refiere  al  valor  que  tenga  el  objeto  ase- 
gurado en  el  momento  del  siniestro. 

586.  Salva  convención  en  contrario, 
las  espresiones  ¿?¿eaí?«  niuchles  o  muebles 
decasa^  sin  otra  especificación,  serán  to- 
madas en  el  sentido  que  les  cía  el  articulo 
574  del  Código  civil. 

§  6.  Del  seguro  contra  los  riesgos  a  que 
están  espuestos  los  producios  de  la  agri- 
cultura, 

587.  Independientemente  de  las  enun- 
ciaciones contenidas  en  el  artículo  516,  la 
póliza  deberá  espresar: 

1.®  La  situación,  cabida  i  deslindes  de 
los  terrenos,  villas,  prados  artificiales  o  ar- 
boledas cuyes  productos  sean  aseg»irados; 

2.®  La  clase  de  siembras  o  plantaciones 
a  que  estén  destinados  los  terrenos,  i  si 
están  hechas  o  por  hacerse; 

S.**    El  lugar  del  depósito,  si  el  seguro 
es  de  frutos  ya  recojidos; 
^  4.*^    El  valor  medio  de  los  frutos  asegu- 
rados. 

588.  El  seguro  puede  ser  contratado 
por  uno  o  mas  años. 

No  estando  determinado  el  tiempo  en  la 
póliza,  se  entenderá  que  el  seguro  debe 
durar  solo  el  año  rural  a  que  corresponda 
la  cosecha  asegurada. 

589.  El  asegurador  responde  de  la 
pérdida  o  daño  de  los  frutos,  mas  no  de 
que  las  viñas,  arboledas,  sementeras  o 
plantaciones  los  han  de  producir  en  tai  o 
cual  cantidad. 

590.  En  caso  de  siniestro  el  asegura- 
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corriente,  los  contratantes  tengan  derecho 
a  una  comisión  sobre  el  importe  de  todas 
las  remesas  cuya  realización  reclamare  la 
ejecución  de  actos  de  verdadera  jestion. 

La  tasa  de  la  comisión  será  lijada  por 
convenio  de  las  partes  o  por  el  uso; 

4.®  Que  el  saldo  definitivo  sea  exijible 
desde  el  momento  de  su  aceptación,  a  no 
ser  que  se  hayan  llevado  al  crédito  de  la 
parte  que  lo  hubiere  obtenido  sumas  even- 
tuales que  igualen  o  excedan  la  del  saldo, 
o  que  los  interesados  hayan  convenido  en 
pasarlo  a  nueva  cuenta. 

607.  La  admisión  en  cuenta  corriente 
de  valores  precedentemente  debidos  por 
uno  de  los  contratantes  al  otro,  a  cualquier 
título  que  sea,  produce  novación,  a  menos 
que  el  acreedor  o  deudor,  al  prestar  su 
consentimiento,  haga  una  formal  reserva 
de  derechos. 

En  defecto  de  una  reserva  espresa,  la 
admisión  de  un  valor  en  cuenta  corriente 
se  i»resume  hecha  pura  i  simplemente. 

608.  Los  valores  remitidos  i  recibidos 
en  cuenta  corriente  no  son  imputables  al 
pago  parcial  de  los  artículos  que  ésta  com- 
prende, ni  son  exijibles  durante  el  curso 
de  la  cuenta. 

609.  Las  sumas  o  valores  afectos  a  un 
empleo  determinado,  o  que  deban  tenerse 
a  la  orden  del  remitente,  son  estraños  a  la 
cuenta  corriente,  i  como  tales  no  son  sus- 
ceptibles de  la  compensación  puramente 
mercantil  que  establecen  los  artículos  602 
i  613. 

610.  Los  embargos  o  retenciones  de 
valorea  llevados  a  la  cuenta  corriente  solo 
son  eficaces  respecto  del  saldo  que  resulte 
del  fenecimiento  de  la  cuenta  a  favor  del 
deudor  contra  quien  fueren  dirijidos. 

611.  La  cuenta  corriente  se  concluye 

1)or  el  advenimiento  de  la  época  fijada  por 
a  convención  o  antes  de  él  por  consenti- 
miento de  las  partes. 

Se  concluye  también  por  la  muerte  na- 
tural o  civil*  la  interdiecion,  la  demencia, 
la  quiebra  o  cualquier  otro  suceso  legal 
que  prive  a  alguno  de  los  contratantes  de 
la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

612.  La  conclusión  de  la  cuenta  co- 
rriente es  definltica  cuando  no  debe  ser 
seguida  de  ninguna  operación  de  negocios, 
i  par r ¿al  en  el  caso  inverso. 

613.  La  conclusión  definitiva  de  la 
cuenta  corriente  fija  invariablemente  el 
estíido  de  las  relaciones  jurídicas  de  las 
partes,  produce  de  pleno  derecho,  inde- 
pendientemente del  fenecimiento  de  la 
cuenta,  la  compensación  del  íntegro  mon- 
to del  débito  i  crédito  hasta  la  cantidad 


concurrente  i  determina  la  persona  del 

acreedor  i  deudor. 

614.  El  saldo  definitivo  o  parcial  seri 
considerado  como  un  capital  productivo  de 
intereses. 

616.  El  saldo  puede  ser  garantido  oon 
hipotecas  constituidas  en  el  acto  de  la  ce- 
lebración del  contrato. 

616.  Caso  que  el  deudor  retarde  el 
pago,  el  acreedor  podrá  jirar  contra  él  por 
el  importe  del  saldo  de  la  cuenta. 

617.  Las  partes  podrán  capitalizar  los 
intereses  en  periodos  que  no  bajen  de  seis 
meses,  determinar  la  época  de  los  balancea 
parciales,  la  tasa  del  interés  i  la  comisión, 
1  acordar  todas  las  demás  cláusulas  acceae- 
rias  que  no  sean  prohibidas  por  la  lei. 

618.  La  existencia  del  contrato  de 
cuenta  corriente  puede  ser  establecida  por 
cualquiera  de  las  pruebas  que  admite  este 
Código,  menos  por  la  de  testigos. 

619.  La  acción  |)ara  solicitar  el  arreglo 
de  la  cuenta  corriente,  el  pago  del  saldo 
judicial  o  estrajudicialmente  reconocido,  o 
la  rectificación  de  la  cuenta  por  errores  de 
cálculo,  omisiones,  artículos  estrados  o  in- 
debidamente llevados  al  débito  o  crédito,  o 
duplicación  de  partidas,  prescribe  en  el 
término  de  cinco  años. 

En  igual  tiempo  prescriben  los  intereses 
del  sal do^  siendo  pagaderos  por  año  o  en 
períodos  mas  cortos. 

TÍTVIiO  X 

Del  eoatrato  i  de  lait  letras  de  eansM». 

§  1.     Del  eoniraio  de  cambio. 

620.  El.  contrato  de  cambio  es  una 
convención  por  la  cual  una  de  las  partes 
se  obliga,  mediante  un  valor  prometido  o 
entregado,  a  pagar  o  a  hacer  pagar  a  la 
otra  parte  o  a  su  cesionario  legal  cierta  can- 
tidad de  dinero  en  un  lugar  distinto  de 
aquel  en  que  se  celebra  la  convención. 

621.  El  con  trato  de  cambio  se  perfeccio* 
na  por  el  solo  consentimiento  de  las  partes 
acerca  de  la  cantidad  que  debe  ser  pagada, 
el  precio  de  ella,  el  lugar  i  época  del  pago. 
Se  ejecuta  por  la  entregado  un  documento 
de  crédito  llamado  leíra  de  cambio,  i  puede 
ser  probado  por  cualquiera  de  los  medios 
que  admite  este  Código. 

622.  Las  personas  que  pueden  obli- 
garse pueden  celebrar  el  contrato  de  cam- 
bio por  su  propia  cuenta  o  por  la  de  un 
tercero  que  las  haya  autorizado  especial- 
mente al  efecto. 

Las  personas  a  quienes  está  prohibíde 
comerciar  por  razón  de  la  edad,  la  natu- 
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8.°  El  nombre  i  apellido  de  la  persona 
a  cuya  orden  se  manda  hacer  el  pago; 

4.®'  La  cantidad  que  el  librador  manda 
pagar; 

5.*  Si  el  precio  de  la  letra  ha  sido  en- 
tregado en  dinero  efectivo  o  en  mercade- 
rías, o  si  es  valor  entendido  o  en  cuenta 
con  el  tomador; 

6.**  El  nombre  i  apellido  de  la  persona 
de  quien  se  recibe  el  valor  o  de  la  persona 
a  cuya  cuenta  se  carga; 

?.•  El  nombre,  apellido  i  domicilio  de 
la  persona  a  cuyo  cargo  se  libra  i  el  lugar 
donde  ha  de  verificarse  el  pago,  si  fuere 
distinto  de  aquel  en  que  el  librado  se  ha- 
llare domiciliado. 

La  letra  deberá  llevar  ademas  la  fírma 
del  librador  o  de  la  persona  que  suscriba 
por  él  en  virtud  de  un  poder  especial. 

684.  Las  letras  de  cambio  deben  ser 
j  i  radas  a  La  orden;  pero  esta  cláusula  po- 
drá ser  reemplazada  por  las  de  al  porta- 
dor IcJitimOf  a  disposición  de  o  por  otras 
equivalentes. 

Las  letras  que  no  contengan  una  cláusu- 
la que  esprese  claramente  su  trasmisibilí- 
dad,  solo  podrán  ser  trasferidas  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  título  De  la  cesión  de 
¿OH  créditos  mercantiles. 

635.  Las  cláusulas  por  calor  entendi- 
do, calor  en  cuenta^  establecen  la  presun- 
ción de  que  el  tomador  no  ha  pagado  el 
precio  de  la  letra;  i  salvo  el  caso  de  prueba 
en  contrario,  el  librador  podrá  compen- 
sarlo, si  hubiere  lu^ar,  o  exijir  su  pago  en 
la  forma  i  época  convenidas. 

La  fórmula  calor  recibido  supone  que  el 
valor  ha  sido  entregado  en  dinero  efectivo. 

636.  Habiendo  diferencia  entre  el  va- 
lor enunciado  en  guarismos  i  el  espresado 
en  el  cuerpo  de  la  letra,  se  tendrá  éste  por 
el  verdadero  valor. 

637.  Las  letras  serán  j iradas  para  que 
se  paguen  en  distinto  lugar  de  aquél  en 
que  fueren  fechadas. 

Lasque  se  jiraren  para  que  se  paguen  en 
el  mismo  Iu«^ardesu  fecha  serán  reputa- 
das simples  pagarés  del  librador  á  favor 
del  tomador,  i  las  aceptaciones  que  en  ellas 
se  pongan  como  afianzamientos  ordinarios 
de  la  responsabilidad  del  librador. 

638.  El  librador  puede  jirar  a  cargo  de 
su  comisionista  o  mandatario  de  otra  casa 
de  comercio  suya  o  de  una  sociedad  en  que 
tenga  interés,  con  tal  que  existan  en  un 
lugar  distinto  de  aquel  en  que  fuere  expe- 
dida la  letra. 

639.  El  librador  puede  jirar  la  letra: 
A  su  propia  orden  con  la  cláusula  calor 

en  mi  mismo] 


K  cargo  de  una  persona  que  la  pague  en 
el  domicilio  de  un  tercero; 

A.  nombre  propio  o  por  orden  i  cuen- 
ta de  un  tercere. 

En  el  primer  caso  el  contrato  de  cam- 
bio no  quedará  perfeccionado  hasta  que  el 
librador  trasmita  aun  tercero  la  propie- 
dad de  la  letra. 

640.  El  librador  i  tomador  pueden 
acordar  las  cláusulas  decuelta  sin  gasU>9, 
sin  mas  aniso  i  otras  espresivas  de  pactos 
accesorios  que  no  alteren  la  esencia  del 
contrato. 

Después  de  entregada  la  letra,  solo  por 
convenio  del  librador  i  tomador  podrá  ha- 
cerse variación  en  la  cantidad  librada,  el 
lugar  del  pago,  la  designación  del  librado 
i  Tas  demás  circunstancias  que  aquélla 
contenga. 

641.  Lo  letra  de  cambio  en  que  falla- 
re alguna  de  las  formalidades  legales  ser& 
considerada  como  simple  pagaré  firmado 
por  el  librador  a  favor  del  tomador. 

§  3.  De  los  términos  de  La  letra  de  canMo 
i  de  su  cencimiento 

642.  Las  letras  de  cambio  pueden  ser 
j  i  radas: 

A  la  vista  o  presentación; 

A  uno  o  muchos  dias,  uno  o  muchos 
meses  vista; 

A  uno  o  muchos  días,  uno  o  muchos 
meses  fecha; 

A  uno  o  muchos  usos; 

A  dia  fíjo  i  determinado; 

A  una  feria. 

643.  Las  letras  a  la  vista  deben  ser 

f)agadas  en  el  acto  de  su  presentación;  las 
ibradasa  dia  fijo  i  determinado,  en  el  día 
designado;  i  las  jiradas  a  una  feria,  el  ai- 
timo  dia  de  ella. 

No  estando  designada  la  época  del  pago, 
se  entenderá  que  la  letra  es  pagadera  a  la 
vista. 

644.  El  término  de  las  letras  jiradas 
a  varios  dias  o  meses  vista  corre  desde  el 
dia  siguiente^al  de  su  aceptación,  o  en  ca- 
so de  no  haber  habido  aceptación,  desde  el 
dia  siguiente  al  del  protesto;  i  el  de  las  ji- 
radas a  días  o  meses  de  la  fecha  o  a  uno  o 
muchos  usos,  desde  el  dia  siguiente  al  de 
su  jiro. 

645.  Para  determinar  el  vencimiento 
de  las  letras  jiradas  a  meses  o  usos,  los 
meses  se  contarán  de  fecha  a  fecha. 

No  habiendo  correspondencia  entre  la 
fecha  del  mes  en  que  se  libra  o  del  mes  en 
que  se  presenta  la  letra  i  la  fecha  del  mes 
en  que  es  pagadera,  se  tendrá  por  venci- 
da el  último  dia  de  este  mes. 
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3.'  El  nombre  i  apellido  de  la  persona 
de  quien  se  recibe  el  valor  o  en  cuenta  de 
quien  se  carga,  si  no  fuere  la  misma  a 
quien  se  traspasa  la  letra; 

4.®  La  fecha  en  que  se  hace; 
'  5.**  La  fírma  del  endosante  o  de  la  per- 
sona iejítimamcnte  autorizada  que  suscri- 
be  por  él,  espresando  en  la  antefírma  el 
nombre  de  aquél  i  la  calidad  en  que  éste  lo 
verifica.  ^ 

659.  La  falta  de  la  firma  del  endosan- 
te o  del  que  le  represente  lejitimamente 
anula  el  endoso. 

También  lo  anula  la  omisión  del  nombre 
i  apellido  de  la  persona  a  quien  se  cede  la 
letra,  salvo  el  caso  del  art.  6tíl. 

600.  El  endoso  en  que  se  omita  la  es- 
presion  del  valor  recibido  no  trasíiere  la 
propiedad  de  la  letra,  i  solo  importa  una 
simple  comisión  de  cobranza. 

En  este  caso  los  terceros  podrán  objetar 
al  endosatario  todas  las  escepciones  que  les 
competan  contra  el  endosante. 

661.  El  endoso  en  blanco,  con  fecha  o 
sin  ella,  importa  la  confesión  de  haber  re- 
cibido el  valor  de  la  letra,  trasfiere  la  pro- 
piedad al  portador  lejltimo,  i  autoriza  a 
éste  para  llenarlo  solo  en  la  forma  que 
prescribe  el  art.  658. 

Las  cláusulas  adicionales  que  tiendan  a 
agravar  en  cualquier  sentido  los  efectos  del 
endoso  regular,  se  tendrán  por  no  puestas. 

662.  La  antedata  en  los  endosos  cons- 
tituye a  su  autor  responsable  de  los  daños 
i  perjuicios  que  de  ella  se  sigan  a  ter- 
cero, sin  perjuicio  de  la  pena  en  que  incu- 
rra por  la  falsedad,  si  hubiere  obrado  do- 
losamente. 

663.  El  endoso  regular  constituye  a 
todos  i  cada  uno  de  los  endosantes  solida- 
riamente responsables  con  el  librador  del 
valor  de  la  letra,  gastos  i  recambio  en  caso 
de  falta  de  aceptación  o  pajino,  con  tal  que 
las  dilijencias  ae  presentación  i  protesto  se 
hayan  evacuado  en  tiempo  i  forma. 

664.  Los  endosos  de  letras  perjudica- 
das no  tienen  mas  valor  ni  producen  otro 
efecto  que  el  de  una  cesión  ordinaria  y, 
en  este  caso,  el  ceden  te  i  cesionario  podrán 
ajustar,  sin  perjuicio  de  tercero,  los  pactos 
que  les  convengan. 

665.  El  endosante  y  endosatario  pue- 
den celebrar  convenios  que  modifiquen  los 
efectos  jurídicos  del  endoso. 

Aunque  tales  convenios  se  hallen  consig- 
nados en  el  endoso,  solo  serán  obligatorios 
para  las  partes  i  los  que  adquieran  poste- 
riormente ia  propiedad  de  la  letra. 


§  6.  Del  librado  i  de  La  aceptación 
i  i  US  efectos. 

666.  La  promesa  de  aceptar  una  letra 
de  cambio  no  vale  como  aceptación,  pero 
obliga  al  promitente  a  pagar  al  librador 
daños  i  perjuicios,  siempre  que  la  promesa 
contenga  todos  los  requisitos  que  exije  el 
art.  1554  del  Código  civil. 

Los  daños  i  |  erju icios  consisten  en  los 
gastos  del  protesto  i  recambio,  cuando  la 
letra  ha  sido  j irada  por  cuenta  del  li- 
brador. 

Jirada  por  orden  i  cuenta  de  un  tercero, 
los  daños  i  perjuicios  comprenderán,  a 
mas  de  los  costos  del  protesto  i  recambio, 
las  sumas  que  el  librador  por  cuenta  haya 
anticipado  al  ordenador  bajo  la  fe  de  la 
promesa  de  aceptar. 

667.  El  librado  está  obligado  a  prestar 
su  aceptación  o  a  negarla  en  el  mismo  dia 
en  que  el  tenedor  le  presente  al  efecto  la 
letra  de  cambio. 

Si  al  reauerir  la  aceptación,  dejare  el 
tenedor  la  letra  en  poder  del  librado,  éste 
deberá  devolvérsela  en  el  dia  de  su  pre- 
sentación. 

No  devolviendo  la  letra  en  el  término 
indicado,  el  librado  quedará  responsable  a 
su  pago,  aun  cuando  no  la  acepte. 

668.  El  librado  deberá  firmar  la  acep- 
tación en  la  misma  letra,  usando  de  estas 
fórmulas  acepto,  aceptada  o  de  otras  que 
manifiesten  clara  i  precisamente  la  inten- 
ción de  obligarse  al  pago  de  la  letra. 

Sin  embargo,  la  sola  firma  del  Rbrado 
puesta  en  una  letra  de  cambio,  importa  su 
aceptación. 

669.  Dada  la  aceptación  en  alguna  de 
laz  formas  enunciadas  en  el  precedente  ar- 
ticulo, el  aceptante  no  puede  retractarla, 
aun  cuando  no  haya  devuelto  la  letra 

670.  La  aceptación  dada  en  una  copia 
de  la  letra,  en  cartas  misivas  o  en  cual- 
quiera otro  documento  privado  o  público, 
es  valedera;  pero  los  derechos  que  por  ella 
adquiere  el  tenedor  contra  el  aceptante  no 
son  trasferibles  por  la  via  del  endoso. 

671.  La  aceptación  debe  ser  pura  i  ab- 
soluta; pero  el  portador  podrá  admitir  una 
aceptación  parcial  por  una  suma  que  no 
baje  de  la  mitad  del  valor  de  la  letra,  pro- 
testándola por  el  resto. 

672.  La  aceptación  con  la  calidad /)a/*a 
pagarme  a  mí  mismo,  aunque  condicional, 
es  legal  i  valedera,  cuando  al  tiempo  de 
prestarla  el  aceptante  fuere  acreedor  del 
portador  por  una  suma  liquida  i  exíjible 
i^ual  a  la  que  espresa  la  letra  i  continuare 
siéndolo  hasta  el  vencimiento  de  ella. 
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689.  La  falta  de  la  presentación  de  la 
letra  en  los  términos  indicados  en  el  arti- 
culo 685  no  exonera  al  librado  de  la  obli- 
gación de  aceptarla,  teniendo  provisión. 

690.  El  propietario  de  la  letra  puede 
presentarla  a  la  aceptación  por  sí  o  por 
conducto  de  un  mandatario  especial,  aun 
cuando  no  la  haya  endosado  a  favor  de 
éste. 

La  mera  tenencia  de  la  letra  hace  pre- 
sumir el  mandato  para  presentarla,  i  con- 
fiere la  facultad  necesaria  para  requerir  la 
aceptación  i  en  su  defecto  sacar  el  pro- 
testo 

691.  Las  letras  deben  ser  presentadas 
al  librado  en  su  morada  o  escritorio  o  en 
el  domicilio  señalado. 

No  siendo  conocidos  la  morada,  escrito- 
rio o  domicilio,  se  hará  mención  de  esta 
circunstancia  en  el  protesto  i  se  procederá 
en  los  términos  del  artículo  729. 

692.  La  presentación  de  la  letra  de 
cambio  no  puede  hacerse  en  dia  festivo. 

693.  Habiendo  varíes  librados  conjun- 
tamente nombrados  en  la  letra,  el  porta- 
dor deberá  exijír  de  todos  i  cada  uno  de 
ellos  la  aceptación,  i  lYo  podrá  protestar 
la  letra  sin  que  haya  requerido  el  pago  a 
todos  ellos. 

Pero  si  fueren  indicados  alternativa- 
mente, se  hará  el  requerimiento  al  primer 
nombrado,  i  en  defecto  de  aceptación  o 
pago  a  los  demás,  siguiendo  el  orden  de  su 
nombramiento. 

694.  Admitiendo  una  aceptación  con- 
dicional, el  portador  toma  sobre  si  todos 
los  riesgos  de  la  letra. 

Si  la  aceptación  admitida  fuere  pura, 
pero  limitada  respecto  de  la  cantidad  li- 
brada, el  portador  retendrá  la  letra,  i  re- 
cibiendo la  suma  aceptada,  la  anotará  en 
ella  i  hará  el  protesto  que  previene  el  ar- 
tículo 671. 

695.  El  portador  de  una  letra  de  cam- 
bio protestada  por  falta  de  aceptación  o  de 
pago  en  ningún  caso  tiene  derecho  a  la 
provisión  lieclia  por  el  librador  u  ordena- 
dor. 

696.  El  perjuicio  resultante  de  la  re- 
mi.síon  d(i  la  leh^a  fuera  del  tiempo  oportu- 
no para  la  presentación  i  protesto  por  fal- 
ta de  aceptación,  recaerá  esclusivamente 
soljre  los  remitentes,  reputándose  los  en- 
dosos eoiiio  meras  comisiones  de  co- 
biMn/a. 

697.  El  tomador  por  cuenta  propia  de 
una  letra  que  no  deja  tieinijo  para  presen- 
tarla á  la  a<-ei->tacion  o  requerir  el  pago  en 
Uis  pla/.üs  que  señala  la  leí  o  la  conven- 
ción, deberá  exijir  del  cedente,  para   con- 


servar sus  derechos,  un  resguardo  en  que 
éste  se  obligue  a  responder  del  pago,  aun 
cuando  la  letra  se  presento  i  proteste  fue- 
ra del  término  legal. 

698.  El  portador  de  la  letra  de  cam- 
bio, aceptada  o  no  aceptada,  debe  exijír  sa 
pago  al  librado  el  dia  de  su  vencimiento,  i 
.si  éste  fuere  festivo,  en  el  precedente. 

No  obteniendo  el  pago,  protestará  la  le- 
tra en  el  tiempo  i  forma  que  prescribe  la 
leí,  i  dará  aviso  a  su  cedente,  con  renaisíon 
del  protesto,  por  el  primer  correo,  o  a  mas 
tardfar  por  el  segundo,  para  que  éste  a  su 
vez  lo  haga  sal^er  a  su  endosante,  ¡  así  su- 
cesivamenle  hasta  el  librador. 

699.  Protestada  la  letra  por  falta  de 
aceptación  o  pago,  el  portador  deberá  re- 
querir la  aceptación  o  pago  de  los  reco- 
mendatarios del  librador,  i  en  su  defecto 
de  los  indicados  por  los  endosantes,  según 
el  orden  de  los  endosos. 

Omitido  el  requerimiento,  el  portador 
quedará  responsable  de  todos  los  gastos  de 
protesto  i  recambio  e  inhabilitado,  hasta 
que  lo  haya  verificfado,  para  repetirlos  del 
que  hubiere  hecho  la  indicación. 

700.  Las  letras  no  cobradas  el  dia  de 
su  vencimiento  ni  protestadas  en  la  opor- 
tunidad legal,  se  tendrán  por  perjudica- 
das; i  en  tal  evento  caducarán  los  dere- 
chos del  portador  contra  el  librador  i  en- 
dosantes, salvos  los  siguientes  casos: 

En  cuanto  al  librador,  si  hubiere  que- 
brado el  librado  o  aceptante  antes  del  ven- 
cimiento. 

Respecto  del  endosante  que  se  manten- 
ga en  su  sano  crédito,  cuando  el  librador, 
aceptante  i  demás  endosantes  hubieren 
quebrado  antes  de  vencerse  la  letra. 

Por  lo  que  hace  al  librador  o  endosan- 
te, si  alguno  de  ellos  se  hallare  en  el  caso 
previsto  en  el  art.  702. 

701.  Omitido  el  aviso  del  protesto  or- 
denado en  el  art.  G98,  el  portador  respon- 
derá de  los  danos  i  perjuicios  que  irrogue 
la  omisión;  pero  no  quedará  privado  de  su 
derecho  contra  los  responsables  a  las  re- 
sultas de  la  letra. 

702.  La  caducidad  de  la  letra  perjudi- 
cada por  falta  de  presentación  al  pago  i 
de  protesto  no  tendrá  efecto  alguno  res- 
pecto del  librador  o  endosante  que,  des- 
pués de  trascurridos  los  términos  señala- 
dos para  la  ejecución  de  estos  actos,  se  ha- 
llare cubierto  del  importe  de  la  letra  en 
sus  cuentas  con  el  deudor,  sea  con  efectos 
de  comercio,  sea  con  otros  valores  de  la 
pertenencia  de  ésle. 

703.     En  defecto  de  pago  de  una  letra 
presentada  i  protestada  en  tiempo  i  forma. 
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718.  El  aceptante  a  quien  se  exija  el 
pago  sobre  otro  ejemplar  que  el  de  su  acep- 
tación podrá  verificarlo,  siempre  que  el 
portador  le  afíanze  a  satisfacción  el  valor 
de  la  letra. 

Si  el  aceptante  se  negare  a  hacer  el  pago 
a  pesar  de  ofrecérsele  tianza  por  el  porta- 
dor, deberá  éste  protestar  la  letra. 

5n  caso  de  haberse  aceptado  la  fíanza, 
ésta  quedará  cancelada  de  derecho  en  el 
momento  en  que  prescriba  la  acción  pro- 
cedente de  la  aceptación,  sin  haberse  diri- 
jido  al  aceptante  reclamación  alguna. 

719.  El  que  paga  una  letra  sobre  un 
ejemplar  no  aceptaao  sin  retirar  el  acep- 
tado, queda  siempre  responsable  de  su  va- 
lor al  portador  lejitimo  del  ejemplar  en 
que  se  encuentre  la  aceptación. 

720.  Las  letras  no  aceptadas  pueden 
ser  cubiertas  después  de  su  vencimiento 
sobre  las  segundas,  terceras  o  demás  vias 
espedidas;  i  caso  que  se  presenten  varios 
ejemplares,  sobre  el  que  tuviere  alguna 
cláusula  que  le  atribuya  preferencia. 

No  podrá  hacerse  válidamente  el  pago 
sobre  las  copias  dadas  en  cumplimiento 
del  articulo  629  sin  que  el  portador. acom- 
pañe alguno  de  los  ejemplares  espedidos 
por  el  librador. 

721.  Pagada  la  letra  de  cambio,  el 
portador  otorgará  recibo  en  la  misma  i  en- 
tregará al  pagador  todos  los  ejemplares 
que  hubiere  recibido. 

§  10.    De  ¿08  protestos. 

722.  Las  letras  de  cambio  se  protestan 
por  falta  de  aceptación  o  pago. 

723.  Los  protestos  por  falta  de  acepta- 
ción deben  ser  formalizados  en  el  dia  si- 
guiente a  la  presentación  de  la  letra,  i  si 
este  dia  fuere  festivo,  en  el  que  le  siga  in- 
mediatamente. 

El  protesto  de  una  letra  por  falta  de  acep- 
tación no  exonera  al  portador  del  deber  de 
protestarla  de  nuevo,  si  no  fuere  pagada. 

724.  El  protesto  de  una  letra  por  falta 
de  pago  deberá  hacei-se  en  el  dia  siguiente 
al  de  su  vencimiento  i  cobro. 

725.  La  letra  de  cambio  puede  ser  pro- 
testada antes  de  su  vencimiento,  toda  vez 
que  el  aceptante  se  eon>»tiluya  en  quiebra 
antes  de  e>a  época. 

726.  El  portakior  no  queda  dispensado 
de  la  obligación  de  protestar  la  letra  por 
Ja  quiebra,  interdicción  o  muerte  del  pa- 
gador. 

727.  Los  protestos,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  deberán  hacerse  ante  un  notíirío 
l^úblico  i  dos  testigos  vecinos  del  domicilio 


del  aceptante,  i  en  su  defecto  ante  el  sub- 
delegado respectivo  e  igual  número  de  tes- 
tigos. 

728.  A  instancia  del  portador  i  en  su 
nombre,  o  en  el  de  la  persona  a  quien  per- 
tenezca la  letra,  si  aquél  fuere  un  naero 
detentador,  el  notario,  asistido  de  dos  tes- 
tigos, requerirá  al  librado  o  aceptante  para 
que  acepte  o  pague,  con  espresa  conmina- 
ción de  daños  i  perjuicios  i  reserva  de  \oñ 
derechos  del  propietario  contra  los  garan- 
tes de  la  letra. 

729.  Caso  de  no  encontrar  al  librado 
o  aceptante  en  su  morada  o  establecimien- 
to, el  notario  hará  el  requerimiento  a  sus 
dependientes,  si  los  tuviere,  i  en  su  defec- 
to a  su  mujer,  hijos  mayores  o  criados  tam- 
bién mayores. 

No  teniendo  mujer,  hijos  o  criados  ma- 
yores, o-ignorándose  su  morada,  la  dilijen- 
cia  se  entenderá  con  el  procurador  de  la 
municipalidad,  i  en  defecto  de  éste  con  el 
subdelegado  del  distrito. 

730.  Terminada  la  diligencia  con  el 
librado  o  aceptante  directo,  el  notario  re- 
querirá a  los  recomendatarios  señalados 
en  la  letra  en  los  términos  que  prescribe 
el  artículo  728. 

El  requerimiento,  la  aceptación  o  pago  i 
en  su  defecto  la  contestación  que  dieren 
los  recomendatarios  se  hará  constar  en  el 
protesto. 

731.  Todas  las  diligencias  prevenidas 
en  los  anteriores  artículos'  se  estenderán 
progresivamente  en  la  enunciada  acta,  i  de 
ella  se  darán  al  portador  los  testimonios 
que  pidiere. 

732.  El  acta  de  protesto  debe  conte- 
ner: 

!.•  Copia  literal  de  la  letra,  aceptación, 
endosos,  aval  e  indicaciones  en  el  mismo 
orden  en  que  aparezcan  en  la  letra; 

2.°  Relación  del  requerimiento  hecho 
al  librado ,  aceptante  o  recomen  dataria 
para  que  aceptase  o  pagase  o  espusiese  la 
razón  porque  no  ace[>taba  o  pagaba,  la 
respuesta  dada  o  la  atestación  de  que  nin- 
guna se  dio; 

3.°  La  conminación  de  los  daños  i  per- 
juicios al  librado,  aceptante  o  re(!omenda- 
tario  i  la  reserva  de  dercííhos  contra  las 
demás  personas  responsables  al  pago  de  la 
letra; 

4."  La  firma  de  la  persona  a  quien  .se 
hubiere  hecho  el  protesto,  o  la  consUincia 
de  que  no  .sabia,  no  pudo  o  no  quiso  fir- 
mar; 

5.°  La  fecha  del  acta  con  espresion  de 
la  hora; 

6.°    La  firma  del  notario  i  testigos. 
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§.  12.  J^el  cambio  i  resaca. 

749.  El  portador  de  una  letra  de  cam- 
bio protestada  por  falta  de  pago  puede  usar 
del  derecho  que  le  confiere  el  artículo  708 
para  reembolsarse  de  su  importe  i  fjaslos 
de  protesto,  o  jirar  una  nueva  letra  a  car- 
ino del  librador  o  de  cualquiera  de  los  en- 
íJosantes,  a  su  elección. 

Esta  nueva  letra  se  llama  resaca  o  letra 
de  recambio,  i  está  sujeta  a  las  mismas  re- 
íalas que  las  letras  ordinarias,  respecto  a 
su  presentación,  pago  y  protesto. 

750.  Puede  también  jirar  una  resaca 
cualquiera  de  los  endosantes  que  hubiere 
pMgado  la  letra  protestada  o  la  resaca  jira- 
<ia  a  su  cargo. 

751.  Las  resacas  no  podrán  ser  diriji- 
d  is  sino  sobre  las  plazas  donde  la  letra  de 
Onimbio  fué  jirada  o  negociada. 

762.  El  librador  de  la  resaca  no  cu- 
bierta conserva  íntegros  sus  derechos  con- 
tra todas  las  personas  obligadas  ai  pago  de 
la  letra  protestada. 

763.  El  que  jirare  una  resaca  deberá 
acompañar  a  ésta  la  letra  protestada,  tes- 
timonio del  protesto  i  la  cuenta  de  retorno 
o  resaca. 

764.  La  cuenta  de  retorno  deberá  es- 
presar la  persona  a  cuyo  cargo  se  jira  la 
resaca  i  el  importe  de  ésta,  i  no  podrá 
comprender  otras  partidas  que  las  siguien- 
tes: 

El  capital  de  la  letra  protestada;         ^ 

Los  intereses  corrientes  qut  hubiere  de- 
vengado; 

Los  gastos  de  protesto; 

El  derecho  dt  sello  para  la  resaca; 

La  comisión  de  jiro  a  uso  de  plaza; 

El  corretaje  de  la  negociación  de  la  re- 
saca; 

Los  portes  de  cartas; 

El  recambio  o  precio  del  nuevo  cambio 
COQ  las  limitaciones  que  espresa  el  siguien- 
te articulo. 

755.  El  cambio  del  lugar  del  pago  de 
la  letra  protestada  sobre  el  de  su  jiro,  de- 
termina el  máximum  del  recambio  que  el 
librador  i  endosantes  están  obligados  á  pa- 
gar al  portador;  i  en  caso  alguno  poará 
éste  ex ij irles  otro  que  exceda  esa  tasa. 

En  caso  de  exceso,  la  diferencia  será  de 
la  esclusiva  cuenta  del  librador  de  la  re- 
saca. 

768.  El  cambio  del  lugar  del  pago  de 
la  letra  protestada  sobre  el  de  su  jiro  se 
hará  constar  al  pié  de  la  cuenta  de  retor- 
no por  certiticacion  de  un  ájente  de  cam- 
bio o  corredor  de  número  o  de  dos  comer- 


ciantes, cuando  no  hubiere  ajentes  o  co- 
rredores. 

Si  el  librador  de  la  'resaca  la  jirare  a 
cargo  de  un  endosante,  la  cuenta  de  retor- 
no será  acompañada  ademas  de  una  cer- 
tificación del  cambio  del  lugar  del  pagoda 
la  letra  protestada  sobre  el  del  destino  de 
la  resaca,  dada  por  las  personas  designa- 
das en  el  inciso  anterior. 

767.  Se  prohibe  la  acumulación  de 
muchos  recambios. 

El  librador  de  la  letra  protestada  i  en- 
dosailes  pagarán  un  solo  recambio  en  los 
términos  del  art.  755. 

768.  Se  prohibe  también  hacer  mu- 
chas cuentas  de  retorno  sobre  una  misma 
letra.  * 

La  formada  por  el  librador  de  la  resíica 
será  la  única  pagadera  por  los  endosantes 
sucesivamente  de  uno  en  otro  hasta  que 
sea  definitivamente  cancelada  por  el  libi'a» 
dor  de  la  letra  protestada. 

769.  Los  costos  de  negociación  de  la 
resaca  jirada  por  un  endosante  recaerán 
esclusivamente  sobre  él. 

700.  El  portador  de  una  resaca  protes- 
tada por  falta  de  pago  tiene  derecho  al  in- 
terés corriente  desde  la  fecha  del  protesto. 

§  13.  De  la  prescripción  de  las  acciones 
rcsiiUantes  de  las  letras  de  cambio. 

761.  Las  acciones  procedentes  de  la 
letra  de  cambio  contra  los  dtiudores  prin- 
cipales o  contra  los  deudoras  por  garan- 
tía, prescriben  en  cuatro  años,  contados 
desde  el  dia  de  su  vencimiento,  sin  per- 
iuicio  de  la  caducidad  de  tales  acciones  en 
los  casos  señalados  por  esta  lev. 

762.  La  demanda  judicial  contratos 
principales  deudores  interrumpo  la  pres- 
cripción cuadrienal;  pero  principiará  a  co- 
rrer de  nuevo  desde  el  aia  en  que  el  de- 
mandante suspenda  el  curso  de  sus  jes- 
tíones. 

763.  Pagada  la  letra  por  alguno  de  los 
endosantes,  la  prescripción  comenzará  a 
correr  contra  él  desde  el  dia  en  que  se  ha- 
ya verificado  el  pago. 

764.  Las  acciones  d<^l  aceptante  que 

f>agare  sin  tener  provisión  de  fondos  del 
ibrador  por  cuenta  propia  o  del  ordena- 
dor, prescriben  por  el  trascurso  de  cinco 
años. 

Prescriben  por  el  mismo  término  las  ac- 
ciones del  librador  contra  el  aceptante 
que  tuviere  provisión  de  fondos  o  contra 
el  ordenador  que  no  la  hubiere  verificado, 
i  las  del  interviniente  contra  la  persona 
por  quien  hubiere  intervenido  en  el  pago 
de  la  letra. 
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cobradas  en  el  mismo  día  de  su  entrega  i 
devueltas  al  siguiente  si;  no  fueren  cu- 
biertas. 

Siendo  retenidas  por  mas  tiempo,  el  por- 
tador responderá  al  librancista  de  los  da- 
ños i  perjuicios  que  se  le  siguieren. 

776.  Si  las  libranzas  indicadas  tuvitj- 
ren  plazo,  el  portador  deberá  cobrarlas  el 
dia  ae  su  vencimiento,  i  si  no  fueren  pa- 
gadas, deberá  devolverlas  al  siguiente 
bajo  responsabilidad  de  daños  i  perjui- 
cios. 

777.  La  devolución  de  las  libranzas  de 
que  trat  in  los  dos  artículos  anteriores  po- 
drá hacerse  sin  previo  protesto. 

§  4.  Reglas  particulares  relattcas  a  los 
üales  o  pagar  ees  a  la  orden. 

778.  Los  vales  o  pagarées  a  la  orden 
que  no  tienen  plazo  son  exijibles  diez  dias 
después  de  su  fecha, 

779.  Las  disposiciones  que  contienen 
los  incisos  primero  i  segundo  del  articulo 
774  son  aplicables  a  los  pa;j;arées  comer- 
ciales a  la  orden. 

Trascurrido  el  plazo  de  tres  meses  que 
señala  el  citado  articulo,  los  endosantes 
quodan  libres  de  toda  responsabilidad;  pe- 
ro el  portador  conserva  su  derecho  íntegro 
para  exijir  al  deudor  directo  el  importe 
del  vale  i  gastos. 

780.  El  portador  de  un  pagaré  a  la  or- 
den podrá  recibir  una  parle  de  su  impor- 
te bajo  protesto  i  exijir  el  pago  de  la  parte 
insoluta  al  deudor  principal  o  a  cualquiera 
de  los  endosantes. 

781.  El  pagaré  á  domicilio  supone  i 
prueba  la  existencia  del  contrato  de  cam- 
bio. 


TlTtJI.O  Xll 

De  laa  emrtaa  érdenen  úe  crédíio 

782.  Las  cartas  órdenes  de  crédito 
tienen  por  objeto  realizar  un  contrato  de 
cambio  condicional,  celebrado  entre  el 
dador  i  el  tomador,  cuya  perfección  pende 
de  üueéste  haga  uso  del  crédito  que  aquél 
le  abre. 

783.  Las  cartas  de  crédito  deben  ser 
dadas  a  persona  determinada  i  no  a  la  or- 
den. 

Espedidas  en  esta  última  forma,  el  to- 
mador podrá  cobrarlas  personalmente,  pe- 
ro no  endosarlas. 

El  endoso  de  una  carta  de  crédito  no 
trasfiere  al  endosatario  el  derecho  de  co- 
brarla. 


784.  En  la  carta  de  crédito  se  desig- 
nará el  tiempo  dentro  del  cual  el  tomador 
deba  hacer  uso  de  ella  i  el  máximum  de  la 
cantidad  que  deberá  entregársele. 

Si  la  carta  de  crédito  no  espresare  tiem- 
po alguno,  será  señalado  por  el  juzgado  de 
comercio  respectivo,  atendidas  las  cir- 
cunstancias del  dador  y  tomador  i  la  na- 
turaleza de  la  operación  mercantil  que  tu- 
vo por  objeto  la  apertura  del  crédito. 

785.  El  tomador  de  una  carta  de  cré- 
dito deberá  poner  su  firma  en  la  misma  o 
entregar  al  dador  un  modelo  de  ella. 

786  El  dador  de  una  carta  de  crédito 
no  puede  revocarla,  salvo  que  sobrevenga 
algún  accidente  que  menoscabe  el  crédito 
del  tomador. 

Revocándola  intempestivamente  i  sin  un 
motivo  serio  i  bien  justificado,  el  dador 
será  responsable  de  los  daños  i  perjuicios 
que  se  orijinen  al  tomador. 

787.  El  d.idor  queda  obligado  a  pagar 
a  su  corresponsal  la  cantidad  que  en  vir- 
tud de  la  carta  de  crédito  entregue  al  to- 
mador. 

788.  La  carta  de  crédito,  aunque  no 
sea  pagada,  no  confiere  al  tomador  dere- 
cho alguno  contra  el  dador  ni  contra  la 
persona  á  cuyo  cargo  fuere  espedida. 

Por  consiguiente,  las  cartas  de  crédito 
no  pueden  ser  protestadas. 

789.  El  portador  de  una  carta  de  cré- 
dito está  obligado  a  probar  la  identidad  de 
su  persona,  si  el  pagador  se  lo  exi.iere. 

790.  Siempre  que  el  tomador  no  haga 
uso  de  la  carta  de  crédito  en  el  término 
convenido,  debei'á  devolverla  al  dador  tan 
luego  como  sea  requerido  al  efecto,  o  ren- 
dir fianza  por  su  importe  hasta  que  llegue 
la  revocación  a  conocimiento  del  pagador. 

791.  Pagada  la  carta  de  crédito,  el 
portador  deberá  reembolsar  sin  demora  al 
dador  la  cantidad  oue  hubiere  percibido. 

No  haciéndolo,  el  dador,  podrá  exijir  el 
pago  de  la  cantidad  entregada,  mas  el  inte- 
rés corriente  desde  el  dia  de  la  entrega  i  el 
cambio  corriente  de  la  plaza  en  que  fué 
verificada  sobre  el  lugar  donde  deba  ha- 
cerse el  reembolso. 

792.  La  persona  que  cumplimenta  una 
carta  de  crédito  no  tiene  acción  alguna 
contra  el  portador  para  exijirle  el  reem- 
bolso de  la  cantidad  que  le  hubiere  entre- 
gado, a  no  ser  que  resulte  de  los  términos 
ae  la  carta  que  el  dador  .solo  quiso  consti- 
tuirse fiador  de  la  cantidad  que  percibiese 
el  portador. 

793.  Las  cartas  de  crédito  pueden  ser 
dirijidas  a  diversos  corresponsales  resi- 
dentes en  distintos  lugares  para  que  las 
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i  prueba  en  cuanto  al  acreedor  ¡  deudor 
como  loi  demás  contratos  comerciales. 

814.  Ei  contrato  de  prenda  confiere  al 
acreedor  el  dereeho  de  hacerse  pagar  con 
el  valor  de  la  cosa  empeñada  con  preferen- 
cia a  los  demás  acreedores  del  deudor. 

816.  Pan  que  el  acreedor  prendario 
goce  del  privile;,'io  enunciado  en  concu- 
rrencia de  otros  acreedores,  se  requiere: 

1.®  Que  el  contrato  de  prenda  sea  otor- 
gado poi  escritura  pública  o  en  documen- 
to privado  protocolizado,  previa  certiíica- 
cion  en  el  mismo  de  la  fecha  de  esa  dili- 
jencia,  puesta  por  el  notario  respei'tivo; 

2.°  Óue  la  escritur.i  o  documento  con- 
tenga la  declaración  de  la  suma  de  la  deu- 
da i  la  espe<!Íe  i  naturaleza  de  las  cosas 
empeñadas,  o  que  lleve  anexa  una  descrip- 
ción de  su  calidad,  peso  i  medida. 

816.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior es  apli(!able  a  la  prenda  consistente 
en  un  crédito,  sin  pí^rjuicio  de  la  notifica- 
ción que  en  este  caso  prescribe  el  art.  2389 
del  Código  civil. 

817.  Bl  privilejio  nace,  subsiste  i  se 
estingue  con  la  posesión  de  la  prenda, 
bien  la  tenga  el  acreedor  prendario  o  un 
tercero  elejido  por  las  partes. 

818.  La  obligación  que  el  art.  811  ira- 


pone  ai  depositario  es  estensiva  al  acree- 
dor que  recibe  un  crédito  en  prenda. 

819.  Si  el  crédito  dado  en  prenda  de- 
venga interese.s,  el  acreedor  los  imputará. 
al  pago  de  los  que  se  le  deban. 

Pero  si  la  deuda  garantida  por  la  prenda 
no  gana  intereses,  se  aplicarán  los  que 
produzca  el  crédito  empeñado  ^n  parte  de 
pago  del  capital  asegurado. 

TITULO  JLWi 

He    la  llanBa. 

820.  La  ñanza  deberá  otorgarse  por 
escrito,  i  sin  esta  circunstancia  3«rá  de 
ningún  valor  ni  efecto. 

821.  El  liador  puede  estipular  con  su 
afianzado  una  remuneración  por  la  respon- 
sabilida  í  que  contrae  en  su  beneficio. 

TITUM»  XYIl 

De  la  prese  rIpeiéjB. 

822.  Las  acciones  que  no  tengan  ua 
plazo  determinado  por  este  Código  para  ser 
deducidas  en  juicio,  prescribirán,  según  su 
naturaleza,  con  arrtglo  á  las  disposiciones 
del  Código  civil. 


IilBI^O    TEI^CEI^O 


Del  eomereio  mamtimo 


TITULO  PRIMKKO 

Be  lae  navea  mercantee  i  de  ios  prwpieCa- 
rios  y  eopropie(«ri4Mi  de  ellas. 

§  1. — De  ¿as  naifes  mercantes, 

823.  La  palabra  nace  comprende  el 
casco  i  qifilla,  los  aparejos  y  accesorios  de 
toda  embarcación  principal,  sea  cual  fuere 
su  denominación  i  magnitud,  i  sea  de  vela, 
remo  ó  vapor. 

824.  El  nombre  colectivo  aparejos  de- 
signa los  palos,  botes,  anclas,  cables,  jar- 
cias, velamen,  mástiles,  vergas  i  todos  los 
demás  objetos  íijos  ó  sueltos  que,  sin  for- 
mar parle  del  cuerpo  de  la  nave,  son  in- 
dispensaliles  para  su  servicio,  maniobras  i 
navegación. 

No  designa  ni  comprende  el  armamento, 
vituallas,  iiele  devengado  i  salarios  antici- 
pados a  la  tripulación. 

826.     Las  naves  son  muebles. 


Sin  embargo,  ellas  responden  de  las  deu- 
das comunes  i  privilegiadas  del  propietario 
i  pueden  ser  perseguidas  en  poder  de  ter- 
ceros por  los  respectivos  acreedores. 

826.  La  nave  conserva  su  identidad 
aun  cuando  los  materiales  que  la  forman 
sean  sucesivamente  cambiados. 

Deshecha  i  reconstruida  la  nave,  aunque 
sea  con  los  mismos  materiales,  será  reputa- 
da como  una  embarcación  nueva  i  distinta. 

827.  Ninguna  nave  será  considerada 
como  chilena  si  no  estuviere  matriculada 
cou  arreglo  a  las  disposiciones  que  contie- 
ne la  lei  de  navegación. 

823.  Para  adquirir  la  nave  por  pres- 
cripción se  requiere,  a  mas  de  título  i  bue- 
na te,  el  trascurso  de  diez  años,  contados 
en  la  forma  que  establece  el  articulo  2508 
del  Código  civil. 

Faltando  titulo  traslaticio  de  dominio, 
solo  podrá  adquirirse  la  propiedad  de  la 
nave  por  la  prescripción  estraordinaria  de 
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te  del  inciso  primero  estenaivo  a  las  canti- 
dades debidas  por  reparación  de  loa  dete- 
rioros que  sufra  la  nave  de  reciente  cons- 
trucción antes  de  haber  realizado  su  pri- 
mer viaje; 

8.°  Las  sumas  prestadas  a  la  gruesa  so- 
bre el  casco  i  quilla  de  la  nave  con  el  ob- 
jeto de  repararla,  aprestarla  i  aprovisio- 
narla i)ara  su  último  viaje; 

9.'*  Las  primas  de  los  seguros  contrata- 
dos para  el  último  vi:ije  sobre  los  oojetos 
indicados  en  el  número  precedente; 

10.  Las  indemnizaciones  debidas  por  el 
valor  de  las  mercaderias  cargadas  i  no  en- 
tregadas i  por  las  averias  sufridas  pop  cul- 
pa del  capitán  o  de  U  tripulación,  i  las  que 
se  deban  al  pasajero  en  razón  de  los  obje- 
tos introducidos  a  la  nave  i  puestos  al  cui- 
dado del  capitán. 

836.  Los  privilejios  enunciad"-;  en  el 
articulo  anterior  comprenden  tanto  el  ca- 
pital como  los  intereses  estipulados;  i  en 
los  préstamos  a  la  gruesa  se  estienden  al 
provecho  marítimo  i  a  los  intereses  de  tie- 
rra que  corran  desde  la  cesación  de  los 
ries-^os  hasta  el  efectivo  reembolso  del  ca- 
pital. 

837.  Concursada  la  nave,  los  créditos 
enumerados  en  el  artículo  835  serán  gra- 
duados entr6  8Í  .según  el  orden  en  que  apa- 
recen enunciidos. 

Los  créditos  designados  en  un  mismo 
número  serán  pagados  a  prorrata,  siempre 
que  el  precio  de  la  nave  fuere  insuficiente 
para  cubrirlos  íntegramente. 

Concurriendo  créditos  privilejiados  de 
idéntica  naturaleza  sucesivamente  causa- 
dos en  un  mismo  puerto,  serán  pagados 
también  a  prorrata;  pero  si  en  el  progreso 
de  la  navegación  fueren  contraídos  en  dis- 
tintos puertos,  se  observará  en  su  gradua- 
ción el  orden  inverso  de  sus  fechas. 

Si  los  créditos  concurrentes  procedieren 
de  préstamos  á  la  gruesa,  serán  graduados 
entre  sí  en  la  forma  que  dispone  el  articulo 
1204. 

Los  acreedores  comunes  serán  pagados 
sueldo  a  libra. 

838.  En  caso  de  quiebra  del  propieta- 
rio, los  acreedores  privilejiados  de  la  nave 
serán  preferidos  en  la  distribución  del  pre- 
cio de  ella  a  los  demás  acreedores  de  la 
masa;  esta  preferencia  se  estén  de  r4  a  las 
cantidades  que  pagaren  los  aseguradores. 

830.  Para  gozar  de  los  privilejios  que 
concede  el  art.  835  los  acreedores  no  po- 
drán justificar  sus  créditos  sino  por  los  rae- 
dios  espresados  a  continuación: 

1.®  La  prima  de  aviso,  gratificación  ¡ 
costos  de  salvamento,  con  certifícacion  de 


la  autoridad  que  haya  presidido  esa  opera- 
ción; 

2.^  El  pilotaje ,  con  certifícacion  del 
servicio  prestado,  espedida  por  el  goberna- 
dor marítimo  o  el  empleado  que  haga  sas 
veces; 

3.®  Los  derechos  de  puerto,  con  certi- 
fícacion del  hecho  que  los  causa,  dada  por 
el  gobernador  marítimo; 

4.°  Los  salarios  i  gastos  de  conserva- 
ción, con  testimonio  de  las  resoluciones 
del  juzgado  de  comercio  que  los  haya  au- 
torizado y  aprobado; 

5.*  La  renta  del  almacén  en  que  se  hu- 
bieren depositado  i  custodiado  lus  aparejos 
i  pertreclios  de  la  nave,  con  tei^timonio 
también  de  la  resolución  autoritativa  del 
depósito; 

6.**    Los  sueldos  i  írratificaciones  del  ca- 

futan  i  los  salarios  de  la  tripulación,  con  la 
íquidacion  practicada  a  vista  del  rol  i  libro 
de  cuenta  i  razón  de  la  nave  i  aprobada 
por  el  gobernador  marítimo; 

7.°  L:is  deudas  contraídas  durante  el 
último  viaje,  con  las  escrituras  que  el  ca- 
pitán hubien  otorgado. 

La  toma  de  víveres  i  venta  de  mercade- 
rías, con  los  recibos  que  el  capitán  hubie- 
re firmado  i  con  testimonio  del  acuerdo 
celebrado  por  los  oüciales  de  la  nave; 

8.®  Los  créditos  procedentes  de  la  ven- 
ta o  construcción  de  la  nave,  con  las  es- 
crituras de  que  trata  el  art.  833;  i  los  cau- 
sados por  suministros  de  provisiones  o  ma- 
teriales, con  una  cuiMita  fírmada  por  los 
proveedores,  reconocida  al  pié  por  el  capi- 
tán, i  visada  por  el  naviero;  con  tal  que  un 
duplicado  exacto  de  ella  .e  h^y  i  protocoli- 
zado en  la  secretaría  del  juzgado  de  comer- 
cio antes  de  la  salida  de  la  nave; 

9.'  Los  préstamos  a  la  gruesa,  con  es- 
crituras públicas,  ofíciales  o  privadas!  con 
la  toma  ae  razón  ejecutada  con  arreglo  alo 
dispuesto  en  el  art.  1173; 

10.  Las  primas  de  los  seguros,  con  las 
pólizas  respectivas; 

11.  Las  indemnizaciones  debidas  a  los 
Retadores  i  yjasajeros,  con  la  sentencia  ju- 
dicial o  arbitral  que  las  declare. 

I  840.  Fuera  de  los  modos  jcnerales  de 
estíncion  de  las  obligaciones,  los  privilejios 
enumerados  en  el  art.  835  i  el  derecho  que 
concede  a  los  acreedores  en  jeneral  el  ar- 
ticulo 825,  se  esiinguen; 

1.®  Por  la  venta  judicial  de  la  nave, 
ejecutada  en  la  forma  que  prescribe  el  ar^ 
ticulo  847; 

2.^  Por|la{venta  extrajudícial  de  la  nave 
que  se  halle  en  el  puerto,  cuando  después 
ae  verifícada  dicha  venta  fuere  despacha- 
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vara  a  efecto  la  opinión  favorable  al  pri- 
mero de  estos  estremos. 

863.  Son  de  ínteres  común  las  resolu- 
ciones relativas  al  armamento,  equipo  i 
aprovisionamiento  de  la  nave,  el  nombra- 
mienio  de  administrador,  la  elección  deca- 
pitan i  tripulación  i  los  contratos  celebra- 
dos con  ellos,  la  reparación,  fletamento  e 
instrucciones  para  el  viaje,  i  en  jeneral, 
todo  lo  que  concierna  a  la  nave  i  su  uso. 

La  venta  voluntaria  de  la  nave  común, 
el  seguro  de  la  misma  i  la  expedición  de 
un  cargamento  por  cuenta  i  nesgo  de  to- 
dos los  condueños,  no  son  actos  de  interés 
común. 

854.  Habiendo  disentimiento  acerca 
de  la  venta  voluntaria  de  la  nave,  los  con- 
dueños podrán  salir  de  la  comunidad  por 
licitación  entreellos,  siendo  todos  mayores; 
pero  SI  hubiere  menores,  la  nave  será  ven- 
dida en  pública  subasta,  a  requerimientode 
cualquiera  de  los  mayores  o  del  represen- 
tante legal  de  los  menores. 

Cualquiera  de  los  partícipes  podrá  pedir 
la  admisión  de  licitadores  estraños. 

856.  Hallándose  la  nave  en  el  puerto 
de  su  matrícula  o  armamento,  el  propieta- 
rio es  personalmente  responsable  de  los 
gastos  de  refacción  i  demás  que  en  ella  se 
hagan,  siempre  que  se  verifiquen  por  su 
orden. 

En  igual  forma  i  hasta  concurrencia  de 
su  interés,  los  copartícipes  responden  de 
todos  los  gastos  que  se  hagan  en  utilidad 
de  la  nave  por  acuerdo  de  la  mayoría. 

856.  Los  condueños  están  obli«¿;ados  a 
contribuir  en  proporción  de  las  partes  que 
tengan  en  la  nave  a  su  armamento,  equipo, 
aprovisionamiento  i  reparaciones,  toda  vez 
que  la  mayoría  haya  acordado  cualquiera 
ae  estas  operaciones. 

Pero  tratándose  de  refaccionar  la  nave, 
la  mayoría  no  tendrá  derecho  de  Kjivr  asu 
arbitrio  la  naturaleza  de  las  reparatubnes 
i  su  costo;  i  disintiendo  acerca  de  estos 
puntos  la  minoría,  podrá  ésta  exijir  se  for- 
me un  presupUL'sto  por  peritos  i  que  la 
obra  se  contrate  en  igualdad  de  condi«:io- 
nes  con  la  persona  que  ofrezca  realizar  la 
reparación  \n)v  el  precio  más  equitativo. 

857.  Acordada  la  reparación  de  la  na- 
ve i  llenados  los  requisitos  que  exije  e!  ar- 
ticulo antcM'ior,  la  minoría  será  obligada  a 
contribuir  con  la  cantidad  que  le  corres- 
])orjda  en  el  ptM'on torio  término  de  ocho 
días,  contMdos  desde  la  notiíicacion  que  se 
le  haua  al  eferto,  o  a  renunciar  en  el  mis- 
mo término  a  tavor  de  sus  condueños  la 
parte  que  ten.^a  en  la  nave. 

No  elijiendo  en  el  i)lazo  indicado,  se  en- 


tiende que  la  mínoria  renuncia  sus  partes 
en  la  nave;  i  en  este  caso  se  procederá  a 
adjudicarlas  privadamente  a  los  demás 
participes  por  el  valor  que  tengan  a  justa 
tasación,  a  no  ser  que  alguno  de  los  intere- 
sados sea  menor,  o  que,  sin  serlo,  solicite 
que  la  adjudicación  se  verifique  en  públi- 
ca subasta. 

Antes  de  principiar  la  reparación  se  ha- 
rá el  justiprecio  por  peritos  elejidos  por 
las  partes  o  por  el  juzgado  de  comercio, 
caso  que  alguna  de  ellas  se  niegue  a  hacer 
el  nombramiento. 

858.  Si  la  mayoria  no  aceptare  la  ad- 
judicación de  la  parte  o  partes  de  la  mino- 
ría, podrá  solicitar  del  juzgado  de  comer- 
cio la  autorización  necesaria  paia  tomar 
sobre  ellas  dinero  a  la  gruesa  o  pedir  su 
embargo  i  venta  en  pública  súbita. 

859.  Siempre  que  la  minoría,  aunque 
la  constituya  un  solo  condueño,  entendía- 
re  que  el  estado  de  la  nave  exije  u«a  pron- 
ta reparacfon,  resistida  por  la  mayoría, 
podrá  solicitar  un  reconocimiento  judicial 
por  peritos  nombrados  por  el  juzgado  de 
comercio;  i  si  estos  opinaren  que  ía  repa- 
ración es  indispensable,  los  copartícipes 
disidentes  serán  obligados  a  contribuir  con 
los  fondos  necesarios,  i  no  haciéndolo,  la 
minoría  podrá  usar  de  cualquiera  de  los 
arbitrios  enunciados  en  ios  dos  artículos 
precedentes. 

Resultando  que  la  reparación  es  innece- 
saria, los  copartícipes  que  hubieren  solici- 
tado el  reconocimiento  pagarán  los  costos 
de  esta  dilijencia. 

860.  Todo  copropietario  tiene  derecho 
para  vender  aun  tercero  su  parte  en  la 
nave;  i  sus  copartícipes  no  podrán  oponer- 
se a  la  venta  ni  ejercer  el  tanteo  o  el  re- 
tracto, salvo  el  caso  de  estipulación  en 
contraríe. 

861.  Las  disposiciones  del  presente  li- 
bro no  son  aplicables  a  la  navegación  en 
las  aguas  interiores. 

TITULO  II 

De  las  pcrsonaii  que  ínCervienea  en  el   eo- 
mercio   ■tari  Ciato. 

§  1.  Del  naciero  o  armador, 

862.  Llámase  nao  ¿ero  o  a  r  mador  la 
persona  que,  .sea  o  nó  propietaria  de  la  na- 
ve, la  apareja,  pertrecha  i  espide  a  su  pro- 
pio nombre  i  por  su  cuenta  i  riesgo,  per- 
cibe las  utilidades  que  produce,  i  soporta 
todas  las  responsabilidades  que  la  afectan. 

863.  Para  ser  naviero  se  requiere  ap- 
titud para  comerciar. 


^5T^ 
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del  hombre  de  mar  hasta  el  puerto  donde 
hubiere  celebrado  su  ajuste. 
'871.  Si  el  hombrt  de  mar  estuviere 
contratado  pop  tiempo  o  viaje  determina* 
do,  el  naviero  podrá  despedirle  á  su  arbi- 
trio antes  o  después  de  emprendido  el  via- 
je, abonándole  los  sueldos  correspondien- 
tes a  todo  el  tiempo  que  debiere  durar  su 
contrata;  pero  si  fuere  retirado  con  causa, 
sólo  deberá  pa^^arle  los  sueldos  devengados. 
Ocurriendo  la  despedida  del  hombre  de 
mar  durante  el  viaje  convenido,  con  causa 
o  sin  ella,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
inciso  cuarto  del  artículo  anterior. 

872.  Son  causas  legales  para  la  despe- 
dida del  capitán  i  de  los  hombres  de  mar: 

1.**  La  inhabilitación  para  desempeñar 
las  funciones  i  cumplir  los  deberes  de  su 
respectivo  cargo; 

2.°  La  violación  de  las  instrucciones 
respecto  del  capitán; 

3.®  La  desobediencia  en  materia  de  su 
respectiva  obligación; 

4.®  El  abandono  de  la  guardia  de  la 
nave; 

5.°    La  embriaguez  habitual; 

6.*    La  perpetración  de  un  delito;     . 

7.®  El  daño  causado  a  la  nave  o  al  car- 
gamento por  dolo  o  negligencia; 

8.®  Cualquier  otro  hecho  que  a  juicio 
del  juzgado  de  comercio  fuere  de  igual  o 
mayor  gravedad  que  los  indicados. 

873.  La  responsabilidad  establecida  en 
el  número  4.°  del  artículo  865  afecta  al  na- 
viero, aunque  no  .sea  propietario  de  la 
nave. 

El  naviero  tiene  en  todo  caso  derecho 
para  reclamar  de  los  culpables  la  compe- 
tente indemnización. 

874.  El  naviero  responde  también  de 
los  hechos  del  sustituto  que  el  capitán  se 
nombrare  durante  el  viaje,  aun  en  el  caso 
que  tal  nombramiento  le  estuviere  prohi- 
bido por  el  contrato  o  las  instrucciones. 

875.  Siendo  dos  o  más  los  navieros, 
cada  uno  de  ellos  será  responsable  hasta 
concurrencia  de  la  parte  que  teuga  en  la 
nave. 

876.  Cesa  la  responsabilidad  del  na- 
viero: 

1.®  Si  los  heclios  del  capitán  o  tripula- 
ción no  fueren  concernientes  a  la  nave  o  a 
la  espedicion; 

2.°  Si  el  que  persigue  esa  responsabili- 
dad fuere  cómiJice  de  los  hechos  del  capi- 
tán o  tripulación; 

3."  Si  los  hechos  del  capitán  constitu- 
yen una  infracción  de  las  obligaciones  que 
Íior  razones  de  interés  público  le  impone  la 
e¡  en  su  calidad  de  jefe  de  la  nave. 


877.  No  son  de  la  responsabilidad  del 
naviero  las  obligaciones;  contraidas  por  el 
capitán  en  su  provecho  particular,  ni  las 
que  le  están  prohibidas,  ni  las  permitidas 
en  que  se  huoieren  omitido  las  condiciones 
habilitantes  o  las  formalidades  sustancia- 
les prescritas  por  la  lei. 

878.  Para  hacer  efectiva  la  responsa- 
bilidad civil  del  naviero  por  un  hecho  del 
capitán,  el  acreedor  podrá  demandar  a 
cualquiera  de  ellos  separada(;nente,  o  a 
ambos  a  la  vez;  i  la  sentencia  que  se  pro- 
nunciare podrá  ser  indistintamente  ejecu- 
tada en  la  persona  i  bienes  de  uno  u  otro. 

El  acreedor  que  lo  sea  en  virtud  de  un 
contrato  ajustado  con  el  capitán  podrá 
ejercitar  su  acción  en  los  términos  del  in- 
ciso precedente;  pero  si  el  capitán  fuere 
condenado,  solo  o  en  unión  con  el  navie- 
ro, la  sentencia  se  ejecutará  esclusivamen- 
te  en  la  persona  i  bienes  de  éste. 

Podrá  ser  ejecutada  también  en  la  per- 
sona i  bienes  del  capitán,  siempre  que  éste 
se  hubiere  obligado  personalmente  al  cum- 
plimiento del  contrato. 

879.  El  naviero,  sea  o  no  propietario 
de  la  nave,  podrá  libertarse  de  responder 
de  los  hechos  del  capitán  i  tripulación  i  de 
las  obligaciones  contraidas  por  aquél, 
abandonando  la  nave  i  los  fletes  percibi- 
dos o  por  percibir  en  razón  del  viaje  a  que 
esos  hechos  i  obligaciones  se  refieran. 

El  naviero,  estraño  o  condueño,  queda- 
rá obligado  por  el  abandono  a  indemnizar 
cumplidamente  al  propietario  o  copartí- 
cipe de  la  nave. 

880.  Perteneciendo  el  cargamento  al 
naviero,  éste  no  será  obligado  a  abando- 
narlo; pero  deberá  pagar  a  los  acreedores 
el  flete  correspondiente,  estimado  por  pe- 
ritos. 

Tampoco  será  obligado  a  hacer  abando- 
no de  la  indemnización  que  obtenga  de  los 
aseguradores  de  hi  nave. 

881.  El  naviero  que  hubiere  conferido 
al  capitán  poder  especial  para  administrar 
la  carga  de  su  pertenencia,  tomar  dinero 
a  la  gruesa  o  ejecutar  otros  actos  análo- 
gos, no  podrá  libertarse,  mediante  el  aban- 
dono, de  las  obligaciones  que  su  mandata- 
rio hubiere  contraído  dentro  de  los  limites 
del  mandato. 

882.  El  naviero,  propietario  o  copar- 
tícipe, que  sea  al  mismo  tiempo  capitán  de 
la  nave,  no  podrá  exonerarse  por  el  aban- 
dono de  la  responsabilidad  de  sus  propios 
hechos  ni  de  las  obligaciones  que  nubiere 
contraído. 

Pero  si  el  capitán  sólo  fuere  copartíci- 
pe, no  será  responsable  con  tedos  sus  bie- 
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898.     Son  atribuciones  del  capitán: 

1.*  Dictar  las  ópílenes  necesarias  para 
•1  gobierno  i  dirección  de  la  nave; 

2.®  Imponer  a  bordo  las  penas  correc- 
cionales establecidas  por  la  lei  ó  los  regla- 
mentos a  las  personas  que  perturben  el  or- 
den de  la  nave,  cometan  faltas  de  discipli- 
na i  rehusen  u  omitan  prestar  el  servicio 
que  les  corresponda; 

3.**  Arrestar  a  los  que  se  hicieren  cul- 
pables de  algún  delito,  levantar  informa- 
ción del  hecho  i  entregar  los  delincuentes 
a,  la  autoridad  competente; 

4.*  Proponer  al  naviero  'os  hombres  de 
mar  que  deben  componer  la  tripulación  i 
despedirlos  del  servicio  con  causa  ó  sin  ella. 

Eñ  este  último  caso  la  indemnización  de- 
bida será  del  esclusivo  cargo  del  capitán; 

5.*  Tomar  las  disposiciones  necesarias 
para  mantener  la  nave  bien  carenada,  apa- 
rejada, pertrechada  i  provista,  toda  vez 
que  las  circunstancias  no  le  permitan  soli- 
citar !a  autorización  e  instrucciones  del 
naviero  o  de  su  consignatario; 

6.®  Contratar  fletamentos  i  celebrar 
ajustes  con  la  tripulación,  pero  sólo  en  au- 
sencia del  naviero  o  de  su  consignatario; 

7.®  Disponer  por  sí  durante  la  navega- 
ción las  reparaciones  que  urjen  temen  te 
reclamen  la  nave,  sus  aparejos  i  pertre- 
chos para  la  continuación  i  conclusión  del 
viaje;  pero  si  el  naviero  se  encontrare  en 
el  puerto  donde  hayan  de  hacerse  las  re- 
paraciones o  hubiere  en  él  persona  que  le 
represente,  el  capitán  no  podrá  proceder 
sin  previa  autorización  especial  del  uno  o 
del  otro; 

S°  Tom^r  dinero  a  la  gruesa,  en  au- 
sencia del  naviero  o  de  su  consignatario, 
sobre  el  casco,  quilla  i  aparejos  de  la  nave 
para  costear  las  repara(;iones  i  aprovisio- 
namiento que  sean  de  urjente  i  absoluta 
necesidad,  siempre  que,  encontrándose 
agotados  los  fondos  del  naviero,  no  pueda 
obtenerlos  de  los  corresponsales  de  éste  o 
de  los  interesados  en  la  carga. 

Aun  en  este  caso  el  capitán  no  podrá 
contratíir  un  préstamo  a  riesgo  maritimo 
sin  previa  información  de  la  necesidad  i 
autorización  del  juzgado  de  comercio  del 
puerto  donde  se  encuentre  si  éste  perte- 
neciere a  la  Repiiblica,  del  cónsul  chileno 
si  el  puerto  fuere  estranjero,  o  en  su  de- 
fecto de  la  autoridad  local  que  conozca  de 
las  causas  mercantiles; 

9.®  Jirar  letras  de  cambio  contra  «1  na- 
viero, luillándose  en  las  circunstancias 
previstas  en  el  inciso  primero  del  número 
anterior  i  no  pudiendo  obtener  un  présta- 
mo a  la  gruesa. 


Firmándolas  como  mandatario  del  nar 
viero,  el  capitán  no  será  personalmente 
responsable  ue  la  aceptación  i  pago  de  las 
letras. 

Se  entiende  haberlas  jirado  en  caJídad 
de  mandatario ,  aunque  no  se  esprese, 
siempre  que  las  letras  contengan  la  cláu- 
sula calor  recibido  por  cuenta  de  la  na^ 
u  otra  equivalente; 

tO.  Vender  en  pública  subasta  con  pre- 
via autorización  judicial  la  parte  de  la  car- 
ga que  baste  para  cubrir  las  necesidades  i^r- 
jentes  de  la  nave,  cuando  no  pueda  |  ropor- 
cionarse  fondos  por  ninguno  de  los  medioa. 
indicados  en  los  dos  números  precedentes. 

En  este  caso  el  capitán  deberá  respon- 
der del  precio  corriente  que  las  mercade- 
rías vendidas  tengan  en  el  puerto  de  su 
destino  o  del  precio  de  venta,  a  elección 
del  propietario. 

Si  el  cargador  fuere  uno  solo,  o  si  síeoda 
varios  estuvieren  de  acuerdo,  podrán  opo- 
nerse a  la  venta  de  sus  mercaderías  i  des- 
cargarlas, pagando  el  flete  en  proporción 
del  camino  andado. 

Si  en  el  seguiTüo  caso  los  fletadores  no 
estuvieren  de  acuerdo,  el  que  quiera  des- 
cargar sus  mercaderías  deberá  pagar  el 
flete  íntegro; 

11.  Obligar  a  los  que  tengan  Tíverea 
por  su  cuenta  particular  a  que  los  vendan 
para  el  consumo  común. 

El  capitán  no  podrá  usar  de  esta  facul- 
tad sino  en  el  estremo  de  hallarse  consu- 
midas las  provisiones  de  la  nave,  i  previo 
el  dictamen  de  los  oficiales  de  ella. 

El  pago  se  hará  al  contado;  i  si  el  dueña 
lo  prefiriere,  se  veriflcará  en  el  puerto  de 
la  primera  arribada  o  en  el  de  la  descarga 
al  precio  corriente  que  los  )víveres  tengan 
en  aquél  o  en  éste; 

12.  Hacer  echazón  de  la  parte  de  la 
carga,  aparejos  o  pertrechos  de  que  fuere 
necesario  deshacerse  para  salvar  la  nave 
de  un  riesgo  conocido  i  efectivo. 

La  echazón  se  hará  en  la  forma  que  pres- 
criben los  artículos  1.101  i  1.102,  i  oyendo 
previamente  el  parecer  de  los  oficiales  a 
presencia  de  los  cargadores  o  del  sobre- 


cargo; 


13.  Obligar  al  piloto  a  que  varíe*  de 
rumbo  cuando  lo  juzgue  indispensable, 
aunque  éste  se  oponga  i  proteste  contra  la 
determinación  del  capitán; 

14.  Recibir  i  autorizar  en  alta  mar  los 
testamentos  de  las  personas,  que  conduce 
la  nave,  pertenezcan  o  nó  a  la  tripulación, 
observando  las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  1.048,  1.049  i  1,050  del  Códi- 
go civil; 


< 


■    »  T|-' 


436 


INSTITÜCIONBS  POLÍTICAS  T  JÜRÍDIOAB 


902.  Despachada  la  nave,  el  capitán 
no  podrá  ser  detenido  por  deuda  civil,  a  no 
ser  que  proceda  de  efectos  suministrados 
para  el  viaje. 

Aun  en  este  caso  el  capitán  podrá  evi- 
tar la  detención,  prestando  fianza. 

803.  La  exención  otorgada  a  la  perso- 
na del  capitán  se  estiende  a  su  equipaje  de 
camino,  mas  no  a  sus  sueldos,  gratiticacio- 
nes,  mercaderías  cargadas  por  su  cuenta 
i  demás  objetos  de  su  propiedad  que  tuvie- 
re a  bordo. 

Los  acreedores  podrán  hacer  embargar 
las  mercaderías  del  capitán,  pagando  el 
falso  flete  por  cuenta  de  éste,  siempre  que 
la  descarga  no  produzca  un  retardo  grave 
que  perjudique  los  intereses  de  la  nave  i  de 
los  cargadores. 

904.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  902  no 
es  aplicable  a  los  capitanes  de  buques  es- 
tranjeros;  pero  éstos  podrán  solicitar  el 
alzamiento  de  la  detención,  afianzando  la 
deuda  a  satisfacción  del  acreedor. 

906.  Es  obligación  del  capitán  durante 
el  viaje: 

1,®  Mantener  el  orden  en  la  nave,  cui- 
dar de  la  salud  de  la  tripulación  i  de  la  con- 
servación de  la  carga  i  dirijir  las  manio- 
bras; 

2.®  Permanecer  a  bordo  de  la  nave,  des- 
de el  momento  en  que  principie  el  viaje 
hasta  que  eche  el  ancla  en  puerto  seguro; 

3.°  Llevar  los  libros  mencionados  en  el 
artículo  901,  i  firmar  diariamente  con  su 
segundo  las  anotaciones  que  haga  en  el 
diario  de  navegación; 

4.®  Defender  la  nave  por  todos  los  me- 
dios que  sujiera  la  prudencia,  o  salvarla 
por  la  huida  si  fuere  atacada  por  enemigos 
o  piratas; 

5.*^  Reclamar  contra  el  apresamiento, 
embargo  o  detención  de  la  nave  i  su  car- 
gamento, comunicar  al  naviero  i  cargado- 
res éstas  ocurrencias  por  todos  los  medios 
posibles,  i  adoptar,  mientras  no  reciba  ins- 
trucciones, todas  las  providení*¡as  necesa- 
rias para  la  conservación  de  la  nave  i  de 
las  mercaderías  cargadas; 

6.^  Ajustar  el  rescate  de  la  nave  apre- 
sada, asentar  en  el  libro  respectivo  las  can- 
tidades de  dinero  o  las  mercaderías  que 
entregare  en  cumplimiento  del  ajuste,  for- 
malizar la  correspondiente  protesta  en  el 
puerto  de  su  primera  escala  o  Mrriljada  den- 
tro de  veinticuatro  horas  contadas  desde 
quesea  admitida  a  libre  plática,  ijustiíicar 
en  el  de  su  destino  los  hechos  referidos  en 
la  protesta; 

7.®  Presentarse  al  gobernador  maríti- 
mo dentro  del  término  designado  en  el  nú- 


mero anterior,  siempre  que  arribe  á  un 
puerto  de  la  República,  darle  cuenta  de  las 
causas  de  la  arribada,  i  recojer  un  certifi- 
cado de  haber  cumplido  estas  prescripcio- 
nes i  de  la  época  de  su  arribo  i  salida  del 
puerto. 
Si  el  puerto  de  arribada  fuere  estranjero» 

{)racticará  las  dilíjencias  enunciadas  ante 
as  autoridades  indicadas  en  el  inciso  se- 
gundo del  número  17.®; 

8."  Estraer  el  dinero,  libros  i  la  parte 
mas  preciosa  del  cargamento,  siempre  que, 
constituido  en  la  imposibilidad  dé  salvar  la 
nave,  resuelva  abandonarla; 

9.®  Presentarse  a  la  autoridad  más  in- 
mediata al  lugar  en  que  naufrague  o  en- 
calle la  nave,  hacer  ante  ella  una  relación 
jurada  del  suceso,  comprobarla  con  las  de- 
claraciones de  la  tripulación  i  pasajeros,  i 
solicitar  la  entrega  de  las  actuaciones  ori- 
jinales  en  resguardo  de  sus  derechos. 

Los  interesados  en  la  nave  o  cargamen- 
to podrán  rendir  prueba  contra  las  declara- 
ciones del  capitán,  tripulación  o  pasajeros, 
aun  en  el  caso  de  hallarse  contestes; 

10.  Solicitar  la  venta  de  la  nave  en  el 
caso  previsto  en  el  art.  845; 

U.  Servirse  de  pilotos  lemanes  en  to- 
dos ios  lugares  donde  la  lei,  la  costumbre 
o  la  prudencia  lo  exijan; 

12.  Mantener  a  bordo,  hallándose  la 
nave  anclada  en  un  puerto  cualquiera,  el 
suficiente  número  de  marineros  para  eje- 
cutar todas  las  maniobras  necesarias; 

13.  Formar  inventario  de  los  papeles 
i  bienes  del  pasajero  u  hombre  de  mar  que 
muera  en  la  nave,  i  ponerlos  en  bueníi 
custodia. 

El  inventario  será  levantado  con  asisten- 
cia de  dos  pasajeros  o,  en  su  defecto,  de  do-i 
individuos  de  la  tripulación  que  deberán 
firmarlo  como  testigos; 

14.  Dar  noticia  al  naviero  en  todas  las 
oportunidades  que  se  le  presenten  del  esta- 
do de  la  nave  i  carga; 

1.5.  Arribar  a  puerto  neutral,  cuando 
después  de  su  salida  sobrevenga  guerra  en- 
tre la  República  i  la  nación  a  que  perte- 
nezca el  puerto  de  su  destino,  i  permane- 
cer en  aquél  hasta  el  restablecimiento  do 
la  paz  o  la  recepción  de  órdenes  del  navie- 
ro i  cargadores. 

Caso  de  hallarse  bloqueado  el  puerto  a 
que  se  dirija  la  nave,  el  capitán  arribará 
al  mas  inmediato  que  se  encuentre  libre,  i 
esperará  allí  el  alzamiento  del  bloqueo  o 
las  órdenes  del  naviero  i  cargadores; 

16.  Consultar  con  los  oficiales  de  la 
nave,  fuera  de  los  casos  especialmente 
previstos  en  este  Código,  siempre  que  fue- 
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nave,  i  permitir  que  lo  haga  individuo  al- 
guno de  ia  tripulación  o  un  pasajero; 

10-  Celebrar  con  los  cargadores  pactos 
públicos  o  privados  que  cedan  en  su  be ne- 
tício  particular; 

11.  Hacer  negocio  por  su  esclusiva 
cuenta,  cuando  navegare  'á  ganancia  oo- 
muii  sobre  el  cargamento,  so  pena  de  que 
\'ds  utilidades  se  aplicarán  a  los  demás  m- 
ieresados  i  las  pérdidas  cederán  en  su 
perjuicio. 

Esta  prohibición  se  estiende  al  caso  de 
emprender  negocio  en  otro  buque  que  He- 
ve el  mismo  destino  de^la  nave. 

Navegando  a  flete  común  o  al  tercio,  el 
capitán  podrá  cargar  de  su  cuenta,  pa- 
gando a  sus  asociados  el  correspondiente 
flete; 

12.  Poner  en  su  lugar  otro  capitán  sin 
consentimiento  del  naviero,  de  sus  apode- 
rados o  del  cónsul  chileno  en  su  caso. 

Si  lo  hiciere,  el  naviero  podrá  separarle 
de  su  empleo,  sin  perjuicio  de  que  el  capi- 
tán responda  en  todo  caso  de  los  hechos  de 
su  sustituto; 

13.  Desamparar  la  nave  en  la  entrada 
i  salida  de  los  puertos  i  rios,  i  pernoctar 
fuera  de  la,  nave  estando  de  viaje,  a  no  ser 
que  así  lo  exija  alguna  grave  ocupación  de 
su  oficio; 

14.  Tomar  dinero  a  la  gruesa  sobre  la 
nave  para  sus  negocios  particulares  bajo 
la  pena  de  nulidad. 

Si  el  capitán  fuere  copropietario,  podrá 
contratar  un  préstamo  a  riesgo  marítimo 
sobre  la  parte  que  tenga,  siempre  que  an- 
tes no  se  hubiere  tomado  a  la  gruesa  sobre 
ella  o  sobre  toda  la  nave. 

En  el  caso  propuesto  se  espresará  preci-. 
sámente  cuál  es  la  porción  que  correspon- 
de al  tomador  en  la  nave; 

15.  Contratar  préstamos  a  la  gruesa  so- 
bre el  cargamento,  aun  cuando  los  ne- 
cesite para  reparar  la  nave  o  aprovisio- 
narla. 

Contraviniendo  a  esta  prohibición,  el 
préstamo  será  de  la  esclusiva  responsabili- 
dad del  capitán; 

16.  Tomar  derrota  contraria  a  la  que 
debía,  variar  de  rumbo  o  entrar  en  puerto 
distinto  del  de  su  destino,  sin  haber  toma- 
do antes  el  parecer  de  los  oficiales  en  pre- 
sencia de  los  cargadores  o  sobrecargo  que 
se  hallaren  a  bordo. 

Procediendo  en  otra  forma,  no  se  admi- 
tirá al  capitán  ninguna  escepcion  que  ale- 
gue en  descargo  de  su  responsabilidad; 

17.  Abandonar  la  nave,  por  más  gra- 
ve que  sea  el  peligro  aue  corra,  mientras 
haya  esperanza  de  salvarla,  i  en  ningún 


caso  sin  haber  oído  el  parecer  de  los  ofi-^ 
cíales; 

18.  Abrir  las  escotillas  antes  de  haber 
protestado  las  pérdidas  o  averias  conocidas 
o  presuntas  i  justificado  los  hechos  de  que 
procedan; 

19.  Manifestar  a  los  interesados,  antes 
que  se  lo  ordene  el  juzgado  de  comercio, 
la  razón  de  las  mercaderías  arrojadas  al 
mar  o  entregadas  á  los  piratas  por  via  de 
compoiiicion; 

20.  Dejar  ningún  hombre  de  mar  en 
puerto  estranjero; 

21.  Anticipar  a  los  hombres  de  la  tri- 
pulación, durante  el  viaje,  más  de  una  ter- 
cera parte  de  sus  salarios. 

808.  El  capitán  es  civilmente  respen- 
sable  aun  de  la  culpa  leve  que  cometa  en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones,  de  la  inobser- 
vancia de  los  deberes  de  su  cargo  i  de  la 
violación  de  las  prohibiciones  que  le  ¡ñopo- 
ne  la  lei. 

En  consecuencia,  el  capitán  deberá  in- 
demnizar cumplidamente  a  los  interesados 
los  daños  i  perjuicios  que  directa  e  inme- 
diatamente les  sobrevengan  por  cualquiei^ 
de  las  causas  enunciadas. 

Si  los  daños  i  perjuicios  fueren  imputa- 
bles a  dolo  o  fraude  del  capitán,  será  casti- 
gado con  arreglo  a  las  leyes  penales,  sin 
quedar  por  esto  exonerado  de  las  indena- 
nizacíones  que  deba  á  las  personas  damni- 
ficadas. 

808.  Es  también  responsable  de  los 
hurtos  cometidos  por  la  tripulación,  salvo 
su  derecho  contra  los  culpados,  i  de  los 
daños  causados  por  las  riñas  de  la  jen  le 
de  mar  i  por  sus  faltas  en  el  servicio  de  la 
nave,  a  menos  de  justificar  que  puso  en 
ejercicio  su  autoridad  para  prevenirlas 
oportunamente. 

910.  Responde  igualmente  de  las  mul- 
tas, comisos,  pérdidas,  daños  y  perjuicios 
c|ue  produzca  su  contravención  a  las  leves 
i  reglamentos  fiscales,  de  marina,  sanidad 
i  policía  de  los  puertos  de  salida,  escala» 
arribada  i  descarga. 

Í911.  La  responsabilidad  del  capitán 
)ara  con  el  naviero  principia  desde  que  se 
e  hace  reconocer  como  jefe  de  la  nave,  í 
termina  por  el  desarme  i  entrega  de  ella. 
Respecto  de  los  cargadores,  la  respon- 
sabilidfad  del  capitán  comienza  desde  que 
la  carga  entra  á  la  nave,  í  espira  en  el 
momento  de  ser  entregada  al  costado  de 
la  misma  nave  en  el  puerto  de  su  destino» 
a  no  ser  que  los  interesados  hubieren  pac- 
tado otra  cosa. 

012.  El  capitán  no  es  responsable  de 
los  daños  que  sufra  la  nave  o  el  carga- 
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§  5.    Del  sobrecargo 

927.  El  sobrecargo  es  un  faqtor  nom- 
brado pop  el  naviero  o  por  los  cargadores; 
i  en  consecuencia,  está  sujeto,  en  cuanto  a 
su  capacidad,  modo  de  contratar  i  respon- 
sabilidades, a  las  disposiciones  que  contie- 
nen los  párrafos  7  i  8  del  titulo  VI,  Li- 
bro II  de  este  Código. 

928.  El  naviero  o  cargadores  otorga- 
rán al  sobrecargo  un  poder  especial,  que 
será  rejistrado  y  publicado  en  la  forma 
que  prescribe  el  art.  22. 

El  poder  será  ademas  comunicado  al 
capitán. 

929.  Nombrado  por  el  naviero,  el  so- 
brecargo ejerce  la  administración  econó- 
mica de  la  nave  o  la  parte  de  administra- 
ción que  espresa  i  determinadamente  se  le 
hubiere  confíado  en  el  poder,  i  lleva  el  li- 
bro de  cuenta  i  razón  de  que  trata  el  inci- 
so segundo  del  art.  901.  ' 

Elejido  por  los  cargadores,  el  sobrecar- 
go cuida  de  la  conservación  i  venta  de  la 
carga,  compra  las  mercaderías  de  retor- 
no ,  asiste  a  las  juntas  de  oficiales  en 
que  la  lei  exije  su  presencia,  i  lleva  un  li- 
bro de  cuenta  i  razón  de  todas  sus  opera- 
ciones, encuadernado  i  foliado,  i  rubricado 
por  el  juzgado  de  comercio. 

En  ningún  caso  podrá  injerirse  el  sobre- 
cargo en  el  ejercicio  de  las  atribuciones 
que  privativamente  competen  al  capitán 
para  la  dirección  facultativa  de  la  nave  i 
del  viaje. 

930.  Cesan  las  atribuciones  i  respon- 
sabilidades del  capitán  en  cuanto  a  la  par- 
te de  administración  que  el  naviero  o  car- 
gadores hubieren  conñado  al  sobrecargo; 
pero  subsistirán  siempre  las  que  tiene  en 
razón  de  su  empleo  i  autoridad. 

981.  Siempre  que  la  persona  a  quien 
fuere  consignada  la  carga  se  negare  a  re  • 
cibirla,  el  sobrecargo  que  carezca  de  ins- 
trucciones para  esta  eventualidad  forma- 
lizará la  protesta  de  estilo  i  dará  cuenta, 
según  el  caso,  al  juzgado  de  comercio  o  al 
cónsul  chileno,  o  en  defecto  de  éste  a  la 
autoridad  local,  para  que  nombre  consig- 
natario que  reciba  las  mercaderías  i  cumpla 
las  órdenes  del  propietario  de  ellas. 

932.  Se  prohibe  al  sobrecargo  hacer 
negocio  por  su  cuenta  durante  el  viaje,  a 
in<ínos  que  su  comitente  o  la  costumbre  del 
puerto  de  salida  le  permita  llevar  una  pa- 
cotilla. 

En  este  último  caso  el  sobrecargo  no  po- 
drá invertir  en  retornos,  sin  especial  au- 
torización de  su  comitente,  una  cantidad 
que  exceda  al  producto  de  la  pacotilla. 
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933.  Las  palabras  hombres  de  mar.  Jen- 
te  de  mar  en  «u  acepción  legal  compren- 
den las  mismas  personas  que  las  palabras 
tripulación  ó  equipaje. 

Éstas  comprenden  los  marineros  i  gru- 
metes de  la  nave  i  los  ofíciales  de  ella,  ex- 
cepto el  capitán. 

934.  La  edad  i  demás  cualidades  que 
debe  tener  el  simple  marinero  son  deter- 
minadas por  él  reglamento  de  marina. 

936.  El  contrato  que  celebran  los  hom- 
bres de  mar  con  el  naviero,  sea  que  éste 
obre  personalmente  o  representado  por  el 
capitán,  consi.ste  respecto  de  los  primeros 
en  prestar  a  bordo  los  servicios  estipula- 
dos, i  de  parte  del  segundo  en  recibirlos 
en  la  nave,  alimentarlos  i  pagarles  el  suel-. 
do  o  retribución  convenida. 

936.  El  ajuste  de  los  hombres  de  mar 
en  una  cantidad  alzada  por  el  ciaje  o  a  un 
tanto  por  mes,  es  un  arrendamiento  de  ser- 
vicios. 

El  aj  usté  al  /l$te  o  a  la  parte  en  los  bene- 
fícios  eventuales  déla  espedicion,  ea  una 
sociedad. 

937.  Los  contratos  entre  el  naviero  i 
los  hombres  de  mar  serán  estendidos  por 
escrito  en  el  libro  de  cuenta  i  razón,  i  fir- 
mados por  ellos  o  a  su  ruego  si  no  supieren 
hacerlo. 

En  todas  las  diferencias  que  ocurran  en- 
tre el  naviero  i  la  tripulación  en  razón  de 
sus  contratos  i  de  las  anticipaciones  que 
ésta  reciba  liará  fe  el  enunciado  libro, 
siempre  que  aparezca  llevado  en  conformi- 
dad a  las  prescripciones  legales  i  exento 
de  toda  sospecha  de  alteración  en  sus 
asientos. 

El  capitán  está  obligado  a  dar  a  los  in- 
teresados una  copia  autorizada  por  él  de 
sus  respectivas  contratas. 

938.  A  falla  de  un  convenio  escrito  í 
de  medios  probatorios  de  las  condiciones 
del  ajuste,  éstas  serán  determinadas  en 
conformidad  a  la  costumbre  local. 

939.  En  caso  de  duda  acerca  de  la  du- 
ración del  empeño  de  los  hombres  de  mar, 
se  entenderá  que  éstos  se  han  ajustado  por 
el  viaje  de  ida  i  vuelta  al  puerto  de  salida. 

940.  Si  el  hombre  de  mar  se  contrata- 
re para  servir  en  dos  naves,  el  segundo 
contrato  será  de  ningún  efecto;  y  el  navie- 
ro o  capitán  con  quien  aquél  se  hubiere 
aiustado  primero,  podrá  hacerle  apremiar 
al  cumplimiento  de  su  empeño  o  buscara 
espensas  del  mismo  persona  que  le  susti- 
tuya. 
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nave  antes  de  principiarse  el  viaje  para  el 
cual  se  hubiere  contratado; 

2.°  Por  la  declaración  de  guerra  entre 
la  República  i  la  nación  a  cuyo  territorio 
estuviere  destinada  la  nave; 

3.*  Por  la  adquiái.:ion  de  noticias  segu- 
ras de  la  existencia  de  una  epidemia  en  él 
puerto  de  descarga,  antes  de  comenzarse 
el  viaje  o  durante  una  arribada: 

4.®  Por  la  muerte  o  despedida  del  capi- 
tán ánie$;  de  la  salida  de  la  nave; 

5.'  Por  la  falta  de  convoi,  «uando  se  hu- 
biere ajustado  para  navegar  bajo  la  escol- 
ta de  un  buque  de  guerra; 

6.^  Por  cualquiera  enfermedad  que  le 
inhabilite  para  prestar  el  servicio  a  que  s« 
hubiere  comprometido; 

7.®  Por  el  mal  trato  a  falta  de  alimen- 
tos convenientes. 

La  rescisión  en  este  caso  podrá  ser  soli- 
citada durante  el  viaje  ante  el  juzgado  de 
comercio  en  los  puertos  de  la  República,  i 
en  los  estranjeros  ante  el  cónsul  chileno,  i 
en  su  defecto  ante  la  autoridad  local. 

963.  Se  prohibe  a  los  hombres  de  mar, 
so  pena  de  perder  sus  salarios,  demandar 
al  capitán  durante  el  viaje,  salvo  los  casos 
previstos  en  el  articulo  precedente. 

964.  La  tripulación  no  puede  cargar 
mercaderías  por  su  cuenta  sin  consenti- 
miento del  naviero  o  del  que  hubiere  fleta- 
do la  nave  por  entero,  a  no  ser  que  la  cos- 
tumbre local  se  lo  permita. 

966.  Los  hombres  de  mar  están  obli- 
gados: 

1.°  A  cumplir  su  empeño,  bajo  respon- 
sabilidad de  daños  i  perjuicios  i  so  las  pe- 
i)£Ls  que  establecen  las  leyes  y  reglamentos 
de  marina,  a  menos  que  les  sobrevenga 
justa  causa  para  no  hacerlo. 

En  consecuencia,  para  pasar  al  servicio 
de  otra  nave  sin  incurrir  en  las  responsa- 
bilidades indicadas,  deberán  obtener  per- 
miso por  escrito  del  naviero  o  capitán  con 
quien  se  hubieren  ajustado; 

2.**  A  embarcarse  en  el  momento  en 
que  el  capitán  los  requiere  i  a  equipar  i 
cargar  la  nave; 

3.®  A  obedecer  sin  'contradicción  alca- 
pitan  i  a  los  oficiales  en  su  caso  en  todo  lo 
concerniente  al  servicio  de  la  nave; 

4.*  A  permanecer  a  bordo  i  no  salir  de 
la  nave  si  n  licencia  del  capitán  o  del  que 
haga  sus  veces; 

5.*  A  defender  la  nave  atacada  por  ene- 
migos o  piratas  i  ausiliar  activamente  al 
capitán  en  todos  los  casos  en  que  aquélla 
peligre; 

6.**    A  prestar  las  declaraciones  que  les 


exija  el  capitán  para  justificar  sus  pro- 
testas; 

7.*  A  descargar  la  nave  concluido  el 
viaje  i  a  desarmarla  i  amarrarla  en  lugar 
seguro. 

956.  Las  obligaciones  recípi*ocas  del 
naviero  i  jente  de  mar  principian  desde  el 
momento  de  firmarse  sus  contratas,  i  con- 
cluyen por  el  desarme  de  la  nave. 

957.  Las  obligaciones  del  hombre  «de 
mar  se  estinguen: 

1.®  Por  la  espiración  del  tiempo  del 
ajuste  o  la  consumación  del  viaje  para  el 
que  fuere  contratado; 

2.°    Por  su  muerto; 

3.*     Por  su  despedida  del  servicio: 

4.**  Por  la  venta,  apresamiento  o  nau- 
frajio  de  la  nave; 

5.®  Por  la  variación  del  destino  de  la 
nave; 

6.*  Por  la  revocación  voluntaria  o  for- 
zada del  viaje. 

968.  Aconteciendo  la  revocación  del 
viaje  por  un  hecho  voluntario  del  naviero 
ánteb  que  la  nave  haya  zarpado  del  puerto, 
los  hombrea  del  mar  ajustados  por  meses 
percibirán  por  vía  de  indemnización  una 
mesada  de  su  respectivo  salario  i  la.s  dietas 
que  ya  hubieren  devengado. 

Ajustada  la  tripulación  por  un  precio 
alzado,  la  mesada  i  dietas  serán  determi- 
nadas dividiendo  el  precio  por  el  número 
de  días  que  aproximadamente  se  calcule 
deberla  durar  el  viaje.  Este  cálculo  se  liará 
por  peritos. 

Calculándose  que  la  duración  del  viaje 
proyectado  no  debería  pasar  de  nn  mes, 
la  indemnización  se  reducirá  al  salario  de 
quince  dias. 

Las  anticipaciones  hechas  á  la  tripula- 
ción serán  deducidas  del  importe  de  la  in- 
demnización i  dietas. 

969.  Siempre  que  la  revocación  ocu- 
rra después  de  principiado  el  viaje,  los 
hombres  de  mar  contratados  por  me.ses 
percibirán  el  salario  devengado  i  ademas 
el  correspondiente  al  tiempo  que  necesiten 
para  llegar  al  puerto  del  destiuo  de  la  nave; 
1  los  contratados  por  viaje  devengaran  la 
cantidad  alzada  que  hubieren  estipulado. 

A  unos  i  otros  se  les  proporcionará  tras- 
porte para  el  puerto  de  salida  o  de  des- 
carga a  su  elección. 

960.  Las  disposiciones  de  los  dos  artí- 
culos precedentes  serán  aplicadas  aun  a 
los  casos  en  que  la  revocación  del  viaje 
provenga  de  un  hecho  voluntario  de  los 
cargadores,  salvo  el  derecho  del  navífero 
para  reclamar  de  éstos  la  indemnización 
correspondiente. 
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1  personas  mediante  un  precio 

>cio  Be  llama /I«í«. 

ijletanle  la  per^iona  que  <la  en 

ieiilo  la  nave  i  promete  el  ira^- 

fCador  el  <\íse  car^a  la  nave  i  pa> 

io  usttpuluito. 

.a  nave  puede  ser  fletada  total  o 

DI  fletamento  de  toda  la  nave  se 

'iaje  redondo,  cualquiera  que  sea 

m,  estipulándose  por  flete  una 

ib^da; 

npo  i  cantidad  determinada; 

icis,  lijándose  por  Hete  una  canti- 

idn  uno  de  los  meses  que  dure  el 

comprendo  la  ¡da  i  la  vuo'l;i  de 
no  :)er  que  las  partes  acut;i-den 

neiito  total  de  la  nave  no  com- 
cámaradel  capitán  ni  ei  espacio 
para  el  aposentamiento  de  la  tri- 
cu.slodiu  de  los  aparejos  i  vi- 

i'^l  fletamento  parcial  se  celebra: 
parle  determniada  de  la  nave: 
I  cierta  cantidad  de  mercaderías 
lasa  bulto, iporun  precio  alzado; 
Q  oa  tanto  el  quintal; 
ida  o  -J.  tiinlo  la  tonelada; 
jeneral. 

:i  fletamento  es  a  carga  jeneral 
fletante  se  obliga  a  trasportar  las 
as  del  Helador  en  caso  que  den  - 
determinado  pla^o  complete  la 
[a  nave  medíante  el  ajuste  de 

oento  a  carga  jeneral  lleva  im- 
a  condición  reitolutoria.  que  se 
cum]>tida  cuando  el  fletante  no 
m  el  término  estipulado  las  tres 
ríes  de  la  carga  que  pueda  por- 

^s  Helamentos  de  naves  estran- 
irados  en  los  puertos  de  la  Re- 
ían sujetos  &  las  disposiciones  de 
o,  aunque  el  capitán  sea  lambien 

rts  fuera  de  la  República,  se  su- 
aa  mismas  disposiciones  en  todo 
liente  a  la  descarga  o  a  cualquie- 
:o  que  deba  ser  realizado  en  el 

(i  caparidad  para  fletar  la  nace 
;  la  póliía  dejlHamento. 


077.  El  capitán  podrá  asumirelcuic* 
ter  de  Helante  en  el  caso  previsto  eaelni" 
mero  fl."  del  articulo  898;  pero  ai  flelacela 
nave  en  el  lugar  de  'a  residencia  del  na- 
viero o  de  su  consignatario,  el  fletamento 
será  válido,  siempre  que  el  fletador  hayí 
procedido  de  buena  Te. 

£1  HelamenloajusUdo  en  ausencia  d*l 
naviero  o  de  su  consignatario  será  válido 
aunque  el  capitán  baya  contravenido  bus 
instrucciones. 

En  uno  i  otro  caso  el  cajiitan  será  res- 
ponsaole  de  los  daños  i  perjuicios  que  su- 


978.  Puede  ser  fletador  cualquiera  per- 
sona que  tenida  capacidad  para  obligarae. 

979.  El  nelamento  debe  aer  redactado 
por  escrito,  antes  o  después  de  recibida  la 
carga,  i  no  podrá  ser  probado  por  testigos 
cuando  al  flete  exceda  de  doscientos  pe- 
La  escritura  en  que  ae  consignan  las 

condiciones  del  contrato  se  llama  pólita 
de  fletamento  i  puede  ser  pú  btica,  oficial  o 
[Jrívada. 

Si  la  escritura  fuere  ofícial  o  privada,  se 
estenderán  tantos  ejemplares  cuantos  fue- 
ren los  contratantes;  i  si  alguno  de  Éstos 
tío  supiere  firmar,  lo  liará  á  su  ruego  otra 
persona. 

880.  Las  pólizas  de  fletamento  eslen- 
didas  con  intervención  de  corredor  mariti- 
mo  hacen  fe  en  juicio,  cerliticando  ésta  la 
aulenlicidad  de  las  firmas  i  que  lueroa 
puestas  a  su  presencia  perlas  mismas  par- 
tes o  por  otra  persona  a  su  ruego. 

Discordando  las  pólntas  presentadas  por 
los  contratantes,  se  dará  fo  a  lu  que  apa- 
rezca conforme  coa  la  que  el  corredor  ten- 
ga en  su  rejistro, 

B81.  Hacen  también  fe  las  pólizaapri- 
vadas,  toda  vez  que  las  partes  reconozcaa 

Sí  las  negaren,  la  existencia  i  condicio- 
nes del  fletamento  podrán  ser  justillcadaí 
por  los  medios  que  establece  este  Cddigo. 

982.  La  escritura  de  fletamento  debe 
espresar: 

1."  El  nombre,  apellido  i  domicilio  del 
naviero,  consignatario  o  c^ipitan ,  si  alguno 
de  éstos  fuere  el  que  celebra  el  fletamento; 

2.°  El  nombre,  apellido  i  domicilio  dd 
fletador,  i  obrándooste  por  comisión,  el  de 
ia  persona  por  cuya  cuenta  se  ajuste  el  ñd- 
lamento; 

3.°  Laclase,  nombre,  porte,  pabelloBÍ 
puerto  de  matricula  de  la  nave; 

A."    El  puerto  de  carga  i  descaí^; 

5."  La  cabida,  el  número  de  loneladu, 
o  la  cantidad  de  peso  o  medida  que  i» 


,      >     k. 
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993.  Si  el  cargador  prohibiere  al  fle- 
tante completar  la  carga,  éste  podrá  obli- 
garle a  embarcar  una  cantidad  de  merca- 
aerias  suttciente  para  responder  del  flete. 

994.  Autorizado  para  completar  la 
car^a,  el  fletante  no  podrá  contratar  mer- 
caderías por  un  flete  mas  bajo  que  el  se- 
ñalado por  el  fletador;  i  si  lo  hiciere,  res- 
ponderá a  éste  de  la  diferencia. 

995.  Antes  de  hacerse  a  la  vela,  el  fle- 
tante podrá  desembarcar  las  mercaderías 
introducidas  a  la  nave  sin  su  consenti- 
miento o  trasportarlas  por  el  flete  mas 
alto  que  haya  obtenido  en  aquel  viaje. 

El  desembarque  se  hará  a  costa  del  pro- 
pietario i  dándosele  previo  aviso. 

Si  durante  al  viaje  el  fletante  conociere 
la  introducción  clandestina  de  tales  mer- 
caderías, será  obligado  a  conservarlas  en 
la  nave;  pero  entonces,  fuera  de  exijir  por 
ellas  el  mas  alto  flete,  podrá  depositarlas 
en  manos  de  una  persona  abonada  en  el 
primer  puerto  de  arribada,  dando  opor- 
tuno aviso  al  propietario. 

Aunque  las  mercaderías  clandestinamen- 
te introducidas  no  sobrecarguen  la  nave, 
el  fletante  deberá  verificar  el  depósito, 
siempre  que  elfletamento  sea  por  entero  i 
que  el  trasporte  de  ellas  pueda  perjudicar 
los  intereses  del  fletador. 

996.  Fletada  la  nave  por  entero,  el  fle- 
tante deberá  hacerse  a  la  vela  en  la  época 
que  determina  el  art.  894. 

Aun  en  el  caso  de  no  estar  completa  la 
cac^^a,  el  fletante  deberá  emprender  el  via- 
je a  requerimiento  del  fletador,  siempre 
que  éste  luya  embarcado  una  cantidad  de 
mercaderías  suflcientes  para  asegurar  el 
flete. 

997.  En  los  íletamentos  parciales  el 
fletante  está  obligado  a  emprender  el  via- 
je ocho  días  después  de  que  tenga  a  bordo 
las  tres  cuartas  partes  de  la  carga  corres- 
pondiente a  la  cabida  de  la  nave. 

998.  Toda  vez  que  después  de  embar- 
cada parte  de  la  carga  el  fletante  no  com- 
plete las  tres  cuartas  partes  de  la  que  co- 
rresponda a  la  cabida  de  la  nave,  podrá 
subrogar  otra  que  haya  sido  visitada  i  de- 
clarada apta  para  el  viaje,  siendo  de  su 
cuenta  los  gastos  del  trasbordo  i  el  aumen- 
to del  flete,  si  lo  hubiere. 

No  haciendo  la  subrogación,  el  fletante 
emprenderá  el  viaje  con  la  carga  que  ten- 
ga a  bordo  dentro  de  treinta  días  contados 
desde  el  en  que  hubiere  comenzado  á  car- 

c       ' 

El  notante  no  podrá  hacer  la  subroga- 
ción .*^in  el  consentimiento  de  todos  los 
cargadores  en   el  caso  de  un  fletamento 


por  entero,  ni  en  el  de  un  fletamento  par- 
cial, si  hubiere  reunido  las  dos  terceras 
partes  de  la  carga  correspondiente  al  por- 
te de  la  nave. 

999.  Recibida  una  parte  de  las  mer- 
caderías contratadas  a  carga  jeneral,  el 
fletante  no  podrá  negarse  a  embarcar  las 
demás  (jue  se  le  ofrezcan  a  precio  i  condi- 
ciones iguales  a  los  concertados  por  las  ya 
recibidas,  a  no  ser  que  encuentre  otras 
mercaderías  que  le  ofrezcan  mayores  ven- 
tajas. 

Negándose  a  aceptar  el  ofrecimiento  i  a 
continuar  la  carga,  el  fletante  no  podrá 
hacer  la  subrogación  que  le  permite  el  ar- 
tículo anterior,  aunque  no  haya  completa- 
do las  tres  cuartas  partes,  i  será  obligado  a 
darse  a  la  vela  con  la  que  tenga  en  la  nave. 

1000.  Vencido  el  plazo  acordado  para 
cargar  o  descar^r  la  nave  i  el  de  las  Basta- 
dlas o  sobrestadías  sin  oue  el  fletador  haya 
realizado  la  carga  o  la  descarga,  el  fletan- 
te podrá  reclamar  la  indemnización  esti- 
pulada por  la  demora,  i  en  su  defecto  la 
que  se  regule  por  peritos. 

Si  la  demora  resultare  de  que  el  fletador 
no  puso  la  carga  al  costado  de  la  nave,  el 
fletante  podrá  ademas  rescindir  el  fleta- 
mento, exijiendo  la  mitad  del  flete  conve- 
nido. 

Si  la  demora  consistiere  en  no  recibirse 
la  carga,  el  fletante  procederá  en  los  tér- 
minos que  prescribe  el  nóm.  5  ^  del  ar- 
tículo 9o6. 

1001.  Cuando  el  fletador  hubiere  em- 
barcado solo  una  parte  de  la  carga  duran- 
te el  plazo  estipulado  i  las  estadías  i  so- 
brestadías, el  fletante  tendrá  los  mismos 
derechos  que  se  le  conceden  en  lo.«*  dos 
primeros  incisos  del  artículo  precedente. 

1002.  El  fletante,  que  contratado  pa- 
ra tomar  carga  en  otro  puerto  que  el  del 
fletamento,  no  la  recibiere  del  consigna- 
tario dentro  del  tiempo  designado,  deberá 
dar  aviso  al  fletador  i  esperar  sus  instruc- 
ciones; i  entre  tanto  correrán  las  estadías 
o  sobrestadías  que  establezca  el  contrato  o 
el  uso  local. 

No  recibiendo  instrucciones  en  un  tér- 
mino prudencial,  el  fletante  dilijenciará  un 
nuevo  fletamento;  i  no  obteniéndolo,  u  ob- 
teniendo uno  parcial,  después  de  vencido 
el  término  do  las  estadías  i  sobrestadías, 
formalizará  su  protesta  i  regresará  al  puer- 
to de  salida. 

El  fletador  pagará  en. el  primer  ca^o  el 
flete  estipulado,  i  en  el  segundo  la  diferen- 
cia entre  aquél  y  el  que  hubiere  devenga- 
do la  nave. 

1003.  Luego  que    la  nave    llegue    al 
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que  prefíeran  descargar  sus  mercaderias. 

Si  las  descargaren  dentro  del  plazo  in- 
dicada, pagarán  íntegramente  el  flete  con- 
Tenido;  pero  si  lo  hicieren  después  de  ven- 
cido, solo  abonarán  el  que  corresponda  en 
proporción  del  camino  andado. 

Estando  fletada  la  nave  por  meses,  el  fle- 
tador no  deberá  flete  alguno  durante  el 
tiempo  de  la  reparación,  ni  un  aumento  de 
flete  si  estuviere  ajustada  por  viaje. 

1019.  Si  la  nave  no  pudiere  ser  útil- 
mente reparada,  el  capitán  deberá  fletar 
otra  por  su  cuenta  i  verificar  en  ella  el 
trasporte  sin  derecho  a  un  aumento  de 
flete. 

En  este  caso  .será  de  su  obligación  acom- 
pañar la  carga  hasta  entregarla  en  el  lu- 
gar de  su  destino. 

No  encontrándose  otra  nave  en  los  puer- 
tos que  estén  a  ciento  treinta  quilómetros 
de  distancia,  el  capitán  depositará  la  carga 
por  cuenta  de  los  fletadores,  dándoles  el 
aviso  correspondiente  i  exijirá  el  flete,  sin 
otra  indemnización,  en  proporción  a  la  dis- 
tancia que  la  hubiere  porteado. 

1020.  Siempre  que  por  malicia  o  ne- 
glijencia  del  capitán  no  se  proporcionare 
nave  que  trasporte  el  cargamento,  los  fle- 
tadores podrár*  buscarla  i  fletarla  por  cuen- 
ta i  bajo  la  responsabilidad  del  fletante, 
después  de  haber  hecho  al  capitán  dos  in- 
terpelaciones judiciales  dentro  de  los  últi- 
mos quince  días  del  plazo  que  señala  el  ar- 
ticulo 1018. 

El  fletamento  celebrado  por  los  cargado- 
res se  llevará  a  efecto  a  pesar  de  la  oposi- 
ción del  capitán. 

1021.  Justifícan do  los  cargadores  que 
la  nave  no  se  hallaba  en  estado  de  navegar 
cuando  recibió  la  carga,  no  estai-án  obli- 
gados a  pagar  flete  alguno,  i  podrán  recla- 
mar del  fletante  los  daños  i  perjuicios  que 
hubieren  sufrido. 

La  prueba  es  admisible  no  obstante  el 
acta  de  visita  de  que  trata  el  núm.  3.°  del 
articulo  899. 

1022.  Antes  o  después  de  haber  em- 
barcado toda  la  carpía  o  parte  de  ella,  el  fle- 
tador podrá  desistir  del  fletamento,  sea  to- 
tal o  parcial,  pagando  la  mitad  del  flete 
convenido. 

En  el  segundo  caso  pagará  también  los 
gastos  de  descarga  i  los  perjuicios  que  cau- 
se esta  operación. 

Las  reirías  precedentes  son  aplicables  al 
desistimiento  del  lletamento  por  viaje  re- 
dondo. 

Si  el  fletamento  fuere  ajustado  por  me- 
ses, el  falso  flete  que  debe  pagar  el  fletador 
será  el  correspondiente  a  la  mitad  de  la  du- 


ración probable  del  viaje,  calculada  por  pe 
ritos. 

1023.  El  fletador  que  voluntariamente 
i  fuera  de  los  casos  de  fuerza  insaperable 
descargare  sus  mercaderías  antes  de  lle- 
gar al  puerto  del  destino  de  la  nave,  paga- 
rá integramente  el  flete  convenido  i  los 
gastos  de  la  arribada  hecha  con  tal  objeto. 

1024.  En  los  fletamentos  por  meses  o 
dias  el  flete  corre  desde  el  dia  que  comien- 
za la  carga  hasta  el  en  que  concluye  la  des- 
carga en  el  puerto  de  la  consignación. 

Para  el  efecto  de  fijar  el  importe  de  los 
fletes,  el  mes  principiado  «e  tendrá  por  con- 
cluido. 

1025.  Fletada  la  nave  por  un  tiempo 
determinado,  el  flete  corre  desde  el  dia  del 
contrato. 

1026.  En  el  fletamento  por  peso  el  flete 
se  calculará  sobre  el  peso  en  bruto;  i  en 
defecto  de  un  convenio  especial,  se  enten- 
derá que  las  partes  se  han  reterido  a  la  uni- 
dad de  peso  usada  en  el  lugar  de  la  carga. 

1027.  Se  deben  fletes: 

1 .®  Por  las  mercaderias  que  el  capitán 
vende  durante  el  viaje  para  subvenir  á  las 
necesidades  urjentes  de  la  nave; 

2.**  Por  las  mercaderías  deterioradas  o 
disminuidas  por  caso  fortuito,  vicio  propio 
de  las  mismas,  mala  calidad  o  condición  de 
los  envases; 

a.**  Por  las  que  fueren  deliberadamente 
arrojadas  a  la  mar  para  salvar  la  nave  i  el 
cargamento; 

4.®  Por  el  aumento  de  peso  o  volumen 
de  las  mercaderias  cargadas. 

1028.  No  se  debe  flete  por  las  merca- 
derías perdidas  en  naufrajio  o  varamiento, 
robadas  por  piratas  o  violentamente  toma- 
das por  enemigos. 

En  todos  estos  casos  el  fletador  tiene  de- 
recho para  exijir  la  restitución  de  la  parte 
del  flete  que  hubiere  anticipado. 

1029.  Salvadas  o  rescatadas  las  merca- 
derías, el  fletador  pagará  el  flete  que  hu- 
bieren devengado  hasta  el  lugar  del  nau- 
frajio o  apresamiento. 

Si  reparada  la  nave  fueren  conducidas 
en  ella  hasta  el  puerto  de  su  destino  las 
mercaderías  salvadas,  el  fletador  abonará 
el  flete  integro,  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
resuelva  sobre  la  avería. 

1030.  Tampoco  se  debe  flete  alguno 

f)or  las  mercaderías  que  fueren  salvadas  en 
a  mar  o  en  la  costa  sin  la  cooperación  del 
capitán  o  tripulación. 

1031.  E\  flete  es  debido  i  exijible  desde 
el  momento  en  que  se  ponen  a  disposición 
del  consignatario  las  mercaderías  portea- 
das. 


■í» 
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Si  el  netamente  estuviere  ajustado  por 
meses,  los  cargadores  pagará.n  el  Hete  ^ue 
oorresponda  al  número  de  meses  que  hu- 
biera debido  durar  el  viaje  de  ida,  calcu- 
lado por  peritos. 

1043.  Los  Retadores  podrán  también 
descargar  totalmente  la  nave  i  concluir  el 
viaje,  si  ésta  arribare  aun  puerto  distinto 
del  de  la  espedícion  por  alguna  de  las 
causas  indicadas  en  el  inciso  primero  del 
artículo  precedente. 

En  tal  caso  los  fletadores  deberán  pagar 
•1  flete  integro  por  el  viaje  de  ida,  &i  el 
puerto  de  arribada  estuviere  a  mas  de  la 
mitad  de  la  distancia  que  medie  entre  el 
de  la  espedícion  i  el  del  destino  de  la  nave, 
i  solo  la  mitad  si  la  distancia  fuere  menor. 

1044.  Arribando  la  nave  a  un  puerto 
distinto  del  de  su  destino  por  falta  de  víve- 
res, proveniente  de  no  haber  sido  bien  apro- 
visionada, o  por  averías  que  procedan  de 
la  impericia  del  capitán,  ios  cargadores 
tendrán  derecho  para  rescindir  el  contrato 
i  solicitar  indemnización  de  los  daños  que 
Jes  sobrevengan. 

1046.  Si  la  nave  fuere  detenida  duran- 
te su  viaje  por  orden  de  alguna  potencia 
©stranjera,  subsistirá  el  flelamento;  pero 
no  se  deberá  flete  alguno  por  el  tiempo  de 
la  detención  sielfletamentoestuviereajus- 
tado  por  meses,  ni  aumento  de  flete  si  lo 
estuviere  por  viaje. 

La  cesación  del  flete  en  el  primero  de 
los  casos  indicados  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  lo  dispuesto  en  el  art.  1039. 

§  6.  Del  conocimiento. 

1046.  Llámase  conocimiento  o  póliza 
de  carga  la  escritura  privada  en  que  el  ca- 
pitán i  cargador  reconocen  el  hecho  del 
embarque  de  las  mercaderías  i  espresan 
las  condiciones  del  trasporte  convonido. 

1047.  El  conocimiento  debe  contener: 
1.®    El  nombre,  matrícula  i  porte  de  la 

nave; 

2.®  El  nombre,  apellido  i  domicilio  del 
eapitan; 

3.*  Los  nombres  i  apellidos  del  carga- 
dor i  consignatario; 

4.®  La  calidad,  cantidad,  número  i  mar- 
ca de  los  bultos; 

6.®  El  puerto  de  la  carga  i  el  de  la  des- 
carga; 

6.°     El  flete  i  capa  contratada; 

7.°  La  fecha  i  las  Armas  del  capitán  i 
cargador. 

1048.  El  conocimiento  será  estendido 
al  menos  en  cuatro  orijinales  de  un  mismo 
tenor  i  fecha:  uno  para  el  cargador,  otro 


para  el  consignatario,  otro  para  el  capitas 
i  otro  para  el  naviero. 

Cada  conocimiento  llevará  la  indicacios 
del  número  que  le  corresponda  en  el  órdea 
de  los  ejemplares  que  se  hubieren  Armado. 

El  capitán  Armará  ademas  tantos  cuan- 
tos le  exija  el  cargador. 

1049.  El  cargador  presentará  al  capi- 
tán los  conocimientos  dentro  de  veinticua- 
tro horas  de  concluida  la  carga  de  sus  mer- 
caderías, i  ambos  deberán  Armarlos  en  el 
mismo  término  bajo  responsabilidad  de  da- 
ños i  perjuicios,  aun  cuando  no  se  hubiere 
estendido  póliza  de  fletamento. 
^  El  ejemplar  destinado  al  cargador  será 
escrito  por  el  capitán,  o  llenado  por  él 
siendo  impreso. 

1060.  Si  el  capitán  o  alguno  de  sus  pa- 
rientes dentro  del' grado  prohibido  para  la 
testíAcacion  fuere  cargador,  los  conoci- 
mientos serán  Armados  por  los  dos  princi- 
pales oAciales  de  la  nave. 

1061.  Los  conocimientos  pueden  ser 
estendidos  o  a  favor  de  una  persona  deter- 
minada con  la  cláusula  a  la  orden,  o  a  ta- 
vorde  una  persona  determinada  sin  dicha 
cláusula,  o  a  favor  del  portador. 

En  el  pximer  caso,  los  derechos  del  fle- 
tador sobre  la  carga  se  trasmiten  por  en- 
doso, ejecutado  con  arreglo  a  las  prescrip- 
ciones que  contiene  el  párrafo  5  del  titulo 
X,  Libro  II  de  este  Código;  en  el  segun- 
do, por  cesión  notiAcada  al  capitán  en  la 
forma  que  espresa  el  art.  1903  del  Código 
Civil;  i  en  el  tercero,  por  la  mera  tradición 
del  conocimiento. 

El  fletante  puede  oponer  al  cesionario 
todas  las  escepciones  que  podría  hacer  va  - 
.1er  contra  el  cedente,  siempre  que  se  deri- 
ven del  fletamento. 

1062.  El  capitán  que  recibe  carga  sin 
reconocerla  previamente  podrá  indicar  en 
los  conocimientos,  con  cualquiera  de  las 
frases  usuales  en  el  comercio  marítimo, 
que  la  especie,  peso,  número  o  medida  de 
las  mercaderías  le  son  desconocidos,  salvo 
que  los  cargadores  se  ofrezcan  a  veriAcar 
esas  calidades  a  presencia  del  capitán  i  a 
costa  de  ellos. 

A  pesar  de  tal  indicación,  el  capitán  es 
responsable  tanto  del  número  de  toneladas, 
cajas,  fardos,  halas  i  cualesquiera  otros 
bultos,  cuanto  de  la  calidad  interior  de  las 
mercaderías  que  éstos  contengan,  siempre 
que  durante  el  viaje  hubieren  sido  abiertos 
sin  necesidad. 

1053.  Los  cargadores  no  podrán  des- 
embarcar sus  mercaderías  ni  variar  la  con- 
signación, sin  restituir  al  capitán  todos  los 
conocimientos  que  les  hubiere  entregado. 
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porte  será  fijado  por  él  juzgado  de  comer- 
cio, oyendo  previamente  el  dictamen  de 
peritos,  si  lo  creyere  necesario. 

1068.  El  pasajero  tiene  derecho  a  ser 
alimentado  por  el  capitán,  ¡salvo  convenio 
en  contrario. 

Si  se  entablare  reclamación  sobre  la 
cantidad  o  calidad  de  los  al.mentos,  serán 
éstas  determinadas  por  el  juzgado  de  co- 
mercio respectivo,  quien  tomará  para  este 
efecto   en  consideración  el  precio   pagado 

f)or  el  trasporte  i  la  cantidad  i  calidad  de 
os  alimentos  consumidos  por  el  capitán  i 
la  tripulación. 

1069.  Si  un  pasajero  se  embarcare 
clandestinamente,  el  capitán  podrá  usar 
del  derecho  que  le  confieren  los  incisos 
primero  i  tercero  del  articulo  Íí95,  con  las 
modiíicaciones  que  reclama  el  trasporte  de 
personas. 

1070.  Sea  en  el  puerto  de  salida,  sea 
en  el  de  escala  o  en  el  de  arribada,  el  pasa- 
jero deberá  embarcarse  el  dia  i  hora  que 
señale  el  capitán;  i  si  por  su  culpa  partie- 
re la  nave  sin  él,  deberá  pagar  integra- 
mente el  pasaje  convenido. 

1071.  Hallándose  la  nave  pronta  nara 
darse  a  la  vela,  los  pasajeros  no  poarán 
bajar  a  tierra  sin  permiso  del  capitán,  ba- 
jo la  res|jonsabiliaad  que  impone  el  artí- 
culo precedente. 

1072.  El  pasajero  no  puede  ceder  a 
•tro,  sin  consentimiento  del  capitán,  su  de- 
recho a  .•^er  trasportado. 

1073.  Si  el  pasajero  desistiere  volun- 
tariamente del  viaje  antes  que  la  nave  se 
haya  hecho  a  la  vela,  pagará  al  capitán  la 
mitad  del  pasaje  estipulado;  i  ocurriendo 
el  de-istiinienlo  durante  la  navegación,  l«) 
abonará  integramente. 

1074.  El  contrato  se  rescinde  sin  in- 
demnización por  la  suspensión  del  viaje 
antes  de  la  salida  de  la  nave,  siempre  que 
tal  suceso  fuere  cau.<ado  por  tuerza  mayor, 
o  un  caso  fortuito  que  no  traiga  su  orijen 
de  culpa  del  capitán. 

Suspendido  o  interrumpido  el  viaje  des- 
j'ues  de  principiado,  el  capitán  cobrará 
solamente  el  pasaje  que  corresponda  a  la 
distancia  andada,  ^i  etsta  fuero  de  alguna 
utilidad  al  pasajero. 

1075.  Si  en  el  ca?o  propuesto  en  el  ar- 
ticulo 10 Ks  el  pasajero  resolvicre  esperar 
la  reparación  de  la  nave,  noe.'^tará  obliga- 
do a  aumentar  el  pa>aje  estipulado. 

En  e>e  mismo  caso  el  pa.sijere  podrá 
continuar  su  viaje  en  otra  nave,  abonando 
el  ].»a>aje  a  |»rorrata  de  la  parte  del  viaje 
que  hubiere  realizado. 

1070.     Se  prohibe  al  capitán  arribar  o 


detenerse  en  parte  alguna  a  solicitud  o  em 
el  interés  de  los  pasajeros. 

Con  todo,  si  un  pasajero  fuere  atacado 
de  una  enfermedad  contagiosa,  deberá 
desembarcarle  en  un  lugar  habitado,  aun 
contra  la  voluntad  del  mismo  pasajero. 

1077.  Consumidas  o    inutilizadas    las 

Í Provisiones  de  los  pasajeros  en  el  caso  de 
a  escepción  determinada  en  el  art.  1068, 
por  cualquier  motivo  que  sea,  el  capitán 
deberá  proporcionarles  los  víveres  necesa- 
rios a  un  precio  razonable. 

1078.  La  obligación  de  pagar  el  pasa- 
je esti  subordinada  al  evento  del  arribo  de 
la  nave  al  puerto  de  su  destino. 

1079.  Muriendo  el  pasíijero  antes  de 
principiarse  el  viaje,  sus  herederos  debe- 
rán pagar  la  mitad  del  pasaje  convenido, 
deducidos  los  costos  de  manutención  si  es- 
tuvieren comprendidos  en  el  precio  de 
trasporte. 

Pero  si  la  muerte  acaeciere  durante  el 
viaje,  serán  obligados  a  abonar  el  |)a:^je 
íntegramente. 

1080.  No  se  debe  aumento  alguno  de 
pasaje  por  las  personas  nacidas  durante  la 
navegación. 

1081.  El  pasajero  se  reputa  cargador 
de  los  objetos  que  lleva  en  la  nave,  i  goza- 
rá de  los  derechos  de  tal,  siempre  que 
ponga  dichos  objetos  al  cuidado  i  guarda 
del  capitán. 

Pero  si  el  pasajero  los  mantuviere  bajo 
su  propia  custodia,  el  capitán  no  será  res- 
ponsable de  la  pórdida  ó  daños  que  sufran 
sino  en  el  caso  de  que  procedan  de  su  pro- 
pio hecho  o  del  hecho  de  la  tripulación. 

1082.  Los  objetos  que  el  pasajero  in- 
troduce en  la  nave  están  afectos  privilejia^ 
damente  al  pago  del  pasaje  i  de  los  gastos 
que  hubiere  causado  durante  el  viaje. 

1083.  Fuera  de  la  obligación  que  el 
art.  889  impone  a  los  pasajeros,  éstos  tie- 
nen la  de  prestar  asistencia  al  capitán  en 
todos  los  casos  urjentes  que  la  reclamen 
para  la  salvación  de  la  nave. 


Ae  loA  ricü^cMi  ¡  daftoM  del  trasporte 

limo. 


§  1.  Definiciones  i  rcfjlas  jencraíes. 

1084.     Son  acerías  en  la  acepción  de 
esta  palabra: 

1.°    Todos  los  daños  que  sufre  la  nave, 
cargada  o  en  lastre,  ante»  de  darse  a  la 
vela,  durante  a/i  viaje  o  después  de  fon 
deada  en  el  puerto  de  su  destino,  i  los  que 
reciben  las  mercaderías  desde  su  embar- 
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pensable  para  satisfacer  la  necesidad  que 
la  hubiere  causado;  los  derechos  de  entra- 
da i  salida  del  puerto,  ios  gastos  de  descar- 
ga i  recarga,  i  el  alauíler  de  los  almacenes 
en  que  se  depositen  las  mercaderías  que  no 
pueden  permanecer  a  bordo  durante  la  re- 
paración ; 

15.®  El  quebranto  de  valor  de  las  mer- 
caderías vendidas  en  una  arribada  forzosa 
para  reparar  la  nave  de  un  daño  sufrido 
por  un  accidente  que  constituya  averia  co- 
mún, el  provecho  marítimo,  la" comisión  de 
los  pn'-t.imos  a  la  gruesa  tomados  para 
cubrir  los  ^^astos  de  reparación,  i  el  premio 
del  soí^uro  de  esos  mismos  gastos j 

16.®  Los  daños  causados  conjunta  o  se- 
paradamente a  la  nave  ó  carga  por  el  va- 
ramie  to  voluntario  ejecutado  con  el  tin  de 
salvarlas  de  un  riesgo  de  mar,  i  los  gastos 
hechos  para  poner  a  flote  la  nave; 

17.®  Los  gastos  causados  en  el  recono- 
«imiento,  clasiticacion  i  distribución  de  una 
avería  común; 

18. •  En  jeneral,  todas  las  pérdidas,  da- 
ños i  gastos  que  reúnan  las  circunstancias 
que  enuncia  el  articulo  1089. 

1091  Para  determinar  la  resy)onsabili- 
dad  del  asegurador  de  la  nave  i  la  del  da- 
dor a  la  gruesa  sobre  el  casco  i  quilla,  se- 
rán también  considerados  como  avería  co- 
mún los  daños  que  la  nave  sufra  i  los  gas- 
tos que  ejecute  navegando  en  lastre,  con 
tal  que  sean  d§  la  naturaleza  de  los  indica- 
dos en  el  artículo  1089. 

1092.  Las  averías  comunes  son  de  la 
responsabilidad  de  la  nave,  del  flete  i  de  las 
mercaderías  que  existan  en  ella  al  tiempo 
de  correrse  el  riesgo,  i  serán  pagadas  por 
•onlribucion  de  los  propietarios  de  los  ob- 
jetos enunciados. 

En  consecuencia, contribuyen  al  pago  de 
la  averia  común: 

1.*  La  nave  por  el  valor  que  tenga  en 
•1  puerto  do  la  descarga; 

2.**  El  flete  íntegro  que  devengue  la 
nave  por  los  pasajeros,  las  mercaderías 
salvadas  i  las  sacrificadas  en  beneficio  co- 
mún, previa  deducción  de  los  gastos  de  ma- 
■utencion  i  sueldos  del  capitán  i  de  la  tri- 
pulación; 

3.°  Las  mercaderías  existentes  a  bordo, 
inclusas  las  que  fueren  trasportadas  en  el 
•ombes  o  bajo  de  la  cubierta  sin  los  debí- 
aos conocimientos. 

4.'  Las  mercaderías  vendidas  para  ocu- 
rrir a  las  necesidades  de  la  nave,  i  la  can- 
tidad en  que  se  estimen  las  mercaderías 
sacrificadas; 

5.*  La  moneda  metálica  perteneciente 
a  la  nave,  cargadores  i  pasajeros,  según  el 


curso  del  cambio  en  el  lugar  donde  termi- 
ne el  viaje. 

'Contribuyen  también  los  sueldos  del  ca- 
pitán i  tripulación  en  el  caso  de  rescate. 

1093.  La  regla  establecida  en  el  incisa 
primero  del  artículo  precedente  es  aplica- 
ble al  caso  en  que  la  salvación  de  la  nav* 
o  su  carga  no  sea  debida  a  los  medios  de- 
liberadamente empleados  para  su  preser- 
vación. 

Es  igualmente  aplicable  al  caso  en  qu« 
la  nave  i  carga,  salvadas  de  un  siniestro, 
perezcan  después  en  otro  ocurrido  en  el 
progreso  de  la  navegación,  siempre  que  &• 
salven  algunos  de  los  objetos  existentes  a 
bordo  en  la  época  del  primero. 

1094.  No  gozan  del  beneficio  déla  con- 
tribución: 

1.®  La  avería  que  no  pase  de  la  centé- 
sima parte  del  valor  de  la  nave  o  de  la  car- 
ga a  que  peMenezcan  ios  objetos  o  las  mer- 
caderías sacrifícadas; 

2.®  Las  mercaderías  que  fueren  embar 
cadas  sin  los  debidos  conocimientos; 

3.®  Las  mercaderías  cargadas  sobre  el 
combés  de  la  nave  sin  el  consentínaiento 
unánime  de  todas  las  personas  designadas 
en  el  número  7.*  del  artículo  907. 

En  este  último  caso  el  fletante  respon- 
derá de  la  pérdida  o  averia,  aun  cuando 
las  mercaderías  hubieren  sido  colocadas 
sobre  el  combes  con  anuencia  del  carga- 
dor a  quien  pertenezcan. 

1095.  Las  mercaderías  arrojadas  al 
mar  i  recobradas  después  entrarán  em  la 
regulación  de  la  avería  solo  por  el  valor 
del  menoscabo  que  hubieren  sufrido,  mas 
los  gastos  hechos  para  salvarlas. 

Si  el  importe  de  esas  mercaderías  hubie- 
re sido  incluido  en  la  avería  común  y  pa- 
gado á  los  propietarios  antes  de  verificad* 
el  recobro,  éstos  devolverán  la  cuota  reci- 
bida, reteniendo  únicamente  lo  que  les  co- 
rresponda en  razón  del  deterioro  i  gas- 
tos del  salvamento. 

1096.  No  contribuyen  a  la  indemniaa- 
cion  de  la  avería  común: 

1.®  Las  municiones  de  guerra  ni  las  de 
boca  destinadas  al  consumo  de  la  nave; 

2.°  La  ro[)a  i  vestidos  ya  usados  del 
capitán,  oficiales  i  tripulación; 

3.^  La  ropa  i  vestidos  también  usados 
de  cada  uno  de  los  cargadores,  sobrecar- 
gos i  pasajeros  hasta  concurrencia  del  ralor 
úue  se  asigne  a  los  que  el  capitán  escluya 
de  la  contribución; 

4.®  Las  mercaderías  perdidas  en  un 
siniestro  anterior. 

1097.  Corresponde  a  la  junta  de  ofi- 
ciales de  la  nave  resolver  la  ejecución  de 
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a.  dolicitud  del  capitán  ante  el  tribunal 
•  ompotonte  del  vuerto  de  la  descarga,  sea 
oliileno  o  estranjero,  con  citación  i  audien- 
cia instructiva  de  todos  los  interesados  pre- 
sientes o  sus  consignatarios  en  la  forma 
íjue  determine  la  loi. 

No  hal lapidóse  presentes  todos  los  inte- 
r(í-ados,  bastará  la  citación  i  audiencia  de 
los  dos  principales  consignatarios. 

A  falta  de  personas  que  representen  le- 
^almente  a  los  interesados  ausentes,  se 
nombrará  un  curador  de  bienes  que  jes- 
lione  por  ellos. 

1105.  Si  el  capitán  no  cumpliere  opor- 
tunamente la  obligación  que  le  impone  el 
mciso  primero  del  articulo  anterior,  el  na- 
viero, los  cargadores  i  cualquiera  otra  per- 
sona interesada  podrán  provocar  el  juicio 
s(»bre  arreglo  de  la  averia  3omun,  salvo  su 
(MMeclio  para  exijir  indemnización  de  los 
danos  i  perjuicios  que  les  cause  la  de- 
niora. 

1106.  Las  operaciones  enunciadas  en 
o!  artículo  1104  podrán  ser  ejecutadas  en 
(I  puerto  de  la  espedicion  en  los  siguientes 
( usos: 

1.^  Cuando  ajuicio  del  juzgado  de  co- 
mercio hubiere  sido  imposible  realizar  la 
i  «Kstitícacion,  regulación  i  distribución  de 
ííi  avería  en  el  puerto  de  la  descarga; 

2.*  Siempre  que,  acaeciendo  la  echazón 
en  un  punto  cercano  al  puerto  de  la  pro- 
ctídencia,  la  nave  regresare  a  él  o  arriba- 
re a  otro  inmediato,  i  el  propietario  de  las 
merca  derías  arrojadas  las  reemplazare  con 
otras  de  igual  clase  i  calidad. 

1107.  Se  entiende  por  puerto  de  des- 
carga, no  solo  el  del  destino  de  la  espedi- 
cion, sino  también  el  puerto  en  que  se  des- 
embaraue  la  mayor  parte  del  cargamento,  / 
atendido  su  valor,  i  el  en  que  se  concluya  • 
el  viaje  por  innavegabilidad,  revocación  o 
acortamiento  forzado  del  mismo,  salvo  que 
en  el  primero  de  estos  tres  últimos  casos 
Ja  carga  sea  conducida  en  otra  nave. 

1108.  Las  averías  serán  justifícadas 
fíon  el  acta  o  relación  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 1099  i  1101,  siendo  ratificada  por 
las  personas  que  la  hubieren  suscrito. 

El  capitán  podrá  confirmar  el  contenido 
del  acta  con  la  declaración  de  los  pasaje- 
ros, i  en  su  defecto  con  la  de  los  hombres 
de  la  tripulación. 

El  acta  admite  prueba  en  contrario  i  su 
falta  puedejser  suplida  por  cualquiera  de 
los  medios  probatorios  que  sanciona  este 
Código. 

1109.  Al  presentar  el  acta  el  capitán 
pedirá  el  nombramiento  de  peritos  que  ju- 
ramentados reconozcan  i   presencien  la 


apertura  de  las  escotillas,  i  acto  continuo 
informen  por  escrito  acerca  de  lo  que  hu- 
bieren observado  relativamente  al  estada 
de  la  nave  i  carga. 

1110.  En  vista  de  las  pruebas  que  rin- 
dan los  interesados,  el  juzgado  declarará 
la  lejitimidad  o  ilejitiraidad  de  la  avería. 

En  el  primer  caso  hará  la  correspon- 
diente clasificación  de  las  averías  i  dispon- 
drá que  los  interesados  nombren  peritos, 
tanto  para  el  justiprecio  de  la  nave,  carga, 
pérdiaas  i  deterioros,  cuanto  para  la  li- 
quidación i  prorrateo  de  la  avería  común. 

En  el  segundo  condenará  al  capitán  al 
pa^o  de  los  daños  i  perjuicios  a  que  hubie- 
re lugar  por  derecho. 

1111.  Aceptado  i  jurado  el  cargo,  los  pe 
ritos  tasadores  estimarán  las  mercaderías 
perdidas,  i  el  menoscabo  que  hubieren  su- 
frido las  salvadas. 

Las  mercaderías  perdidas  se  estimarán, 
deducidos  el  fíete,  derechos  de  importa- 
ción i  gastos  ordinarios,  por  el  precio  co- 
rriente que  tengan  otras  de  la  misma  cla- 
se én  el  puerto  de  la  descarga. 

La  especie  i  calidad  de  las  mercaderías 
perdidas  serán  justificadas  por  los  conoci- 
mientos, i  en  su  defecto  por  las  facturas  o 
cualquiera  otra  prueba  legal. 

Las  pérdidas  i  daños  cau.sados  a  la  nave 
en  su  casco  i  accesorios  serán  estimados 
por  el  valor  que  tengan  al  tiempo  de  la 
avería  los  objetos  sacrificados. 

1112.  Las  mercaderías  salvadas  serán 
estimadas,  previa  su  inspección  i  recono- 
cimiento, por  el  precio  corriente  del  puer- 
to de  la  descarga,  deducidos  los  fletes,  de- 
rechos de  importación,  gastos  ordinarios  I 
la  avería  particular  que  hubieren  sufrido 
durante  la  navegación. 

Haciéndose  la  liquidación  i  reparto  de  la 
avería  común  en  el  puerto  de  la  proceden- 
cia de  la  nave,  las  mercaderías  salvadas 
serán  estimadas  según  el  precio  corriente 
que  tengan  al  tiempo  de  la  carga,  agre- 
gando los  gastos  del  embarque,  i  esciu* 
yendo  la  prima  del  seguro  si  la  hubiere. 

En  los  casos  de  revocación  del  viaje  o  d* 
venta  de  mercaderías  en  un  puerto  á% 
arribada  forzosa  para  subvenir  a  las  nece- 
sidades urjentes  de  la  nave,  la  estimación 
de  las  mercaderías  salvadas  se  hará  por  el 
precio  corriente  del  lugar  donde  ocurra  la 
revocación  o  la  venta. 

La  nave  i  sus  accesorios  serán  aprecia- 
dos según  el  estado  de  servicio  en  que  s» 
encuentren. 

1113.  Sí  la  calidad  de  las  mercaderías 
salvadas  fuere  superior  a  la  gue  espresen 
los  conocimientos,  contribuirán  al  pag* 
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salarios  i  manutención  de  los  iiombres  de 
mar  durante  el  juicio; 

3.^  La  pérdida  de  la  nave  i  resto  de  la 
carga  después  del  alijo; 

4.®    Los  gastos  de  salvamento; 

5.°  La  reparación  de  los  barriles,  pipas 
o  cualesquiera  otras  vasijas,  i  los  gastos 
hechos  para  la  conservación  de  las  merca  - 
derías  averiadas,  salvo  que  el  daño  pro- 
Tenga  inmediatamente  de  una  cau^a  que  lo 
caracterice  de  averia  común; 

6.**  La  diferencia  entre  el  precio  de  ven- 
ta i  el  que  tengan  en  el  puerto  de  su  desti- 
no las  mercadsirias  vendid  »s  para  subvenir 
a  las  necesidades  urjentes  de  la  nave  en  el 
caso  de  arribada  forzosa  por  fortuna  de 
mar; 

7.*  Los  gastos  de  la  arribada  ejecutada 
con  el  fin  de  aprovisionar  la  nave  o  repa- 
rarla de  \o<  daños  causados  por  tempestad 
u  otro  accidente  de  mar; 

8.®  Los  salarios  i  manutención  de  los 
hombres  de  mar  durante  la  detención  por 
orden  lejítima  o  fuerza  mayor,  sea  que  la 
nave  haya  sido  fletada  por  viaje,  sea  que 
lo  haya  sido  por  meses; 

9.""  El  numen to  de  flete  i  los  gastos  de 
descarga  en  el  caso  de  innavegabilidad  de- 
clarada, siempre  que  las  mercaderías  sean 
conducidas  en  otra  nave  por  cuenta  de  los 
cargadores: 

10.®  La  manutención  i  salario  de  la  tri- 
pulación, mientras  la  nave  permanezca  en 
cuarentena  ordinaria; 

11.®  En  jeneral,  todos  los  daños  i  gas- 
tos que  n  )  redunden  en  beneficio  común 
de  la  nave  i  su  carga,  i  que  no  merezcan 
el  concepto  de  averia  común  conforme  al 
art.  1089. 

1126.  El  propietario  de  la  cosa  que 
hubiere  sufrido  el  daño  o  causado  el  gasto 
soportará  la  averia  particular,  sin  perjuicio 
de  su  derecho  para  reclamar  la  competen- 
te indemnización,  si  hubiere  sido  ocasiona- 
ba por  hecho  de  un  tercero. 

1127.  Se  esceptúan  déla  regla  ante- 
rior: 

1."  El  echamiento  a  pique  de  la  nave 
incendiada  o  de  la  m  is  inmediata  a  ella, 
para  evitar  la  propagación  del  incendio; 

2.®  Los  salarios  i  alimentos  de  la  tripu- 
lación en  el  caso  de  detención  de  la  nave 
fletada  por  meses; 

3.®  Los  gastos  de  una  cuarentena  im- 
prevista al  tiempo  de  celebrarse  el  fleta- 
mento,  i  los  ^salarios  i  manutención  de  los 
hombres  de  mar  durante  la  misma; 

4.®  El  daño  de  las  mercaderías  confun- 
didas por  voluntad  de  los  cargadores  o  por 
saso  fortuito,  siempre  que  no  sea  posible 


determinar  el  dueño  de  las  av3riada8  6 
perdidas; 

5.®  Los  daños  que  el  abordaje  de  dudo- 
sa imputación  produzca  a  las  naves  qoe 
chocan  o  se  amarran. 

En  todos  los  casos  anteriores  la  avería 
será  pagada  por  contribución  de  los  inte- 
resados. 

1128.  En  caso  de  seguro  total  o  par- 
cial de  la  nave  o  su  cargamento,  loa  ase- 
guradores p.igarán  la  avería  particular  ae- 
gun  las  reglas  establecidas  en  el  titulo  Dt 
los  seguros  marítimos. 

§.  5.  Dol  abordaje. 

1120.  El  daño  causado  por  el  aborda- 
je fortuito  será  soportado  sin  repetícioa 
por  la  nave  que  lo  hubiere  sufrido,  sin  per- 
juicio del  seguro  si  lo  hubiere. 

1130.  Si  el  abordaje  fuere  ocasionado 
por  dolo,  ncglijeiicia  o  impericia  del  capi- 
tán o  tripulación  de  una  de  las  naves  qus 
choquen,  el  daño  será  indemnizado  por  el 
culpable. 

Siendo  causado  por  hecho  de  los  dos  ca- 
pitanes o  de  las  dos  tripulaciones,  cada  na- 
ve soportará  el  daño  que  le  sobrevenga. 

1131.  En  los  casos  de  abordaje  culpar- 
ble,  el  capitán  es  responsable  al  naviero  da 
las  averías  de  la  nave  i  cargamento,  salvo 
su  derecho  contra  ios  oficiales  i  tripula- 
ción, toda  vez  que  el  abordaje  les  fuere  im- 
putable. 

1132.  Si  el  abordaje  ocurriere  cuando 
la  nave  se  halla  dirijida  por  un  piloto  le- 
mán, el  capitán  condenado  al  pago  de  la 
averia  podrá  reclamar  de  éste  la  corrcB- 
pondiente  indemnización. 

1133.  En  caso  de  duda  acerca  déla 
causa  del  abordaje,  las  naves  que  hubie- 
ren chocado  se  repartirán  el  daño  por 
mitad. 

1134.  El  Hbordaje  se  presume  fortui- 
to; pero  se  reputará  culpable  de  parte  del 
capitán  de  la  nave  que  se  encuentre  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

1.^  Si  la  nave  estuviere  mal  fondeada 
por  inobservancia  de  los  reglamentos  i 
usos  del  puerto,  o  sí  tuviere  sus  anclas  sia 
las  boyas  necesarias; 

2.^  Si  la  nave  zarpare  de  noche  sia 
haberse  puesto  previamente  en  franquía, 
o  navegare  a  todas  velas  á  la  inmediacioa 
de  otra  que  estuviere  fondeada  o  a  la  capa; 

3.®  Si  á  la  entrada  de  un  puerto  la  na- 
ve tratare  de  tomar  la  delantera  a  otra 
que  la  preceda,  o  si  a  la  salida  no  cediera 
el  paso  a  la  nave  que  entrare  al  puerto; 

4.®    Sí  navegando  con  viento  en  popa 
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autoridad  que  conozca  del  caso  proveerá 
la  reparación  i  re(íml>arque  de  las  inorca- 
deríaá,  o  que  se  mantengan  en  depósito, 
según  viere  convenir  a  los  intereses  del 
propietario;  i  oí  capitán  llevará  a  electo 
tajo  su  responsabilidad  lo  que  se  decretare. 

1146.  Ordenándose  la  reparación  i 
reembarque,  el  capitán  empleará  sui^esi- 
vamente,  p  ira  cubrir  los  tr<istos  que  tales 
operaciones  demanden,  los  arbitrios  que 
86  espre  an  a  continuación: 

1.*^  Tomar  de  la  caja  de  la  nave  la  can- 
tidad necesaria,  con  calidad  de  reintegro 
i  abono  del  interés  corriente; 

2.®  Contratar  un  préstamo  a  la  gruesa 
sobre  las  mismas  mercaderias,  previa  la 
autorización  que  prescribe  el  número  8  ® 
del  artit:ulo898; 

8.®  Solicitar  de  la  autoridad  competente 
la  venta  en  martillo  de  las  mercaderías 
averiadas,  hasta  la  cantidad  indispensable 
fMira  cubrir  los  gastos. 

El  capitán,  o  el  dador  en  su  caso,  tiene 
privilejio  sobre  todos  los  acreedores  para 
ser  reintegrado  del  capital  e  intereses  del 
préstamo  con  el  producto  de  las  mercade- 
rías averiadas. 

1147.  Decretándose  el  depósito,  el  ca- 
pitán dará  cuenta  al  cargador  o  a  su  con- 
signatario para  que  resuelva  lo  que  mejor 
le  convenga. 

Pero  si  el  mal  estado  de  las  mercaderías 
ofreciere  un  inminente  peligro  de  pérdida  o 
aumento  de  deterioro,  el  capitán  jjedirase 
proceda  inmediatamente  a  su  venta  en 
martillo;  pagará  con  su  productos  los  gastos 
causados  i  los  fletes  que  hubiere  devenga- 
do la  nave  en  proporción  del  camino  an- 
dado, i  depositará  el  resto  ala  orden  del  in- 
teresado, dándole  desde  luego  el  corres- 
pondiente aviso. 

1148.  El  capitán  está  obligado,  bajo 
responsabilidad  de  daños  i  perjuicios,  a 
continuar  el  viaje  tan -luego  como  cese  la 
causa  de  la  arribada  forzosa. 

Pero  si  ésta  fuere  motivada  por  temor 
de  enemigos  o  piratas,  el  capitán  no  podrá 
hacerse  de  nuevo  ala  mar  sin  el  previo 
acuerdo  de  la  junta  de  oficiales  en  la  for- 
ma que  determina  el  artículo  1007. 

1149.  Corresponde  al  capitán  la  cus- 
todia de  las  mercaderías  descargadas  has- 
ta que  se  entreguen,  reembarquen,  depo- 
siten o  vendan;  i  salvo  los  casos  fortuitos  o 
de  fuerza  mayor,  será  personalmente  res- 
ponsable de  su  conservación. 

§  7.  Del  naufragio  y  caramíento, 

1150.  Perdiendo  la  esperanza  de  salvar 
la  nave,  i  permitiéndolo  la  urjencia  del 


caso,  el  capitán  reunirá  la  junta' de  oficia- 
les en  la  forma  que  disponed  artículo  1097. 
i  someterá  á  su  delilxjracion  si  atendidas 
las  circunstancias  debe  o  no  abandonarse 
la  nave. 

Resolviéndose  el  abandono,  el  capitán 
cumplirá  las  obligaciones  que  le  imponen 
los  números  8.°  i  9.**  del  artículo  905;  i  si 
llegare  a  consumarse  el  naufrajio,  recoje- 
rá  ios  fragmentos  de  la  nave  i  los  restos  del 
cargamentu. 

1151.  Naufragando  la  nave  que  va  en 
convoi  o  en  conserva,  ^e  distribuirá  entre 
las  demás  que  la  acompañen,  en  propor- 
ción al  espacio  que  cada  una  tenga  des- 
embarazado, la  parte  de  la  carga  i  pertre- 
chos que  se  hubieren  salvado. 

Si  alguno  de  los  capitanes  rehusare  sin 
justa  causa  recibtr  la  parte  de  la  carga 
(|ue  le  corresponda,  el  capitán  náufrago 
proteo» tara  contra  él  ante  dos  oficiales  de 
mar,  los  daños  i  perjuicios  que  cause  .su  ne- 
gativa, i  raliticará  la  protesta  en  el  primer 
puerto  de  arribada  dentro  del  lérmmo  le- 
gal. 

Una  copia  de  la  protesta  será  agregada 
al  proceso  informativo  de  que  trata  el  nú- 
mero 9.*  del  artículo  905. 

1162.  El  capitán  que  reciba  mercade- 
rías náufragas  no  está  obligado  a  variar  de 
rumbo  para  trasportarlas  al  puerto  déla 
consignación;  pero  deberá  conducirlas  al 
del  destino  de  su  nave  i  entregarlas  a  los 
propietarios  o  consignatarios. 

Por  falta  de  unos  i  otros,  pondrá  las  mer- 
caderías a  disposición  del  juzgado  de  co- 
mercio para  que  ordene  su  depósito  por 
cuenta  de  los  interesados. 

1153.  Caso  que,  siri  variar  de  rumbo  i 
continuando  el  mismo  viaje,  sea  posible 
descargar  las  mercaderías  náufragas  en  el 
puerto  a  que  fueren  destinadas,  el  capitaa 

f)pdrá  arribar  con  este  objeto,  siempre  que 
o  consientan  los  cargadores  o  sobrecargo» 
i  los  pasajeros  i  oficiales  de  la  nave,  con- 
sultados en  la  forma  que  prescribe  el  arti- 
culo 1097,  que  el  puerto  no  sea  de  peligro- 
so acceso,  i  que  no  haya  temor  fundado  dtt 
enemigos  o  piratas. 

Los  daños  i  perjuicios  que  cause  la  arri- 
bada ejecutada  sin  el  consentimiento  di 
todas  las  personas  enunciadas,  serán  de  la 
responsabilidad  del  capitán. 

1154.  En  los  casos  previstos  en  los  do» 
artículos  anteriores,  las  mercaderías  por» 
toadas  responden  privilejiadaraente  del  pa- 
go del  flete  i  de  los  gastos  de  arribada,  des* 
carí?a  i  cualq^uier  otro  que  se  haga  por  cau- 
sa i  en  benehcio  de  ellas. 

El  capitán  de  la  nave  que  verifica  el  tras- 
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naturaleza  del  servicio,  el  peligro  corrido 
para  preslaplo  i  el  que  corrían  los  objetos 
salvados,  la  fidelidad  con  que  éstos  hayan 
8Ído  entregados,  i  su  valor  determinado 
por  peritos. 

1165.  Los  salarios  serán|  fijados  por  Ja 
autoridad  que  preside  el  salvamento,  i  en 
caso  de  contestación  por  el  juzgado  de  co- 
mercio. 

1166.  El  primer  denunciante  del  nau- 
frajio  o  varamiento  tiene  derecho  a  una 
prima  de  aviso,  que  será  regulada  por  el 
funcionario  que  asista  al  salvamento,  aten- 
didas las  circunstancia-i  del  caso. 

Reuniéndose  en  una  misma  persona  la 
doble  calidad  de  inventor  i  salvador,  la 

Í gratificación  de  salvamento  que  otorgan 
os  artículos  636  i  638  del  Código  civil  po- 
drá estenderse  hasta  el  tercio  del  valor  de 
los  objetos  salvados,  previa  deducción  del 
importe  del  salario  de  asistencia  y  salva- 
mento. 

1167.  Los  individuos  aue  ocupen  la 
nave  con  el  designio  de  salvarla,  la  pon- 
drán a  disposición  del  capitán  o  de  los  ofi- 
ciales al  primer  requerimiento  que  se  les 
dirija,  so  pena  de  perder  su  salario  i  de 
responder  de  los  danos  i  perjuicios. 

La  entrega  de  la  nave  aejará  a  Jsalvo  los 
derechos  ya  adquiridos  por  el  salvamento. 

TITULO  VI 

Bel  préfllamo  a  la  «mesa  o  a  rie«co 
■nantimo. 

§  1.  Definiciones, 

1168.  El  préstamo  a  la  gruesa  es  un 
contrato  real,  unilateral,  condicional,  one- 
roso i  aleatorio,  por  el  que  una  persona 
entrega  una  cantidad  de  dinero,  garanti- 
da con  objetos  espuestos  á  riesgos  maríti- 
mos que  toma  por  su  cuenta,  a  otra  que  la 
recibe  con  estas  condiciones: 

Que  si  los  objetos  gravados  arriban  fe- 
lizmente a  su  destino,  devolverá  la  canti- 
dad prestada  con  el  premio  convenido; 

Que  si  perecen  parcialmente  o  se  dete- 
rioran, hará  la  devolución  hasta  concu- 
rrencia del  valor  que  ellos  tengan;  i 

Que  pereciendo  todos  por  fortuna  de  mar, 
quedará  libre  de  toda  responsabilidad. 

El  que  entrega  la  cantidad  se  denomina 
prestador  o  dador]  el  que  la  recibe /)/* es ía- 
mista  (1)  o  tomador;  i  el  premio  convenido, 
cambio,  procedió  o  interés  marítimo. 


(l)  La  palabra  prestamista  no  se  emplea  en  cas- 
tellano en  el  sentido  que  lo  hace  el  Código  Chile- 
no; pero,  nosotros  respetamos  la  letra  de  la  ley  y 
la  reproducimos  como  se  consigna,  limitándonos  á 
Uanar  la  atención  en  esta  nota. 


§  2.  De  la  Jorm,a  i  rejistro  del  préstamo  i 
de  la  cesión  de  las  pólizas, 

1169.  El  préstamo  a  la  gruesa  puedt 
ser  hecho  o  por  el  viaje  redondo,  o  sol* 
por  la  ida,  o  solo  por  la  vuelta.  Puede  tam- 
bién ser  hecho  por  un  tiempo  limitado,  sea 
con  designación  de  viaje,  sea  por  todos  los 
viajes  que  emprenda  la  nave  en  el  tiemp# 
que  se  prefija. 

En  caso  de  duda  acerca  del  viaje  conve- 
nido, se  entenderá  que  el  préstamo  ha  sid* 
hecho  por  el  viaje  de  ida  i  vuelta. 

1170.  Los  contratos  a  la  gruesa  debe- 
rán ser  celebrados  por  escritura  pública, 
oficial  o  privada. 

Las  pólizas  oficiales  o  privadas  harán  f« 
en  juicio,  siendo  certificadas  o  reconoci- 
das en  la  forma  que  espresan  los  incisos 
primeros  de  los  arts.  980  i  981. 

Los  préstamos  celebrados  de  palabra  son 
ineficaces  en  juicio;  i  no  se  admitirá  prue- 
ba sobre  ellos,  salvo  que  el  capital  presta- 
do no  llegue  a  doscientos  pesos. 

1171.  La  escritura  de  préstamo  a  ries- 
go marítimo  deberá  espresar: 

1.®  Los  nombres,  apellidos  i  domicilios 
del  prestador  i  prestamista; 

2.®  El  capital  prestado  i  el  premio  con- 
venido; 

3.°  Los  objetos  afectos  al  pago  del  prés- 
tamo; 

4.*^  El  viaje  i  los  riesgos  marítimos  que 
el  dador  tome  sobre  si; 

5.**  El  nombre,  apellido  i  domicilio  del 
capitán; 

6.*    La  época  del  reembolso; 

7.*  La  clase,  nombre  i  matricula  de  la 
nave; 

8.°  El  lugar  i  fecha  de  la  celebracioa 
del  contrato. 

1172.  Omitiéndose  en  la  escritura  o 
póliza  las  deííignaciones  exijidas  en  los  nú- 
meros 1.°,  2.®,  3.^  i  4.°  del  articulo  ante- 
rior, el  préstamo  a  que  se  refiera  será  con- 
siderado como  terrestre,  i  el  dador  solo 
tendrá  derecho  a  la  restitución  del  capital 
i  pago  del  interés  corriente  de  plaza,  sin 
privilejio. 

1173.  En  el  rejistro  de  comercio  se  to- 
mará razón  en  estracto  de  todos  los  prés- 
tamos a  la  gruesa  dentro  de  los  ocho  días 
siguientes  al  de  su  fecha,  siendo  celebra- 
dos en  la  República;  pero  si  lo  fueren  en 
territorio  estranjero,  la  toma  de  razón  se 
hará,  dentro  del  término  indicado,  en  la 
cancillería  del  consulado  chileno. 

Omitida  la  toma  de  razón,  las  escrituras 
i  pólizas  de  contratos  a  la  gruesa  produci- 
rán todos  sus  efectos  entre  las  partes  que 
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según  el  aumento  o  diminución  de  los 
riesgos  o  de  la  duración  del  viaje. 

En  defecto  de  una  convención  espresa, 
la  superveniencia  de  un  aumento  o  dimi- 
nución de  riesgos  i  la  prolongación  o  acor- 
tamiento del  viaje  no  dan  derecho  a  un 
aumento  6  diminución  del  provecho  marí- 
timo. 

1185  Pueden  ser  obligadas  al  présta- 
mo a  la  gruesa  todas  las  cosas  venales  es- 
puestas a  riesgos  maritimos. 

En  consecuencia,  el  préstamo  a  la  grue- 
sa solo  podrá  ser  contralado,  conjunta  o 
separadamente,  sol)re  estos  objetos: 

1."     El  casino  i  quilla  de  la  nave; 

2.®     Los  aparejos  de  la  misma; 

3.'     El  armamento  i  vitualla; 

4.®     Las  mercaderías  cargadas. 

1186.  Constituido  el  préstamo  a  la  grue- 
sa sobre  el  casco  i  guilla  de  lo  nave,  que- 
dan alectos  privilejiadnmente  al  pago  c|il 
capital  icambiomarítimode  la  misma  nave, 
los  aparejos,  el  armamento,  i  en  jeneral  to- 
dos los  accesorios  de  aquélla. 

Contraído  sobre  la  carga  sin  otra  desig- 
nación, quedan  afectas  en  la  forma  enun- 
ciada tocias  las  mercaderías  que  la  compo- 
nen, siempre  que  la  cantidad  prestada  sea 
equivalente  al  valor  convencional  o  esti- 
mativo que  ellas  tengan;  pero  en  el  ca.so 
contrario,  el  privilejio  afectará  taxativa- 
mente una  parto  indivisa,  determinada  por 
la  relación  de  la  suma  pi'Cstada  con  el  va- 
lor íntegro  de  la  carga. 

Rucavendo  sobre  un  objeto  determinado 
de  la  nave  o  carga,  el  privilejio  solo  afec- 
tará ese  ol)jeto  en  las  proporciones  que  es- 
tablecí' el  inciso  anterior. 

1187.  Se  prohil)e.  so  pena  de  nulidad, 
todo  convenio  que  directa  o  indirectamen- 
te tienda  a  libertar  al  dador  de  la  pérdida 
del  capital  prelado  i  su  premio. 

1188.  No  podrá  tomarse  a  la  gruesa 
sino  Insta  la  suma  concurrente  con  el  va- 
lor que  los  objetos  alectos  al  pago  tengan 
en  el  puerto  donde  principien  a  correr  los 
riesgos. 

1189.  Todo  préstamo  que  exceda  el  lí- 
mite que  designa  el  precedente  artículo  no- 
drá  ser  d<'<^larado  nulo  a  solicitud  del  da- 
dor, acreditando  que  hubo  fraude  de  parte 
del  tomador;  i  en  tal  caso  éste  deberá  res- 
tituir el  capital  con  el  premio  estipulado, 
aun  cuando  el  prestador  no  haya  corrido 
riesgo  al.:::uno. 

No  haljieiido  fraude,  valdrá  el  préstamo 
liasta  conrurrencia  del  valor  que,  a  juicio 
de  peritos,  teii::an  al  tiempo  del  contrato 
los  objetos  alectos  al  pago;  i  la  cantidad  ex- 
cedente será  devuelta  al  dador  con  el  ínte- 


res corriente  de  plaza,  aunque  hayan  pere 
cido  Jas  cosas  arectas  al  préstamo. 

Las  reglas  de  los  dos  incisos  preceden- 
tes serán  trmbien  aplicadas  al  caso  en  que 
el  tí^mador  no  invierta  en  la  carga  toda  la 
cantidad  prestada  con  ese  objeto  o  no  car- 
gue todas  las  mercaderías  recibidas  en 
préstamo. 

JIOO.  No  puede  tomarse  un  préstamo 
a  la  gruesa  sobre  los  objetos  siguientes: 

La  vida  de  los  pasajeros  i  jente  de  la  tri- 
pulación; 

Los  salarios  de  la  jente  de  mar; 

Los  Hetes  no  devengados; 

Las  ganancias  esperadas; 

Las  cosas  que  estén  corrriendo  los  ries- 
gos de  mar  al  tiempo  del  contrato; 

Los  objetos  asegurados  o  afectos  al  pago 
de  un  préstamo  anterior,  salvo  en  la  parte 
que  no  estuviere  protejida  o  gravada; 

Las  mercaderías  de  ilícito  comercio. 

1191.  El  préstamo  a  la  gruesa  sobre  el 
flete  no  devengado  o  las  ganancias  espe- 
radas, no  confiere  al  dador  mas  dtTecho 
que  el  reembolso  del  capital  sin  interés 
alguno. 

1192.  El  privilejio  del  dador  se  estien- 
de respectivamente  a  las  ganancias  reali- 
zadas por  el  cargador  i  a  los  fletes  deven- 
gados por  el  naviero,  aun  en  el  caso  de  ha- 
berlos recibido  con  anticipación. 

Pero  esto  privilejio  no  podrá  ser  ejerci- 
tado sobre  los  fletes  estipulados  con  la  ca- 
lidad de  que,  en  todo  evento,  serán  adqui- 
ridos por  el  prestamista.' 

1193.  Si  en  la  escritura  o  póliza  de  un 
préstamo  a  la  gruesa  sobre  el  cargamento 
se  concediere  la  facultad  de  hacer  escala, 
quedarán  obligadas,  no  solq  las  mercade- 
rías embarcadas  en  el  puerto  de  salida, 
sino  también  las  cargadas  por  el  tomador 
durante  el  viajo. 

Celebrado  el  préstamo  a  la  gruesa  por 
viaje  redondo,  se  entenderán  afectas  al 
préstamo  las  mercaderías  de  retorno  car- 
gadas en  la  nave  que  designe  la  póliza  del 
contrato. 

%  b.  De  los  derechos  i  obligaciones  del 
prestamista  i  prestador . 

1194.  El  préstamo  a  la  gruesa  puede 
ser  afianzado;  i  el  íiador  se  entenderá  so- 
lidariamente obligado  con  el  tomador,  a 
menos  que  las  partes  acordaren  otra  cosa. 

1195.  El  prestador  a  la  gruesa  toma 
por  su  cuenta  todos  los  casos  fortuitos  de 
fuerza  mayor,  conocidos  bajo  la  denomi- 
nación de  fortuna  de  mar,  que  pueden 
causar  la  pérdida  total  de  los  objetos  gra- 
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chos  antes  de  la  s<ilída  de  la  nave;  i  con- 
curriendo muchos  contralados  en  diversas 
épocas  del  mismo  viaje,  serán  preferidos 
«ntre  si  por  el  orden  inverso  de  sus  res- 
pectivas fechas. 

Los  contraidos  en  un  mismo  lugar  i  para 
subvenir  a  las  mismas  necesidades  serán 

Í>agados  a  prorrata,  sin  consideración  a  su 
echa. 

1205.  Los  préstamos  a  la  gruesa  he- 
chos  sobre  el  cargamento  no  tienen  entre 
sí  preferencia  alguna  ,  i  serán  pagados 
sueldo  a  libra,  sea  cual  fuere  la  época  de 
su  celebración,  i  aun  cuando  los  ejecuta- 
dos durante  el  viaje  tengan  por  objeto  au- 
mentar la  carga. 

1206.  Concurriendo  un  préstamo  a  la 
grutisa,  tomado  antes  del  viaje,  i  un  segu- 
ro sobre  la  nave  o  la  carga,  el  producto  de 
los  objetos  siilvados  de  un  siniestro  mayor, 
deducidos  ios  costos  del  salvamento  i  los 
saiario.s  del  capitán  i  tripulación,  será  di- 
vidido sueldo  a  libra  entre  el  prestador  por 
su  capital  i  el  asegurador  por  la  cantidad 
asegurada,  siempre  que  ésta  cupiere,  al 
tiempo  de  celebrarse  el  seguro,  en  el  valor 
libre  de  los  objetos  gravados. 

En  el  caso  contrario  el  asegurador  per* 
cibirá  solamente  la  parte  proporcional  al 
resto  del  valor  de  la  cosa  asegurada,  pre- 
via la  espresada  deducción. 

1207.  Celebrándose  dos  préstamos  a 
la  gruesa,  uno  sobre  el  cateo  i  quilla  i  otro 
sobre  uno  o  mas  objetos  accesorios  de  la 
nave,  ambos  prestadores  tendrán  derecho 
sobre  el  flete  de  las  mercaderías  salvadas, 
en  proporción  al  valor  de  la  nave  i  de  los 
objetos  ací^esorios. 

1208.  Las  a(!CÍones  del  dador  quedan 
estinguidas  por  la  pérdida  total  de  los  ob- 
jetos afectos  al  préstamo  marítimo,  ocu^- 
rriendo  en  el  lugar  i  tiempo  convenidos 

Í)ara  correr  los  riesgos,  i  procediendo  de 
os  que  aquél  hubiere  tomado  a  su  cargo 
por  pacto,  o  debiere  tomar  en  virtud  de  la 
ley. 

Entiéndese  por  lugar  convenido  la  nave, 
el  viaje  i  la  ruta  que  designe  la  póliza. 

1209.  En  el  primer  caso  del  inciso  se- 
gundo del  articulo  1186,  la  pérdida  parcial 
estingue  las  acciones  del  dador  hasta  la 
«cantidad  concurrente  con  el  producto  de 
los  objeto»  salvados,  previa  la  deducción 
indicada  en  el  articulo  1206: 

En  él  .«^eiiundo  caso  del  precitado  inciso, 
las  acciones  del  dador  quedan  también  es- 
tiniruidas  hasta  la  suma  que  sobre  el  pro- 
ducto de  los  ol>jetoá  salvados  le  correspon- 
da en  coricuiTencia  con  el  tomador,  repre- 
áiOtt lando  el  primero  solo  su  capital,  i  el  se- 


gundo, la  cantidad  que  complete  el  valor 
de  los  objetos  gravados. 

1210.  El  préstamo  a  la  gruesa  no  ten- 
drá efecto  alguno,  si  los  objetos  sobre  que 
recae  no  llegaren  a  ponerse  en  riesgo,  sea 
por  hecho  del  prestamista,  o  por  caso  for- 
tuito o  fuerza  mayor. 

En  el  primer  caso  el  prestador  podrá 
demandar  la  devolución  del  capital  con  el 
interés  corriente  de  tierra  desde  el  dia  de 
la  entrega. 

En  el  segundo  podrá  exijir  el  reembolso 
del  capital  con  el  interés  corriente  de  pla- 
za desde  que  el  tomador  se  constituya  en 
mora. 

La  restitución  áel  capital  e  intereses  se 
liará  con  la  preferencia  que  corresponda. 

1211.  Descargando  el  tomador  duran- 
te la  travesía  parte  de  las  mercaderias 
afectas  al  préstamo  por  haberse  reservado 
espresamente  la  facultad  de  hacerlo,  el 
dador  no  podrá  perseguir  esas  mercade- 
rías, caso  que  después  de  su  desembarque 
ocurriere  algún  siniestro  mayor ;  pero 
tendrá  derecho  para  exijir  del  tomador  la 
justificación  de  que  trata  el  articulo  1214. 

Si  las  mercaderias  restantes  fueren  de 
un  valor  inferior  a  la  cantidad  prestada, 
el  dador  podrá  demandar  la  rescisión  pro- 
porcional del  préstamo. 

1212.  Salvándose  total  o  parcialmente 
las  cosas  afectas  al  préstamo,  el  tomador 
pagará  al  dador  el  capital  con  el  premio 
estipulado  en  la  forma,  lugar  i  tiempo  que 
determinan  los  artículos  1168,  1202  y  1203. 

1213.  Si  la  nave  o  la  carga  afectas  al 
préstamo  a  la  gruesa  sufrieren  un  sinies- 
tro mayor,  el  tomador  será  obligado,  bajo 
responsabilidad  de  daños  i  perjuicios,  a 
conHjnicarlo  al  dador  tan  luego  como  el 
suceso  llegue  a  su  conocimiento. 

Deberá  ademas  practicar  todas  las  dífí- 
jencias  conducentes  a  la  salvación  de  la 
nave  a  costa  de  los  objetos  gravados,  siem- 
pre que  se  encuentre  en  un  lugar  próximo 
al  del  desastre;  i  no  verificándolo,  será 
responsable  de  todos  los  daños  i  perjuicios 
que  su  negligencia  cause  ai  prestador. 

1214.  La  prueba  de  la  pérdida  de  los 
objetos  gravados  incumbe  al  tomador;  i  si 
el  préstamo  fuere  hecho  sobre  el  carga- 
mento, le  corresponde  también  acreditar 
que  al  tiempo  del  siniestro  existían  en  la 
nave  por  su  cuenta  mercaderías  de  un  va- 
lor equivalente  a  la  suma  prestada,  i  que 
corrieron  los  riesiros. 

El  dador  no  está  oblrgado  a  justificar 
que  la  cantidad  prestada  ha  sido  inútil- 
mente empleada  por  el  tomador. 

1215.  El  tercero  que  en  el  caso  de  ua 
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1225.  La  valuación  hecha  en  moneda 
estranjera  se  reducirá  a  la  moneda  de  ja 
República,  conforme  al  curso  del  cambio 
en  el  dia  en  que  se  hubiere  fírmado  !a  pó- 
liza. 

1226.  En  el  seguro  marítimo  las  cosas 
aseguradas  corren  los  riesgos  de  tempes- 
tad, naufrajio,  varamiento  con  rotura  o 
sin  ella,  abordaje  fortuito,  cambio  forzado 
de  ruta,  de  viaje  o  de  nave,  echazón,  fue- 
go, apresamiento,  saqueo,  declaración  de 

fuerra,  embargo  por  orden  del  Presidente 
e  la  República,  retención  por  orden  de 
potencia  estranjera,  represalias,  i  jeneral- 
mente  todos  los  casos  fortuitos  que  ocu- 
rran en  la  mar,  salvos  los  esceptuadoa  lite- 
ralmente en  la  póliza. 

1227.  No  tijándoí>e  en  la  póliza  el  prin- 
cipio i  fin  de  los  riesgos,  se  entenderá  que 
éstos  principian  i  concluyen  para  los  ase- 
guradores en  las  épocas  que  determina 
elart.  1196. 

En  el  seguro  de  sumas  prestadas  a  la 
gruesa,  los  riesgos  comienzan  i  acaban 
para  los  aseguradores  desde  el  momento 
en  que  comienzan  i  acaban  para  el  dador, 
♦*egun  la  lei  o  la  convención  notificada  a 
los  aseguradores. 

1228.  Revocado  o  variado  el  viaje  an- 
tes ^ue  las  cosas  aseguradas  hayan  princi- 
piado a  correr  los  riesgos,  el  seguro  que- 
dará rescindido. 

1229.  Es  de  ningún  valor  el  seguro 
contratado  con  posterioridad  a  la  cesación 
de  los  riesgos,  si  al  tiempo  de  firmar  la  pó- 
liza el  asegurado  o  su  mandatario  tuviere 
<-onocimiento  de  la  [lérdida  de  los  objetos 
aseíTurados,  o  el  asegurador  de  su  feliz 
arribo. 

Esto  conocimiento  puede  acreditarse  por 
cualquiera  de  los  medios  probatorios  que 
admite  esU*  Código. 

1230.  Se  pn'sunic  de  derecho  el  cono- 
cimiento del  asei^urador  o  asegurado,  si 
computando  ocho  (juilómetros  por  hora  re- 
sultare que  desde  el  sitiu  del  arribo  o  pér- 
dida do  la  nave  o  desde  el  paraje  donde  se 
haya  tenido  la  primera  noticia,  pudo  ésta 
llegir  al  liii^ar  «iel  contrato  antes  de  fir- 
marse la  póliza. 

E^ta  presunción  no  tendri'i  lugar  cuando 
la  póliza  esprese  que  el  se^Miro  se   celebra* 
sobre  h/ifri((s  o  rtudaH  notician. 

Er)  (al  caso  el  se^ui'o  se  reputará  valede- 
ro, a  menos  que  se  pruelje  plenamente  por 
cualquiera  de  los  otros  medios  legales  que 
el  asei^urado  conocía  la  pérdida,  o  el  ase- 
gurador el  fehzarriljo  antes  de  firmarse  la 
póliza. 
No  obstante  la  enunciada  cláusula,  el 


asegurador  podrá  solicitar  la  nulidad  del 
seguro,  si  al  tiempo  de  celebrarlo,  el  ase- 
gurado le  hubiere  ocultado  los  anteceden- 
tes que  le  hacian  temer  la  pérdida  de  loa 
objetos  asegurados. 

1231.  Probado  el  fraude  del  asegurado 
o  asegurador  en  los  términos  que  espreaa 
el  inciso  tercero  del  articulo  anterior,  el 
primero  pagará  una  doble  prima,  i  el  se- 
gundo el  duplo  de  la  misma,  a  mas  de  res- 
tituir el  premio  si  lo  hubiere  recibido. 

El  asegurado  ó  asegurador  serán  ade- 
mas perseguidos  criminalmente  por  el  mi- 
nisterio público,  i  castigados  con  las  penas 
impuestas  a  la  tentativa  de  estafa. 

1282,  Declarada  la  nulidad  del  seguro 
celebrada  por  muchos  aseguradores,  el 
asegurado  queda  exonerado  de  la  obliga- 
ción de  pagar  la  prima  aun  a  los  asegura*- 
dorea  que  no  hubieren  participado  del 
fraude. 

Pero  en  tal  caso  los  aseguradores  frau- 
dulentos responderán  a  los  de  buena  fe  de 
los  premios  que  les  correspondan  según  el 
c¿n  trato. 

1233.  La  regla  establecida  en  el  artí- 
culo 1229  es  aplicable  al  seguro  contratada 
por  comisión,  aunque  el  asegurado  ignore 
la  pérdida  de  la  cosa  asegurada. 

El  comisionista  tendrá  en  esta  hipótesis» 
la  misma  responsabilidad  que  si  hubiera 
hecho  el  seguro  por  cuenta  propia. 

1234.  Aunque  el  comisionista  ignore 
la  pérdida,  si  el  comitente  tuviere  conoci- 
miento de  ella  al  tiempo  de  dar  la  orden  de 
asegurar,  el  seguro  será  nulo;  i  en  este 
caso  el  comitente  quedará  sujeto  a  las 
responsabilidades  que  establece  el  articu- 
lo 1231. 

1235.  Si  el  comitente  i  comisionista  tu- 
vieren noticia  do  la  péHida,  ambos  sopor- 
tarán por  entero  las  penas  que  establece 
el  articulo  precitado. 

1236.  Las  partes  podrán  estipular  qu(3 
la  prima  .será  aumentada  en  caso  de  gue- 
rra, o  disminuida  sobreviniendo  la  paz. 

(imitiéndose  la  fijación  de  la  cuota,  ésta 
ser!t>€letei*minada  por  peritos,  habida  con- 
sideración al  aumento  o  diminución  de  las 
riesgos. 

1237.  El  acortamiento  voluntario  del 
viaje  sin  variación  de  ruta,  no  autoriza  la 
reducción  de  la  j'rima. 

§  2.     De  la  forma  esterna  del  seguro 

1238.  Fuera  do  las  enunciaciones  que 
exije el  artículo  SÍG,  la  póliza  del  seguro 
de  la  nave  o  de  su  cargamento  deberá  ex- 
presar: 
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rías  de  los  objetos  asegurados,  causadas 
por  accidentes  de  mar,  i  los  gastos  hechos 
^«ara  evitarlas  o  disniinuirlas,  siempre  que 
aquí'íllas  excedan  del  uno  por  ciento  del 
valor  del  objeto  perdido  o  averiado. 

1252.  No  espresándose  en  la  póliza  la 
época  del  pago  de  las  cosas  aseguradas, 
danos  i  gastos  de  la  responsabilidad  de  los 
aseguradores,  éstos  deberán  verificarlo 
dentro  de  los  diez  dias siguientes  al  en  que 
ol  asegurado  les  presente  su  cuenta  debi- 
damente documentada. 

3.253.  Siempre  que  distintas  personas 
aseguren  el  cargamento  por  partidas  se- 
iJíii-adas  o  por  cuotas,  sin  espresar  los  ob- 
jetos (jue  abrace  cada  seguro,  los  asegura- 
«iorcs  pagarán  a  prorrata  la  pérdida  total 
o  píircial  que  el  cargamento  sufra. 

1254.  La  variación  de  rumbo  o  viaje, 
ocasionada  por  fuerza  mayor  para  salvar 
a  nave  o  su  cargamento,  no  estingue  la 
i-esponsabilidad  de  los  aseguradores. 

1256.  El  cambio  de  la  nave,  ejecutado 
por  (a usa  de  la  innavegabilidad  o  fuerza 
niavor  después  de  principiado  el  viaje,  no 
lilierta  a  los  aseguradores  de  la  responsabi- 
lidíid  que  les  impone  el  contrato,  aun  cuan- 
do la  segunda  nave  sea  de  distinto  porte  i 
pül)ellon,  salvo  si  éste  fuere  enemigo. 

l*ero  si  la  innavegabilidad  ocurriere  an- 
tes (jue  la  nave  haya  salido  del  puerto  de 
la  í  spodicion,  los  aseguradores  podrán  con- 
Jnuai'  el  seguro  o  desistir  de  él,  pagando 
as  averias  que  hubiere  sufrido  el  carga- 
mento. 

1256.  La  cláusula  Ubre  de  averia  exo- 
nera al  asegurador  del  pago  de  toda  avería 
cninun  o  particular,  a  escepcion  de  las  que 
dan  lugar  a  la  dejación  de  la  cosa  asegu- 
rada 

1257.  Si  el  cargamento  asegurado  con 
desit^nacion  de  naves  i  fijación  de  la  can- 
tidad asegurada  sobre  cada  una  de  ellas 
fuere  embarcado  en  menor  número  de  na- 
ves que  el  señalado  en  la  póliza  o  en  una 
sola  de  ellas,  la  responsabilidad  de  los  ase- 
guradores será  reducida  a  las  sumas  ase- 
guradas sobre  la  nave  o  naves  que  hubie- 
ren recibido  el  cargamento. 

Ku  este  caso  el  seguro  de  las  cantidades 
ase-duradas  sobre  las  demás  naves  será 
inelit  az,  i  se  abonará  a.Ios  aseguradores  la 
indíinnizacion  legal. 

1258.  La  autorización  para  Aac«r  ci- 
en I  a  confiere  derecho  al  capitán  para  arri- 
l\ar  hacer  una  cuarentena,  descargar,  ven - 
di'v  mercaderías  por  menor,  i  aun  para 
Joriiiar  un  nuevo  cargamento,  corriendo 
sil  111  pre  los  riegos  por  cuenta  de  los  asegu- 
radores. 


Las  mercaderías  cargadas  en  un  puerta 
de  escala  convenida  subrogan,  para  loa 
efectos  del  seguro,  a  las  descargadas  en  el 
mismo. 

1259.  Celebrado  el  seguro  con  la  cláu- 
sula Libre  de  hostilidades,  el  asegurador  no 
responde  de  los  danos  i  pérdidas  causadas 
por  violencia,  apresamiento,  saqueo,  pira- 
tería, orden  de  potencia  estranjera,  decla- 
ración de  guerra  i  represalias,  aun  cuando 
tales  actos  precedan  al  manifiesto  de  gue- 
rra. 

El  retardo  o  cambio  de  viaje  de  los  obje- 
tes asegurados  por  causa  de  hostilidad  hace 
cesar  los  efectos  del  seguro,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  de  los  aseguradores 
por  los  daños  o  pérdidas  ocurridos  ánte& 
de  las  hostilidades. 

1260.  No  son  responsables  los  asegu- 
radores de  los  daños  o  pérdidas  provenien- 
tes de  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1.°  Cambio  voluntario  de  ruta  de  viajo 
o  de  naves  sin  con^entimíento  de  los  ase- 
guradores; 

2.®  Separación  espontánea  de  un  con- 
voi,  habiendo  estipulación  para  navegar  en 
conserva; 

3.®  Prolongación  del  viaje  asegurado  a 
un  puerto  mas  remoto  que  el  designado  en 
la  póliza; 

4.**    Mermas,    desperdicios  i    pérdidas 
procedentes  de  vicio  propio  de  los  objetos 
•asegurados; 

5.°  Deterioro  del  velamen  i  demás  úti- 
les de  la  nave  causado  por  su  uso  ordi- 
nario;   ' 

6.®  Dolo  o  culpa  del  capitán  o  de  la  tri- 
pulación, a  menos  de  convención  en  con- 
trario. 

E»ta  convención  es  prohibida  en  el  dase 
que  el  capitán  sea  también  naviero  o  co- 
partícipe; 

7."  Hecho  del  asegurado  o  de  cualquie- 
ra otra  persona  estraña  al  contrato; 

8.*  Gastos  de  remolque  i  demás  que  no 
constituyen  avería  según  el  art.  1085; 

9.°  Derechos  impuestos  sobre  la  nave  o 
su  cargamento. 

1261  La  liquidación  i  pago  de  la  ave- 
ría particular  que  sufran  los  objetos  asegu* 
rados,  se  ajustarán  a  las  reglas  que  contie- 
nen los  artículos  siguientes. 

1262.  Las  cosas  perdidas  i  las  vendi- 
das durante  el  viaje  por  hallarse  averiadas 
serán  pagadas  por  el  asegurador  según  el 
valor  espresado  en  la  póliza  del  seguro,  o 
en  su  defecto  al  precio  de  factura,  aumen- 
tado con  los  costos  causados  hasta  poner- 
las a  bordo. 

Si  las  mercaderías  llegaren  averiadas  eu 
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designadas,  o  sí  éstas  fueren  trasportadas 
en  distinta  nave  o  por  otro  capitán  que  el 
contratado; 

5.®  Si  el  seguro  recayere  sobre  un  ob- 
jeto integramente  afecto  a  un  préstamo  a 
la  gruesa,  ignorándolo  el  asegurador; 

6.*  En  el  caso  provisto  en  el  artículo 
1257; 

7.°  En  todos  los  demás  de  rescisión  to- 
tal o  parcial  que  comprende  el  articulo 
557. 

1275.  Los  aseguradores  pueden  con- 
tradecir lo-»  hechos  en  que  el  asegurado 
apoyo  su  rerlarnacion  i  rendir  la  prueba 
que  les  coii venga. 

Pero  bi  !a  ijóliza  aparejare  ejecución,  i 
el  asegurado  prestare  lianza  .suficiente,  a 
juicio  del  JMzgadode  comercio,  de  restituir 
en  su  cíi^o  hi  cantidad  reclamada,  los  ase- 
guradores deberán  pagarla  dentro  de  se- 
gundo día,  sin  perjuicio  de  llevar  adelante 
au  oposición  si  la  hubiere. 

La  Hanza  queda  estinguida  por  el  tras- 
curso de  un  ano,  no  entablándose  deman- 
da que  lo  interrumpa. 

§  4.     De  las  obligaciones  i  derechos 
del  aóegurado. 

1276.  El  asegurado  está  obligado  a 
ejecutar,  bajo  las  responsabilidades  lega- 
les, todos  los  hechos  enumerados  en  el  ar- 
tículo 556. 

1277.  Para  obtener  la  indemnización 
de  un  siniestro  mavor  o  menor,  el  asegu- 
rado deberá  jubtiíicar: 

El  viaje  de  la  nave; 

El  embarque  de  los  objetos  asegurados; 

El  contrato  de  seguro; 

La  pérdida  o  deterioro  de  las  cosas  ase- 
guradas. 

La  justificación  se  hará,  según  el  caso, 
con  el  contrato  de  seguro,  el  conocimiento 
del  capitán,  los  despachos  de  la  aduana, 
la  carta  de  aviso  del  cargador,  la  póliza 
del  seguro,  la  copia  del  tiiario  de  navega- 
ción, la  protesta  del  capitán  i  las  declara- 
ciones de  los  pasajeros  i  tripulación,  .sin 
perjuicio  de  los  demás  medios  probatorios 
que  admite  este  Código. 

1278.  En  caso  de  pérdida  o  deterioro 
de  las  mercaderías  que  el  capitán  hubiere 
asegurado  i  cargado  de  su  cuenta  o  por 
comisión  en  la  nave  que  gobierne,  será 
obligado  a  probar,  fuera  de  los  hechos 
enunciados  en  el  inci.so  primero  del  artícu- 
lo precedente,  la  compra  de  las  mercade- 
rías con  las  facturas  de  los  vendedores,  i 
su  embarque  i  trasporte  <:on  el  conoci- 
miento, que  deberá  ser  firmado  por  dos  de 


los  principales  oficiales  de  la  nave,  i  los 
documentos  de  es  pedición  i  pago  de  los 
derechos  de  aduana. 

1279.  Navegando  el  asegurado  con  sus 
propias  mercaderías,  aseguradas  en  la  Re- 
pública i  embarcadas  en  un  puerto  extran- 
jero, será  obligado  a  justificar  la  compra 
de  ellas  con  las  facturas  respectivas,  i  su 
embarque  i  trasporte  con  certificación  del 
cónsul  chileno,  o  en  su  defecto  del  juzga- 
do de  comercio  o  de  la  autoridad  civil  del 
lugar  de  la  carga. 

1280.  El  asegurado  puede  rescindir 
el  seguro  sin  espresion  de  causa,  abonan- 
do ai  asegurador  la  indemnización  legal. 

1281.  Señalándose  en  la  póliza  dife- 
rentes naves  para  enibarc.ir  las  mercade- 
rías aseguradas,  el  asegurado  podrá  dis- 
tribuir é-ítas  a  su  arbitrio  entre  las  naves 
designadas,  o  cargarlas  en  una  sola  de 
•Has. 

El  ejercicio  de  este  derecho  no  produce 
alteración  alguna  en  las  respon.sabilidades 
de  l«>s  aseguradores. 

1232.  El  asegurado  puede  hacer  deja- 
ción de  las  cosas  aseguradas  en  los  casos 
determinados  por  la  lei,  i  cobrara  los  ase- 
guradores las  cantidudci  que  hubieren 
asegurado  sobre  ellas. 

El  comisionista  que  contrata  un  seguro 
está  autorizado  para  hacer  dejación,  sien- 
do portador  lejítinio  de  la  póliza. 

1283.  La  dejaciotí  tiene  lugar,  salva 
estipulación  en  contrario: 

1°  En  el  caso  de  apresamiento  de  la 
nave  asegurada; 

2  •     En  el  de  naufrajio  de  la  misma; 

8.*     En  el  de  varamiento  con   rotura; 

4.^  Eu  el  de  innavegabilidad  absoluta 
por  fortuna  de  mar,  o  relativa  por  imposi- 
bilidad de  reparar  la  nave; 

5.*  En  el  de  embargo  o  detención  por 
orden  del  Presidente  de  la  República  o  de 
una  potencia  estranjera; 

6.®  En  el  de  pérdida  o  deterioro  mate- 
rial de  los  objetos  asegurados,  que  dismi- 
nuyan su  valor  en  las  tres  cuartas  partes 
a  lo  menos  de  su  totalidad; 

7.^  En  el  de  pérdida  presunta  de  los 
mismos. 

Todos  los  demás  danos  serán  conside- 
rados como  mera  avería  y  deberán  sopor- 
tarse por  la  persona  á  quien  corresponda, 
según  la  ley  o  la  convención. 

1284.  La  dejación  no  puede  ser  con- 
dicional ni  parcial. 

Caso  que  la  nave  o  su  carga  no  haya  sido 
asegurada  por  todo  su  valor,  la  dejación 
no  se  estenderá  sino  hasta  concurren- 
cia de  la  suma  asegurada,  en  proporción 


•  ^ 
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lo  556,  i  mientras  no  hayan  trascurrido  los 
plazos  pretijados  en  el  art.  1295,  no  po- 
drá hacer  dejación  de  los  objetos  asegu- 
rados. 

En  el  ínterin  el  asegurado  ppacticará, 
pop  sí  o  en  unión  con  los  aseguradores, 
las  jestiones*  que  ju/gue  conducentes  al 
alzamiento  del  emb.rgo. 

J298.  No  es  admisible  la  dejación  por 
otras  pérdidas  o  deterioros  del  objeto  ase- 
gurado que  aquellos  que  ocurran  después 
que  ios  riesgos,  conforme  al  art.  1227,  ha- 
yan principiado  a  correr  |»or  cuenta  de  los 
aseguradores. 

1299.  Para  determinar  si  el  siniestro 
alcanza  o  no  a  las  Ire^  cuartas  partes  del 
valor  de  la  cosa  a^^egurada,  s«  tomará  en 
con^iidericion  la  pérdida  o  deterioro  ma- 
terial qu.i  fuere  directamente  causado  por 
un  uccidijnte  de  mar,  o  que  íuere  un  re- 
.sultado  :orzosodel  mismo  accidente. 

La  venta  autorizada  de  mercaderías  que 
se  efectuare  durante  el  viaje  importa  pér- 
dida o  d»:íterioro  material,  siendo  hecha 
para  ocun-ira  las  necesiüades  üe  la  espe- 
dicion,  o  jiara  evitar  que  el  deterioro  su- 
frido por  iortuna  de  mar  cause  la  pérdida 
lotal. 

1800.  En  los  casos  de  apresamiento, 
naufrajio  o  varamiento  con  rotura,  las  di- 
lijeucias  que  practique  el  asegurado  en 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  le 
impone  el  número  4.**  del  articulo  556,  no 
importarán  renuncia  del  derecho  cjue  tie- 
oe  para  hacer  dejación  de  los  objetos  ase- 
gurados. 

El  asegurado  será  creído  sobre  su  jura- 
mento en  ia  determinación  de  loá  gastos  de- 
salvamento i  recobro,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  del  asegurador  para  acreditar  su 
exajeracion . 

1301.  El  asegurado  deberá  hacer  la 
dejación  dentro  de  los  siguientes  plazos: 

De  ¿eis  meses,  acaeciendo  el  siniestro  en 
la  costa  occidental  de  América; 

De  ocho  me=*es,  ocurriendo  en  la  costa 
oriental  de  América,  en  la  occidental  de 
África  o  en  cualquiera  de  Europa; 

De  doce  meses,  si  sucediere  en  cualquier 
otro  puerto  del  mundo. 

La  dejación  se  hará  ante  el  juzgado  de 
comercio  a  Hn  de  que  mande  notificarla  a 
los  ateguradores  para  los  efectos  de  de- 
recho. 

1802.  Los  plazos  señalados  en  el  arti- 
culo anterior  correrán,  en  los  (jasos  de 
aprec^amiento,  desde  que  el  asegurado  re- 
ciba la  noticia  de  que  la  nave  ha  sido  con- 
ducida a  cualquiera  de  los  puertos  de  algu- 
na de  las  costas  mencionadas. 


En  los  ca.sos  de  naufrajio,  varamiento 
con  rotura,  pérdida  verdadera  o  deterioro, 
los  plazos  serán  contados  desde  la  rejep- 
cion  de  la  noticia  del  siniestro;  i  en  los  de 
innavegaí)ilidad  o  embargo,  desde  el  ven- 
cimiento de  los  plazos  señalados  en  el  ar- 
ticulo 1295.  ^ 

El  derecho  de  hacer  dejación  caduca 
por  el  vencimiento  de  los  respectivos  pla- 
zos. 

1303.  La  noticia  se  tendrá  por  recibi- 
da si  se  probare  que  el  siniestro  ha  sido 
notorio  entre  ios  comerciantes  de  la  resi- 
dencia del  asegurado,  o  que  éste  ha  sido 
avisado  de  él  por  el  capitán,  su  consigna- 
tario o  sus  corresponsales. 

1304.  El  asegurado  puede  renunciar 
los  plazos  espresados,  hacer  dejación  en  ol 
acto  de  notificar  al  asegurador,  salvo  los 
casos  de  ituiavegabilidad  i  embargo  de  que 
tratan  los  artículos  1295  i  1297,  i  cobrar  la 
indemnizac.on  convenida  con  jusliHcacion 
de  la  pérdida  de  los  objetos  asegurador. 

1305.  Se  presume  perdida  la  nave,  si 
dentro  de  un  año  en  los  viaji^s  ordinarios, 
o  de  dos  en  los  estraordinarios  o  de  largu 
travesía,  no  .^e  hubieren  recibido  noliciai) 
de  ella;  i  en  tal  caso  el  a.-egurado  podrá 
hacer  dejación  i  exijir  a  los  aseguradores 
el  pago  de  la  indemnización  estipulada,  sin 
necesidad  de  probar  la  pérdida. 

El  año  o  los  dos  años  se  contarán  desde 
la  .salida  de  la  nave  o  desde  el  dia  a  que  se 
refieran  las  últimas  noticias. 

La  dejación  se  hará  dentro  de  los  plazos 
designados  en  el  artículo  1301. 

Estos  plazos  correrán  desde  el  venci- 
miento del  año  o  de  los  dos  años  espresa- 
do-; i  para  determinar  el  que  corresponda 
en  un  caso  dado,  se  reputará  acaecida  la 

f)érdida  en  la  costa  o  puerto  de  donde  se 
lubieren  recibido  las  últimas  noticias,  i 
según  la  situación  de  esos  lugares,  el  pía. 
zo  será  de  seis,  ocho  o  doce  meses. 

1306.  Para  la  aplicación  de  lo  di-pues- 
to en  el  inciso  primero  del  artículo  ante- 
rior, se  considerarán  viajes  ordinarios  los 
que  se  hagan  en  la  costa  de  la  República  o 
para  alguno  de  los  puertos  del  Pacífico,  i 
estraordinarios  o  de  larga  travesía  los  que 
se  dirijan  a  cualquiera  otra  parle  del 
mundo. 

1307.  La  presunción  de  pérdida  esta- 
blecida en  el  artículo  1305  es  Hplicable  al 
>eguro  por  tiempo  limitado,  sin  perjuicio 
del  derecho  de  los  aseguradores  para  re- 
clamar la  devolución  de  lo  que  hubieren 
pagado,  probando  que  la  pérdida  ocurrid 
después  de  haber  espirado  el  término  es- 
tipulado. 
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§  2.    De  ¿a  escepcion  de  inadmisibílidad. 

1319.  Son  inadmisibles: 

1.°  La  acción  contra  el  capitán  i  asegu- 
radores pop  la  avería  particular  (»  común 
que  hubieren  sufrido  las  mercaderías,  siem- 
pre que  oslas  seau  recibidas  sin  protesta; 

2.®  La  acción  de  avería  contra  el  fleta- 
dor toda  vez  que  el  capitán  entregue  las 
ínercaderias  i  recil>a  el  flete  sin  protestar; 

3.*  La  acción  dirijida  ai  resarcimiento 
de  la  averia  caisada  por  abordaje  si  el  ca- 
pitán no  hubiere  protestado  oportuna- 
mente. 

Esta  disposición  no  se  estiende  al  caso  en 
que  el  abordaje  cause  la  pérdida  total  de  la 
nave. 

1320.  Las  protestas  enunciadas  en  el 
artículo  precedente  no  producirán  efecto 
alguno: 

L"  Si  lio  fueren  hechas  i  nolilicadas 
dentro  de  setenta  i  dos  horas  en  los  casos 
designados  en  los  dos  primeros  números,  i 
de  veinticuatro  en  el  que  designe  el  ter- 
cero; 

2.®  Si  liedlas  i  notificadas  en  los  plazos 
indicados,  no  se  entablare  demanda  dentro 
de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  la 
respectiva  protesta. 

1321.  Haciéndose  por  partes  la  entre- 
ga de  mercaderías  visiblemente  averiadas, 
las  setenta  i  dos  horas  serán  contadas  des- 
de que  la  recepción  quede  enteramente 
concluida. 


En  todo  caso,  si  la  avería  no  fuere  visi- 
ble, el  plazo  correrá  desde  el  mooiento  en 
que  las  mercaderías  ingresen  al  almacén 
de  los  asegurados. 

Si  la  apertura  de  los  bultos  en  la  aduana 
a  presencia  del  asegurado  o  un  accidente 
cualquiera  conocido  por  éste,  manifestare 
la  existencia  de  la  averia  antes  que  las 
mercaderías  hubieren  sido  introducidas  a 
sus  almacenes,  el  plazo  enunciado  correrá 
desde  e^  descubrimiento  de  la  averia. 

1322.  Las  veinticuatro  horas  correrán 
en  el  caso  de  alx)rdaje,  sea  cual  fuere  el 
lugar  donde  haya  ocurrido,  desde  el  pri- 
mer momento  en  que  el'  capitán  pueda 
protestar. 

1323.  Los  aseguradores  no  podrán 
oponer  la  inadmisibilidad  i  caducidad  que 
pronuncian  los  artículos  1319  i  132  ►,  si  an- 
tes de  la  entrega  las  mercaderías  fueren 
vendidas  a  solicitud  de  algún  acreedor  del 
asegurado. 

Pero  podrán  oponerlas,  habiendo  entre- 
ga i  recepción  de  mercaderías,  sea  cual 
fuere  la  acción  a  que  dé  lugar  el  daño  que 
éstas  hubieren  sufrido. 

i324.  Tampoco  podrá  alegar  el  fleta- 
dor las  excepciones  que  establecen  los  ar- 
tículos 13L9  I  1320,  si  hallándose  en  la  na- 
ve al  tiempo  del  siniestro,  hubiere  tirraado 
el  acta  de  echazón,  o  si  antes  de  r»*cibirlas 
mercaderías  i  pagar  el  flete,  bubiere  con- 
venido por  escrito  con  el  capitán  en  el 
arreglo  de  la  averia . 


LiIBRO  CÜAI^TO 
De    las   quiebras 


TirULO  I 

Oe  la  quiebra  en  jeaeral 

§  L   Reglas  Jenerales 

1325.  Quiebra  es  el  estado  del  comer- 
ciante que  cesa  en  el  pago  de  sus  obliga- 
ciones* mercantiles. 

1326.  La  mera  suspensión  de  pagos 
no  constituye  el  estado  de  quiebra  cuando 
todos  los  acreedores  unánnnemeníe  otor- 
gan esperas  al  deudor  común. 

1327.  Para  constituir  el  estado  de 
quiebra  no  es  menester  que  la  cesación  de 
pagos  sea  jeneral. 

1328.  La  quiebra  es  un  estado  indivi- 
sible; i  por  consiguiente,  abraza  launiver- 
.<<alidad  de  los  bienes  i  deudas  del  fallido.  ^ 


1329.  La  quiebra  de  una  sociedad  co- 
lectiva o  en  comandita  importa  la  quiebra 
personal  de  los  socios  solidarios  que  la 
componen;  pero  la  quiebra  de  uno  de  éstos 
no  constituye  en  quiebra  a  la  sociedad. 

§  2.   Clasificación  de  la  quiebra 

1330:  La  quiebra  es  fortuita,  culpable 
o  fraudulenta. 

1331.  Es  fortuita  la  quiebra  que  pro- 
viene esclusivamente  de  casos  fortuitos  o 
de  fuerza  mayor. 

1332.  Se  presume  de  derecho  que  la 
quiebra  es  culpable  en  los  casos  que  si- 
guen: 

L°  Si  los  gastos  domésticos  i  persona- 
les del  fallido  hubieren  sido  excesivos,  hs- 
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parte  cualquiera  de  los  haberes  que  a  ella 
pertenezcan; 

15.®  En  jeneral,  siempre  <^ue  el  fallido 
hubiere  ejecutado  una  operación  cualquie- 
ra que  disminuya  su  activo,  o  aumente 
fraudulentamente  su  pasivo. 

1336.  Se  presume  también  de  derecho 
fraudulenta  la  quiebra  del  ájente  de  cam- 
bio o  corredor  a  quien  se  justifique  haber 
hecho  por  su  cuenta,  en  nombre  propio  o 
ajeno,  alguna  operación  comercial,  o  ha- 
bers<e  constituido  fiador  de  las  operaciones 
en  que  hubiere  intervenido,  aun  cuando  la 
quiebra  no  proc3da  de  ellas. 

1836.  Se  presume  fraudulenta  la  quie- 
bra: 

1.®  Si  el  fallido  hubiere  otorgado  escri- 
turas públicas  o  documentos  privado:>  en 
que  se  confiere  deudor  sin  espresar  causa 
ae  deber  o  valor  determinado; 

2-**  Si  dentro  de  los  seis  meses  anterio- 
res a  la  declaración  de  quiebra  hubiere  to- 
mado mercaderías  fiadas  o  dinero  presta- 
do o  a  cambio; 

8.°  Si  quebrantando  el  arresto  o  gozan- 
do de  salvoconducto,  no  se  presentare  al 
iuzgado  de  comercio,  siempre  que  éste  se 
lo  mandare. 

1337 .  Se  reputan  cómplices  de  la  quie- 
bra fraudulenta: 

1.®  Los  que  de  acuerdo  con  el  fallido 
suponen  créditos  o  alteran  los  verdaderos 
en  cantidad  o  fecha; 

2  ®  Los  que  auxilian  al  fallido  para  ocul- 
tar o  sustraer  bienes,  sea  cual  fuere  su  na- 
turaleza, antes  o  después  de  la  declaración 
de  quiebra; 

3.®  Los  que  con  noticia  de  la  declara- 
ción de  quiebra  ocullaren  los  muebles  o 
inmuebles,  documentos  o  papeles  que  tu- 
vieren en  su  poder  de  propiedad  del  falli- 
do, o  los  entregaren  a  éste  i  no  a  los  sín- 
dicos; 

4.°  Los  que  después  de  la  declaración 
de  quiebra  admitan  cesiones  o  endosos  del 
fallido; 

5."  Los  acreedores  lejítimos  que  cele- 
,  bren  convenios  privados  con  el  fallido  en 
perjuicio  de  la  masa; 

6.*^  Los  agentes  de  cambio  i  corredores 
que,  después  de  declarada  la  quiebra,  in- 
tervengan en  cualquiera  operación  mer- 
cantil del  fallido. 

1338.  El  marido  o  la  mujer  i  los  as- 
cendientes o  descendientes  consanguíneos 
o  afines  del  fallido  que  sin  noticia  de  él  hu- 
bieren sustraído  u  ocultado  bienes  perte- 
necientes a  la  quiebra,  no  son  cómplices 
de  la  quiebra  Iraudujonta;  pero  serán  cas- 
tigados como  rcoá  de  hurto. 


1339.  Los  acreedores  i  e!  ministerio 
público  pueden  acusar  i  perseguir  ante  loa 
juzgados  competentes  la  quiebra  culpable 
o  fraudulenta  i  la  complicidad  en  ella. 

Los  síndicos  no  podrán  acusar  sin  pre- 
via autorización  de  la  mayoría  personal  de 
los  acreedores. 

1340.  Los  fallidos  culpables  o  fraudu- 
lentos, i  sus  cómplices  serán  castigados  con 
arreglo  a  Iks  di:iposiciones  del  Código  Pe- 
nal. 

Sin  perjuicio  de  esto,  los  cómplices  se- 
*^rán  condenados  civilmente: 

1.**  A  la  pérdida  de  cualquier  derecho 
que  tengan  en  la  masa; 

2.^  A  reintegrar  a  la  misma  loa  bienes, 
derechos  i  acciones  sobre  cuya  sustracción 
hubiere  recaído  su  complicidad; 

3.®  A  pagar  a  la  masa,  por  vía  de  in- 
demnización de  daños  i  perjuicios,  una  su- 
ma igual  al  importe  de  lo  que  hubieren  in- 
tentado defraudar. 

1341.  Para  la  calificación  de  la  quie- 
bra se  formará  ante  el  juzgado  de  comer- 
cio un  espediente  separado,  que  será  ins- 
tructivamente tramitadocon  audiencia  del 
fallido,  de  los  síndicos  i  del  ministerio  pé- 
blico. 

No  resultando  mérito  para  calificar  la 

auiebra de  culpable  o  fraudulenta,  el  juzga- 
0  de  comercio  la  declarará  fortuita;  pero 
en  el  caso  contrario  remitirá  el  espedfente 
a  la  justicia  ordinaria  para  que  proceda 
con  arreglo  a  derecho. 

TITULO    II 

De  la  declaración  de  qaiebra  i  mus  efectos^ 
de  loa  que  pmduce  la  ceiíacion  de  p&ieoM  ■ 
de  loM  recurtfOM  conira  el  auto  denec^ta- 
rio  o  declaratorio. 

§  1 .    De  la  deetar ación  de  quiebra 

1342.  Todo  comerciante,  sea  persona 
natural  ó  jurídica,  que  se  halle  en  el  cas« 
del  art.  1326  será  declarado  en  quiebra, 
aunque  sea  de  las  personas  á  quienes  la  lei 
prohibe  comerciar  i  aunque  tenga  un  solo 
acreedor. 

Los  incapaces  no  pueden  .ser  declarados 
en  quiebra,  aun  cuando  se  ha  van  entren- 
do  habitualmente  al  ejercicio  del  comercio. 

1343.  La  sucesión  de  un  comerciante 
podrá  ser  declarada  en  quiebra,  siempre 
que  éste  haya  fallecido  en  estado  de  cesa- 
ción de  pagos,  i  que  la  declaración  sea  pe- 
dida por  los  acreedores  o  hecha  de  oficio 
dentro  de  un  año  contado  desde  el  falleci- 
miento del  deudor. 

Solicitada  dentro  del  plazo  enunciado, 
los  juzgados  de  comercio  podrán  hacer  vá- 
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correspondientes  exhortos  para  hacer  sa- 
ber la  declaración  de  la  quiebra  a  los 
acreedores  que  se  hallen  Cuera  de  la  Re- 
pública, nnandándoles  que  en  el  mismo 
término  del  emplazamiento  comparezcan 
en  el  lugar  del  juicio  bajo  el  apercibimien- 
to dicho,  i  disponiendo  que  mientras  tanto 
sean  representados  por  el  ministerio  pú- 
blico; 

9,®  La  orden  de  que  se  publiquen,  en 
los  términos  que  prescribe  el  artículo 
1857,  la  declaración  de  quiebra,  i  la  pro- 
hibición i  orden  de  entrega  de  que  trata 
el  número  5.®  de  este  articulo. 

Si  la  quiebra  fuere  de  bancos  de  depósi- 
tos o  de  emisión,  la  convocación  i  notifica- 
ción prescritas  en  los  números  6.^  i  7.* 
se  harán  por  medio  de  los  diarios  del  de- 
partamento en  que  la  quiebra  se  declare,  o 
por  un  solo  diario,  si  en  él  no  se  publica- 
ren mas.  Sin  perjuicio  de  esto,  el  sindico 
dirijirá  aviso  de  la  convocatoria  por  medio 
de  cartas  certificadas  a  aquellos  acreedo- 
res cuyo  domicilio  le  fuere  conocido.  Esta 
forma  de  citación  será  observada  en  los 
demás  trámites  del  juicio  que  la  requie- 
ran. 

Podrá  también  el  juzgado,  fuera  de  los 
casos  a  que  se  refiere  el  inciso  anterior,  ha- 
cer estensiva  esa  misma  forma  de  citación 
a  los  demás  iuicios  de  quiebra,  siempre 
que  la  necesiaad  de  evitar  gastos  conside- 
rables i  notable  pérdida  de  tiempo  o  el 
crecido  número  de  acreedores  así  lo  e.\i- 
jieren. 

Si  la  quiebra  fuere  de  una  sociedad  anó- 
nima, las  notificaciones  que  hubiíTen  de 
hacerse  al  fiíllido  se  harán  a  los  miembros 
del  último  consejo  directivo  que  hubiere 
tenido  la  sociedad,  salvo  que  los  accionis- 
tas, en  la  íbrina  prevenida  en  los  estatu- 
tos, hubieren  confiado  o  confiareí  su  re- 
presontacion  a  otra  u  otras  personas. 

1351.  Los  aitreedoi'es  [)odi'án  provocar 
la  declaración  de  quiebra,  aun  cuando  sus 
créditos  no  sean  ex¡jii)les. 

Al  &oliv:itarla,  indícai-án  específicamente 
los  hechos  i  circunstancias  constitutivos  de 
lo  cesación  de  pagos,  i  acompañarán  do- 
cumentos que  la  acrediten  u  otrocerán 
rendir  la  prueba  que  convenga. 

La  soli'itud  será  presentada  en  la  secre- 
taria del  juzgado  de  comercio,  i  el  secreta- 
rio certificará  al  ]>ie  de  ella  el  dia  i  hora 
de  la  proentacion. 

EIju/gado  hará  la  declara(Mon  en  la 
forma  que  establecen  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, o  le  negará  lui:,ar  en  lo  mas 
pronto  posÍDle,  oyendo  sumariamente  al 
deudor  si  lo  considerare  necesario. 


Desechada  la  solicitud,  el  deudor  podrá, 
demandar  indemnización  de  daños  i  per- 
juicios al  acreedor  que  hubiere  provoca- 
do la  declaración  de  quiebra,  probando 
que  éste  ha  procedido  culpable  o  dolosa- 
mente. 

1862.  Los  acreedores  civiles  no  pue- 
den selicitar  la  declaración  de  quiebra,  si- 
no a  condición  de  justificar  la  cesación  de 
pagos  de  deudas  comerciales. 

1383.  El  socio  comanditario  no  puede 
demandar  la  declaración  de  quiebra  de  la 
sociedad  a  que  pertenezca;  pero  siendo 
acreedor  particular  de  la  misma,  podrá 
provocarla  en  este  carácter. 

1354.  La  renuncia  del  apremio  perso- 
nal en  favor  del  deudor,  no  importa  la  del 
derecho  de  solicitar  la  declaración  de  quie- 
bra. 

1356.  Ni  el  hijo  acreedor  de  su  padre, 
ni  el  padre  acreedor  de  su  hijo,  ni  la  mujer 
acreedora  de  su  marido  comerciante  pue- 
den solicitar  respectivamente  la  declara- 
ción de  quiebra. 

1356.  Los  juzgados  de  comercio  solo 
podrán  hacer  de  oficio  la  declaración  de 
quiebra  cuando  el  deudor  se  fugare  o  se 
ocultare  dejando  cerrados  sus  escritorios 
o  almacenes  i  sin  haber  nombrado  perso-v 
na  que  administre  sus  negocios  i  dé  cum- 
plimiento a  sus  obligaciones. 

En  este  caso  el  juzgado  podrá  ordenar  de 
oficio  o  a  instancia  del  ministerio  pública 
o  de  alguno  de  los  acreedores  la  aposición 
de  sellos,  postergando  para  mas  adelante 
la  declaración  de  la  quiebra  si  asi  lo  cre- 
yere conveniente. 

1357.  El  auto  declaratorio  de  auiebra 
será  ejecutado  sin  embargo  de  cualquiera 
oposición  o  recurso  que  se  entable. 

No  siendo  cumplido  dentro  de  seis  me- 
ses contados  desde  su  fecha,  quedará  ^sin 
valor  ni  efecto  alguno  l^jal. 

Será  fijado  en  estracfo  en  el  atrio  de  la 
sala  de  audiencia  del  juzgado  de  comer- 
cio, i  publicado  en  igual  forma  en  uno  de 
los  periódicos  del  lugar  en  que  se  ha^^a  la 
declaración,  i  en  todos  los  demás  donde 
el  fallido  tenga  establecimientos  de  co- 
mento. 

Determinándose  la  cesación  de  pagos 
por  auto  separado,  éste  será  fijado  i  pu- 
blicado en  los  términos  espresados. 

La  fijación  e  inserción  serán  hechas  por 
el  téi'mino  de  treinta  días. 

1358.  El  secretario  del  juzgado  pasa- 
rá al  ministerio  público  copia  certificada 
del  auto  declaratorio  de  i)uiehra  dentro  de 
las  cuatro  horas  siguientes  a  la  en  que  hu- 
biere sido  pronunciado. 
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O  rendirán  fianza  de  pagar  al  vencimiento. 

1370.  El  acreedor  condicional  puede 
exijir  la  consignación  de  los  dividendos 
que  le  corresponder ian  cumplida  la  condi- 
ción, o  su  entrega  bajo  fíanza  de  restituir- 
los a  la  masa  con  el  interés  corriente, 
siempre  que  la  condición  no  se  verifique. 

1371.  El  curso  de  las  negociaciones  en 
cuenta  corriente  con  el  fallido  queda  sus- 
pendido por  la  declaración  de  quiebra;  i 
en  consecuencia,  se  procederá  al  ajuste 
final,  según  el  estado  que  haya  causado  la 
última  operación  regular  ejecutada  por 
los  interesados. 

1372.  En  cuanto  al  pago  de  los  inte- 
reses debidos  por  el  fallido,  be  estará  a  lo 
dispuesto  en  el  art.  2491  del  Código  civil. 

§  8.  2>0  loi  efectos  de  la  cesación  de  pagos. 

1373.  Son  nulos  i  de  ningún  valor  re- 
lativamente a  la  masa,  siendo  ejecutados 
después  del  dia  a  que  el  juzgado  refíera  la 
cesación  de  pagos,  o  dentro  de  los  diez  dias 
que  la  han  precedido: 

1.^  Todo  acto  traslaticio  de  propiedad 
raíz  o  mueble  a  titulo  gratuito. 

Si  el  acto  fuere  a  favor  de  un  descen- 
diente, ascendiente  o  colateral  dentro  del 
cuarto  grado,  aunque  sea  ejecutado  por  la 
interposición  de  un  tercero,  los  diez  dias 
enunciados  en  el  inciso  primero  se  esten- 
derán hasta  los  ciento  veinte  anteriores  a 
la  cesación  de  pagos; 

2.®  Todo  pago  anticipado,  sea  de  deu- 
da civil  o  comercial,  i  sea  cual  fuere  la 
manera  en  que  se  verifíque; 

Hai  anticipación  de  pago  en  el  descuen- 
to de  pagarées  o  facturas  a  cargo  del  fa- 
llido, 1  en  el  que  se  verifique  mediante  re- 
nuncia del  plazo  estipulado  a  favor  del 
deudor. 

3.*    Todo  pas^o  de  deuda  vencida aue  no 
sea  ejecutado  en  dinero  o  efectos  de  co- 
mercio; 
4.®    Toda  hipoteca,  prenda  o  anticrésis 

aue  se  constituya  sobre  los  bienes  del  fa- 
ído  por  deudas  contraidas  con  anteriori- 
dad a  los  diez  días  indicados. 

1374.  Los  pagos  en  dinero  o  valores 
de  crédito  de  deudas  vencidas,  i  los  actos  i 
contratos  a  título  oneroso,  verificados  en 
el  tiempo  medio  entre  la  cesación  de  pagos 
i  la  declaración  de  quiebra,  podrán  ser 
rescindidos,  caso  que  losjacreodores  paga- 
dos i  los  tíi^-ceros  que  hubieren  contratado 
con  el  rallido  hul)ieren  procedido  con  co- 
nocimiento de  la  cesaoioii  de  pa.j^os. 

ICsta  dispc-íicion  es  aplicable  a  las  reme- 
sas de  mercaderías  hechas  durante  el  cur- 


so de  una  cuenta  corriente  o  después  de 
cerrada  la  cuenta  con  el  reconocí  mienta 
de  un  saldo,  probándose  que  el  correspon- 
sal a  quien  fueren  dirijidas  conocía  al 
tiempo  de  la  recepción  la  cesación  de  pa- 
gos del  remitente. 

1375.  Si  el  fallido  hubiere  pagado  le* 
tras  de  cambio  o  billetes  a  la  orden  des- 
peus  de  la  fecha  asignada  a  la  cesación  á% 
pagos  i  antes  de  la  declaración  de  quiebra» 
no  podrá  exijirse  la  devolución  de  la  can- 
tidad pagada  sino  de  la  persona  por  caya 
cuenta  se  hubiere  verificado  el  pago. 

En  los  dos  casos  propuestos  será  menes- 
ter probar  que  la  persona  a  quien  se  exija 
la  devolución  tenia  cotiocimiento  de  la  ce- 
sación de  pagos  a  la  fecha  en  que  fué  jira- 
da  la  letra  o  endosado  el  pagaré. 

1376.  Los  actos  i  contratos,  de  cual- 
quiera naturaleza  que  sean,  anteriores  a 
las  épocas  que  señala  el  inciso  primero  del 
art.  1378,  son  también  rescindibles  siem- 
pre que  se  justifique  la  coexistencia  de  to- 
das las  circunstancias  que  espresa  el  ar- 
ticulo 2468  del  Código  civil. 

1377.  Los  derechos  de  hipoteca  váli- 
damente adauiridos  podrán  ser  inscritos 
hasta  el  dia  de  la  declaración  de  quiebra. 

Con  todo,  las  inscripciones  hechas  dts- 
pues  de  la  cesación  o  en  loa  diez  dias  ante- 
riores, podrán  ser  anuladas  si  hubieren 
trascurrido  mas  de  quince  dias  entre  la 
fecha  del  instrumento  constitutivo  de  la 
hipoteca  i  la  feclia  de  la  inscripción. 

Este  plazo  se  aumentará  a  razón  de  un 
dia  por  cada  cincuenta  quilómetros  de  dis- 
tancia entre  el  lugar  en  aue  se  hubiere 
constituido  la  hipoteca  i  el  lugar  donde 
deba  hacerse  la  inscripción. 

1878.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  1874  i  en  ti  núm.  3.*  del  art.  1373, 
la  compensación  de  deudas  vencidas  antes 
de  la  declaración  de  quiebra  tendrá  o  no 
lugar  conforme  a  las  realas  establecidas 
en  el  título  XVI 1,  libro  IV  del  Cód¡|?o  civil. 

Pero  los  créditos  contra  el  fallido,  ad- 
quiridos por  cesión  o  endoso,  necesitistrán 
además  para  ser  compensados  que  se  acre- 
dite legaimente  la  verdad  de  la  fecha  de  la 
€esion  o  el  endoso. 

§  4,  De  los  recursos  contra  el  auto  dene- 
(ja lorio  o  declaratorio  de  quiebra, 

1379.  El  auto  que  niegue  lugar  a  la 
declaración  de  quiebra  es  apelable  dentre 
de  los  cinco  dias  de  sy  notificación. 

1380.  El  fallido  po'drá  solicitar  la  re- 
posición del  auto  que  declare  la  quiebra, 
lije  o  no  la  época  de  la  cesación  de  pagos. 
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exoneración  del  arresto  podrá  ser  revoca- 
da, según  las  circunstancias,  de  ofício  o  a 
instancia  del  ministerio  público,  de  los  sín- 
dicos o  de  cualquiera  de  los  acreedores. 

1384.  Si  del  examen  del  balance,  li- 
bros i  papeles  dt  1  fallido  no  resultare,  a 
juicio  ael  juzgado  de  comercio,  mérito  bas- 
tante para  csifiticar  de  culpable  la  quiebra, 
decretará  el  desencarcelamiento  con  sal- 
voconducto provisional. 

En  ese  mismo  caso  el  fallido  podrá  de- 
mandar su  libertad  en  iguales  términos. 

La  demanda  del  fallido  será  puesta  en 
conocimiento  del  ministerio  púolico  i  de 
los  síndicos  para  que,  si  lo  creyeren  con- 
veniente, se  opongan  a  la  concesión  del 
salvoconducto. 

Accediendo  el  juzgado  a  la  solicitud  del 
fallido,  impondrá  precisamente  a  éste  la 
obligación  de  pn^sentarse  toda  vez  aue  sea 
llamado  por  el  m  isnio  j  uzgado  o  por  los  sín- 
dicos. La  obligación  será  garantida  con 
fianza  por  una  determinada  cantidad  a  fa- 
vor de  la  masa. 

El  juzgado  podrá  revocar  en  cualquiera 
época  el  salvoconducto  según  las  circuns- 
tancias. 

1395.  Cesan  los  efectos  del  arresto 
cuando  el  fallido  tiene  salvoconducto,  ce- 
lebra convenio  con  sus  acreedores,  o  se 
concluye  la  realización  i  liquidación  de  la 
quiebra. 

1396.  En  el  mismo  dia  en  que  se  ha- 
ga la  declaración  de  quiebra,  el  juzgado 
de  comercio  procederá,  con  intervención 
de  los  síndicos  i  asistencia, del  secretario 
del  juzgado,  a  la  aposición  de  sellos  en  el 
domicilio^  almacenes,  tiendas,  escritorios, 
depósitos,  mercaderías  existentes  en  poder 
de  terceros  i  estalilecimientos  de  toda  cla- 
se pertenecientes  al  fallido. 

Quebrando  una  sociedad  colectiva,  los 
sellos  serán  puestos  también  entodoslos  lu- 
gares i  objetos  enunciados  que  pertenezcan 
privativamente  a  cada  uno  de  los  socios. 

Si  la  socied^id  fuere  comanditaria,  se 
pondrán  los  sellos  solamente  en  los  luga- 
res i  objetos  pertenecientes  a  los  socios  je- 
rentes,  aunque  los  comanditarios  sean  so- 
lidariamente responsables  por  haberse 
mezclado  en  laaJministracioa. 

En  caso  de  quiebra  de  una  sociedad  anó- 
nima, no  serán  puestos  (os  selUs  sino  en 
el  domicilio  social  i  en  los  establecimientos 
sociales,  cualquiera  que  sea  el  lugar  en 
que  existan. 

La  aposición  de  sellos  podrá  ser  des- 
empeñada por  el  secretario  del  juzgado  de 
comercio,  si  el  mismo  juzgado  delegare  en 
él  esta  función. 


El  secretario  procederá  en  tal  caso 
acompañado  de  dos  personas  de  recono- 
cida probidad,  nombradas  por  el  juz- 
gado. 

1897.  A  solicitud  de  los  síndicos  el 
juAgado  de  comercio  podrá  eximir  de  la 
aposición  de  sellos: 

1.*  Los  objetos  espresados  en  los  nú- 
meros 2.®  i  siguientes  del  art.  1618  del  Có- 
digo civil,  i  los  muebles  absolutamente 
necesarios  al  uso  del  fallido  i  de  su  fa- 
milia; 

Los  muebles  i  objetos  indicados  serán 
entregados  al  fallido,  describiéndolos  pre- 
viamente en  una  lista  que  será  firmada 
por  él. 

2.®  Los  objetos  espuestos  a  un  prójijmo 
deterioro  o  a  una  desestimación  inminente, 
i  los  que  exijan  una  conservación  dispen- 
diosa; 

8.®  Los  objetos  actualmente  destinados 
al  trabajo  de  los  establecimientos  comer- 
cíales  del  fallido,  de  cualquiera  naturaleza 
que  sean,  siempre  que  la  interrupción  de 
sus  operaciones  pueda  causar  perjuicio  a 
los  acreedores; 

Los  objetos  comprendidos  en  los  dos 
números  precedentes  serán  inmediata- 
mente inventariados  por  los  síndicos  y  ta- 
sados por  ellos,  o  por  un  perito. 

4.*  Los  libros  del  fallido  i  los  efectos 
de  comercio  vencidos  o  por  vencer  próxi- 
mamente, los  pagaderos  en  otro  lugar  dis- 
tinto del  de  la  quiebra,  y  los  que  requieran 
aceptación  o  protesto; 

Los  libros  i  efectos  referidos  serán  en- 
tregados a  los  síndicos  bajo  inventario  fir- 
maao  por  ellos. 

Antes  de  entregar  los  libros,  el  juez  ru- 
bricará los  últimos  asientos  i  los  blancos 
que  ax^uéllos  tuvieren,  i  a  continuación  de 
la  última  foja  escrita  de  cada  uno  de  ellos 
pondrá  una  certificación  detallada  del  nú- 
mero de  pajinas  escritas  i  del  estado  ma- 
terial en  que  se  encuentren. 

1398.  Los  objetos  enunciados  en  el 
núm.  2.^  del  artículo  precedente  serán  in- 
mediatamente vendidos  por  los  síndicos, 
previa  autorización  del  juzgado  de  co- 
mercio. 

Este  determinará,  al  otorgarla,  la  forma 
en  que  deba  hacerse  la  venta. 

El  fallido  podrá  presentar  al  juzgado  de 
comercio  sus  observaciones  acerca  de  la 
desconveniencia  de  la  venta,  o  del  modo 
de  verificarla;  pero  no  le  será  permitido 
intervenir  en  la  realización  de  la  venta 
•rdenada. 

1399.  Si  el  juzgado  estimare  que  los 
bienes  del  fallido  pueden  ser  inventaría- 
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asistir  a  la  facción  del  inventarío,  i  exijir, 
«n  cualquiera  época,  la  comunicación  de 
ios  libros  i  papeles  de  la  quiebra. 

TITULO  tW 

Wto  loa  «índieMi. 

1411.  Reunidos  los  acreedores  en  la 
primera  junta  jeneral  de  que  se  habla  en 
el  número  6.®  del  articulo  1350,  ei  juzgado 
de  comercio  hará  que  cada  cual  exhiba  los 
documentos  justificativos  de  su  crédito;  i 
en  seguida  les  consultará  sobre  los  puntos 
siguientes: 

1.**  Sobre  el  número  de  síndicos  que 
convenga  nombrar  i  sobre  las  personas 
que  los  acreedores  conceptúen  idóneas 
para  este  cargo; 

2.®  Sobre  la  dirección  que  mas  conven- 
ga dar  a  la  administración  de  los  bienes 
concursados; 

3.^  Sobre  si  se  autoriza  o  no-  a  los  sín- 
dicos para  continuar  el  jiro  del  fallido; 

4/  Sobre  si  se  conceden  o  no  alimentos 
al  mismo  fallido. 

1412.  El  juez  se  conformará  a  lo  que 
acordare  la  mayoría  de  los  acreedores  pre- 
sentes, tanto  acerca  del  número  de  síndi- 
cos que  haja  de  nombrarse,  como  de  la 
persona  o  personas  que'^deben  desempeñar 
este  cargo;  salvo  que  fueren  de  las  inhabi- 
litadas para  ejercerlo,  según  el  articulo  si- 
guiente. 

La  mayoría  necesaria  para  decidir  sobre 
ambos  puntos  será  constituida  por  un  voto 
mas  sobre  la  mitad  de  los  acreedores  pre- 
sentes, siempre  que  además  reúnan  la  re- 
presentación de  las  tres  quintas  partes  del 
total  de  los  créditos  de  ios  votantes. 

No  concurriendo  dicha  mayoría,  el  juez 
decidirá  cuál  haya  de  ser  el  número  de 
síndicos  i  la  persona  o  personas  que  hubie- 
ren de  desempeñar  este  cargo.  El  nombra- 
miento del  juez  deberá  recaer  en  persona 
de  notorias  aptitudes,  probidad  i  solvencia. 

En  ningún  caso  excederá  de  tres  el  nú- 
mero de  los  síndicos  que  se  nombraren. 

1413.  No  pueden  ser  síndicos: 

1.®  Los  menores  de  veinticinco  años, 
auaque  sean  emancipados  i  hayan  obteni- 
do habilitación  de  edfad; 

2.®  Las  mujeres,  aun  cuando  sean  co- 
merciantes; 

3.®  Los  fallidos  mientras  no  obtengan 
8U  rehabilitación; 

4.®  El  cónyuje  i  los  parientes  del  falli- 
do que  se  hallen  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad  o  de  afínidad. 

1414.  Los  síndicos  son  mandatarios 
jen^ral^9  de  los  acreedores,  i  como  tales 


los  representan  activa  i  psusivamente  en 
juicio  i  fuera  de  él,  administran  los  bienes 
concursados  i  liquidan  la  quiebra,  confor- 
me a  las  reglas  que  establece  este  Código. 

1416.  Los  síndicos  defínitivamente 
nombrados,  si  fueren  diferentes  de  loe  que 
han  desempeñado  este  cargo  provisional- 
mente, exijirán  a  la  mayor  brevedad  que- 
estos  últimos  les  rindan  cuenta  de  su  ad- 
ministración en  la  forma  determinada  por 
el  artículo  1436. 

1416.  Los  síndicos  no  podrán  celebrar 
compromiso  sin  autorización  especial  de 
los  acreedores;  pero  podrán  transijir,  coa 
la  del  juzgado  de  comercio  i  el  conoci- 
miento del  fallido, «todas  las  cuestiones  que 
interesen  a  la  masa,  aun  cuando  sean  re- 
lativas a  bienes  i  acciones  inmuebles. 

Si  la  transacción  versare  sobre  bienes  o 
acciones  cuyo  valor  exceda  de  mil  pesos, 
deberá  ser  sometida  a  la  aprobación  del 
juzgado  de  comercio  con  audiencia  del 
fallido. 

1417.  Si  el  fallido  estuviere  en  liber- 
tad, con  fianza  o  sin  ella,  los  síndicos  po- 
drán emplearle  en  la  administración  de  la 
quiebra,  a  cargo  de  compensar  su  trabaja 
con  la  suma  que  designe  el  juzgado  de  co- 
mercio. 

1^8.  Si  en  la  primera  junta  la  ma- 
yoría absoluta  de  los  acreedores  presentes 
hubiere  acordado  la  concesión  de  alimen- 
tos  al  fallido,  los  síndicos  propondrán  al 
juzgado  de  comercio  la  cantidad  que  pue- 
da ser  asignada,  atendidas  las  fuerzas  del 
activo  i  la  intención  de  los  h creedores. 

El  juzgado  aprobará  o  reducirá  la  can* 
tidad  propuesta,  se^un  su  prudencia. 

1419.  Son  obligados  los  síndicos  a 
ejecutar  todos  los  actos  conservativos  de 
los  derechos  del  fallido,  como  protestar, 
en  su  caso,  Jos  efectos  de  comercio,  inte- 
rrumpir las  prescripciones  incoadas,  i  so- 
licitar la  inscripción  de  las  hipotecas  esti- 
puladas a  favor  del  fallido. 

1420.  Los  síndicos  deberán  cerrar  los 
libros  con  asistencia  del  fallido. 

Si  el  fallido  no  compareciere  al  llama- 
miento de  los  síndicos,  el  juzgado  de  co- 
mercio le  hará  citar  para  que  se  presente 
en  el  término  de  cuarenta  i  ocho  horas 
improrrogables. 

La  comparecencia  del  fallido  será  per- 
sonal; pero  justificando  algún  impedimen- 
to lejítimo,  a  juicio  del  juzgado  de  comer- 
cio, podrá  hacerse  representar  por  apo- 
derado. 

Haíl ándese  el  fallido  en  libertad,  con 
fianza  o  sin  ella,  su  no  comparecencia  da- 
rá lugar  a  revocar  el  auto  por  el  cual  se  la 
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bpa  el  juzgado  podrá  reducir  el  número  de 
ios  síndicos  nombrados,  o  aumentarlo  has- 
la  tres  si  asi  lo  exijieren  Ias  necesidades  de 
la  administración.  I 

1436.  Los  síndicos  pueden  ser  remo- 
vidos de  oficio  siempre  t[ue  el  juzgado  de 
comercio  notare  o  presumiere  fundada- 
mente que  la  administración  se  resiente  de 
impericia  ó  neglijencia,  o  ^ue  se  lia  come- 
tido fraude  en  ella,  o  aue  los  síndicos  se 
hallan  en  colusión  con  el  fallido, o  que  exis- 
te cualquiera  otra  causa  por  la  cual  la  re- 
moción |ju«da  ser  conveniente  a  los  intere- 
ses de  la  masa. 

La  remoción  podrá  también  ser  solicita- 
da p^r  cualquiera  de  los  acreedores  o  el 
fallido. 

Decretada  la  remoción,  el  juzgado  de 
comercio  nombrará  los  síndicos  que  havan 
de  reemplazar  a  los  removidos. 

1436.  Los  nuevos  síndicos  harán  que 
los  removidos  les  rindan  inmediatamente 
cuenta  de  su  administración. 

En  el  examen  de  esta  cuenta  podrán  in- 
tervenir los  acreedores  i  el  fallido. 

Las  cuestiones  que  sobre  ella  se  susciten 
serán  resueltas  por  el  juzgado  de  comer- 
cio. 

1437.  La  responsabilidad  de  los  síndi- 
cos prescribe  en  dos  años  contados  desde 
la  fínalizacion  del  concurso  que  hayan  te- 
nido a  su  cargo. 

En  caso  de  separación  causada  por  un 
nuevo  nombramiento,  renuncia  aceptada 
o  destitución,  la  prescripción  principiará  a 
correr  desde  la  fecha  de  cada  uno  de  los 
actos  enunciados. 

1438.  Los  síndicos,  provisionales  o  de- 
finitivos, tienen  derecho  a  una  retribución, 

3ue  será  fijada  por  el  juzgado  de  comercio 
espues  de  rendida  i  aprobada  la  cuenta 
administratoria. 

TITiriiO  w 

Sel  examen  i  reeonoeimieatoe  de  lo« 
erédil4M  eontra  la  quiebra. 

1439.  Al  siguiente  dia  de  constituida 
la  sindicatura  definitiva,  el  juzgado  de  co- 
mercio ordenará  que  los  acreedores  sean 
convocados  para  que  en  el  término  que  el 
mismo  juzgado  señale  comparezcan  perso- 
nalmente o  por  apoderado,  i  entreguen  a 
los  síndicos  o  al  secretario  del  juzgado  los 
documentos  justificativos  de  sus  créditos 
a  efecto  de  que  sean  examinados  i  recono- 
cidos en  j  .  nta  jeneral. 

El  fallido  será  también  citado  para  que 
asista  a  la  Junta. 

1440.     La  junta  jeneral  se  compondrá 


de  los  acreedores  asistentes,  sea  cual  fuere 
su  número. 

Los  acreedores  inasistentes  perderán 
por  este  solo  hecho  la  facultad  que  conce- 
de el  inciso  segundo  dA  art.  1443. 

1441.  Reunidos  los  acreedores  el  día 
señalado  parala  celebración  de  la  junta, 
exhibirán  sus  documentos  en  la  forma  pre- 
venida por  el  art.  1439,  acompañando  una 
minuta  espresiva  de  las  cantidades  que  se 
deban  por  principal,  intereses  i  costos,  i 
de  ios  abonos  que  haya  hecho  ei  fallido. 

Los  síndicos  o  el  secretario  darán  á  Iob 
acreedores  el  correspondiente  lecibo. 

El  acreedor  que  carezca  de  documento 
presentará  simplemente  la  minuta,  enun- 
ciando en  ella  los  medio>  probatorios  de 
su  crédito. 

Refiriéndose  a  los  libros  del  fallido,  el 
acreedor  podrá  exijir  a  los  síndicos  un  es- 
tracto  de  los  asientos  respectivos. 

1442.  Exhibidos  los  documentos,  se 
dará  principio  a  la  verificación  de  los  cré- 
ditos, la  cual  se  continuará  sin  interrup- 
ción hasta  que  quede  enteramente  eva- 
cuada. 

Si  la  verificación  no  se  terminare  en  el 
dia  señaladOf  el  juzgado  de  comercio  man- 
dará proseguirla  precisamente  en  los  si- 
guientes. 

En  el  acto  de  la  verificación  el  acreedor 
será  obligado  a  aseverar  bajo  juramento 
que  su  crédito  es  verdadero. 

1443.  Los  fallidos  i  los  acreedores  ins- 
critos en  el  balance  podrán  impugnar  los 
créditos  que  se  presenten  a  la  verificación. 

Podrán  también  impugnar  los  créditos 
ya  admitidos,  con  tal  que  lo  verifiquen  an- 
tes de  hacerse  la  declaración  que  prescri- 
be el  artículo  1450. 

1444.  Un  apoderado  no  podrá  repre- 
sentar a  la  vez  a  dos  acreedores,  ni  un 
acreedor  a  otro  acreedor. 

Se  prohibe  a  los  síndicos,  so  pena  de  des- 
titución, admitir  poder  alguno  para  la  ve- 
rificación. 

1445.  Los  apoderados  que  concurran 
a  la  verificación  deberán  justificar  su  man- 
dato en  debida  forma. 

Un  instrumento  privado  no  lo  justifica, 
a  menos  que  aparezca  debidamente  legali- 
zado. 

1446.  EL  cesionario  puede  exijir  a  su 
ceden  te  que  comparezca  a  la  verificación 
del  crédito  cedido,  i  haga  la  aseveración 
preceptuada  en  el  último  inciso  del  ar- 
ticulo 1442. 

Asistiendo  el  cesionario  a  la  verificación, 
hará  la  aseveración  como  apoderado  en 
causa  propia. 
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pendan  los  trámites  de  la  quiebra,  si  de 
ello  no  Fe  siguiere  grave  perjuicio  a  la 
masa  fallida.  Será  causa  bastante  para  or- 
denar dicha  suspensión,  la  de  estar  funda- 
do el  convenio  en  la  conservación  de  las 
especies,  que  por  su  aprobación,  deban 
devolverse  al  fallido;  a  menos  que  dichas 
especies  corran  peligro  inminente  de  per- 
derse o  delerioraráe,  o  de  un  menoscabo 
notable  en  su  valor,  si  la  venU  o  realiza- 
ción de  ellas  hubiere  de  retardarse  hasta 
la  fecha  señalada  para  la  reunión  de  los 
acreedores. 

1458.  Los  síndicos  presentarán  a  la 
junta  un  inlorme  detallado  acerca  de  las 
causas,  carácter  i  estado  de  la  quiebra,  de 
las  formalidades  cumplidas  i  de  las  opera- 
ciones rualizadaj,  del  resultado  de  su  admi- 
nistración, i  de  la  relación  en  que  aparez- 
can el  activo  i  pasivo  de  la  quiebra. 

Los  acreedores  i  el  fallido  podrán  hacer 
sobre  el  contenido  del  informe  las  obser- 
vaciones que  juzguen  oportunas. 

1469.  Loé  acreedores  reunidos  en  la 
primera  junta  leneral  de  que  trata  el  ar- 
ticulo 1411,  podrán  proceder  a  la  verifica- 
ción de  sus  créditos,  i  a  la  discusión  i  acep- 
tación de  un  convenio  con  el  fallido. 

§  2.  De  la  formación  del  convenio* 

1460.  Tendrán  voto  en  las  delibera- 
ciones relativas  al  convenio,  todos  los 
acreedores  cuyos  títulos  hayan  sido  verifi- 
cados conforme  a  la  lei;  pero  si  el  conve- 
nio so  presentare  antes  de  la  verificación 
de  créditos,  tendrán  voto  en  dichas  deli- 
beraciones los  acreedores  que  pre-rcn taren 
el  respectivo  titulo  de  su  acreencia  i  jura- 
ren la  sinceridad  de  ella,  si  se  les  exijiere 
por  alguno  de  los  otros  acreedores;  a  me- 
nos que  se  deduzea  impugnación  motivada 
i  circunstanciada  contra  el  crédito. 

Los  acreedores  privilejiados,  hipoteca- 
rios, prendario*?,  anticréticos,  i  los  que 
gocen  del  derecho  de  retención,  podrán 
asistir  a  la  junta  i  discutir  las  proposicio- 
nes de  convenio. 

Podrán  también  votar,  renunciando  las 
garantías  de  sus  respectivos  créditos. 

El  mero  hecho  de  votar  importa  de  de- 
recho esta  renuncia. 

Si  los  acreedores  de  que  habla  el  inciso 
segundo  renuncian  sus  garantías  hasta 
una  determinada  cantidad,  podrán  votar 
como  acreedores  comunes,  conservando 
su  garantía  por  la  suma  restante  para  el 
complemento  de  sus  créditos. 

No  tendrán  veto  en  las  deliberaciones 
del  convenio,  el  cónyuje  ni  los  parientes 


del  fallido  hasta  el  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad o  segundo  de  afinidad  inclu- 
sive, ni  el  acreedor  que  fuere  actualmente 
sindico  de  la  quiebra. 

1461.  Si  en  la  junta  en  que  se  delil>ere 
acerca  de  la  aprobación  det  convenio,  se 
impugnare  algún  crédito,  o  la  impugna- 
ción deducida  de  antemano  estuviere  aun 
sin  fallarse,  el  juez  podrá  ordenar:  o  que 
continúe  la  deliberación  hasta  obtener  vo- 
tación, si  la  cuantía  del  crédito  impugnado 
no  influye  en  el  resultado  de  ella  o  los  mo- 
tivos en  que  se  apoya  la  impugnación  no 
implican  fraude  contra  el  fallido;  o  bien 
que  se  postergue  la  deliberación  para  cuan- 
do esas  impugnaciones  sean  falladas  deíi- 
nitivamente;  o  bien  admitir  provisional- 
mente a  los  dueños  de  los  créditos  impug- 
nados, fijando  la  cantidad  por  la  cual  ha- 
yan de  figurar  en  !a  deliberación.  La  im- 
pugnación que  se  dedujere  contra  algún 
crédito  aun  no  verificado,  será  sustancia- 
da i  fallada  en  la  forma  prescrita  por  los 
artículos  1448  a  1451  inclusive. 

No  podrá  ser  provisionalmente  admitido 
el  acreedor  contra  quien  se  hubiere  for- 
mado un  proceso  criminal  a  consecuencia 
de  la  impugnación  de  su  crédito.  Bljuez 
en  tal  caso  podrá  postergar  la  deliberación 
o  llevarla  adelante  sin  la  concurrencia  del 
acreedor  procesado. 

Se  postergará  precisamente  la  delibera- 
ción, cuando  supuesta  la  prueba  de  los  he- 
chos en  que  se  funda  la  impugnación,  el 
fallido  haya  de  aparecer  en  estado  de  quie- 
bra fraudulenta. 

1462.  ^í  i ngun  acreedor  tendrá  mas  de 
un  voto  en  la  junta,  aunque  lo  sea  por  di- 
versos títulos  directos  o  cedidos  antes  o 
después  de  declarada  la  quiebra. 

Los  cesionarios  p<irciales  de  un  mismo 
crédito  serán  considerados  como  un  solo 
acreedor  para  votar  en  la  junta 

El  acreedor  que,  teniendo  diversos  cré- 
ditos, endosare  alguno  de  ellos  para  au- 
mentar el  número  de  los  sufragantes,  per- 
derá a  favor  de  la  masa  el  crédito  endo- 
sado. 

1463.  El  convenio  se  tendrá  por  acep- 
tado, si  reuniere  a  su  favor  la  mitad  i  uno 
mas  de  los  votos  de  los  acreedores  presen- 
tes, siempre  que  la  cuantía  de  sus  créditos 
ascienda  por  lo  menos  a  las  tres  quintas 
partes  deí  total'  de  los  que  fueren  suscepti- 
l)les  de  ser  afectados  por  la  aprobación  del 
convenio. 

Para  computar  la  mayoría  absoluta  de 
los  acreedores  presentes,  se  contarán  los 
renunciantes  de  que  trata  el  inciso  tercero 
del  art.  1460;  i  la  cantidad  basta  la  que  es- 
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del  derecho  de  oponerse  a  su  aprobación. 

1473.  La  oposioion  será  motivada  i 
deducida  dentro  de  los  ocho  días  siguien- 
tes al  de  la  suscripción  del  convenio. 

El  juzgado  desechará  de  oficio  toda  opo- 
sición fundada  en  vicios,  vaga  ú  oscura- 
ramente  especificados,  i  las  deducidas  fue- 
ra del  plazo  espresado. 

La  oposición  será  notificada  a  los  síndi- 
cos i  al  fallid»^;  i  éstos  comparecerán  a 
contestar  en  la  audiencia  siguiente  a!  dia 
en  que  venza  el  plazo  indicado. 

Si  el  opositor  al  convenio  fuere  el  único 
síndico  nombrado,  solicitará  en  el  escrito 
de  oposición  el  nombramiento  de  otro  con 
quien  se  entienda  lo  dispuesto  en  el  inciso 
anterior. 

1474.  Cualquiera  de  los  interesados 
puede  pedir  la  aprobación  del  convenio; 
pero  el  juzgado  no  podrá  pronunciarse 
acerca  de  esta  solicitud  antes  de  vencer  los 
ocho  días  fijados  en  el  inciso  primero  del 
artículo  precedente. 

Si  dentro  de  este  plazo  se  formalizaren 
algunas  oposiciones,  el  juzgado  se  pronun- 
ciará en  una  soia  sentencia  acerca  de  todas 
ellas  i  de  la  aprobación  del  convenio. 

La  repulsa  de  la  oposición  no  produce 
de  derecho  la  aprobación  del  convenio. 

Desechado  éste,  aunque  sea  a  instancia 
de  un  solo  acreedor,  quedará  sin  efecto 
respecto  de  todos  los  demás. 

1475.  El  juzgado  de  comercio  ne^rá 
su  aprobación  al  convenio  si  se  hubiere 
omitido  la  declaración  de  quiebra,  la  for- 
mación del  balance  o  inventario,  la  verifi- 
cación i  afirmación  de  los  créditos,  o  el 
cumplimiento  de  alguna  de  las  reglas  es- 
tablecidas en  este  párrafo  i  el  anterior  para 
la  citación  de  los  acreedores,  deliberación 
de  la  junta,  cómputo  de  la  majoría  o  sus- 
cripción del  convenio. 

Si  a  juicio  del  i  uzeado  hubiere  otros  mo- 
tivos deducidos  del  interés  público  o  del  in- 
terés de  los  acreedores,  podrá  negar  su 
«probación. 

1476.  La  aprobación  del  convenio  no 
impide  que  el  fallido  sea  criminalmente 
perseguido  por  quiebra  fraudulenta  o  cul- 
pable. 

1477.  El  deudor  comerciante  no  goza 
del  beneficio  de  la  cesión  de  bienes  que 
otorga  al  deudor  insolvente  el  art.  1614 
del  Código  civil. 

§  3.  Z)e  los  efectos  del  convenio. 

1478.  El  convenio  aprobado  por  el 
juzgado  obliga  a  todos  los  acreedores  entre 
sí  a  favor  del  fallido,  escepto  los    enume- 


rados en  el  inciso  segundo  del  art.    1460 
que  se  hubieren  abstenido  de  votar. 

En  consecuencia,  los  acreedores  no  po- 
drán demandaren  adelante  al  fallido  la 
cuota  qutí  le  hubieren  remitido;  pero  éste 
quedará  sujeto  a  todas  /as  incapacidades 
que  produce  la  quiebra,  mientras  no  ob- 
tenga rehabilitación  con  arreglo  a  las  pres- 
cripciones de  este  Código. 

1479.  Son  de  ningún  valor  los  conve- 
nios particulares  aue  obliguen  al  fallido  a 

f)agar  aun  acreedor  mayor  cantidad  que 
a  estipulada,  así  como  los  pagos  que  aquél 
verifique  desnivelando  la  condición  de  los 
acreedores  a  quienes  obligue  el  con- 
venio. 

1480.  La  sentencia  aprobatoria  del 
convenio  produce  hipoter^a  a  favor  de  los 
acreedores  a  quienes  él  obliga. 

Los  síndicos  requerirán  la  inscripción, 
a  menos  que  los  inmuebles  del  fallido  ha- 
yan quedado  exonerados  de  la  hipoteca 
por  el  convenio. 

El  beneficio  de  la  hipoteca  no  se  estien- 
de a  los  acreedores  que  no  se  hayan  pre- 
sentado a  la  verificación  de  sus  créditos 
antes  del  dia  en  que  se  haga  la  inscrip- 
ción 

1481.  La  remisión  hecha  ai  fallido  en 
el  convenio  aprobado  aprovecha  también 
a  sus  codeudores  o  fiadores,  sean  solida- 
rios o  subsidiarios,  cuando  el  acreedor  H 
cuyo  favor  está  otorgada  la  fianza  o  la  obli- 
gación ha  accedido  espresamente  al  con- 
venio. 

1482.  Ni  el  fallido  ni  los  acreedores 
podrán  impugnar  los  créditos  que  hayan 
figurado  en  el  convenio,  aun  cuando  la 
existencia  o  importe  de  alguno  de  ellos 
haya  dado  materia  a  una  protesta  en  el 
acto  de  la  verificación,  siempre  que  dicha 
protesta  haya  quedado  sin  efecto. 

1483.  El  convenio  aprobado  no  priva 
a  los  acreedores  del  derecho  de  exijir  las 
sumas  correspondientes  a  los  créditos  no 
verificados  en  tiempo. 

1484.  Pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  la  resolución  aprobatoria  del  con- 
venio, el  fallido  queda  restituido  al  a^ce 
de  sus  derechos  i  acciones,  sin  perjuicio  de 
las  restricciones  acordadas  en  él;  i  los  sín- 
dicos cesan  desde  luego  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 

Los  síndicos  presentarán  inmediatamen- 
te su  cuenta  al  fallido,  i  procederán  a  en- 
tregarle todos  sus  bienes,  libros  i  docu- 
mentos. 

Las  cuestiones  que  ocurran  en  el  exa- 
men de  la  cuenta  serán  resueltas  por  el 
juzgado  de  comercio. 
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TITULO  Til 

Bel  «obreiieiniienlo  en  lo«  proeedintientoe 

de  la  quiebra. 

1496.  Si  i5e  encontrare  paralizado  el 
curso  de  las  operaciones  de  la  quiebra  por 
insuíiciencia  del  activo  para  cubrir  los  gas- 
tos que  ellas  demanden,  el  juzgado  de  co- 
mercio podrá  decretar  de  ofício,  o  a  ins- 
tancia (í9  los  síndicos  o  de  cualquier  acree- 
dor, el  sobreseimiento  de  los  procedimien- 
tos de  la  quiebra. 

1496.  La  resolución  que  «rdena  el  so- 
breseimiento deja  subsistente  el  estado  de 
Quiebra;  pero  restituye  a  los  acreedores  el 
derecho  do  ejecutar  individualmente  la 
persona  i  bienes  del  fallido. 

El  juzgado,  sin  embargo,  no  podrá  des- 
pachar mandamiento  de  ejecución  perso- 
nal, sino  en  los  casos  de  quiebra  fraudu- 
lenta o  culpable. 

1497.  El  fallido  o  cualquier  otro  inte- 
resado podrá  obtener  en  todo  tiempo  revo- 
cación del  decreto  de  sobreseimiento, acre- 
ditando la  existencia  de  valores  suñcientes 
6n  especie  o  cantidad  para  atender  a  los 
gastos  que  exgan  los  procedimientos  de  la 
(|uiebra,  o  consignando  a  disposición  del 
juzgado  una  suma  de  dinero  que  baste 
para  cubrirton. 

La  revocación  repone  las  cosas  en  el  es- 
tado que  tenían  antes  de  pronunciada  la 
resolución  de  sobreseimiento. 

TITULO    Tlll 

•e  la  liqukla/eloB  del  activo  i  paeive  de  la 

quiebra. 

1498.  Si  dentro  de  ios  diez  diassiguicn  • 
tes  a  la  conclusión  de  la  verificación  de  los 
créditos  no  se  presentare  por  el  fallido  o 
por  los  acreedores  proposiciones  de  conve- 
nio, o  si  habiéndose  presentado  dentro  de 
dicho  término  hubieren  sido  mas  tarde  re- 
chazadas por  los  acreedores  o  reprobadas 
por  el  juez,  los  síndicos,  como  representan- 
tes de  la  masa  de  acreedores,  procederán  a 
liquidar  el  activo  i  pasivo  de  la  quiebra 
conforme  a  las  reglas  siguientes. 

1499.  Noestandoautorizados para  con- 
tinuar el  jiro  del  fallido,  los  síndicos  proce- 
derán inmediatamente  a  venderlos  bienes 
muebles  e  inmuebles,  gravados  o  libres, 
que  compongan  el  activo  de  la  quiebra,  a 
realizar  los  créditos  i  a  liquidar  las  deudas: 

hoíi,  raíces  serán  vendidos  en  pública  su- 
basta, i  los  muebles  en  el  martillo  que  el 
síndico  designe. 

1500.  Los  síndicos  podrán  enajenar 
por  un  precio  alzado  los  rréditos  activos  de 
morosa  o  difícil  realización,  i  h-ansijir  to- 
cias las  diferencias  relativas  a  los  derechos 


ütijiosos  que  correspondan  a  la  quiebra, 
sujetándose  a  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 1416. 

1601.  En  cualauiera  época  de  la  quie- 
bra los  síndicos  podrán  exijir  la  devolucioa 
de  las  prendas  constituidas  por  el  fallido» 
pagando  la  deuda  en  capital,  intereses,  cos- 
tas! perjuicios. 

Vendida  o  adjudicada  la  prenda  a  solici- 
tud del  acreedor  por  un  precio  que  exceda 
el  monto  del  principal  i  accesorios  de  la 
deuda,  el  exceso  será  incorporado  al  acti- 
vo de  la  quiebra;  pero  si  el  precio  no  al- 
canzare a  cubrir  integralmente  la  deuda» 
el  déficit  será  pagado  como  crédito  común. 

1502.  Los  síndicos  podrán  hacer  pago 
en  cualquier  estado  de  la  quiebra,  con  au- 
torización previa  del  juzgado  de  comercio, 
a  los  acreedores  privilejiados,  i  aun  sin  ella 
a  los  hipotecarios  que  hagan  la  consigna- 
ción o  presten  la  fíanza  que  prescribe  el 
artículo  2479  del  Código  civil,  si  hubiere 
lugar. 

1603.  Si  después  de  pagados  los  acree- 
dores privilejiados  o  hipotecarios,  i  cubier- 
tos los  gastos  de  administración  i  alinaeu- 
tos  del  fallido,  quedareen  depósito  una  can- 
tidad que  alcance  a  un  dividendo  de  un  tres 
por  ciento,  el  juzgado  de  comercio  podrá 
mandar  se  reparta  entre  los  acreedores  co- 
munes reconocidos  i  jurados,  en  vista  d.el 
estado  de  distribución  que  presentarán  los 
síndicos. 

1504.  No  se  hará  reparto  alguno  entre 
los  acreedores  domiciliados  en  Chile  sin 
que  previamente  se  deje  en  depósito  la  cuo- 
ta que,  según  la  importancia  que  tenga  la 
deuda  en  el  balance,  correspondiente  a  los 
acreedores  residentes  fuera  del  territorio 
chileno,  i  a  los  que  no  havan  obtenido  el 
reconocimiento  de  sus  créciitos  en  la  época 
del  reparto. 

Sin  embargo,  el  juzgado  de  comercio  po- 
drá ordenar  la  reserva  de  una  suma  que 
exceda  a  la  del  dividendo  repartible  entre 
los  acreedores  domiciliados  en  territorio 
cstranjero,  siempre  que  a  su  juicio  la  deu- 
da de  éstos  haya  sido  puesta  en  el  batanea 
de  una  manera  inexacta. 

1506.  La  cantidad  re.'jervada  para  los 
acreedores  residentes  fuera  de  la  Repúbli- 
ca permanecerá  en  depósito  hasta  el  ven- 
cimiento del  término  del  emplazamiento 
que  designe  el  Código  de  enjuiciamiento 
civil;  i  si  los  dichos  acreedores  no  se  pre- 
sentaren i  solicitaren  dentro  del  término 
indicado  el  reconocimiento  de  sus  créditos, 
la  cantidad  reservada  será  repartida  entre 
los  acreedores  reconocidos  i  jurados. 

1506.     Los  síndicos  no  podrán  hacea 
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TITUIA    X 

Be  Ut  cni4a«eia>B  d«  liw  «creMsrea. 

1520.  Luego  que  lossindícoa  ae  hallea 
en  estado  de  procederá  la  realización  t 
liquidación  de  la  quiebra  según  lo  preve- 
nido por  el  arl.  1498,  el  juí'^do  de  comer- 
cio procederá  por  au  Darte  a  dar  sentencia 
de  grados,  aptÍc;mdo  las  dispoaiciones  del 
titulo  XLl,  libro  IV  del  Código  civil  i  las 
eapecialüs  del  presente  Código 

1531.  Se  eonsiderarán  como  perlene- 
cienles  a  la  segunda  clase  de  r.réaitos  es- 
tablecida por  el  art.  3474  del  Código  civil, 
a  maa  de  tosigue  allí  so  enumeran,  los  de 
las  personas eiguientes: 

1."  Los  de  los  acreedores  indicados  en 
el  art.  S35  del  presente  Código,  sobre  el 
pre:io  de  la  nave  comprendida  en  el  acti- 
.  vo  de  la  (¡iiiebra  del  propietario; 

2."  Los  de  los  acreedores  por  prima  de 
aviso,  gratiticacion  i  costos  de  salvamento, 
sobre  las  mercaderías  i  demás  objetos  sal- 
Tados; 

3."  El  del  cargador  sobre  las  bestias, 
carruajes,  barcas,  aparejos  i  demás  ins- 
trumentos principales  i  accesorios  del 
trasporte  terrestre,  por  las  indemni/acio- 
nes  a  que  haj'a  lugar  en  razón  del  mismo 
trasporte; 

4.*  El  del  naviero  sobre  el  cargamento 
de  la  nave,  por  los  fletes,  capa  e  indemni- 
zaciones que  deba  el  fletador;  i  sobre  los 
objetos  que  el  pasajero  introduzca  en  la 
nave,  por  el  pasaje  i  gastos  que  causare  en 
el  viaje; 

5."  El  del  prestador  a  riesgo  marítimo, 
sobre  la  carga  que  garantice  el  prústamo; 

6."  El  del  asegurador  por  la  prima,  so- 
bre los  objetos  asegurados; 

Concurriendo,  en  caso  de  salvamento, 
un  prestador  a  !a  gruesa  por  su  capital  i 
un  asegurador  por  la  cantidad  ase^^urada, 
serán  graduados  en  la  forma  que  prescri- 
be el  art.  1206. 

7."  Los  de  los  acreedores  por  costos  de 
construcción,  reparación  o  conservación, 
mientras  la  cosa  en  que  han  sido  inver- 
.  tidos  exisla  en  poder  de  la  persona  por 
cuya  cuenta  se  hubieren  hecno  los  cos- 
tos; 

Esta  disposición  no  comprende  los  cos- 
tos de  construcción  o  reparación  de  la  na- 
ve, graduados  en  el  número  1."  de  este 
articulo. 

162S,  El  acreedor  por  obligaciones 
suscritas,  endosadas  o  garantidas  solida- 
riamente por  personas  fallidas,  podrá  pre- 
sentarse en  todas  las  quiebras  por  el  valor 
oominal  de  bus  títulos  hasta  su  completo 


pago,  i  participar  de  los  dividendos  que  dé 

cada  una  de  ellas. 

1623.  Las  masas  de  los  codeudores  no 
tienen  derecho  para  demandarse  cutre  si 
el  reembolso  de  loe  dividendos  que  cada 
una  de  ellas  hubiere  dado,  a  no  ser  que  loa 
dividendos  pagados  excedan  la  cantidad  a 
que  monte  el  crédito  por  principal,  inte- 
reses i  costas. 

En  este  último  caso  la  suma  excedente 
se  aplicará,  según  el  orden  i  naturaleza  de 
las  obligaciones,  a  las  masas  de  loa  codeu- 
dores garan  tidos  por  otros. 

1624.  El  acreedor  por  obligaciones  so- 
lidarias que  recibe  antes  de  la  declara- 
ción de  quiebra  alguna  cantidad  a  cuenta, 
sotojigurará  en  las  respectivas  masas  por 
la  suma  que  se  le  quede  debiendo. 

El  codeudor  o  fiador  que  haya  verifica- 
do el  pago  parcial,  entraráal  concurso  por 
al  suma  a  que  asciende  ese  pago. 

1625.  No  podrá  hacerse  pago  alguno 
sino  en  la  forma  que  prescribe  el  articu- 
lo 1&06. 


1626.  Puede  ser  rehabilitado  todo  fa- 
llido, escepto  aquellos  a  quienas  la  lei  nie- 
ga este  beneficio. 

1537.  No  pueden  ser  reabilitados:  el 
fallido  fraudulento;  las  personas  condena- 
das por  hurlo,  estelionatí,  estafa  o  abuso 
de  confianza;  i  los  tutores,  curadorea  o  ad- 
ministradores de  bienes  ajenos  que  no  rin- 
diere! sus  cuentas  con  pago  de  saldo. 

Sin  embargo,  las  personáis  escluidasde 
la  rehabilitación  por  delito  podrán  ser  re- 
habilitadas cinco  aílos  despucs  de  haber 
cumplido  su  condena,  con  tal  que  acredi- 
ten que  en  ese  tiempo  han  observado  una 
conducta  irreprensiW,  i  que  han  pagado 
sus  créditos  en  la  (orma  que  espresa  el  si- 
guiente articulo. 

1528.  El  fallida  culpable  deberá  justi- 
ficar ademas  del  pago  Integro  de  sus  deu- 
das, que  ha  cumplido  la  pena  a  que  hubie- 
re sido  condenado. 

li>29.     La  demanda  de  rehabilitacioij 


de  pago  i  demás  piezas  Just  i  ti  cativas  qua 
convengan. 

La  demanda  será  publicada  en  estractn 
par  el  término  de  dos  meses  en  dos  perió- 
dicos designados  por  el  juzgado  de  comer- 
cio; i  donde  no  hubiere  periódicos,  será 
publicada  en  carteles  fijados  en  tres  de  lo-^ 
parajes  roas  públicos. 


■^\; 
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ejercicio  de  su  cargo  pueda  serle  imputable. 

La  cuantía  de  Ja  fianza,  hipoteca  o  de- 
pósito que  deben  dar  o  constituir  los  Con- 
servadores de  Comercio,  a  satisfacción  del 
Rejente  de  la  Corte  de  Apelaciones  respec- 
tiva, será  de  dos  mil  pesos  en  los  departa- 
mentos de  Santiago,  Valparaíso  i  Copiapó, 
de  mil  quinientos  pesos  en  los  df  parlamen- 
tos en  que  hai  juzgados  de  letras,  i  de  mil 
pesos  en  los  demás  departamentos. 

Siempre  que  se  encargue  el  Rejistro  de 
Comercio  a  algún  escribano  o  notario  pú- 
blico, o  a  algún  conservador  de  bienes  raí- 
ces, (quedará  exento  de  rendir  nueva  fian- 
za, si  hace  estensiva  al  nuevo  ofício  la  ga- 
rantía que  tenia  constituida  para  el  oficio 
que  desempeñaba. 

4.  Cuando  se  establezca  en  alguna  ca- 
becera de  departamento  una  oficina  de  Re- 
jistro de  Comercio  independiente,  el  Con- 
servador de  Comercio  podrá  otorgar  como 
ministro  de  fe,  lo  mismo  que  los  demás  no- 
tarios o  escribanos  públicos,  todas  aquellas 
escrituras  que  deben  ser  inscritas  en  el 
Rdistro  de  su  cargo. 

5.  En  ningún  caso  podrá  el  Conserva- 
dor de  Comercio  separarse  definitivamente 
del  oficio,  sin  haber  hecho  entrega  formal 
de  él  al  sucesor.  La  entrega  se  hará  por 
inventario  formal,  del  cual  se  remitirá  co- 
pia autorizada  a  la  Corte  de  Apelaciones 
respectiva. 

6.  La  oficina  del  Conservador  de  Co- 
mercio será  visitada  en  la  misma  forma 

3ue  las  escribanías  públicas,  i  los  majistra- 
os  encargados^  de  aicha  visita  exíiirán  el 
exacto  cumplimiento  de  todas  las  disposi- 
ciones contenidas  en  este  Reglamento. 

7p  En  el  Rejistro  de  Comercio  deberán 
inscribirse: 

!.•  Las  capitulaciones  matrimoniales, 
inventarios  solemnes,  testamentos,  actos 
de  partición,  sentencias  de  adjudicación, 
escrituras  pú blicas  de  donación .  venta,  per- 
muta u  otrns  de  igual  autenticidad  aue  im- 
pongan al  marido  alguna  responsabilidad 
a  favor  de  la  mujer; 

2.*  Las  sentencias  de  divorcio  o  sepa- 
ración de  bienes,  i  las  liquidaciones  prac- 
ticadas para  determinar  las  especies  o  can- 
tidades que  el  marido  debe  entregar  a  su 
mujer  divorciada  o  separada  de  bienes; 

3.°  Los  documentos  justificativos  de 
los  haberes  del  hijo  o  pupilo  que  está  bajo 
la  potestad  del  padre  o  guardador; 

4.°  Las  escrituras  de  sociedad,  sea  ésta 
colectiva,  en  comandita  o  anónima;  las  en 
que  los  socios  nombraren  jerente  de  la  so- 
ciedad en  liquidación;  i  las  de  disolución 
de' Ja  sociedad  que  se  efectuare  antes  de 


vencer  el  término  estipulado;  la  prórroga 
de  éste,  el  cambíb,  retiro  o  muerte  de  uq 
socio;  la  alteración  de  la  razón  social;  i  en 
jeneral,  toda  reforma,  ampliación  p  modi- 
ficación del  contrato; 

5.*  Los  poderes  que  los  comerciantes 
otorgaren  a  sus  factores  o  dependientes 
para  la  administración  desús  negocios,  los 
conferidos  por  el  dueño  o  dueños  de  la 
nave  al  naviero  que  d«be  administrarla,  i 
los  que  facultan  al  sobrecargo  por  autori- 
zación del  naviero  o  cargadores; 

6.*  El  decreto  aprobatorio  de  la  autori- 
zación concedida  por  el  marido  menor  de 
veinte  i  un  años  para  que  pueda  comerciar 
su  mujer  mayor  de  vemte  i  un  años  i  me- 
nor de  veinte  i  cinco,  i  la  revocación  de 
esta  autorización; 

7.®    Los  préstamos  a  la  gruesa. 

8.  El  Conservador  inscribirá  en  el  Re- 
^'istro  los  documentos  que  se  le  presenten, 
1  en  caso  de  resirstencia,  que  no  puede  di- 
manar de  otras  causas  que  de  no  corres- 
ponder el  documento  a  la  nomenclatura 
que  precede,  de  no  estar  estendido  en  el 
papel  competente  o  de  no  haberse  cumpli- 
do con  lo  ordenado  por  el  art.  18,  el  iute- 
resado  puede  ocurrir  al  juez  de  comercio» 
quien  resolverá,  con  audiencia  del  Conser- 
vador, si  debe  o  no  practicarse  la  inscrip- 
ción. En  el  caso  afirmativo  la  inscripción 
contendrá  el  decreto  que  la  ha  ordenado. 
El  decreto  denegativo  es  apelable  en  la  for- 
ma ordinaria. 

9.  El  Conservador  llevará  ún  solo  li- 
bro, en  que  se  inscribirán  en  un  orden 
progresivo  de  números  i  fechas  i  en  es- 
tracto  los  documentos  sujetos  a  inscrip- 
ción. 

10.  El  Rejistro  será  abierto  al  princi- 
pio de  cada  año  con  un  certifícado  en  que 
se  haga  constar  la  primera  inscripción  que 
va  a  practicarse  en  él,  i  se  cerrará  al  fin 
de  cada  año  con  otro  certificado  en  que  se 
esprese  el  número  de  fojas  e  inscripciones, 
el  de  las  que  han  quedado  sin  efecto,  mi- 
nuciosamente especifícadas,  las  enmenda- 
turas  de  la  foliación,  i  cuanta  particulari- 
dad pueda  influir  en  lo  sustancia]  de  la:¿ 
inscripciones  i  conduzca  a  evitar  suplanta- 
ciones u  otros  fraudes.  Ambos  certificados 
serán  escritos  en  su  totalidad  por  el  mis- 
mo Conservador. 

11.  El  Rejistro  será  llevado  en  papel 
de  segunda  clase,  i  organizado  del  mismo 
modo  que  los  protocolos  de  los  notarios; 
debiendo  ser  foliado  a  medida  qne  se  ade- 
lante, i  necesariamente  principiado  i  con- 
cluido con  el  año. 

12.  El  Conservador  formará  cuader- 
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2.^  Llenar  los  reauisítos  que  exije  el 
art.  51  del  mismo  Cóaigo. 

3.°  Hablar  i  escribir  clara  i  correcta- 
mente el  idioma  castellano; 

4.®  Conocer  las  principales  operaciones 
de  la  aritmética.; 

5.°  Saber  llevar  los  libros  necesarios  a 
su  oficio; 

6."  Haberse  ocupado  un  año  en  el  co- 
mercio o  en  ajencia  de  negocios; 

7.°  Estar  instruido  en  las  disposiciones 
de  los  Códigos  Civil  i  de  Comercio  que  ri- 
jen  los  contratos  en  que  deben  intervenir 
i  en  aquellas  que  tijan  las  obligaciones  i 
derocíjos  de  su  oficio. 

En  los  puertos  de  mar  merecerá  prefe- 
rencia ti!  que  ademas  posea  alguno. de  los 
idiomas  vivos  de  Europa. 

TÍTULO  III 

üerechoii  de  Um  eorred€>re«. 

e.  Los  corredores  cobrarán  por  los  di- 
versos actos  de  su  oticio  los  siguientes  de- 
indios: 

1 .®  En  toda  clase  de  préstamos  de  di- 
nero; en  los  descuentos  de  letras  i  docu- 
mentos; en  las  transacciones  sobre  efectos 
públicos,  acciones  de^ sociedades  anóni- 
mas, letras  hipotecarías  i  otros  valores 
análogos:  cinco  pesos  desde  quinientos 
para  abajo — uno  por  ciento  desde  quinien- 
tos a  mil  —  medio  por  ciento  sobre  toda 
cantidad  que  exceda  de  mil  pesos. 

2.®  En  las  compraventas  u  otros  con- 
tratos sobre  frutos  del  país  o  de  cualquiera 
clase  de  mercaderías,  nacionales  o  estran- 
jeras,  incluso  el  carbón  de  piedra,  dos  por 
ciento. 

3."  En  las  compraventas  de  metales  en 
crudo,  uno  por  ciento. 

Convertidos  en  ejes  o  barras,  medio  por 
ciento. 

4."  En  las  compraventas  u  otros  con- 
tratos sobre  animales  de  cualquiera  espe- 
cie, dos  por  ciento. 

5.**  En  las  compraventas  de  fundos  rús- 
ticos o  urbunos  i  en  la  de  buques  i  sus  ma- 
teriales, do»  por  ciento. 

6."  En  los  contratos  de  ñetamento,  so- 
bre el  monto  total  del  flete,  dos  i  medio 
por  ciento. 

7 y  Por  el  manifiesto,  descarga  i  des- 
pacho de  todo  buque,  cien  pesos. 

Pul"  el  despacho  de  todo  buque  en  lastre, 
cincuenta  pesos. 

s^  Por  el  embarque  o  desembarque  de 
mercaderías,  sobre  el  monto  de  factura, 
uno  |)or  ciento. 

Siendo  tesoro,  medio  por  ciento. 


9.^  En  los  contratos  de  seguros,  sobre 
el  valor  de  la  prima,  uno  por  ciento. 

10.^  En  el  arrendamiento  de  fundos 
rústicos  o  urbanos  cuya  renta  anual  no 
pase  de  mil  pesos,  se  cobrará  sobre  el  ca- 
non de  todo  el  plazo  fijado  en  el  contrato, 
uno  por  ciento. 

Excediendo  de  mil  pesos  el  canon  anual, 
se  cobrará  sobre  la  mayor  suma,  medio 
por  ciento. 

11.®    Por  cada  certificado,  un  peso. 

También  se  pagará  la  escritura,  cuando 
exceda  de  una  pajina,  a  razón  de  veinte  i 
cinco  centavos  por  pajina. 

7.  Cuando  el  corredor  no  interviniere 
en  la  entrega  o  recibo  de  los  objetos  com- 
prendidos en  los  incisos  2.®.  ;{.<>,  4.®  i  5.**  del 
art.  6,  se  reducirán  sus  dere^íios  a  la  mi- 
tad. 

8.  En  los  contratos  de  permuta  podrá 
el  corredor  cobrar  derechos  diiplicados  en 
razón  de  la  doble  transacción  que  encie- 
rran; pero  podrá  convenirse  reducirlos  a 
la  mitad. 

9.  Si  el  valor  de  la  transacción  excedie- 
re de  veinte  mil  pesjs,  podrá  el  corredor 
remitir  o  rebajar  sus  derechos  en  todo  el 
exceso. 

10.  Para  computar  los  derechos  no  se 
deducirán  los  costos  del  negocio,  a  menos 
de  pacto  espreso  en  contrario;  pero  aqué- 
llos siempre  recaerán  sobre  el  valor  efec- 
tivo de  la  transacción. 

11.  Los  costos  del  negocio  correrán  de 
cuenta  del  mandante;  pero  podrá  el  corre- 
dor convenir  en  comprenderlos  en  sus  de- 
rechos. 

12.  El  negocio  ini<M'ado  por  medio  de 
corredor  i  concluido  después  por  las  partes 
adeudará  derechos  Íntegros. 

Pero  si  después  de  revelada  por  el  corre- 
dor la  persona  con  quien  va  a  contratar 
revocase  el  mandante  la  comisión  i  el  con- 
trato se  celebrase  con  la  misma  persona 
directa  o  indirectamente,  podrá  el  corredor 
cobrar  a  dicho  mandante  comisión  dupli- 
cada. 

13.  El  pago  de  los  derechos  de  corre- 
taje incumbe  al  mandante,  siempre  que 
no  proceda  pacto  es  preso  en  contrario. 

Realizándose  el  contrato  por  encar^  de 
ambas  partes,  deberá  el  corredor  dividir 
entre  ellas  sus  derechos,  a  menos  que  una 
quiera  o  haya  pactado  pagarlos  integra- 
mente. 

14.  Los  que  desempeñen  el  oficio  de 
corredor,  sin  serlo  de  número,  cobrarán 
la  mitad  de  los  derechos  fijados  en  este 
arancel  cuando  no  hicieren  constar  un 
convenio  diverso. 
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Este  último,  que  en  rigor  debiera  for- 
mar parte  del  segundo,  se  ha  considerado, 
no  obstante,  como  libro  separado,  toman- 
do en  cuenta  que  la  materia  de  que  se  ocu- 
pa puede  ser  la  base  para  determinar  los 
límites  de  distintas  jurisdicciones  entre  los 
jueces  letrados  o  de  mayor  cuantia  i  los 
funcionarios  superiores. 

Sería  largo  enumerar  las  reformas  que 
contiene  ^1  libro  primero  con  respecto  a 
los  principios  que  dominan  en  la  lejisla- 
cion  vijente.  Bastará  mencionar  entre  las 
principales,  la  adopción  de  circunstancias 
atenuantes  i  agravantes  sometidas  a  regias 
ñjas,  para  apreciar  el  grado  de  responsa- 
bilidad resultante  de  los  delitos,  la  deter- 
minación precisa  de  las  únicas  penas  que 
la  lei  permite  aplicar,  i  la  fijación  de  los 
preceptos  a  que  debe  someterse  la  pres- 
cripción Vinto  de  la  pena  como  del  delito; 
materias  todas  que  si  no  pueden  conside- 
rarse olvidadas  por  completo  en  nuestras 
leyes  penales,  se  ofrecen  en  ellas  a  lo  me- 
nos rodeadas  de  dudas  i  ambigüedades  que 
mal  se  avienen  con  la  claridad  que  debe 
distinguirlas. 

En  cuanto  a  lo  primero,  se  ha  procura- 
do dar  rtjglas  comprensivas,  pero  precisas 
al  mismo  tiempo,  para  que  puedan  fácil- 
mente ser  aplicadas  por  el  tribunal  en 
cualquier  caso  sometiao  a  su  decisión.  En 
esta  materia,  como  en  todo  lo  que  concier- 
ne al  Derecho  penal,  es  indispensable  con- 
fiar a  la  rectitud  i  al  sano  criterio  del  ma- 
gistrado gran  parte  de  lo  que  debiera  en 
rigor  hallarse  consif^nado  en  la  lei;  pues 
no  hai  precepto  alguno  jeneral,  por  claro  i 
perfecto  que  se  suponga,  que  pue<ia  suplir 
a  la  apreciación  jui<:iosa  de  los  hechos,  pro- 
pia solo  del  tribunal  que  los  ve  i  los  pesa. 

La  enumeración  de  las  penas  hace  des- 
apare<;er  para  siempre  de  la  lei  esos  casti- 
gos bárbaros  e  indignos  de  ñgurar  en  la 
lejislacion  de  un  país  civilizado,  que  for- 
maban, no  obstante,  parte  de  la  nuestra, 
aun  cuando  su  mismo  excesivo  rigor  las 
hiciera  inaplicables. 

Ha  creído  la  Comisión  redaclora,  que 
debia  conservar  la  pena  de  muerte,  limi- 
tándola solo  a  aquellos  delitos  que,  como 
la  traición,  el  parricidio,  convierten  al  de- 
lincuente en  un  enemigo  declarado  i  en  un 
peligro  cierto  para  el  orden  social.  La 
agravación  de  otros  delitos  a  los  cuales  de- 
be corresponder  en  casos  ordinarios  la 
mayor  pena  fuera  de  la  muerte,  hace  in- 
dispensable también  la  aplicación  de  esta 
última,  para  que  la  lei  tenga  alguna  san- 
ción en  esos  casos  escepcionales  de  depra- 
Tacion. 


Entre  la  pena  de  muerte  i  las  penas 
temporales  se  han  introducido  los  castigos 
perpetuos  como  un  grado  intermedio  ne- 
cesario para  mantener  la  progresión  de  la 
escala  jeneral.  Preferible  a  .la  muerte  es^ 
sin  duda,  la  prir^íon  perpetua,  tanto  porque 
ella  conserva  nuestro  mas  precioso  bien, 
aunque  sea  limitado  i  sujeto  a  privaciones, 
cuanto  porque  deja  esperanza  de  obtener 
por  indulto  la  termi::acion  o  la  atenuación 
del  castigo. 

Los  otros  grados  de  la  escala  penal  se 
refieren  a  castigos  conocidos  en  la  lejisla- 
cion vijente,  i  solo  se  introduce  en  ellos 
alteraciones  para  determinar  con  fijeza  su 
signihcado,  estension  i  efectos. 

Respecto  de  la  prescripción,  contiene  el 
proyecto  disposiciones  especiales  para  el 
castigo  de  los  delitos  no  juzgados,  para  la 
aplicación  de  las  penas  ya  impuestas  por 
sentencias  i  para  la  determinación  del  va- 
lor que  debe  atribuirse  a  ciertas  circuns- 
tancias, deducidas  de  la  repetición  de  de- 
litos anteriores.  En  todos  estos  casos  se  ha 
tomado  en  nuenta,  para  establecer  la  ma- 
yor o  menor  duración  del  tiempo  de  pres- 
cripción, la  gravedad  del  hecho  a  que  ella 
se  refíere;  aceptando  prescripciones  espe- 
ciales de  corto  tiempo  para  determinados 
delitos,  como  la  injuria,  el  adulterio. 

En  la  clasihcacion  de  los  delitos  de  que 
se  ocupa  el  libro  segundo,  se  ha  tomada 
como  punto  de  partida  la  organización 
misma  de  la  sociedad  a  cuya  estable  con- 
servación debe  proveer  ante  todo  la  lei. 

Consecuente  con  esta  idea ,  examina 
primero  el  proyecto  todos  los  hechos  que 
pueden  importar  un  ataque  a  la  soberanía 
o  seguridad  esteríor  de  la  Nación;  pasa 
después  en  revista  los  delitos  contra  su 
seguridad  interior,  aquellos  que  impiden 
el  libre  ejercicio  de  los  poderes  públicos  i 
que  destruyen  la  marcha  regular  del  Es- 
tado. 

Como  una  consecuencia  del  manteni- 
miento del  orden  interior,  se  hace  nece- 
sario djiptar  preceptos  para  asegurar  el 
complew  i  perfecto  ejercicio  de  libertades 
individuales  i  todos  los  derechos  que  espe- 
cialmente garantiza  a  cada  ciudadano  la 
Carta  Fundamental;  pues  sin  el  ejercicio 
de  estos  derechos,  el  orden  vendría  a  ser 
tiranía  i  despotismo. 

Sin  embargo,  no  se  ha  creído  que  el  Có- 
digo penal  permanente  debiera  contener 
las  leyes  especiales  de  imprenta  i  de  elec- 
ciones, porque  sujetas  a  mudanzas  conti- 
nuas i  dependientes  mas  bien  de  los  mo- 
vimientos políticos  que  de  la  organización 
estable  de    la  sociedad,    necesitan   ellas 
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II     TESTO  DEli  CÓDIGO  PEJSlAli 


IiIBHO  PI^ICDEI^O 


Be  los  delilofl  i  de  les  eireanataneiMí  qoe 
^  emiBieii  de  reaponsabilidad  eriminal,  la 
«leniftaa  o  la  ai^ravaa. 

§  I.  JD^  lo»  delitos. 

Art.  1.  Es  delito  toda  acción  u  omisión 
voluntaria  penada  por  la  lei. 

Las  acciones  u  omisiones  penadas  por 
la  leí  se  reputan  siempre  voluntarias,  a  no 
ser  que  conste  lo  contrario . 

JSl  que  cometiere  delito  será  responsable 
de  él  e  incurrirá  en  la  pena  que  la  lei  sé- 
llale, aunque  el  mal  recaiga  sobre  persona 
distinta  de  aquella  a  quien  se  proponía 
ofender.  En  tal  caso,  uo  se  tomarán  en 
consideración  las  circunstancias,  no  cono- 
cadas  por  el  delincuente,  que  agravarían 
su  responsabilidad;  pero  si  aquéllas  que  la 
atenúen. 

2.  Las  acciones  u  omisiones  que  come- 
tidas con  dolo  o  malicia  importarían  un 
delito,  constituyen  cuasidelito  si  solo  hai 
culpa  en  el  que  las  comete. 

3.  Los  delitos,  atendida  su  gravedad, 
se  dividen  en  crímenes,  simples  delitos  i 
faltas  i  se  califícan  de  tales  según  la  pena 

3ue  les  está  asignada  en  la  escala  jeneral 
el  art .  21 . 

4.  La  división  de  ios  delitos  es  aplica- 
ble a  los  cuasidelitos,  que  se  califícan  i  pe- 
nan en  los  casos  especíales  que  determma 
este  Código. 

6.  La  lei  penal  chilena  es  obligatoria 
para  todos  los  habitantes  de  la  República, 
inclusos  los  estranjeros.  Los  delitos  come- 
tidos dentro  del  mar  territorial  o  adyacen- 
te quedan  sometidos  a  las  prescripciones 
de  este  Código. 

6.  Los  crímenes  o  simples  delitos  per- 
petrados fuera  del  territorio  de  la  Repúbli- 
ca por  chilenos  o  por  estranjeros,  no  serán 


casti^dos  en  Chile  &ino  en  los  casos  de- 
terminados por  la  leí. 

7.  Son  punibles,  no  solo  el  crimen  o 
simple  delito  consumado,  sino  el  frustrado 
i  la  tentativa. 

Hai  crimen  o  simple  delito  frustrado» 
cuando  el  delincuente  pone  de  su  parte  to- 
do lo  necesario  para  que  el  crimen  o  sim- 
ple delito  se  consume,  i  esto  no  se  veri- 
tica  por  causas  independientes  dé  su  vo- 
luntad. 

Hai  tentativa  cuando  el  culpable  da 
principio  a  la  ejecución  del  crimen  o  sim- 
ple delito  por  hechos  directos,  pero  faltan 
uno  o  mas  para  su  complemento. 

8.  La  conspiración  i  proposición  para 
cometer  un  crimen  o  un  simple  delito,  solo 
son  punibles  en  los  casos  en  que  la  leí  las 
pena  especialmente. 

La  conspiración  existe  cuando  dos  o 
mas  personas  se  conciertan  para  la  ejecu- 
ción del  crimen  o  simple  delito. 

La  proposición  se  verifíca  cuando  el  (jue 
ha  resuello  cometer  un  crimen  o  un  sim- 
ple delito,  propone  su  ejecución  a  otra  u 
otras  personas. 

Exime  de  toda  pena  por  la  conspiración 
o  proposición  para  cometer  un  crimen  o 
un  simple  delito,  el  desistimiento  de  la  eje- 
cución de  éstos  antes'  de  principiar  a  po- 
nerlos por  obra  i  de  iniciarse  procedimien- 
to judicial  contra  el  culpable,  con  tal  qae 
denuncia  a  la  autoridad  pública  el  plan  i 
sus  circunstancias. 

'  9.  Las  faltas  solo  se  castigan  cuando 
han  sido  consumadas. 

§  2.  De  las  circunstancias  que  eximen  de 
responsabilidad  criminal. 

10.  Están  exentos  de  responsabilidad 
criminal:  / 


rosoa  que  naturalmente  hayan  producido 
arrebato  i  obcecación. 

6,*  SI  la  conducta  anterior  del  delin- 
cuente ha  sidu  irreprochable, 

7.'  Si  lia  procurado  con  celo  reparar  el 
mal  causado  o  impedir  sus  ulteriores  per- 
nicioBas  consecuencias. 

6,*  Si  pudiendo  eludir  la  acción  de  la 
Justicia  por  medio  de  la  fuga  u  ocultándo- 
se, ae  lia  denunciado  i  confesado  el  delito. 

9.*'  S^del  proceso  no  resulta  contra  el 
reo  otro  antecedente  que  au  espontánea 
confesión. 

10,'  El  haberobradoporcelodela  jus- 
ticia. 

§.  4.  De  lai  cireunilaaeiag  gur  agraoan 

la  respontabilidad  crivninal. 

IS.     Son  circunstancias  agravantes: 

1.'  Cometer  el  delito  contra  las  perso- 
nas con  alevosa,  entendiéndose  que  la  hal 
cuando  se  obra  a  traición  o  sobre  seguro, 

1."  Cometerlo  mediante  precio,  recom- 
pensa o  promesa. 

8,*  iíjecutar  el  delito  por  medio  de 
inundación,  incendio,  veneno  u  otro  arti- 
flcio  que  pueda  ocasionar  grandes  estragos 
o  dañar  a  otras  personas. 

4/  Aumentar  deliberadamente  el  mal 
del  delito  causando  otros  males 


nos  para  su  ejecución. 

6.*  En  los  de  1  i t»s  contra  las  personas, 
obrar  con  premeditación  conocida  o  em- 
plear aatucia,  fraude  o  disfraz. 

6."  Abusar  el  delincuente  de  la  supe- 
rioridad de  BU  sexo,  de  sus  fuerzas  o  do  las 
arma^,  en  términos  que  el  ofendido  no  pu- 
diera defenderse  con  probabilidades  de  re- 
peler !a  ofensa, 

7,*     Cometer  el  delito  con  abuso  de  con- 

8.*  Prevalerse  del  carácter  público  que 
tenga  el  culpable, 

8."  Emplear  medios  o  hacer  que  concu- 
rran circunstancias  q^ue  añadan  la  ignomi- 
nia a  loa  efectos  propios  del  lieclio. 

10,*  Cometer  el  delito  con  ocasión  de 
incendio,  naufrajio,  sedición,  tumulto  o 
conmoción  popular  u  otra  calamidad  o  des- 
gracia. 

.  11."  Ejecutarlo  con  ausiliodejente  ar- 
mada o  de  personas  que  aseguren  o  pro- 
porcionen la  impunidad. 

1 2,*    Ejecutarlo  de  noche  o  en  despo- 

El  tribunal  tomará  o  no  en  considera- 
ción esta  circunsLinuia,  según  la  natura- 
leza i  accidentes  del  delito. 

13.*    Ejecutarlo  en  desprecio  o  con  ofen- 


sa de  la  autoridad  pública  o  en  el  tugaren 
que  se  halle  ejerciendo  sus  funciones, 

14,*  Cometer  el  delito  mientras  cumple 
una  condena  o  después  de  haberla  que- 
brantado i  dentro  del  plazo  en  que  puede 
ser  castigado  por  el  quebrantamiento. 

15.'  Haber  sido  castigado  el  culpable 
anteriormente  por  delitos  a  que  la  lei  se- 
ñale igual  o  mayor  pena, 

16.*  Ser  reincideute  en  delito  de  la  mis- 
ma especie, 

17.'  Cometer  el  delito  en  lugar  desti- 
nado al  ejercicio  de  un  culto  permitido  eo 
la  República. 

18."    Ejecutar  el  hecho  con  ofensa  o  des- 

tirecio  del  respeto  que  por  la  dignidad,  au- 
oridad.  edad  o  sexo  mereciere  el  ofendi- 
do, o  en  su  morada,  cuando  él  no  haya  pro- 
vocado el  suceso. 

19.'  Ejecutarlo  por  medio  de  fractura 
o  escalamiento  de  lugar  cerrado, 

§  6.  .De  (oí  cirf.unttancias  que  aUnúano 
agradan  la  retponíabilidad  criminal, 
legan  la  nutuTate:a  i  accidcnleg  del  de- 
lito. 

18.  Es  circunstancia  atenuante  o  agra- 
vante según  la  naturaleza  i  accidentes  del 

delito: 

Ser  el  agraviado  cónyuje,  pariente  lejí- 
timo  por  consanguinidad  o  alinidad  en 
toda  la  linea  recta  i  en  la  colateral  hasta  el 
segundo  grado  inclusive,  padre  o  hijo  na- 
tural o  ilejllimo  reconocido  del  ofensor. 


14,  Son  responsables  criminalmente 
de  los  delitos: 

1."    Los  autores, 
2,"    Loa  cómplices, 
3.*     Los  encubridores. 

15.  Se  consideran  autores: 

1."  Los  ^ue  loman  parteen  la  ejecu- 
ción del  hecho,  sea  de  una  manera  inn^e- 
diata  i  directa,  sea  impidiendo  o  procuran- 
do impedir  que  se  evite. 

2."  Los  que  fuerzan  o  inducen  directa- 
mente a  otro  a  ejecutarlo. 

3."  Los  que,  concertados  para  su  eje- 
cución, facilitan  los  medios  conque  se  lle- 
va a  efecto  el  hecho  o  lo  presencian  sin  lo- 
mar parte  inmediata  en  él, 

16,  Son  cómplices  los  que,  no  hallán- 
dose comprendidos  en  ei  articulo  anterior, 
oooperan  a  la  ejecución  del  heclio  por  ac- 
tos anteriores  o  simultáneos. 

17.  Son  encubridores  los  que  con  cono 
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PENAS  DE  LAS  FALTAS. 

Prisión. 

PENAS  COMUNES  A  LAS  TRES  CLASES 
ANTERIORES. 

Multa. 

Pérdida  o  comiso  de  los  instrumentos  o 
efectos  del  delito. 

PENAS  ACCESORIAS  DE  LOS  CRÍMENES  I 
SIMPLES  DELITOS. 

Cadena  o  grillete . 
Celda  solitaria. 

Incomunicación  con  personas  estrañas 
al  establecimiento  penal. 

22.  Son  también  penas  accesorias  las 
de  suspensión  e  inhabilitación  para  cargos 
i  oficios  públicos,  derechos  políticos,  i  pro- 
fesiones titulares  en  loa  casos  en  que,  no 
imponiéndolas  especialmente  la  lei,  ordena 
que  otras  penas  las  lleven  consigo. 

23.  La  caución  i  la  suiecion  a  la  viji- 
lancia  de  la  autoridad  podrán  imponerse 
como  penas  accesorias  o  como  medidas 
preventivas  en  los  casos  especiales  que  de- 
terminen este  Código  i  el  de  Procedimien- 
tos. 

24.  Toda  sentení»¡a  condenatoria  ea 
materia  criminal  lleva  envuelta  la  obliga- 
ción de  pagar  las  costas,  daños  i  perjuicios 
por  parte  de  los  autores,  cómplices,  encu- 
bridores i  demás  personas  iegalmente  res- 
ponsables. 

§  «.  De  loé  limíte$,  naturaltza  i  efecto$  de 
.      las  penas. 

26.  Las  penas  temporales  mayores  du- 
ran de  cinco  años  i  un  dia  a  veinte  años,  i 
las  temporales  menores  de  sesenta  i  un 
días  a  cinco  años,  i 

Las  de  inhabilitación  absoluta  i  especial 
temporales  para  cargos  i  oficios  públicos  i 
profesiones  titulares  duran  de  tres  años  i 
un  dia  a  diez  años. 

La  suspensión  de  cargo  u  oficio  público 
•  profesión  titular,  dura  de  sesenta  i  un 
días  a  tres  años. 

Las  penas  de  destierro  i  de  sujeción  a  la 
Tijilancía  de  la  autoridad,  de  seseata  i  un 
dias  a  cinco  años. 

La  prisión  dura  de  uno  a  sesenta  dí^. 

La  cuantía  de  la  multa,  tratándose  de 
crímenes,  no  podrá  exceder  de  cinco  mil 
pesos;  en  los  simples  delitos,  de  mil  pesos, 
I  en  las  faltas,  de  cien  pesos. 

Cuando  la  lei  impone  multas  cuyocóm- 

Suto  debe  hacerse  con  relación  a  cantida- 
es  indeterminadas,  nunca  podrán  aqué- 
las  exceder  de  cinco  mil  pesos. 


En  cuanto  a  la  cuantía  de  la  caución,  se 
observarán  las  reglas  establecidas  para  la 
multa,  doblando  las  cantidades  respectiva- 
mente, y  su  duración  no  podrá  exceder 
del  tiempo  de  la  pena  u  ooli^cion  cuyo 
cumplimiento  asegura,  o  de  cinco  años  en 
los  demás  casos. 

La  duración  de  las  penas  accesorias  de 
cadena  o  grillete,  encierro  en  celda  solita- 
ria e  incomunicación  con  personas  estrañas 
al  establecimiento  penal,  es  de  sesenta  i 
un  dias  a  cinco  años;  no  pudiendo,  dentro 
de  esos  límites,  imponerse  por  mas  de 
la  *mitad  del  tiempo  señalado  a  la  pena 
principal. 

26.  La  duración  de  las  penas  tempo- 
rales empezará  a  contarse  desde  el  dia  de 
la  aprehensión  del  reo. 

PENAS  QUE  LLEVAN  CONSIGO  OTRAS  ACCB80- 

RIAS. 

27.  La  pena  de  muerte,  siempre  que 
na  se  ejecute  ai  reo,  i  las  de  presidio,  re- 
clusión i  relegación  perpetuos,  llevan  con- 
sigo la  de  inhabilitación  absoluta  perpetua 
para  cargos  i  oficios  públicos  i  derechas 
políticos  por  el  tiempo  de  la  vida  de  los  pe- 
nados i  la  de  sujeeion  a  la  vijilancia  de  la 
autoridad  por  el  máximum  que  establece 
este  Código. 

28.  Lüs  penas  de  presidio,  reclusiou, 
confinamiento,  estrañamiento  i  relegación 
mayores,  llevan  consigo  la  de  inhaoiiita- 
cion  absoluta  perpetua  para  caraos  i  ofí- 
cios  públicos  i  derechos  políticos  i  la  de  in- 
habilitación absoluta  para  profesiones  titu- 
lares mientras  dure  la  condena. 

29.  Las  penas  de  presidio,  reoluaion. 
confinamiento,  estrañamiento  y  relegación 
menores  en  sus  grados  máximos,  llevan 
consigo  la  de  inhsLbilitacion  absoluta  per- 
petua para  derechos  políticos  i  la  de  inha- 
oilitacion  absoluta  para  cargos  i  oficios  pú- 
blicos durante  el  tiempo  de  la  condena. 

20.  Las  penas  de  presidio,  reclusión, 
confinamiento,  estrañamiento  i  relegación 
menores  en  sus  grados  medios  i  mínimos, 
i  las  de  destierro  i  prisión,  llevan  consigo 
la  do  suspensión  de  cargo  u  oficio  público 
durante  el  tiempo  de  la  condena. 

31.  Toda  pena  que  se  imponga  por  un 
crimen  o  un  simple  delito,  lleva  consigo  la 
pérdida  de  los  efectos  que  de  él  provengan 
I  de  los  instrumentos  conque  se  ejecutó,  a 
menos  que  pertenezcan  a  un  tercero  no 
responsable  del  crimen  o  simple  delito. 

NATURALEZA  I  EFECTOS  DE  ALGUNAS  PENAS 

32.  La  pena  de  presidio  sujeta  al  reo  a 
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M.  Las  circunstancias  atenuantes  o 
agravantes  que  consistan  en  la  disposición 
moral  del  dfelincuente,  en  sus  relaciones 
particulares  con  el  ofendido  o  en  otra  cau- 
sa personal;  servirán  para  atenuar  o  agra- 
var la  responsabilidad  de  solo  aquellos  au- 
tores, cómplices  o  encubridores  en  quie- 
nes concurran. 

Las  que  consistan  en  la  ejecución  mate- 
rial del  hecho  o  en  los  meclios  empleados 
para  realizarlo,  servirán  para  atenuar  o 
agravar  la  responsabilidad  únicamente  de 
los  que  tuvieren  conocimiento  de  «lias  an- 
tes o  en  el  momento  de  la  acción  o  de  su 
cooperación  para  el  delito. 

66.  Cuando  la  lei  señala  una  sola  pena 
indivisible,  la  aplicará  el  tribunal  sin  consi- 
deración a  las  circunstancias  agravantes 
que  concurran  en  el  hecho.  Pero  si  hai  dos 
o  mas  circunstancias  atenuantes  o  una 
muí  calificada  i  no  concurre  ninguna  agra- 
vante, podrá  aplicar  la  pena  inmediata- 
mente inferior  en  grado. 

66.  Si  la  lei  señala  una  pena  compues- 
ta de  dos  indivisibles  i  no  acompañan  al 
hecho  circunstancias  atenuantes  ni  agra- 
vantes, pued«  el  tribunal  imponerla  en 
cualquiera  de  sus  grados. 

Cuando  solo  concurre  alguna  circuns- 
tancia atenuante,  debe  aplicarla  en  su 
grado  mínimo,  i  si  habiendo  una  circuns- 
tancia agravante,  no  concurre  ninguna 
atenuante,  la  impondrá  en  su  grado  má- 
ximo. 

Siendo  dos  o  mas  las  circunstancias  ate- 
nuantes sin  que  concurra  ninguna  agra- 
vante, podrá  imponer  la  pena  inferior  en 
uno  o  dos  grados  al  mínimo  de  los  señala- 
dos por  la  lei,  según  sea  el  número  i  enti- 
dad de  dichas  circunstancias. 

Si  concurrieren  circunstancias  atenuan- 
tes i  agravantes,  las  compensará  racional- 
mente el  tribunal  para  la  aplicación  de  la 
pena,  graduando  el  valor  de  unas  i  otras. 

67.  Cuando  la  pena  señalada  al  delito 
es  un  grado  de  una  divisible  i  no  concu- 
rren circunstancias  atenuantes  ni  agra- 
vantes en  el  hecho,  el  tribunal  puede  re- 
correr toda  su  estensíon  al  aplicarla. 

Si  concurre  solo  una  circunstancia  ate- 
nuante o  solo  una  agravante,  la  aplicará 
en  el  primer  caso  en  su  mínimum  i  en  el 
segundo  en  su  máximum. 

Para  determinar  en  tales  casos  el  míni- 
mum i  el  máximum  de  la  pena,  se  divide 
por  mitad  el  periodo  de  su  duración:  la 
mas  alta  de  estas  partes  formará  el  máxi- 
mum i  la  mas  baja  el  mínimum. 

Siendo  dos  o  mas  las  circunstancias  ate- 
nuantes i  no  habiendo  ninguna  agravante. 


podrá  el  tribunal  imponer  la  inferior  en 
uno  o  dos  grados,  según  sea  el  número  i 
entidad  de  dichas  circunstancias. 

Si  hai  dos  o  mas  circunstancias  agra- 
vantes i  ninguna  atenuante,  puede  aplicar 
la  pena  superior  en  un  grado. 

En  el  caso  de  concurrir  circunstancias 
atenuantes  i  agravantes,  se  hará  su  com- 
pensación racional  para  la  aplicación  de  la 
pena,  graduando  el  valor  de  unas  i  otras. 

68.  Cuando  la  pena  señalada  por  la  lei 
consta  de  dos  o  mas  grados,  bien  sea  que 
los  formen  una  o  dos  penas  indivisibles  i 
uno  o  mas  grados  de  otra  divisible,  o  di- 
versos gmdos  de  penas  divisibles,  el  tribu- 
na! al  aplicarla  podrá  recorrer  toda  su  es- 
tensión,  si  no  concurren  en  el  hecho  cir- 
cunstancias atenuantes  ni  agravantes. 

Habiendo  una  sola  circunstancia  ate- 
nuante o  una  sola  circunstancia  agravan- 
te, no  aplicará  en  el  primer  caso  el  grado 
máximo  ni  en  el  segundo  el  mínimo. 

Si  son  dos  o  mas  las  circunstancias  ate- 
nuantes i  no  hai  ninguna  agravante,  el 
tribunal  podrá  imponer  la  pena  inferior  en 
uno,  dos  o  tres  grados  al  mínimo  de  los  se- 
ñalados por  la  lei,  según  sea  el  número  i 
entidad  de  dichas  circunstancias. 

Cuando,  no  concurriendo  circunstancias 
atenuantes,  hai  dos  o  mas  agravantes,  po- 
drá imponer  la  innjediata mente  superior 
Íin  grado  al  máximo  de  los  designados  por 
a  lei.  Si  el  grado  máximo  de  los  desig- 
nados lo  formare  en  tal  caso  la  pena  de 
muerte,  se  aplicará  ésta  precisamente. 

Concurriendo  circunstancias  atenuantes 
i  agravantes,  se  observará  lo  prescrito  en 
los  artículos  anteriores  para  casos  aná- 
logos. 

69.  Dentro  de  los  límites  de  cada  j^- 
do  el  tribunal  determinará  la  cuantía  de 
la  pena  en  atención  al  número  i  entidad 
de  las  circunstancias  atenuantes  i  agra- 
vantes i  a  la  mayor  o  menor,  estensíon  del 
mal  producido  por  el  delito. 

70.  En  la  aplicación  de  las  multas  el 
tribunal  podrá  recorrer  toda  la  estensíon 
en  que  la  lei  le  permite  imponerlas,  con- 
sultando para  determinar  en  cada  caso  su 
cuantía,  no  solo  las  circunstancias  ate- 
nuantes i  agravantes  del  hecho,  sino  prin- 
cipalmente el  caudal  o  facultades  del  cul- 
pable. 

71.  Cuando  no  concurran  todos  los  re- 
quisitos que  se  exijen  en  el  ca:$o  del  número 
8.*  del  art.  10  para  eximir  de  responsabili- 
dad, se  observará  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 490. 

72.  Al  menor  de  diez  i  seis  años  i  ma- 
yor de  diez,  que  no  esté  exento  de  respon- 
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cómplice  en  este  delito,  se  le  castigará  con 
presidio  menor  en  su  grado  máximo. 

lie.  El  ciudadano  o  subdito  de  una  na- 
ción con  quien  Chile  está  en  guerra,  que 
violare  los  decretos  de  internación  o  es- 
pulsion  del  territorio  de  la  República,  es- 
pedidos por  el  Gobierno  respecto  de  los  ciu- 
dadanos o  subditos  de  dicha  nación,  sufri- 
rá la  pena  de  reclusión  menor  en  su  grado 
medio;  no  pudiendo  ésta,  en  ningún  caso, 
estendei^se  mas  allá  de  la  duración  de  la 
guerra  que  motivó  aquellas  medidas. 

117.  El  chileno» culpable  de  tentativa 
para  pasar  a  pais  eiiemigo  cuando  lo  hu- 
biere prohibiaoel  Gobierno,  ser^  castigado 
con  la  pena  de  reclusión  menor  en  su  gra- 
do mínimo. 

118.  El  que  ejecutare  en  la  República 
cualesquiera  órdenes  o  disposiciones  de  un 
Gobierno  estranjero,  que  ofendan  la  inde- 
pendencia o  seguridad  del  Estado,  incurri- 
rá en  la  pena  de  estrañaniiento  menor  en 
sus  grados  mínimo  a  medio. 

119.  Si  un  empleado  público,  abusando 
de  su  ofícío,  cometiere  cualquiera  de  los 
simples  delitos  de  cjue  se  trata  en  el  ar- 
ticulo anterior,  se  le  impondrá  ademas  de  la 
pena  señalada  en  él,  la  de  inhabilitación 
absoluta  temporal  para  cargos  i  ofícios  pú- 
blicos en  su  grado  mínimo. 

120.  El  que  violare  la  inmunidad  per- 
sonal o  el  domicilio  del  representante  de 
una  potencia  estranjera,  será  castigado 
con  reclusión  menor  en  su  grado  mínimo, 
a  monos  que  tal  violación  importe  un  deli- 
to que  tenga  señalada  pena  mayor,  debien- 
do en  tal  caso  ser  considerada  aquélla  como 
circunstancia  agravante. 


CriBiene*  i 
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delitos  contra  te 
■ii(erú»r  del  Estado. 


121.  Los  que  se  alzaren  a  mano  arma- 
da contra  el  Gobierno  legal  mente  consti- 
tuido con  el  objeto  de  promover  la  guerra 
civil,  de  cambiar  la  Constitución  del  Estado 
o  su  forma  de  gobierno,  de  privar  de  sus 
funciones  o  impedir  que  entren  en  el  ejer- 
cicio de  ellas  al  Presidente  de  la  República 
o  al  que  ha^a  sus  veces,  a  los  miembros  del 
Congreso  Nacional  o  de  los  Tribunales  Su- 
periores de  Justicia,  sufrirá  la  pena  de  re- 
clusión mayor,  o  bien  la  de  confínamiento 
mayor  o  la  de  estrañamiento  mayor,  en 
cuale^-quiera  de  sus  grados. 

122.  Los  que  induciendo  a  los  alzados, 
hubieren  promovido  o  sostuvieren  la  su- 
blevación 1  los  caudillos  principales  de  ésta, 
serán  castigados  con  las  mismas  penas  del 


artículo  anterior,  aplicadas  en  sus  grados 
máximos. 

123.  Los  que  tocaren  o  mandaren  to- 
car campanas  u  otro  instrumento  cual- 
quiera para  excitar  al  pueblo  al  alzamien- 
to i  los  que,  con  igual  fin,  dirijieren  discur- 
sos a  la  muchedumbre  o  le  repartieren 
impreses,  si  la  sublevación  llega  a  consu- 
marse, serán  castigados  con  la  pena  de 
reclusión  menor  o  de  estrañamiento  me- 
nor en  sus  grados  medios,  a  no  ^er  que 
merezcanjla  calificación  de  promovedores. 

124.  Los  que  sin  cometer  los  crímenes 
enumerados  en  el  art.  121,  pero  con  el 
propósito  de  ejecutarlos,  sedujeren  tropas, 
usurparen  el  mando  de  ellas,  de  un  buque 
de  guerra,  de  una  plaza  fuerte,  de  un 
puesto  de  guardia,  de  un  puerto  o  de  una 
ciudad,  o  retuvieren  contra  la  orden  del 
Gobierno  un  mando  político  o  militar  cual- 
quiera^ sufrirán  la  pena  de  reclusión  ma- 
yor o  de  contínamiento  mayor  en  sus  gra- 
dos medios. 

125.  En  los  crímenes  de  que  tratan  los 
artículos  121,  122  i  124,  la  conspiración  se 
pena  con  estrañamiento  mayor  en  su  gra- 
do medio  i  la  proposición  con  estraña- 
miento menor  en  su  grado  medio. 

126.  Los  que  se  alzaren  públicamente 
con  el  propósito  de  impedir  la  promulga- 
ción o  la  ejecución  de  las  leyes,  la  libre 
celebración  de  una  elección  popular,  de 
coartar  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  o  la 
ejecución  de  sus  providencias  a  cualquie- 
ra de  los  poderes  constitucionales,  de 
arrancarles  resoluciones  por  medio  de  la 
fuerza  o  de  ejercer  actos  de  odio  o  de  ven- 
ganza en  la  persona  o  bienes  de  alguna 
autoridad  o  de  sus  ajen  tes  o  en  las  perte- 
nencias del  Estado  o  de  alguna  corpora- 
ción pública^  sufrirán  la  pena  de  reclusión 
menor  o  bien  la  de  confínamiento  menor 
o  de  estrañamiento  menor  en  cualesquiera 
de  sus  grados. 

127 .  Las  prescripciones  de  los  artícu- 
los 122,  123,  124  i  125  tienen  aplicación 
respecto  de  los  simples  delitos  de  que  tra- 
ta el  artículo  precedente,  siendo  las  penas 
respectivamente  inferiores  en  un  grado  a 
las  que  en  dichos  artículos  se  establecea. 

128.  Luego  que  se  manifieste  la  suble- 
vación, la  autoridad  intimará  hasta  dos 
veces  a  los  sublevados  que  inmediata- 
mente se  disuelvan  i  retiren,  dejando  pa- 
sar entre  una  i  otra  intimación  el  tiempo 
necesario  para  ello. 

Si  los  sublevado»  no  se  retiraren  inme- 
diatamente después  de  la  segunda  intima- 
ción, la  autoridad  hará  uso  de  la  fuerza 
pública  para  disolverlos. 
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Si  los  golpes  causaren  al  ofendido  algu- 
nas de  las  lesiones  a  que  se  refiere  el  arti- 
culo 399,  la  pena  será  presidio  menor  en 
su  grado  medio;  cuando  las  lesiones  fueren 
de  las  comprendidas  en  el  núm.  2.*  del  ar- 
ticulo 397,  se  castigarán  con  presidio  me- 
nor en  su  grado  máximo;  si  fueren  de  las 
que  relaciona  el  núm.  1.®  de  dicho  articu- 
lo, con  presidio  mayor  en  su  grado  medio; 
i  cuando  de  las  lesiones  resultare  la  muer- 
te del  paciente,  se  impondrá  al  ofensor  la 
pena  de  presidio  mayor  en  su  grado  má- 
ximo a  muerte. 

§  3.  Criniene»  i  tímples  delitos  contra  la 
líber iad  y  seguridad  ^  cometidos  por 
particulares. 

141.  El  que  sin  derecho  encerrare  o 
detuviere  o  otro  privándole  de  au  libertad, 
será  castigado  con  la  pena  de  presidio  o 
reclusión  menores  en  cualesquiera  de  sus 
grados. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  pro- 
porcionare lugar  para  la  ejecución  del  de- 
lito. 

Si  el  encierro  o  la  detención  se  prolon- 
gare por  mas  de  noventa  días,  o  &i  de  ellos 
resultare  un  daño  grave  en  la  persona  o 
intereses  del  encerrado  o  detenido,  la  pe- 
na será  presidio  mayor  en  cualquiera  de 
sus  grados. 

142 .  La  sustracción  de  un  menor  de 
diez  años  será  castigada  con  presidio  ma- 
yor en  cualquiera  de  sus  grados. 

Si  el  sustraído  fuere  mayor  de  diez  i 
menor  de  veinte  años,  la  pena  será  pre- 
sidio menor  en  cualquiera  de  sus  grados. 

143.  El  (]ue  fuera  de  los  casos  permiti- 
dos por  la  leí,  aprehendiere  a  una  persona 
para  presentarla  a  la  autoridad,  sufrirá  la 
pena  de  reclusión  menor  en  su  grado  mí- 
nimo o  multa  de  ciento  a  trescientos  pesos. 

144.  El  que  entrare  en  morada  ^jena 
oontra  la  voluntad  de  su  morador,  será 
castigado  con  reclusión  menor  en  su  gra- 
do mínimo  o  multa  de  ciento  a  trescientos 
pesos. 

Si  el  hecho  se  ejecutare  con  violencia  o 
intimidación,  el  tribunal  podrá  aplicar  la 
reclusión  menor  hasta  en  su  gracio  medio 
i  elevar  la  multa  hasta  quinientos  pesos. 

145.  La  disposición  del  artículo  ante- 
rior no  es  aplicable  al  que  entra  en  la  mo- 
rada ajena  para  evitar  un  mal  grave  a  si 
mismo,  a  los  moradores  o  á  un  tercero,  ni 
al  que  lo  hace  para  prestar  algún  ausilio  a 
la  humanidad  o  a  la  justicia. 

Tampoco  tiene  aplicación  respecto  de 
los  cafées,  tabernas,  posadas  i  demás  ca- 


sas públicas,  mientras  estuvieren  abiertas 
i  no  se  usare  de  violencia  inmotivada. 

146.  El  que  abriere  o  rejistrare  la  co- 
rrespondencia o  los  papeles  de  otros  sin 
su  voluntad,  sufrirá  la  pena  de  reclusión 
menor  en  su  grado  medio  si  divulgare  o 
se  aprovechare  de  los  s*ícreto8  que  ellos 
contienen,  i  en  el  caso  contrario  la  de  re- 
clusión menor  en  su  grado  mínimo. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  a  los 
maridos,  padres,  guardadores  o  quienes 
hagan  sus  veces,  en  cuanto  a  los  papeles  o 
cartas  de  sus  mujeres,  hijos  o  menores 
que  se  hallen  bajo  su  dependencia. 

Tampoco  es  aplicable  a  aquellas  perso- 
nas a  quienes  por  leyes  o  reglamentos  es- 
pecíales, les  es  lícito  instruirse  de  corres- 
pondencia ajena. 

147.  El  que  bajo  cualquier  pretesto, 
impusiere  a  otros  contribuciones  o  les 
exijíere,  .«¡in  título  para  ello,  servicios  per- 
sonales, incurrirá  en  las  penas  de  reclu- 
sión menor  «n  sus  grados  mínimo  a  medio 
i  multa  de  ciento  a  mil  pesos. 

§  4. — De  los  agravios  inferidos  por  fun- 
cionarios públicos  a  los  derechos  garan- 
tidos por  la  Constitución, 

148.  Todo  empleado  público  que  ilegal 
i  arbitrariamente  desterrare,  arrestare  o 
detuviere  a  una  persona,  sufrirá  la  pena 
de  reclusión  menor  i  suspensión  del  em- 
pleo en  sus  grados  mínimos  a  medios. 

Si  el  arresto  o  detención  excediere  de 
treinta  días,  las  penas  serán  reclusión  me- 
nor i  suspensión  en  sus  grados  máximos. 

149.  Serán  castigados  con  las  penas  de 
reclusión  menor  i  suspensión  en  sus  gra- 
dos mínimos  a  medios: 

1.*  Los  que  encardados  de  un  estable- 
cimiento penal,  recibieren  en  él  a  un  in- 
dividuo en  calidad  de  preso  o  detenido  sin 
haberse  llenado  los  requisitos  prevenidos 
por  la  lei. 

2*  Los  que  habiendo  recibido  a  una 
persona  en  ciase  de  detenida,  no  dieren 
parte  al  tribunal  competente  dentro  de  las 
veinte  i  cuatro  horas  siguientes. 

3.*  Los  que  impidieren  comunicarse  a 
los  detenidos  con  el  juez  que  conoce  de  su 
causa  i  a  los  rematados  con  los  majistra- 
dos  encargados  de  visitar  loa  respectivos 
establecimientos  penales. 

4.*  Los  encargados  de  los  lugares  de 
detención  que  se  negaren  a  trasmitir  al 
tribunal,  a  recjuisicion  del  preso,  copia  del 
decreto  de  prisión,  o  a  reclamar  para  que 
se  dé  dicha  copia,  o  a  dar  ellos  mismos  un 
certificado  de  hallarse  preso  aquel  indi- 
▼iduo. 
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papel  sellado  o  estampillas  falsos  i  los  emi- 
tiere  o  introdujere  en  la  República,  será 
castigado  con  presidio  menor  en  sus  gra- 
dos mínimo  a  medio  i  multa  de  ciento  a 

míl]^esos. 

Las  penas  serán  presidio  menor  en  su 
Krado  mínimo  i  multa  de  ciento  a  trescien- 
tos pesos,  si  habiéndose  procurado  a  sa- 
biendas papel  sellado  o  estampillas  falsos, 
se  hubiere  hecho  uso  de  ellos. 

184.  Cuando  la  faUificacion  fuere  tan 
mal  ejecutada  que  cualquiera  pueda  notar- 
la i  conocerla  a  la  simple  ví^ta,  los  que  la 
hubieren  efectuado  i  los  que  espendieren  o 
introdujeren  el  papel  sellado  o  las  estam- 
pillas asi  falsificados,  te  reputarán  reos  de 
engaño  i  serán  castigados  por  este  delito 
con  las  penas  que  se  establecen  en  el  titulo 

resDectivo. 

185.  El  que  falsificare  boletas  para  el 
trasporte  de  personas  o  cosas,  o  para  re- 
uniones o  espectáculos  públicos,  con  el 
propósito  de  usarlas  o  de  circularlas  frau- 
dulentamente, i  el  que  a  sabiendas  de  que 
son  fabificadas  las  usare  o  circulare;  el 
que  falsificare  el  sello,  timbre  o  marca  de 
una  autoridad  cualquiera,  de  un  estableci- 
miento privado  de  Banco,  de  industria  o  de 
comercio,  o  de  un  particular,  o  hiciere  uso 
de  los  sellos,  timbres  o  marcas  falsos,  su- 
frirá las  penas  de  presidio  menor  en  cual- 
quiera de  sus  grados  i  multa  deciento  a 

mil  pesos.  ,    . 

186.  El  que  habiéndose  procurado  in- 
debidamente los  verdaderos  sellos,  timbres, 
punzones,  matrices  o  marcas  que  tengan 
■iiguno  de  los  destinos  espresados  en  los 
artículos  180  i  181,  hiciere  de  ellos  una 
aplicación  o  uso  perjudicial  a  los  derechos 
e  intereses  del  Estado,  de  una  autoridad 
cualquiera  o  de  un  particular,  será  casti- 
^^ado  con  presidio  menor  en  cualquiera  de 
sus  grados  i  multa  de  ciento  a  mil  pesos. 

187.  El  que  falsificare  los  sellos,  tim- 
bres, punzones,  matrices  o  marcas,  que 
tensan  alguno  de  los  de&tinos  espresados 
en  los  artículos  180  i  181  i  que  pertenezcan 
;i  países  estranjeros,  o  el  que  hiciere  uso 
de  dichos  sellos,  timbres,  punzones,  matri- 
ces o  marcas  falsos,  sufrirá  las  penas  de 
presidio  menor  en  sus  grados  mínimo  a 
medio  i  multa  de  ciento  a  quinientos  pe- 

hOS. 

188.  Las  penas  serán  presidio  menor 
011  sus  grados  mínimo  a  medio  i  multa  de 
ciento  a  mil  pesos,  cuando  habiéndose  pro- 
curado indebidamente,  los  verdaderos  se- 
llos, timbres,  punzoi.es,  matrices  o  mar- 
cos, se  hubiere  hecho  de  ellos  en  Chile  una 

plicacion  o  uso  perjudicial  a  los  derechos 


e  intereses  de  esos  países,  de  una  autoridad 
cualquiera  o  de  un  particular. 

189.  El  que  hiciere  desaparecer  de  es- 
tampillas de  correos  u  otras  adhesivas,  o 
de  boletas  para  el  trasporte  de  personas  o 
cosas  la  marca  oue  indica  que  ya  han  ser- 
vido, con  el  fin  ae  utilizarlas,  i  el  que  a  sa- 
biendas espendiere  o  usare  estampillas  o 
boletas  de  las  cuales  se  ha  hecho  desapare- 
cer dicha  marca,  siempre  que  en  uno  i  otro 
caso  el  valor  de  tales  estampillas  o  boletas 
exceda  de  di«z  pesos,  será  castigado  con 
reclusión  menor  en  su  grado  mínimo  a 
multa  de  ciento  a  trescientos  pesos. 

190.  El  que  hiciere  p  »ner  sobre  obje- 
tos fabricados  el  nombre  de  un  fabricante 
que  no  sea  autor  de  tales  objetos,  o  la  ra- 
zón comercial  de  una  fábrica  que  no  sea  la 
de  la  verdadera  fabricación,  sufrirá  las  pe- 
nas de  presidio  menor  en  sus  grados  míni- 
mo a  medio  i  multa  de  ciento  a  quinientos 
pesos. 

Las  mismas  penas  se  aplicarán  a  todo 
mercader,  comisionista  o  vendedor  <jue  a 
sabiendas  hubiere  puesto  en  venta  o  circu- 
lación objetos  marcados  con  nombres  su- 
puestos o  alterados. 

191.  La  tentativa  para  cualquiera  de 
los  delitos  enumerados  en  los  artículos  pre- 
cedentes de  este  párrafo,  será  casti^da 
con  el  mínimum  de  las  penas  señaladas 
para  el  delito  consumado. 

192.  Quedan  exentos  de  pena  los  cul- 
pables de  los  delitos  castigados  por  los  ar- 
tículos 162,  163,  165,  167,  172,  173,  174, 
175,  180,  181  i  182  siempre  que,  antes  de 
haberse  hecho  uso  de  los  objetos  falsifica- 
dos, sin  ser  descubiertos  i  no  habiéndose 
iniciado  procedimiento  alguno  en  su  con- 
tra, ae  delataren  a  la  autoridad,  revelándo- 
id  las  circunstancias  del  delito. 

§  4.    De  ia  falsificación  de  documentos 
púbUcos  o  auténticos, 

193.  Será  castigado  con  presidio  me- 
nor en  su  grado  máximo  a  presidio  mayor 
en  su  grado  mínimo  el  empleado  público 
que,  abusando  de  su  oficio,  cometiere  fal- 
sedad: 

1,*    Contrahaciendo  o  finjiendo  letra, 

firma  o  rúbrica. 

2.*  Suponiendo  en  un  acto  la  interven- 
eion  de  personas  que  no  la  han  tenido. 

3.*  Atribuyendo  a  los  que  han  interve- 
nido en  él  declaraciones  o  manifestacionet 
diferentes  de  las  que  hubieren  hecho. 

4.*  Faltando  a  la  verdad  en  la  narra- 
ción de  hechos  sustanciales. 

5.*    Alterando  las  fechas  verdaderas. 
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3.®  A  los  compromisarios,  peritos  i 
otras  personas  que,  ejerciendo  atribucio- 
nes análogas,  derivadas  de  la  lei,  del  tri- 
bunal i  del  nombramiento  de  las  partes, 
se  hallaren  en  idénticos  casos. 

228.  El  que,  desempeñando  un  em- 
pleo público  no  perteneciente  al  orden  ju- 
dicial, dictare  a  sabiendas  providencia  o 
resolución  manifiestamente  injusta  en  ne- 
gocio contencioso-administrativo  o  mera- 
mente administrativo,  incurrirá  en  las  pe- 
nas de  suspensión  del  empleo  en  su  grado 
medio  i  multa  de  ciento  a  quinientos  pe- 
.sos. 

Si  la  resolución  o  providencia  manifíes- 
tamente  injusta  la  diere  por  neglijencia  o 
ignorancia  inescusables,  las  penas  serán 
suspensión  en  su  grado  mínimo  i  multa  de 
«iento  a  trescientos  pesos. 

228.  Sufrirán  las  penas  de  suspensión 
de  empleo  en  su  grado  medio  i  multa  de 
ciento  a  quinientos  pesos  los  funcionarios 
a  que  se  refíere  el  artículo  anterior,  que, 
por  malicia  o  neglijencia  inescusables  i 
faltando  a  las  obligaciones  de  su  oñcio,  no 
procedieren  a  la  persecución  o  aprehen- 
sión de  los  delincuentes  después  de  reque- 
rimiento o  denuncia  formal  hecha  por  es- 
crito. 

230.  Si  no  tuviere  renta  el  funciona- 
rio que  debe  ser  penado  con  suspensión  o 
inhabilitación  para  cargos  o  empleos  públi- 
cos, se  le  aplicará  ademas  de  estas  pe- 
nas la  de  la  reclusión  menor  en  cualquie- 
ra de  sus  grados  o  multa  de  ciento  a  mil 
pesos,  según  los  casos 

231.  El  abogado  o  procurador  que  con 
abuso  ma]icips(^  de  su  ohcio,  perjudicare 
a  su  cliente  o  descubriere  sus  secretos,  se- 
rá castigado  según  la  gravedad  del  perjui- 
cio que  causare,  con  las  penas  de  suspen- 
sión en  su  grado  mínimo  a  inhabilitación 
especial  perpetua  para  el  cargo  o  profesión 
i  multa  de  ciento  a  mil  pesos. 

232.  El  abogado  que,  teniendo  la  de- 
fensa actual  de  un  pleito,  patrocinare  a  la 
vez  a  la  parte  contraria  en  el  mismo  ne- 
gocio, sufrirá  las  penas  de  inhabilitación  es- 
pecial perpetua  para  el  ejercicio  de  la  pro- 
fesión 1  multa  de  ciento  a  mil  pesos. 

§  5.     Malcersacion  de  caudales  públicos 

233.  El  empleado  público  que  teniendo 
a  su  cargo  caudales  o  efectos  públicos  o  de 
particulares  en  depósito,  consignación  o 
secuestro,  los  sustrajare  o  consintiere  que 
otro  los  sustraiga,  será  castigado: 

1.®  Con  la  pena  de  presidio  menor  en 
su  grado  medio,  si  la  sustracción  no  exce- 
diere de  cincuenta  pesos. 


2.®  Con  la  de  presidio  menor  en  sa  ^ra- 
do  máximo,  si  excediere  de  cincuenta  i  no 
pasare  de  quinientos  pesos. 

3.*  Con  la  de  presidio  mayor  en  sus 
grados  mínimo  a  medio,  si  excediere  d« 
quinientos  pesos. 

En  todos  los  casos  con  la  pena  de  inha- 
bilitación absoluta  temporal  en  su  grado 
mínimo  a  inhabilitación  absoluta  perpetua 
para  cargos  i  ofícios  públicos. 

284.  El  empleado  público  auc,  por 
abandono  o  neglijencia  mescusabiea,  die- 
re ocasión  a  que  se  efectúe  por  otra  perso- 
na la  sustracción  de  candiles  o  efectos  pú- 
blicos o  de  particulares  de  que  se  trata  en 
los  tres  números  del  artículo  anterior,  in- 
currirá en  la  pena  de  suspensión  en  cual- 
Quiera  de  sus  grados,  quedando  ademas 
obligado  a  la  devolución  de  la  cantidad  o 
etectos  sustraídos. 

236.  El  empleado  que,  con  daño  o  en- 
torpecimiento del  servicio  público,  aplica- 
re a  usos  propios  o  ajenos  los  caudales  o 
etectos  puestos  a  su  cargo,  sufrirá  las  pe- 
nas de  inhabilitación  especial  temporal 
para  el  cargo  u  ofício  en  su  grado  medio  i 
multa  del  diez  al  cincuenta  por  ciento  de 
la  cantidad  que  hubiere  sustraído. 

No  verificado  el  reintegro,  se  le  aplica- 
rán los  penas  señaladas  en  el  art.  233. 

Si  el  uso  indebido  de  los  fondos  fuere 
sin  daño  ni  en torpeciift iento  del  servicio 
público,  las  penas  serán  suspensión  del 
empleo  en  su  grado  medio  i  multa  del  cin- 
co al  veinte  i  cinco  por  ciento  de  la  can- 
tidad sustraidu,  sin  perjuicio  del  rein- 
tegro. 

236.  El  empleado  público  que  arbitra- 
riamente díer«  a  los  caudales  o  efoctosque 
administre  una  aplicación  pública  diferen- 
te de  aqui'lla  a  que  estuvieren  destinados, 
será  castigado  con  la  pena  de  suspensión 
del  empleo  en  su  grado  medio,  si  de  ello 
resultare  daño  o  entorpecimie  ito  para  el 
servicio  u  objeto  en  que  debían  emplear- 
se, i  con  la  misma  en  su  grado  mínimo,  si 
no  resultare  daño  o  entorpecimif  nto. 

237 .  El  empleado  público  que,  debien- 
do hacer  un  pago  como  tenedor  de  fondos 
del  Estado,  rehusare  hacerlo  sin  causa 
bastante,  sufrirá  la  pena  de  suspensión  del 
empleo  en  sus  grados  mínimo  a  medio. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  emplea- 
do público  que,  requerido  por  orden  de 
autoridad  competente,  rehusare  hacer  en- 
trega de  una  cosa  puesta  bajo  su  custodia 
o  administración. 

238.  Las  disposiciones  de  este  párrafo 
son  ostensivas  al  que  se  halle  encargado 
por  cualquier  concepto  de  fondos,  rentas  o 


Las  miamaa  ^mua  ee  aplicar&n  a  loa 
que,  ejerciendo  alsuua  de  las  profesiones 
que  requieren  titulo,  revelen  los  secretos 
que  por  razón  de  ella  se  les  hubieren  con- 


§  9,;CoAeeAo. 

248.  El  empleado  público  que  por  dá- 
diva o  promesa  cometiere  alguno  de  los 
critoencd  o  aimples  delito:^  espresadoa  en 
este  titulo,  ademas  de  las  penas  señaladas 
para  ellos,  incurrirá  en  las  de  ínhiibilita- 
cton  especial  perpetua  para  el  cargo  u  ofi- 
cio i  multa  de  la  mitad  al  tanto  de  la  dádi- 
Tft  o  promesa  aceptiidii. 

24B.  El  empleado  público  que  por  dá- 
diva o  promesa  ejecutare  un  acto  obli)j;a- 
torio  propio  de  su  cargo,  no  sujeto  a  re- 
munera'lor-,  será  penado  con  una  multa 
da  la  mitad  al  tanto  de  la  dádiva  o  prome- 
sa ace|itada. 

En  la  misma  multa  sota  o  acompañada 
de  la  inhabilitación  especial  perpetua  para 
el  cargo  o  oHcio,  incurrirá  el  empleado 
que  omitiere  por  dádiva  o  promesa  un  ac- 
to debidopropio  de  su  cargo. 

260.  El  sobornante  será  castigado  con 
tas  penas  correspondientes  a  loa  cómplices 
«n  loe  casos  respectivos,  eacepto  las  oe  jn~ 
habilitación  i  suspensión. 

Guando  el  soborno  mediare  en  causa  cri- 
minal a  favor  del  reo  por  parte  de  au  cóti- 
Íuje,  de  algún  ascendiente  o  desi^endiente 
íjltimo  por  consanguinidad  o  añnidad,  de 
un  colateral  lejitimo  con.sangulneo  o  afín 
tiasta  el  segundo  grado  inclusive  o  de  un 
padre  o  liijo  natural  o  ilejitimo  reconocido, 
aolo  se  impondrá  al  sobornante  una  mulla 
igual  a  la  dádiva  o  promesa. 

S51.  En  todo  caso  caerán  las  dádivas 
en  comiso. 

§  10.  Resisteneia  i  desobediencia. 

262.  El  empleado  público  que  se  ne- 
gare abiertamente  a  obedecer  fas  órdenes 
desús  superiores  en  asuntos  del  servicio. 
•era  penado  con  inliabilitacion  especial 
perpetua  para  el  cargo  u  oticio. 

En  la  misma  pena  incurrirá  cuando  ha- 
biendo suspendido  con  cualquier  motivo  la 
ejecución  de  órdenes  de  sus  superiores, 
tes  desobedeciere  después  que  éstos  hubie- 
ren desaprobado  la  suspensión. 

En  uno  i  otro  caso,  si  el  empleado  no 
fuere  retribuido .  la  pena  será  reclusión 
menor  en  cualquiera  de  sus  grados  o  mul- 
to de  ciento  a  mil  pesos. ' 


253.  El  empleado  público  del  6rden 
civil  o  militar  que  requerido  por  autoridad 
competente,  no  prestare,  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio,  la  debida  cooperacioa 
para  la  administración  de  justicia  u  otro 
servicio  público,  será  penado  con  suspen- 
sión del  empleo  en  sus  grados  mínimo  a 
medio  i  mulla  de  cientoaquiíiientoe  pesos. 

Si  de  su  omisión  resultare  grave  daño  a 
la  causa  pública  o  a  un  tercero,  las  penas 
serán  inhabilitación  especial  perpetua  para 
el  cargo  u  oHcio  i  mulla  de  ciento  a  mü 

264.  El  empleado  que  sin  renunciar 
su  deslino  lo  abandonare,  sufrirá  las  penas 
de  suspensión  en  su  grado  roiaimo  a  inha- 
bilitación especial 'temporal  para  el  cargo 
n  oficio  en  su  ^rado  medio  i  multa  de  den- 
tó a  quinientos  pesos. 

Si  renunciado  el  destino  i  antes  de  tras- 
currir un  plazo  prudencial  en  que  haya 
podido  ser  i^emplazado  por  el  superior 
respectivo,  lo  abandonare  con  daño  de 
la  causa  pública,  las  penas  serán  mullí  de 
ciento  a  quinientos  pesos  e  inhabilitación 
especial  temporal  para  el  cargo  u  olicioen 
su  grado  medio. 

Las  penas  establecidas  en  los  dos  incisos 
anteriores  se  aplicarán  respectivamente  ai 
que  altandonai'e  un  cargo  concejil  sin  ale- 

Kar  escusa  lejitima,  i  al  que  después  de 
&bee  alegado  tal  escusa,  pero  antes  de 
trascurrir  un  plaio  prudencial  en  que  lia  va 
podido  ser  reemplazado,  hace  el  abandono 
ocasionajido  daño  a  la  causa  pública. 

Las  disposiciones  de  este  articulo  han  de 
entenderse  sin  perjuicio  de  lo  establecida 
en  el  135. 

g  12.  Abusos  c»nlra  particulares. 
356.  El  empleado  público  que,  desem- 
pernando un  acto  del  servicio,  cometiere 
cualquier  vejación  injuria  contra  las  per- 
sonas o  usare  de  apremios  ilejitímoso  in- 
necesarios para  el  desempeño  del  servicio 
respectivo,  será  castigado  con  las  penas  de 
suspensión  del  empleo  en  cualquiera  de 
sus  grados  i  multa  de  ciento  a  mil  pesos. 

266.  En  ¡guales  penas  incurrirá  todo 
empleado  público  del  orden  administrativa 
que  maliciosamente  retardare  o  negare  a 
los  particulares  la  protección  o  servicio 
que  deba  dispensarle*  en  conformidad  a  lu 
leyes  i  reglamentos. 

267.  El  empleado  público  que  arbitra- 
riamente rehusare  dar  certificación  o  tes> 
limón ío,  o  impidiere  la  presentación  o  «I 
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Guando  la  asociación  ha  tenido  por  ob- 
jeto ia  perpetración  de  simples  delitos,  la 
pena  será  presidio  menor  en  cualquiera  de 
sus  grados  para  los  individuos  comprendi- 
dos en  el  acápite  anterior. 

294.  ('uatesquiera  otros  individuos  que 
hubieren  tomado  parte  en  la  asociación  i 
los  que  a  sabiendas  i  voluntariamente  le 
hubieren  sumini^ítrado  caballerías,  armas, 
municiones,  instrumentos  para  cometer  los 
crímenes  o  simples  delitos,  alojamiento, 
escondite  o  lugar  de  reunión,  serán  casti- 
gados, en  el  primer  caso  previsto  por  el  ar- 
ticulo preceaente,  con  presidio  menor  en 
su  grado  medio,  i  en  el  segundo,  con  pre- 
sidio menor  en  su  grado  mínimo. 

295.  Quedarán  exentos  de  las  penas 
señaladas  en  el  presente  párrafo  aquellos 
de  los  culpables  que,  antes  de  ejecutarse 
alguno  de  los  crímenes  o  simples  delitos 
que  constituyen  el  objpto  de  la  asociación 
i  antes  de  ser  f)ersegu¡dos,  hubieren  reve- 
lado a  la  autoridad  la  existencia  de  dichas 
asociaciones,  sus  planes  i  propósitos. 

Podrán  sin  embarco  ser  puestos  bajo  ia 
vijilancia  de  la  autoridad. 

§  11.     De  las  amena sas  de  atentado  con' 
ira  las  personas  i  propiedades, 

296.  El  que  amenazare  seriamente  a 
otro  con  causar  a  él  mismo  o  a  su  familia, 
en  su  persona,  |honra  o  propiedad,  un  mal 
que  constituya  delito,  siempre  que  por  los 
antecedentes  aparezca  verosímil  la  consu- 
mación del  hecho,  será  castigado: 

!.•  Con  presidio  menor  en  sus  grados 
medio  a  máximo,  si  hubiere  hecho  la  ame- 
naza exijiendo  una  cantidad  o  imponiendo 
cualquiera  otra  condición  ilícita  i  el  culpa- 
ble hubiere  conseguido  su  propósito,  a  n% 
ser  que  merezca  mayor  pena  el  hecho  con- 
sumíido,  en  el  cual  caso  se  impondrá  ésta. 

2.®  Con  presidio  menor  en  sus  grados 
mínimo  a  medio,  si  hecha  la  amenaza  bajo 
condición  el  culpable  no  íiubiere  consegui- 
do su  propósito. 

3.®  Con  presidio  menor  en  su  grado 
mínimo,  si  la  amenaza  no  fuere  condicio- 
nal. 

Cuando  las  amenazas  se  hicieren  por  es- 
crito o  por  medio  de  emisario,  éstas  se  es- 
timarán como  circunstancias  agravantes. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  en- 
tiende por  familia  el  cónyuje,  los  parientes 
en  la  linea  recta  de  consanguinidad  o  afi- 
nidad lejítima,  los  padres  e  hijos  naturales 
í  la  descendencia  lejítima  de  éstos,  los  hi- 
jos ilejítimos  reconocidos  i  los  colaterales 
hasta  el  tercer  grado  de  consanguinidad  o 
afinidad  lejítímas. 


297.  Las  amenazas  de  uo  mal  que  do 
constituya  delito  hechas  en  la  forma  es- 
presada  en  el  número  1.*  del  articulo  aa- 
terior,  serán  castigadas  con  la  pena  de  re- 
clusión menor  en  cualquiera  de  sus  gra- 
dos. 

298.  En  los  casos  de  los  dos  artículos 
precedentes  se  podrá  condenar  ademas  al 
amenazador  a  dar  caución  de  no  ofender 
al  amenazado,  i  en  su  defecto  a  ia  pena  de 
sujeción  a  la  vijilancia  de  la  autoridad. 

§  12.     De  La  eoasion  de  los  dete/udos. 

299.  El  empleado  público  culpable  de 
connivencia  en  la  evasión  de  un  preso  o 
detenido  cuya  conducción  o  custodia  le  es- 
tuviere confiada,  será  castigado: 

1.®  En  el  caso  de  que  el  fujitivo  se  ha- 
lle condenado  por  ejecutoriaa alguna  pena, 
con  la  inferior  en  dos  grados  i  la  de  in- 
habilitación especial  perpetua  para  el  car^ 
go  u  oficio. 

2.^  Con  la  pena  inferior  en  tres  grados 
a  la  señalada  por  la  leí  al  delito  por  que  se 
halle  procesado  el  fujitivo,  si  no  se  le  hu- 
biere condenado  por  ejecutoria,  i  con  la  de 
inhabilitación  especial  temporal  para  el 
cargo  u  oficio  en  su  grado  medio. 

800.  El  particular  ()ue.  encargado  de 
ia  conducción  o  custodia  de  un  preso  o  de- 
tenido, se  hallare  en  alguno  de  los  casos 
del  articulo  precedente,  será  casti^docon 
las  penas  inmediatamente   inferiores  ea 

frado  a  las  señaladas  para  el  empleado  pá- 
lico. 

301.  Los  que  estrajeren  de  las  cárceles 
o  de  establecimientos  penales  a  alguna 
persona  presa  o  detenida  en  eilo-i  o  le  pro- 
porcionaren la  evasión,  serán  castigados 
con  las  penas  señaladas  en  el  artículo  299, 
según  el  caso  respectivo,  si  emplearen  la 

.  violencia  o  el  soborno,  i  con  las  inferiores 
en  un  grado  cuando  se  valieren  de  otros 
medios. 

Si  fuera  de  dichos  establecimientos  se 
verificare  la  sustracción  o  se  facilitare  la 
fuga  de  los  presos  o  detenidos  violentando 
o  sorprendiendo  a  los  encargados  de  con- 
ducirlos o  custodiarlos,  se  aplicarán  res- 
pectivamente las  penas  inferiores  en  un 
grado  a  las  señaladas  en  el  inciso  prece- 
dente. 

302.  Cuando  la  evasión  o  fuga  de  los 
presos  o  detenidos  se  efectuare  por  descui- 
do culpable  de  los  guardianes,  se  aplicará 
a  éstos  una  pena  inferior  en  un  grado  a  la 
que  les  correspondería  en  caso  de  conni- 
vencia según  los  artículos  anteriores. 

303.  Si  los  fugados  fueren  dos  o  mas, 


nicas  o  de  salubridad  acordadas  por  la  au- 
toridad en  tiempo  de  epidemia  ocontajio, 
eerá  castigado  con  reclusión  menor  en  sus 
grados  mínima  a  medio  o  multa  de  cíanlo 
a  mil  pesos. 

818.  Las  penas  designadas  en  este  p&- 
rrafo  se  entenderán  sin  perjuicio  de  las 
que  correspondan  al  hecho  o  hechos  que 
sean  consecuencias  de  tales  delitos. 


g  15.  Be  la  infracción  de  las  leyct  o  re- 
glamentos lobre  inkumacionet  i  exhu- 
maeiones. 

820.  El  que  practicare  o  hiciere  prac- 
ticar una  inhumación  contraviniendo  a  lo 
dispuesto  por  las  leyes  ú  reglamentos  res- 
pecto al  tiempo,  sitio  i  demás  formalidades 
prescritas  para  las  inhumaciones,  incu- 
rrirá en  las  penas  de  reclusión  menor  en 
sugrado  mínimo,  i  mulla  de  ciento  a  tres- 
cientos pesos. 

821.  El  que  violare  los  sepulcros  o  se- 
"  fiulturas  practicando  cualquier  acto  que 

tienda  directamente  a  faltar  al  respeto 
debido  a  la  memoria  de  los  muertos,  será 
condenado  a  reclusión  menor  en  su  grado 
medio  i  multa  de  ciento  &  quinientos  pe- 
sos. 

822.  El  que  exhumare  o  trasladare  los 
restos  humanos  con  infracción  de  los  re- 

§  lamentos  i  demás  disposiciones  de  sani- 
ad,  sufrirá  las  penas  de  reclusión  menor 
en  su  grado  mínimo  i  multa  de  ciento  a 
(reacientoa  pesos. 

§  16.  Crímenes  t  simples  delitos  relatitos 
a  los  ferroearr-ile^.  telégrafos  i  conduc- 
tores de  correspondencia. 

823.  El  que  destruyere  o  descompu- 
siere una  via  férrea  o  colocare  en  ella  obs- 
táouloH  que  puedan  producir  el  dcscarri- 
lamientu.  o  tratare  de  p^odu(^i^lo  de  cual- 
quiera otra  manera,  será  castigado  con 
presidio  menor  en  sus  grados  mínimo  a 
medio. 

824.  Si  a  virtud  de  la  destrucción, 
descompostura  u  obstáculos  puestos  o  por 
cualquier  otro  acto  ejecutado  se  verificare 
el  descarrilamiento,  la  pena  será  presidio 
menor  en  sus  grados  medio  a  máximo. 

825.  Cuando  a  consecuencia  del  acci- 
dente producido  por  los  actos  relacionados 
en  el  articulo  anterior,  se  causaren  lesio- 
nes u  olrds  daños  a  las  personas,  se  apli- 
cará al  culpable  la  pena  correspondiente 
al  dafio  causado,  siempre  que  fuero  mayor 
que  laaefialada  en  el  articulo  anterior;  en 
el  caso  contrario  se  le  impondrá  el  grado 
máximo  de  ésta. 


329. 

cia  de  los 


3SQ.  Si  etaccidentoocasíonarela  muer- 
te de  alguna  persona,  el  culpable  sufrirá  U 
pena  señalada  al  homicidio  voluntario  eje- 
cutado con  alevosía ,  en  su  grado  máximo. 

327-  El  autor  de  los  hechos  que  hubi^ 
ren  producido  el  accidente  no  solo  es  obli- 

fado  a  reparar  loa  daños  que  la  empresa 
el  ferrocarril  esperimentare.^ino  también 
los  que  sufran  los  particulares  que  se  en- 
contrallan  en  el  tren  o  que  Irán  portaban 
por  él  objetos  muebles  o  semovientes. 

328.  La  amenaza  hecha  de  palabra  o 
por  escrito,  de  cometer  alguno  de  los  de- 
litos previstos  en  el  art.  '323,  será  casti^- 
da  con  reclusión  menor  en  su  grado  míni- 
mo o  con  mulla  de  ciento  a  mil  pesos. 

El  que  por  ignorancia  culpable, 
cia  o  descuide,  o  por  inobaarvan- 
reglamentos  del  camino,  que  de- 
causare  i  n  volunta  ríame  nte'ae- 
cidenle  que  ocasionen  Ission  o  daño  a  al- 
guna persona,  sufrirá  las  penas  de  reclu- 
sión menor  en  su  grado  mínimo  i  mulla  d« 
ciento  a  trescientos  posos. 

Cuando  el  accidente  ocasionare  la  muer- 
te a  una  persona,  la  pena  será  reclusión 
menor  en  cualquiera  de  sus  grados. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  sod 
también  aplicables  a  los  empresarios,  di- 
rectores o  empleados  de  la  línea. 

330.  El  maquinista,  conductor  o  guar- 
da-freno que  atiandonaresu  puesto  ose 
embriagare  durante  su  servicio,  será  cas- 
ti^úo  con  presidio  menor  en  su  grado  mí- 
nimo i  multa  de  ciento  a  trescientos  pesat. 

Si  aconsecueneiadet  abandono  del  pue-^- 
to  o  de  la  embriague?,  ocurricrcD  acciden- 
tes oue  causaren  lesiones  a  alguna  perso- 
na, las  penas  serán  presidio  menor  en  su 
grado  medio  i  mulla  de  ciento  a  quinienlo* 

Cuando  de  tales  accidentes  resultar*  la 

muerte  dealgun  individuo,  se  impondrán 
al  culpable  las  penas  de  presidio  menor  en 
su  grado  máximo  i  multa  de  quinientos  a 
mil  pesos, 

331.  En  el  caso  de  abandono  intencio- 
nal por  causar  daño  a  alguna  de  las  per- 
sonas que  iban  en  los  trenes,  se  aplicarán 
al  maquinista,  conductor  o  guarda-frenos, 
según  los  casos  i  aumentadas  en  un  grado, 
las  penas  que  señalan  los  arts.  323,  SU. 
325  i  826. 

332.  Las  penas  que  establecen  lostri"< 
artículos  precedentes  se  aplicarán  respeí'- 
tivamente  a  cualquier  otro  empleado  en  ei 
servicio  del  camino  que  teniendo  un  cargo 
que  d«sempcñar,  lo  abandonare  o  ejercie- 
re mal  con  peligro  de  la  seguridad  dol  trá- 
fico. 
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ñor  en  sus  grados  mínimo  a  medio,  el  que 
con  violencias  ocasionare  un  aborto,  aun 
cuando  no  haya  tenido  propósito  de  cau- 
sarlo, con  tal  que  el  estado  de  embarazo 
de  la  mujer  sea  notorio  o  le  constare  al 
hechor. 

344.  La  mujer  que  causare  su  aborto 
o  consintiere  que  otra  persona  se  lo  cause, 
será  castigada  con  presidio  menor  en  su 
grado  máxinío. 

Si  lo  hiciere  por  ocultar  su  deshonra,, 
incurrirá  en  la  pena  de  presidio  menor  en 
su  grado  m^dio. 

345.  El  facultativo  que,  abusando  de 
su  oficio,  causare  el  aborto  o  cooperare  a 
él,  incurrirá  respectivamente  en  las  penas 
señaladas  en  el  articulo  342,  aumentadas 
en  un  grado. 

§  2.  Abandono  de  niños  ¿personas 
desvalidas . 

346.  El  que  abandonare  en  un  lugar 
no  solitario  a  Un  niño  menor  de  siete  años, 
será  castigado  con  presidio  menor  en  su 
grado  mínimo. 

347.  Si  el  abandono  se  hiciere  por  los 
padres  iej ¡timos  o  ilejítimos  o  por  perso- 
nas que  tuvieren  al  niño  bajo  su  cuidado, 
la  pena  será  presidio  menor  en  su  grado 
máximo,  cuando  el  que  lo  abandona  resi- 
de a  menos  de  cinco  quilómetros  de  un 
pueblo  o  lugar  en  que  hubiere  casa  de  es- 
pósitos,  i  presidio  menor  en  su  grado  me- 
dio en  los  demás  casos. 

348.  Si  a  consecuencia  del  abandono 
resultaren  lesiones  graves  o  la  muerte  del 
niño,  se  impondrá  al  que  lo  efectuare  la 
pena  de  presidio  mayor  en  su  grado  míni- 
mo, cuando  fuere  alguna  de  las  personas 
comprendidas  en  el  artículo  anterior,  i  la 
de  presidio  menor  en  su  grado  máximo  en 
el  caso  contrario. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  i  en  los  dos 
precedentes  no  se  aplica  al  abandono  he- 
cho en  casas  de  es  pósitos. 

349.  El  que  abandonare  en  un  lugar 
solitario  a  un  niño  menor  de  diez  años,  se- 
rá castigado  con  presidio  menor  en  su 
grado  medio. 

350.  La  pena  será  presidio  mayor  en 
su  grado  mínimo  cuando  el  que  abandona 
es  alguno  de  los  relacionados  en  el  artícu- 
lo 347. 

361.  Si  del  abandono  en  un  lugar  so- 
litario resultaren  lesiones  graves  o  la  muer- 
te del  niño,  se  impondrá  al  que  lo  ejecuta 
la  pona  de  presidio  mayor  en  su  grado 
medio,  cuando  fuere  alguna  de  las  perso- 
nas a  que  se  refiere  el  articulo  precedente, 


i  la  de  presidio  mayor  en  su  grado  mínimo 
en  el  caso  confrario. 

352.  El  que  abandonare  a  su  cónyuje 
o  a  un  ascendiente  o  descendiente,  lejíti- 
nrio  o  ilejitimo,  enfermo  o  imposibilitado, 
si  el  abandonado  sufriere  lesiones  graves  o 
nauriere  a  consecuencia  del  abandono,  se- 
rá castigado  con  presidio  mayor  en  su  gra- 
do mínimo. 

§  3.  Crímenes  i  simples  delitos  contra  el 
\  estado  cicil  de  las  personas, 

353.  La  suposición  de  parto  i  la  susti- 
tución de  un  niño  por  otro,  serán  castiga- 
das con  las  penas  de  presidio  mayor  en  su 
grado  mínimo  i  multa  de  mil  a  dos  mil 
pesos. 

354.  El  Que  usurpare  el  estado  civil  de 
oiro,  sufrirá  las  penas  de  presidio  menor 
en  sus  grados  medio  a  máximo  i  multa  de 
ciento  a  mil  pesos. 

Las  mismas  penas  se  impondrán  al  que 
sustrajere,  ocultare  o  espusiere  a  un  hijo 
lejitimo  o  ilejitimo  co»  ánimo  verdadero  o 
presunto  de  hacerle  perder  su  estado  civil. 

355.  El  que  hallándose  encargado  de 
la  persona  de  un  menor  no  lo  presentare, 
reclamándolo  sus  padres,  guardadores  o 
la  autoridad,  a  petición  de  sus  demás  pa- 
rientes o  de  oficio,  ni  diere  esplicacionea 
satisfactorias  acerca  de  su  desaparición, 
sufrirá  la  pena  de  presidio  menor  en  su 
grado  medio. 

356.  El  que  teniendo  a  su  cargo  la 
crianza  o  educación  de  un  menor  de  diez 
años,  lo  entregare  a  un  establecimiento 
público  o  a  otra  persona,  sin  la  anuencia 
de  la  que  se  lo  hubiere  confiado  o  de  la 
autoridad  en  su  defecto,  i  de  ello  resultare 
perjuicio  grave,  será  castigado  con  reclu- 
sión menor  en  su  grado  medio  i  multa  de 
ciento  a  quinientos  pesos. 

357.  El  que  indujere  a  un  menor  de 
edad,  pero  mayor  de  diez  años,  a  que 
abandone  la  casa  de  sus  padres,  guarda- 
dores o  encargados  de  su  persona,  sufrirá 
las  penas  de  reclusión  menor  en  cualquie- 
ra de  sus  grados  i  multa  de  ciento  a  mil 
pesos. 

§  4.  Del  rapto. 

358.  El  rapto  de  una  mujer  de  buena 
íama  ejecutado  contra  la  voluntad  i  con 
miras  deshonestas,  será  penado  con  presi- 
dio menor  en  su  grado  máximo  a  mayor 
en  su  grado  mínimo.  Cuando  no  gozare  de 
buena  fama,  la  pena  será  presidio  menor 
en  cualquiera  de  sus  grados. 

En  todo  caso  se  impondrá  la  pena  da 
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habiliíacion  especial  perpetua  para  el  car- 
go u  ofícío. 

372.  Los  comprendidos  en  el  articulo 
precedente  i  cualesquiera  otros  reos  de  co- 
rrupción de  menores  en  interés  de  terce- 
ros, serán  también  condenados  a  las  penas 
de  interdicción  del  derecho  de  ejercer  la 
guarda  i  ser  oidos  como  parientes  en  los 
casos  que  la  lei  designa,  i  de  sujeción  a  la 
vijilancia  de  la  autoridad  por  el  tiempo  que 
el  tribunal  determine. 

§  8.  De  los  ultrajes  públicos  a  Las  buenas 

costumbres. 

873.  Los  ^ue  de  cualquier  modo  ofen- 
dieren el  pudor  o  las  buenas  costumbres 
COB  hechos  de  grave  escándalo  o  trascen- 
dencia, no  comprendidos  expresamente  en 
otros  artículos  de  este  Código,  sufrirán  la 
pena  de  reclusión  menor  en  sus  grados  mí- 
nimo a  medio. 

374.  El  que  vendiere,  distribuyere  o 
exhibiere  canciones,  folletos  u  otros  escri- 
tos, impresos  o  no,  figuras  o  estampas  con- 
trarios a  las  buenas  costumbres,  será  con- 
denado a  las  penas  de  reclusión  menor  en 
su  grado  minimo  i  multa  de  ciento  a  tres- 
cientos pesos. 

En  las  mismas  penas  incurrirá  el  autor 
del  manuscrito,  de  la  figura  o  de  la  estam- 
pa o  el  que  los  hubiere  reproducido  por  un 
procedimiento  cualquiera  que  no  sea  la  im- 
prenta. 

§  9.  Del  adulterio, 

875.  El  adulterio  será  castigado  con  la 
pena  de  reclusión  menor  en  cualquiera  de 
sus  grados. 

Cometen  adulterio  la  mujer  casada  que 
yace  con  varón  que  no  sea  su  marido  i  el 
que  yace  con  ella  sabiendo  que  es  casada, 
aunque  después  se  declare  nulo  el  matri- 
monio. 

376.  No  se  impondrá  pena  por  delito 
de  adulterio  sino  en  virtud  de  querella  del 
marido. 

La  querella  deberá  precisamente  iniciar- 
se contra  ambos  culpables,  sí  uno  i  otro 
vivieren;  pero  en  el  caso  de  haber  fallecido 
alguno  de  ellos  o  de  fallecer  después  de 
iniciado  el  juicio,  podrá  el  ofendido  enta- 
blarla o  continuarla  contra  el  sobrevi- 
viente. 

377.  La  acción  de  adulterio  prescribe 
en  un  año,  que  principiará  a  correr  desde 
el  día  en  que  el  ofendido  tuvo  noticia  del 
delito;  pero  en  caso  de  muerte  de  uno  de 
los  oulpables,  deberá  iniciarse  en  los  cua- 
tro meses  siguientes  a  ésta,  siempre  que 


este  plazo  se  halle  comprendido  dentro  del 
año  en  que,  por  regla  jeneral,  prescribe  la 
acción. 

£n  ningún  caso  podrá  entablarse  acción 
de  adulterio  después  de  cinco  años,  conta- 
dos desde  que  se  cometió  el  delito. 

378.  Tampoco  podrá  entablarse  acción 
de  adulterio  en  caso  dé  divorcio  perpetuo, 
por  los  actos  ejecutados  mientras  éste  sub- 
sista. 

379.  El  marido  podrá  en  cualquier 
tiempo  suspender  el  procedimiento  o  remi- 
tir la  pena  impuesta  a  su  consorte  volvien- 
do a  unirse  con  ella,  estendiéndose  al  cóm- 
plice los  efectos  de  la  suspensión  o  remi- 
sión. 

380.  La  ejecutoria  en  causa  de  divor- 
cio por  adulterio  surtirá  sus  efectos  plena- 
mente en  lo  penal,  cuando  fuere  absoluto- 
ria. Si  fuere  condenatoria,  será  necesario 
nuevo  juicio  para  la  imposición  (ie  las  pe- 
nas. 

381.  El  marido  que  tuviere  manceba 
dentro  de  la  casa  conyugal,  o  fuera  de  ella 
con  escándalo,  será  castij^ado  con  reclu- 
sión menor  en  su  grado  minimo,  i  perderá 
el  derecho  de  acusar  a  su  mujer  por  los 
adulterios  cometidos  durante  su  amance- 
bamiento. 

La  manceba  sufrirá  la  pena  de  destierro 
en  cualquiera  de  sus  grados. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  376,  377, 
878  i  379  es  aplicable  al  presente. 

§  10.  Celebración  de  matrimonios  ilegales. 

382.  El -que  contrajere  matrimonio  es- 
tando casado  válidamente,  será  castigado 
con  reclusión  menor  en  su  grado  máximo. 

En  igual  pena  incurrirá  el  que  contraje- 
re matrimonio  estando  ordenado  in  sacris 
o  ligado  con  voto  solemne  de  castidad. 

383.  El  que  engañare  a  una  persona 
simulando  la  celebración  de  matrimonio 
con  ella  i  el  que  lo  contrajere  a  sabiendas 
de  que  tiene  un  impedimento  dirimente  no 
dispensable  según  la  lei,  sufrirá  la  pena  de 
reclusión  menor  en  sus  grados  medio  a 
máximo. 

Si  el  impedimento  fuere  dispensable,  in- 
currirá en  una  multa  de  ciento  a  mil  pe- 
sos. 

Cuando  por  culpa  suya  no  se  revalidare 
el  matrimonio,  previa  dispensa,  en  el  tér- 
mino que  el  tribunal  designe,  será  casti- 
gado con  reclusión  menor  en  su  grado  me- 
dio, de  la  cual  quedará  relevado  cuando  se 
revalide  el  matrimonio. 

384.     El  que  por  sorpresa  o  engaño  hi- 
ciere intervenir  al  funcionario  que  debe 
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O  de  ejecutar  las  funciones  naturales  que 
antes  ejecutaba,  hedlia  también  con  mali- 
cia, tierá  penada  con  presidio  menor  en 
su  grado  máximo  a  presidio  mayor  «n  su 
forado  mínimo. 

En  los  casos  de  mutilaciones  de  miem- 
bros menos  importantes,  como  un  dedo  o 
una  oreja,  la  pena  será  presidio  menor  ea 
sus  grados  mínimo  a  medio. 

397.  El  que  hiriere,  golpeare  o  mal- 
tratare de  obra  a  otro,  será  castigado  como 
reo  de  lesiones  gra  de 

!.•  Con  la  pena  de  presidio  mayor  en 
su  grado  mínimo,  si  de  resultas  de  las  le- 
siones queda  el  ofendido  demente,  inútil 
para  el  trabajo,  impotente,  impedido  de 
algún  miembro  importante  o  notablemen- 
te deforme. 

2.'*  Con  la  de  presiio  menor  en  su 
grado  medio,  si  las  lesiones  produjeren  al 
ofendido  enfermedad  o  incapacidad  para 
L'l  trabajo  por  mas  de  treinta  dias. 

398.  Las  penas  del  artículo  anterior 
son  aplicables  respectivamente  al  que  cau- 
sare a  otro  alguna  lesión  grave,  ya  sea  ad- 
ministrándole a  sabiendas  suí«tanciaso  be- 
bidas nocivas  o  abusando  de  su  credulidad 
o  flaqueza  de  espíritu. 

899.     Las  lesiones  no  comprendidas  cn.~ 
los  artículos  precedentes  se   reputan  me- 
nos graves,  i  serán  penad;is  con  relegación 
o  presidio  menores  en  sus  grados  mínimos 
o  con  multa  de  ciento  a  mil  pesos. 

400.  Si  los  hechos  a  que  se  refieren 
los  anteriores  artí<:ulos  de  este  párrafo  se 
ejecutaren  contra  alguna  de  las  personas 
que  menciona  el  390,  o  con  cualquiera  de 
las  circunstancias  segunda,  tercera  i  cuar- 
ta del  núm.  1.®  del  391  las  penas  se  au- 
mentarán en  un  grado. 

401.  Las  lesiones  monos  graves  infe- 
ridas a  guardadores,  sacerdotes,  maestros 
o  personas  constituidas  en  dignidad  o  au- 
toridad pública,  serán  castigadas  siempre 
con  presidio  o  reí»  gacion  menores  en  sus 
grados  mínimos  a  medios. 

402.  Si  resultaren  lesiones  graves  de 
una  riña  o  pelea  i  no  constare  su  autor, 
pero  sí  los  que  causaron  lesiones  menos 
graves,  se  impondrán  a  todos  éstos  las  pe- 
nas inmediatamente  inferiores  en  grado  a 
las  que  les  hubieran  correspondido  por 
aquellas  lesiones. 

No  constando  tampoco  los  que  causaron 
lesiones  menos  grave>,  se  impondrán  las 
penas  inferiores  en  dos  grados  a  los  que 
aparezca  que  hicieron  u>o  en  la  riña  o  pe- 
lea de  armas  que  pudieron  causar  esas  le- 
giones graves. 

403.  Cuando  solo  hubieren  resultado 


lesiones  menos  graves  sin  conocerse  a  los 
autores  de  ellas,  pero  si  a  los  que  hicieron 
uso  de  armas  capaces  de  producirlas,  se 
impondrán  a  todos  éstos  las  penas  inme- 
diatamente inferiores  en  grado  a  las  que 
les  hubieren  correspondido  por  talesje- 
siones. 

En  los  casos  de  este  articulo  i  del  ante- 
rior, se  estará  a  lo  dispuesto  en  el  304  para 
la  aplicación  de  ia  pena. 

§  4.  Del  duelo. 

404.  La  provocación  a  duelo  será  cas- 
tigada con  reclusión  menor  en  su  grado 
mínimo. 

405.  En  igual  pena  incurrirá  el  que 
denostare  o  públicamente  desacreditare  a 
otro  por  haber  rehusado  un  duelo. 

406.  El  que  matare  en  duelo  a  su  ad- 
vorsario  sufrirá  la  pena  do  reclusión  ma- 
yor en  su  grado  mínimo. 

Si  le  causare  las  lesiones  señaladas  eu 
el  núm.  1  ®  del  art.  397,  será  castigado 
con  reclusión  menor  en  su  grado  má- 
ximo. 

Cuando  las  lesiones  fueren  de  las  rela- 
cionadas en  el  núm.  2.®  de  dicho  art.  397, 
la  pena  será  reclusión  menor  en  sus  gra- 
dos mínimo  a  medio. 

En  los  demás  casos  se  impondrá  a  los 
combatientes  reclusión  menor  en  su  grado 
mínimo  o  multa  de  quinientos  a  mil  pesos. 

407  El  que  incitare  a  otro  a  provocar 
o  aceptar  un  duelo,  será  castigado  respec- 
tivamente con  las  penas  señaladas  en  el 
artículo  anterior,  si  el  duelo  se  lleva  a 
•fecto. 

408.  Los  padrinos  de  un  duelo  que  se 
lleve  a  efecto  incurrirán  en  la  pena  de  rt- 
clusion  menor  en  su  grado  mínimo;  pero 
si  ellos  lo  hubieren  concertado  a  muerte  o 
con  ventaja  conocida  dfe  alguno  de  las 
combatientes,  la  pena  será  reclusión  me- 
nor en  su  grado  máximo. 

409.  Se  impondrán  las  penas  jenera- 
les  de  este  Código  para  los  casos  de  homi- 
cidio i  lesiones: 

1.®  Sí  el  duelo  se  hubiere  verificado  sin 
la  asistencia  de  padrinos. 

2.®  Cuando  se  provocare  o  diere  causa 
a  un  desafío  proponiéndose  un  interejt 
pecuniario  o  objeto  inmoral. 

3.*  Al  combatiente  que  faltare  a  las 
condiciones  esenciales  concertadas  por  los 
padrinos. 

§  5.  Disposiciones  comunes  a  los  párrafos 
1,3  y  4  de  e^te  titulo. 

410.  En  los  casos  de  homicidio  o  le- 
siones a  que  se  refieren  los  párrafos  1,  3  i 
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juicio  esplicaciones  satisfactorias  acerca  de 
ella,  será  castigado  como  reo  de  calumnia 
o  injuria  manitiesta. 

424.  Podrán  ejercitar  la  acción  de  ca- 
lumnia o  injuria  el  cónyuge,  los  hijos,  nie- 
tos, padres,  abuelos  i  hermanos  lejí timos, 
los  hijos  i  padres  naturales  i  el  heredero 
del  difunto  agraviado. 

425.  Respecto  de  las  calumnias  o  in- 
jurias publicadas  por  medio  de  periódicos 
estranjeros,  podrán  ser  procesados  los  que, 
desde  el  territorio  de  la  República,  hubie- 
ren enviado  los  artículos  o  dado  orden 
para  su  inserción,  o  contribuido  a  la  intro- 
ducción o  esp«ndicion  de  esos  periódicos 
un  Chile  con  ánimo  manifiesto  de  propa- 
gar la  calumnia  o  injuria. 

426.  La  calumnia  o  injuria  causada  en 
juicio  se  juzgará  disciplinariamente,  con- 
forme al  Código  de  Procedimientos,  por  el 
tribunal  que  conoce  de  la  causa;  salvo  el 
caso  en  que  su  gravedad,  en  concepto  el 
mismo  tribunal,  diere  mérito  para  proce- 
der criminalmente. 

En  este  último  caso,  no  podrá  enablar- 
se  la  acción  sino  después  de  terminado  el 
litijioen  que  se  causó  la  calumnia  o  injuria. 

427.  Las  espresiones  que  puedan  esti- 
marse calumniosas  o  injuriosas,  consigna- 
das en  un  documento  oficial,  no  destinado 
a  la  publicidad,  sobre  asuntos  del  servicio 
público,  no  dan  derecho  para  acusar  cri- 
minalmente al  que  las  consignó. 

428.  Nadie  será  perseguido  por  calum- 
nia o  injuria  sino  a  instancia  de  la  parte 
agraviacla  o  de  las  personas  enumeradas 
en  el  artículo  424,  si  el  ofendido  hubiere 
muerto  o  estuviere  física  ó  moralmente  im- 
posibilitado. El  culpable  puede  ser  releva- 
do de  la  pena  impuesta  mediante  perdón 
del  acusador;  pero  la  remisión  no  produci- 
rá efecto  respecto  de  la  multa  una  vez  que 
ésta  haya  sido  satisfecha. 

La  calumnia  o  injuria  se  entenderá  táci- 
tamente remitida  cuando  hubieren  media- 
do actos  positivos  que,  en  concepto  del  tri- 
bunal, importen  reconciliación  o  abandono 
de  la  acción. 

429.  Si  la  calumnia  o  injuria  fuere  di- 
rijida  contra  las  autoridades  en  su  carác- 
ter de  tales,  podrán  éstas  requerir  ai  mi- 
nisterio público  para  que  entable  a  su  nom- 
bre la  correspondiente  acción. 

Igual  derecho  corresponde  al  Presidente 
de  la  República,  a  los  ministros  de  las  na- 
ciones estranjeras  acreditados  en  Chile  u 
otros  funcionarios  que  gocen  de  inmunida- 
des diplomáticas,  aun  respecto  de  las  ca- 
lumnias o  injurias  hechas  en  su  carácter 
privado. 


•  480.  En  el  caso  de  calumnias  o  inju- 
rias reciprocas,  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1.^  Si  las  mas  graves  de  las  calumnias 
o  injurias  recíprocamente  inferidas  mere- 
cieren igual  pena,  el  tribunal  las  dará  to- 
das por  compensadas. 

2.*  Cuando  la  mas  grave  de  las  calum- 
nias o  injurias  imputadas  por  una  de  las 
{)artes,  tuviere  señalado  mayor  castigo  que 
a  mas  grave  de  las  imputadas  por  la  otra, 
al  imponer  la  pena  correspondiente  a  aqué- 
lla se  rebajara  la  asignada  para  ésta. 

431.  La  acción  de  calumnia  o  injuria 
prescribe  en  un  año.  contado  desde  que' el 
ofendido  tuvo  o  pudo  racionalmente  tener 
conocimiento  de  la  ofensa. 

La  misma  regla  se  observará  en  el  caso 
del  articulo  423;  pero  el  tiempo  transcurrido 
desde  que  el  ofendido  tiivo  o  pudo  tener 
conocimiento  de  la  ofensa  hasta  su  muerte, 
se  tomará  en  cuenta  al  computarse  el  año 
durante  el  cual  pueden  ejercitar  esta  ac- 
ción las  personas  comprendidas  en  dicho 
articulo. 

En  ningún  caso  podrá  entablarse  acción 
de  calumnia  o  injuria  después  de  cinco 
años,  contando  desde  que  se  cometió  el 
delito. 


TITULO  im. 

Crímenes  I  simple*  delito*  eoaCra  la 
propiedacl. 

§  1.  De  la  apropiación  de  las  cosa^  mue- 
bles ajenas  contra  la  üoluniad  de  su 
dueño,  " 

432.  El  que  sin  la  voluntad  de  su  due« 
ño  i  con  ánimo  de  lucrarse  se  apropia  cosa 
mueble  ajena  usando  de  violencia  o  inti- 
midación en  las  personas  o  de  fuerza  en 
las  cosas,  comete  robo;  si  faltan  la  violen- 
cia, la  intimidación  i  la  fuerza,  el  delito  se 
califica  de  hurto. 

§.  2.  Del  robo  con  molencia  o  intimidación 
en  las  personas. 

433.  El  culpable  de  robo  con  violencia 
o  intimidación  en  las  personan,  sea  que  la 
violencia  o  la  intimidación  tenga  lugar  an- 
tes del  robo  para  facilitar  su  ejecución,  en 
el  acto  de  cometerlo  o  después  de  cometi- 
do para  favorecer  su  impunidad,  será  cas- 
tigado con  presidio  mayor  en  su  grado 
mínimo  a  muerte: 

1.®    Cuando  con  motivo  u  ocasión  del 
robo  resultare  homicidio. 
2.®    Cuando  fuere  acompañado  de  viola- 
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en  su  grado  medio,  si  el  importe  del  robo 
no  excediere  de  cincuenta  pesos. 

444  Se  presume  autor  de  tentativa  de 
robo  al  que  se  introdujere  con  forado,  frac- 
tura, escalamiento,  uso  de  llave  falsa  o  de 
verdadera  sustraída  o  de  ganzúa  en  algún 
aposento,  casa,  ediñcio  habitado  o  destina- 
do a  la  habitaüion  o  en  sus  dependencias. 

445.  El  que  fabricare,  espendiere  o 
tuviere  en  su  poiier  llaves  falsas,  ganzúas 
u  otros  instrumentos  destinados  conocida- 
niente  para  efectuar  el  delito  de  robo  i  no 
diere  descargo  suficiente  sobre  su  fabrica- 
cijn,  espendícion,  adquisición  o  conserva- 
ción, será  castigado  con  presidio  menor  en 
su  grado  mínimo. 

§  4.     Del  hurto 

446.  Los  reos  de  hurto  serán  castiga- 
dos: 

1.®  Con  presidio  menor  en  sus  grados 
medio  á  máximo,  si  el  valor  de  la  cosa 
hurlada  excediere  de  quinientos  pesos. 

2.®  Con  presidio  menor  en  su  grado 
medio,  cuando  su  valor  excediere  de  cía- 
cuenta  i  no  pasare  de  quinientos  pesos. 

3,®  Con  presidio  menor  en  su  grado 
mínimo,  si  el  importe  de  la  cosa  hurtada 
no  subiere  de  cincuenta  pesos  ni  bajare  de 
diez. 

447.  En  los  casos  del  artículo  ante- 
rior podrá  aplicarse  la  pena  iumediata- 
tnente  superior  en  grado: 

!.•  Cuando  el  autor  del  hurto  fuere'ar- 
mado. 

2,®  Si  el  hurto  se  cometiere  por  depen- 
diente, criado  o  sirviente  asalariado,  bien 
sea  en  la  casa  en  que  sirve  o  bien  en  aque- 
lla a  que  lo  hubiere  llevado  su  amo  o  pa- 
trón. 

3."  Cuando  se  cometiere  por  obrero, 
oficial  o  aprendiz  en  la  casa,  taller  o  alma- 
cén de  su  maestro  o  de  la  persona  para 
quien  trabaja,  o  por  individuo  que  trabaja 
habitualmente  en  la  casa  donde  hubiere 
hurtado. 

4.®  Si  se  cometiere  por  el  posadero, 
fondista  u  otra  persona  que  hospede  jen  tes, 
en  coriusque  hubieren  llevado  a  la  posiida 
o  fonda. 

5.'  Cuando  se  cometiere  por  patrón  o 
comandante  de  buque,  lanchero,  conduc- 
tor o  bodeguero  de  tren,  guarda-almace- 
nes, carrunjero,  carretero  o  arriero  en  co- 
sas que  se  hayan  puesto  en  su  buque,  ca- 
rro, l)odoga,  etc. 

448.  El  que  hallándose  una  especie 
mueble,  al  parecer  perdida,  cuyo  valor  ex- 
ceda de  diez  pesos,  no  la  entre.i^are  a  la 
autoridad  o  a  su  dueño,  siempre  que  le 


conste  quien  sea  éste  por  hechos  coexis- 
ten tes  o  posteriores  al  hallazgo,  será  con- 
siderado reo  de  hurto  i  castigado  con  pre- 
sidio menor  en  su  grado  mínimo. 

También  será  considerado  reo  de  hurto 
i  castigado  con  presidio  menor  en  su  gra- 
do mínimo  el  que  se  hallare  especies,  al 
parecer  perdidas  o  abandonadas  a  conse- 
cuencia de  naufrajio,  inundación,  incen- 
dio, terremoto,  accidente  en  ferrocarril  u 
otra  causa  análoga,  i  no  las  entregare  a 
los  dueños  o  a  la  autoridad  en  su  defecto. 

§  5.  Disposiciones  comunes  a  ios  ¿res pá- 
rrafos anteriores, 

449.  Si  el  robo  o  el  hurto  fuere  come- 
tido en  lugar  destinado  al  ejercicio  de  un 
culto  permitido  en  la  República  i  los  obje- 
tos sustraídos  estuvieren  también  desti- 
nados a  dicho  culto,  se  apliiíarán  respecti- 
vamente a  los  malhechores  las  penas  su- 
periores en  un  grado  a  las  que  les  hubie- 
ran correspondido  sin  estas  circunstan- 
cias. 

La  misma  regla  se  observará,  en  cuanto 
a  la  imposición  de  las  penas,  en  los  casos 
de  robos  o  hurtos  de  caballos  o  bestias  de 
silla  o  carga,  de  ganado  mayor  o  menor. 

450.  Para  determinar  cuando  el  robo 
o  hurto  se  comete  con  armas,  se  estará  a 
lo  dispuesto  en  el  articulo  182. 

451.  En  los  casos  de  reiteración  de 
hurtos  a  una  misma  persona  o  en  una  mis- 
ma casa  a  distintas  personas,  el  tribunal 
hará  la  regulación  de  la  pena  tomando  por 
base  el  importe  total  de  los  objetos  sustraí- 
dos, i  la  impondrá  al  delincuente  en  su 
grado  superior. 

Esta  regla  es  sin  perjuicio  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  447. 

452.  El  que  después  de  haber  sido  con- 
denado por  robo  o  hurto  cometiere  cual- 
quiera de  estos  delitos,  ademas  de  las  pe- 
nas que  le  correspondan  por  el  hecho  o  he- 
chos en  que  hubiere  reincidido,  el  tribunal 
podrá  imponerle  la  de  sujeción  a  la  vijilan- 
cia  de  la  autoridad  dentro  de  los  límites  fi- 
jados en  el  articulo  25. 

453.  Cuandose  reimieren  en  un  hecho 
varias  de  las  circunstancias  a  que  se  seña- 
la pena  diversa  según  los  párrafos  prece- 
dentes, se  aplicará  la  de  las  circufistancias 
que  en  aquel  caso  particular  la  inerezcan 
m«s  grave,  pudiendo  el  tribunal  aumentar- 
la en  un  grado. 

454.  Se  presumirá  autor  del  robo  o 
hurto  de  una  cosa  aquél  en  cuyo  poder  se 
encuentre,  salvo  que  justifique  su  lejitima 
adqui;>icion  ó  que  la  prueba  de  su  buena 
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§  8.  Estafas  i  otros  engaños, 

467.  El  que  defraudare  a  otro  en  la 
sustancia,  canlidad  o  calidad  de  las  cosas 
que  le  entregare  en  virtud  de  un  título 
obligatorio,  será  penado: 

\y  Con*  presidio  o  relegación  menores 
en  sus  grados  medios  a  máximos,  si  la 
defi*audacion  excediere  de  quinientos  pe- 
sos. 

2.®  Con  presidio  o  relegación  menores 
en  sus  grados  medios,  cuando  excediere 
de  cincuenta  i  no  pasare  de  quinientos 
pesos. 

3.^*  Con  presidio  o  relegación  menores 
en  sus  grados  mínimos,  si  el  valor  de  la 
defraudación  no  excediere  de  cincuenta 
pesos  ni  bajare  de  diez. 

468.  Incurrirá  en  las  penas  del  articu- 
lo anterior  el  que  defraudare  a  otro  usan- 
do de  nombre  finjido,  atribuyéndose  po- 
der, influencia  o  créditos  supuesto*,  apa- 
rentando bienes,  crédito,  comisión,  em- 
presa o  negOíMacion  imajinarios,  o  valién- 
dose de  cualquier  otro  engaño  semejante. 

469.  Se  impondrá  respectivamente  el 
máximum  de  las  penas  señaladas  en  el  ar- 
ticulo 467: 

!.•  A  los  plateros  i  joyeros  que  come- 
tieren defraudaciones  alterando  en  su  ca- 
lidad, leí  o  peso  los  objetos  relativos  a  su 
arte  o  comercio. 

2.**  A  los  traficantes  que  defraudaren 
usando  de  pesos  o  medidas  falsos  en  el  des- 
pacho de  los  o l3 jetos  de  su  tráfico. 

8.®  A  los  comisionistas  que  cometieren 
defraudación  alterando  en  sus  cuentas  los 
precios  o  las  condiciones  de  los  contratos, 
suponiendo  gastos  o  exajerando  los  que 
hubieren  hecho. 

4.*'  A  los  capitanes  de  buques  que  de- 
frauden suponiendo  gastos  o  exajerando 
los  que  hubieren  hecho,  o  cometiendo  cual- 
quiera otro  fraude  en  sus  cuentas. 

5.*  A  los  que  cometieren  defraudación 
con  pretesto  de  supuestas  remuneraciones 
a  em|  leados  púl)licos,  sin  perjuicio  de  la 
acción  de  calumnia  que  a  éstos  corres- 
ponda. 

6.*  Al  dueño  de  la  cosa  embargada,  o 
a  cualquier  otro  que.  teniendo  noticia  del 
emlíargo,  hubiere  destruido  fraudulenta- 
mente los  objeto»  en  que  se  ha  hecho  la 
traba. 

470.  L;is  penas  del  art.  467  se  aplica- 
rán también: 

1.°  A  los  que  en  perjuicio  de  otro  se 
apropiaren  o  distrajeren  dinero,  efectos  o 
cualquiera  otra  co^a  mueble  que  hubieren 
recibido  en   depósito,  comisión  o  adminis- 


tración, o  por  otro  titulo  que  produzca 
obligación  ae  entregarla  o  devolverla. 

En  cuanto  a  la  prueba  del  depósito  en 
el  caso  a  que  se  refiere  el  art.  2217  del  Có- 
digo civil,  se  observará  lo  que  en  dicho  ar- 
tículo se  dispone. 

2.®  A  los  capitanes  de  buques  que  fue- 
ra de  los  casos  i  sin  las  solemnidades  pre- 
venidas por  la  lei,  vendieren  dichos  bu- 
ques, tomaren  dinero  a  la  gruesa  sobre  su 
casco  i  quilla,  jiraren  letras  a  cargo  del 
naviero,  enajenaren  mercaderías  o  vitua- 
llas o  tomaren  provisiones  pertenecientes 
a  los  pasajeros. 

3.'  A  los  que  cometieren  alguna  de- 
fraudación abusando  de  ñrma  de  otro  en 
blanco  i  estendiendo  con  ella  algún  docu- 
mento en  perjuicio  del  mismo  o  de  un  ter- 
cero. 

4.®  A  los  que  defraudaren  haciendo 
suscrioir  a  otro  con  engaño  algún  docu- 
mento. 

5.®  A  los  que  cometieren  defraudacio- 
nes sustrayendo,  ocultando,  destruyendo 
o  inutilizando  en  todo  o  en  parte  algún 
proceso,  espediente,  documento  u  otro  pa- 
pel de  cualquiera  clase. 

6.®  A  los  que  con  datos  falsos  u  ocul- 
tando antecedentes  que  les  son  conocidos, 
celebraren  dolasamente  contratos  aleato- 
rios basados  en  dichos  datos  o  anteceden- 
tes. 

7.°  A  los  que  en  el  juego  se  valieren  de 
fraude  para  asegurar  la  suorte. 

471.  Será  castigado  con  presidio  o  re- 
legación menores  en  sus  grados  mínimos  o 
mulla  de  ciento  a  mil  pesos: 

1.^  El  dueño  de  una  cosa  mueble  que  la 
sustrajere  de  quien  la  tenga  lejitimamente 
en  su  poder,  con  perjuicio  de  éste  o  de  un 
tercero. 

2.®  El  que  otogare  en  perjuicio  de  otro 
un  contrato  simulado. 

3.*  El  que  cometiere  alguna  defrauda- 
ción en  la  propiedad  literaria  ó  industrial. 

Los  ejemplares,  máquinas  u  objetos  con- 
trahechos, introducidos  o  espendiJos  frau- 
dulentamente, se  aplicarán  al  perjudicado 
i  también  las  láminas  o  utetisilius  emplea- 
dos en  la  ejecución  del  fraude,  cuando  solo 
pudieren  usarse  para  cometerlo. 

472.  El  que  habitualineiite  hubiere  su- 
ministrado valores,  de  cualquier  manera 
que  sea,  a  un  ínteres  que  exceda  del  má- 
ximum que  la  lei  permita  estipular,  abu- 
sando de  la  debilidad  o  pasiones  del  que  lo 
toma,  será  castigado  con  relegación  me- 
nor en  sus  grados  mínimo  a  medio  i  multa 
de  ciento  a  mil  pesos. 

473.  El  que  defraudara  o  perjudicare 
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ficare  con  sus  libros,  documentos  u  otra 
clase  de  prueba,  que  no  reportaba  prove- 


cho alguno  del  siniestro. 


§  10.    De  Los  daños, 

484.  Son  reos  de  daño  i  están  sujetos  a 
las  penas  de  este  párrafo,  los  que  en  la 
propiedad  ajena  causaren  alguno  que  no 
se  halle  comprendido  en  el  párrafo  ante- 
rior. 

486.  Serán  castigados  con  la  pena  de 
reclusión  menor  en  sus  grados  medio  a 
máximo  los  que  causaren  daño  cuyo  im- 
porte exceda  de  quinientos  pesos: 

!.•  Con  la  mira  de  impedir  el  libre  ejer- 
cicio de  la  autoridad  o  en  venganza  de  sus 
determinaciones,  bien  se  cometiere  el  de- 
lito contra  empleados  públicos,  bien  contra 
particulares  que  como  testigos  o  de  cual- 
quiera otra  manera  hayan  contribuido  o 
puedan  contribuir  a  la  ejecución  o  aplica- 
ción de  las  leyes. 

2.*  Produciendo  por  cualquier  medio 
infección  o  contajio  en  animales  o  aves  do- 
mésticos 

3.*  Empleando  sustancias  venenosas  o 
corrosivas. 

4.**    En  cuadrilla  i  en  despoblado. 

5.^  En  archivos,  rejistros,  bibliotecas  o 
museos  públicos. 

6/*  En  puentes,  caminos,  pa.seosu  otros 
bienes  de  uso  público. 

7.®  En  tumbas,  signos  conmemorati- 
vos, monumentos,  estatuas,  cuadros  u 
otros  objetos  de  artes  colocados  en  edifi- 
cios o  lugares  j^úblicos. 

8.*    Arruinando  al  perjudicado. 

486.  El  que  con  alguna  de  las  circuns- 
tancias espresadas  en  el  artículo  anterior 
causare  daño  cuyo  importe  exceda  de  cin- 
cuenta i  no  pase'  de  quinientos  pesos,  su- 
frirá la  pena  de  reclusión  menor  en  sus 
grados  mínimo  a  medio. 

Cuando  dicho  importe  no  excediere  de 
cincuenta  pesos  ni  bajare  de  diez,  la  pena 
será  reclusión  menor  en  su  grado  mínimo. 

487 .  Los  daños  no  comprendidos  en  los 
artículos  anteriores  serán  penados  con  re- 
clusión menor  en  su  grado  mínimo  o  mul- 
ta de  ciento  a  mil  pesos. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  a  los  da- 
ños causados  por  el  ganado  i  a  los  demás 
que  deben  calificarse  de  faltas,  con  arreglo 
a  lo  que  se  establece  en  el  Libro  tercero. 

488.  Las  disposiciones  del  presente  pá- 


rrafo solo  tendrán  lugar  cuando  el  hecho 
no  pueda  considerarse  como  otro  delito  quo 
merezca  mayor  pena. 

§11.    Disposiciones  jener  ales, 

489.  Están  exentos  de  responsabilidad 
criminal  i  sujetos  únicamente  a  la  civil  por 
los  hurtos,  defraudaciones  o  daños  que  re- 
ciprocamente se  causaren: 

1.®  Los  parientes  consanguíneos  lejiti- 
mos  en  toda  la  línea  recta. 

2.®  Los  parientes  consanguíneos  lejíti- 
mos  hasta  el  segundo  grado  inclusive  de  la 
linea  colateral. 

3.*  Los  par  ien  tes  afín  es  lej  i  tí  mos  en  toda 
la  linea  recta. 

4.*    Los  padres  i  los  hijos  naturales. 

5  ®    Los  cónyujes. 

La  escepcioD  de  este  artículo  no  es  apli- 
cable a  los  est ranos  que  participaren  del 
delito. 

TITULO  m. 

Oe  l€Mi  cnAsideliécM. 

490.  Bl  que  por  imprudencia  temera- 
ria ejecutare  un  hecho  que,  si  mediara  ma- 
licia, constituiría  un  crimen  o  un  simple 
delito  contra  las  personas,  será  penado: 

1.®  Con  reclusión  o  relegación  menores 
en  sus  grados  mínimos  a  medios,  cuando 
el  hecho  importare  crimen. 

2.®  Con  reclusión  o  relegación  menores 
en  sus  grados  mínimos  o  multi  de  ciento  a 
mil  pesos,  cuando  importare  simple  de- 
lito. 

491.  El  módico,  cirujano,  farmacéuti- 
co, ñebotomiano  o  matrona  que  causare 
mal  a  las  personas  por  neglijencia  culpa- 
ble en  el  desempeño  de  su  profesión,  incu- 
rrirá respectivamente  en  las  penas  del  ar- 
ticulo anterior. 

Iguales  penas  se  aplicarán  al  dueño  de 
animales  feroces  que,  por  descuido  culpa- 
ble de  su  parte,  causaren  daño  a  las  perso- 
nas. 

492.  Las  penas  del  artículo  490  se  im- 
pondrán también  respectivamente  al  que, 
con  infracción  de  los  Reglamentos  i  por 
mera  imprudencia  o  neglijencia,  ejecutaro 
un  hecho  o  incurriere  en  una  omisión  que, 
a  mediar  malicia,  constituiría  un  crimen 
o  un  simple  delito  contra  las  personas. 

493.  Las  disposiciones  del  presente  pá- 
rrafo no  se  aplicarán  a  los  cuasidelitos  es- 
pecialmente penados  en  este  Código. 
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faltare  al  respeto  i  sumisión  debidos  a  sus 
jefes  o  superiores. 

4.®  El  particular  que  cometiere  igual 
falta  respecto  de  cualquier  funcionario  re- 
vestido de  autoridad  pública,  mientras 
ejerce  sus  funciones,  i  respecto  de  toda 
persona  constituida  en  dignidad ,  aun 
cuando  no  sea  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, siempre  que  fuere  conocida  o  se 
anunciare  eomo  tal;  sin  perjuieiode  impo- 
ner, tanto  en  este  caso  como  en  el  ante- 
rior, la  pena  correspondiente  al  crimen 
o  simple  delito,  si  lo  hubiere. 

5.®  El  que  públicamente  ofendiere  el 
pudor  con  acciones  o  dichos  deshonestos. 

6.**  El  cónyuje  que  escandalisaire  con 
sus  disensiones  domésticas  después  de  ha- 
ber sido  amonestado  por  la  autoridad. 

7.**  El  que  infrinjiere  los  reglamentos 
db  policía  en  lo  concernieníe  a  mujeres 
públicas. 

8.®  El  que  diere  espectáculos  públicos 
sin  licencia  de  la  autoridad,  o  traspasando 
la  que  se  le  hubiere  concedido. 

9.*  El  que  abriere  establecimientos  sin 
licencia  de  la  autoridad,  euando  sea  nece- 
saria. 

10.®  El  que  en  la  esposicion  de  niños 
quebrantare  los  reglamentos. 

II.*  El  que  infrinjiere  las  reglas  esta- 
blecidas para  la  quema  de  bosques,  rastro- 
jos u  otros  productos  de  la  tierra,  o  para 
evitar  la  propagación  de  fuego  en  máqui- 
nas de  vapor,  caleras,  hornos  u  otros  lu- 
gares semejantes. 

12.**  El  que  infrinjiere  los  reglamentos 
sobre  corta  de  bosques  o  arbolados. 

13.*  El  que  infrinjiere  las  leyes  o  re- 
glamentos sobre  apertura,  conservación  i 
reparación  de  vías  públicas. 

14.*  El  que  en  caminos  públicos,  ca- 
lles, plazas,  ferias  u  otros  sitios  semejan- 
tes de  reunión  estableciere  rifas  u  otros 
juegos  de  envite  o  azar. 

15.®  El  que  defraudare  al  público  en  la 
venta  de  mantenimientos,  va  sea  en  cali- 
dad, ya  en  cantidad,  por  valor  aue  no  ex- 
ceda cié  diez  pe.so3,  i  el  que  vendiere  bebi- 
das o  mantenimientos  deteriorados  o  no- 
civos. 

16.*  El  traficante  que  tuviere  medidas 
o  pesos  falsos,  aunque  con  ellos  no  hubie- 
re defraudado. 

17.*  El  que  usare  en  su  tráfico  medi- 
das o  pesos  no  contrastados. 

18."  El  dueño  o  encargado  de  fondas, 
cafés,  confiterías  u  otros  establecimientos 
destinados  al  despacho  de  comestibles  o 
bebidas  que  faltare  a  los  reglamentos  de 
policía  relativos  a  la  conservación  o  uso 


de  vasijas  o  útiles  destinados  para  el  ser- 
vicio. 

19.'  El  Que  faltando  a  las  órdenes  de  la 
autoridad,  descuidare  reparar  o  demoler 
edificios  ruinosos. 

20."  El  que  infrinjiere  las  reglas  de  se- 
guridad concernientes  a  la  apertura  de 
pozos  o  escavaciones  i  al  depósito  de  ma- 
teriales o  escombros,  o  a  la  colocación  de 
cualesquiera  otros  objetos  en  las  calles, 
plazas,  paseos  públicos  o  en  la  parte  este- 
rior  de  los  edificios  que  embaracen  el  trá- 
fico o  puedan  causar  daño  a  los  transeún- 
tes. 

21 .®  El  que  intencional  mente  o  con  ne- 
glíjencia  culpable  causare  daño,  aue  do 
exceda  de  diez  pesos,  en  bienes  públicos  o 
de  propiedad  particular. 

22.*  El  que  aprovechando  aguas  de 
otro  o  distrayéndolas  de  su  curso,  causare 
daño  que  no  exceda  de  diez  pesos. 

496.  Sufrirán  la  pena  de  prisión  en  su 
grado  mínimo  conmutable  en  multa  de 
uno  a  treinta  pesos: 

1.®  El  que  faltare  a  la  obediencia  debi- 
da a  la  autoridad,  dejando  de  cumplir  las 
órdenes  particulares  que  ésta  le  diere,  en 
todos  aquellos  easos  en  que  la  desobedien- 
cia no  tenga  señalada  mayor  pena  por 
este  Código  o  por  leyes  especiales. 

2."  El  que  pudiendo,  sin  grave  detri- 
mento propio,  prestar  a  la  autoridad  el  au- 
silio  que  reclamare  en  casos  de  incendio, 
inundación,  naufrajio  u  otra  calamidad, 
se  negare  a  ello. 

3.®  El  que  teniendo  obligación  de  pre- 
sentar un  recien  nacido  al  funcionario  en- 
cargado del  rejistro  civil,  no  Jo  hiciere 
dentro  del  término  legal. 

4.®  El  que  no  diere  los  partes  de  de- 
función, contraviniendo  a  la  lei  o  regla- 
mentos. 

5.®  El  que  ocultare  su  verdadero  nom- 
bre i  apellido  a  la  autoridad  o  a  persona 
que  tenga  derecho  para  exijir  que  los  ma- 
nifieste* 

6.^  El  que  infrinjiere  las  reglas  de  po- 
licía dirijidas  a  asegurar  el  abastecimiento 
de  los  pueblos. 

7.®  El  que  con  rondas  u  otros  esparci- 
mientes  nocturnos  altere  el  sosiego  pú- 
blico, desobedeciendo  a  la  autoridad. 

8.'  El  que  tomare  parte  en  cencerra- 
das u  otras  reuniones  ofensivas  a  alguna 
persona,  no  estando  comprendida  en  el 
número  2.®  del  articulo  494. 

9.®  El  que  se  bañare  quebrantando  las 
reglas  de  decencia  o  seguridad  estableci- 
das por  la  autoridad. 

10.*^    El  que  riñere  en  público  sin  ar 


riesgos  de  los  transeúntes,  o  lo  hiciere  a 
las  casas  o  edificios,  en  perjuicio  de  los 
ntismos  o  con  peligro  de  las  |iersonas. 

87. "    El  que  infrinjiere  los  reglamentos 
en  materia  de  juegos  o  diversiones  dentro  498.    Los  cómplices  en  las  faltas  serán 

de  las  poblaciones.  castigados  con  <hia  pena  que  no  exceda 
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de  la  mitad  de  la  que  corresponda  a  los  au- 
tores. 

498.    Caerán  en  comiso: 

1.*  Las  armas  que  llevare  el  ofensor  al 
hacer  un  daño  o  inferir  injuria,  si  las  hu- 
hiere  mostrado. 

2.®  Las  bebidas  i  comestibles  deterio- 
rados i  nocivos. 

3.^  Los  efectos  falsificados,  adulterados 
o  averiados  que  se  espendíeren  como  leji- 
timos  o  buenos. 

4.**  Los  comestibles  en  que  se  defrau- 
dare al  público  en  cantidad  o  calidad. 

5.*    Las  medidas  o  pe^os  falsos. 

6.*  Los  enseres  que  sirvan  para  juegos 
o  rifas. 

?.•  Los  efectos  que  se  empleen  para 
adivinaciones  u  otros  engaños  semejan- 
tes. 

I&OO.  El  comiso  de  los  instrumentos  i 
efectos  de  las  faltas,  espresados  en  el  arti- 
pul#  anterior,  lo  decretará  el  tribunal  a  su 
prudente  arbitrio  según  los  casos  i  circuns- 
tancias. 


501.  En  las  ordenanzas  municipales  ¡ 
en  lo.s  reglamentos  jenerales  o  particulares 
que  dictare  en  lo  sucesivo  la  autoridad  ad- 
mioistrativa  no  se  establecerán  mayores 
jpcnas  que  las  señaladas  en  este  libro»  aun 
cuando  hayan  de  imponerse  en  virtud  de 
atribuciones  gubernativas,  a  no  ser  que  ae 
determine  otra  cosa  por  leyes  especiales. 

viTvije  víhai.. 

Artículo  final.  El  presente  Código  co- 
menzará a  rejir  el  primero  de  áiarzo  de 
mil  ochocientos  setenta  i  cinco,  i  en  esa 
fecha  (quedarán  derogadas  las  leyes  i  de- 
más disposiciones  preexistentes  sobre  todas 
las  materias  que  en  él  se  tratan. 

I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado, 
he  tenido  a. bien  aprobarlo  i  sancionarlo; 
por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  en 
todas  sus  parte^  como  lei  de  la  República. 
—Federico  ErrAzuriz.— /o«¿  Maria  Bar- 
celó. 


\ 


VII 


Leyes  Complementarias  del  Gddigtí  penal 

Abasos  de  la  libet^tad  de  ímpt^enta 

Leí  de  17  de  setiembre  de  1872 


••llMAbl 


i«i  de  la  prensa  i  de  «« 
MiMIMad. 


reepoa- 


▲rt.  1.  Es  responsable  de  todo  abuso 
de  la  libertad  de  imprenta  el  impresor  aue 
hubiere  hecho  la  publicación,  quien  pocírá 
escusarse  de  esta  responsabilidad  presen- 
tando a  la  persona  que  le  hubiere  garanti- 
zado el  escrito,  siempre  que  ésta  pueda  ser 
habida  i  sea  justiciable  sm  trámite  previo. 

2.  Para  asegurar  la  responsabilidad, 
toda  persona  que  tenga  a  su  cargo  o  direc- 


ción una  imprenta,  deberá ')>oner  el  nom- 
bre de  ésta,  el  del  lugar  i  la  fecha,  en  6ada 
uno  de  los  ejemplares  de  toda  publicación 
que  hiciere. 

Cada  falta  de  este  deber,  que  sea  debida- 
mente comprobada,  será  penada  con  cin- 
cuenta pesos  de  multa. 

Si  se  comprobare  en  la  forma  legal  qae 
el  impresor  ha  alterado  en  un  impreso  el 
nombre  de  la  imprenta,  el  lugar  o  la  fe- 
cha, se  le  castigará  con  una  multa  de  dos- 
cientos pesos. 

El  gobernador  departamental  hará  cum- 
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de  consanguioidad  o  segundo  de  afinidad 
iDclusIve; 

Ni  a  los  ciudadanos  c|ue  residan  fuera 
del  recinto  de  la  población  i  no  puedan  ser 
citados  prontamente; 

Ni  a  los  que  sean  eclesiásticos  o  emplea- 
dos públicos  con  sueldo  del  Bstado. 

Hecha  la  lista  de  los  elejidos,  con  tal 
que  éstos  no  bajen  de  treinta,  sea  que  las 
partes  hayan  escojido  dos  nombres  o  uno 
solo  de  cada  letra  del  rejistro,  el  acusador 
i  el  acusado  podrán  recusar  respectiya- 
mente  hasta  la  quinta  narte  cada  uno  del 
número  total.  Los  nomores  aue  quedaren 
en  la  lista,  se  pondrán  en  cédulas  separa- 
das en  una  urna,  i  de  allí  se  sacarán  á  la 
suerte  los  jurados  propietarios  i  suplentes. 
Si  alguna  de  las  partes  no  compareciere, 
el  secretario  del  juzgado  hará  por  ella  úni- 
camente la  elección  de  los  ciudadanos  del 
rijístro  para  verificar  el  sorteo,  todo  lo  cual 
deberá  espresarse  en  una  dilijencia,  i  dea- 
pues  no  habrá  derecho  de  recusar. 

13.  Hecho  el  sorteo,  el  juez  citará  para 
el  mismo  dia,  o  a  mas  tardar  para  el  si* 

Í^uiente,  a  los  siete  jurados  propietarios  i  a 
Qs  tres  suplentes,  designándoles  la  hora 
de  la  reunión. 

El  que  no  compareciere  a  la  hora  desig- 
nada, o  el  que  se  negare  a  desempeñar  su 
cargo,  pagará  una  multa  de  cien  pesos, 
sal  YO  el  caso  de  enfermedad,  ausencia  u 
otra  imposibilidad  absoluta  legalmente 
acreditada. 

Al  juez  de  letras  corresponde  declarar 
incurso  en  la  multa  al  jurado  que  la  me- 
rezca. 

14.  Reunidos  los  siete  jurados  que  de- 
ben constituir  el  tribunal,  el  juez  les  hará 
presente  que  sus  funciones  están  reduci- 
das tan  solo  a  declarar  si  el  impreso  acu- 
sado, atendidas  sus  palabras  i  espíritu,  me- 
rece o  no  ser  sometido  ajuicio. 

Acto  continuo,  les  exijirá  el  siguiente 
juramento:  «iJurais  por  Dios  i  por  vuestro 
honor  desempeñar  lealmente  vuestro  car- 
go, declaranao  conforme  a  vuestra  con- 
ciencia si  ha  o  no  lugar  a  formación  de 
causa  contra  el  impreso  que  se  os  va  a  pre- 
sentar?» Los  jurados  responderán:  «Si^ 
juramos;»  i  el  juez  añadirá:  «Si  asi  lo  hi- 
ciereis, Dios  os  ayude,  i  si  no,  os  lo  de- 
mande.» En  seguida  el  juez  entregará  a 
los  jurados  la  acusación  con  sus  anexos  i 
se  retirará  de  la  sala. 

16.  Los  jurados  nombrarán  de  entre 
ellos  un  presidente,  leerán  las  piezas  de  la 
acusación,  i  deliberarán  sin  poder  separar- 
se hasta  estar  de  acuerdo  en  la  declara- 
ción, la  cual  resultará  de  la  mayoría  abso- 


luta de  votos,  i  será  precisamente  concebida 
en  estos  términos:  «Ha  lugar  a  formación 
de  causa,»  o  «No  ha  lugar  a  ^formación  de 
causa;»  lo  cual  será  suscrito  por  todos  los 
jurados  i  entregado  por  su  presidente  al 
juez  de  letras. 

16.  Si  la  declaración  fuere:  «No  ha  lu- 
gar a  formación  de  causa,»  el  juez  manda- 
rá archivar  el  proceso,  previa  la  notifica- 
ción a  las  partes,  cesando  por  este  auto 
todo  procecf  i  miento  ulterior. 

17.  Si  la  declaración  hubiere  sido:  «Ha 
lugar  a  formación  de  causa»,  el  juez  hará 
comparecer  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  al  acusador  i  al  acusado  para 
notificarles  la  declaración  del  jurado  i  ci- 
tarlos para  el  dia  siguiente  a  fin  de  proce- 

'  der  al  sorteo  de  los  jurados  que  deben  fa- 
llar definitivamente,  haciendo  dar  al  acu- 
sado una  copia  de  la  acusación. 

Al  mismo  tiempo  comunicará  el  juez  ia 
resolución  del  jurado  al  gobernador  de- 
partamental, quien  la  hará  publicar  en  los 
periódicos. 

18.  La  organización  del  jurado  que 
debe  fallar  definitivamente,  se  hará  en  ia 
forma  prescrita  para  el  primero  por  el  ar- 
ticulo 12,  sorteando  nueve  jurados  propie- 
tarios i  cuatro  suplentes,  i  escluyendo 
ademas  del  sorteo  a  los  ciudadanos  que 
hubieren  formado  parte  de  dicho  primer 
jurado. 

El  resultado  de  este  sorteo  se  consignará 
en  el  proceso,  i  el  juez  lo  mandará  nacer 
saber  a  cada  uno  de  los  j  urados  propieta- 
rios i  sunlentes,  citándolos  para  que  se 
reúnan  dfentro  de  las  cuarenta  i  ocho  ho- 
ras siguientes. 

La  inasistencia  o  la  resistencia  de  los 
jurados  se  castigarán  conforme  al  articu- 
lo 13. 

19.  Reunidos  los  nueve  jurados,  ala 
hora  designada,  llenándose  la  falta  de  los 
propietarios  por  los  suplentes,  el  juez  de- 
clarará instalado  el  tribunal,  cuya  presi- 
dencia tendrá  éL  mismo:  i  antes  de  proce- 
der, les  exijirá  el  juramento  siguiente: 
«i Juráis  por  Dios  i  vuestro  honor  des- 
empeñar fielmente  vuestro  cargo,  decla- 
rando conforme  a  vuestra  conciencia  si  es 
o  no  culpable  el  impreso  que  se  os  va  a 
presen tart»  Los  jurados  responderán:  «Si 
jurarnos;»  i  el  juez  añadirá:  «Si  asi  lo  hi- 
ciereis. Dios  os  ayude,  i  si  no,  os  lo  de- 
mande». 

20.  Después  se  procederá  al  juicio  pú- 
blico del  modo  siguiente: 

El  secretario  leerá  la  acusación  i  los  lu- 
gares del  impreso  acusado  a  que  ella  se 
refiere. 
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nal  con  el  número  competente  de  jurados. 

No  hai  recurso  de  nulidad^  si  la  parte 
agraviada  no  hubiere  hecho  el  reclamo  que 
previene  el  articulo  15  de  la  lei  de  1.^  de 
marzo  de  1837. 

Declarada  la  nulidad  i  repuesto  el  pro- 
ceso a  su  estado  anterior,  entrará  a  cono- 
cer un  nuevo  jurado  en  la  forma  prescrita 
i  el  juez  que  debe  subrogar  por  la  leí. 

35.  Todos  los  actos  del  procedimiento 
serán  autorizados  gratis  por  el  secretario 
«'•el  juzgado^  salvo  el  caso  d«  entablarse 
acusación  por  injurias  privadas,  en  el  cual 
cobrará  derechos  con  arreglo  ai  arancel. 

36.  Si  ocurriere  o  se  temiere  fundada- 
mente tumulto  durante  la  sesión  del  tribu- 
nal, éste,  a  indicación  del  juez  o  de  cual- 
quiera de  sus  miembros,  resolverá  si  la  se- 
sión continúa  o  no  siendo  pública,  debien- 
do despajarse  la  barra  para  acordarse  esta 
resolución.  ' 

Si  se  resol  viere  que  la  sesión  no  sea  pú- 
blica, los  jurados  deberán  permitir  la  en- 
trada a  veinte  personas  del  pueblo  por  lo 
menos. 


87.  Los  impresores  que  publicaren  pe- 
riódicos en  el  lugar  del  juicio,  serán  obli- 
gados, bajo  la  multa  de  veinte  i  cinco  pe- 
sos, a  insertar  en  ellos  todos  los  actos  que 
esta  lei  manda  publicar. 

88.  Todo  impresor  entr^ará  al  acusa- 
dor público  del  punto  en  que  la  imprenta 
esté  establecida  un  ejemplar  de  ios  impre- 
sos que  publique,  al  mismo  tiempo  de  su 
publicación.  Deberán  igualmente  los  im- 

E resores  depositar  dos  ejemplares  en  la  Bi- 
líoteca  Nacional,  uno  en  la  secretaria  de 
la  intendencia  o  gobierno  departamental,  i 
remitir  un  cuarto  al  Ministerio  del  Inte- 
rior. 

La  infracción  de  este  articulo  será  pena- 
da con  veinte  i  cinco  pesos  de  multa 

89.  Toda9  las  multas  impuestas  por 
esta  lei  se  aplicarán  a  fondos  municipales, 
i  el  tesorero  respectivo  será  parte  para  re- 
clamar su  pago. 

40.  Se  deroga  la  lei  de  diez  i  seis  de 
setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i 
seis. 


Appceiaeion  de  la  pt^aeba  «o  los  procesos  qae  se  sigaie» 
pen  por  homicidio,  harto,  robo,  incendios  i  accidentes 
de  ferrocarriles,  i  penas  qae  deben  aplicarse  a  los  reos 
de  dichos  delitos. 

Lei  de  8  de  agosto  de  1876  (1) 


▲rt.  1.  En  todos  los  procesos  crimhia- 
lei  que  se  siguieren  por  homicidio>^  hurto, 
robo,  incendios  i  accidentes  de  ferrocarril 
les^  tanto  los  jueces  de  primera  instancia 
cerno  los  tribunales  superiores  apreciarán 
la  prueba  con  entera  libertad,  i  absolverán 
o  condenarán  al  reo,  según  creyeren  en  su 
coBciencia  que  es  inocente  o  culpable. 

8.  Quedan  sin  aplicación  a  los  procesos 
4e  esta  clase  todas  las  leyes  relativas  a  la 
apreciación  que  los  jueces  deben  hacer  de 
la  prueba  en  causas  crimínales. 

8.  El  culpable  de  robo  o  de  tentativa  de 
este  crimen  será  castigado  con  la  pena  de 
muerte,  siempre  que  al  mismo  tiempo  se 
hiciere  reo  de  homicidio,  violación  u  otra 
injuria  grave  de  obra  contra  las  personas 


4.  Los  condenados  por  hurto  o  robo  se- 
rán castigados,  ademas  de  las  penas  que  a 
dichos  delitos  impone  el  Código  penal,  con 
veinte  i  cinco  azotes  por  cada  seis  meses  de 
presidio. 

En  ningún  caso  se  podrá  imponer  mas 
de  cien  azotes  en  virtud  de  una  misma  sen- 
tencia. 

5.  .  El  Presidente  de  la  República,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  dictará 
los  Reglamentos  que  deben  rejir  en  la  apli- 
cación de  las  penas  establecidas  por  la  pre- 
sente lei  (1). 

6.  La  presente  lei  principiará  a  rejir  eu 
toda  la  República  veinte  i  cinco  días  des- 
pués de  su  promulgación  en  el  periódico 
ofícial. 


(1)   Y4Mt  U  ley  «t«  «costo  1870. 


(1 }    Y4ssf  si  inssrto  a  toaftiniuusioD. 
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Lei  de  25  de  setiembre  de  1884 


TITOIiO  I 

•e  laa  re«trio«ioiie«  a  la  liberlad  iadivi- 
daal  en  |eaeral  ^ 

Art.  1.  La  libertad  Individual  de  loa 
habitantes  de  la  República  solo  podrá  su- 
jetarse a  restricciones  o  limitaciones,  en 
los  casos  previstos  por  la  lei  i  en  la  forma 
por  ella  establecida. 

8.  El  arresto  o  prisión  solo  podrá  apli- 
carse como  pena  de  un  delito  o  como  me- 
dio de  asegurar  la  acción  de  la  justicia 
respecto  de  un  delincuente  declarado  o 
presunto.  ~ 

3.  Las  restricciones  a  la  libertad  indi- 
vidual que  obligan  a  permanecer  en  un 
punto  determinado  o  a  trasladarse  a  él,  o 
que  prohiben  la  libre  residencia  o  trasla- 
ción a  cualquiera  parte  del  territorio  de  la 
República,  o  que  impiden  entrar  en  dicho 
territorio  o  salir  de  él,  solo  podrán  emplear- 
se para  los  fínes  que  espresa  el  articulo 
anterior,  i  se  sujetarán  a  lo  dispuesto  en 
esta  lei  respecto  de  la  orision . 

4.  Ninguna  autoridad  podrá  ordenar  o 
emplear  medidas  compulsivas  para  hacer 
^ue  un  (labitante  de  la  República  compa- 
rezca ante  ella  o  ante  otra  autoridad,  ni 
para  hacerlo  trasladarse  de  un  punto  a 
otro  sinro  en  los  casos  siguientes: 

1.*  Para  el  cumplimiento  de  una  sen- 
tencia ejecutoriada  en  materia  criminal,  si 
la  pena  impuesta  fuere  de  muerte,  presidio, 
reclusión  o  prisión;  o  si,  siendo  de  estraña- 
miento,  confínamiento  o  rele^^acion,  no 
diere  el  reo  garantías  para  trasladarse  al 
lugar  en  que  debe  cumplirla,  a  satisfac- 
ción de  la  autoridad  de  quien  dicha  orden 
emana. 

2.^  Para  conducir  ante  el  juez  compe- 
tente para  conocer  del  delito,  o  a  un  lugar 
público  de  detención,  al  delincuente  infra- 
ganti  que,  según  esta  lei,  puede  ser  arres- 
tado. 

3.*  Para  llevar  a  efecto  una  orden  legal 
de  arresto  o  prisión,  cuando  intimada,  re- 
husare obedecerla  el  individuo  a  quien  se 
trata  de  aprehender. 

4.®  Para  hacer  comparecer  ante  el  juez 
que  conoce  en  un  juicio  criminal,  al  indi- 
viduo contra  el  cual  resultan  del  proceso 
indicios  que  autoricen  para  proceder  a  in- 
vestigaciones, si  se  negare  a  obedecer  al 
llamamiento  de  dicho  juez. 

5.®  Para  hacer  comparecer  ante  el  juez 
a  prestar  su  declaración,  al  individuo  que. 


citado  como  testigo  en  juicio,  rehusare 
obedecer. 

Las  medidas  compulsivas  espresadas  ea 
los  números  2.*,  3.*  i  5.®,  solo  durarán  el 
tiempo  necesario  para  que  se  llene  el  fía 
con  que  se  hubieren  díc\|ido. 

Respecto  de  la  del  número  4.*,  se  estará 
a  lo  dispuesto  en  el  articulo  12. 

6.  Las  disposiciones  contenidas  en  los 
tres  artículos  precedentes  no  se  aplican: 

1.^  A  las  restricriones  de  la  libertad  in- 
dividual que,  dentro  de  los  límites  señala- 
dos por  la  lei,  se  dictaren  por  el  padre  o 
jefe  de  familia  o  por  las  personas  que  ocu- 
pen su  lugar  o  hagan  sus  veces,  en  ejerci- 
cio de  la  autoridad  que,  en  el  carácter  in- 
dicado, les  corresponde  respecto  de  las  per- 
sonas que  a  dicha  autoridad  están  sujetas. 

2.*  A  las  que  se  dictaren  en  conformi- 
dad a  tratados  celebrados  con  naciones  ex- 
tranjeras, o  a  los  principios  jenerales  de 
derecho  internacional,  como,  por  ejemplo, 
en  el  caso  de  estradicion  de  criminales  i 
de  aprehensión  de  marineros  desertores. 

3.°  A  las  que,  en  conformidad  a  la  res- 
pectiva lei,  se  dictaren  respecto  de  perso- 
nas ^ue  hubieren  perdido  la  ^zon,  sea 
para  impedir  que  causen  daño  u  ofendan 
a  terceros,  sea  para  colocarlas  en  asilos 
destinados  a  su  cuidado  o  curación. 

4.®  A  lasque,  en  los  casos espresameo* 
te  determinados  por  las  leyes,  dictaren  los 
capitanes  de  naves  mercantes  o  los  con- 
ductores de  trenes  de  ferrocarriles,  respec- 
to de  los  que  se  hicieren  culpables  de  deli- 
to a  bordo  de  las  naves  o  en  los  trenes. 

5.®  A  la  prisión  por  deudas,  ni  alas 
restricciones  a  la  libertad  individual,  pro;- 
cedentes  de  contratos  o  que  incidan  en  jui- 
cios civiles. 

6.**  A  las  que  requiera  el  enjuiciamien- 
to criminal. 

7.®  A  las  que  se  dictaren  por  autoridad 
competente  en  casos  de  epidemias  o  para 
la  ejecución  de  reglamentos  relativos  a 
cuarentena  ^n  los  puertos  de  la  República. 

En  todos  estos  casos  se  estará  a  lo  dis- 
puesto en  las  respectivas  lejes  o  regla- 
mentos. 

TITIJIj#  II 

•el  arréalo  •  prioioa. 

6.  Ninguna  orden  de  arresto  o  prbion 
podrá  llevarse  a  efecto  si  no  reúne  los 
requisitos  siguientes: 
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profesión  por  la  cual  pagan  contribución 
de  patente. 

Lo  dicho  en  los  números  2.®  i  3.®  del  in- 
ciso precedente  no  se  aplica  a  los  casos  en 
que  la  prisión  o  arresto,  en  vista  de  lo  que 
aparece  en  el  sumario,  se  considere  indisS 
pensable  para  la  seguridad  personal  del 
ofendido  o  para  que  no  se  frustren  las  in- 
vestigaciones que  deben  practicarse;  mas, 
llenados  esos  tines,  el  procesado  será  pues- 
to en  libertad. 

El  procesado  que,  conforme  a  lo  dis- 
puesto en  este  articulo,  debe  permanecer 
en  libertad,  queda  obli^do  a  presentirse 
a  todos  los  actos  del  juicio  i  a  la  ejecución 
de  la  sentencia. 

12  En  los  casos  espresados  en  el  artí- 
culo que  precede,  el  }u'ét  se  limitará  a  ci- 
tar al  individuo  a  quien  le  acusa  o  a  quien 
se  imputa  el  delito  para  que  cem parezca 
en  el  dia  i  hora  que  le  señale.  Si  ía  cita- 
ción no  fuere  obedecida,  podrá  ordenar  el 
arresto  del  procesado  o  ex  ij  i  ríe  fíanza  para 
ponerlo  en  libertad. 

18.  El  arresto  o  prisión  preventiva  de- 
cretada por  otra  autoridad  que  la  del  juez 
a  quien  corresponde  conocer  de  la  causa, 
solo  durará  el  tiempo  necesario  para  que 
el  arrestado  sea  puesto  a  disposición  de 
dicho  jupz.  Sin  nuevo  decreto  de  éste,  el 
arrestado  no  (podrá  continuar  en  prisión. 

La  autoridad  que  hubiere  decretado  el 
arresto  o  prisión  deberá  comunicarlo  al 
juez  competente,  acompañando  los  docu- 
mentos o  antecedentes  que  ha  tenido  pre- 
sente al  dictar  esa  medida,  en  el  mismo 
dia,  o  a  mas  tardar  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes. 

Desde  el  momento  en  que  el  juez  com- 
petente reciba  la  comunicación  de  ia  auto- 
ridad administrativa,  queda  a  su  disposi- 
ción el  pre.«o,  si  la  orden  se  hubiere  ejecu- 
tado, i  bajo  su  responsabilidad  la  ejecu- 
ción de  esa  orden  si  aun  no  se  le  hubiere 
dado  cumplimiento.  Deberá ,  en  conse- 
cuencia, apreciar  las  piezas  o  anteceden- 
tes que  se  le  hubieren  trasmitido  i  mante- 
ner el  decreto  de  prisión  o  suspenderlo, 
convirtiéndolQ  en  simple  citación  para  que 
el  reo  comparezca  el  dia  i  hora  que  le  se- 
ñale. 

14  Toda  orden  de  prisión  o  arresto 
debe  intimarse  al  tiempo  de  ejecutarla  al 
individuo  o  individuos  en  quienes  debe 
cumplirse. 

El  individuo  a  quien  se  hubiere  hecho  la 
intimación  tiene  derecho  a  que  se  le  mani- 
fieste o  notifique  la  orden  escrita  que  ha  de- 
bido espedirse  i  a  que  se  le  dé  copia  de  ella 
por  el  encargado  de  cumplirla,  i,  bajo  su 


firma,  a  mas  tardar  al  tiempo  de  entrar  en 
la  prisión,  i,  sí  esto  no  fuera  posible,  al  dia 
siguiente. 

El  alcaide  de  la  cárcel  o  la  persona  en- 
cargada del  lugar  de  detención  en  que  se 
recibiere  el  preso,  al  copiar  la  orden  de 
arresto  en  el  rejialro  que  debe  llevar,  hará 
mención  de  la  j[>ersona  que  lo  ha  conduci- 
do o  aprehendido,  i  será  obligado  a  dar  co» 
pia  de  la  partida  que  sentare  al  arrestado 
que  la  pidiere. 

El  q^ue  decretare  arresto,  salvo  el  caso 
de  delito  infraganti,  sin  sujetarse  a  lo  dis- 
puesto  en  el  articulo  6  de  esta  lei  i  lo  man- 
dare cumplir,  incurre  en  responsabilidad 
criminal  en  conformidad  a  lo  dispu»isto  en 
el  articulo  14S  del  Código  penal. 


•el  arresto  • 


TITVIje  111 

prteien  en  e 
Crmcanli 


«e  útiUm  ia- 


16.  El  sorprendido  en  ñafrante  delito 
podrá  ser  arrestado  por  cualquiera  persona 
para  ser  Conducido  ante  el  juez  competente. 
Todo  funcionario  a  quien  corresponda  cui- 
dar del  orden  público  deberá,  para  el  mis- 
mo fin,  ordenar  el  arresto.  Serán  obligados 
a  arrestar  al  delincuente  infraganti  los 
ajen  tes  de  policía  de  seguridad,  sea  obran- 
do por  si  o^a  requisición  de  cualquiera  per« 
sona. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  con- 
siderará delincuente  infraganti: 

1.®  Al  que  actualmente  está  cometien- 
do el  delito. 

2.^    Al  que  acaba  de  cometerlo. 

3.*  Al  Que  en  los  momentos  de  come- 
terse éste,  huya  del  lugar  en  que  se  come- 
tió i,  designado  por  el  ofendido  u  otras  per- 
sonas como  autor  o  cómplice,  es  aprehen- 
dido durante  la  fuga. 

4.*^  Al  que  se  encuentre  con  objetos  pro- 
cedentes del  delito,  o  con  las  armas  o  ins- 
trumentos que  se  emplearon  para  cometer- 
lo, en  un  tiempo  inmediato  a  su  perpetra- 
ción. 

5.*  Al  que  personas  asaltadas,  heridas  o 
robadas  i  que  reclaman  ausilio,  señalaren 
como  autor  o  cómplice  del  delito  que  aca- 
ba de  cometerse. 

16.  No  podrá  emplearse  medips  coro- 
puUivos  para  conducir  ante  el  juez  compe- 
tente al  aelincuente  hifraganti  que  «spre- 
sai*e  estar  dispuesto  a  obedecer  la  intima- 
ción que  el  aprehensor  le  hiciere  de  com- 
parecer ante  dicho  juez  en  el  dia  i  hora  que 
se  le  señale: 

1.*  Si  solo  fuere  culpable  de  contraven- 
ción a  ordenanzas  municipales,  de  policía 
local  o  de  simple  falta  que  no  sea  hurto  o 
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Be  la  libertad  provleorla  del  yroce— de. 

22.  Et  procesado  que  estuviere  preso 
ser¿  puesto  en  libertad  en  cualquier  e^stado 
del  juicio  en  que  aparezca  su  inocencia. 

Será  también  puesto  eu  libertad^  de  ofi- 
cio o  a  petición  ae  parte,  cuando  el  delito 
imputado,  atendidas  las  circunstancias  del 
procesado,  no  autorizare  la  prisión  preven- 
tiva según  el  articulo  de  esta  lei. 

23.  Se  concederá  la  libertad  provisoria, 
bajo  de  fíanza,  previa  audiencia  del  minis- 
terio público,  al  procesado  por  delito  a  ()ue 
la  lei  no  señala  pena  de  muerte,  presidio 
perpetuo,  reclusión  perpetua,  presidio  tem- 
poral en  cualquiera  desús  grados  o  reclu- 
sión mayor  si,  apreciado  el  caso  i  todas  sus 
circunstancias,  no  se  estimare  necesaria  la 
prisión  para  la  comparecencia  del  proce- 
sado a  todos  los  actos  del  juicio  i  el  cumpli- 

íiento  de  la  sentencia  que  se  pronunciare. 
Se  aplicará  esta  disposición  aun  en  los 
<;asos  en  que  la  lei  señala  pena  de  presidio 
menor,  cuando  esta  pena,  según  la  misma 
leí,  es  alternativa  de  la  de  reclusión  o  de  la 
^e  relegación. 

24.  Concluido  el  sumario  i  cuando  no 
se  considere  la  prisión  necesaria  para  ase- 
gurar la  acción  de  la  justicia,  podrá  con- 
cederse la  libertad  provisoria  sin  exijirle 
fianza  ai  procesado  por  .delito  a  que  la  lei 
señala  pena  menos  grave  que  reclusión 
menor,  contrayendo  el  procesado  el  com- 
promiso de  permanecer  en  el  luffar  del  jui- 
cio hasta  que  éste  se  termine  i  de  presen- 
tarse á  todos  los  actos  del  procedimiento  i 
para  la  ejecución  de  la  sentencia,  taa  pron- 
to como  fuere  citado  o  requerido.  En  estos 
casos  para  otorgar  la  libertad  provisoria,  se 
requiere  el  dictamen  favorable  del  minis- 
terio público. 

26.  La  solicitud  sobre  libertad  proviso- 
ria bajo  de  fíanza  deberá  resolverse  por  el 
Juez  a  mas  tardar  a  las  cuarenta  i  ocho  lio- 
ras  de  haberse  presentado. 

La  fianza  tendrá  por  objeto  asegurar  la 
comparecencia  del  reo  a  todos  los  actos  del 
juicio  para  que  fuere  citado,  i  el  cumpli- 
miento de  la  sentencia  que  se  pronunciare. 

El  juez  fííará  su  cuantía  teniendo  en  con- 
sideración la  clase  del  delito  imputado,  la 
pena  que  la  lei  señala  i  las  circunstancias 
personales  del  procesado. 

Para  su  otorgamiento,  bastará  que  se 
estienda  ante  el  juez  una  acta  fírmada  por 
el  procesado  i  el  fíador. 

A  la  fíanza  puede  sustituirse  prenda  o 
hipoteca  su fí cien  te. 

El  procesado  que  obtuviere  la  libertad 


provisionahnente  bajo  de  fíanza,  deberá 
constituir  domicilio  en  el  lugar  del  juicio. 

26.  Si  el  procesado  puesto  en  libertad 
no  compareciere  a  los  actos  del  juicio  para 
que  fuere  citado  sin  justifícar  iroposilúli- 
dad,  pero  sin  ausentarse  del  lugar,  se  apli- 
cará al  Fisco  hasta  la  cuarta  parte  de  la 
fíanza,  i  el  procesado  podrá  ser  nuevamen- 
te puesto  en  prisión  si,  atendidas  las  cir- 
cunstancias dfel  caso^  el  juez  lo  creyere  ne- 
cesario. 

Si  se  fugare  o  se  sustrajere  al  cumpli- 
miento de  la  sentencia,  todo  el  monto  déla 
fíanza  quedará  aplicado  al  Fisco. 

Al  procesado  que  se  hubiere  fugado  i  ane 
fuere  nuevamente  aprehendido  no  podrá 
otorgarse  después  la  libertad  provisoria 
bajo  de  fíanza. 

27.  La  libertad  provisoria  puede  recla- 
marla el  procesado  i  otorgársele  en  cual- 
quier estado  del  juicio,  aun  antea  de  ser 
puesto  en  prisión  i  aunque  le  haya  sido  ya 
denegada. 

La  seguridad  de  la  persona  ofendida  o  el 
peligro  de  que  se  frustren  las  investigacio- 
nes autorizan  para  negar  la  libertad  pro- 
visoria mientras  que  la  prisión  se  conside- 
re necesaria  para  los  fínes  indicados. 

El  juez  podrá  poner  término  a  la  liber- 
tad provisoria,  cuando  hubiere  motivos 
Eara  temer  que  el  procesado  puesto  en  li- 
ertad  se  fugue  o  si  las  investigaciones 
practicadas  o  nuevas  circunstancias  mani- 
festaren la  necesidad  de  poner  al  procesa- 
do en  prisión. 

28.  El  que  fuere  absuelto  en  primera 
instancia  será  puesto  provisoriamente  en 
libertad,  aun  cuando  se  interponga  apela- 
ción del  fallo  o  se  eleve  en  consulta,  salvo 
que  el  delito  imputado  sea  de  aquellos  aue 
la  lei  pena  con  muerte,  presidio  o  reclu- 
sión perpetua  o  presidio  temporal  en  cual- 
quiera de  sus  grados. 

En  estos  casos  solo  podrá  otorgársela 
libertad  bajo  de  fíanza,  previa  audiencia 
del  ministerio  público  i  coa  su  acuerdo. 

Si  el  reo  continuare  en  prisión  pronun- 
ciada la  sentencia  de  primera  instancia  i 
fuere  absuelto  en  la  segunda  .instancia, 
será  puesto  en  libertad  luego  que  el  juez 
tenga  conocimiento  ofícial  de  esa  senten- 
cia, aunque  no  haya  sido  devuelto  el  pro- 
ceso. Para  los  efectos  de  esta  disposición, 
todo  tribunal  de  segunda  instancia  comu- 
nicará sin  demora  el  fallo  absolutorio  que 
hubiere  pronunciado  i  de  que  no  haya  re- 
curso legal  que  interponer.  Lo  mismo  se 
observará  para  los  demás  fallos  de  segun- 
da instancia  que  pongan  término  a  la  pri* 
sion  de  un  individuo. 


pretiamot. 

Art.  1.  Los  que  deseen  establecer  una 
casa  de  préstanios  sobre  prendaa  i  sala- 
rios, deberán  previamente  obtener  déla 
primera  autoridad  administrativa  del  de- 

Sttrtamento  el  permiso  necesario.  En  el 
Bcreto  de  autorización  deberá  fijarse  el 
día  en  que  el  establecimiento  podrá  dar 
comienzo  a  sus  operaciones  i  se  indicarán 
la  calle  i  el  núniero  en  ^ue  Tuncionará. 

2.  *  En  lodo  eslablecimiento  de  présta- 
moa  sobre  prendas  se  llevarán  lo*  siguien- 
tes libros,  en  lengua  casleHana  i  conforme 
a  lo  provenido  en  loa  artículos  31  i  32  del 


(1)    Siilld  pnbllcwlasD  el  Dáoi,  31 
dleotfl  id  l."  d*  Mticmbr*. 
(1)    V.  art.«a04diKo  peul. 


1."    Un  libro  de  caja; 

2."  Un  libro  mayor  o  de  cuentas  co- 
rrí en  tea; 

8.*    Ún  libro  de  balancea; 

4.'    Un  libro  de  tasaciones; 

5."    Un  libro  de  ventas,  i 

6.°    Un  talonario  de  boletas. 

3.  El  libro  de  boletas  se  compondrá  de 
hojas  impresas  i  encuadernadas,  doble- 
mente foliadas,  en  las  que  se  anotarán  en 
dos  columnas  por  separado: 

I."  El  número  de  orden  correspondien- 
te a  la  prenda; 

3.°    El  dia  del  empeño; 

3.°  Naturaleza  i  calidad  de  la  prenda  i 
todos  los  detalles  que  puedan  identificarla 
en  caí^o  de  estravio; 

i."  Su  valor  real  o  calculado  por  acuer- 
do de  las  partes; 
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6.*  Nombre,  apellido,  domicilio  i  pro- 
fesión u  oficio  de  la  persona  que  hace  el 
empeño; 

6.^  Tiempo  del  empeño  y  sus  condicio- 
•  nes,  cantidad  prestada,  intereses  conveni- 
dos i  forma  en  que  se  hará  su  pago»  i 

7.*  La  fecha  fija  en  aue  la  prenda  debe 
ser  incluida  en  la  lista  ae  prendas  no  res- 
catadas i  que  deben  venderse  en  remate, 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  art.- 14  de 
la  presente  leí. 

Esta  indicación  se  tendrá  por  suficiente 
notificación  para  proceder  al  remate  de  la 
prenda  a  que  se  refiere  la  boleta. 

Una  de  las  columnas  de  esta  hoja  se  en- 
tregará como  boleta  al  dueño  de  la  prenda 
i  la  otra  quedará  en  poder  del  prestamista. 

4.  En  el  libro  de  tasación  se  hará  men- 
ción: 

1  .•  De  cada  prenda  que,  por  haber  ven- 
cido el  plazo  del  empeño,  sea  necesario 
vender  para  pagar  con  su  importe  el  mon- 
to de  la  deuda,  sus  intereses  i  gastos,  espe- 
cificando su  número  i  todas  sus  señales; 

2  •  Su  valor  real  o  calculado  por  acuer- 
do de  las  partes; 

3.°  Del  precio  que  le  haya  correspon- 
dido en  el  remate  que  se  ordena  en  el  ar- 
ticulo 15. 

4.®  Del  monto  a  que  asciende  la  canti- 
dad prestada  i  sus  intereses  insoluto»  has- 
ta el  dia  en  que  la  prenda  debe  incluirse 
en  la  lista  ya  mencionada,  i 

5.®  De  las  cantidades  que  el  dueño  de 
la  prenda  haya  abonado  por  intereses,  con 
inoicacion  de  la  fecha  en  que  se  hubiesen 
pagado. 

5.  En  el  libro  de  venta  se  anotarán 
por  los  inspectores  o  martilieros: 

1.®    El  dia  de  la  venta,  i 

2.®  La  calidad  de  la  prenda  enajenada, 
su  número,  el  precio  de  su  venta  o  adju- 
dicación en  remate,  i  todas  sus  demás  se- 
ñales con  referencia  al  libro  de  boletas. 

6.  El  prestamista,  antes  de  recibir  una 
prenda  en  garantía,  deberá  cerciorarse 
por  todos  los  medios  que  estén  a  su  alcan- 
ce, de  que  la  persona  que  la  empeña  es  su 
verdadero  dueño,  o  que  procede  por  man- 
dato efectivo  de  éste,  quedando  nulo  todo 
contrato  celebrado  con  personas  incapaces 
para  obligarse  en  conformidad  al  art.  1447 
del  Código  civil,  i  quedando  también  su- 
jeto el  prestamista  a  la  responsabilidad 
legal. 

7.  Si  de  sus  indagaciones  el  presta- 
mista deduce  que  la  prenda  es  hurtada, 
pedirá  en  el  acto  ausílio  a  la  policía  para 
que  se  hagan  las  ÍRdagaciones  del  caso, 
i  quedará  sujeto  a  las  responsabilidades 


que  la  leí  le  impone,  si  después  se  com- 
probase en  juicio  que  aceptó  la  prenda  a 
pesar  de  ser  sospechosa  i  que  omitió  dar  el 
aviso  a  la  policía. 

8.  El  prestamista  que  recibe  en  empe- 
ño una  prenda  hurtada  o  robada,  la  devol- 
verá a  su  dueño,  comprobado  el  hurto  o 
robo,  i  perderá  la  suma  que  por  ella  haya 
prestado,  salvo  los  casos  de  «sedación  es- 
tablecidos en  el  articulo  890  del  Gódi&ro 
civil. 

9.  En  caso  de  pérdida,  robo  o  des- 
trucción de  una  boleta,  la  casa  queda  obli- 

§ada  a  dar  un  duplicado,  previa  la  identi- 
ad  de  la  persona,  comprobada  con  las 
anotaciones  del  Registro  respectivo.       ' 

Esta  círcunstincia  será  anotada  en  la 
columna  del  libro  de  boletos  que  queda  ea 
poder  del  prestamista. 

10.  El  prestamista  está  obligado  a 
guardar  i  conservar  en  buen  estado  las 
prendas  que  se  le  empeñen,  i  es  responsa- 
ble, en  la  forma  establecida  por  los  artícu- 
los 2394  i  2395  del  Código  civil,  de  los  de- 
terioros que  las  prendas  sufran  por  su 
culpa. 

11.  El  interés  i  los  demás  derechos, 
como  conservación,  seguro,  etc.,  que  co- 
bren las  casas  de  préstamos  por  los  capi- 
tales prestados,  no  podrán  esceder,  en 
ningún  caso,  del  cuatro  por  ciento  men- 
sual. 

El  prestamista  que  hiciere  préstamos 
estampando  en  el  contrato  mayor  suma 
que  la  efectivamente  recibida  por  el  deu-  , 
dor,  será  castigado  como  reo  de  estafa  en 
conformidad  al  art.  473  del  Código  pe- 
nal. 

12.  Cuando  se  pagaren  el  capital  e  in- 
tereses que  adeuda  una  prenda,  el  presta- 
mista dejará  en  su  poder  la  boleta  corres- 
pondiente, anotando  en  ella  la  cancelación 
respectiva. 

Id.  Todo  prestamista  estará  obligado  a 
E^equisacion  del  portador  del  boleto,  a  exhi- 
bir la  prenda  empeñada,  sin  gravamen  al- 
guno para  éste,  hasta  por  dos  veces  en 
cada  mes;  i  a  devolverla  en  cualquier  tiem- 
po, previo  el  capital  prestado  e  intereses 
vencidos,  bajo  pena  de  multa  de  cincuen- 
ta a  cien  pesos  por  cada  infracción! 

n. — De  la  enajenación  de  la*  prendas  no 

rescatadas. 

14.  El  dia  lunes  siguiente  al  venci- 
miento del  plazo  de  las  prendas  empeña- 
das, todo  prestamista  presentará  al  juzga- 
do especial  de  apelaciones  del  lugar,  o  al 
juez  de  letras  en  lo  civil  mas  antiguo,  si  no 
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2.*  Esaminar  los  libros  de  dichos  esta- 
blecimientos i  velar  por  el  cumplimieDto 
de  la  presente  lei. 

3.*  Estampar  en  los  libros  las t>bserva- 
ciones  que  ellos  les  sujieran,  i  sellar  i  ru- 
bricar sus  hojas  a  fin  de  evitar  su  altera- 
ción. 

4.*  Dirijir  oficio  a  los  juzgados  de  ape- 
lación o  al  juez  en  lo  civil  mas  antiguo,  en 
su  caso,  haciéndoles  presentes  las  omisio- 
nes i  abusos  que  observen  en  las  casas  de 
préstamos. 

5/  Vender  en  pública  subasta,  i  por 
medio  de  martilieros  públicos,  las  prendas 
que  se  le  remitan,  con  arreglo  a  lo  diapues- 
to en  el  titulo  11  de  la  presente  lei 

6.*  Llevar  un  libro  de  tasación  i  otro 
de  ventas  en  la  misma  forma  ordenada 
para  los  prestamistas  en  los  artículos  4.*  i 
5/  de  la  presente  lei. 

24.  Los  subinspectores  procederán  co- 
mo delegados  del  inspector  i  tendrán,  res* 
pecto  de  la  fiscalización  de  las  casas  de 
préstamos,  las  mismas  atribuciones  que 
éste  en  las  secciones  que  les  correspondan. 

2ft.  En  las  ciudades  en  que  no  hubiere 
inspectores  de  casas  de  préstamos  tendrán 
las  mismas  atribuciones  i  obligaciones  que 
éstos  el  martiliero  público  mas  antiguo  del 
lugar,  i  a  falta  de  éste  el  martiliero  priva- 
do que  designe  el  juez  de  letras  en  lo  civil 
mas  antiguo  del  departamento. 

En  este  caso,  el  misitio  martiliero  proce- 
derá al  remate  de  las  prendas. 

86.  En  los  casos  previstos  en  el  artícu- 
lo precedente  los  remates  se  harán  por  el 
mismo  martiliero  público,  el  cual  pod^á 
cobrar  por  ese  trabajo  los  derechos  que  se- 
fiala  el  Decreto  supremo  de  3  de  setiem- 
bre de  1866,  que  serán  pagados  por  el  due- 
fio  de  la  prenda  o  por  el  prestamista  en  el 
ca^so  en  que  ella  se  le  adjudicase  por  el 
valor  del  préstamo  e  intereses. 

Los  mismos  derechos  deberán  pagar  los 


inspectores  a  los  martilieros  a  quienes  en- 
comienden los  remates  con  arralo  al  nú- 
mero 5.®  del  art.  28. 

En  las  ciudades  en  que  hubiere  inspec- 
ciones de  casas  de  préstamos  i  mas  de  un 
martiliero  publico,  el  inspector  los  turna- 
rá sema  nal  mente  para  hacer  los  remates, 
siguiendo  el  6rden  de  antígQedad  del  nom- 
bramiento. 

27.  El  prestamista  que  omitiere  una  o 
roas  prendas  en  la  lista  que  debe  presen- 
tar al  Juzgado  con  arreglo  al  art.  14  y  si- 
guientes, será  castigado  como  reo  de  esta- 
fa, en  conformidad  al  Código  penal. 

28.  Las  omisiones  a  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  asi  como  las  alteración^ 
o  falsificaciones  cometidas  en  los  libros 
(|ue  deban  llevar  los  prestamistas  i  los 
inspectores,  o  martilieros  i  cualquier  abuso 
cometido  por  dichos  prestamistas  o  fun- 
cionarios, deberán  perseguirse  de  olicie 
por  los  Juzgados  de  apelaciones  o  por  los 
Juzgados  civiles  de  turno  en  su  caso,  los 
cuales  tendrán  esclusivamente  i  en  única 
instancia  toda  la  jurisdicción  sobre  los 
abusos  i  faltas  que  se  relacionen  con  las 
casas  de  préstamos  i  con  los  inspectores 
i  martilieros  encalados  de  su  vigilancia. 

En  cas>o  de  delito,  estos  mismos  funcio- 
narios pasarán  los  antecedentes,  preyia 
vista  del  promotor  fiscal,  a  los  jueces  de 
turno  en  lo  criminal. 

29.  Quedan  sometidas  a  las  prescrip- 
ciones de  la  presente  lei,  ademas  de  las 
casas  de  préstamos  sebre  prendas,  ya  se 
denominen  agencias  o  montepíos,  las  ca- 
sas comerciales  que  subordinen  sus  jiros  a 
un  contrato  de  venta  condicional  o  a<^un 
pacto  de  retro  venta  de  especies. 

80.  Esta  lei  comenzará  a  regir  un  mes 
después  de  su  publicación  en  el  iHario  Ofi- 
cial i  dentro  ae  este  plazo  el  Presidente 
de  la  República  dictará  los  Reglamentes 
complementarios. 


t^eglameoto  papa  el  Pégimeo  intepíop  de  las  inspeeeíoDes 

de  easas  de  préstamos 

aprobado   en  21  de  mayo  de  1899 


TITVI/O  PmillE»#. 

ito  !••  oMeiiUMi. 


Art.  1.  En  las  ciudades  de  Santiago, 
Valparaíso,  Concepción,  Iquique,  Chillan 
i  Talca  i  en  las  demás  ciudades  donde  se 
instalaren  inspecciones  de  casas  de  prés- 
tamos en  conformidad  ala  lei  núm.  1.123 


de  23  de  diciembre  de  1898,  dichas  oficina*^ 
tendrán  los  siguientes  departamentos: 

Sala  de  despacho  para  el  inspector. 

Tesorería  con  su  respectivo  mostrador 
para  el  pago  i  caja  de  fondos. 

Sala  para  los  oficiales  ausillares,  donde 
los  baya. 

Sala  para  los  martilieros;  i 


1- 


» • 


í:^' 


2 


1^ 


1- 


I' 


V*' 


578 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS  T  JURÍDICAS 


mingos  por  la  mañana  habrá  remates  de 
i:)renda8  a  lo  menos  en  dos  puntos  de  la 
ciudad  en  Santiago,  uno  en  Valparaíso  i 
uno  en  los  demás  departamentos  que  el 
respectivo  inspector  designe. 

19.  Cuando  el  monto  del  crédito  adeu- 
dado por  las  prendas  de  plazo  vencido  ^ue 
hubieren  de  rematarse,  no  alcance  a  dos- 
cientos pesos,  el  martiliero  puede  verificar 
dos  rematas  en  un  solo  dia,  haciendo  las 
publicaciones  en  un  mismo  aviso. 

20.  Cuando  hayan  de  verificarse  dos  o 
más  remates  en  un  mismo  dia,  éstos  debe- 
rán tener  lugar  en  diversos  cuarteles. 

TITUM»  TI. 

••  los  IHIK— . 


21.  Al  tercer  dia  de  verificado  el  rema- 
te, el  cajero  de  la  Inspección  deberá  tener 
liquidadas  las  cuentas  del  tenedor  del  bole-* 
to  i  del  prestamista  i  pagar  al  primero  el 
saldo  que  resulte  a  su  favor  i  al  segundo 
el  monto  de  su  crédito. 

Si  trascurrido  este  plazo  no  estuviere 
coneluida  la  liquidación,  el  inspector  de- 
berá representar  este  hecho  mmediata* 
mente  al  Ministerio,  sin  perjuicio  de  que  el 


cajero  practique  en  el  acto  de  ser  requerí- 
do  por  el  empeñante,  la  liquidación  parcial 
de  sus  boletas  i  le  pague  ei  saldo  que  le  to- 
rre^pooda. 

22.  Verificado  el  rematé,  el  sub-ins- 
pector  podrá  admitir  del  prestamista  un 
vale  a  favor  de  la  Inspección  por  el  total 
de  las  prendas  adjudicadas  a  la  casa  i  las 
que  hubieren  rematado  por  si  o  por  inter- 
medio de  tercero. 

Este  vale  se  considerará  como  dinero 
producido  en  el  acto  del  remate  i  servirá 
de  abono  en  la  liquidación  respectiva. 

23.  De  la  suma  total  que  resulte  del 
dinero  percibido  en  la  subasta  i  del  vale  re- 
ferido, podrá  el  martiliero  pagarse  de  so 
comisión  de  seis  por  ciento,  previo  recibo 
que  le  entregará  al  sub-inspector  para  los 
efectos  de  la  liquidación  definitiva. 

24.  El  martiliero  podrá  rematar  en 
cualquier  momento  el  lote  que  crea  conve- 
niente. 

26.  Principiado  el  remate,  no  podrá 
en  ningún  caso  suspenderse  sino  por  orden 
judicial  competente. 

26.  El  martiliero  exhibirá  en  todo  ca- 
so la  especie  que  ofrece  en  venta. 


Cuarteles  que  sirven  de  Caréeles 

Decreto  de  22  de  febrero  de  1876 


Por  él  se  declara  que  los  cuarteles  de  los 
cuerpos  del  ejército  i  de  la  guardia  nacio- 
nal deben  reputarse  cárceles  para  el  efec- 
to de  que  los  individuos  pertenecientes  a 


dishos  cuerpos  que  fueren  condenados  a 
prisión,  cumplan  la  pena  que  se  les  im- 
ponga en  sus  respectivos  cuarteles. 


vni 


CÓDIGO  DE  miNEÍ^ÍA 

* 

saneioDodo  en  20  de  dieíembre  de  1888 


Pe  !••  mina*  i  de  !•  propiedad  minermi 

^  rt.  1.    El  Estado  es  dueño  de  todas  las 

-^e  oro,  plata,  cobre,  azogue,  estaño, 

^'^iosas  i  demás  sustancias  fósi- 


les, no  obstante  el  dominio  de  las  corpora- 
ciones o  de  los  particulares  sobre  la  super- 
ficie de  la  tierra  en  cuyas  entrañas  estuvie^ 
ren  situadas. 

Pero  se  concede  a  los  particulares  la  fa- 
cultad de  catar  i  cavar  en  tierras  de  cual- 


W  mina,  laa  cosas  u  objetos  destinad 
manen  te  OÍ  en  te  a  su  esplotacion  ! 
dneño,  como  laa  construcciones,  i 
IM3,  bombas,  inalruinentoe,  uteDi 
animales.  Pero  no  se  considerarán  i 
tries  los  animales  i  objetos  empleada 
servicio  de  la  peraonii  o  en  el  trasp 
oomercio  de  minerales  o  de  producto 
ÍM,  dí  las  provisioues  de  esplotacion 
«tros  objetos  personales  de  los  propii 
O  esplotantes. 

12.  Lks  minaa  no  son  susceptib 
división  raateriul. 

Tampoco  es  permitido  a  loa  soc 
«na  mina  el  apropiarse  esclusivamen 
O  muchas  labores  determinadas. 

Sin  embargo,  puede  dividirse  en  i 
o  acciones  el  interés  de  dos  o  mase 

13.  La  let  concede  la  propiedad  i 
tua  de  las  minas  a  los  particulares  ( 
feondicion  de  pagar  anualmente  una ; 
te  por  cada  hectárea  de  estension  su 
cial  flue  comprendan,  i  soto  ae  eni 
perdida  esa  propiedad  i  devuelta  al  E 
por  la  falta  de  cumplimiento  de  ai 
condición  i  previos  los  trámites  es\ 
mente  prevenidos  en  éste  Código. 


14.  La  facultad  de  catar  i  cavare 
Tras  de  cualquier  dominio  para  busct 
minas,  puede  ejercerse  libremente  ( 
rrenos  no  cerrados  o  que  no  eetén  d( 
dos  al  cultivo. 

16.  Para  poder  ejecutar  trabaje 
investigación  en  terrenos  ciillivados  i 
cano,  será  necesaria  la  licencia  del  c 
o  del  administrador  del  fundo. 

En  el  caso  de  n^ativa  del  dueRo 
administrador,  podrá  el  juez  de  letra 
lugar  conceder  o  denegrir  la  licencia 
ulterior  recurso,  previa  audiencia  v 
de  los  interesados,  i,  si  lo  creyere  oa 
no  o  lo  solicitare  alguna  de  laa  paru 
un  injeniero  de  minas, 

16.  El  permiso  concedido  por  el 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  articulo 
eedente,  üjará  el  número  de  persona 
pueden  emplearse  en  la  investigación 
entenderá  siempre  con  las  cono iciont 

1.*  Que  la  investigación  se  prac 
necesariamente  cuando  no  hubiere  fi 
pendientes  en  el  terreno; 

!.*  Que  el  tiempo  de  la  investigaclc 
exceda  de  un  mes,  contado  desde  la  I 
en  que  se  otorgue  ni  permiso; 

3.*    Que  el  solicitante  rinda  previar 
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concedida   al    minero    para  esplotar   su 
mínn. 

37.  La  pertenencia  para  las  minas  a 
que  se  reHere  el  inciso  1.®  del  art.  2,  es 
uu  sólido  de  base  rectangular  i  de  pro- 
fundidad indefínida  dentro  de  los  planos 
verticales  que  lolimitan,  i  comprenderá  la 
estensíon  de  cinco  hectáreas  superficiales 
como  máximo  i  de  una  hectárea  como  mí- 
nimo, a  voluntad  del  rejistrador. 

Para  las  sustancias  minerales  a  que  se 
pptieren  el  inciso  2.*  i  demás  del  art.  2,  la 
pertenencia  comprenderá  hasta  cincuenta 
nectareas 

38.  Labrado  el  pozo  o  boca-mina  de 
qui  trata  elart.  35,  el  rejistrador  deberá 
alinderar  provisoriamente  su  pertenencia 
<  0.1  mojones  visibles  colocados  en  cada 
uno  de  sus  estreraos.  En  seguida  deberá 
ratificar  su  rejistro  por  medio  de  un  pedi- 
mento dirijido  al  juez  letrado,  o  alcalde 
íjue  ejerciere  las  funciones  de  tal,  en  el 
«jue  espresará  las  circunstancias  que  ca- 
jacterizan  su  mina,  i  los  rumbos  hacia  los 
cuales  ha  medido  i  alinderado  provisoria- 
mente su  pertenencia,  i  la  estension  es- 
jipesada  en  hectáreas  que  ella  comprende. 

Este  pedimento  se  rejistrará  también 
como  la  manifestación. 

Estas  obligaciones  deberá  cumplirlas  el 
rejistrador  dentro  del  plazo  concedido  pa- 
ra labrar  el  pozo. 

39.  Las  referidas  dilijencias  servirán 
de  título  provisorio  de  la  propiedad  de  la 
mina,  hasta  que  se  con&tiiuya,  a  petición 
dííl  rejistrador  o  de  parte  interesada,  el  ti- 
tulo definitivo  por  la  mensura  de  la  perte- 
nencia que  se  hiciere  de  orden  judicial. 

Pero  el  contenido  de  ese  título  proviso- 
rio no  podrá  servir  en  ningún  caso  de 
prueba  legal. 

40.  Si  el  rejistrador  no  quisiere  obte- 
ner titulo  provisorio  i  prefiriese  constituir 
dasde  luego  el  definitivo,  lo  espresará  asi 
en  la  solicitud  de  ratificación  del  reiistro. 

41.  Si  el  rejistrador  no  labrare  el  pozo 
i  no  ratificare  su  rejifitro,  se  le  tendrá  por 
desi-stido  de  sus  derechos. 

42.  El  error  respecto  de  cualquiera  de 
Icis  circunstancias  designadasen  la  ratifica- 
ción del  rejistro,  puede  subsanarse  en  to- 
do tiempo;  i  la  ratificación  se  mandará  ins- 
cribir en  el  rejistro. 

Todo  lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de 
tercero. 

48.  Los  que  pretendieron  mejor  dere- 
cho a  un  descubrimiento,  deberán  entablar 
su  demanda  dentro  del  plazo  concedido  al 
rejistrador  para  la  ratitícacion  del  rejis- 
tro; i  no  serán  oidos  si  ocurriere  después. 
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44.  Ciento  ochenta  días  después  que 
se  ratifica  el  rejistro  o  se  demarca  la  j>er- 
tenencía  de  una  descubierta,  cualquiera 
persona  hábil  puede  solicitar  una  perte- 
nencia para  esplorar  el  terreno  por  el 
rumbo  que  indique  a  continuación  de  la 
que  demarcare  el  descubridor. 

Estas  solicitudes  se  inscribirán  en  el  re« 
jistro  de  la  misma  manera  que  las  de  ma- 
nifestación de  descubrimiento. 

45.  Si  concurrieren  doá  o  mas  solici- 
tando pertenencias  de  esta  clase  á  un  mis- 
mo rumbo,  será  publicado  para  ubicarse,  el 
primero  que  se  hubiere  presentado,  i  su- 
cesivamente los  demás  por  orden  de  anti- 
güedad. 

46.  El  concesionario  de  esta  ciase  de 
pertenencias  queda  obligado  a  labrar  el 
pozo  i  ratificar  su  rejistro,  aunque  no  hu- 
oiere  encontrado  criadero  mmeral,  i  so- 
metido a  todas  las  obligaciones  impuestas  a 
los  descubridores. 

Be  la  dentmreaeioa  o  iiA«wi«m  de  imm  per- 
leneaeia*  i  eonstilucion  del  titailo  deüsiti- 
%o  de  Im  propiedad. 

47 .  Para  proceder  a  la  demarcación 
i  mensura  de  una  pertenencia,  deberá  ci- 
tarse previamente  a  los  colindantes,  per- 
sonalmente, si  fueren  conocidos  o  vivieren 
en  el  mineral  o  departamento,  o  al  admi- 
nistrador de  la  mina  cuyo  dueño  viviere 
en  otra  parte;  i  no  encontrándose  en  ei 
lugar  el  dueño  ni  el  administrador,  llamará, 
a  aquél  por  medio  de  un  edicto  aue  se  fija- 
rá por  quince  días  en  la  puerta  del  juzga- 
do i  se  insertará  por  tres  veces  en  un  pe* 
riódico,  si  lo  hubiere  en  el  departamento. 

Los  citados  tendrán  el  término  de  diez 
dias  para  reclamar  la  mensura  preferente 
de  su  mina  o  minas. 

48.  La  prioridad  de  la  manifestación 
de  una  mina,  da  derecho  preferente  para 
la  demarcación  i  mensura  de  ella  respecto 
de  las  minas  menos  antiguas. 

49.  Nó  habiendo  recaído  contradicción 
en  la  solicitud  de  mensura,  o  resueltos  por 
sentencia  definitiva  los  lítijios  a  que  ella 
hubiere  dado  lugar,  el  juez  ordenará  que 
se  proceda  a  ejecutar  la  operación,  seña- 
lando previamente  a  las  partes  ei  dia  en 
que  deoerá  tener  lugar. 

50.  La  mensura  de  las  pertenencias  la 
hará  el  interesado  por  medio  de  cualquier 
injeaiero  de  minas  con  titulo  a  presencia 
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64.  Los  mineros  colindantes  o  vecinos 
tienen  derecho  para  visitar  personalmen- 
te o  por  medio  de  un  injeniero  o  perito 
nombrado  por  ellos  mismos  o  por  el  juez, 
las  minas  vecinas. 

Cuando  la  visita  se  haya  solicitado  por 
motivos  de  internación  que  se  sospecha, 
o  por  temor  de  inundación,  el  injeniero  o 
perito  podrá  mensurar  las  labores  inme- 
diatas a  la  mina  del  solicitante. 

66.  La  negativa  i  cualquiera  dificultad 
u  obstáculo  puesto  para  la  inspección  o 
examen  de  los  vecinos,  hará  presumir  ma- 
la fe. 

66.  Si  de  la  mensura  practicada  por  el 
injeniero  o  perito  nombrado  por  el  juez, 
resultare  comprobado  el  hecho  de  una  in- 
teríiacion,  el  juez  ordenará  suspender  pro- 
visoriamente los  trabajos  en  las  labores 
internadas  i  fijar  sellos  en  los  puntos  divi- 
i^orios,  mientras  los  interesados  ventilan 
sus  derechos  en  el  juicio  respectivo. 

67.  Toda  internación  sujeta  al  que  la 
efectúe  a  la  restitución  del  valor  que  hu- 
biere sacado  de  ella,  a  tasación  de  peritos, 
sin  perjuicio  de  estimársele  responsable  de 
hurto  si  se  le  probare  mala  fe. 

Se  presume  mala  fe  cuando  la  interna- 
ción excede  de  diez  metros. 

TITVM»   Tlll 
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68.  Los  mineros  esplotarán  libremen- 
te sus  minas,  sin  sujeción  a  prescripcio- 
nes técnicas  de  ningún  jénero,  salvo  la 
observancia  de  los  reglamentos  de  policía 
i  seguridad  que  se  dictaren. 

69.  Para  los  efectos  del  precedente  ar- 
ticulo, las  minas  están  sometidas  a  la  viji- 
lancía  de  la  autoridad  administrativa,  la 
cual  determinará  su  inspección  del  modo 
i  en  los  periodos  que  le  parezcan  conve- 
RÍentes. 

70.  El  minero  puede  esplotar  su  mina 
por  medio  de  socavones  iniciados  fuera  de 
su  pertenencia  en  terreno  no  ocupado  por 
otras  minas. 

71.  Si  para  ejecutar  estos  trabajos  tu- 
viere que  iniciarlos  en  pertenencia  ajena, 
o  atravesarla  coa  ellos  •■  toda  su  osten- 
sión, o  solo  en  parte,  i  no  pudiere  llegar  a 
avenimiento  con  su  dueño,  deberá  solici- 
tar permiso  del  juez  respectivo. 

EL  juez  concederá  este  permiso,  previo 
informe  del  injeniero,  si  resultaren  acredi- 
tadas las  circunstancias  siguientes: 

1  *    Que  la  obra  es  posible  i  útil; 

2/    Que  no  se  puede  dirijir  la  labor  por 


otros  puntos  sin  incurrir  en  gastos  ezoeaí- 
vamente  mayores; 

3.*"  Que  no  se  inhabilita  o  dificulta  eon« 
siderablemente  la  esplotacion  de  la  mina, 
por  donde*  atraviese  el  socavón. 

72.  Cada  una  de  las  partes  podrá  tam- 
bién nombrar  un  perito  que  proceda  ea 
común  con  el  nombrado  por  el  juez;  para 
lo  cual  éste  deberá  señalarles  con  antici- 
pación el  dia  en  que  haya  de  procederseal 
examen  del  terreno. 

73.  Si  se  suscitare  díverjencia  entre 
los  injenieros  o  peritos,  ae  procederá  como 
en  el  caso  del  art.  34. 

74.  £1  juez,  al  conceder  la  licencia, 
señalará  el  rumbo  que  deberá  seguir  el 
socavón  o  labor  i  el  máximum  de  la  am- 
plitud que  podrá  dársele  en  la  pertenen- 
cia ajena,  conforme  al  dictamen  de  inie- 
niero  o  peritos;  i^  el  socavonero  no  podr& 
variar  dicho  rumbo  o  amplitud  en  el  cur- 
so de  la  obra,  sin  que  preceda  nueva  li- 
cencia, la  cual  no  podrá  concedérsele  sin 
dictamen  de  injeniero. 

No  se  necesita  de  nueva  licencia  cuan- 
do la  variación  sea  accidental,  para  evitar 
las  dificultades  que  se  presentaren  en  el 
trabajo. 

76.  Antes  de  dar  principio  a  la  obra 
del  socavón  o  labor,  el  que  la  emprenda 
deberá  rendir  fíanza  para  responder  a  la 
indemnización  de  los  perjuicios  que  se 
causaren  en  la  mina  por  donde  intenta 
pasar. 

76.  El  dueño  de  la  mina  atravesada 
debe  respetar  el  pozo  o  galería  que  la  atra^ 
viesa,  no  tocar  sus  fortifícaciones  i  abste- 
nerse de  arrancar  minerales  en  términos 
de  que  queden  sus  paredes  con  menos  de 
dos  metros  de  espesor,  a  no  ser  que  laa 
fortifique  en  toda  regla.  Pero  el  socavone- 
ro abonará  los  perjuicios  q[ue  el  cumpli- 
miento de  esta  obligación  irrogue  al  mi- 
nero. 

77.  Encontrando  el  socavonero  algua 
depósito  metalífero  en  pertenencia  ajena, 
no  podrá  esplotarlo  ni  laborearlo,  sino  que 
se  limitará  a  seguir  su  socavón  i  elitregará 
al  dueño  de  los  metales,  deduciendo  los 
gastos  hechos  para  estraerlos. 

78.  Los  dueños  de  las  minas  que  desa- 
guaren por  el  socavón  o  cuya  esplotacion 
se  facilitare,  deberán  abonar  al  empresa- 
rio de  dicho  socavón,  a  tasación  de  peri- 
tos, o  el  valor  del  beneficio  que  reciben,  • 
el  costo  que  les  demandarla  obtener  esos 
beneficios  por  otros  medios. 

Es  ostensiva  esta  disposición  al  caso  de 
desagüe  por  medio  de  pozos. 

79.  Las  minas  están  sujetas  a  facílibur 
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«on  los  premios  i  en  la  forma  estipulada 
en  el  contrato. 

147.  Si  en  el  caso  del  articulo  ante- 
rior, el  aviador  no  quisiere  continuar 
aviando  la  mina,  el  minero  podrá  estipu- 
lar con  otro  nuevos  avios  ^ue  gocen  de  pre- 
ferencia a  los  anteriores. 

148.  Las  acciones  concedidas  al  avia- 
dor por  los  artículos  precedentes  no  impi- 
den el  examen  e  intervención  del  Hueño 
de  la  mina;  i  la  oposición  del  aviador  al 
ejercicio  de  esta  facultad  en  cualquier  acto 
de  la  administración,  le  privará  de  ella. 

Cesará  también  en  la  administración  por 
•abuso  de  confíanza,  sin  perjuicio  de  su  res- 
ponsabilidad criminal. 

TITIJL«  ILVW 
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149.  No  hai  fuero  privilejiado  en  los 
juicios  sobre  descubrimientos,  denuncios, 
pertenencias,  mensuras,  i,  en  jeneral,  en 
todos  aquéllos  en  que  se  reclamare  un  de- 
recho concedido  por  el  presente  Código. 

160.  En  los  juicios  a  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  no  se  admitirán  mas  es- 
critos que  los  de  demanda  i  contestación, 
i  una  vez  presentados,  se  citará  a  una  au- 
diencia verbal. 

En  esa  misma  audiencia  el  juez  citará  a 
las  partes  para  oir  sentencia: 

1.*  Si  la  cuestión  o  cuestiones  materias 
del  pleito  fueren  de  puro  derecho; 

2.®  Si  las  partes  estuvieren  conformes 
en  los  hechos,  o  resultare  su  conformidad 
de  las  interrogaciones  que  el  juez  ha  debi- 
do hacerles  en  la  sesión; 

8.*    Si  los  hechos  estuvieren  probados 
por  los  documentos  presentados,  que  hu- 
bieren sido  reconocidos  o  aceptados  como 
válidos  por  la  parte  contra  quien  se  pre-  * 
«en  tan; 

4.®  Si  las  partes  convinieren  en  que  el 
juez  pronuncie  sentencia  en  vista  de  los 
aptecedentes  que  hasta  entonces  obren  en 
el  juicio. 

La  prueba  testimonial  será  rendida  ante 
el  juez  en  la  audiencia  pública;  i  la  parte 
contra  quien  se  presentare  el  tesfigo,  ten- 
drá derecho  de  representarlo,  aun  en  la 
misma  audiencia. 

Las  partes  pueden  convenir,  sin  embar- 
go, en  que  la  prueba  se  rinda  con  arreglo 
a  la  lei  común. 

Por  recargo  de  ocupaciones  del  juzgado, 
podrá  delegarse  la  recepción  de  la  prueba 
ai  juez  especial  de  alzaaa  de  que  habla  el 
«rt.  38  de  la  lei  de  Organización  i  Atribu- 
ckmes  de  los  Tribunales. 


No  se  admitirán  mas  de  diez  testigos 
por  cada  parte. 

Espirado  el  término  probatorio  i  hecha 
publicación  de  probanzas,  el  juez  citará  a 
comparendo,  i,  con  lo  espuesto  en  él  por 
los  interesados,  verbalmente  o  por  escrito, 
quedarán  citados  para  oir  sentencia. 

Los  comparendos  se  verificarán  con  la 
asistencia  de  cualquiera  de  las  partes. 

J61.  Toda  indemnización  de  perjui- 
cios, si  no  hubiere  convenio  entre  los  inte* 
rosados,  se  hará  a  justa  tasación  dedos 
peritos,  nombrados  uno  por  cada  parte,  o 
de  un  tercero  que  nombrará  el  j  uez  en  caso 
de  discordia. 

Presentados  los  informes  de  los  peritos, 
el  juez  pronunciará  sentencia  sin  mas  trá- 
mite. 

152.  En  los  casos  que  se  decrete  el  se- 
cuestro  de  una  mina  o  de  sus  productos, 
deberá  siempre  dejara  lo  bastante  para 
atender  a  los  gastos  del  laboreo. 

El  poseedor  o  tenedor  podrá  hacer  cesar 
el  secuestro  ofreciendo  fianza  o  hipoteca 
para  responder  por  la  restitución  de  la 
mina  o  de  sus  productos;  pero  en  tal  caso 
el  que  reclama  el  secuestro  podrá  solicitar 
el  nombramiento  de  un  interventor  que 
vijile  los  trabajos  i  lleve  cuenta  de  los  gas- 
tos i  productos  de  la  mina. 

163.  No  dando  productos  la  mina  se- 
cuestrada para  atender  a  su  laboreo  ni  fa- 
cilitando para  ello  el  que  reclama  el  se- 
cuestro los  fondos  necesarios,  det>erá  res- 
tituirse la  mina  al  poseedor,  hasta  qus  re- 
caiga sentencia  dennitiva  en  el  juicio  que 
hubiere  motivado  el  secuestro. 

164.  No  podrá  decretarse  secuestro  de 
los  productos  de  una  mina  en  juicio  ordi- 
nario, sino  con  audiencia  de  parte  i  en  vir- 
tud de  titulo  que  haga  presumir  dominico 
derecho  del  que  lo  reclama  hasta  prueba 
contraria. 
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156.  En  los  juicios  ejecutivos  no  se  po- 
drá embargar  ni  enajenar  la  mina  del  deu- 
dor, ni  los  utensilios  i  provisiones  introdu- 
cidos en  ella  para  su  laboreo,  a  no  ser  con 
la  voluntad  del  minero  espresada  en  el 
mismo  juicio;  pero  podrá  llevarse  adelante 
la  ejecución  sobre  los  minerales  existentes 
estraídos  de  la  mina,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho preferente  establecido  en  el  articulo  99. 

156.  Si  el  producto  de  esos  minerales 
i  el  de  los  demás  bienes  embargados  no  al- 
canzare a  cubrir  la  deuda,  tendrá  derecho 
el  acreedor  para  tomar  la  mina  bajo  su  ad- 
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Novísimo  Código  de  procedimiento  Civil 

X       aprobado  pop  leí  de  28  de  agosto  de  1902  i  vijente 

desde  1.^  de  marzo  de  1903 


I.    Mensaje  del  Ejecutivo  (Exposición  de  motivos) 

Conoladadanoa  del  Senado  i  de  la  G&mara  de  Diputados: 


Tengo  la  honra  de  someter  a  vuestra 
aprobación,  oído  el  Consejo  de  Estado,  el 
Proyecto  del  Código  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil. * 


Hasta  el  presente,  el  trabajo  de  codifica- 
cion  se  ha  dirijido  principalmente  a  las  le- 
yes sustantivas.  Falta,  sin  embargo,  dar  a 
estas  leyes  un  campo  de  acción  espedito  i 
obtener  de  ellas  todo  el  fruto  que  deben 
rendir,  dotándolas  de  procedimientos  ade- 
cuados para  el  ejercicio  í  salvaguardia  de 
los  derechos  que  con  mavor  interés  pro- 
curan amparar.  Esta  es  la  necesidad  que 
se  trata  de  llenar  por  medio  del  presente 
Código,  uniformando  las  reglas  de  trami- 
tación diseminadas  hoi  en  leyes  numerosas 
i  no  pocas  veces  contradictorias,  i  estable- 
ciendo procedimientos  nuevos  en  armonía 
con  las  necesidades  creadas  por  los  otros 
Códigos  ya  en  vijencia. 

En  las  leyes  de  procedimiento,  se  hace 
preciso  conciliar  el  interés  de  los  litigantes, 
que  exije  una  pronta  solución  de  los  plei- 
tos, i  el  interés  de  la  justicia,  que  recjuiere 
una  concienzuda  i  acertada  apreciación 
del  derecho  sobre  que  debe  recaer  el  fallo. 
£n  obedecimiento  a  este  doble  propósito, 
se  ha  creido  necesario,  por  una  parte,  sim- 
piifícar  en  lo  posible  la  tramitación  i  adop- 
tar al  mismo  tiempo  una  serie  de  medidas 
encaminadas  a  hacer  ineficaces  los  espe- 
dientes dilatorios  a  que  apela  la  mala  fe 
para  retardar  la  solución  de  los  pleitos;  i 
por  otra  parte,  dar  a  los  majistrados  ma- 
yor latitud  en  sus  atribuciones  a  fín  de  que 
Euedan  hacer  sentir  en  mayor  grado  que 
asta  ahora  su  acción  en  la  formación  i 
marcha  de  los  procesos.  Confiados  éstos  a 


la  sola  iniciativa  de  las  partes,  se  desvian 
a  menudo  de  su  verdadera  marcha,  resul- 
tando de  allí  que  la  acción  de  la  justicia  se 
hace  mas  fatigosa  i  menos  eficaz. 

Según  el  plan  adoptado,  este  Código 
comprende  cuatro  libros,  destinándose  el 
primero  a  fijar  las  reglas  comunes  a  tod» 
procedimiento;  el  segundo  a  la  tramitación 
del  juicio  ordinario,  que  e»  regla  jenerat 
para  los  casos  no  previstos;  el  tercero  a  los 
juicios  especiales,  que  por  su  naturaleza 
requieren  una  tramitación  sencilla  i  breve 
o  que  no  se  ajustarían  bien  a  las  regias  del 
procedimiento  ordinario,  i  el  cuarto,  final- 
mente,  a  los  actos  de  jurisdicción  no  con- 
tenciosa. 

En  la  constitución  de  los  poderes  judi- 
ciales, la  aplicación  práctica  del  art.  395  de 
la  lei  de  15  de  octubre  de  1875,  ha  revela- 
do inconvenientes  que  se  ha  creido  opor- 
tuno subsanar,  agregando  nuevos  medios 
para  constituir  esta  clase  de  mandato, apli- 
cables en  especial  a  las  personas  que  resi- 
den fuera  de  las  cabeceras  de  los  departa- 
mentos o  que  representan  intereses  comu- 
nes. Se  ha  determinado  también  e!  alcan- 
ce que  debe  tener  el  mandato  judicial  i  la 
manera  de  ponerle  término  durante  el  jui- 
cio sin  que  perturbe  la  marcha  de  éste. 

La  acumulación  de  acciones  en  un  mis- 
mo juicio  puede  orijinar  dificultades  que 
se  ha  tratado  de  allanar.  Se  ha  procurado 
igualmente  regularizar  la  comparecencia 
de  diversas  personas  en  una  misma  lit'>. 
sea  como  partes  directas,  sea  como  terce- 
ros coadyuvantes  u  opositores.  El  Proyec- 
to establece  reglas  para  fijar  las  atribucio- 
nes de  cada  cual  en  estos  casos,  evitando 
que  se  entorpezca  la  tramitación. 
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Tentílen.  Se  han  adoptado  reglas  encami- 
nadas a  impedir  que  la  avaluación  de  los 
frutos  o  perjuicios  se  haga  por  un  nuevo 
juicio  diverso  de  aquel  en  que  se  debate  el 
derecho  a  cobrarlos,  evitándose  la  promo- 
ción de  nuevos  pleitos. 

Estudiado  el  efecto  de  las  sentencias, 
ha  sido  preciso  aclarar  diversos  puntos  re- 
lativos al  valor  de  la  cosa  juzgada,  espe- 
cialmente en  cuanto  los  juicios  civiles  se 
relacionan  con  los  criminales  o  suponen 
reclamaciones  que  a  estos  corresponde  ha- 
cer. 

Las  facultades  de  los  jueces  para  en- 
mendar o  rectificar  sus  propias  sentencias 
han  dado  lugar  a  dudas  que  conviene  se 
eviten  en  lo  sucesivo,  estableciéndose  re- 
glas precisáis  sobre  lo  que  es  licito  hacer 
en  esta  materia. 

En  los  trámites  de  la  apelación  se  ha 
creido  conveniente  suprimir  el  señala- 
miento de  estrados,  que  no  corresponde  a 
ninguna  necesidad  de  la  tramitación.  Pa- 
ra que  ésta  continúe  bastará  el  certifícado 
del  respectivo  secretario  que  acredita  la 
no  comparecencia  de  las  partes. 

Sin  motivo  suficiente  se  abstienen  los 
tribunales  de  alzada  de  pronunciarse  sobre 
las  cuestiones  subsidiarias  debatidas  en 
primera  instancia,  cuando  no  ha  recaído 
sobre  ellas  un  pronunciami^to  especial, 
^ue  el  juez  a  quo  escusa  como  incompati- 
ble con  el  fallo  de  la  cuestión  principal.  El 
Proyecto  faculta  a  aquéllos  para  resolver 
dichas  cuestiones  por  sí  solos,  evitando  las 
dilaciones  i  aun  el  peligro  de  un  prejuzga- 
ra íento,  que  se  orij  man  del  procedimiento 
ectual.  Por  análogas  razones  corresponde- 
rá al  tribunal  de  segunda  instancia  fallar 
sin  nuevos  recursos  los  incidentes  ^ue  an- 
le  él  promuevan. 

La  ejecución  de  las  sentencias  da  lugar 
a  dificultades  que  se  ha  tratado  de  subsa- 
nar, especialmente  en  lo  relativo  a  las  que 
emanan  de  tribunales  estranjeros.  Los  tra- 
tados, la  reciprocidad,  i,  en  último  térmi- 
Bo,  los  principiosflde  natural  equidad,  son 
las  bases  sobre  que  descansan  estas  dispo- 
siciones. 


Los  procedimientos  del  juicio  ordinario 
kan  recibido  modificaciones  de  trascen- 
dental importancia,  fijándose  ademas  en 
muchos  las  reglas  variables  o  de  incierta 
aplicación  aceptadas  por  la  jurisprudencia 
de  nuestros  tribunales. 

Convenia  precisar  los  casos  en  que  es  ad- 
misible la  ampliación  o  rectificación  de  la 
demanda;  como  asimismo  dar  reglas  para 


si  procedimiento  de  jactancia,  sobre  el  cual 
nada  determinado  existe. 

Enumera  i  reglamenta  el  proyecto  las 
medidas  prejudiciales  que  es  licito  solicitar 
para  que  sea  posible  la  entrada  en  el  juicio; 
1  aun  acepta  que  puedan  reclamarse  con 
este  carácter  las  medidas  precautorias  que 
la  leí  autoriza,  pero  estableciendo  al  mismo 
tiempo  restricciones  que  impidan  todo 
abuso  del  demandante  i  respondan  de  cual- 
quier injusto  perjuicio  que  pudiera  ocasio- 
narse. 

Por  una  equitativa  compensación  se  ha 
creído  necesario  otorgar  derechos  análo- 
gos a  los  que  fundadamente  temen  ser 
demandados,  í  se  les  autoriza  para  recla- 
mar como  medidas  prejudiciales  aquellas 
oue  sean  indispensables  para  preparar  su 
defensa. 

La  reglamentación  de  las  medidas  pre- 
cautorias, sobre  lo  cual  nada  fijo  existe  ea 
nuestro  actual  procedimiento,  es  punto  de- 
licado; pues  se  nace  preciso  conciliar  la  se- 
{ puridad  del  derecho  del  actor  i  el  respeto  a 
a  propiedad  del  demandado.  Menester  es 
limitar  dichas  medidas  a  lo  estrictamente 
indispensable  para  que  no  se  burle  la  ac- 
ción del  demandante  i  evitar  al   mismo 
tiempo  que  con  ellas  sufra  menoscabo  el 
derecho  de  terceros.  Se  ha  procurado  al- 
canzar estos  resultados  en  el  Proyecto,  es- 
cusando  molestias  innecesarias  i  exíjiendo 
la  inscripción  en  el  Conservador  de  las  pro- 
hibiciones que  se  decreten  sobre  bienes  raí* 
ees  para  que  puedan  afectar  a  personas  es- 
trenas al  juicio. 

Nuestro  Código  civil  reconoce  el  derecho 
del  comprador  evicto  para  reclamar  la  in- 
tervención del  vendedor;  pero  para  hacsr 
eficaz  este  derecho  ha  sido  necesario  esta- 
blecer reglas  que  fijen  la  manera  de  recla- 
marlo, reduciendo  en  lo  posible  las  trabas 
que  con  ello  se  orijinan  para  la  espedita 
marcha  del  juicio. 

La  disposición  de  la  lei  de  Organizacioa 
i  Atribuciones  de  los  Tribunales,  que  de- 
termina cómo  debe  establecerse  la  compe- 
tencia de  los  jueces  en  el  caso  de  reconven- 
ción, ofrece  inconvenientes  en  la  práctica, 
que  se  ha  tratado  de  salvar  adoptando  una 
regla  diversa  de  la  que  aquella  lei  for- 
mula. 

Los  procedimientos  de  la  prueba  sufren 
un  cambio  radical  en  este  proyecto.  Según 
él,  corresponde  en  todo  caso  al  juez  deUr- 
roínar  los  puntos  sobre  que  deba  recaer,  en 
vista  de  las  minutas  de  las  partes;  oon  lo cua. 
se  evitan  preguntas  innecesarias  o  imper 
tinentes  que  oscurecen  en  vez  de  aclara* 
las  cuestiones,  i  se  reduce  el  debate  a  aque** 
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cesión  de  bienes  a  un  solo  acreedor,  caso 
que  el  Código  cíyíI  contempla  eo  su  ar- 
ticulo 1614. 

La  acción  ejecutiva  puede  recaer,  no 
aolo  sobre  obligaciones  de  dar,  sino  tam- 
bién sobreT  la  de  hacer,  cuando  el  titulo  en 
que  funda  reúne  las  condiciones  necesa- 
rias para  que  aparezea  claro  i  espedito  el 
derecho  del  acreedor.  No  hai  razón  para 
que  el  crédito  en  dinero  merezca  el  ampa- 
ro de  la  lei,  i  no  se  baga  estensivo  este 
amparo  al  que  reclama  la  ejecución  de  un 
faecno  cuya  obligación  conste  de  instru- 
mento público  vencido;  ni  seria  equitativo 
imponerle  la  carga  de  seguir  un  juicio  or- 
dinario para  obtener  el  pago  de  lo  que  se 
le  adeuda  en  tales  condiciones.  En  confor- 
midad a  lo  que  otros  Códigos  establecen, 
se  ha  ampliado  el  procedimiento  ejecutivo 
a  estos  casos,  dándose  las  regias  mas  apro- 
piadas para  facilitarlo. 

Se  ha  procurado  uniformar  en  lo  posi- 
ble la  tramitación  del  concurso  civil  i  de  la 
quiebra  mercantil,  con  lo  cual  gana  en  sen- 
cillez el  procedimiento.  Se  reservan  para 
la  quiebra  solo  aquellas  disposiciones  que, 
basadas  en  el  Código  de  Comercio,  i  de  Ín- 
dole peculiar  a  las  operaciones  mercanti- 
les, no  tengan  cabida  en  el  concurso  civil. 
Entre  las  reglas  comunes  a  ambos  pro- 
cedimientos, conviene  recordar  las  que  se 
refieren  a  la  acumulación  de  espedientes, 
a  la  subsistencia  de  embargos  i  medidas 
precautorias  decretadas  con  anterioridad 
a  la  falencia,  a  la  designación  del  sindico 
definitivo  por  los  acreedores  en  la  primera 
junta  i  a  la  determinación  de  su  honorario. 
En  cuanto  a  la  duración  de  las  funciones 
del  sindico,  ha  parecido  conveniente  limi- 
tarla solo  a'^dieciocho  meses  como  un  esti- 
ro u  lo  para  la  pronta  terminación  de  estos 
juicios,  sin  uue  sea  permitido  ampliar  este 
plazo,  i  si  soto  renovar  el  nombramiento  a 
su  espiración. 

Son  bien  conocidas  la  frecuencia  i  faci- 
lidad conque  se  abusa  de  ios  convenios  en 
los  concursos,  i  la  dificultad  que  hai  para 
establecer  en  muchos  casos  Ut  falsedad  de 
los  créditos  conque  llegan  a  formarse 
fraudulentamente  las  mayorías.  No  es  jus- 
to tampoco  que  la  conveniencia  de  los  mas 
prive  a  los  que  rechazan  el  convenio  del 
derecho  de  recibir  desde  lu^o  la  cuota 
grande  o  pequeña,  que  habria  de  corres- 
ponderles  en  la  liquidación.  Un  congenio 
impuesto  por  la  fuersa  es  un  verdadero 
contrasentido,  i  una  injusticia  que  la  lei  no 
debe  amparar.  Para  poner  en  práctica 
estas  ideas  adopta  el  Proyecto  diversas 
medidaa  que  modiicaa  radicalmente  las 


dieposiclones  actuales  sobre  esta  materia. 
Se  requiere,  en  primer  lugar,  unanimidad 
de  los  acreedores  concurrentes  para  toda 
rebaja  de  créditos  que  llegue  ai  cincuenta 
por  ciento  i  para  toda  concesión  de  plazo 
que  exceda  de  cuatro  años.  Ademas,  el 
convenio  no  impedirá  a  los  acreedores  que 
se  hubieren  opuesto  a  él,  exiiír  el  pago  de 
lo  que  les  habria  correspondido  en  la  li- 
quidación i  reparto  de  los  haberes  del  con- 
curso. 

La  cuestión  muchas  veces  debatida  so- 
bre si  en  las  acciones  posesorias  debe  dar- 
se conocimiento  de  la  demanda  al  quere- 
llado, se  resuelve  en  sentido  afírmativo, 
pues  lo  contrario  da  lugar  a  vejaciones 
injustas.  Para  que  el  amparo  del  derecho 
del  poseedor  sea  eficaz,  basta  adoptar  un 
Procedimiento  que  impida  todo  retardo  in- 
necesario en  el  juicio. 

Del  contrato  de  arrendamiento  nacen 
acciones  que  exijen  una  tramitación  bre- 
vísima, i  que  hoi  se  someten  al  procedi- 
miento moroso  de  un  juicio  ordinario.  £1 
proyecto  contiene  un  titulo  especial  desti- 
nado a  subsanar  esta  falta. 

Para  llenar  análogas  necesidades,  ha 
sido  preciso  reglamentar  los  procedimien- 
tos sobre  permiso  para  contraer  matrimo- 
nio i  8ol>re  autorización  a  la  mujer  casada 
para  contratar. 

A  las  disposiciones  del  juicio  arbitral,  se 
agrega  un  nuevo  titulo  sobre  partición  de 
bienes,  adoptando  en  gran  parte  i  regula- 
rizando k>  que  la  práctica  tiene  ya  esable- 
«ido.  Se  ha  pi'ocurado  ademas  aclarar  al- 
gunas dudas  que  ocasionan  los  preceptos 
del  Códi¿o  civil  sobre  particiones. 

La  distribución  de  aguas  comunes  da 
lugar  a  frecuentes  i  molestas  dificulfaides. 

Cor  falta  do  un  procedimiento  sen.-^illo  i 
revé  que  reamente  la  manera  de  hacer 
el  reparto.  Establecido  este  procedimiento 
para  aolo  efectos  pasajeros,  se  reserva  al 
juicio  ordinario  la  determinación  definiti- 
va del  derecho  de  los  comuneros. 

A  una  necesidad  análoga  se  atiende  con 
el  procedimiento  sumario  en  aquellos  caaos 
en  que  la  lei  o  la  naturaleza  del  dereche 
discutido  requieren  un  pronto  fallo. 

La  rendición  de  cuentas  da  lugar  a  cues- 
tiones en  caso  de  neglijencia  de  los  obliga- 
dos a  presentarlas.  Ha  parecido  oonvenien* 
te  estableeer  la  responsabilidad  que  esta 
neglijencia  impone  i  la  manera  de  subsa- 
narla. 

Para  facilitar  la  unificación  de  la  justicia 
de  menor  i  de  mínima  cuantía  que  habrá 
de  enci>mendarse  a  unos  mismos  funciona- 
rios, se  adopta  un  solo  procedimiento  pan 
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II.  informe  de  la  Comisión  mista  encargada  de  su  estudio. 


Honorable  Senado: 

La  Comisión  mista  de  senadores  i  dipu- 
tados que  las  Cámaras  tuvieron  a  bien 
nombrar  para  el  examen  de  los  Códigos 
de  Procedimiento  civil  i  penal,  ha  termi- 
nado el  estudio  del  primero,  que  comenzó 
ol  10  de  noviembre  de  1900.  Durante  ese 
espacio  de  tiempo  la  Comisión  ha  celabra- 
do  treinta  i  nueve  sesiones  i  examinado 
detenidamente  cada  uno  de  los  artículos 
del  Proyecto,  consignando  en  el  cuaderno 
de  actas  que  se  acompaña,  el  resultado  de 
su  estudio  i  las  modificaciones  que  éste  le 
ha  sujerido. 

El  Excmo.  Presidente  de  la  República, 
que  en  el  carácter  de  Senador  había  sido 
designado  {presidente  de  la  Comisión,  se  ha 
asociado  a  las  tareas  de  ésta  después  de  su 
elevación  al  mando  supremo  i  continuado 
presidiéndola  i  cooperando  poderosamente 
al  éxito  de  sus  trabajos. 

Seria  obra  demasiado  considtrahle  es- 
poner detalladamente  i  en  estenso  las  mo- 
diñcaciones  <jue  la  Comisión  ha  creído 
conveniente  introducir  en  el  Proyecto,  to- 
das las  cuales  constan  d«  las  actas  respec- 
tivas, asi  como  los  motivos  que  se  tuvieron 
presentes  para  adoptarlas.  A  ellas  se  r&- 
fícre  la  Comisión  con  el  propósito  de  limi- 
tar este  informe  a  los  puntos  que  especial- 
mente han  llamado  su  atención. 

Se  ha  procurado  facilitar  en  lo  posible 
la  apertura  de  los  juicios,  determinando  la 
manera  de  constituir  la  personería  de 
aquellos  en  que  las  partes  sean  numerosas 
personas  i  de  hacer  que  las  notificaciones 
se  verifiquen  en  breve  plazo  i  por  proce- 
dimientos que  garanticen  completamente 
los  derechos  de  demandantes  i  demanda- 
dos. 

Se  ha  limitado  a  tres  el  número  de  jue- 
ces que  se  requiere  en  los  tribunales  cole- 
jiados  de  segunda  instancia  para  fallar  las 
causas,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  do 
<^stas.  En  la  -Corte  Suprema  ese  número 
»erá  de  cuatro  para  los  diversos  asuntos 
de  quo  corresponde  conocer  a  ese  tribunal; 
i  de  siete  cuando  se  trate  de  un  recurso  de 
casación  en  el  fondo.  De  esta  manera  se 
facilitará  considerablemente  el  despacho 
de  los  negocios  i  udiciales  i  se  podrán  crear 
nuevas  Cortes  ae  Apelaciones  en  lugares 
que  las  reclaman  «on  sólido  fundamento, 
poniéndose  asi  la  justicia  de  secunda  ins- 
tancia mas  al  alcance  de  todos  i  ejercién- 


dóne  mas  de  cerca  la  supervijilancia  sobr^ 
los  funcionarios  judiciales  que  de  ellas  de- 
penden. 

Para  evitar  inútiles  dilaciones  se  ha  au- 
torizado a  los  mismos  tribunales  de  alzada 
para  fallar  por  si  solos  las  escepciones  da 
prescripción,  cosa  juzgada  i  transacción 
cuando  fueren  opuestas  por  primera  vez. 
en  la  segunda  instancia  del  juicio,  omi- 
tiéndose el  trámite  dilatorio  i  ordinaria- 
mente inútil  que  se  ha  acostumbrado ea 
ice  tribunales  chilenos  de  devolver  la  cau- 
sa al  juez  a  quo  para  que  se  pronuncie  so- 
bre escepciones  que  no  se  han  propuesto- 
ante  él  ni  ventilado  en  el  juicio. 

En  el  titulo  que  se  refiere  al  juicio  eje- 
cutivo se  han  ampliado  los  casos  de  bienes 
no  embarga  bles,  i  se  ha  tomado  como  base 

Í)rincipal  la  necesidad  de  no  interrumpir 
os  servicios  públicos  i  de  evitar  causas  de 
perturbaciones  en  las  operaciones  de  las, 
oficinas.  Con  este  propósito  se  han  refun- 
dido algunas  disposiciones  que  tenían  ya 
tuerza  legal  i  otras  que  se  tramitaban  en  el 
Congreso  para  convertirlas  en  leí. 

El  recurso  de  casación  establecido  en  el 
Proyecto  ha  sido  ya  ampliamente  discuti- 
do i  aprobado  por  la  honorable  Cámara  de 
Senadores.  La  Comisión  se  ha  limitado  a 
hacer  lijeras  alteraciones  al  Proyecto  apro- 
bado con  el  fin  de  coordinar  sus  disposi- 
ciones con  las  reglas  jenerales  de  proce- 
dimiento que  establece  este  Código. 

Ha  creído  asimismo  indispensable  esta- 
blecer las  reglas  necesarias  para  hacer 
efectivo  i  eficaz  el  derecho  díe  retención 
que  confieren  en  diversos  casos  el  Código 
civil  i  demás  leyes  sustantivas.  Con  esta 
ha  llenado  un  vacio  que  se  hacia  sentir  en 
la  lejislacion  vijente. 

Tales  son  los  puntos  mas  salientes  de  las 
numerosas  modificaciones  que  la  Comisión 
creyó  conveniente  introducir  en  el  Pro- 
yecto sometido  a  su  examen.  Las  demás. 
son  de  un  orden  secundario  i  tienden  a. 
dar  al  nuevo  Código  la  unidad  i  armonía 
de  que  ha  menester  i  a  precisar  i  correjir 
el  lenguaje  de  la  leí  conforme  a  las  regla& 
estéticas  de  que  no  es  dable  prescindir  ea 
trabajos  dé  esta  naturaleza. 

La  esposicion  completa  de  este  Provec- 
to considerado  en  sus  bases  capitales  i  en 
los  múltiples  detalles  de  que  consta,  serla 
una  obra  que  la  Comisión  estima  inútü 
acometer.  Basta  para  el  efecto  referirse  a. 
la  reseña  sucinta  pero  completa  que  con- 


602 


INSTITUCIONES  POLÍTICAS  T  JURÍDICAS 


por  escritura  pública  otorgada  aote  nota- 
rio o  ante  oficial  del  Rejislro  civil  a  quien 
la  leí  confiera  esta  facultad;  2.*  el  que  cons- 
te de  un  acta  estendida  ante  un  juez  de  le- 
tras o  ante  un  juez  arbitro,  i  suscrita  por 
todos  los  otorgantes;  i  3.**  el  que  conste  de 
una  declaración  escrita  del  mandante  au  - 
torizada  por  el  secretario  del  tribunal  que 
esté  conociendo  de  la  causa. 

Podrá,  sin  embargo,  admitirse  la  com- 
parecencia al  juicio  de  una  persona  que 
obre  sin  poder  en  beneficio  de  otra,  con 
tal  que  ofrezca  garantía  de  que  el  interesa- 
do aprobará  lo  que  se  hubiere  obrado  en  su 
nomore.  El  tribunal,  para  aceptar  la  re- 
presentación, calificará  las  circunstancias 
del  caso  i  la  garantía  ofrecida,  i  fijará  un 
plazo  para  la  ratificación  del  interesado. 

8.  El  poder  para  litigar  se  entenderá 
conferido  para  todo  juicio  en  que  se  pre- 
sente, i  aun  cuando  no  se  esprese  las  fa- 
cultades que  se  conceden,  autorizará  al 
procurador  para  tomar  parte,  del  mismo 
modo  que  podria  hacerlo  el  poderdante,  en 
todos  los  trámites  e  incidentes  del  juicio  i 
en  todas  las  cuestiones  que  por  ría  de  recon- 
vención se  promuevan,  hasta  la  ejecueion 
completa  de  la  sentencia  definitiva,  salvo 
que  la  lei  exija  intervención  personal  de  la 
parte  misma.  Las  cláusulas  en  que  se  nie- 
guen o  en  que  se  limiten  las  facultades  es- 
presadas, son  nulas.  Podrá  asimismo,  el 
procurador  delegar  el  poder  obligando  al 
mandante,  a  menos  que  se  le  haya  nega- 
do esta  facultad. 

Sin  embargo,  no  se  entenderán  eonce- 
dídasal  procurador,  sin  espresa  mención, 
las  facultades  de  desistí rse  en  primera  ins- 
tancia de  la  acción  deducida,  aceptar  la 
demanda  contraria,  deferir  el  juramento 
decisorio,  aceptar  su  delación,  absolver 
posiciones,  renunciar  los  recursos  o  los 
términos  legales,  transijír,  comprometer, 
otorgar  a  los  arbitros  facultades  de  arbi* 
tradores,  aprobar  convenios  i  percibir.  (1) 

9.  Bljerente  o  administrador  de  so- 
ciedades civiles  o  comerciales,  o  el  presi- 
dente de  las  corporaciones  o  fundaciones 
con  personería  jurídica,  se  entenderán 
autorizados  para  litigar  a  nombre  de  ellas 
con  las  facultados  que  espresa  el  inciso 
primero  del  articulo  anterior,  no  obstante 
cualquiera  limitación  establecida  en  los  es- 
tatutos o  actos  constitutivos  de  la  sociedad 
o  corporación.  (2) 

10.  Si  durante  el  curso  del  juicio  ter- 


minare por  cualquiera  causa  el  carácter 
con  que  una  persona  representa  por  mi- 
nisterio de  la  lei  derechos  ajenos,  conti- 
nuará no  obstante  la  representación  i  se- 
rán válidos  los  actos  que  ejecute,  hasta  la 
comparecencia  de  la  parte  representada,  o 
hasta  que  ha  va  testimonio  en  el  proceso  de 
haberse  notificado  a  ésta  la  cesucion  de  la 
representación  i  el  estado  del  juicio.  Bl  re- 
presentante deberá  jestionar  para  que  se 
practique  esta  dilijencia  dentro  del  plazo 
que  el  tribunal  designe,  bajo  pena  de  pa- 
gar una  multa  de  diez  a  doscientos  pesos  i 
de  abonar  los  perjuicios  que  resultaren.  (1) 

11.  Todo  procurador  legalmente  cons- 
tituido conservará  su  carácter  de  tal  mién  • 
tras  en  el  proceso  no  haya  testimonio  de 
la  espiración  de  su  mandato. 

Si  la  causa  de  la  espiración  del  mandato 
fuere  la  renuncia  del  procurador,  estará 
éste  obligado  a  ponerla  en  conocimiento 
de  su  mandante,  junto  con  el  estado  del 
juicio,  i  se  entenderá  vijente  el  poder  has- 
ta que  baya  trascurrido  el  término  de 
emplazamiento  desde  la  notificación  de  la 
renuncia  al  mandante.  (2) 

12.  Cuando  se  ausentare  de  la  Repú- 
blica alguna  persona  dejando  procurador 
autorizado  para  obrar  en  juicio  o  encarga- 
do con  poder  jeneral  de  administración, 
todo  el  que  tenga  ínteres  en  ello  podrá 
exijir  Gue  tome  la  representación  del  au- 
sente aicho  procurador,  justificando  ^ue 
ha  aceptado  el  mandato  espresamente  o 
ha  ejecutado  una  jeotion  cualquiera  que 
importe  aceptación. 

Este  derecho  comprende  aun  la  facultad 
de  hacer  notificar  las  nuevas   demandas 

aue  se  entablen  contra  el  ausente,  en  ten- 
iéndose autorizado  el  procurador  para 
aceptar  la  notificación,  a  menos  que  se  es- 
tablezca lo  contrario  de  un  modo  espreso 
en  el  poder. 

Si  el  poder  para  obrar  en  juicio  se  re- 
fiere a  uno  o  mas  negocios  determinados, 
solo  podrá  hacerse  valer  el  derecho  que 
menciona  el  inciso  precedente  respecto 
del  negocio  o  negocios  para  los  cuales  se 
ha  conferido  el  mandato. 

13.  En  los  casos  de  que  trata  el  artí- 
culo 20,  el  procurador  común  será  nom- 
brado por  acuerdo  de  las  partes  a  quienes 
haya  ae  representar. 

El  nombramiento  deberá  hacerse  dentro 


(1)    ▼.  los  ariieulos  1.136  y  i,t4l  del  Código  civil. 
(9)    V.  los  artículos  551,  i.06l  y  8.071  del  Código 
€ÍTil;  7  S85, 886  j  4S6,  núm.  7.®  del  de  Gomereio. 


(1)  El  objeto  de  la  disposlcioii  es  amparar  la- 
baena  fe  1  eritar  demoras  ea  la  tramitacian,  con* 
forme  con  lo  dispuesto  en  el  art.  S.17S  del  Oódl 
go  civil. 

(S)   V.  loe  artíenloe  8.165  i  9.1T9  del  Código  «tvlU 


que  represen  i»i  i.  un  luscasu»  un  i|uti  esuiH 
DO  estuvieren  de  acuerdo,  podrfi  proceder 
por  8l  solo  i  como  se  lo  aconseje  la  pruden- 
cia, teniendo  siempre  en  mira  la  mas  fiel  i 
eepedila  ejecución  del  mandato(l). 

17,  Cualquiera  de  las  parles  represen- 
tadas por  el  procurador  común  que  no  se 
conforma  con  el  procedimiento  adoptado 
por  él,  podrá  separadamente  hacer  las  ale- 
gaciones i  rendir  líia  pruebas  ^ue  estimo 
conducentes,  pero  sin  entorpecer  la  mar- 
cha regular  del  juicio  i  usando  de  los  mis- 
mos plazos  concedidos  al  procurador  co- 
mún. Podrá,aaÍmismo,so!icilar  dichos  pla- 
loe  o  au  ampliación,  o  interponerlos  re- 
cursos a  que  hubiere  lugar,  tanto  sobre  las 
resoluciones  que  recaigan  en  estai  solici- 
tudes, como  sobre  cualquiera  sentencia  in- 
terlocutbria  o  detinítiva. 

lU 


■a  la  pl'nMMa*  He  • 

18.  Ed  un  mismo  juicio  podrán  enta- 
blarse dos  o  mas  acciones  con  tal  que  no 
aean  incompatibles. 

Sio  embaí^.  podr&n  proponerse  en  una 
misma  demanda  dos  o  mas  acciones  in- 


a)   T.  •lOAdigoeiTllut.nUklUl. 


demandados  pedir  que  se  ponga  la  deman- 
da en  canocimiento  de  las  que  no  hubie- 
ren ocurrido  a  entablarla,  quienes  debe- 
rán espresar  en  el  término^  del  emplaza- 
miento si  se  adhieren  a  ella. 

Si  las  dichas  personas  se  adhirieren  a  la 
demanda,  se  aplicará  lo  dispuesto  en  los 
artículos  13  i  U;  sí  declararen  su  resolu- 
ción de  no  adherirse,  caducará  su  derecho; 
i  sí  nada  dijeren  dentro  del  término  legal, 
les  afectará  el  resultado  del  proceso,  sin 
nueva  citación.  En  este  úllimo  caso  po- 
dran comparecerán  cualquier  «stado  del 
juicio,  pero  respetando  todo  lo  obrado  con 
anterioridad, 

23.  Si  durante  la  secuela  del  juicio  ae 
presenlare  alguien  reclamando  .sobre  la 
cosa  litigada  derechos  incompatibles  con 
los  de  las  otras  partCN,  admitirá  el  tribu- 
nal sus  jestiones  en  la  forma  establecida, 
por  el  art.  17  i  se  entenderá  que  acepta 
todo  lo  obrado  antes  de  su  presentación, 
eontiouandoel  juicio  en  el  estado  en  que 
se  encuentre. 

34.    Los  que,  sín  ser  partes  direclasen 

(1)    T.  •!  art.  US  4*1  pTMtotfl  OódlKo- 

ji)    V.loiuti.uw,u«iTist8il*10(Ídl|oeÍTU. 

(!)    T.*Ivt.l5Hd«l(WlU(oelVtL 
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jará  testimonio  de  este  hecho  en  la  misma 
dilijencia. 

Se  espresará,  ademas,  el  lugar  en  (|ue 
se  yerihque  el  acto  i  la  fecha,  con  indica- 
ción áft  la  hora,  a  lo  monos,  aproximada. 

47.  Si  buscada  en  dos  dias  distintos  en 
su  habitación  o  en  el  lugar  donde  habitual- 
mente  ejerce  su  industria,  profesión  o  em- 
pleo, no  fuere  habida  la  persona  a  quien 
debe  notificarse,  se  acreditará  por  medio 
de  una  información  sumaria  que  ella  se 
encuentra  en  el  lugar  del  juicio  i  cual  es 
su  morada,  bastando  para  comprobar  la 

Íirimera  circunstancia  la  declaración  de 
estigos  singulares. 

Establecidos  ambos  hechos,  ordenará  el 
tribunal  que  la  notificación  se  haga  entre- 

Í^ando  las  copias  a  que  se  refiere  el  articu- 
o  43  a  cualquiera  persona  adulta  que  ss 
encuentre  en  la  morada  del  que  se  va  a 
notificar;  i  si  nadie  hubiere  allí,  o  si  por 
cualquiera  otra  causa  no  fuere  posible  en- 
tregar dichas  copias  a  las  personas  que  en 
ella  se  encuentren,  se  fijará  en  la  puerta 
un  aviso  que  dé  noticia  de  la  demanda, 
con  especificación  exacta  de  las  partes, 
roatsria  de  la  causa,  juez  que  conoce  en 
ella  i  de  las  resoluciones  que  se  notifí- 
t»n  (1). 

48.  La  dilijencia  de  notificación,  en  el 
caso  del  articulo  precedente,  se  estenderá 
en  la  forma  que  determina  el  articulo  46, 
siendo  obligada  a  suscribirla  la  persona 
<}ue  reciba  las  copias,  si  pudiere  nacerlo, 
dejándose  testimonio  de  su  nombre,  edad, 
profesión  i  domicilio. 

49.  Cuando  la  notificación  se  efectuare 
en  conformidad  al  articulo  47,  el  ministro 
de  fe  deberá  dar  aviso  de  eila  el  mismo  dia 
al  notificado,  dirijiéndole  con  tal  objeto 
carta  certificada  por  la  oficina  respectiva 
de  correo.  Del  envió  se  dejará  testimonio 
en  los  autos;  pero  su  omisión  no  invalida- 
rá la  notilicacion  i  solo  hará  responsable 
al  infractor  de  los  perjuicios  que  se  oriji- 
nen,  pudiendo,  ademas,  el  tribunal  que  en- 
tendiere en  el  juicio  imponerle  una  multa 
de  diez  a  cien  pesos. 

El  mismo  aviso  se  dará  en  los  casos  de 
los  artículos  .51  i  53. 

50.  La  forma  de  notificación  de  que 
tratan  loá  artículos  precedentes  se  emplea- 
rá siempre  que  la  lei  disponga  que  se  no^ 
tifíque  a  alguna  persona  para  la  validez  de 
^ciertos  actos,  o  cuando  los  tribunales  lo 
ordenaren  espresamente. 

(1)  En  vez  de  tres  bascas  bastarin  ahora  solo 
dos  en  la  fuibitacion  del  que  se  va  a  notiñcar  o  en 
el  lugar  donde  habittialmente  ejtiree  tu  indutíriíif 
profetion  o  empleo;  no  en  otra  parte. 


Podrá,  además,  usarse  en  todo  caso. 

61.  Las  sentencias  definitivas,  las 
soluciones  en  que  se  dé  curso  a  una  recon- 
vención, se  reciba  a  prueba  te.  causa,  se 
cite  para  sentencia  definitiva  o  se  ordene 
la  comparecencia  personal  de  las  partes, 
se  notificarán  por  medio  de  cédulas  oue 
contengan  la  copia  integra  de  ia  resolu- 
ción i  los  datos  necesarios  para  su  acerta- 
da intelijencia. 

Estas  cédulas  se  entregarán  por  un  mi- 
nistro de  fe  en  el  domicilio  del  notificado, 
en  la  forma  establecida  en  el  inciso  segun- 
do del  articulo  47. 

Se  pondrá  en  los  autos  testimonio  de  la 
notificación  ,  con  espresion  del  dia  i  lugar, 
del  nombre,  edad,  profesión  i  domicilio  de 
la  persona  a  quien  se  hiciere  la  entrega  i 
de  la  circunstancia  de  haberse  dado  el 
aviso  ordenado  en  el  artículo  49. 

El  procedimiento  que  establece  este  ar- 
tículo podrá  emplearse  en  otros  casos  que 
los  que  indica  el  inciso  primero,  cuando  el 
tribunal  espresamente  lo  ordene. 

62.  Para  los  efectos  del  articulo  ante- 
rior, todo  litigante  deberá,  en  su  primera 
jestion  judicial,  designar  un  domicilio  co- 
nocido dentro  de  los  limites  urbanos  del 
lugar  en  que  funcione  el  tribunal  respec- 
tivo, i  esta  designación  se  considerará  sub- 
sistente mientras  no  haga  otra  la  parte  in- 
teresada, aun  cuando  de  hecho  cambie  su 
morada. 

En  los  juicios  seguidos  ante  los  tribuna- 
les inferiores  el  domicilio  deberá  fijarse  en 
un  lugar  conocido  dentro  de  la  jurisdicción 
del  tribunal  correspondiente,  pero  si  el  lu- 
gar designado  se  hallare  a  considerable 
distancia  de  aquel  en  que  funciona  el  juz- 
gado, podrá  este  ordenar,  sin  mas  trámi- 
tes i  sin  ulterior  recurso,  que  se  designt 
otro  dentro  de  limites  mas  próximos  (1). 

63.  Las  resoluciones  no  comprendidas 
en  los  artículos  precedejntes  se  entenderán 
notificadas  a  las  partes 'desde  que  se  inclu- 
yan en  un  estado  que  deberá  formarse  i  fi- 
jarse diariamente  en  la  secretaria  de  cada 
tribunal  con  las  indicaciones  que  el  inciso 
siguiente  espresa. 

Se  encabezará  el  estado  con  la  fecha  del 
dia  en  que  se  forme,  i  se  mencionarán  por 
el  número  de  orden  que  les  cori"esponda 
en  el  rol  jeneral,  espresado  en  cifras  i  en 
letras,  i  ademas  por  los  apellidos  del  de- 
mandante i  del  demandado  o  de  los  prime 


(1)  El  art.  51 ,  dice  an  comentador,  no  hace  sino 
disponer  que  ciertas  notificaciones  se  baeran  por 
cédula.  Esto  no  es  efecto.  De  consisraiente,  ha  habí  - 
do  inexactitud  en  el  Art.  5t  al  decir  para  los  efecUm 
del  artículo  anterior  designará  domicilio,  etc. 
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de  proponer  la  demanda,  deberá  promo- 
verlo la  parle  antes  de  hacer  cualquiera 
jestion  principal  en  el  pleito. 

Si  lo  promoviere  después,  será  rechaza- 
do de  oHcio  por  el  tribunal,  salvo  que  se 
tratare  de  un  vicio  que  anule  el  proceso,  o 
de  una  circunstancia  esencial  para  la  ri- 
tualidad o  la  marcha  del  juicio.  En  estos 
casos  el  tribunal  ordenará  que  se  practi- 
quen las  dilijencias  necesarias  para  que  el 
proceso  siga  su  curso  legal  (1). 

88.  Todo  incidente  orijinado  de  un  he- 
cho que  acontezca  durante  el  juicio,  debe- 
rá promoverse  tan  pronto  como  el  hecho 
llegue  a  conocimiento  de  la  parte  respec- 
tiva. 

Si  en  el  proceso  constare  que  el  hecho 
ha  llegado  al  conocimiento  de  la  parte,  i  si 
ésta  hubiere  practicado  unajeslion  poste- 
rior a  dicho  conocimiento,  el  incidente 
promovido  después  será  rechazado  de  pla- 
no, salvo  que  se  trate  de  alguno  de  los  vi- 
cios o  circunstancias  a  que  se  refiere  el  in- 
ciso segundo  del  artículo  anterior. 

89.  Todos  los  incidentes  cuyas  causas 
existan  simultáneamente  deberán  promo- 
verse a  la  vez.  En  caso  contrario,  se  ob- 
servará, respecto  de  los  que  se  promovie- 
ren después,  lo  dispuesto  en  el  inciso  se- 
gundo del  artículo  87. 

90.  Si  el  incidente  fuere  de  aquellos 
sin  cuya  previa  resolución  no  se  puede  se- 
guir sustanciando  la  causa  principal,  se 
su.spenderá  el  curso  de  ésta,  i  el  incidente 
so  tramitará  en  la  misma  pieza  de  autos. 

En  el  caso  contrario,  no  se  suspenderá 
el  curso  de  la  causa  principal,  i  el  inciden- 
te se  sustanciará  en  ramo  separado. 

91.  La  parte  que  hubiere  promovido  i 
perdido  tres  o  mas  incidentes  dilatorios  en 
un  mismo  pleito,  no  podrá  promover  nin- 
gún otro  sin  que  previamente  consigne  la 
cantidad  que  el  tribunal  fije  desde  diez 
liasta  cien  posos,  la  cual  se  aplicará  preci- 
sa nfen  te  al  Fisco  por  via  de  multa  si  per- 
diere también  el  nuevo  incidente. 

Estos  nuevos  incidentes  se  tramitarán 
siempre  en  ramo  separado,  cualquiera  que 
s<?a  su  naturaleza,  salvo  que  el  contendor 
acepte  la  suspensión  de  la  acción  prin- 
cipal. 

92.  Promovido  un  incidente,  se  con- 
cederán tres  dias  para  responder,  i  prac- 
licado  este  trámite,  resolverá  el  tribunal 
la  cuestión  si  a  su  juicio  no  hubiere  nece- 
sidad de  prueba. 

93.  Si  fuere  necesaria  la  prueba,  se 
abrirá  un  término  de  ocho  dias  para  que 

íl)     Vcaae  el  inciso  primero  del  art.  29b. 


dentro  de  él  se  rinda  i  se  justifiquen  tam- 
bién las  tachas  de  los  testigos,  sí  hubiere 
lugar  a  ellas. 

Dentro  de  los  dos  primeros  dias  deberá 
acompañar  cada  part*^  una  nómina  de  1»8 
testigos  de  que  piensa  valerse,  coii  espre- 
sion  del  nombre  i  apellido,  domicilio  i  pro- 
fesión u  oficio.  Soló  se  examinarán  testi* 
gosque  figuren  en  dicha  nómina. 

Cuando  hayan  de  practicarse  dilijencias 
probatorias  fuera  del  lugar  en  que  se  sigue 
el  juicio,  podrá  el  tribunal^  por  motivos 
fundados,  ampliar  una  sola  vez  el  término 
por  el  número  de  días  que  estime  necesa- 
rios, no  excediendo  en  ningún  caso  dei 
plazo  total  de  treinta  dias,  contados  aesde 
que  se  recibió  el  incidente  a  prueba. 

Las  resoluciones  que  se  proni^ncien  en 
los  casos  dé  este   articulo  son  inapelables. 

94.  Vencido  el  término  de  prueba,  há- 
yanla  o  no  rendido  las  partes,  i  aun  cuan- 
do éstas  no  Jo  pidan,  fallará  el  tribunal 
inmediatamente  o,  a  mas  tardar,  dentro 
de  tercero  dia  la  cuestión  que  hubiere  dado 
oríjen  al  incidente. 

TITULO  JL 

De  la  acumulación  de  aatiMi. 

96.  La  acumulación  de  autos  tendrá 
lugar  siempre  ^ue  se  tramiten  separada- 
mente dos  o  mas  procesos  que  deban  cons- 
tituir^un  solo  juicio  i  terminar  por  una  so- 
la sentencia,  para  mantener  la  continen- 
cia, o  unidad  de  la  causa.  Habrá,  por  tan- 
to, lugar  a  ella: 

1.®  Cuando  la  acción  o  acciones  enta- 
bladas en  un  juicio  sean  iguales  a  las  que 
se  hubieren  deducido  en  otro,  o  cuando 
unas  i  otras  emanen  directa  e  inmediata- 
mente de  unos  mismos  hechos; 

2.®  Cuando  las  personas  i  el  objeto  o 
materia  de  los  juicios  sean  idénticos,  aun- 
que las  acciones  seap  distintas;  i 

3.*  En  jeneral,  siempre  que  la  senten- 
cia que  haya  de  pronunciarse  en  un  juicio 
deba  producir  la  escepcion  de  cosa  juzga- 
da en  otro  (1). 

96.  Habrá  también  lugar  a  la  acumu- 
lación de  autos  en  los  casos  de  quiebra  i 
cuando  los  bienes  contra  los  cuales  se  ha- 
ya deducido  o  se  deduzca  una  acción  estu- 
vieren sometidos  a  concurso. 


íl)  Ademas  de  este  requisito  referente  al  fond« 
de  lafi  cuestiones,  se  requieren  otros  de  forma  enu- 
merados en  los  art6.  98  y  101,  esto  es,  que  los  dos 
pleitos  se  encuentren  "Sometidos  á  una  misma  da- 
se de  procedimientos,  que  estén  en  instancias  aná- 
logas y  que  se  pida  antes  del  fallo. 
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forman  la  competencia,  para  la  resolución 
de  ésta. 

Si  los  tribunales  fueren  de  distinta  je- 
rarquia,  la  remisión  se  hará  al  superior  de 
aquel  que  tenga  jerarquía  mas  alta. 

Si  dependieren  de  diversos  superiores, 
iguales  en  jerarquía,  resolverá  la  compe- 
tencia el  que  sea  superior  del  tribunal  re- 
querido. 

Los  jueces  arbitros  de  única,  de  prime- 
ra o  de  segunda  instancia  tendrán  por  su- 
perior, para  los  efectos  de  este  articulo,  a 
la  respectiva  Corte  de  Apelaciones. 

112.  Son  apelables  solamente,  la  re- 
solución que  niegue  lugar  a  la  solicitud  de 
inhibición  a  que  se  refiero  el  art.  105,  la 

3ue  pronuncie  el  tribunal  requerido  acce- 
iendo  a  la  inhibición,  i  aquella  en  que  el 
requirente  declare  no  insistir  en  la  inhibi- 
ción rechazada  por  el  requerido. 

lis.  Las  apelaciones  de  que  trata  el 
articulo  anterior  so  llevarán  ante  el  tribu- 
nal a  quien  correspondería  conocer  de  la 
competencia  en  conformidad  al  art.  111. 
Pero  en  el  caso  del  inciso  tercero  de  di- 
cho articulo,  entenderá  en  la  apelación  el 
superior  del  tribunal  que  hubiere  dictado 
la  sentencia  apelada. 

114.  El  superior  que  conozca  de  la 
apelación  o  que  resuelva  la  contienda  de 
competencia,  declarará  cuál  de  los  tribu- 
nales  inferiores  es  competente  o  que  nin- 
guno de  ellos  lo  es. 

Para  pronunciar  resolución,  citará  a  uno 
i  otro  litigante,  pudiendo  pedir  los  infor- 
mes que  estime  necesarios,  i  aun  recibir  a 
prueba  el  incidente  (1). 

Si  los"  tribunales  de  cuya  competencia 
se  trata  ejercieren  jurisdicción  de  diferen- 
te clase,  se  oirá  también  al  ministerio  pú- 
blico. 

116.  Espedida  la  resolución,  el  mismo 
tribunal  que  la  dictó  remitirá  los  autos 
que  ante  él  obraren  al  tribunal  declarado 
competente,  para  que  éste  comience  o  si^ 
conociendo  del  negocio,  i  comunicará  lo 
resuelto  al  otro  tribunal. 

116.  La  declinatoria  se  propondrá  an- 
te el  tribunal  a  quien  se  cret)  incompeten- 
te para  conocer  de  un  negocio  que  le  es- 
tuviere sometido,  indicándole  cual  es  el 
que  se  estima  competente  i  pidiéndole  se 
abstenga  de  dicho  conocimiento.  Su  tra- 
mitación se  sujetará  a  las  reglas  estableci- 
das para  los  incidentes. 

117.  Mientras  se  halle  pendiente  el  in- 
cidente de  competencia,  se  suspenderá  el 
curso  de  la  causa  principal;  pero  el  tribu- 

( 1 }  Respecto  a  los  informes,  Téase  el  art.  1<6  7  S90 


nal  que  estuviere  conociendo  de  ella  podrá 
librar  aquellas  providencias  que  tengan  el 
carácter  de  urjentes. 

TITULA  Kll 

118.  Solo  podrá  inhabilitarse  a  ios  jue- 
ces, ofíciales  del  ministerio  público,  defen- 
sores públicos  i  relatores  para  intervenir 
en  un  negocio  determinado,  en  los  casos  i 
por  las  causas  de  implicancia  o  de  recusa- 
ción que  señala  la  Let  de  Oraani^acion  ¿ 
Atribuciones  de  los  Tribunales, 

Para  inhabilitar  a  los  peritos,  la  parte  a 

auien  pueda  perjudicar  su  intervencioo, 
eberá  espresar  i  probar  alguna  de  las  cau- 
sas de  implicancia  o  recusación  determina- 
das para  los  jueces,  en  cuanto  sean  aplica- 
bles a  aquellos. 

Los  secretarios  i  receptores,  i  los  funcio- 
narios llamados  a  subrogarlos,  podrán  ser 
inhabilitados  sin  espresion  de  causa  hasta 
el  número  de  dos,  por  cada  parta,  en  un 
mismo  juicio.  Pasado  este  número,  se  pro- 
cederá en  conformidad  al  inciso  anterior. 

119.  La  declaración  de  implicancia  o 
de  recusación  cuando  haya  de  fundarse  en 
causa  legal,  deberá  pedirá  antea  de  toda 
jestion  que  ataña  al  fondo  del  negocioso 
antes  de  que  comience  a  funcionar  la  per- 
sona contra  quien  se  dirijo,  siempre  que  la 
causa  alegada  exista  ya  i  sea  conocida  de 
la  parte. 

Si  la  causa  fuere  posterior  o  no  hubiere 
llegado  a  conocimiento  de  la  parte,  deberá 
proponerla  tan  pronto  como  tenga  noticia 
de  ella.  Nojustítícándose  esta  última  cir- 
cunstancia, será  desechada  la  solicitud,  a 
menos  que  la  causal  alegada  sea  de  aque- 
llas que  no  pueden  renunciar  las  partes  en 
conformidao  al  art.  130.  En  este  caso,  po- 
drá el  tribunal  imponer  a  la  parte  que  ma- 
liciosamente hubiere  retardado  el  reclamo 
de  la  implicancia  una  multa  que  no  exceda 
de  doscientos  pesos. 

120.  La  implicancia  de  un  juez  que 
desempeñe  tribunal  unipersonal  se  hará 
valer  ante  él  mismo,  espresando  la  causa 
legal  en  que  se  apoya  i  los  hechos  en  que 
se  funda,  aeompañajfido  u  ofreciendo  pre- 
sentar las  pruebas  necesarias  i  pidiéndole 
se  inhiba  del  conocimiento  del  negocio. 

121.  La  recusación  de  los  jueces  a  que 
se  refiere  el  articulo  anterior  i  la  impli- 
cancia i  recusación  de  los  miembros  de 
tribunales  colejiados  se  harán  valer,  en  lo^ 
términos  que  indica  dicho  articulo,  ante  el 
tribunal  que,  según  la  leí,  debe  conocer  de 
estos  incidentes. 


T^ 
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imponer  ai  recurrente,  a  mas  de  la  multa 
establecida,  otru  que  no  deberá  exceder 
de  doá  mil  pesos  por  cada  instancia  de  re- 
i!usacion. 

128.  Paralizado  el  incidento  de  iraijli- 
caiicia  O'  de  recusación  por  mas  de  cíiez 
dias,  sin  que  la  parte  que  lo  hubiere  pro- 
movido hyga  jestiones  conducentes  para 
jjonerlo  en  estado  de  que  sea  resuelto,  el 
tribunal  lo  declarará  de  oficio  abandona- 
do, con  citación  del  recusante. 

X28.  Antes  de  pedir  la  recusación  de  un 
juez  al  tribunal  que  deba  conocer  del  inci- 
dente, podrá  el  recucante  ocurrir  al  mis- 
mo recusado,  si  funcionare  solo,  o  al  tri- 
bunal de  que  forme  parte,  esponiéndole  la 
(rausa  en  que  la  recusación  se  funda  i  pi- 
diéndole la  declare  sin  mas  trámite. 

Rechazada  esta  solicitud,  podrá  deducir- 
se ia  recusación  ante  el  tribunal  corres- 
pondiente. 

130.  Los  jueces  o  funcionarios  subal- 
ternos que  se  consideren  comprendidos  en 
alguna  de  las  causas  legales  de  implicancia 
o  de  recusación,  deberán,  tan  pronl»  como 
tengan  noticia  de  ello,  hacerlo  constar  en 
el  proceso,  declarándose  inhabilitados  pa- 
ra continuar  funcionando,  o  pidiendo  se 
haga  esta  declaración  por  el  tribunal  de  que 
formen  parte  o  que  conozca  del  asunto  en 
que  deban  intervenir. 

Las  partes  podrán,  sin  embargo,  conve- 
nir en  que  continúe  el  funcionario  i»haJbi- 
litado,  salvo  que  la  inhabilitación  se.  fun- 
dare en  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1.'  Ser  el  juez  parte  en  el  pleito  o  tener 
en:él  ínteres  personal; 

2.*  Ser  el  juez  consorte,  o  pariente  con- 
sanguíneo lejitimo  en  cualquiera  de  los 
grados  de  la  linea  recta  i  en  la  colateral 
hasta  el  segundo  grado  inclusive,  o  ser  pa- 
dre o  hijo  natural  de  alguna  de  las  partes 
o  de  sus  representantes  legales; 

3.*  Ser  el  juez  tutor  o  curador  de  algu- 
na de  las  partes,  o  ser  albacea  de  alguna 
íiuoesion,  o  sindico  de  alguna  quiebra  o 
concurso,  o  administrador  de  algún  esta- 
blecimiento o  representante  de  alguna  per- 
sona jurídica  que  figure  como  parte  en  el 
juicio; 

4.*  Ser  el  juez  ascendiente  o  descen- 
diente lejitimo,  padre  o  hijo  natural  del 
abogado  de  alguna  de  las  partes; 

5.*  Haber  sido  el  juez  abogado  o  apo- 
derado de  alguna  de  las  partes  en  la  cau- 
:>a  actualmente  sometida  a  su  conocí- 
an ÍRnto; 

6/  Tener  el  juez,  su  consorte,  ascen- 
dientes o  descendientes  lejitiraos,  padrazo 
•hijos  natural esi  causa  pendiente  en  que 


deba  fallar  como  juez  alguna  de  las  par- 
tes; 

7.*  Tener  el  juez,  su  consorte,  aseen • 
dientes  o  descendientes  lejítimos,  padres  o 
hijos  naturales,  causa,  pendiente  en  que  se 
ventile  la  misma  cuestión  que  el  juez  debe 
fallar; 

8.*  Haber  el  juez  manifestado  su  dic- 
tamen sobre  la  cuastion  pendiente, con  co- 
nocimiento de  los  antecedentes  necesarios 
para  pronunciar  sentencia;  i 

9,*  Ser  el  juez,  su  consorte,  o  alguno  de 
sus  ascendientes  o  descendientes  lejítimos, 
padres  o  hijos  naturales,  heredero  insti- 
tuido en  testamento  por  alguna  de  la>; 
partes. 

i31.  Las  sentencias  que  se  dictaren  ^'u 
los  incidentes  sobre  implicancia  o  recusa- 
ción serán  inapelables,  salvo  la  que  pro- 
nuncie el  juez  de  tribunal  unipersonal 
desechando  la  implicancia  deducida  anto 
él,  aceptando  la  recusación  en  el  caso  del 
art.  129,  o  declarándose  de  oficio  inhabili- 
tado en  conformidad  al  artículo  preceden- 
te, por  alguna  causa  que  no  sea  de  las  que 
el  mismo  artículo  prohibe  a  las  parles  re- 
nunciar. 

Toda  sentencia  sobre  implicancia  o  re- 
cusación será  trascrita  de  oficio  al  juez  o 
tribunal  a  quien  afecte. 

132.  La  recusación  i  la  implicancia 
que  deban  surtir  efecto  en  diversos  juicios 
de  las  mismas  partes,  podrán  hacerse  va- 
ler en  una  sola  jestión. 

133.  Cuando  fueren  varios  los  deman- 
dantes o  los  demandados,  la  implicancia  o 
recusación  deducida  por  alguno  de  ellos, 
no  podrá  renovarse  por  los  otros,  a  menos 
de  fundarse  en  alguna  causa  personal  dd 
recusante. 

VITCILO  ILUl 

Del  |i)rivilesio  de  pobreui 

134.  El  privilejio  de  pobreza  será  de- 
clarado por  sentencia  judicial.  Los  que 
lo  obtuvieren  u.^arán  en  sus  solicitudes  i 
actuaciones  el  papel  sellado  de  menos  va- 
lor, i  tendrán  derecho  para  ser  gratuita- 
mente servidos  por  los  funcionarios  del  or- 
den judicial,  i  por  los  abogados,  procura- 
dores i  oficiales  subalternos  designados 
para  prestar  servicios  a  los  litigantes  po- 
bres. Salvo  que  la  leí  espresamente  ordene 
otra  cosa,  quedarán  también  exentos  del 

f)ago  de  las  multas  establecidas  para  los 
¡tibantes;  pero  si  procedieren  con  notoria 
malicia,  podrá  cl  tribunal  imponerla  mul- 
ta correspondiente,  conmutable  en  arresto 
de  un  día  por  cada  dos  pesos. 
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art.  296  de  la  Lei  de  Organización  i  Atri' 
buciones  de  Los  Tribunales.  (1) 

147.  Solo  se  tasarán  las  costas  proce> 
sales  útiles,  eliminándose  las  que  corres- 
pondan a  dilijencias  o  actuaciones  innece- 
sarias o  no  autorizadas  por  la  lei,  i  las  de 
actuaciones  o  incidentes  en  que  hubiere 
sido  condenada  la  otra  parte. 

£1  tribunal  de  la  causa,  en  cada  instan- 
cia, regulará  el  valor  de  las  personales,  i 
avaluará  también  las  procesales  con  arre- 
glo a  la  lei  de  aranceles.  Esta  función  po- 
drá delegarla  en  uno  de  sus  miembros,  si 
fuere  colejiado,  i  en  su  secretario  respecto 
de  las  costas  procesales. 

148.  Hecha  la  tasación  de  costas,  en  la 
forma  prevenida  por  ios  artículos  anterio-» 
res,  i  puesta  en  conocimiento  de  las  partes, 
se  tendrá  por  aprobada  si  ellas  nada  espu- 
sieren dentro  de  tercero  dia. 

149.  Si  alguna  de  las  partes  formula- 
re objeciones,  podrá  el  tribunal  resolver 
de  plano  sobre  ellas,  o  darles  la  tramita- 
ción de  un  incidente. 

150.  La  tasación  de  costas,  hecha  se- 
gún las  reglas  precedentes,  se  entenderá 
sin  perjuicio  del  derecho  de  las  personas 
cuyo?  honorarios  se  hubieren  tasado,  para 
exijir  de  quien  corresponda  el  pago  desús 
servicios  en  conformidad  a  la  lei. 

161.  La  parte  que  fuere  vencida  total- 
mente en  un  juicio  e  en  un  incidente,  será 
condenada  al  pago  de  las  costas.  Podrá  con 
todo  el  tribunal  eximirla  de  elhis,  cuando 
apareciere  que  ha  tenido  motivos  plausi- 
bles para  litigar,  sobre  lo  cual  hará  decla- 
ración espre^a  en  la  resolución. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende 
sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  otras  dis- 
posiciones de  este  Código  (2). 

162.  Podrá  el  tribunal  de  segunda  ins- 
tancia eximir  de  las  costas  causadas  en  ella 
a  la  parte  contra  quien  se  dictare  la  sen- 
tencia, sea  que  mantenga  o  no  las  que  en 
primera  instancia  se  hubieren  impuesto, 
espresándose  en  este  caso  los  motivos  es- 
peciales que  autoricen  la  exención. 

158.  No  podrá  condenarse  al  pago  de 
costas  cuando  se  hubieren  emitido,  por 
los  jueces  (jue  concurran  al  fallo  en  un  tri- 
bunal colejiado,  uno  o  mas  votos  favorables 
a  la  parte  que  pierde  la  cuestión  resuelta. 

154.  Cuando  la  parte  que  promueve 
un  incidente  dilatorio  no  obtuviere  resolu- 


ción favorable,  será  precisamente  conde- 
nada en  las  costas. 


(1)  Seffún  el  urt.  IP  de  U  ley  de  S6  de  setiembre 
de  1877,  loe  honorarios  de  dichos  defensores  deben 
determinarse  con  arreglo  al  art.  2117  del  06áltco 
civil. 

{t)    Véase  el  art.  l&S. 


Del  desiatiniiento  «e  te  denaada. 

165.  Antes  de  notificada  una  demanda 
al  reo,  podrá  el  actor  retirarla  sin  trámite 
alguno,  i  se  considerará  como  no  presen- 
taclaf  Después  de  notificada,  podrá  en  cual- 
quier estado  del  juicio  desistirse  de  ella  ante 
el  tribunal  que  conozca  del  asunto,  i  esta 
petición  se  someterá  a  los  trámites  esta- 
blecidos para  los  incidentes. 

156.  Si  se  hiciere  oposición  al  desisti- 
miento o  solo  se  aceptare  condicionalmen- 
te,  resolverá  el  tribunal  si  continúa  o  no 
el  juicio,  o  la  forma  en  que  debe  tenerse 
por  desistido  al  actor. 

157.  La  sentencia  que  acepte  el  desis- 
timiento, haya  o  no  haoido  oposición,  ea- 
tinguirá  las  acciones  a  que  él  se  refiera, 
con  relación  a  las  partes  litigantes  i  a  todas 
las  personas  a  quienes  liabria  afectado  la 
sentencia  del  juicio  a  que  se  pone  fin. 

158.  El  desistimiento  de  las  peticiones 
que  se  formularen  por  vía  de  reconvención 
Se  entenderá  aceptado  sin  declaración  es- 
presa, por  el  hecho  de  praponerse,  salvo 
que  la  parte  contraría  deduzca  oposición 
dentro  de  tercero  dia  después  de  notifíca- 
da.  En  este  caso  se  tramitará  la  oposición 
como  incidente  i  podrá  su  resolución  re- 
servarse para  la  sentencia  deíinitiva. 

Del  abandono  de  te  inslanete. 

159.  La  instancia  se  entiende  abando- 
nada cuando  todas  las  partes  que  figuran 
en  el  juicio  han  cesado  en  su  prosecución 
durante  tres  años  consecutivos,  contados 
desde  la  última  providencia. 

160.  El  abandono  podrá  hacerse  valer 
solo  por  el  demandado,  así  en  primera  co- 
mo en  segunda  iñsiancia;  pero  no  habrá 
lugar  a  alegarlo  cuando  se  hubiere  dictado 
sentencia  de  término  en  la  causa  (I). 

161.  Podrá  alegarse  el  abandono  por 
via  de  acción  o  de  eacepcion,  i  se  tramitará 
como  incidente. 

162.  Si,  renovado  el  procedimiento^ 
hiciere  el  demandado  cualquiera  jestion 
que  no  tenga  por  objeto  alegar  el  abando- 
na de  la  instancia,  se  considerará  renun- 
ciado este  derecho. 

163.  No  se  entenderán  estinguidas  por 
el  abandono  las  acciones  o  escepciones  da 

(1)    V.  el  art!  165  7  el  304  de  este  Código.. 
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del  nuevo  plazo  que  ella  1^  designe,  incu- 
rrirá en  la  pena  de  suspensión  de  su  em- 
pleo por  el  término  de  treinta  dias,  que  se- 
rá decretada  por  la  misma  Corte. 

170.  En  loá  tribunales  colejiados  se  for- 
mará el  dia  último  hábil  de  cada  semana 
una  taljla  de  los  asuntos  que  verá  el  tribu- 
nal en  la  semana  siguiente,  con  espresion 
del  nombre  de  las  partes,  del  dia  en  que 
cada  uno  deba  tratarse  i  del  número  de  or- 
den que  le  corresponda. 

E>ta  tabla  se  fijará  en  lugar  visible,  i  an- 
tes de  qu#  comience  a  tratar  cada^negocio, 
lo  anunciará  el  tribunal,  haciendo  colocar 
al  efecto  én  lugar  conveniente  el  respecti- 
vo número  de  orden,  el  cual  se  manten- 
dr«'i  fijo  hast  i  que  se  pase  a  otro  asunto. 

171.  Las  causas  se  verán  en  el  dia  se- 
ñalado. Si,  concluida  la  hora  de  audien- 
cia, quedare  pendiente  alguna  i  no  se  acor- 
dare prorrogar  el  acto,  se  continuará  en 
lor;  dia^  hábiles  inmediatos  hasta  su  termi- 
nií'ion. 

172.  Solo  podrá  suspenderse  en  el  dia 
designado  al  efecto  la  vistxi  de  una  causa, 
o  retardarse  dentro  del  mismo  dia: 

1.°  Por  impedirlo  el  e.xámen  de  las 
causas  iolocadás  en  lugar  preferente,  o  la 
continuación  de  la  vista  de  otro  pleito  pen- 
diente del  dia  anterior; 

?.®  Por  falta  de  miembros  del  tribunal 
en  número  suficiente  para  pronunciar  sen- 
tencia; 

8.®  Por  muerte  del  procurador  o  del  li- 
tigante que  jestione  por  si  en  el  pleito; 

4.®  Por  solicitarlo  de  común  acuerdo 
los  procuradores  o  los  abogados  de  las  par- 
tes; 

5.°  Por  enfermedad  del  abogado  de  al- 
guna de  las  partes  que  le  imposibilite  para 
asistir  a  la  vista,  debiendo  esta  circuns- 
tancia justificarse suñcientemente  ajuicio 
del  tribunal; 

6.*  Por  muerte  del  cónyuje  o  de  algu- 
no de  los  descendientes  o  ascendientes  le- 
jitiraos  del  abogado  defensor,  ocurrida 
dentro  de  los  ocho  dias  anteriores  al  de- 
signado para  la  vista;  i 

7.°  Por  tener  alguno  de  los  abogados 
otra  vista  o  comparecencia  a  que  asistir 
erj  el  mismo  dia  i  ante  otro  tribunal  de 
primera  o  de  segunda  instancia.  El  acto 
que  deba  verificarse  ante  el  tribunal  de 
m  i  yor  jerarquía  hará  suspender  los  que  co- 
rrespondan a  los  tribunales  inferiores:  i  si 
no  hubiere  diferencia  de  jerarauía,  el  acto 
que  primero  comenzare  impedirá  que  se 
efectúen  los  restantes. 

173.  Cuando  haya  de  integrarse  una 
^ala  con  miembros  que  no  pertenezcan  a 


su  personal  ordinario,  antes  de  comenzar 
la  vista,  se  pondrá  por  conducto  del  rela- 
tor o  secretario  en  conocimiento  de  la» 
partes  o  de  sus  abogados  el  nombre  de  Jos 
mtegrantes,  i  se  procederá  a  ver  la  causa 
inmediatamente,  a  menos  que  en  el  acto  »& 
reclame  de  palabra  o  por  escrito  implican- 
cia o  recusación  contra  alguno  de  ellos. 

Formulada  la  reclamación,  se  suspen- 
derá la  vista  i  deberá  formalizarse  por 
aquélla  escrito  dentro  de  tercero  dia,  impo- 
niéndose en  caso  contrario  a  la  parte  re- 
clamante, por  este  solo  hecho,  una  multa 
que  no  baje  de  cincuenta  pesos  ni  txceda 
de  ciento.  (1) 

174.  Cuando  la  existencia  de  un  delito 
hubiere  de  ser  fundamento  preciso  de  una 
sentencia  civil  o  tuviere  en  ella  influencia 
notoria,  podrán  los  tribunales  suspender 
el  pronunciamiento  de  és^te  hasta  la  termi- 
nación del  proceso  criminal,  si  en  éste  se 
hubiere  dado  lugar  al  procedimiento  ple- 
nario. 

Estíi  suspensión  podrá  decretarse  en 
cualquier  estado  del  juicio,  una  vez  que  se 
haga  constar  la  circunstancia  mencionada 
en  el  inciso  precedente. 

Si  en  el  caso  de  lo<  dos  incisos  anterio- 
res se  formare  incidente,  se  tramitará  en 
pieza  separada  sin  paralizar  la  marcha  del 
juicio. 

Con  todo,  si  en  el  mismo  juicio  se  venti- 
laren otras  cuestiones  que  puedan  trami- 
tarse i  resolverse  sin  aguardar  el  fallo  del 
proceso  criminal,  continuará  respecto  de 
ellas  el  procedimiento  sin  interrupción. 

176.  Los  tribunales  colejiados  deberán 
funcionar,  para  la  vista  i  decisión  de  los 
asuntos  civiles,  con  un  número  de  miem- 
bros que  no  sea  interior  al  mínimum  de- 
terminado en  cada  caso  por  la  lei,  i  sus  re- 
soluciones se  adoptarán  por  mayoría  abso- 
luta de  votos  (2). 

176.  En  los  tribunales  colejiados  los 
decretos  podrán  dictarse  por  uno  solo  de 
sus  miembros.  Los  autos,  las  .sentencias 
interlocutorias  í  las  definitivas,  exijirán  la 
concurrencia  de  tres  de  sus  miembros,  a; 
lo  menos. 

177.  No  podrán  tomar  parte  en  el 
acuerdo  los  que  no  hubieren  concurrido  a 
la  vista  de  la  causa. 

178.  Ningún  acuerdo  podrá  efectuarse 
sin  que  tomen  parte  todos  los  que  como 
jueces  hubieren  concurrido  a  la  vista,  sal- 
vo los  casos  de  los  artículos  siguientes. 


(1)    V.  el  art.  1S4  de  U  lef  Oreránica. 
(9)    VéMe  la  ley  Orgánica  de  tribunales,  artfcu- 
lOB  84  7  87. 
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179.  Si  antes  del  acuerdo  falleciere,  o 
fuere  destituido  de  su  empleo,  o  suspendi- 
do en  el  ejercioio  de  sus  Fíinciones  alguno 
de  los  jueces  que  concurrieron  a  la  vista, 
se  procederá  a  ver  de  nuevo  el  negocio. 

180.  Si  antes  del  acuerdo  s«  imposibi- 
litare por  enfermedad  alguno  de  los  jueces 
que  concurrieron  a  la  vista,  se  esperará 
hasta  por  treinta  Jias  su  comparecencia  al 
tribunal;  i  si,  trascurrido  este  término,  no 
pudiere  comparecer,  se  hará  nueva  vista. 

Podrá  también,  en  este  caso,  verse  de 
nuevo  el  asunto  antes  de  la  espiración  de 
los  treinta  dias,  si  todas  las  partes  convi- 
nieren en  ello  (1). 

.181.  Sin  perjuicio  de  lo  d¡spue^íto  en 
los  artículos  179  i  180,  todos  los  jueces  que 
hubieren  asistido  á  la  vista  de  una  causa 
quedan  obligados  a  concurrir  al  fallo  de  la 
misma,  aunque  iia\aii  cesado  en  sus  fun* 
ciones,  salvo  (ju.:,  a  juicio  del  tribunal,  se 
encuentren  imposibilitados  pura  intervenir 
en  ella. 

182.  En  los  casos  a  que  se  refieren  los 
Ires  artículos  anteriores,  no  se  verá  de  nue- 
vo la  causa,  aunque  deje  de  tomar  parte  en 
el  acuerdo  alguno  o  algunos  de  los  que  con- 
currieron a  la  vista,  siempre  que  el  tribu- 
nal quede   compuesto  de   un   número   de 

miembros  hábiles  que  no  sea  inferior  a 
mínimum  fíjado  por  la  leí. 

183.  Los  tribunales  colejiados  celebra- 
rán sus  acuerdos  privadamente;  pero  po- 
drán llamar  a  ellos  a  los  relatores  u  otros 
empleados  cuando  lo  e-timen  necesario  (2). 

184.  Cuando  alguno  de  los  miembros 
del  tribunal  necesite  estudiar  con  más  de- 
tenimiento el  asunto  que  va  a  fallarse,  se 
suspenderá  el  debate  i  se  señalará,  para 
volver  a  la  discusión  i  al  acuerdo,  un  plazo 
que  no  esceda  de  treinta  dias,  si  varios 
miembros  hicieren  la  petición,  i  de  quince 
dias  cuando  la  hiciere  uno  solo  (3). 

185.  Si  la  causa  no  fuere  fallada  den- 
tro de  los  treinta  dias  siguientes  a  la  fecha 
en  que  se  dejó  en  acuerdo,  el  tribunal  dará 
cuenta  semanalmente  a  la  Corte  Suprema 
de  las  razones  que  hubieren  motivado  el 
retardo. 

188.  En  los  acuerdos  de  los  tribunales 
colejiados,  después  de  debatida  suticiente- 
mente  la  cuestión  o  cuestiones  promovi- 
das, se  observarán  las  reglas  siguientes 
para, formular  la  resolución: 

1.^    Se  establecerán  primeramente  con 


(1)    VéMe  el  art.  91  da  U  ley  OrgáDica  de  tribu, 
nalee. 
ii)    V.  el  art.  M  de  U  ley  Orgánica  de  tribanalea. 
( a)    V.  el  art.  9*7  de  la  ley  de  tribunales. 


precisión  los  hechos  sobre  que  versa  la 
cuestión  que  debe  fallarse,  sin  entrar  en 
apreciaciones  ni  observaciones  que  no  ten- 
gan por  esdusivo  objeto  el  esclarecimiento 
de  los  hechos; 

2.*  Si  en  el  debate  se  hubiere  suscitado 
cuestión  sobre  la  exactitud  o  falsedad  de 
uno  o  mas  do  los  hechos  controvertidos  en- 
tre las  partes,  cada  una  de  las  cuestiones 
suscitadas  será  resudtii  por  separado; 

3.*  La  cuestión  que  ya  hubiere  sido  re- 
suelta servirá  de  ba?e,  en  cuanto  la  rela- 
ción o  encadenamiento  de  los  hechas  lo 
exijiere,  para  la  decisión  de  las  demás  cues- 
tiones que  en  el  debate  se  hubieren  susci- 
tado; 

4.*  establecidos  los  hechos  en  la  forma 
prevenida  por  las  reglas  anteriores,  se  pro- 
cederá a  aplicar  las  leyes  que  fueren  del 
caso,  si  el  tribunal  estuviere  de  acuerdo  en 
este  punto; 

5.*  Si  en  el  debate  se  hubieren  suscita- 
do cuestiones  de  derecho,  cada  una  de  ellas 
será  resuelta  por  separado,  i  las  cuestio- 
nes resueltas  servirán  de  base  para  la  re- 
solución de  las  demus;  i 

6.*  Resueltas  toda»  las  cuestiones  de 
hecho  i  de  derecho  que  se  hubieren  susci- 
tado, las  resoluciones  parciales  del  tribu- 
nal se  tomarán  por  base  para  dictar  la  re- 
solución final  del  asunto. 

187.  En  los  acuerdos  de  los  tribunales 
colejiados  dará  primero  su  voto  el  ministro 
menos  antiguo,  i  cont¡;iuarán  los  demás  en 
orden  inverso  al  de  su  antigüedad.  El  últi- 
mo voto  será  el  del  presidente  (1). 

188.  tje  entenderá  terminado  el  acuer- 
do cuando  se  obtenga  mayoría  legal  sobre 
la  parte  resolutiva  del  fallo  i  sobre  un  fun- 
damento, a  lo  monos,  en  apoyo  de  cada  uno 
de  los  puntos  que  dicho  fallo  comprenda. 

Obtenido  este  resultado,  se  redactará  la 
resolución  por  el  ministro  que  el  tribunal 
señalare,  el  cual  se  ceñirá  estrictamente  a 
lo  aceptado  por  la  mayoría.  Si  se  suscitare 
dificultad  acerca  de  la  redacción,  será  de- 
cidida por  el  tribunal. 

Aprobada  la  redacción,  se  firmará  la  sen- 
tencia por  todos  los  miembros  del  tribunal 
que  hayan  concurrido  al  acuerdo,  a  ma^ 
tardar  en  el  término  de  tercero  día;  i  en 
ella  se  espresará ,^al  final,  el  nombre  del 
ministro  aue  la  hubiere  redactado. 

188.  En  los  autos  i  sentencias  definiti- 
vas o  interlocutorias  de  los  tribunales  co- 
lejiados, se  espresará  el  nombre  de  los 
miembros  que  nayan  sostenido  una  opi- 
nión dístmta  de  la  resolución  acordada. 


( 1 )    V.  el  art.  91  d6  la  ley  Orgánica  de  tribimaleí^ 
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Los  miembros  que  no  opinaren  como  la 
mayoría  consignarán  su  opinión  particular 
i  los  fundamentos  en  que  la  apoyan  en  un 
libro  que  con  este  objeto  debe  existir  en  la 
secretaría  del  tribunal. 

Podrán  también  consignarse  en  el  mis- 
mo libro  las  razones  especiales  que  algu- 
nos de  los  miembros  de  la  mayoría  hayan 
tenido  para  formar  sentencia  i  que  no  se 
hubieren  espresado  en  esta. . 

190.  Guando  en  los  acuerdos  para  for- 
mar resolución  resultare  discordia  de  vo- 
tos, cada  opinión  particular  será  sometida 
separadamente  a  votación,  i  si  ninguna  de 
ellas  obtuviere  mayoría  absoluta,  se  esclui* 
rá  la  opinión  que  reúna  menor  número  de 
sufrajios  en  su  favor,  repitiéndose  la  vota- 
ción entre  las  restantes. 

Si  la  es3lusion  pudiera  corresponder  a 
mas  de  una  opinión  por  tener  igual  núme- 
ro de  votos,  decidirá  el  tribunal  cuál  de 
ellas  debe  ser  escluida;  i  si  tampoco  resul- 
tare mayoría  para  decidir  la  esclusion,  se 
llamarán  tantos  jueces  cuantos  sean  nece- 
sarios para  que  cualquiera  de  las  opiniones 
pueda  formar  sentencia,  debiendo  en  todo 
caso  quedar  constituido  el  tribunal  con  un 
número  impar  de  miembros. 

Los  jueces  que  hubieren  sostenido  una 
opinión  escluida,  deberán  optar  por  algu- 
nas de  las  otras  sometidas  a  votación. 

El  procedimiento  de  este  artículo  se  re- 
petirá cada  vez  que  ocurran  las  circuns- 
tancias mencionadas  en  él. 

191.  Cuando  en  el  caso  del  inciso  se- 
gundo del  articslo  anterior  se  llamaren 
otros  jueces  para  dirimir  una  discordia,  se 
verá  la  causa  por  ios  mismos  miembros 
que  hubieren  asistido  a  la  primera  vista  i 
los  nuevamente  llamados. 

Antes  de  comenzar  el  acto  podrán  los 
jueces  discordantes  aceptar  por  sí  solos 
una  opinión  que  reúna  la  mayoría  necesa- 
ria para  formar  sentencia,  quedando  sin 
lu<>;ar  la  nueva  vista,  la  cual  se  efectuará 
úriicamenie  en  el  caso  de  mantenérsela 
discordia. 

Si,  vista  de  nuevo  la  causa,  ninguna  opi- 
nión obtuviere  mayoría  legal,  se  limitará 
la  votación  a  las  que  hubieren  quedado 
pendientes  al  tiempo  de  llamarse  a  los  nue- 
vos jueces. 

192.  Toda  resolución  de  cualquiera  cla- 
se que  sea,  deberá  espresar  en  letras  la  fe- 

:i)a  i  lugar  en  que  se  espida,  i  llevará  al 


c 


pie  la  fírma  del  juez  o  jueces  que  la  dicta- 
r»ii  o  intervinieren  el  acuerdo. 

(vuando  después  de  acordada  una  reso- 
lución i  .siendo  varios  los  jueces  se  imposi- 
bilitare alguno  de  ellos  para  firmarla,  oas- 


tará  que  se  esprese  esta  circunstancia  sa 
el  mismo  fallo. 

193.  Las  sentencias  definitivas  de  pri- 
mera instancia  i  las  de  segunda  instancia 
que  modifiquen  o  revoquen  las  de  otroü 
tribunales,  contendrán: 

L®  La  designación  precisa  de  las  par- 
tes litigantes^  su  domicilio  i  profesión  u 
oficio; 

2.®  La  enunciación  breve  de  las  peti- 
ciones o  acciones  deducidas  por  el  deman- 
dante i  de  sus  fundamentos; 

3."  Igual  enunciación  de  las  cscepcio- 
nes  o  defensas  alegadas  por  el  reo; 

4.*  Las  consideraciones  de  hecho  o  de 
derecho  que  sirven  de  fundamento  a  la 
sentencia; 

6.*  La  enunciación  de  las  leyes,  i  en  su 
defecto,  de  los  principios  de  equidad  con 
arreglo  a  ios  cuales  se  pronuncia  el  fa- 
llo; i 

6.®  La  decisión  del  asunto  controverti- 
do. Esta  decisión  deberá  comprender  to- 
das las  acciones  i  esoepciones  que  se  hu- 
bieren hecho  valer  en  el  juicio;  pero  podrá 
omitirse  la  resolución  de  aquellas  que  fue- 
ren incompatibles  con  las  aceptadas. 

En  la  sentencia  definitiva  de  segunda 
instancia  que  modiHque  o  revoque  la  de 
primera,  no  es  necesario  reproducir  la  es- 
posicion  que  ésta  contenga  sobre  las  tres 
primeras  circunstancias  mencionadas  en 
el  presente  artículo,  pues  bastará  referirse 
a  ella. 

194.  En  las  sentencias  ínterlocutorias 
i  en  los  autos  se  espresarán,  en  cuanto  la 
naturaleza  del  negocio  lo  permita,  a  mas 
de  la  decisión  del  asunto  controvertido,  las 
circunstancias  mencionadas  en  los  núme- 
ros cuarto  i  quinto  del  articulo  prece- 
dente. 

195.  Cuando  en  un  mismo  juicio  se 
ventilen  dos  o  mas  cuestiones  que  puedan 
ser  resueltas  separada  o  parcialmente,  sin 
que  ello  ofrezca  dificultad  para  la  marcha 
del  proceso,  i  alguna  o  algunas  de  dichas 
cuestiones  o  parte  de  ellas,  llegaren  al  es- 
tado de  sentencia  antes  que  termine  el 
procedimiento  en  las  i*estantes,  podrá  el 
tribunal  fallar  de^de  luego  las  primeras. 

En  este  caso  se  formará  cuaderno  sepa- 
rado con  compulsa  de  todas  las  piezas  ne- 
cesarias para  dictar  el  fallo  i  ejecutarlo,  a 
costa  del  que  solicite  la  separación. 

196.  Cuando  una  de  las  partes  hubie- 
re de  ser  condenada  a  la  devolucioa  de 
frutos  o  a  la  indemnización  de  perjuicios, 
i  se  hubiere  litigado  sobre  su  especie  i 
monto,  la  sentencia  determinará  la  canti- 
dad liquida  que  por  estas  causas  deba  abo- 
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tribunal  pronunciarse  sobre  ella  sin  mas 
trámite  o  después  de  oir  a  la  otra  parte;  i 
mientras  tanto  suspenderá  o  no  los  trámi- 
tes del  juicio  o  la  ejecución  de  la  senten- 
cia, se¿un  la  naturaleza  de  la  reclama- 
ción. 

207.  Los  tribunales,  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 205,  podrán  tarnbien  de  oficio  recti- 
ficar, dentro  de  los  cinco  días  sij^juientes  a 
la  primera  notificación  de  la  sentencia,  los 
errores  indicados  en  tiicho  artículo. 

808.  Las  aclaraciones-,  agregaciones  o 
rectificaciones  mencionadas  en  los  tres  ar- 
tículos precedentes,  podrán  hacerse  no 
obstante  I:i  interposición  de  recursos  sobre 
la  sentencia  a  que  aquellas  se  refieren. 

'TITULO  ILVIII 
Me    la    apelaeioQ. 

209.  El  recurso  de  apelación  tiene  por 
objeto  obtener  del  tribunal  superior  res- 
pectivo que  enmiende,  con  arreglo  a  dere- 
ciio,  la  resolución  del  inferior. 

210.  Son  apelables  todas  las  senten- 
cias definitivas  i  las  interlocutorias  de  pri- 
mera instancia,  salvo  en  los  casos  en  que 
la  lei  deniegue  espresamente  este  recurso. 

211.  Los  autos  i  decretos  no  son  ape- 
lables cuando  ordenan  trámites  necesarios 
para  la  sustanciacion  regular  del  juicio; 
pero  son  apelables  cuando  alteran  dicha 
«ustanciacion  o  recaen  sobre  trámites  que 
no  están  espresamente  ordenados  por  la 
lei. 

212.  La  apelación  deberá  interponerse 
en  el  término  fatal  de  cinco  dias,  contados 
desde  la  notificación  de  la  parte  que  enta- 
bla el  recurso. 

213.  El  término  para  apelar  no  se  sus- 
pende por  la  solicitud  de  reposición  a  que 
se  refiere  el  art.  204. 

Tampoco  se  suspende  por  la  solicitud 
de  aclaración,  agregación  o  rectificación 
de  la  sentencia  definitiva  o  interlocutoria. 
El  fallo  que  resuelva  acerca  de  dicha  soli- 
citud o  en  que  de  oficio  se  hagan  rectifica- 
ciones conforme  al  art.  207,  será  apelable 
en  todos  los  casos  en  que  lo  sería  la  sen- 
tencia a  que  se  refiera,  coq  tal  que  la  cuan- 
tía de  la  cosa  declarada,  agregada  o  recti- 
ficada admita  el  recurso. 

214.  Cuando  la  apelación  comprenda 
los  efectos  suspensivo  i  deoolntico  a  la  ve;'., 
se  suspenderá  la  jurisdicción  del  tribu- 
nal inferior  para  soguir  conociendo  de  la 
causa. 

Poíirá,  sin  embargo,  entender  en  todos 
los  asuntos  en  que  por  disposición  espresa 
de  la  lei  conserve  jurisdicción,  especial- 


mente en  (as  jestiones  a  que  dé  orijen  la 
interposición  del  recurso  hasta  que  se  ele- 
ven los  autos  al  superior,  i  en  las  que  se 
hicieren  para  declarar  desierta  o  prescrita 
la  apelación  antes  de  la  remisión  del  es- 
pediente. 

215  Cuando  la  apelación  proceda  so* 
lo  en  el  efecto  deeoluítco,  seguirá  el  tri- 
bunal inferior  conociendo  de  la  causa  haí^ 
ta  su  terminación,  inclusa  la  ejecución  de 
la  sentencia  definitiva. 

216.  Cuando  se  otorga  simplemente 
apelación',  sin  limitar  sus  efectos,  se  en- 
tenderá que  comprende  el  devolutivo  ¡  el 
suspensivo. 

217.  Sin  perjuicio  de  las  escepciones 
espresamente  establecidas  en  la  lei,  se  con- 
cederá apelación  solo  en  el  efecto  devolu- 
tivo: 

!.•  De  las  resoluciones  dictadas  contra 
el  deman  iado  en  los  juicios  ejecutivos  i  su- 
marios; 

2.®  De  los  autos  i  decretos  curo»  resul- 
tados  serian  eludidos,  admitiéndose  la  ape- 
lación en  ambos  efectos; 

3."  De  las  resoluciones  pronunciadas 
en  el  incidente  sobre  ejecución  de  una 
sentencia  firme,  deíinitiva  o  interlocuto- 
ria; i 

4.®     De  todas  las  demás  resoluciones  que 

{íor  disposición  de  la  lei  solo  admitan  ape- 
acion  en  el  efecto  devolutivo  (1). 

218.  Fuera  de  los  casos  determinados 
en  (íl  artículo  precedente,  la  apelaf^ion  de- 
berá otorgarse  en  ambos  efectos. 

218.  Si  el  tribunal  inferior  otorgare 
apelación  en  el  efecto  devolutivo,  debien- 
do concederla  también  en  el  suspensivo,  la 
parte  agraviada  podrá  pedir  al  superior 
que  desde  luego  declare  admitida  la  apela 
cion  en  ambos  efectos;  sin  perjuicio  de  que 
pueda  solicitarse  igual  declaración ,  por 
vía  de  reposición,  del  tribunal  que  conce- 
dió el  recurso. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  se  conce- 
da apelación  en  ambos  efectos,  debiendo 
otorgarse  únicamente  en  el  dev'olutivo,  i 
cuando  la  apelación  concedida  fuere  im- 
procedente. En  este  último  caso  podrá 
también  Je  oficio  el  tribunal  superior  de- 
clarar sin  lugar  el  recurso. 

Las  declaraciones  que  haga  el  superior 
en  conformidad  a  los  dos  incisos  anteriores, 
se  comunicarán  al  inferior  para  que  se  abs- 
tenga, o  siga  conociendo  del  negocio,  se- 
gún los  casos  (2). 


(1 )    Véams  losarte.  i.'{38del  Código  de  Comereio, 
906,  91 1  y  iüi2  del  preBonte. 
(3)    Véanse  loa  arts.  8¿6, 2S7, 828  y  229. 
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256.  Sí  el  demandado  se  encuentra  en 
un  departamento  diverso  o  fuera  del  terri- 
torio de  la  República,  el  término  para  con- 
testar la  demanda  será  de  dieciocho  diae, 
i  a  mas  el  aumento  que  corresponda  al  Ju- 
gar en  que  se  encontrare.  Esl»^  aumento 
será  determinado  en  conformidad  a  una 
tabla  que  cada  cinco  años  formará  la  Cor- 
te Suprema  con  tal  objeto,  tomando  en 
consideración  las  distancias  i  las  taciüda- 
des  o  dificultades  qne  existan  para  las  co- 
municaciones. 

Esta  tabla  se  formará  en  el  mes  de  iita- 
viembre  del  año  que  preceda  al  del  venci- 
miento de  los  cinco  años  indicados,  pa^-a 
que  se  ponga  en  vigor  en  toda  la  Repúbli- 
ca desde  el  primero  de  marzo  si«2:u¡ente;  se 
publicará  en  el  Diario  OJiciat,  i  se  íijará, 
a  lo  menos,  dos  meses  antes  de  su  vijen- 
cia,  en  los  oficios  de  todos  los  secretarios 
de  cortes  i  juz^j^ados  de  letras. 

257.  Si  los  demandados  fueren  varios, 
sea  que  obren  separada  o  conjuntamente, 
el  término  para  contestar  la  demanda  co- 
rrerá para  todos  a  la  vez,  i  se  contará  has- 
ta que  espire  el  último  término  parcial  que 
corresponda  a  los  notificados. 

258.  Notificada  la  demanda  a  cualquie- 
ra de  los  demandados  i  antes  de  la  contes- 
tación, podrá  el  demandante  hacer  en  ella 
las  ampliaciones  p  rectificaciones  que  esti- 
me convenientes. 

Estas  modificaciones  se  considerarán  co- 
mo una  demanda  nueva  para  los  efectos  de 
su  notificación,  i  solo  desde  la  fecha  en 
que  esta  dilijencia  se  practique  correrá  el 
término  para  contestarla  primitiva  deman- 
da (1). 

TITtTLO  11 

•e  te  Jaetaneim. 

259  Cuando  alguna  persona  manifes- 
tare corresponderle  un  derecho  de  que  no 
estuviere  gozando,  todo  aquel  a  quien  su 
jactancia  pudiera  afectar  podrá  pedir  que 
se  la  obligue  a  deducir  demanda  dentro 
del  plazo  de  diez  dias,  bajo  apercibimiento, 
si  no  lo  hiciere,  de  no  ser  oida  después  so- 
bre aquel  derecho.  Este  plazo  podrá  am- 
pliarse por  el  tribunal  hasta  treinta  dias, 
habiendo  motivo  fundado. 

260.  Se  entenderá  haber  lactancia 
siempre  que  la  manifestación  del  jactan - 
<!Íoso  constare  por  escrito,  o  se  haya  hecho 
de  viva  voz,  a  lo  menos,  delante  de  dos  per- 
sonas hábiles  para  dar  testimonio  enjuicio 
civil. 


(1)    V.  los  artícuUe  302  y  S04. 


Habrá  también  lugar  a  deducir  demanda 
de  jactancia  contra  el  que  hubiere  jestio- 
nado  como  parte  en  un  proceso  criminal 
de  que  puedan  emanar  acciones  civiles 
contra  el  acusado,  pai*a  el  ejercicio  de  estaa 
acciones. 

261.  La  demanda  de  jactancia  se  so- 
meterá a  los  trámites  establecidos  para  el 
Juicio  sumario. 

Si  se  diere  lugar  a  ella,  i  venciere  el  pla- 
zo concedido  al  jactancioso  para  deducir 
su  acción  sin  que  cumpla  lo  ordenado,  de- 
bem  la  parte  interesada  solicitar  que  se  de- 
clare por  el  tribunal  el  apercibimiento  a 
que  sp  rffíere  el  artículo  259.  Esta  solici- 
tud se  tramitará  como  incidente. 

262.  La  acción  de  jactancia  prescribe 
en  seis  meses,  contados  desde  que  tuvieron 
tugarlos  hechos  en  que  pudiera  fundarse. 

TITULO  111 
•e  laa  aiedidaa  prcJodieialMi. 

263.  El  juicio  ordinario  podrá  prepa- 
rarse, exijiendo  el  que  pretende  demandar 
de  aquel  contra  quien  se  propone  dirijir  la 
demanda: 

1  .^  Declaración  j  urada  acerca  de  algún 
hecho  relativo  a  su  capacidad  para  parecer 
en  juicio,  o  a  su  personalidad  o  al  nombre 
i  domicilio  de  í*us  representantes; 

2.*  La  exhibición  de  la  cosa  que  haya 
de  ser  objeto  de  la  acción  que  se  trata  ae 
entablar; 

3.*  La  exhibi(?ion  de  sentencias,  testa- 
mentos, inventarios,  tasaciones,  títulos  de 
propiedad  u  otros  instrumentos  públicos  o 
privados  que  por  su  naturaleza  puedan  in- 
teresar a  diversas  personas. 

4.®  Exhibición  de  los  libros  de  conta- 
bilidad relativos  a  negocios  en  que  tenga 
parte  el  solicitante,  sm  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  42  i  43  del  Código 
de  Comercio;  i 

5.°  El  reconocimiento  jurado  de  firma, 
puesta  en  instrumento  privado. 

La  dilijencia  espresada  en  el  númer* 
quinto  se  d^^cretará  en  todo  caso;  las  de  los 
otros  cuatro  solo  cuando,  a  juicio  del  tri- 
bunal, sean  necesarias  para  q^ue  el  deman- 
dante pueda  entrar  en  el  juicio. 

264.  Sí,  decretada  la  dilijencia  a  qu« 
se  refiere  el  número  primero  del  articulo 
anterior,  se  rehusare  prestar  la  declara- 
ción ordenada  o  ésta  no  fuere  categórica, 
en  conformidad  a  lo  mandado,  podrán  im- 
ponerse al  desobediente  multas  que  no  ex- 
cedan de  quinientos  pesos,  o  arrestos  has- 
ta de  dos  meses,  determinados  prudencial- 
mente  por  el  tribunal,  sin  perjuicio  de  re- 
petir la  orden  i  el  apercibimiento. 
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nario  continuará  corriendo  despue^  de  éste 
sin  interrupción,  i  solo  durará  para  cada 
localidad  el  número  de  días  fijado  en  la 
tabla  respectiva. 

323.  Se  puede,  durante  el  término  or- 
dinario, rendir  prueba  en  cualquier  parte 
de  la  República  i  fuera  de  ella. 

324.  Vencido  el  término  ordinario'  solo 
podrá  rendirse  prueba  en  aquellos  lugares 
para  los  cuales  se  hubiere  otorgado  aumen- 
to estraordinario  del  término. 

325.  El  aumento  estraordinario  para 
rendir  prucjba  dentro.de  la  República  se 
otorgarii  con  previa  citación;  el  que  deba 
producir  electo  fuera  del  pais  se  decretará 
con  audiencia  de  la  parte  contraria. 

Los  incidentes  a  que  diere  lugar  la  con- 
cesión de  aumento  estraordinario  se  tra- 
mitarán en  pieza  separada  i  no  suspende- 
rán el  término  probatorio. 

Con  todo,  no  se  contarán  en  el  aumento 
estraordinario  los  dias  trascurridos  mien- 
tras dure  el  incidente  sobre  concesión  del 
mismo. 

326.  La  parte  que  hubiere  obtenido  au- 
mento estraordinaiío  del  término  para  ren- 
dir prueba  dentro  o  fuera  de  la  República, 
i  no  la  rindiere,  o  solo  rindiere  una  imper- 
tinente, será  obligada  a  pagar  a  la  otra  par- 
te los  gastos  que  ésta  hubiere  hecho  para 
presenciar  las  dilijencias  pedidas,  sea  per- 
sonalmente, sea  por  medio  de  mandatarios. 
\  Esta  condenación  se  impondrá  en  la  sen- 
tencia definitiva  i  podrá  el  tribunal  exone- 
rar de  ella  a  la  parte  que  acredite  no  ha- 
berla rendido  por  motivos  justificados. 

327.  Siempre  que  se  solicitare  aumen- 
to estraordinario  para  rendir  prueba  fuera 
de  la  República,  exijirá  el  tribunal,  para 
dar  curso  á  la  solicitud,  que  se  consigne 
una  cantidad  que  no  baje  de  ciento  ni  suba 
de  mil  pe^os. 

Sin  perjuicio  de  lo  que  dispone  el  articu- 
lo anterior,  se  mandai-á  aplicar  al  Fisco  la 
cantidad  consignada  si  resultare  estableci- 
da en  el  procesjo  alguna  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 

1.*  Que  no  se  ha  hecho  dilijencia  algu- 
na para  rendir  la  prueba  pedida; 

2.*  Que  los  testigos  señalados,  en  el  ca- 
so del  artículo  320,  no  tenían  conocimien- 
to de  los  hechos,  ni  se  han  hallado  en  si- 
tuación de  conocerlos;  i 

3.*  Que  los  testigos  o  documentos  no 
han  existido  nunca  en  el  país  en  que  se  ha 
pedido  ^ue  se  practiquen  las  dilijencias 
probatorias. 

828.    £1  término  de  prueba  no  se  sus- 

Í>enderá  en  caso  alguno,  salvo  que  todas 
as  paites  lo  pidan. 


Si  durante  él  ocurrieren  entorpecimien- 
tos que  imposibiliten  la  recepción  de  la 
prueba,  sea  absolutamente,  sea  respecto  de 
algún  lugar  determinado,  podrá  otorgarse 
por  el  tribunal  un  nuovo  término  especial 
por  el  número  de  dias  que  haya  durado  el 
entorpecimiento  i  para  rendir  prueba  solo 
en  el  lugar  a  que  dicho  entorpecimiento  se 
refiera. 

No  podrá  usarse  de  este  derecho  sí  no 
se  reclamare  del  obstáculo  que  impide  la 
prueba  en  el  momento  de  presentarse  o 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes. 

329.  Las  dilijencias  de  prueba  de  tes- 
tigos solo  podrá.-^  practicarse  dentro  del 
término  probatorio. 

Sin  embargo,  las  dilijencias  iniciadas  ea 
tiempo  hábil  i  no  concluidas  en  éí  por  im- 
pedimento cuya  remoción  no  haya  depen- 
dido de  la  parte  interesada,  podrán  practí- 
carse  dentro  de  un  breve  término  que  el 
tribunal  señalará,  por  una  sola  vez,  para 
este  objoto.  Este  derecho  no  podrá  recla- 
marse sino  dentro  del  término  probatorio  o 
de  ios  tres  dias  siguientes  a  su  vencimiento. 

TITULO  JL 

me  IfM  medicw  de  praelm  ea  parUcalar. 

§  1  .•    Disposición  Jeneral. 

330.  Los  medios  de  prueba  de  que  pue- 
de hacerse  uso  en  juicio  son: 

I  ntru  mentes; 

Testigos; 

Confesión  de  parte; 

Juramento  deferido; 

Inspección  personal  del  tribunal^ 

Informes  de  peritos,  i 

Presunciones  (1). 

§  2.®    De  los  instrumentos  (2). 

331.  Serán  considerados  como  instru- 


(1 )  «No  se  h»ce  aauf  la  clMiflcacidn  jeneral  osa- 
da hasta  boy,  de  medios  de  prueba  pUna  i  g&mi-pU- 
»a,  por  cuya  razón  no  se  enumeran  estos  últimos, 
que  han  sido  los  siguientes:  declaración  de  testigo 
singular,  confesión  estrajudicial,  cotejo  de  letru, 
fama  pública  per  sí  sola,  sin  el  apoyo  de  testigos 
idóneos,  juramento  supletorio  i  presunciones  judi- 
ciales que  no  tengan  todos  los  requisitos  necesa- 
rios para  hicer  prueba  plena. 

Habría  sido  preferible  que  este  Código  hubiera 
enumerado  los  medios  de  prueba  en  el  orden  que 
corresponde  á  su  importancia  probatoria,  por  ejem- 
plo: presunciones  de  derecho,  ó  legales  cuando  no 
haya  prueba  contraria,  juramento  deferido,  confe- 
sión judicial,  inspección  personal  del  juez,  prueba 
instrumental,  jurament  >  estimatorio,  informes  de 
peritos,  prueba  testimonial  i  presunciones  judicia- 
les, ó  legales  cuando  exista  prueba  contraria.»  <De 
los  sefiores  Toro  y  Echevarría  ) 

(2)  Véanse  los  artículos  18  y  SS5  de  este  Código; 
los  48,  5€,  60,  81  y  85  del  de  Comercio,  y  1.700  del 
Civil. 


k  ■ 


eSS.    incuiuDe  ai  sinaico  provisioDaí: 
1.*    Exijir  la  entrega  de  los  bienee  ce~ 

didos  i  de  los  ibros  i  papeles  de  negocios 

4%l  deudor; 

Z  "    Cuidar  de  que  se  hagan  las  notlfi- 

csciones  i  la  publicación  que  se  previenea 

eD  el  arl.  bit; 


_J  CUdiio  de  Oomsrclo. 
(a)    T4u*  al  «ttilDlo  itli  áil  Cddigo  i»  Oo- 

SBOVNDA  >»tl.— TOM«  lU 


lamoien  concurnr  m 
deudor  i  el  sindico  provisional. 

BB2.  Esla  primera  Junta  tiene  por  ob- 
jelor 

I.*  Deliberar  acerca  de  la  admiaioa  éX 
la  cesión  de  bienes; 

S."    Nombrar  sindico  deffniti»o;  i 

3.*  Determinar  la  remuneración  de  los 
eindicos  provtsioniil  i  definitivo. 

Pueden  también  los  acreedores  celebrar 
en  esta  Junta  los  acuerdos  que  estimen 
43    ' 
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coavenientes,  sea  respecto  a  la  adminis- 
tración i  enajenación  de  los  bienes  cedi- 
dos, sea  en  lo  concerniente  a  la  sustancia- 
cion  del  juicio  del  concurso. 

593.  Cuando  en  un  solo  día  no  alcan- 
zaren a  terminarse  los  asuntos  que  deben 
tratarse  en  la  primera  junta,  continuará 
ósta  en  los  días  hábiles  inmediatos,  hasta 
que. todos  concluyan. 

$94.  Cinco  días  antes  del  señalado 
para  la  junta,  presentarán  los  acreedores 
los  documentos  justificativos  de  sus  crédi- 
tos en  la  secretaria  del  tribunal,  i  allí  que- 
darán a  la  disposición  de  los  demás  acree- 
dores para  su  examen.  Se  acompañará  a 
los  documentos  una  minuta  de  las  canti- 
dades que  se  deban  por  capital,  intereses  i 
costas,  espresándose  ademas  los  abonos 
hechos  por  el  deudor. 

El  actuario  dará  recibo  de  los  títulos  de 
crédito  i  minutas  que  se  pre&enten,  aun- 
que las  partes  no  lo  pidan. 

Los  acreedores  que  no  tengan  documen- 
tos, presentarán  solo  la  minuta  e  indica- 
rán en  ella  los  medios  probatorios  de  sus 
créditos. 

596.  Si  cualquiera  de  los  acreedores  o 
el  fallido  pidiere  que  alguno  o  todos  los 
concurrentes  juren  la  efectividad  de  sus 
créditos,  el  tribunal  lo  ordenará  inmedia- 
tamente. 

696.  Si  se  redargüyere  de  falso  alguno 
de  los  créditos,  o  se  objetare  la  capacidad 
o  personería  de  alguno  de  los  parecientes, 
o  se  suscitare  cuestión  sobre  la  cantidad 
por  la  cual  debe  considerarse  su  voto,  el 
tribunal  resolverá  lo  que  corresponda  en 
la  misma  audiencia  i  sin  ulterior  recurso, 
para  el  solo  efecto  de  determinar  los  dere- 
chos de  ios  acreedores  en  el  acto  de  la  vo- 
tación. 

697 .  El  acreedor  o  procurador  que  ten- 
ga mas  de  una  representación,  solo  tendrá 
un  voto  personal;  pero  los  créditos  que  r«« 
presente,  se  tomarán  en  cuenta  para  for- 
mar la  mayoría  de  cantidad  (1). 

598.  Se  prohibe  fraccionar  los  crédi- 
tos después  de  la  presentación  del  deudor 
en  concurso.  Si  se  contraviniere  a  esta 
disDosícion,  ni  el  contraventor,  ni  ninguno 
délos  que  representen  las  porciones  del 
crédito  fraccionado  tendrán  voto  en.  las 
juntas  de  acreedores. 

Si  el  fraccionamiento  tuviere  lugar  den- 
tro de  los  treinta  dias  anteriores  a  la  pre- 
sentación del  deudor,  todos  los  que  hagan 
valer  las  porciones  del  crédito  fraccionado 
se  contarán  como  una  sola  persona  i  emi- 


tirán un  solo  voto,  precediéndose  en  la 
forma  establecida  en  el  inciso  final  de  este 
artículo. 

No  es  aplicable  esta  disposición  al  crédi- 
to dividido  para  verificar  la  partición  de 
una  herencia,  de  una  sociedad  o  de  «na 
comunidad  que  no  esté  esclusivamente 
formada  por  diche  crédito. 

El  crédite  perteneeiente  a  una  comuni- 
dad será  representado  por  uno  solo  de  loe 
comuneros.  Si  no  se  avinieren  en  la  desig- 
nación del  representante,  ninguno  de  ellos 
tendrá  voto. 

599.  Pueden  en  esta  junta  los  acree- 
dores: 

1.®  Pedir  al  deudor  esplicaciones  sobre 
las  causas  de  su  atraso; 

2.*  Exijírle  que  justifique  la  inculpabi- 
lidad de  su  insolvencia;  i 

8.^  Oponerse  a  la  cesión  de  bienes  en 
virtud  de  alguna  de  las  causas  señaladas 
por  el  artículo  1617  del  Código  civil.  (1) 

600  Si  alguno  de  los  acreedores  hu- 
biere hecho  uso  del  derecho  que  les  confia- 
re el  artículo  precedente,  el  tribunal,  oído 
el  deudor,  resolverá  en  la  misma  audien- 
cia, si  le  parecieren  satisfactorias  las  espli- 
caciones dadas  por  éste. 

En  el  caso  contrario,  mandará  formar 
el  tercer  ramo  del  proceso. 

601.  Los  acreedores  residentes  dentro 
del  territorio  de  la  República  que  no  hu- 
bieren sido  citados  ni  hubieren  compareci- 
do a  la  primera  junta,  i  los  que,  habiendo 
sido  citados,  no  hubieren  tenido  para  con- 
currir el  término  de  emplazamiento,  po- 
drán oponerse  a  la  admisión  de  la  cesión 
de  bienes  i  a  los  demás  acuerdos  que  se  to- 
niaren  conforme  al  inciso  fínal  del  art.  592. 
siempre  que  dedujeren  la  oposición  dentre 
del  término  de  emplazamiento  que  corres- 
ponda para  el  acreedor  que  la  formula. 

602.  En  la  primera  junta  se  hará  pre- 
cisamente el  nombramiento  de  síndico  de- 
finitivo. 

603.  El  nombramiento  de  sindico  se 
hará  por  mayoría  de  votos. 

Para  que  haya  mayoría  se  requiere: 

1.^  Que  se  reúnan  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  votos  de  los  acreedores  concu- 
rrentes a  la  junta;  i 

2.^  Que  los  créditos  áó  los  que  formen 
la  mayoría  importen,  por  lo  menos,  las 
tres  cuartas  partea  del  total  de  los  créditos 
de  los  concurrentes. 

Si  no  se  reuniere  esta  doble  mayoría, 
hará  el  nombramiento  el  tribunal,  i  su  re- 


(1)    y.  el  art.  1468  del  Código  de  Comercio. 


(1}    y.  lo4  artd.  1616  7  1617  del  Código  civil. 
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S09.    La  remuneración  del^sindico  pro-      fíere  el  arliculo  5Í9,  no  ¡te  pronunciareso- 
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bre  él  íncide&te  el  tribunal  en  la  misma 
audiencia;  i 

2.*  Guando,  habiéndose  pronunciado  el 
tribunal  en  la  misma  audiencia,  se  dedu- 
jere apelación  sobre  el  fallo. 

Primer  ramo, 

616.  Al  síndico  defínitivo  se  le  entre-^ 
garán  bajo  inventario  ios  bienes,  libros  i 
papeles  del  deudor,  que  éste  o  el  sindico 
provisional  tuvieren  en  su  poder. 

Si  el  nombramiento  de  sindico  definitivo 
no  recayere  en  el  provisional»  rendirá  éste 
inmediatamente  cuenta  de  su  administia- 
don. 

Esta  cuenta  se  actuará  en  el  ramo  de  ad- 
ministración i  será  examinada  por  el  sin- 
dico defínitivo  en  el  término  de  seis  dias. 
Si  no  la  objetare  dentro  de  este  término, 
será  aprobada,  i  si  dedujere  alguna  recla- 
mación contra  ella,  será  ésta  sustanciada 
como  incidente. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  aplicará 
también  al  caso  en  que,  cesando  por  cual- 
quiera causa  el  sin  lico  definitivo  durante 
el  concurso,  deba  ser  reemplazado  por  otro. 

616.  En  la  administración  de  los  bie* 
nes  del  concurso,  el  sindico  se  conformará 
a  las  reglas  síí;u lentes: 

1.*  No  podrá  por  si  solo  celebrar  com- 
promisos sino  en  los  casos  a  que  se  refiere 
el  articulo  176  de  la  T^ide  Organisacion  i 
Atribuciones  de  los  Tribunales.  Fuera  de 
ellos,  necesitará  autorización  judicial,  sí  el 
valor  de  la  cosa  sobre  que  versa  el  compro- 
miso no  escede  de  dos  mil  pesos;  escedien- 
do  de  esta  suma,  se  requerirá  ademas  la 
aceptación  de  la  mayoría  de  los  acreedores. 

Bl  nombramiento  del  arbitro  será  en 
todo  caso  aprobado  por  el  tribunal,  a  me- 
nos que  haya  obtenido  o  deba  obtenerla 
aprobación  de  otro  tribunal  de  igual  o  su- 
perior jerarquía; 

2  *  Podrá  iransijir  las  cuestiones  que 
interesen  al  con<*>urso  i  cuyo  valor  no  esce- 
da de  dos  mil  pesos,  con  aprobación  judi* 
eial,  previa  audiencia  del  fallido.  Si  escede 
su  valor  de  la  suma  indicada,  se  requerirá 
ademas  aceptación  de  la  mayoría  de  los 
acreedores. 

8.*  Podrá  aceptar  las  demandas  pen- 
dientes o  que  ¿^e  promovieren  contra  el  con- 
curso, en  la  mistna  forma  establecida  para 
celebrar  transacciones. 

Si,  acordada  o  decretada  la  aceptación, 
alguno  o  algunos  de  los  acreedores  quisie- 
ren se<<uir  el  juicio  de  su  cuenta  i  riesgo,  i 
fuere  esto  posible  sin  comprometer  los  in- 
tereses del  concurso,  podrán  hacerlo  en  su 
propio  nombre.  Las  pérdidas  i  gastos  que 


resultaren  del  pleito  afectarán  en  este 
únicamente  al  acreedor  o  acreedores  que 
hubieren  liti^do,  i  los  beneficios  líquidos 
que  se  obtuvieren  corresponderán  también 
solo  a  ellos,  pero  limitando  su  cobranza 
hasta  el  valor  de  sus  respectivos  créditos,  o 
del  saldo  que  no  alcanzare  a  cubrirse  con 
los  demás  bienes  del  concurso; 

4.^  Podrá  sustituirle  por  cuenta  del 
concurso  en  los  derechos  i  obligaciones  del 
deador  en  los  casos  en  que  la  leí  permite 
esta  sustitución;  si  obtuviere  el  acuerdo  de 
la  unanimidad  de  los  acreedores. 

Faltando  este  acuerdo,  los  acreedores 
que  deseen  la  sustitución  podrán  reclanoar- 
la  en  su  propio  nombre,  siempre  que  sus 
créditos,  representen,  a  lo  menos,  una. 
cuarta  parte  del  pasivo  total  del  concurso; 

5.*  Observará  lo  que  se  establece  res- 
pecto del  sindico  provisional  en  losarUcu* 
los  5S8,  589  i  590;  i 

6.*  En  lo  demás,  se  estará  a  lo  dispue^ 
to  por  la  leí  respecto  de  los  mandatarios,  o 
a  los  acuerdos  unánimes  de  los  acreedo- 
res, en  lo  «ue  no  estuviere  especialmente 
determinaao  por  la  lei  o  por  el  tribunal  <1). 

617.  Siempre  que  sea  necesario  obte- 
ner el  acuerdo  de  los  acreedores,  se  les 
citará  a  comparendo  por  medio  de  aviaos 
publicados  en  un  peri^di  o  del  departa- 
mento, si  lo  hubiere,  o  de  la  cabecera  de  la 
provincia,  en  caso  contrario. 

Podrá  también  obtenerse  este  acuerda 
notifícándoiie  personalmente  a  los  acree- 
dores para  que  espongan  su  opinión  den- 
tro del  plazo  q^ue  al  efecto  se  designe. 

En  este  último  caso,  la  unanimidad  o 
mayoría  de  que  se  trata  en  el  articulo  an- 
terior se  referirá  a  los  acreedores  que  es- 
pongan su  opinión  dentro  de  dicho  plazo. 

618.  El  primer  día  útil  de  cada  mes 
presentará  el  síndico  una  razón  de  las  ope- 
raciones efectuadas  i  un  estado  de  los  fon- 
dos realizados  en  el  mes  anterior,  para  que 
se  agreguen  a  los  autos. 

La  infracción  de  esta  disposición  será 
causal  bastante  para  remover  al  síndico» 
salvo  que  alegue  justa  escusa  calificada 
por  el  tribunal. 

El  silencio  de  los  acreedores  sobre  los 
datos  que,  según  este  artículo,  debe  su- 
ministrar el  síndico,  no  se  estimará  co- 
mo aprobación,  ni  impedirá  que  se  obje- 
te la  cuenta  jeneral  admin  intrato  ría  aun 
en  lo  que  aparezca  conforme  a  dichos  da- 
tos. (2) 


(II    y.  loB  «rts.  1418  dol  Código  d«  Comercio  y 
1S3S,  ISM,  í9fS  7  IMS  del  Códlfro  elvil. 
(1)    V.  •!  art.  1418  dtl  Código  d«  Com««l«. 
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619.  En  este  mismo  ramo  se  actuará 
todo  lo  relativo  a  la  enajenación  de  ios 
bienes  del  concurso,  a  la  cual  se  procede- 
rá inmediatamente^  si  la  unanimidad  de 
loH  acreedores  no  acordare  lo  contrario.  ' 

620.  Son  aplicables  a  la  tasación  i  ena- 
jenación de  los  biene»  del  concurso  las  re- 
alas dadas  en  el  párrafo  2.*  del  Titulo  I  de 
este  Libro  para  la  tasación  i  realización  de 
los  bienes  embargados,  salvo  las  modifica- 
ciones siguientes: 

1/  Se  admitirán  posturas  inferiores  a 
las  dos  terceras  partes  de  la  tasación, 
siempre  que  convengan  en  ello  el  síndico, 
autorizado  por  todos  los  acreedores,  i  el 
deudor; 

2.'  Si  no  hubiere  postura  admisible  sie 
reducirá  prudencialmente  el  avalúo  en  la 
forma  establecida  por  el  número  segundo 
del  art.  620. 

3.*  Si  tampoco  hubiere  posturas  por  los 
dos  tercios  del  nuevo  avalúo,  i  los  acreedo- 
res no  acordaren  por  mayoría  legal  pedir 
su  adjudicación  por  dicho  ^  dos  tercios,  se 
pondrán  por  tercera  vez  a  remate  sin  fija- 
ción de  mínimum  para  la  oferta;  i 

4.*  No  ocurriendo  postor  alguno,  el 
tribunal  adiudieará  los  bienes  a  los  acree- 
dores por  el  precio  que  estime  prudente, 
oyendo  a  los  mismos  acreedores  i  al  deu* 
dor. 

621.  En  este  primer  ramo,  se  actuará 
también  la  demanda  del  deudor  que  se 
arrejpinliere  de  la  cesión  i  pretendiere  ha- 
cer uso  del  derecho  que  le  confiere  el  ar- 
ticulo 1620  del  Código  civil. 

622.  Hecho  el  pago  de  todos  los  crédi- 
tos o  de  la  parte  de  ellos  que  los  bienes  del 
concurso  alcanzaren  a  cubrir,  el  sindico 
rendirá  al  tribunal  la  cuenta  jeneral  de  su 
administración,  la  cual  permanecerá  en  el 
oficio  del  se<!retario  durante  quince  dias  a 
disposición  del  deudor  i  de  todos  los  acree- 
dores. 

La  presentación  de  la  cuenta  se  anun- 
ciará a  los  acreedores  en  la  forma  esta- 
blecida por  el  inciso  primero  del  artícu- 
lo 617. 

En  el  caso  del  art.  1620  del  Código  ci- 
vil, solo  el  deudor  es  parte  pi^ra  objetar  la 
cuenta. 

623.  Si  no  se  hiciere  oposición  dentro 
del  plazo  fijado  en  el  articulo  anterior,  se 
dará  por  aprobada  la  cuenta,  sin  perjuicio 
de  lo  que  dispone  el  art.  1465  del  Código 
civil. 

El  plazo  se  contará  desde  la  fecha  de  la 
publicación,  o  desde  la  primera  que  se  ha- 
ga,cuando  el  tribunal  ordene  hacer  mas 
de  una^ ' 


624.  Si  se  formularen  objeciones  con-* 
tra  la  cuenta,  se  sustanciarán  todas  como 
un  solo  incidente,  con  intervención  d«l 
sindico  i  de  los  que  hubieren  formulado 
las  objeciones,  no  dándose  curso  a  éstas 
sino  una  vez  espirado  el  plazo  que  concede 
el  art.  622. 

626.  Aprobada  la  cuenta  del  sindico  o 
rectificada  en  su  caso,  i  pagadas  las  deii-^ 
das,  se  hará  entrega  al  aeudor  de  los  bie- 
nes que  hubieren  quedado  sobrantes  i  de 
sus  libros  i  papeles. 

626.  Si  no  hubieren  sido  íntegramen-^ 
te  pagadas  las  deudas,  se  conservarán  uní- 
dos  a  los  autos  los  libros  i  papeles  del  fa- 
llido. 

627.  En  el  caso  a  que  se  refiere  al  ar- 
ticulo 621,  no  será  menester  esperar  la 
aprobación  de  la  cuenta  jeneral  del  sladi^ 
co  para  hacer  al  deudor  la  entrega  de  sus 
bienes. 

628.  Se  sustanciará  también  en  el 
primer  ramo  el  incidente  relativo  al  sobre- 
seimiento del  eoncurso,  sea  temporal  o  de- 
finitivo. 

629.  Tiene  lugar  el  sobreseimiento 
temporal,  cuando  el  activo  no  alcanza  a 
cubrir  los  gastos  necesarios  para  la  prose- 
cución del  concurso. 

630.  Tiene  lugar  el  sobreseimiento  de- 
finitivo: 

1.*  Cuando  todos  los  acreedor*es  cotí-^ 
vienen  en  desistirse  del  concurso  o  remi- 
ten sus  créditos;  i 

2.®  Cuando  el  deudor,  o  un  tercero  por 
él,  consigna  el  importe  de  las  costas  t  de 
los  créditos  vencidos  i  cauciona  los  demás 
a  satisfacción  de  los  acreedores. 

631.  En  el  caso  del  art.  629,  pudde  el 
síndico  o  cualquier  acreedor  solicitar  el  so- 
breseimiento temporal,  i  ef  tribunal  or- 
denará que  esta  solicitud  se  publique  du-^ 
rante  diez  dias  en  un  periódico  del  depar- 
tamento, si  lo  hubiere,  o  de  la  cabecera  de 
la  provincia,  en  el  caso  contrario. 

Si  alguno  de  los  acreedores  se  opusiere 
durante  este  término,  se  tramitará  comb 
un  incidente  la  oposición. 

No  se  dará  lugar  al  sobreseimiento  si  ae 
justificare  la  existencia  de  bienes  suficien- 
tes o  si  alguno  de  los  acreedores  o  un  ter^ 
cero  anticipare  los  fondos  necesarios  ])ara 
la  prosecución  del  concurso.  Los  anticipos 
hechos  con  tal  objeto  gozarán  del  privile^ 
lio  concedido  por  la  leí  a  las  costas  judicia- 
les i  se  pagarán  con  los  primeros  fondos 
realizados.  * 

632.  El  sobreseimiento  temporal  deja 
subsistente  el  estado  de  concurso;  pero  fia- 
cuita  a  los  acreedores,  paca.  qMe^  pnedi^a 
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perseguir  Individualmente  los  bienes  con* 
cnrs'Hdos  para  el  pago  de  sus  créditos. 

Q83|  La  declaración  de  sobre sei miento 
lempQjfal  no  obsta  para  que  pueda  dedu- 
cirsse  acción  criminal  contra  el  fallido. 

634.  En  los  casos  del  art.  630,  presen- 
tada la  bolicitud,  se  mandará  publicar  du- 
rante diez  dias  en  la  forma  espresada  por 
«I  art.  «Si. 

Si  (turante  este  término  no  se  dedujere 
oposición,  se  accederá  a  la  solicitud. 

Si  se  dedujere  oposición,  se  tramitará 
como  un  incidente  entre  el  deudor  i  el 
opositor. 

695.  Decretado  el  sobreseimiento  de- 
finitivo, cesa  el  estado  de  concurso.  En 
consecuencia  se  entregarán  al  deudor  sus 
bienes  i  se  observará  lo  dispuesto  en  los 
articulo»  622  i  625. 

636.  El  tribunal,  de  oficio  o  a  instan- 
cia de  los  acreedores  o  del  deudor,  corre- 
jira  cualquier  abuso  que  note  en  la  admi- 
nistración de  los  bienes  concursados,  adop- 
tando cuantas  medidas  estime  necesarias 
al  efecto. 

Rsta  fa<*.ultad  se  entiende  con  relación  al 
sindico  provisional  i  al  definitivo. 

SBGUNDO  RAMO 

637.  El  segundo  ramo  se  encabezará 
eón  testimonio  literal  del  estado  de  las  deu- 
das presentado  por  el  concursado,  i  a  él  se 
agregarán  loa  documentos  i  ustiticativos  de 
sus  créditos  que  presenten  los  acreedores. 

638.  Constituida  la  sindicatura  defini- 
tiva,  mandará  el  tribunal,  de  oficio  o  a  pe- 
tición de  parte»  convocar  a  los  acreedores, 
inclusos  los  hipotecarios,  hayan  o  no  nom- 
brado sindico  particular,  al  deudor  i  a  los 
síndicos,  a  una  segunda  junta,  con  el  ob- 
jeto de  proceder  a  la  verificación  de  los 
créditos. 

Esta  junta  no  podrá  tener  lugar  antes  de 
vencido  el  término  mas  amplio  de  empla- 
lamiente  para  los  acreedores  residentes 
dentro  del  territorio  de  la  República,  a 
menos  que  dichos  acreedores  se  hayan 
personado  en  el  juicio.  (1) 

Cd9.  El  decreto  que  convoque  á  la  se- 
gunda junta  será  publicado  eu  la  forma 
que  determina  el  inciso  primero  del  arti- 
culo 617,  con  anticipación  de  quince  dias, 
a  lo  menos. 

JSsta  publicación  se  estimará  como  noti- 
ficación suficiente  i  se  celebrará  la  junta 
«on  solo  lo'^  que  concurran . 

Lo  cual  86  entiende  sin  perjuicio  de  lo 

(t)   ▼.«iMrt.MtidelCódlffDa^CoiMioto. 


que  hubieren  unáníibemente  acordado  los 
acreedores. 

640.  El  síndico  podrá  en  esta  junta 
hacer  valer  sus  propios  créditos,  si  los  tu- 
viere, pero  no  representar  a  otro  acree- 
dor. (1) 

641.  Reunida  la  junta,  se  procederá  a 
la  verificación  de  los  créditos  que  se  pre- 
sentaren por  los  respectivos  acreedores, 
principiando  por  los  hipotecarios  i  siguien- 
do respecto  de  los  demás  el  orden  que  tu- 
vieren en  el  estado  del  deudor. 

Los  acreedores  que  no  hubieren  jurado 
la  verdad  de*  sus  cróditos  lo  harán  al  tra- 
tarse de  ellos  en  esta  junta,  si  alguno  de 
ios  oíros  acreedores  o  el  deudor  lo  pidiere. 

Si  no  alcanzare  a.  terminarse  la  verid- 
cacion  encuna  audiencia,  se  continuará  en 
los  dias  inmediatos  hábiles  (2). 

642.  El  acta  de  esta  junta  espresaii 
los  créditos  que  se  hayan  verificado,  las 
impugnaciones  hechas  i  las  preterencias 
reclamadas. 

El  acreedor  que  no  reclame  preferencia 
en  la  junti  de  verificación  podrá  hacerlo 
antes  de  que  se  dicte  en  primera  instancia 
la  sentencia  de  grades.  La  demanda  de 
preferencia  se  notificará  en  este  caso  a 
todos  lo  i  acreedores,  a  costa  del  deman- 
dante, por  medio  de  avisos  publicados  eo 
la  forma  que  establece  el  inciso  primero 
del  art.  617. 

El  no  haberse  reclamado  formalmente 
preferencia  no  obsta  para  que  el  tribuna) 
asolare,  en  la  sentencia  de  grados,  las  que 
consten  de  los  títulos  presentados  (3). 

643.  Tienen  derecho  de  impugnar  los 
créditos: 

l.«    El  deudor; 

2.®  Los  acreedores  cu  jos  créditos  estén 
ya  reconocidos;  i 

3.®  Los  que  aparezcan  en  el  estado  pre- 
sentado por  el  deudor. 

Puede  hacerse  esta  impugnación  no  solo 
en  la  junta  misma,  sino  aentro  de  los  oche 
dias  subsiguientes  al  examen  de  cada  cré- 
dito. 

Los  síndicos  no  podrán  impugnar,  pero 
sí  hacer  observaciones  respecto  de  los  cré- 
ditos que  se  presentaren,  i  deberán  sumi- 
nistrar los  datos  que  se  les  pidieren  de  ofi- 
cio por  el  tribunal,  por  io:i  acreedores  o 
por  el  fallido  (4). 


(1)    V.  0l  art.  1U4  d«l  Códfffo  d«  Com«rel«. 

(t)  Vianse  los  artíeolos  lUi  al  1U6  del  Códlf » 
ds  Comercio. 

(t)  Véase  el  artfealo  1447  del  Oódigo  de  Co> 
memo.  _  ,. 

(4)    Véanse  los  articolos  14»  j  144S  del  Oédlf » 
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644.  Los  créditos  verificados  que  no 
se  impugnaren  oportunamente  se  tendrán 
por  reconocidos  (I). 

645.  Sobre  cada  uno  de  los  créditos 
impugnados  se  formará  pieza  sepai*ada, 
hasta  que  estén  en  estado  de  sentencia  de- 
finitiva. 

Las  impujgnaciones  se  sustanciarán  en 
▼ia  ordinaria,  pero  sin  escritos  de  réplica 
i  duplica,  siendo  partes  los  impugnadores 
i  el  acreedor  cuyo  crédito  fuere  impug- 
nado (2). 

646.  Los  acreedores  que  no  concurrie- 
ren a  esta  junta,  pueden  pedir  la  veriHca- 
cion  de  sus  créditos  con  citación  del  deu- 
dor, del  sindico  i  de  los  acreedores  cuyos' 
derechos  estuvieren  ya  reconocidos,  ha- 
ciéndose las  notifí&iciones  personalmente, 
salvo  que  el  tribunal  por  motivos  fundados 
dispusiere  se  hagan  por  avisos  en  la  forma 
que  establece  el  inciso  primero  del  articu- 
lo 617. 

Al  pedir  esta  verificación  presentarán 
los  títulos  de  sus  créditos  i  la  minuta  de 
^ue  trata  el  artículo  594.  Jurarán  ademas 
la  efectividad  de  dichos  créditos,  b\  alguno 
de  los  otros  acreedores  o  el  deudor  lo  exi- 
jieren. 

Puede  pedirse  la  verificación  en  cual^ 
«uier  estado  del  concurso  mientras  haya 
fondos  por  distribuir;  pero  los  acreedores 
que  comparecieren  después  de  vencido  el 
término  de  emplazamiento  pagarán  las 
costas  que  se  causen  por  el  reconocimien- 
to de  sus  (!  redi  tos  (3). 

647.  En  los  casos  del  articulo  prece- 
dente, el  término  para  impugnar  será  de 
ocho  dias  contados  para  cada  acreedor  i 
para  el  deudor  desde  la  respectiva  notifi- 
cación personal,  o  desde  la  publicación  de 
los  avisos^  cuando  así  se  hubiere  dis- 
puesto. 

648.  Solo  los  acreedores  tienen  dere- 
cho de  impugnar  las  preferencias  reclama- 
das, i  podrán  hacerlo  aun  cuando  sus  pro- 
pios créditos  estuvieren  impugnados- 
Las  cuestiones  que  acerca  de  ellas  se 

susciten  se  tramitarán  en  via  ordinaria, 
pero  sin  esoritos  de  réplica  i  duplica. 

649.  Los  acreedores  que  sostengan 
impugnaciones  en  beneficio  de  la  masa 
tendían  derecho,  sí  obtuvieren  en  el  jui- 
cio, para  que  se  les  indemnice  con  loa  bie- 
nes ael  concurso  de  todo  gasto  i  se  les  abo- 


<i)    TéftM  el  uiievlo  1460  del  O^dlgo  de  Co- 
■leriio. 
{%)   Véate  el  «rtienlo  3451  del  citado  Código. 
(9)    Véwe   el  ertíenlo  aiftl  del  Código  aer- 
lUl. 


ne  el  honorario  correspondiente  a  sus  ser- 
vicies. 

En  caso  de  pérdida,  soportarán  ellos 
solos  los  ^stos  i  no  tendrán  derecho  a  re- 
muneración (2). 

650.  Podrán  también  impugnarle  los 
acuerdos  qtie  se  adopten,  tanto  en  la  pri- 
mera junta  de  acreedores  como  en  las  pos- 
teriores, por  defectos  en  las  formas  esta- 
blecidas para  la  convocación  i  celebración 
de  la  junta  o  error  en  el  cómputo  de'  las 
mayorías  requeridas  por  la  leí. 

Solo  podrán  hacer  esta  impugnación  el 
deudor  o  los  acreedores  que,  habiendo 
presentado  oportunamente  los  títulos  de 
sus  créditos  o  la  minuta  en  su  caso,  no  hu- 
bieren concurrido  a  la  junta  de  que  se*  tra- 
te, o  los  que,  Concurriendo,  hayan  protes- 
tado contra  la  validez  del  acto  i  se  hubie- 
ren abstenido  de  votar.  El  término  para 
deducirla  será  de  tres  dias  contados  desdft 
la  celebración  de  la  junta,  pasados  los  cua- 
les no  será  admitid  i. 

8e  sustan(!Íará  por  los  trámites  estable- 
cidos para  los  incidentes.  Se  formará  pie- 
za separada  i  no  se  suspenderá  el  curso  de 
lo  principal,  salvo  que  el  tribunal  por  moti- 
vos fundados  resolviere  lo  contrario. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable 
en  ambos  efectos. 

651.  Trascurrido  el  término  de  empla- 
zamiento (tara  los  acreedores  que  no  tia- 
yaii  comparecido  i  puestas  en  esladode 
sentencia  las  cuestiones  seguidas  sobre  ae- 
rificación o  preferencia  de  créditos,  dicta- 
rá el  tribunal  la  sentencia  de  grados,  qiie 
contendrá: 

1.*  La  enunciación  de  todos  los  crédi- 
tos presentados,  con  espresíon  de  su  im- 
porte por  capital,  del  titulo  que  lo  acr^l- 
ta  i  del  nombre  del  tenedor; 

2.*  La  relación  breve  de  todas  las  cues- 
tiones sobre  impugnación  de  créditos  o  so- 
bre preferencia  que  se  hayan  promovido;  i 

3  ^  La  resolución  de  dichas  cuestiones 
i,  en  conseouentña,  el  orden  en  que  deben 
cubrirse  los  créditos,  con  designación,  éa 
caso  necesHrio,  de  los  valores  especial- 
mente destinados  a  su  pago. 

652.  A  ningún  acreedor  puede  pigár- 
sele  el  todo  o  parte  de  su  crédito  antes  q\í% 
esté  ejecutoriada  la  sentencia  de  grados* 

Llegado  este  caso,  el  sindico  presentará 
un  estado  de  la  distribución  de  los  fondos 
con  arreglo  a  lo  fallado,  el  cual  se  pondrá 
en  conocimiento  de  los  acreedores  por  me- 
dio de  avÍMOs  publicados  en  la  forma  dis* 
puosta  por  el  inciso  primero  del  art.  617^  i 

(1)    Véeee  el  artiealo  MM  del  Código  dHl. 


«fi4 


1N8TITU0I0NB6  POLÍTICAS  T  JUlrfmOAfl 


se  le  dará  curso,  si  do  fuere  objetado  en  el 
término  de  cinco  dias  (1). 

958.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  precedente,  los  créditos  privi- 
lejíado!j  o  hipotecarios  podrán  ser  pagados 
por  el  sindico  aun  antes  de  la  sentencia  de 
grados,  previa  autorización  del  tribunal, 
siempre  que  resulte  asegurado  el  pago  de 
tos  otros  créditos  que  gocen  derecho  pre- 
ferente, o  se  consigne  la  cantidad  necesa- 
ria para  este  objeto  o  se  caucione  su  pago. 

En  cuanto  a  los  acreedores  que  gocen 
del  derecho  tie  retención,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  art.  579  (2). 

664.  Si  pagados  los  acreedores  hipo- 
tecarios i  privilejiadjs  i  los  gastos  de ad- 
tnin  slmoion  o  reservada  la  cantidad  ñe- 
ca ^aria  para  atender  a  estos  objetos,  que- 
daren en  depósito  fondos  del  concurso,  el 
tribunal,  con  acuerdo  déla  mayoría  de  los 
acreedores,  ordenará  que  se  repartan  di- 
chos fondos  entre  ¡os  acreedores  comunes 
reconocidos,  a  prorrata  de  sus  créditos. 

El  estado  de  distribución,  que  formará 
.el  síndico,  designará  las  cuotas  que  corres- 
pondan a  los  acreedores  ausentes  i  a  los 
que,  habiendo  comparecido  al  concurso, 
DO  hubieren  obtenido  el  reconocimiento  de 
aus  créditos  antes  de  hacerse  el  reparto. 
Estas  cuotas  se  mantendrán  en  depósito 
basta  qiie,  rerificados  i  reconocidos  sus 
oréditos,  las  reclamen  los  respectivos 
acreedores  o  disponga  de  ellas  el  tribunal 
conforme  a  lo  establecido  en  el  art.  656. 

Será  aplicable  en  este  caso  lo  ordenado 
pov  el  inciso  segundo  del  art.  652  (8). 

655.  La  demanda  de  los  acreedores 
morosos  no  suspenderá  la  realización  de 
los  repartos  decretados;  pero  si,  pendiente 
«1  reconocimiento  de  estos  nuevos  crédi- 
tos, se  ordenare  otro  reparto,  serán  dichos 
acreedores  comprendidos  en  él  por  la  su- 
tfia  correspondiente,  con  calidad  de  que 
aea  mantenida  ea  depósito  hasta  ia  termi- 
nación del  juicio. 

Si  la  resolución  de  éste  fuere  favorable 
«  los  acreedores  reclamantes,  tendrán  de- 
Tacho  para  exijir  que  los  dividendos  de  sus 
créditos  en  las  distribuciones  precedentes 
.asan  de  preferencia  cubiertos  con  los  fon- 
dos no  repartidas;  pero  no  podrán  deman- 
dar a  los  acreedores  pagados  en  los  repar- 
tos anteriores  ia  devolución  de  cantidad 
alguna,  aun  cuando  los  bienes  del  concur- 


so no  alcancen  a  cubrir  iatt^gramente  sos 
dividendos  insolutos  (1). 

666.  La  cantidad  reservada  para  los 
acreedores  residentes  fuera  del  territorio 
de  la  República  permanecerá  en  depósito 
hasta  el  vencimiento  del  duplo  del  térmi- 
no de  emplazamiento  señalado  para  el  país 
de  la  residencia  de  dichos  acreedores,  en 
la  tabla  que  espreaa  el  art  256;  i,  sí  no  as 
presentaren  i  solicitaren  dentro  de  este 
plazo  el  reconocimiento  de  sus  créditos, 
se  aplicará  al  pago  de  los  créditos  recono- 
cidos (2). 

667.  Sí  algún  acreedor  comprendido 
en  la  sentencia  de  grados  no  ocurriere  a 
recibir  lo  juzgada  a  su  favor  tres  meses 
después  de  aprobada  la  cuenta  jenerat  del 
sindico,  dispondrá  el  tribunal  que  se  depo- 
site en  arcas  físcales  ia  cantidad  que  co- 
rresponda a  dicho  acreedor,  a  ia  ónien  de 
éste,  tomándose  razón  del  depósito  en  la 
oficina  respectiva  i  dejando  testimonio  en 
el  proceso  de  todo  lo  obrado. 

TBRCBR   RAMO 

658.  El  tercer  ramo  se  iniciará  con 
testimonio  literal  del  decreto  en  que  el 
tribunal  haya  ordenado  su  formación  (3)» 

659.  La  contienda  sobre  admisión  de 
la  cesión  de  bienes  se  sustanciará,  en  el 
caso  del  número  primero  del  art.  614.  co- 
mo un  incidente,  entre  el  deudor  i  el  acree- 
dor o  acreedores  que  la  hubieren  promo- 
vido. 

Si  la  oposición  fuere  sostenida  por  la 
mayoría  legal  de  los  acreedores,  podrán 
encomendar  al  síndico  su  representa- 
ción. 

660.  La  sentencia  de  término  que  ad- 
mite la  cesión  no  impide  que  los  acreedo- 
res que  no  han  tomado  parte  en  el  inci- 
dente, puedan  hacer  uso  del  derecho  qoe 
confíere  el  art.  599,  antes  de  la  distriba- 
cion  de  loa  bienes  realizados.  La  sentencia 
que  no  admite  la  cesión  afecta  a  todos  k» 
acreedores. 

661.  Cuando  de  lo  obrado  en  este  ra- 
mo resultare  mérito  para  proceder  crimi- 
nalmente contra  el  deudor  o  contra  terce- 
ros, el  tribunal  de  ofício  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento del  juez  competente  en  lo  cri- 
minal (4). 


(1)    ▼.  el  art.  1608  dtl  Oódiflro  dt  Comercie. 
(1)    V.  el  art.  1501  del  Código  de  Oomereio. 
(S)    V.  los  arta.  «OS  de  este  Código  j  I50i  del  de 
4?oiDer«io. 


(1)  V.  el  art.  1453  del  Código  de  Oomeiste. 

(S)  V.  el  art.  1606  del  Código  de  OoaerdiK. 

(3)  V,  el  art.  IMI  del  Código  de  Comerslo» 

(A)  V.  el  art.  lUi  del  Código  de  Comercie. 
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II  DEL  CONVENIO 

062.  Las  proposiciones  de  convenio 
pueden  hacerse  por  el  fallido  o  por  cual- 
quiera de  los  acreedores,  tanto  en  el  con- 
curáo  voluntario  como  en  el  necesario,  i 
en  cualqtiier  estado  de  estos  juicios.  Po- 
drán también  presentarse  por  el  deudor 
antes  de  iniciado  el  concurro,  acompaña- 
das con  todos  los  antecedentes  que  aeter- 
mina  el  art.  583  (1). 

663.  Las  proposiciones  del  convenio 
pueden  versar: 

1  .*   Sobre  remíí^ion  de  parte  de  la  deuda; 
2.®    Sobre  ampliación  del  plazo; 
3.**    Sobre  lo  uno  i  lo  otro  a  la  vez;  i 
4.*    Sobre  cualquier  otro  objeto  licito 
relativo  al  pago  de  las  deudas  (2). 

664.  El  convenio  debe  ser  uno  mismo 
para  todos  los  acreedores,  salvo  unánime 
acuerdo  de  éstos. 

Sin  embargo,  la  ampliación  del  plazo  se 
contará  respecto  de  todos  desde  el  dia  en 
que,  conforme  a  lo  dispuesto  por  el  art.  675, 
sea  obligatorio  el  convenio. 

Los  acreedores  privileíiados  o  hipoteca- 
rios i  los  que  gocen  del  derecho  de  reten- 
ción no  serán  perjudicados  pov  el  acuerdo 
ó%  la  mayoría,  si  se  hubieren  abstenido  de 
votar.  Podrán,  sin  embargo,  limitar  la  ga- 
rantía a  una  parte  de  sus  créditos  i  votar 
como  acreedores  comunes  por  el  resto, 
obligándoles  en  esta  parte  los  acuerdos 
que  se  celebraren. 

El  convenio  no  aprovecha  a  los  fiadores 
del  fallido  cuando  los  respectivo^  acreedo- 
res se  hubieren  abstenido  de  votar  (8). 

665.  No  pueden  hacer  proposiciones 
de  convenio: 

1.®  Los  deudores  que  estuvieren  pro- 
cesados por  alguno  de  los  delitos  a  c|ue  se 
refiere  el  art.  466  del  Código  penal;  i 

2.*  Los  que  hubieren  sido  condenados 
por  alguno  de  estos  mismos  delitos,  a  no 
ser  que  ha  jan  cumplido  la  pena  (4). 

666.  Las  proposiciones  de  convenio, 
antes  que  sean  aceptadas,  no  embarazan 
el  ejercicio  de  las  acciones  ejecutivas  con- 
tra el  deudor,  sea  que  dichas  acciones  se 
hayan  deducido  o  no  en  juicio. 

667.  Tampoco  se  suspenderá  por  las 
proposiciones  de  convenio  ninguno  de  los 


(1>    Este  artículo  ee  an&logo  al  14M  del  Código 
át  Oomercio. 

(t)    V.  el  art.  14A5  del  Oó  ligo  de  Oomercio. 
Ws)    La  dispofliclon  del  inciso  l.®  es  análoga  al 
«rtfCDle  1479 del  Código  de  Comercio. 

(4)    V.  el  art.  1469  del  Código  de  Comercio. 


ramos  de  la  cesión  de  bienes  ni  del  ebo- 
curso  necesario,  a  menos  que  lo  pida  o 
consienta  en  ello  la  mayoría  legal  ae  los 
acreedores. 

Con  todo,  pendientes  las  proposiciones 
de  convenio,  no  podrá  el  síndico  proceder 
a  la  realización  ae  otros  bienes  del  con- 
curso q^ue  los  espresados  en  el  art.  504,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  680. 

668.  Presentadas  las  proposiciones  de 
convenio,  el  tribunal  mandará  convocar 
a  los  acreedores'  que  se  hallaren  en  el  te- 
rritorio de  la  República,  a  una  junta  aae 
no  podrá  tener  lugar  antes  de  vencer  los 
quince  días  siguientes,  o  en  el  plazo  Hjado 
en  el  articulo  638,  si  el  convenio,  se  pro- 
pone antes  de  iniciado  el  concurso. 

Los  acreedores  que  se  encontraren  ftie> 
ra  del  pais  i  que  no  tuvieren  prO(!urador» 
serán  representados  por  el  defensor  de 
ausentes  i  considerados  en  todo  caso  como 
opuestos  al  convenio  (1). 

669.  Reunidos  los  acreedores,  se  ve- 
rificarán i  jurarán  previamente  los  crédi- 
tos de  todos  los  concurrentes  que  no  hu- 
bieren cumplido  antes  con  estos  requisi- 
tos, procediéndose  en  la  forma  dispuesta 
por  los  artículos  594,  695  i  641,  en  su  caso. 
£1  tribunal  someterá  en  seguida  a  delibe- 
ración las  proposiciones  de  convenio;  i  el 
síndico,  si  lo  hubiere,  hará  verbalmente  o 
por  escrito  una  esposicion  de  los  antece- 
dentes, del  estado  actual  i  de  los  resulta^ 
dos  probables  del  concurso. 

Tendrán  voto  en  esta  junta  todos  los 
acreedores  concurrentes  que  hubieren  ve- 
riKcado  sus  créditos,  con  escepcion  del 
cónyujc,  ascendientes  i  descendientes  le- 
jitimos  i  naturales,  i  hermanos  lejítimos 
del  deudor,  cuyos  créditos  no  se  tomarán 
tampoco  en  cuenta  en  la  determinación 
del  pasivo.   Podrán,  sin  embargo,   estas 

Eersonas  tener  voto  en  el  convenio  cuando 
u hieren  de  negarle  su  aprobación. 
No  se  suspenderá  la  deliberación  sobre  el 
convenio,  ni  por  las  impugnaciones  que  en 
esta  junta  se  formulen  contra  uno  ornas 
de  los  créditos  presentados,  ni  por  las  que» 
deducidas  con  anterioridad,  se  encontra- 
ren aun  sin  iresolverse.  Tampoco  se  sus- 
pen.lerá  la  deliberación  por  la  alegación 
de  incapacidad  legal  del  aeudor  para  pro- 
poner el  convenio.  Los  impugnadores,  en 
estos  casos,  usarán  de  su  derecho  en  la 
forma  que  establecen  los  artículos  672  i  Si- 
guientes; i  el  tribunal  resolverá  lo  que  co- 
rresponda en  la  misma  audiencia  i  sin  ul- 
terior recurao,  para  el  solo  efecto  de  deter- 


(1)    V.  el  art.  1457  del  Código  (Te  ComtreK». 
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Km  derechos  de  los  acreedores  en  el 
«etodeta  votación  (1). 

^  670.  Para  la  aceptación  de  las  propo- 
aiciones  se  requiere  mayoría  de  dos  tercios 
de  los  acreedores  concurrentes  a  quienes 
«fecte  el  convenio»  i  mayoría  de  créditos 
que  equivalga,  a  lo  ménos.^a  las  tres  cuar- 
tas partes  del  total  pasivo  del  concurso, 
escluidos  los  que  correspondan  a  los  acree- 
dores privilfj lados  o  hipotecarios  que  no 
hayan  tomado  parte  en  el  convenio  i  a  los 
que  no  tienen  derecho  de  votar  en  él.  Se 
considerarán  concurrentes  para  este  obje* 
to  los  ausentes  a  que  se  refíere  el  inciso  se- 
gundo del  articulo  668. 

Se  requiere  unanimidad  de  votos  de  loa 
acreedores  concurrentes  para  acordar  la 
remisión  de  la  mitad  o  mas  de  los  créditos 
o  para  conceder  un  plazo  que  esceda  de 
cuatro  años. 

Para  computar  los  votos  de  los  acreedo- 
res cuyos  créditos  hubieren  sido  impugna- 
dos, se  observará  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 596. 

En  el  acta  que  de  lo  obrado  deberá  levan- 
tarse se  mencionarán  detalladamente  los 
acreedores  que  hubieren  votado  a  favor  i 
co  contra  del  convenio,  con  espresíon  de 
los  créditos  que  representaren. 

671.  Acordado  el  convenio,  se  pondrá 
en  conocimiento  de  los  acreedores  que  no 
hubieren  concurrido  a  la  junta,  para  los 
efectos  de  los  articules  672  i  675. 

672.  El  convenio  puede  ser  impugna- 
do por  cualquier  acreedor  que  no  naya 
concurrido  a  la  junta  o  que  haya  disentido 
del  voto  de  la  mayoría,  si  alegare  alguna 
de  las  causas  siguientes: 

1.*  Incapacidad  legal  del  deudor  para 
proponerlo; 

2.*  Defectos  en  las  formas  establecidas 
para  la  convocación  i  celebración  de  la 
junta  o  error  en  el  cómputo  de  las  mayo- 
rías rea  uer idas  por  la  lei; 

3.*  Falsedad  o  exajeracíon  del  crédito 
o  incapacidad  para  votar  en  alguno  de  los 
que  hayan  concurrido  con  su  voto  a  formar 
la  mayoría,  si,  escluido  este  acreedor,  hu- 
biera de  desaparecer  tal  mayoría; 

4.*  Inteliiencia  fraudulenta  entre  uno 
o  mas  acreeaores  i  el  deudor  para  votar  a 
favor  del  convenio,  o  para  aostenerse  de 
concurrir;  i 

^  5.*    Error  u  amisión  sustancial  en  las 
listas  de  bienes  o  de  acreedores. 

Podrán  también  oponerse  al  convenio 


los  fiadores  del  fallido,  cuando  los  respec- 
tivos acreedores  se  hubieren  abstenido  de 
votar  (1), 

673.  El  término  para  impugnar  el  con- 
venio es  de  ocho  dias,  contados  desde  la 
celebración  de  la  junta  respecto  de  los 
acreedores  que  hubieren  concurrido  a  ella, 
1  desde  la  notificación  que  se  les  hiciere  en 
conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  articulo 
671,  respecto  de  loa  aemas. 

674.  La  oposición  al  convenio  se  se- 
guirá como  incidente  entre  el  deudor  i  el 
acreedor  o  acreedores  que  la  hayan  formu- 
lado o  el  fiador  en  el  caso  del  inciso  últinoo 
del  articulo  672. 

675.  Si  no  se  dedujere  opopíeíon  al 
convenio  dentro  del  plazo  señalado  por  el 
art.  673,  se  entenderá  aprobado  por  lo» 
acreedores;  i  el  tribunal  lo  declarará  asi  de 
oficio  o  a  petición  de  cualquier  interesado. 

El  convenio  comenzará  a  rejir  desde  que 
cause  ejecutoria  esta  declaración.  Si  se  de- 
dujere oposición  i  fuere  desechada,  rejirá 
desde  que  cause  ejecutoría  la  sentencia  que 
penosa  término  al  incidente  de  oposición. 

676.  Kn  la  misma  junta  en  que  se 
acuerde  el  convenio  resolverán  los  acree- 
dores si  el  deudor  debe  o  no  quedar  sujeto 
a  intervención  en  el  manejo  de  sus  nego- 
cios, hasta  que  cumpla  con  las  obligaciones 
que  en  dicho  convenio  se  hubiere  impuesto. 

Señalarán  también  las  funciones  del  in- 
terventor i  la  remuneración  que  por  ellas 
habrá  de  gozar,  la  cual  será  determinada 
en  conformidad  a  lo  que  establece  respec- 
to de  los  síndicos  el  artículo  609. 

Para  dispensar  al  deudor  de  la  interven- 
ción i  para  acordar  las  funciones  del  in- 
terventor, se  requiere  mayoría  legal. 

Si  no  se  reuniere  la  mayoría  necesaria 
para  determinar  las  funciones  del  inter- 
ventor, se  limitará  este  a  ejercer  las  q^ue 
•spreaa  el  artículo  284,  i  en  tai  caso  ios 
acreedores  por  mayoría  legal  o,  en  des- 
acuerdo de  ellos,  el  tribunal,  designarán 
una  o  dos  personas  a  quienes  deba  darse  el 
aviso  a  que  dicho  articulo  se  refiere. 

677.  Aprobado  el  convenio,  se  devol- 
verán al  tribunal  de  su  orijen,  para  que 
continúe  conociendo  de  ellos,  los  procescM 
ordinarios  o  ejecutivos  agregados  al  juicio 
de  concurso  i  que  no  hubieren  termínade 
con  el  convenio,  siempre  que  lo  exija,  án« 
tes  de  cualquiera  otra  jestion,  alguna  de 
las  personas  que  fueren  parte  en  dichos 
procesos. 

En  caso  contrario,  continuará  conocien 


(1)  El  inciso  1.*  68  análogo  a  los  arts.  1469  7 
I4ft8del  Código  do  Comercio.  El  inciso  s.*  es  aná- 
logo al  i4«0  7  el  a*  al  U61. 


(1)    Y.  el  Código  de  Comercio  arto.  I47t,  un  7 
1476. 
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cml.  El  año  que  dicho  articulo  fíja  para  la 
prescripción  se  contará  desde  la  fecha  de 
fa  sentencia  que  declare  la  nulidad  o  la 
resolución. 

Toca  a  los  síndicos,  como  mandatarios 
de  los  acreedores,  deducir  las  acciones  co- 
rrespondientes para  solicitar  la  rescisión, 
sin  ptTJiiicio  del  derecho  de  los  acreedores 
para  deducirlas  por  su  parte  o  coadyuvar 
a  las  que  hubieren  interpuesto  los  síndi- 
cos. Su  tramitación  se  ajustará  a  las  re* 
glas  del  juicio  ordinario. 

§  8.    Del  concurso  necesario^ 

690.  Tiene  lugar  el  concurso  necesa- 
rio; 

1.®  Cuando,  habiendo  hecho  al  deudor 
cesión  de  bienes,  se  declara  por  sentencia 
ejecutoriada  que  los  acreedores  no  están 
obli^dos  a  admitirla; 

2.*  Cuando,  existiendo  tres  o  mas  títu- 
los ejecutivos  i  vencidos  contra  el  deudor 
e  iniciadas  dos  ejecuciones,  a  lo  menos,  no 
se  consignare  al  dia  siguiente  del  requeri- 
miento cantidad  bastante  para  el  pago,  o 
no  se  presentaren  bienes  suficientes  para 
responderá  él.  Cualquiera  de  los  acreedo- 
res con  título  ejecutivo  i  vencido  podrá,  en 
tal  caso,  solicitar  la  formación  del  concur- 
so. Podrán  solicitarla  también  los  demás 
acreedores,  siempre  ^ue  justitíquen  breve 
i  sumariamente  las  circunstancias  necesa- 
rias para  impetrar  el  benefício  que  conce- 
de el  art.  1496  del  Código  civil;  i 

8.*  Cuando,  siendo  notorio  el  desapare- 
cimiento o  fuga  del  deudor,  lo  soliciten 
dos  o  mas  acreedores,  aunque  no  sean  del 
plazo  vencido. 

En  el  primero  de  los  casos  espresados  en 
este  articulo,  podrá  el  tribunal  decretar  de 
oficio  el  concurso  necesario.  (1) 

691.  La  resolución  que  dispóngala  for^ 
macion  del  concurso  necesario  consignará 
ademas  todos  los  puntos  que  espresa  el  ar- 
ticulo 58A;  pero  omitirá  lo  relativo  al  nom- 
bramiento de  sindico  provisional  si  se  hu- 
biere ya  designado  alguno  en  la  cesión  de 
bienes.  (2) 

692  Todos  los  procedimientos  del  con- 
-curso  voluntario  serán  aplicables  al  nece- 
sario, en  cuanto  la  naturaleza  de  este  úl- 
timo lo  permita. 

Se  omitirá  la  formación  del  tercer  ramo. 
Pero  el  tribunal,  de  oficio,  comunicará  al 
respectivo  juez  en  lo  criminal  la  fuga  del 
deudor,  en  el  caso  del  número  tercero  del 


art.  690,  i  todo  hecho  que  resultare  del 
proceso  i  que  pudiere  ser  perseguido  cri- 
minalmente de  oticío. 

693.  Tiene  el  deudor  el  término  de 
cinco  dias  para  oponerse  a  la  formactoa 
del  concurso. 

La  oposición  se  seguirá  con  el  sindico  i 
se  tramitará  como  incidente  (1). 

694.  Cuando  el  concurso  se  decretare 
por  el  desapai*eci miento  o  fuga  del  deudor, 
se  le  nombrará,  con  intervención  del  de- 
tensor de  ausentes,  un  curador  de  bieoei 
que  lo  représenle  (2). 

695.  Ejecutoriada  la  declaración  del 
concurso,  presentrá  el  concursado,  den- 
tro de  cinco  días,  los  estados  d4  bienes  i 
deudas  i  la  memoria  de  que  trata  el  articu- 
lo 583,  si  no  se  hubieren  acompañado  con 
la  cesión  de  bienes. 

Si  no  lo  hiciere  podrá  el  tribunal  poner- 
lo en  arresto  hasta  por  treinta  dias;  i  si, 
trascurrido  este  término,  tampoco  cum- 
pliere con  la  obligación  que  este  articulo  le 
impone,  se  le  perseguirá  como  culpable  de 
ocultación,  salvo  impedimento  justificado. 

En  caso  de  fuga  o  desaparecimiento  del 
deudor,  las  disposiciones  de  este  articulo 
serán  cumplidas  por  el  curador  que  se  ke 
nombre,  bajo  pena  de  remoción  (3). 

üe  l«i  eteeUm  úmi  derecho  le^al  de  retoA- 

eioB  (4j. 

696.  Para  que  sea  eficaz  el  derecho  de 
retención  que  en  ciertos  casos  conceden 
las  leyes,  es  necesario  que  su  procedencia 
se  declare  judicialmente  a  petición  del  que 
pueda  hacerlo  valer. 

Podrá  solicitarse  la  retención  como  me- 
dida precautoria  del  derecho  que  garanti- 
za, i,  en  tal  caso,  se  pi*ocederá  conforme  a 
lo  dispuesto  en  los  arts.  289,  290  i  292. 

697.  Los  bienes  retenidos  por  resolu- 
ción ejecutoriada  serán  considerados,  se^ 
gun  su  naturaleza,  como  hipotecados  6 
constituidos  en  prenda  para  \oh  efectos  de 
su  realización  i  de  la  preferencia  a  favor 
de  los  créditos  que  garantizan.  El  decreto 
judicial  que  declare  procedente  la  reten- 
ción de  inmuebles  deberá  inscribirse  en  el 
Rejistro  de  Hipotecas  (5). 


(1)    y.  el  art.  1S5S  del  Cfiñ\^o  de  Comercio. 
'i)    y.  el  art.  iS50  del  Códisro  de  Oomeroio. 


(1)   yéaase  los  arta  1.^79  á  iSM  del  Oódif*  ie 
Ckimercio  j  el  903  del  qae  anotamos, 
(t)    yéase  el  art.  47S  del  O^^dl^  *  ei^tl. 

(5)  yéase  el  art  iss^t  del  Có  llffo  de  Comertto. 
(4)    Bespeeto  de  los  qae  tieaea  este  dereeke, 

véante  los  arta.  eff9.  orv  H9<).  9 14  v  siga  lentes,  test, 
9199,  9t9l  á  9193, 9i.14,  US  I,  9»01,  9140  JT  9(74  del  Gé- 
digo  cirll,  y  754  del  qae  anotamos. 

(6)  Para  proceder  á  la  venta. de  loe  bienei  nkm. 
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707.  Cada  parte  solo  puedo  presentar 
hasta  cuatro  testigos  sobre  cada  uno  de  los 
henhos  que  deben  s^r  acreditados. 

708.  Se  interrogará  a  ios  testigos  acer- 
ca de  los  hechos  mencionados  en  la  de- 
manda, i  de  los  que  indiquen  las  partes  en 
la  audiencia,  si  el  tribunal  los  estima  per- 
tinentes. 

700.  Las  tachan  deberán  oponerse  a 
los  testigos ántos  de  su  ex&men;  i  si  no  pu- 
diere rendirse  en  la  misma  audiencia  la 
prueba  para  justificarlas  i  el  tribunal  lo  es- 
timare necesario  para  resolver  el  juicio, 
señalará  una  nueva  audiencia  con  tal  ob- 
jeto, la  cual  deberá  veriñcarse  dentro  de 
los  tres  dias  subsiguientes  a  la  termina- 
ción del  examen  de  los  testigos  de  la  que- 
rella. 

710.  Cuando  no  alcanzare  a  rendirse 
toda  la  prueba  en  una  sola  audiencia, 
continuará  el  tribunal  recibiéndola  en  los 
dius  hábiles  inmediatos  hasta  concluir. 

711.  Las  reglas  establecidas  para  el 
examen  de  los  testigos  i  para  sus  tachas  en 
el  párrafo  3.®,  Titulo  X  del  Libro  II  de  es> 
te  Código,  son  aplicables  a  la  querella  de 
amparo,  en  cuanto  no  aparezcan  modifica- 
das por  los  articules  precedentes.   No  se 

f)oirá  en  ningún  caso  hacer  el  examen  de 
o¿  testigos  por  otro  tribunal  que  el  que 
conozca  de  la  querella. 

7 12.  De  todo  lo  obrado  en  la  audiencia 
me  levantará  act  i,  espresándose  con  clari- 
dad y  precisión  lo  espuesto  por  las  partes 
i  las  pruebas  presentadas. 

713.  La  sentencia  definitiva  se  pro- 
nunciará tan  pronto  como  estuviere  con- 
cluida la  prueba,  o,  a  lo  mas,  dentro  de  los 
trc:i  dias  subsiguientes. 

714.  Sí  se  diere  lugar  a  la  querella,  se 
condenará  en  costas  al  demandado. 

En  el  caso  contrario,  al  actor. 

715.  Cualquiera  que  sea  la  sentencia, 
queda  siempre  a  salvo  a  los  que  resulten 
condenados  el  ejercicio  de  la  acción  ordi- 
naria que  corresponda  con  arreglo  a  dere- 
cho, pudiendo  comprenderse  en  dicha  ac- 
ción el  resarcimiento  de  las  costas  i  per- 
juicios que  hubieren  pagado  o  que  se  les 
hubieren  causado  con  la  querella. 

No  será  admisible  ninguna  otra  deman- 
da que  tienda  a  enervar  lo  resuelto  en  el 
interdicto. 

§  3.    De  la  querella  de  rettitucion, 

716.  El  que  intentare  la  querella  do 
r<^stitucion  espresará  en  su  demanda,  a 
n^.is  de  las  circunstancias  enumeradas  en 
el  art.  251,  las  siguientes: 


1.»  Que  personalmente  o  agregando  la 
de  sus  antecesores,  ha  estado  en  poseaioo 
tranquila  i  no  interrumpida  durante  un 
año  completo,  del  derecho  en  que  preten- 
de ser  amparado;  i 

2.*  Que  ha  sido  despojado  de  la  pose- 
sión por  medio  de  actos  ^ue  indicará  con 
la  posible  claridad  iespeciiicacíon.  (l) 

717.  Son  aplicables  a  la  querella  de 
restitución  las  disposiciones  del  párrafo  2.* 
del  presente  Titulo. 

§  4.    Déla  querella  de  restabíeeímtento 

718.  El  que  intentare  la  querella  de 
restablecimiento  espondrá  clara  i  deter- 
minadamente en  su  demanda,  a  mas  de 
las  circunstancias  indicadas  en  el  art.  251, 
la  violencia  conque  ha  sido  despojado  de 
la  posesión  o  tenencia  en  que  pretende  ser 
restablecido. 

719.  Es  aplicable  a  la  querella  de  res- 
tablecimiento lo  dispuesto  en  el  inciso  fínal 
del  art.  703  y  en  los  arts.  704  a  714  inclu- 
sive para  la  querella  de  amparo. 

720.  La  sentencia  pronunciada  en  e&ie 
juicio  deja  a  salvo  a  las  partes,  no  solo  el 
ejercicio  de  la  acción  ordinaria  en  confor- 
midad al  art.  715,  sino  también  el  de  las  ae- 
clones  posesorias  qu«)  les  correspondan  (2). 

§.  5.  De  la  denuncia  de  obra  nueoa. 

721.  Presentada  la  demanda  para  la 
suspensión  de  una  obra  nueva  denuncia- 
ble,  el  juez  di^cretará  provisionalmente  di- 
cha suspensión  i  mandará  que  se  tome  ra- 
zón del  estado  i  circunstancias  de  la  obra 
i  que  se  aperciba  al  que  la  estuviere  eje- 
cutando con  la  demolición  o  destrucción, 
a  su  coáta,  de  lo  que  en  adelante  se  hicie- 
re. Ea  la  misma  resolución  mandará  el 
tribunal  citar  al  denunciante  i  al  denun- 
ciado para  que  concurran  a  la  audiencia 
del  qumto  día  hábil  después  de  la  notifica- 
ción dei  demandado,  debiendo  en  ella  pre- 
sentarse los  documento»  i  demás  medios 
probatorios  en  que  las  partes  funden  aus 
pretensiones  (3). 

722.  No  es  necesaria  la  notificación 
del  denunciado  para  llevar  a  efecto  la  sus- 
pensión decretada.  Bastará  para  esta  sus- 
pensión la  notificación  del  que  estuviere 
dirijiendo  o  ejecutando  la  obra. 

723.  Suspendida  la  obra,  i  mientras 
esté  pendiente  el  interdicto^  solo  podrá  ha- 


(1)    y.  «1  art.  9i6  del  Código  eiTÜ. 

(S)    VéAM  el  art.  928  del  Código  eivll. 

(n)  No  debe  admitirse  esta  tramitación  sino  para 
las  obras  qae  se  enumeran  en  los  arts.  990  i  9ti  del 
Código  cirlL 
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d|eto,  no  se  entenderá  reservado  el  dere- 
cho de  ejercer  en  vía  ordinaria  ninguna 
acción  que  tienda  a  dejar  sin  efecto  lo  re- 
suelto. 

§.  7.  De  los  interdiciot  especiales. 

783.  Sí  se  pidiere  la  destrucción  o  mo- 
difícacion  de  las  obras  a  oue  se  refíerea 
ios  artículos  936  i  937  del  Código  civil,  se 
procederá  en  la  forma  dispuesta  por  los 
artículos  727,  728,  729  i  730  del  presente 
Código. 

784.  Si  por  parte  del  querellado  se 
alegare  que  el  interdicto  no  es  admisible 
por    haber    trascurrido    tiempo  bastante 

Eara  constituir  un  derecho  de  servidum- 
re,  se  dará  a  esta  oposición  la  tramita- 
'  cion  de  un  incidente  i  se  recibirá  a  prue* 
ba,  sin  perjuicio  de  practicarse  la  inspec- 
ción por  el  tribunal. 

Para  recibir  esta  prueba,  el  tribunal  se- 
fiaiará  la  audiencia  correspondiente  al 
<^uinto  dia  hábil  después  de  la  última  noti- 
ñcacion,  i  a  ella  deberán  concurrir  las 
partes  con  sus  testigos  i  demás  medios 
probatorios.  Dicha  audiencia  tendrá  lugar 
con  solo  el  interesado  (|ue  asista. 

La  parte  Que  quisiere  rendir  prueba 
testimonial  deberá  entregar  en  secretaría, 
para  que  se  agregue  al  proceso  antes  de 
las  doce  del  dia  que  preceda  al  de  la  au- 
diencia, una  lista  de  los  testigos  de  que 
piense  valerse,  con  espresion  de  su  nom- 
bre» profesión  u  oficio  i  residencia. 

Hon  aplicables  en  este  caso  las  dispo- 
siciones de  lo^  artículos  707  a  712  inclu- 
sive. 

786.  Las  acciones  que  se  conceden 
por  los  arts.  939,  941  i  942  del  Código  ci- 
TÍ1,  se  sujetarán  al  procedimiento  estable- 
cido en  los  arts.  727,  728,  729  i  730  del  pre- 
sente Código. 

Si  se  alegare  la  escepcion  a  que  se  refie- 
re el  inciso  final  del  art.  941  del  Código 
civil,  se  procederá  como  lo  dispone  el  ar- 
ticulo precedente. 

736.  Si  se  pidiere  la  suspensión  de  las 
obras  de  que  tratan  los  artículos  874,  875, 
S78  i  944  del  Código  civ  1,  el  tribunal  pro- 
cederá como  en  el  caso  de  la  denuncia  de 
obra  nueva. 

737.  El  derecho  que  para  hacer  cegar 
un  pozo  concede  el  art.  945  del  Código  ci- 
vil es  materia  de  un  juicio  ordinario. 

738.  Las  sentencias  que  se  díctapen 
en  los  interdictos  de  que  trata  este  párrafo 
dejan  a  s  ilvo  su  derecho  a  las  partes  para 
deducir  en  vía  ordinaria  las  acciones  que 
por  la  lei  les  correspondan. 


§  8.  Disposieiones  comunes  á  los  dos  pá- 
rrafos preeedenées, 

739.  Si  la  denuncia,  en  los  casos  a 
que  se  refieren  los  dos  párrafos  preceden- 
tes,  se  dedujere  por  acción  popular  i  se  re- 
clamare la  recompensa  que  establece  el 
art.  948  del  Código  civil,  se  pronunciará 
sobre  ella  el  tribunal  en  la  misma  senten- 
cia que  dé  lugar  al  interdicto;  pero  la 
cuantía  de  esta  recompensa  la  fijará  pni> 
dencialmente  dentro  ae  los  límites  que  se- 
ñala dicho  artículo,  oyendo  en  audiencia 
verbal  a  los  interesados,  después  de  la  eje- 
cución de  la  sentencia. 

740.  Lo  dispuesto  en  los  párrafos  6.*  i 
7.®  de  este  Título  se  entiende  sin  perjuicio 
de  las  medidas  administrativas  o  de  poli- 
cía a  que  baya  lugar  según  las  leyes. 

TITULO  TI 

9e  la  citeeioB  de  evieeiao. 

741.  La  citación  de  eviccion  deberá 
hacerse  antes  de  recibirse  la  causa  a  prue- 
ba; o,  si  no  fuere  procedente  la  prueba, 
antes  de  citarse  a  las  partes  para  oír  sen- 
tencia definitiva. 

Para  que  se  ordene  la  citación  de  evic- 
cion deberán  acompañarse  antecedentes 
que  hagan  aceptable  la  solicitud  (1). 

742.  Decretada  la  citación,  se  suspen- 
derán los  trámites  del  juicio  por  el  térmi- 
no de  diez  dias  si  la  persona  a  quien  dette 
citarse  reside  en  el  departamento  en  que 
se  sigue  el  pleito  Si  se  encuentra  en  otro 
departamento  o  fuera  del  territorio  de  la 
República,  se  aumentará  dicho  término  en 
la  forma  establecida  en  el  art.  256. 

Vencidos  estos  plazos  sin  que  el  deman- 
dado haya  hecho  pi^acticar  la  citación,  po- 
drá el  demandante  pedir  que  se  declare 
caducado  el  derecho  de  aquél  para  exijir- 
la  i  que  continúen  los  trámites  del  juicio, 
o  que  se  le  autorice  para  llevarla  a  efecto 
a  costa  del  demandado  (2). 

743.  Las  personas  citadas  de  eviccion 
tendrán  para  comparecer  al  juicio  el  tér- 
mino de  emplaza  miento  que  corresponda 
en  conformidad  a  los  artículos  265  i  si- 
guientes, suspendiéndose  mientras  tanto 
el  procedimiento  Si  a  petición  de  ellas  se 
hiciere  igual  citación  a  otras  personas,  go- 
zarán también  éstas  del  mismo  derecho. 

744.  Si  comparecieren   al   juicio   las 
personas  citadas,  se  observará  lo  dispue-^ 
toen  el  art.  1844  del  Código  civil,  con li- 


(1)    V.  el  art.  303  ái  este  Código. 

(9) 


V.  loB  «rticaloi   1840  y  184S  del  Código 
civil.  t 
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piedad,  o  mejoras  útiles  cuyos  materiales 
pudiere  separar  i  llevarse  sin  detrimento 
de  la  cosa  arrendada,  se  estenderá  dilijen- 
cia  espresiva  de  la  clase.  eát«nsión  i  estado 
de  las, cosas  reclamadas. 

Esta  reclamación  no  será  un  obstáculo 
para  el  lanzamiento. 

769.  En  los  casos  a  que  se  refiere  el 
artículo  precedente,  se  procederá  al  avalúo 
da  las  labores,  plantíos  ó  materiales  recla- 
mados, por  peritos  nombrados  en  la  forma 
que  espresa  el  artículo  416. 

760.  PracticHda  esta  dilijencia,  podrá 
el  arrendatíirio  reclamar  el  abono  de  la 
cantidad  en  que  haya  sido  apreciado  lo 
que  cieyere  corresponderle,  o  que  se  le 
permita  separar  i  llevarse  los  materiales. 
Esta  reclamación  se  tramitará  como  in- 
cidente. 

761.  El  procedimiento  establecido  en 
este  párrafo  se  observará  también  cuando 
se  exija  la  restitución  de  la  cosa  arrendada 
par  la  espiración  del  tiempo  estipulado 
para  la  auracion  del  arrendamiento,  o 
por  la  estincion  del  derecho  del  arrenda- 
dor. 

El  plazo  para  oponerse  a  la  restitución  o 
para  hacer  valer  el  derecho  de  retención 
por  indemnizaciones  debidas,  correrá  des- 
de que  el  que  pide  la  terminación  del 
arrendamiento  liaga  saber  á  la  otra  parte 
su  intención  de  exijirla. 

CuaiKJo  so  tratare  de  bienes  inmuebles. 
Ja  mijima  sentencia  que  dése  -he  la  recla- 
mación ordenará  además  el  lanzamiento, 
si  estuviere  vencido  el  plazo  del  contrato; 
salvo  que  existieren  retenciones  decreta- 
das á  favor  del  arrendatario  por  no  haber- 
se olor^'ado  las  cauciones  a  que  se  reñere 
el  articulo  757  (1) 

762.  Cuando  la  terminación  del  arren- 
damiento resultare  de  «entencia  judicial, 
en  los  rasos  f)revis'os  por  la  lei,  podrá 
adoptarse  el  procedimiento  del  articulo 
anterior  o  el  que  corresponda  para  la  eje- 
cución de  dicha  sentencia,  a  elección  de  la 
parte  a  quitn  ella  favorezca  (2). 

763.  Las  sentencias  en  que  se  ratifi- 
que el  desahucio  o  se  ordene  el  lanzamien- 
to, las  que  den  lugar  a  la  retención,  i  las 
que  disj)on'j:an  la  restitución  de  la  cosa 
arreriílada,  en  los  casos  de  los  dos  artícu- 
los anteriores,  solo  serán  apelables  en  el 
efecto  devolutivo,  i  la  apelación  se  trami- 
tará como  en  los  incidentes. 


^2.  De  Im  lerminmcion  inmediata 
del  arrendamiento. 


764.  Cuando  la  lei  autorice  al  arren- 
dador para  pedir  la  terminación  inmediata 
del  arrendamiento,  como  en  los  casos  pre- 
vistos por  los  artículos  1972  i  1973  del  Có- 
digo civil,  señalará  el  tribunal  la  audien- 
cia del  quinto  dia  hábil  después  de  la  noti- 
ficación del  demandado,  a  fin  de  que  con- 
curran las  partes  con  sus  medios  de  pruelja 
i  espongan  lo  conveniente  a  su  derecho. 
Tendrá  lugar  la  audiencia  con  solo  el  in- 
teresado que  asista. 

Si  hubiere  de  rendirse  prueba  testimo- 
nial, se  procederá  con  arreglo  a  loebla- 
blecido  en  los  dos  últimos  incisos  del  arti- 
culo 734. 

765.  Es  aplicable  á  la  notificación  de 
la  demanda  en  este  caso  lo  dispuesto  por  el 
art.  705. 

766.  Cuando  el  tribunal  lo  eslimé  ne- 
cesario, podrá,  antes  de  dictar  sentencia, 
nombrar  un  perito  que  informe  sóbrelos 
hechosalegadoso  practicar  una  inspección 
personal. 

767.  Terminada  la  audiencia  o  practi- 
cadas las  dilijencias  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  el  tribunal  pronunciará  su 
resolución  inmediatamente  o,  a  mas  tar- 
dar, dentro  de  tercero  dia. 

768.  Cunndo  la  terminación  de!  arren- 
damiento se  pidiere  por  falta  de  pago  de  la 
renta,  en  conformidad  a  lo  dispuesto  por 
el  artículo  1977  del  Código  civil,  la  segun- 
da de  las  reconvenciones  a  que  dicho  arti- 
culo .se  refiere  se  practicará  ocurriendo  al 
tribunal  respectivo,  quien  citaráalas  par- 
tes a  una  audiencia  inmediata  i  procederá 
en  lo  demás  con  arreglo  a  lo  establecido  en 
lo-s  artículos  precedentes  (1). 

769.  El  arrendador  ijue  pretenda  ha- 
cer uso  de  loi  derechos  concedidos  por  el 
art.  1979  del  Código  civil,  se  ajustará  á  lo 
establecido  en  el  Título  XII  de  este  Libro 
sobre  el  protredimiento  sumario. 

770.  En  los  casos  de  los  arts.  1989  i 
2009  del  Código  civil,  la  terminación  del 
arrendamiento  se  someterá  a  las  disposi- 
ciones del  art.  761. 

771.  Cuando  las  sentencias  dictadas  en 
los  casos  de  que  trata  el  presente  jwirrafo 
dieren  lugar  a  la  terminación  del  arrenda- 
miento, solo  serán  apelables  en  el  efe.-to 
devolutivo,  i  el  recurso  se  tramitará  como 
en  los  incidentes. 


(1 )  V.  los  de  referencia  y  el  art.  1954  del  Código 
civil. 

(2)  V.  los  arts.  1489,  1567,  1938,  li)58,  1976  y  1985 
del  Código  Civil. 


(i)  Para  que  el  arrendatario  quede  constituido 
en  mora,  es  necesario  el  requerimiento  de  que  ha- 
bla el  art.  1919  del  Código  civil,  conforme  al  nú- 
mero S.«  del  1551. 
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§  3.  Disposición  común  á  ¿os  dos  párrafos 

precedentes. 

772.  Las  sentencias  que  se  pronuncien 
en  conformidad  a  los  dos  párrafos  prece- 
dentes no  privarán  a  las  partes  del  ejerci- 
cio de  las  acciones  ordinarias  a  que  ten- 
gan derecho,  sobre  las  mismas  cuestiones 
resueltas  por  aquellas. 

TITlJIiO  VIH 

i»«  los  juícicM  «obre  eoniientíaiieBto  para  el 
inatriaionio  (i), 

773.  Cuando  el  menor  a  quien  se  nie- 
gue el  consentimiento  para  contraer  ma- 
trimonio, en  los  casos  en  que  debe  espre- 
sarse la  causa  del  disenso,  quisiere  recla- 
mar de  esta  negativa,  ocurrirá,  sin  nece- 
sidad de  un  curador  especial,  al  tribunal 
respectivo,  i  éste  designará  dia  i  hora. para 
una  audiencia  a  la  cual  asistirán  personal- 
mente: los  interesados. 

En  caso  de  impedimento  grave  i  perma- 
nente o  de  larga  duración,  podrá  hacerse 
representírel  iínpedido  por  medio  de  pro- 
curador. Si  el  impedimento  fuere  acciden- 
tal o  pasajero,  i  se  hiciere  valer  antes  del 
momento  de  la  audiencia,  podrá  ésta  sus- 
penderse hista  ])or  segunda  vez,  señalán- 
dose nnevo  dia  para  su  celebración. 

Fuera  del  caso  previsto  en  el  final  del  in- 
ciso precedente,  la  audiencia  tendrá  lugar 
con  solo  el  que  concurra;  i,  si  la  persona 
que  debe  prestar  el  con -sentimiento  no 
conn parece,  se  entenderá  que  retira  el  di- 
senso. 

774.  En  esta  audiencia  procurará  el 
tribunal  en  todo  caso  un  avenimiento ami- 

able. 

775.  Si  no  se  alegare  causa  legal  para 
el  disenso,  el  tribunal  lo  declarará  ineficaz, 
i  autorizará  al  menor  para  contraer  ma- 
trimonio. 

776  Si,  expresando  el  demandado  cau- 
sa legal,  no  re(!onociere  el  menor  la  exis- 
tencia de  los  hechos  en  que  se  funda,  se- 
ñalará el  tribunal  otra  audiencia  para  que 
las  partes  (concurran  con  sus  medios  de 
prueba  i  aleguen  lo  conveniente  a  su  dere- 
cho. 

Esta  audiencia  tendrá  lugar  con  solo  el 
que  asista,  pudiendo  en  ella  i  en  los  trámi- 
tes posterioreíí  del  juicio  hacerse  represen- 
tar las  parte-  por  procuradores. 

777.  Tres  dias  a  lo  menos  antes  de  la 
audiencia,  presentará  cada  parte  una  lista 
de  sus  testigos,  con  espresion  del  nombre. 


profesión  u  oficio  i  residencia  de  cada  uno 
HÍe  ellos. 

No  .se  examinarán  testigos  que  no  estu- 
vieren mencionados  en  dichas  listas,  salvo 
acuerdo  espre.so  de  las  partes. 

778.  Cada  parte  solo  puede  presentar 
hasta  cuatro  testigos  sobre  lo  principal  o 
sobre  tachas  en  este  juicio. 

779.  El  examen  de  los  testigos  se  ha- 
rá en  la  forma  ordinaria,  i  se  les  interro- 
gará sobre  los  hechos  consignados  en  el 
acta  de  la  primera  audiencia  para  fundar 
o  para  impugnar  el  disenso,  siempre  que 
tales  hechos  sean  pertineL tes,  a  juicio  del 
tribunal  (1). 

780.  Si  se  dedujeren  tachas,  se  pro- 
cederá en  la  forma  prevista  en  el  art.  709. 

La  tacha  que  se  funde  en  parentesco  del 
testigo  con  la  parte  que  lo  presenta,  será 
apreciada  prudencialmente  por  el  tribunal 
i  podrá  admitirla  o  desecharla,  con  tal  que 
en  este  segundo  caso  el  testigo  sea  tam- 
bién pariente  de  la  parte  que  deduce  la 
tacha. 

781.  Cuando  una  audiencia  no  basta- 
re, continuará  el  tribunal  ocupándose  en 
el  mismo  asunto  en  los  dias  hábile.s  inme- 
diatos hasta  concluir. 

El  acta  contendrá,  a  mas  de  las  pruebas 
presentadas,  la  enunciación  breve  de  laa 
alegaciones  de  las  partes. 

Terminada  la  audiencia  o  audiencias  que 
hubieren  sido  necesarias,  el  tribunal  pro- 
nunciará sentencia  sin  mas  trámite. 

782.  Podrá  el  tribunal,  si  lo  estima 
conveniente,  designar  una  casa  parti«^ular 
para  que  en  ella  se  verifiquen  las  audien- 
cias que  tengan  lugar  en  estos  juicios 

783.  La  apelación  en  este  juicio  se 
tramitará  como  en  les  incidentes. 

TITULO  IlL 

9ei  jaiei4»  arbitral. 

§  1.  Del  juicio  seguido  ante  arbitros  de 

derecho. 

784.  Los  arbitros  de  derecho  se  some- 
terán, tinto  en  la  tramitación  como  en  el 
pronunciamiento  de  la  sentencia  definiti- 
va, a  las  reglas  que  la  lei  establece  para 
los  jueces  ordinarios,  según  la  naturaleza 
de  la  acción  deducida. 

Sin  embargo,  en  los  casos  en  que  la  lei 
lo  permita,  podrán  concederse  al  arbitro  de 
derecho  las  facultades  de  arbitrador  en 
cuanto  al  procedimiento,  i  limitarse  al  pro 
nunciamiento  de  la  sentencia  definitiva  la 


(1  ^    Véanse  los  artg.  105  al  U5  y  el  1210  del  Códi- 
go oiyll. 


(1}    Véame  los  arte.  85t  al  MO  de  este  Código. 
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aplicación  estricta  de  la  lei.  La  tramitación 
se  ajustará  en  tal  caso  a  las  reglas  del  pá- 
rrafo siguiente. 

Por  motivos  de  manifiesta  conveniencia 
podrán  los  tribunales  autorizar  la  conce- 
sión al  arbitro  de  derecho  de  las  faculta- 
des de  que  trata  el  incido  anterior,  aun 
cuando  uno  o  mas  de  los  interesados  en  el 
juicio  sean  incapaces. 

786.  En  los  juicios  arbitrales  se  harán 
las  notificaciones  personalmente  o  por  cé- 
dula, saWo  que  las  partes  unánimemente 
acordaren  otra  forma  de  notificación. 

786.  Si  los  arbitros  fueren  dos  o  mas, 
todos  ellos  Jleberán  concurrir  al  pronun- 
ciamiento de  la  sentencia  i  a  cualquier 
acto  de  sustanciacion  del  juicio,  a  menos 
que  las  partas  acordaren  otra  cosa. 

No  poniéndose  de  acuerdo  lo»  arbitros, 
se  reunirá  con  ellos  el  tercero,  si  lo  hu- 
biere, i  la  mayoría  pronunciará  resolu- 
ción. 

787.  En  caso  de  no  resultar  mayoría 
en  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  de- 
finitiva o  de  otra  clase  de  resoluciones, 
siempre  que  ellas  no  fueren  apelables,  que- 
dará sin  efecto  el  compromiso,  si  éste  fue- 
re voluntario.  Si  fuere  forzoso,  se  proce- 
derá a  nombrar  nuevos  arbitros. 

Cuando  pueda  deducirse  el  recurso,  ca- 
da opinión  se  estimará  como  resolución 
distinta,  i  se  elevarán  los  antecedentes  al 
tribunal  de  alzada,  para  que  resuelva  co- 
mo fuere  de  derecho  sobre  el  punto  que 
hubiere  moliVado  el  desacuerdo  de  los  ar- 
bitros. .       , 

788.  Toda  la  sustanciacion  de  un  jui- 
cio arbitral  se  hará  ante  un  ministro  de  fe 
designado  por  el  arbitro,  sin  perjuicio  de 
las  implicancias  o  recusaciones  que  pudie- 
ren las  partes  reclamar;  i  si  estuviere  in- 
habilitado o  no  hubiere  ministro  de  te  en 
el  lugar  del  juicio,  ante  una  persona  que, 
en  calidad  de  actuario,  designe  el  arbi- 
tro. ^.        j... 

Cuando  el  arbitro  deba  practicar  dili- 

iencias  fuera  del  lugar  en  que  se  siga  el 
compromiso,  podrá  intervenir  otro  mrais- 
tro  de  fe  o  un  actuario  designado  en  la 
forma  que  espresa  el  inciso  anterior  i  que 
resida  en  el  lugar  donde  dichas  dilijencias 
han  de  practicarse. 

789.  No  podrá  el  arbitro  compelerá 
ningún  testigo  a  que  concurra  a  declarar 
ante  él.  Solo  podrá  tomar  las  declaracio- 
nes de  los  que  voluntariamente  se  presten 
a  darlas  en  esta  forma. 

Cuando  alguno  le  negare  a  declarar,  se 
pedirá  por  conducto  del  arbitro  al  tribunal 
ordinario  correspondiente  que  practique 


la  dilijencia,  acompasándole  los  antece 
denles  necesarios  para  este  objeto. 

Los  tribunales  de  derecho  podrán  come- 
ter esta  dilijencia  al  arbitro  mismo  asistí- 
do  por  un  ministro  de  fe. 

790.  Para  el  examen  de  testigos  i  para 
cuMlquiera  otra  dilijencia  fuera  del  lugar 
del  juicio,  se  procederá  en  la  forma  dis- 
puesta por  el  inciso  segundo  dol  artículo 
precedente,  dirijiéndose  por  el  arbitro  la 
comunicación  que  corresponda  al  tribunal 
que  deba  entender  en  dichas  dilijencias. 

791.  Para  la  ejecución  de  la  sentencia 
definitiva  se  podrá  ocurrir  al  arbitro  que  la 
dictó,  si  no  estuviere  vencido  el  plazo  por 
que  fué  nombrado,  o  al  tribunal  ordinario 
correspondiente,  a  elección  del  que  pida 
su  cumplimiento. 

Tratándose  de  otra  clase  de  resoluciones 
corresponde  al  arbitro  ordenar  su  ejecu- 
ción. 

Sin  embargo,  cuando  el  cumplimiento 
de  la  resolución  arbitral  exigiere  procedi- 
mientos de  apremio  o  el  empleo  de  otrai> 
medidas  compulsivas,  o  cuando  hubiere  df 
afectar  a  terceros  que  no  sean  parte  en  el 
compromiso,  deberá  ocurrirse  a  la  justicia 
ordinaria  para  la  ejecución  de  lo  resuello. 

§  2.  Del  juicio  seguido  ante  arbitradores. 

792.  El  arbitrador  no  está  obligado  a 
ffuardar  en  sus  procedimientos  i  en  su  fa- 
llo otras  reglas  que  las  que  las  partes  ha- 
yan espresado  en  el  acto  constitulivo  del 
compromiso. 

Si  las  partes  nada  hubieren  dicho  a  esle 
respecto,  se  observarán  las  reglas  estable- 
cidas en  los  artículos  que  siguen. 

793.  El  arbitrador  oirá  a  los  interesa- 
dos, recibirá  i  agregará  al  proce=^o  los  ins- 
trumentos que  le  presenten;  practicará  las 
dilijencias  que  estime  necesarias  para  el 
conocimiento  de  los  hechos,  i  dará  su  fallo 
en  el  sentido  que  la  prudencia  i  la  equidad 
le  dictaren. 

Podrá  oír  a  los  interesados,  por  separa- 
do, si  no  le  fuere  posible  reunirlos  (1). 

794.  Si  el  arbitrador  creyere  necesario 
recibir  la  causa  a  prueba,  decretará  este 

trámite. 

Ks  aplicable  a  este  caso,  lo  dispuesto  en 
los  artículos  789  i  790. 

795.  El  arbitrador  practicará  solo  o 
con  asistencia  de  un  ministro  de  fe,  según 
lo  estimare  conveniente,  los  actos  áv.  sus- 
tanciacion que  decretare  en  el  juicio,  i  eon- 
signará  por  escrito  los  hechos  que  pasaren 


(S)    Véaie  el  &rticolo  t<7  dt  tate  Código. 
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Los  acto3  de  los  partidores  serán  en  lo- 
do caso  autorizados  por  un  notario  o  se- 
cretario de  un  juzgado  de  letras. 

805.  Las  materias  sometidas  ai  cono- 
cimiento del  partidor  se  ventilarán  en  au- 
diencias verbales,  consignándose  en  las 
respectivas  actas  sus  resultados:  o  por  me- 
dio de  solicitudes  escritas,  cuando  la  natu- 
raleza e  importancia  de  las  cuestiones  de- 
batidas asi  lo  exijan.  Las  resoluciones  aue 
se  dioten  con  tal  objeto  serán  inapela- 
bles. (1) 

80B.  Cuando  se  designaren  días  deter- 
minados para  las  audiencias  ordinarias,  se 
entenderá  que  en  ellas  pueden  celebrarse 
válidamente  acuerdos  sobre  cualc^uiera  de 
los  asuntos  comprendidos  en  el  juicio,  aun 
cuando  no  -estén  presentes  todos  los  inte- 
resados, a  monos  que  se  trate  de  revocar 
acuerdos  ya  celebrados,  o  que  sea  necesa- 
rio el  consentimiento  unánime  en  confor- 
midad a  la  leí  o  a  los  acuerdos  anteriores 
de  las  partes. 

Modificada  la  designación  de  dia  para 
las  audiencias  ordinarias,  no  producirá 
efecto  mientras  no  se  notifíque  a  todos  los 
que  tengan  derecho  de  concurrir. 

807.  Entenderá  el  partidor  en  todas 
las  cuestiones  relativas  a  la  formación  e 
impugnación  de  inventarios  i  tasaciones,  a 
las  cuentas  de  los  albaceas,  comuneros  i 
administradores  de  los  bienes  comunes,  i 
en  todas  las  damas  que  la  lei  especialmen- 
te le  encomiende,  o  que,  debiendo  servir 
de  base  para  la  repartición,  no  sometiere 
la  lei  de  un  modo  espreso  al  conocimiento 
de  la  justicia  ordinaria. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  la 
intervención  de  la  justicia  ordinaria  en  la 
formación  de  los  inventarios,  i  del  derecho 
de  los  albaceas,  comuneros,  administrado- 
res i  tasadores  para  ocurrir  también  a  ella 
en  Cuestiones  relativas  a  sus  cuentas  i  ho- 
norarios, siempre  que  no  hubieren  acepta- 
do el  compromiso,  o  que  éste  hubiere  ca- 
ducado o  no  estuviere  constituido  aun. 

808.  Podrá  el  partidor  fijar  plazo  a  las 
partes  para  que  formulen  sus  peticiones  so- 
ore  las  cuestiones  que  deban  servir  de  ba- 
se a  la  partición. 

Cada  cuestión  que  se  promueva  será 
tramitada  separadamente,  con  audiencia 
de  todos  los  que  en  ella  tengan  intereses, 
sin  entorpecer  el  curso  de  las  demás  i  sin 
que  se  paralice  en  unas  la  jurisdicción  del 
partidor  por  los  recursos  que  en  otras  se 
deduzcan.  Podrán,  sin  embargo,  acumu- 
larse dos  o  mas  de  dichas  cuestiones  cuan- 


do fuere  procedente  la  acumulación  en 
conformidad  a  las  regias  jenerales. 

Las  cuestiones  parciales  podrán  fallarse 
durante  el  juicio  divisorio  o  reservarse  pa- 
ra la  sentencia  tínal. 

809.  Mientras  no  se  ha  va  constituido 
el  juicio  divisorio  o  cuando  falte  el  arbitro 
que  debe  entender  en  él,  corresponderá  a 
la  justicia  ordinaria  decretar  la  forma  en 
que  han  de  administrarse  pro-indiüiso  los 
bienes  comunes  i  nombrar  a  los  adminis- 
tradores, si  no  se  pusieren  de  acuerdo  en 
ello  los  interesados. 

Organizado  el  compromiso  i  mientras 
subsista  la  jurisdicción  del  partidor,  a  él 
corresponderá  entender  en  estas  cuestio- 
nes, i  continuar  conociendo  en  las  que  se 
hubieren  y:i  promovido  o  se  promovieren 
con  ocasión  de  las  medidas  dictadas  por 
la  justicia  ordinaria  para  la  administración 
de  los  bienes  comunes. 

810.  Para  acordar  o  resolver  lo  con- 
veniente sobre  la  administración  pro-indi- 
viso,  se  citará  a  todos  los  interesados  a  com- 
parendo, el  cual  se  celebrará  con  solo  los 
que  concurran.  No  estando  todos  presen- 
tes, solo  podrán  acordarse,  por  mayoría 
absoluta  de  los  concurrentes,  que  repre- 
sente a  lo  menos  la  mitad  de  los  derechos 
de  la  comunidad,  o  por  resolución  del  tri- 
bunal a  falta  de  mayoría,  todas  o  algunas 
de  las  medidas  siguientes: 

1.*  Nombramiento  de  uno  o  mas  admi- 
nistradores, sea  de  entre  los  mismos  inte- 
resados o  estraños. 

2.*  Fijación  de  los  salarios  de  los  admi- 
nistradores i  de  sus  atribuciones  i  deberes; 

3.*  Determinación  del  jiro  que  deba 
darse  a  los  bienes  comunes  durante  la  ad- 
ministración/>ro-indco¿5«  i  del  máximum 
de  gastos  que  puedan  en  ella  hacerse;  i 

4.*  Fijación  de  las  épocas  en  que  deba 
darse  cuenta  a  los  interesados,  sfn  perjui- 
cio de  que  ellos  puedan  exij irlas  estraordi- 
nariamente,  si  hubiere  motivo  justifícado, 
i  vijilar  la  administración  sin  embarazar 
los  procedimientos  de  los  administradores. 

811.  Para  poaer  término  al  goce  gra- 
tuito de  alguno  o  algunos  de  los  comune- 
ros sobre  ía  cosa  común,  bastará  la  recla- 
mación de  cualquiera  de  los  interesados; 
salvo  que  este  goce  se  funde  en  algún  tí- 
tulo especial. 

812.  Los  terceros  acreedores  que  ten- 
gan derechos  ^ue  hacer  valer  sobre  los  bie- 
nes comprendidos  en  La  partición,  podrán 
ocurrir  al  partidor  o'a  la  justicia  ordina- 
ria, a  su  elección  (1). 


(1}   y.  los  artículos  808  y  8M  d«  ests  Código. 


(1)    V.  Código  cirll,  vis.  1U$,  18S6  y  1974. 
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818.  Para  adjudicar  o  licitar  los  bienes 
comunes,  se  apreciarán  por  peritos  nom- 
brados en  la  forma  ordinaria. 

Polirii,  sin  embargo,  omitirse  la  tasa- 
eiotí,  si  el  valor  de  los  bienes  se  fijare  por 
acutípdo  unánime  de  las  partes,  o  de  sus 
representantes,  aun  cuando  hubiere  «iitre 
aquéllas  incapaces  o  personas  jurídicas, 
con  tal  que  existan  en  los  autos  anteceden- 
tes Que  justifíquen  la  apreciación  hecha 
por  las  partea,  o  que  se  trate  de  bienes 
muebles,  o  de  fijar  un  mínimum  para  lici- 
tar bienes  raíces  con  admisión  de  postores 
estraños  (1). 

814.  Para  proceder  a  la  licitación  pú- 
blica de  los  bienes  comunes  bastará  su 
anuncio  por  medio  de  avisos  en  un  perió- 
dico del  departamento,  o  de  la  cabecera  de 
la  provincia,  si  en  aquél  no  lo  hubiere. 

Cuando  entre  los  interesados  haya  inca- 
paces o  personas  jurídicas,  la  publicación 
de  avisos  se  hará  por  cuatro  veces  a  lo  me- 
nos, mediando  entre  la  primera  publica- 
ción i  el  remate  un  espacio  de  tiempo  i|ue 
no  baje  de  veinte  días,  i  fijándose  ademas 
por  todo  este  tiempo  carteles  en  la  oficina 
del  actuario.  Si,  por  no  efectuarse  el  rema- 
te, fuere  necesario  hacer  nuevas  publica- 
ciones, ^e  procederá,  en  conformidad  a  lo 
establecido  en  el  artículo  523  (2). 

816.  En  las  enajenaciones  que  se  efec- 
tuaren por  conducto  del  pal-tidorse  consi- 
derará a  ésle  representante  legal  de  los 
vendedores,  i  en  tal  carácter  suscribirá  los 
'  instrumentosque,  con  motivode  dichas  ena- 
jenaciones, hubiere  necesidad  de  otorgar. 
Podrá  tambií^n  autorizar  al  comprador  o 
adjudicatario  o  a  un  tercero  para  que  por 
sí  solo  suscriba  la  inscripción  de  la  trans- 
ferencia en  el  conservaaor  respectivo. 

Todo  acuerdo  de  las  partes  o  resolueion 
del  partidor  que  contenga  adjudicación  de 
bieiie*«  raices  se  reducirá  a  escritura  públi- 
ca, i  sin  esta  solemnidad  no  podrá  efec- 
tuarse su  inscripción  en  el  Conserva- 
dor (3). 

8*6.  Salvo  acuerdo  unánime  de  las 
partes,  los  comuneros  que  durante  el  jui- 
cio divisorio  reciban  bienes  en  adjudica- 
ción, por  un  valor  que  esceda  del  ochenta 
por  ciento  de  lo  que  les  corresponda  perci- 
bir, pagarán  de  contado  dicho  esceso.  La 
fijación  provisional  de  éste  se  hará  pruden- 
cialmente  por  el  partidor. 


817.  Los  valores  que  reciban  los  comu- 
neros durante  la  partición  a  cuenta  de  sus 
derechos  devengarán  el  interés  que  las 
partes  fijen,  o  el  legal  cuando  tal  fijación 
no  se  hubiere  hecho,  sin  perjuicio  de  lo 
que  en  casos  especiales  dispongan  las  le- 
yes (1). 

818.  En  las  adjudicaciones  de  propie- 
dades raices  que  »e  hagan  a  los  comuneros 
durante  el  juicio  divisorio  o  en  la  henten- 
cia  ñnal,  se  entenderá  constituida  hipoteca 
sobre  las  propiedades  adjudicadas,  para 
asegurar  el  pago  de  los  alcances  que  r«»sul- 
taren  en  contra  de  los  adjudicatarios,  siem- 
pre que  no  se  pague  de  contado  el  exceso  a 
que  se  refiere  el  artículo  816.  Al  insi-ribir 
el  conservador  el  titulo  de  adjudicación 
inscribirá  a  la  vez  la  hipoteca  por  el  valor 
de  los  alcances 

Podrá  reemplazarse  esta  hipoteca  por 
otra  caución  suficiente  calificada  por  el 
partidor. 

819.  Los  resultados  de  la  partición  se 
consignarán  en  un  Laa¿¿o o  sentencia  final, 
Que  resuelva  o  establezca  todos  \oi  puntos 
de  hecho  i  de  derecho  que  deben  servir  de 
base  para  la  distribución  de  los  bienes  co- 
munes, i  en  una  Ordenata  o  liquidación, 
en  que  se  hagan  los  cálculos  numéricos  ne- 
cesarios para  dicha  distribución. 

820.  Se  entenderá  practicada  la  noti- 
ficación del  Laudo  i  Ordenata  desde  que 
se  notifique  a  las  partes  el  hecho  de  su  pro- 
nunciamiento, salvo  el  caso  previsto  en  el 
artículo  822.  Los  interesados  podrán  im- 
ponerse de  sus  resoluciones  en  la  oficina 
del  actuario  i  deducir  los  recursos  a  que 
hubiere  lugar  dentro  del  plazo  de  quince 
di^s. 

821.  En  el  Laudo  podra  hacer  el  par- 
tidor la  fijación  de  su  honorario,  i  cual- 
quiera que  sea  su  cuantía,  habrá  derecho 
para  reclamar  de  ella.  La  reclamación  se 
interpondrá  en  la  misma  forma  1  en  el 
mismo  plazo  que  la  apelación,  i  será  re-r 
suelta  por  el  tribunal  de  alzada  en  única 
instancia. 

822.  Cuando  la  partición  deba  serapro- 
bada  por  la  justicia  ordinaria,  el  término 
para  apelar  será  también  de  quince  días,  i 
se  contará  desde  que  se  notifique  la  reso- 
lución del  juez  aue  apruebe  o  modifique 
el  fallo  del  partiaor  (2). 


(i;    V.  loB  arta.  1385  ▼  13S7  del  Código  civil. 
(S)    y.  U  not»  anterior. 

(9)    Modifica  el  i&ciao  t.^  del  art.  691  del  Código 
•ivlL 


(1)  En  cnanto  á  la  distribución  definitiva  de  los 
frntoB,  V.  los  arta.  13S8,  1S39  y  iS4l  del  Código 
civil. 

(S)    V.  el  art.  1U2  del  Código  civil. 
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TnroiA  mi 

me  Um  J«icío«  iMtbre  dñ(rife««ieB 

deac«Mi(l). 

823.  Para  proceder  a  U  distribución* de 
aguas  pertenecientes  a  varios  dueños  i  con- 
ducidas porun  mismo  cauce,  natural  o  ar- 
titicial,  citará  el  juez  letrado  respectivo  a 
i  )do3  los  interesados,  a  solicitud  de  cual- 
quiera de  ellos,  a  una  reunión  que  deberá 
celebrarse  con  solo  los  que  asistan. 

La  citación  se  hará  con  quince  días  por 
lómenos  de  anticipación,  por  medio  de 
carteles  fijados  en  la  puerta  del  juzgado,  i 
de  tres  avisos  que  se  publicarán  en  un  pe- 
riódico del  departamento  o  de  la  cabecera 
de  la  provincia,  si  en  aquél  no  lo  hubiere. 

824.  Si  el  cauce,  natural  o  artificial, 
separare  o  atravesare  diversos  departa- 
mentos de  una  misma  provincia,  será  juez 
competente  para  conocer  de  los  juicios  a 
que  este  Titulo  se  refiere,  el  de  la  cabece- 
ra de  la  provincia,  ¡  si  separare  o  atrave- 
sare dos  provincias,  será  competente  para 
cono  er  en  dichos  juicios,  el  juez  de  la  ca- 
becera de  la  provincia  de  más  antigua  cre- 

cion. 

826.  En  esla  reunión  harán  valer  los 
interesados  los  titules  o  antecedentes  que 
sirvan  para  establecer  su  derecho  en  el 
agua  común  Si  no  hubiere  acuerdo  sobre 
este  partií'.ular,  el  juez  resolverá  sin  mas 
antecedentes  quálos  acompañados. 

826.  Los  comuneros  que  no  hubieren 
asi.-tido  a  la  reunión  i  a  quienes  no  se  haya 
asignado  la  parte  que  lea  corresponda  en 
la  distribución,  podrán  presentarse  recla- 
mnndola  en  cualquier  tiempo,  i  a  solicitud 
de  ellos  se  citará  a  todos  los  interesados, 
procediéndose  como  se  indica  en  los  ar- 
tículos «23  i  825,  pero  sin  que  mientras 
tanto  se  altere  lo  que  existiere  acordado  o 
resuelto. 

Las  costa»  que  se  orijinen  de  las  nuevas 
jes! iones  serAn  de  cuenta  esclusiva  de  los 
m\xe  las  solicitaren. 

827  bu  la  reunión  a  que  se  refiere  el 
articulo  823  podrán  adoptarse  todas  o  al- 
gunas de  las  siguientes  medidas: 

!.•  Nombramiento  de  uno  o  mas  repar- 
tid-r«s  que  distribuyan  las  aguas  comu- 
nes, i  determinación  de  sus  honorarios; 

2.'  Fijación  de. los  gastos  ordinarios 
comunes  para  las  obras  estraordinarias 
que  fuere  necesario  hacer  i  de  las  canti- 
dades conque  deban  contribuir  los  comu- 
neros; 


3.'  Privación  del  uso  del  agua  a  !o« 
que  retarden  el  pago  de  sus  cuotas,  o  fija- 
ción de  un  interés  penal  en  caso  de  mora; 

4.*  Imposición  de  multas  o  de  privación 
de  agua  para  los  que  alteren  la  distribu- 
ción hecha  por  el  repartidor; 

6.»  Obligación  de  designar,  para  cada 
uno  de  los  ramales  que  se  deriven  del  cau- 
ce común,  un  representante  nombrado 
por  los  que  en  él  tengan  parte,  i  suspen- 
sión del  agua  hasta  que  esta  designación 

se  haga;  i  .  •,      • 

6.*  Nombramiento  de  una  junta  de  vi- 
jilancia  o  de  un  delegado  de  la  comuni- 
dad, para  que  haga  efectivos  los  acuerdos 
o  resoluciones  adoptados. 

Para  la  adopción  de  otras  medidas  será 
necesaria  ia  concurrencia  de  todos  los  in- 
teresados o  la  aquies<;€nc¡a  de  los  no  con- 
currente» (1). 

828.  Cuando  se  trato  de  aguas  que  co- 
rren por  cauces  naturales,  podrán  agre- 
garse a  las  medidas  que  menciona  el  ar^ 
ticulo  precedente  la  fijación  de  la  épf»ca 
en  que  deba  someterse  a  rateo  proporcio- 
nal o  a  turuo  ia  distribución,  i  podrá  tam- 
bién concederse  al  repartidor  o  repartido- 
res que  se  nombren,  las  facultades  que  co- 
rresponder iah  a  la  junta  de  vijilancia  o  al 
delegado  de  que  trata  el  número  seis  del 
citado  articulo. 

829.  Cuando  no  hubiere  acuerdo  para 
la  adopción  de  las  medidas  a  que  se  refie- 
ren los  artículos  ^27  i  828,  se  establecerán 
como  reglas  para  la  administración  i  goce 
de  las  aguas  comunes  las  que  obtengan 
mayoría  absoluta  de  votos,  que  represen- 
ten a  lo  menos  la  mitad  de  los  derechos  de 
la  comunidad.     -  ,  ••  x    i 

Si  no  resultare  esta  mayoría,  eleíirá  el 
tribunal  entre  las  medidas  que  hubieren 
obtenido  mayorías  mas  altas. 

880.  Los  acuerdos  i  resoluciones  que 
se  adopten  podrán  ser  modificados,  al  cabo 
de  un  año  de  vijencia.  en  la  forma  espre- 
sada  en  los  artículos  anteriores. 

Las  agregaciones  que  se  hagan  después 
de  la  primera  reunión,  en  el  caso  áA  arli- 
cnlo  S26,  i  las  modificaciones  que  se  intro- 
duzcan en  conformided  al  articulo  si- 
guiente, cualquiera  que  sea  la  época  ea 
que  se  adoptaren,  solo  durarán  hasta  lá 
espiración  del  plazo  a  qtie  bC  refiere  el  in- 
ciso anterior.  ,     ,.  i. 

831.  Si  antes  de  la  espiración  de  dicho 
plazo  se  propusieren,  en  interés  de  ia  co- 
munidad i  por  un  número  de  interesados 
que  represéis  te  una  tercera  parte  de  los 


(1    V.  los  art».  5»5,  M8,  608,  834, 886,  887  J  9U  del 
Código  civil. 


(i)    V.  el  urt.  831  de  este  Oóólgo. 
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a  ella,  se  rendirá  en  el  plazo  i  en  la  forma 
establecidos  para  los  incidentes. 

844.  Vencido  el  término  probatorio, 
fallará  el  tribunal  sin  nueva  audiencia  de 
las  partes. 

845.  Toda  resolución  en  el  procedi- 
miento sumario  deberá  dictarse  tan  pron- 
to como  se  encuentre  en  estado  el  proceso, 
o,  a  mas  tarilar,  dentro  de  segundo  día. 

846.  Cuando  hubiere  de  oirse  a  los 

Í>arientes,  se  citará  en  términos  jenera- 
es  a  los  que  desi*=;na  el  art.  42  del  Códi- 
fo  civil,  para  que  asistan  a  la  primera  au- 
iencia  o  a  otra  posterior,  notificándose 
Personalmente  a  los  que  pudieren  ser  ha- 
idos.  Los  demás  podrán  concurrir  aun 
cuando  solo  tuvieren  conocimiento  priva- 
do del  acto> 

Compareciendo  los  parientes  el  tribuhal 
les  pedirá  informe  verbal  sobre  los  hechos 
que  coiir^idere  conducentes. 

Si  el  tribunal  notare  que  no  haa  concu- 
rrido algunos  parientes  cu  vo  dictamen  es- 
time de  inñuencia  i  ^ue  residan  en  el  lugar 
del  juicio,  podrá  suspender  la  audiencia  i 
ordenar  que  se  les  cite  determinadamente. 

847.  Los  incidentes  deberán  promo- 
verle i  tramitarse  en  la  misma 'audiencia, 
conjuntamente  con  la  cuestión  principal, 
sin  paralizar  el  curso  de  ésta.  Lasenttín- 
cia  definitiva  se  pronunciará  sobre  la  ac- 
ción deducida  i  sobre  los  incidentes,  osólo 
sobre  é.^tos,  cuando  sean  previos  o  incom- 
patibles con  aquélla. 

848.  La  sentencia  definitiva  i  la  reso- 
lución que  dé  lugar  al  procedimiento  su- 
mario en  el  caso  del  inciso  segundo  del  ar- 
ticulo 838,  serán  apelables  en  ambos  efec- 
tos, salvo  que,  concedida  la  apelación  en 
esta  forma,  hubieran  de  eludirse  sus  resul- 
tados. 

Las  demás  resoluciones,  inclusa  la  que 
acceda  provisionalmente  la  demanda,  solo 
serán  a[)elables  en  el  efecto  devolutivo. 

La  tramitación  del  recurso  se  ajustará 
en  todo  caso  a  las  reglas  establecidas  para 
los  incidentes. 

849  En  segunda  instancia,  podrá  el 
tribunal  de  alzada,  a  solicitud  de  parte, 
pronunciarse  por  via  de  apelación  sobre 
todas  las  cuestiones  que  se  hubieren  deba- 
tido en  primera  para  ser  falladas  en  defi- 
nitiva, aun  cuando  no  hubieren  sido  re- 
sueltas en  el  fallo  apelado. 

TITULO  ^111 

Juicio  «obre  enonlafl. 

850.  El  que  deba  rendir  una  cuenta  la 
presentará  en  el  plazo  que  la  lei  designe  o 


que  se  establezca  por  convenio  de  las  par- 
tes o  por  resolución  judicial. 

851.  Presentada  la  cuenta,  se  pondrá 
en  conocimiento  de  la  otra  parte,  conce- 
diéndole el  tribunal  un  plazo  prudente 
para  su  examen.  Si  vencido  el  plazo  no 
se  hubiere  formulado  observación  alguna, 
se  dará  la  cuenta  por  aprobada. 

En  caso  de  haber  observaciones,  conti- 
nuará el  juicio  sobre  los  puntos  observa- 
dos con  arreglo  al  procedimiento  que  co- 
rresponda según  las  reglas  jenerales,  con- 
siderándose la  cuenta  como  demanda  i  co- 
mo contestación  las  observaciones. 

862.  Si  el  obligado  a  rendir  cuenta  no 
la  presentare  en  los  plazos  a  que  se  refiere 
el  art.  850,  podrá  fofmularla  la  otra  parte 
interesada.  Puesta  en  noticia  de!  primero, 
se  tendrá  por  aprobada  si  no  la  objetare 
dentro  del  plazo  que  el  tribunal  le  conce- 
da para  su  examen. 

Si  se  formularen  observaciones,  conti- 
nuará el  juicio  como  en  el  caso  del  inciso 
segundodel  artículo  anterior. 

En  la'  apreciación  de  la  prueba,  el  tri- 
bunal estimará  siempre  la  omisión  del  que 
debe  presentar  la  cuenta  como  una  prer 
suncion  grave  para  establecer  la  verdad 
de  las  partidas  objetadas. 

853.  Lo  establecido  en  el  in<"íso  pri- 
mero del  articulo  anterior  se  entenderá 
sin  perjuicio  del  derecho  que  corresponda 
para  exijir  por  acción  ejecutiva  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  de  presentar  la 
cuenta,  cuando  dicha  acción  fuer«  proce- 
dente. 


TITULO  ^IT 

fte  loa  jaicíoa  sobre  paffo  de 


eierioa  hoac- 


854.  En  los  juicios  que  tengan  por  ob- 
jeto el  pago  de  honorarios  por  los  servi- 
cios a  que  se  refiere  el  art.  2118  del  Código 
civil  i  cuya  cuantía  e-^ceda  de  trescientos 

f)esos,  el  tribunal,  después  de  contestada 
a  demanda,  citará  a  las  partes  a  compa- 
rendo para  alguno  de  los  diez  dias  si- 
guientes. 

En  este  comparendo,  que  se  verificará 
con  solo  la  parte  que  asista,  se  fijarán  las 
cuestiones  debatidas,  atendiéndose  para 
ello  a  lo  que  resulte  de  los  escritos  de  de- 
manda i  contestación  i  de  la  esposicion  ver- 
bal de  las  partes. 

8i  no  existiere  desacuerdo  en  cuanto  a 
los  hechos  que  deben  servir  de  fundamento 
al  fallo,  el  tribunal  citará  para  oir  senten- 
cia, sin  perjuicio  dt  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 166. 
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866.  En  esta  segunda  audiencia,  que 
tendrá' lugar  con  solo  el  que  concurra»  se 
examinarán  los  medios  probatorias  que  se 
hicieren  valer,  i  se  interrogará  a  los  testi- 
gos, cuyo  número  no  podrá  esceder  de  cin- 
co por  cada  parte  sobre  cada  uno  de  los  he- 
chos cuestionados.     ' 

Las  declaraciones  se  prestarán  bajo  de 
juramento  a  presencia  de  los  interesados 
que  asistan,  cjnienes  podrán  dirijir  pregun- 
tas a  los  testigos  contrarios  por  conducto 
del  juez. 

Antes  de  la  declaración  de  cada  testigo, 
podrá  la  otra  parte  deducir  contra  él  algu- 
nas de  las  tacnas  espresadas  en  los  artícu- 
los 346  i  347;  i  la  prueba  para  justificarlas 
se  rendirá  en  la  misma  audiencia  a  conti- 
nuación de  la  prueba  piincipal. 

Si  una  sola  audiencia  no  fuere  bastante, 
continuará  el  examen  de  los  medios  pro- 
batorios en  los  dias  hábiles  inmediatos 
hasta  concluir. 

Lo  mismo  se  hará  cuando  lo  reclamare 
la  parte  a  quien  se  ha  tachado  uno  o  mas 
testigos,  cuya  habilidad  no  pueda  probar 
en  1  •  misma  audiencia. 

Terminada  la  prueba,  el  tribunal  dictará 
sentencia  inmediatamente,  o  a  mas  tardar 
dentro  de  tercero  dia. 

867.  De  todo  lo  obrado  en  la  primera 
audiencia  i  en  las  demás  que  se  celebren, 
se  levantará  acta  a  continuación  de  la  or- 
den de  Citación,  firmándola  el  juez,  las 
partes,  los  testigos  que  hubieren  declara- 
do  i  un  ministro  de  fe,  o  en  defecto  de  és- 
te, una  piTsona  que,  en  calidad  de  actua- 
rio, nombre  el  tribunal. 

Las  resoluciones  se  estenderán  en  el 
mismo  espediente. 

Se  dejará  también  copia  integra  de  ellas 
i  de  todo  avenimiento  o  tran.saccion  que 
pnngí  término  al  juicio,  en  el  libro  de  sen- 
tencias c|ue  llevará  el  tribunal,  con  la  fír- 
ma  del  juez  de  la  caus^i  i  del  actuario. 

Las  sentencias  definitivas  deberán  es- 
presar  con  claridad  el  nombre,  profesión  u 
oficio  i  domicilio  de  las  partes,  la  cuestión 
debatida,  las  razones  que  les  sirvae  de 
fundamentos  i  la  resolución  que  sobre  ella 
se  dicte. 

La  apre(!Íacion  de  la  prueba  se  sujetará 
a  Ims  reglas  del  art.  374. 

868.  Solo  podrá  pedirse  postergación 
de  la  audienciH  señalada  para  la  prueba, 
ale^.mdo  motivo  fundado  e  independiente 
de  la  voluntiid  del  que  la  pide. 

868.  Contra  los  testigos  que  debida- 
mente Citados  se  negaren  sin  justa  escusa 
a  comparecer,  o  compareciendo  se  nega-^ 


ren  a  declarar,  se  procederá  en  la  forma 
prescrita  por  el  art.  369. 

Si  el  testigo  tuviere  escusa  legal  para 
concurrir  a  la  sala  del  tribunal,  se  trasla- 
dará éste  al  domicilio  de  aquél  para  toaiar 
4lli  la  declaración. 

870.  Cuan  10  hubieren  de  practicarte 
di  I  ijencias  probatorias  fuera  de  l\  -íslUí  de 
despacho,  podrá  el  tribunal  proceder  por 
si  solo  o  con  notifícacion  de  las  partes,  se- 
gún lo  estime  conveniente. 

La  prueba  que  haya  de  rendirse  en  otro 
distrito  jurisdiccional  se  recibirá  por  el 
juez  de  igual  o  superior  jerarq  ia  que  co- 
rresponda, a  quien  se  dirijirá  ofícío  con  tal 
objeto,  indicándole  los  puntos  sobre  que 
debe  recaer  dicha  prueba.  En  tal  caso  no 
se  pronunciará  sentencia  mientras  no  se 
devuelva  dilíjenciado  el  oHcio.  o  no  espire 
el  plazo  que  el  tribunal  fije  para  que  el  in- 
teresado obtenga  su  devolución. 

871.  Si  el  uemandado  no  comparecie- 
re, debidamenle  citado,  ni  manifestare  mo- 
tivo justo  para  e  cusar  su  inasistencia,  de- 
cretará el  tribunal,  a  solicitud  del  deman- 
dante, que  se  le  cite  segunda  vez  a  su  cos- 
ta, bajo  apercibimiento  de  que  se  procede- 
rá en  su  rebeldia. 

872.  Si  no  compareciere  el  deman- 
dante a  la  audiencia  señalada  i  no  hiciere 
valer  justo  motivo  de  e.scusa.  fijará  pru- 
dcncialmente  el  tribunal,  a  solicitud  del  de- 
mandado, el  valor  de  losga.stos  i  perjuicios 
que  se  hubieren  orijinado  a  é.ste  con  la 
comparecencia;  i  mientras  no  le  pague  el 
demandante  dicho  valor  no  podrá  obligar- 
le a  que  concurra  nuevamente  a  coutestar 
ia  demanda. 

873.  No  se  admitirán  otras  escepcio- 
nes  dilatoria»  que  las  de  incompetencia  del 
tribunal  i  falta  de  personería. 

Las  demás  escepciones  serán  alegadas 
juntamente  con  la  contestación  de  la  de- 
manda i  resueltas  on  la  sentencia  definiti- 
va. Si  en  ésta  so  diere  lugar  a  al.^nna  es- 
cepcion  dilatoria,  se  ai)slendrá  el  tribunal 
de  pronunciarse  sobre  la  cuestión  princi- 
pal. 

874.  Si  la  acción  deducida  ^uere  eje- 
cutiva i  el  tribunal  la  estimare  proc*^dea- 
te,  en  vez  de  la  orden  rie  comparecr*nc¡a  a 
que  se  refiere  el  art.  800  es|H2dir.i  manda- 
miento de  embargo  contra  el  deudor,  es-» 
presando  en  él  la  cantidad  que  se  deman- 
da, el  título  en  que  se  funda  la  cobranza  i 
la  orden  de  embargar  bienes  suficientes 
para  responder  al  pago.  E\  mandamiento 
determinará,  si  fuere  posible,  loi  bienes  ú 
la  patte  de  ellos  sobre  que  debe  recaer  el 
embargo. 
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mismo  funcionario  en  un  libro  especial  que 
al  efecto  se  llevará  en  cada  tribunal. 

Las  funciones  que  en  el  procedimiento 
de  menor  cuantía  se  encomiendan  a  un 
ministro  de  fe  podrán  ser  desempeñadas 
por  el  portero  del  tribunal. 

880.  Para  oir  i  fallar  demandas  ver- 
bales señalará  el  tribunal  a  lo  menos  tres 
dias  en  cada  semana,  anunciándose  las 
horas  de  audiencia  por  medio  de  carteles 
fijados  en  la  puerta  del  tribunal. 

887.  El  procedimiento  en  los  juicios  de 
comercio  cuya  cuantía  esceda  de  trescien- 
tos pesos  será  el  establecido  para  los  jui- 
cios civiles  de  mayop  cuantía;  pero  no  ha- 
brá en  ellos  escritos  de  réplica  i  duplica  ni 
alegatos  de  bien  probado,  sino  cuando  el 
tribunal  lo  ordene.  La  resolución  que  so- 
bre este  particular  dicte  será  inapelable. 

5  2.    Del  juicio  sobre  arreglo 
de  ¿a  acería  común. 

888.  Para  justificar  i  liquidar  la  ave-> 
ría  común  se  presentalla  el  capitán,  i  si  él 
no  1q  hiciere,  el  naviero,  cargador,  con- 
signatario o  cualquier  otro  interesado,  an- 
te el  tribunal  designado  por  el  Código  de 
Comercio,  pidiendo  el  uombra miento  de  pe- 
ritos que  juramentados  recon<»zcan  i  pre- 
sencien la  apertura  de  1  s  escotillas,  i  acto 
continuo  informen  por  escrito  acerca  del 
estado  de  l;t  nave  i  carga 

Si  el  capitán  no  presentare  el  acta  o  re- 
lación de  que  tratan  los  artículos  1099  i 
llül  del  Código  de  Comercio,  podrá  cual- 
quiera de  los  interesadoss  pedir  que  se  le 
obligue  a  exhibirla,  i  el  tribunal  lo  decre- 
tará inmediatamente.  (1) 

889.  Si  el  capitán  o  cualquiera  de  los 
interesados  pidiere  que  las  personas  que 
hubieren  ñrmado  el  act  i  o  relación  espre- 
eadas  se  ratifiquen  en  su  contenido,  tam- 
bién lo  decretará  así  de  plano  el  tribu- 
nal. (2) 

890.  Los  peritos  serán  nombrados  en 
conformidad  a  las  reglas  establecidas  en 
ti  párrafo  7.°,  Título  X  del  Libro  II,  i  pro- 
cederán a  desempeñar  su  cometido  con  no- 
tificación de  las  personas  a  (\\ni  se  refiere 
el  art.  1104  del  Código  de  Conjercio,  i  de 
his  demás  que  se  hubieren  personado  en 
el  juicio.  (3) 

891.  Si  al  día  siguiente  de  hcclia  saber 
a  las  partes  la  presentación  del  informe  de- 

(1)  V.  los  artículos  de  referencia  j  1104,  1107  y 
1109  del  mismo  Códiífo. 

(í)    V.  el  art.  1108  del  Código  de  Comerci©. 

(3)  V.  el  art.  de  referencia  y  los  lili  y  1112  del 
mismo  Código. 


los  peritos  no  se  dedujere  demanda  so- 
bre ilejitimidad  de  la  avería,  pedirá  el  ca- 
pitán Que  se  declare  su  lejitímidad  i  se  ha- 
§a  la  clasificación  ordenada  por  el  art  lUd 
el  Código  de  Comercio. 
El  tribunal  dará  traslado  de  esta  peti- 
ción por  el  término  de  tres  dias  a  los  mte- 
resados.  £ste  término  será  común  para 
todos  ellos,  en  el  caso  de  haber  luas  de 
uno. 

882.  Contestada  la  demanda  del  capi- 
tán, o  en  rebeldía  de  los  demandados,  el 
tribunal  fallará  sin  otro  trámite,  o  recibirá 
a  prueba  la  causa  por  un  término  que  no 
esceda  de  diez  dias.  En  este  segundo  caso 
se  dictará  sentencia,  una  vez  espirado  el 
término  probatorio,  sin  nueva  notííicacion 
de  las  partes.  (1) 

893.  Si  alguno  de  los  interesados  pre- 
sentare demanda  sobre  ilejitimidad  de  la 
avería  antes  que  se  pida  la  declaración  de 
lejitímidad,  se  dará  traslado  de  aquélla  por 
tres  dias  al  capitán  i  se  procederá,  en  lo 
demas^  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo precedente. 

Si  comparecieren  otros  interesados,  se 
les  admitirá  como  coadyuvantes.  ^ 

894.  Declarada  la  lejitímidad  de  la 
averia,  se  procederá  en  la  forma  ordinaria 
al  nombramiento  de  los  peritos  que  es- 
presa el  inciso  segundo  del  art.  1110  del 
Código  de  Comercio. 

895.  Presentadas  las  operaciones  de  la 
liquidación,  se  pondrán  en  conocimiento 
de  los  interesados  presentes,  quienes  ten- 
drán el  término  de  tres  dias  para  exami- 
narlas en  el  oficio  del  secretario. 

Si  no  se  dedujeren  oportunamente  re- 
paros, el  tribunal  aprobará  la  cuenta. 

Sise  dedujeren,  se  tramitarán  como  un 
incidente.  (2) 

896.  Si  la  avería  fuere  declarada  ile- 
jítima,  la  determinación  de  los  dañoa  i  per- 
juicios que  corresponde  pagar  al  capitán 
será  materia  de  un  juicio  ordinario  de  Co- 
mercio. 

§  3.  Do  los  procedí/níenios  de  la  quiebra. 

897.  Son  aplicables  a  la  quiebra  las 
reglas  establecidas  en  el  Titulo  111  de  este 
Libro  para  el  concur.so  de  acreedores,  en 
cuanto  no  aparezcan  modificadas  por  los 
artículos  siguientes. 

898.  La  manifestación  de  quiebra  del 
fallido  deberá  hacerse  en  el  plazo  i  en  la 


(1)  V.  el  art.  1110  del  Código  dft  Comercio. 

(2)  V.  los  artículos  lUO  y  lUi  del  Códijo  de  Co 
mercio. 


cretario  aKrc^íara  ae  oncio  las  iicubimio 
renlidas;  «1  proceso  quedará  a  diapoiimun 
de  las  |KiL-les  en  el  olicio  del  sccrelurio  ¡«r 
el  lénnitKi  dedosdia»,  cotiladoa  dusde  el 
de  diclia  agrc^acioii,  i  con  lo  que  ellas  ea- 
pusiBpen  en  diulio  piano  o,  ai  nada  espusiu- 
pen,  con  solo  el  mérito  de  la  pr-uelja,  resol- 


tiirla  dentro  de  teri;epo  día  ilespuiiM  de  pre- 
sentada  ¡a  memoria,  estimáiidux:  la  oini- 
si'iri  do  este  delier  como  eausa  ba^iautu  de 
remoción. 

011.  i':i  trüiunal  dará  a!  Tallidí)  trasla- 
do iJe  la  raemoria  de  losáindi:oi,  por  ei  t  ir- 
mino  de  tres  dias. 


eneln,  j  (de  mil 


(II 
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Evacuado  este  traslado,  se  pasará  el 
proceso  en  vista,  pop  el  término  de  seis 
días,  al  respectivo  oíicíal  del  ministerio  pú- 
blico. (1) 

912.  Si  fuere  menester,  el  tribunal 
abrirá  un  término  de  prueba  en  el  proce- 
dimiciilo  de  calificHcion. 

El  término  ordinario  para  rendir  esta 
pru('l>a  DO  podrá  esceder  de  quince  dias. 

913  Si  no  resultare  mérito  para  cali- 
ficar li»  quiebra  de  culpable  o  fraudulenta, 
el  tribunal  la  declarará  fortuita. 

En  el  caso  contrario,  sin  pronunciarse 
sobre  el  ('arácter  do  la  quiebra,  mandará 
pasar  este  ramo  al  tribunul  que  ejerza  ju- 
risdicción en  lo  criminal,  o  procederá  a 
formar  el  correspondiente  proceso,  si  ejer- 
ciere tíimbieri  esta  juris(iicc¡on. 

914.  Podiá  pedirse  la  nulidad  del  con- 
venio aprobado,  no  solo  por  los  motivos  a 
que  se  refiere  el  articulo  685  del  presente 
Código,  sino  tambi(in  por  los  que  espresa 
el  arlí(!ulo  1485  del  de  Comercio  (2). 

915.  Las  demandas  de  nulidad  o  de  res- 
cisión del  convenio  se  sustanciarán  por  los 
trámites  del  juicio  ordinario  de  comercio. 

Esceptúase  la  demanda  de  nulidad  por 
quiebra  friudulenta  del  fallido,  la  cual  se 
resolverá  con  la  simple  exhibición  de  la 
respectiva  sentencia  ejecutoriada  i  citación 
del  fallido  o  de  su  representante  (3). 

916.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  689  del 
presente  Código  es  aplicable  al  caso  en  que 
se  solicite  la  nulidad  o  rescisión  de  los  ac- 
tos i  contratos  del  fallido  con  arreglo  a  lo 
que  establece  el  artículo  1490  del  Código  de 
Comercio  (4). 

917 .  La  demanda  de  rehabilitación  del 
fallido  será  sustanciad:!  por  los  trámites 
del  Juicio  ordinario  de  comercio  i  conforme 
a  las  dispoíiiciones  del  Titulo  XI  del  li- 
bro IV  del  Código  de  Comercio  (5). 

TITULO  HLVII 

De  Ion  juicicMi  de  minas. 

918.  Los  juicios  de  mina^:,  entendién- 
dose por  tales  aquellos  en  que  se  ventilen 
derechos  rejidos  especialmente  por  el  Có- 
digo de  Miííería,  se  sustanciarán  conforme 
a  los  trámites  establecidos  para  los  de  co- 
mercio en  el  párrafo  I.**  del  Título  XVI  de 
este  libro  (6). 


(1)  "V.  art  13-11  Código  de  Comercio  y  37,  Inci- 
so 2.*,  del  lu'csente. 

'2)  V.  además  el  art.  1 169  del  Código  d«  Comer- 
cio. 

(o)  V.  art.  SS7  de  esto  Código. 

í  t)  V.  el  art.  ¿ícS  del  Código  civil. 

(.»>)  V.  el  *trt.  «.".'^0  del  Códipo  de  Comercio. 

(6)  V.  arts.  885  y  fciguienies  de  eate  Código. 


910.  Se  someterán  al  procedimieDlo 
sumario  establecido  en  el  Título  XII: 

1 .®  Las  cuestiones  relativas  a  la  consti- 
iucion  i  ejercicio  de  las  servidumbres  que 
reconociere  la  leí  én  favor  de  las  minas  i 
establecimientos  de  beneficio,  i  a  las  in- 
demnizaciones consiguientes; 

2.®  Las  que  se  susciten  con  motivo  del 
ejercicio  del  derech  <  que  los  mineros  co- 
lindantes tienen  para  vií>itar  las  minas  ve- 
cinas i  para  obtener  la  suspensión  provi- 
sional de  los  trabajos  i  fijación  de  sellos  en 
las  labores  internadas; 

3.®  Las  que  se  refieran  al  ejercicio  d« 
la  administración  de  la  mina  por  el  a.-^ree- 
dor  ejecutante  a  quien  se  hubiere  entrega- 
do c  n  prenda  pretoria. 

820.  El  requerimiento  de  los  acreedo- 
res del  mmero  fallido,  de  que  trata  el  ar- 
ticulo 160  del  Código  de  Minería,  se  hará 
en  la  primera  junta  a  que  fueren  convo- 
cados. . 

Cualquiera  cuestión  aue  se  su-?cite  acer- 
ca del  derecho  que  dicno  articulo  les  con- 
fíere,  se  sustancrará  como  un  incidente. 

TITCLO  X.¥lll 

Be  Ion  jnieios  de  haeienda. 

921..  Los  juicios  en  que  tenga  ínteres 
el  Fisco  i  cuyo  conocimiento  corresponda 
a  los  tribunales  ordinarios,  se  sustancianin 
siempre  por  escrito,  con  arrej^lo  a  los  trá- 
mites establecidos  para  los  juicios  ordina- 
rios de  mayor  cuantía,  salvas  las  modifica- 
ciones que  en  los  siguientes  articules  se 
espre^an. 

922.  Se  omitirán  en  el  juicio  ordinario 
los  escritos  de  réplica  y  duplica,  siempre 
que  la  cuantía  del  negocio  no  pase  de  qui- 
nientos pesos. 

923.  En  los  negocios  en  que  el  minis- 
terio público  no  figure  como  parte  princi- 
pal, debe  ser  oido  antes  de  la  prueba  i  an- 
tes de  la  sentencia  definitiva  en  una  i  otra 
instancia  .El  tribunal  le  pasará  al  efecto  en 
vista  el  proceso  (1). 

924.  Toda  sentencia  definitiva  pronun- 
ciada por  los  jueces  de  letras  en  juicios  de 
hacienda  i  de  que  no  se  apelare,  se  eleva- 
rá en  consulta  á  la  Corte  de  Apelaciones 
respectiva,  previa  notificación  de  las  par- 
tes. 

Recibidos  los  autos,  el  tribunal  mandará 
traerlos  en  relación. 
Si,  ajuicio  del  tribunal,  la  sentencia  no 


(1)    V.  el  art.  5."  de  la  ley  Aprobatoria  de  este 
Código. 
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la finca  hipotecada  contra  terceros  poset- 
dores. 

036.  La  acción  del  censualista  sobre  la 
finca  acensuada  se  rige  por  las  disposicio- 
nes del  presente  Título. 

TITULO  XX.I 
Bel  reenrso  de  csmicíob. 

§  l.°    Disposiciones  generales» 

937.  El  recurso  de  casación  sé  conce- 
de para  invalidar  una  sentencia  en  los  ca- 
sos espresamente  señalados  por  la  leí. 

038.  El  recurso  de  casación  es  de  dos 
especies:  de  casación  en  e\  Jando  i  de  casa- 
ción en  la  forma. 

Es  de  casación  en  el  fondo  en  el  caso  del 
articulo  940. 

Es  de  casación  en  la  ferma  eu  los  casos 
del  artículo  941. 

039.  En  jeneral,  solo  se  concede  el  re- 
curso de  casación  contra  las  sentencias  de- 
finitivas. 

Se  concede  contra  las  i nterlocu lorias, 
cuando  ponen  término  al  juicio  o  hacen 
imposible  su  continuación. 

040.  El  recurso  de  casación  en  el  fon- 
^  do  tiene  lugar  contra  sentencia  pronuncia- 
da con  infracción  de  lei,  siempre  que  esta 
infracción  haya  influido  sustancialmente 
en  lo  dispositivo  de  la  sentencia. 

Solo  se  concederá  este  recurso  contra 
las  sentencias  inapelables  de  las  Cortes  de 
Apelaciones  o  de  un  tribunal  arbitral  de 
segunda  instancia  constituido  por  arbitros 
de  derecho  en  los  casos  en  ^ue  estos  arbi- 
tros hubieran  conocido  de  negocios  de  la 
competencia  de  dichas  Cortes  (1). 

041.  El  recurso  de  casación  en  la  for- 
ma ha  de  fundarse  precisamente  en  algu- 
na de  las  causas  siguientes: 

1.*  En  haber  sido  la  sentencia  pronun- 
ciada por  un  tribunal  incompetente  o  inte- 
Íjrado  en  contravención  a  lo  dispuesto  por 
a  lei; 

2.*  En  haber  sido  pronunciada  por  un 
juez,  o  con  la  concurrencia  de  un  juez,  le- 
galmente  implicado,  o  cuya  recusación  es- 
tuviere pendiente  o  hubiere  sido  declarada 
por  tribunal  competente; 

8.*  En  haber  sido  acordada  en  los  tri- 
bunales colejiados  por  menor  número  de 
vetos  o  pronunciada  por  menor  número  de 
jueces  que  el  requerido  por  la  lei  o  con  la 
concurrencia  de  jueces  que  no  asistieron  a 
la  vista  de  la  causa,  i  viceversa; 


4 .'  En  haber  sido  dada  ultra  peüta,  esto 
es,  otorgando  mas  de  lo  pedido  por  las  par- 
tes, o  estendiéndola  a  puntos  no  sometidos 
a  la  decisión  del  tribunal,  sin  perjuicio  de 
la  facultad  que  éste  tenga  para  tallar  de 
oficio  en  los  casos  determinados  por  la 
lei; 

5.*  En  haber  sido  pronunciada  con  omi- 
sión de  cualquiera  de  los  requisiíos  enume- 
rados en  el  artículo  193; 

6/  En  haber  sido  dada  contra  otra,  pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  juzgada,  siem- 
pre que  ésta  se  hubiere  alegado  oportuna- 
mente en  el  juicio; 

?:*  En  contener  decisiones  contradicto- 
rias; 

8.*  En  haber  sido  dada  en  apelación 
legalmente  declarada  desierta,  prescrita  o 
desistida;  i 

9.*    En  haberse  faltado  a  algún  trámite 

o  dilijencia  declarados  esenciales  por  la  leí- 

o  a  cualquier  otro  requisito  por  cuyo  defec- 

,  to  las  leyes  prevengan  espresamente  que 

hai  nulidad. 

042.  El  recurso  de  casación  en  la  for- 
ma se  concede,  por  escepcion,  contra  las 
sentencias  interlocutorias  cuando  en  la  se* 
gunda  instancia  se  dictasen  sin  previo  em- 
plazamiento de  la  parte  agraviada,  o  sin 
señalar  dia  para  la  vista  de  la  causa. 

043.  El  que  intente  interponer  el  re- 
curso deberá  anunciarlo  al  tribunal  (jue  ha 
pronunciado  la  sentencia,  en  el  término  de 
cinco  dias. 

Hecho  este  anuncio,  tendrá  el  recurren- 
te el  plazo  de  otros  cinco  dias  para  forma- 
lizar el  recurso  de  casación  en  la  forma  i 
de  otros  diez  para  formalizar  el  recurso  de 
casación  en  el  fondo. 

Si  no  se  anunciare  o  no  se  formalizare  el 
recurso  en  los  plazos  indicados,  la  senten- 
cia quedará  firme. 

La  cuarta  parte  de  la  suma  que  debe 
consignarse,  según  el  artículo  971,  se  apli- 
cará a  beneficio  fiscal  si  la  parte  que  hu- 
biera anunciado  el  recurso  no  lo  formali- 
zare en  el  término  l^al  (1). 

044.  El  recurse  debe  interponerse  por 
la  parte  agraviada  ante  el  tribunal  que  nu- 
biere  pronunciado  la  sentencia  que  se  tra- 
ta de  invalidar  i  para  ante  aquel  a  quien 
corresponde  conocer  de  él  conforme  a  la 
lei. 

045.  En  el  escrito  en  cj^ue  se  interpon- 
ga el  recurso  se  hará  mención  espresa  i  de- 
terminada del  vicio  o  defecto  en  ^ ue  se 
funda,  de  la  lei  o  leyes  infrinjidas  i   de  la 


( 1 )  V.  los  arta.  SSS  á  984  y  1700  k  1702  d«l  Código 

ClTil. 


(1)    y.  los  artf.  8139  y  8134  d«I  Código  ciriL 
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que  concede  el  recurso  por  la  causal  que 
se  invoca. 

946.  Para  que  pueda  ser  admitido  el 
recurso  de  casación  en  la  forma  es  indis- 
pensable que  el  que  lo  entabla  haya  recla- 
mado de  la  falta,  ejerciendo  oportunamen- 
te i  en  todos  sus  grados  los  recursos  esta- 
blecidos por  la  leí. 

No  es  necesaria  esta  reclamación  cuan- 
do la  lei  no  admite  recurso  alguno  contra 
la  resolución  en  que  se  haya  cometido  la 
falta,  ni  cuando  ésta  haya  tenido  lugar  en 
el  pronunciamiento  mismo  de  la  sentencia 
que  se  trata  de  casar,  ni  cuando  dicha  fal- 
ta hubiere  llegado  al  conocimiento  de  la 
parte  después  de  pronunciada  la  senten- 
cia. 

La  reclamación  a  que  se  refiere  el  inciso 
primero  de  este  articulo  deberá  hacerse 
por  la  parte  o  su  abogado  antes  de  Terse  la 
causa,  en  el  caso  del  numero  primero  del 
articulo  941. 

947.  El  recurso  de  casación  suspende 
la  ejecución  de  la  sentencia,  escepto  en  los 
casos  siguientes: 

!.•  Cuando  se  interpusiere  por  el  de- 
mandado contra  la  sentencia  definitiva 
pronunciada  en  el  juicio  ejecutivo,  en  los 
iuícíos  posesorios,  en  los  de  desahucio  i  en 
ios  de  alimentos;  i 

2.^  Cuando  la  parte  favorecida  por  el 
fallo  diere  fíanza  ae  resultas  a  satisfacción 
del  tribunal  que  haya  dictado  la  sentencia 
recurrida,  siempre  que  de  otorgarse  libre- 
mente el  recurso  quedara  dicha  sentencia 
de  hecho  eludida  o  retardada  con  grave 
daño  en  su  ejecución  i  en  sus  efectos. 

948.  Interpuesto  el  recurso,  no  puede 
hacerse  en  él  variación  de  ningún  j enero. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  en  el  pro- 
greso del  recurso  se  descubra  alguna  nue- 
va causa  en  que  hubiera  podido  fundarse, 
la  sentencia  recaerá  únicamente  sobre  las 
alegadas  en  tiempo  i  forma. 

949.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  pueden  los  tribunales,  co- 
ndeciendo por  via  de  apelación  o  casación, 
invalidar  de  oficio  las  sentencias  cuando 
aparece  de  manifíesto  en  ellas  alguna  de 
las  causas  que  dan  lugar  a  la  casación  en 
la  forma. 

950.  Deducido  el  recurso,  el  tribunal 
a  quo  examinará  si  concurren  en  él  las 
circunstancias  siguientes: 

1.*  Si  la  sentencia  objeto  del  recurso  es 
de  aquellas  contra  las  cuales  lo  concede  la 
lei; 

2.*    Si  se  ha  interpuesto  en  tiempo; 

3.*  Si  se  hace  mención  espresa  i  deter- 
minada de  la  causa  en  que  se  funda; 


4.*  Si  la  causa  espresada  es  de  las  se- 
ñaladas por  la  lei;  i 

6.*  Si  se  ha  hecho  debidamente  la  re- 
clamación de  que  trata  el  art.  946,  en  su 
caso. 

951.  Concurriendo  las  circunstancias 
indicadas  en  el  articulo  anterior,  el  tribu- 
nal concederá  el  recurso  i  remitirá  el  pro- 
ceso orijinal  al  tribunal  que  corresponda, 
al  día  siguiente  hábil  después  de  la  última 
notificación. 

En  el  caso  en  que  deba  precederse  a  la 
ejecución  de  la  sentencia  c*n  arreglo  a 
lo  que  establece  el  art.  947  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  art.  220. 

952.  Si  el  recurrente  no  franqueare  la 
remisión  del  proceso,  podrá  pedirse  al  tri- 
bunal que  se  le  requiera  para  ello,  bajo 
apercibimiento  de  declararse  no  inter- 
puesto el  recurso. 

953.  Cuando  el  tribunal  a  quo  estima- 
re que  no  concurren  en  el  recurso  las  cir- 
cunstancias enumeradas  en  el  art.  950,  lo 
declarará  inadmisible. 

Esta  resolución,  que  debe  ser  fundada, 
es  siempre  apelable. 

954.  Si,  elevado  el  proceso  en  apela- 
ción, encontrare  mérito  el  tribunal  para 
considerar  inadmisible  el  recurso,  manda- 
rá traer  los  autos  en  relación  sobre  este 
punto,  i  si  lo  estimare  también  improce- 
dente lo  declarará  asi  i  devolverá  el  proce- 
so al  tribunal  inferior  para  el  eumplimien- 
to  de  la  sentencia. 

955.  Es  aplicable  al  recurso  de  casa- 
ción lo  dispuesto  en  el  articulo  223;  i  tras- 
currido el  término  del  emplazamiento  el 
tribunal  superior  tramitará  i  fallará  dicho 
recurso  sin  esperar  la  comparecencia  de 
las  partes. 

956.  Eq  la  vista  de  la  causa  se  obser-' 
varán  las  reglas  establecidas  para  las  ape- 
laciones. 

957.  El  recurso  de  casación  se  sujeta- 
rá ademas  a  las  disposiciones  especiales  d# 
los  párrafos  2.*,  3.®  i  4.^  de  este  Titulo,  se- 
gún sea  la  naturaleza  del  juicio  en  que  se 
haya  pronunciado  la  sentencia  recurrida. 

958.  Cuando  la  Corte  Suprema  invali- 
dare una  sentencia  por  casación  en  el  fon- 
do, dictará  acto  continuo  i  sin  nueva  vista, 
pero  separadamente,  sobre  la  cuestión  ma- 
teria del  juicio,  la  sentencia  que  crea  con- 
forme a  la  lei  i  al  mérito  de  los  hechos  ta- 
les como  se  han  dado  por  establecidos  es 
el  fallo  recurrido. 

959.  En  los  casos  de  casación  en  la 
forma,  la  misma  sentencia  que  declare  la 
casación  determinará  el  estado  en  que  que- 
da el  proceso,  el  cual  se  remitirá  para  su 
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conocimiento  al  tribunal  eorrespondiente. 
Este  tribunal  es  aquel  a  quien  tocaria  co- 
nocer del  negocio  en  caso  de  recusación 
()el  juez  o  jueces  que  pronunciaron  la  sen- 
tehci^  casada. 

960.  Siempre  que  se  declare  inadmisi- 
ble o  sin  lugar  el  recurso  de  casación  se 
condenará  en  costas  al  litigante  que  lo  hu- 
biere interpuesto. 

§  2.  Disposiciones  especiales  del  recurso 
f4  de  casación  contra  sentencia  pronuncia- 
t'  da  en  Juicios  de  menor  cuantía» 

961.  En  los  juicios  de  menor  cuantía 
solo  hai  luffar  al  recurso  de  casación  en  la 
forma,  en  Tos  casos  de  los  números  1.*,  2*, 
^.•,  6  ^  ?.•,  i  9.*  del  artículo  941. 

962.  En  estos  juicios  solo  se  conside- 
rarán dilijencias  o  trámites  esenciales,  el 
emplazamiento  del  demandado  en  la  forma 
prescrita  por  la  lei  para  que  conteste  la 
demanda,  el  acta  en  que  deben  consignar- 
se las  peticiones  de  las  partes  i  el  empla- 
zamiento de  las  mismas  para  que  ocurran 
ante  el  tribunal  de  segunda  instancia  a  se- 
guir el  recurso  de  apelación,  cuando  se  hu- 
biere iatcrpuesto  i  procediere. 

963.  El  recurso  se  interpondrá  verbal- 
mente  o  por  escrito  i  solo  se  hará  mención 
espresa  de  la  causa  en  que  se  funde.  Si  se 
interpusiere  verbalmente,  se  dejará  dt  ella 
testimonio  en  una  acta  que  firmarán  el 
juez  i  el  recurrente. 

964.  El  término  de  emplazamiento  se- 
rá, en  estos  juicios,  de  diez  dias  i  el  tribu- 
nal a  quo  remitirá  el  proceso  al  superior 
jin  calificar  la  admisibilidad  del  recurso. 

966.  La  casación  se  sustanciará  eu  la 
misma  forma  que  la  apelación  en  estos 
juicios. 

Si  la  causal  alegada  necesitare  probarse, 
se  abrirá  un  término  con  tal  objeto  i  se 
rendirá  la  prutba  se^un  las  reglas  estable- 
cidas para  los  incidentes,  precediéndose 
con  intervención  solo  de  la  parle  o  partes 
que  comparezcan.   El  auto  de  prueba  se 

Í)u  bucara  por  medio  de  carteles  fijados  en 
a  puerta  del  tribunal  durante  cinco  dias  a 
lo  menos. 


§  3.  I^isposiciones  especiales  de  los  recur- 
sos  de  casación  contra  sentencias  pro- 
nunciadas en  primera  o  en  única  ins- 
/tanda  en  juicios  de  mayor  cuantía. 

966.  En  jeneral,  son  trámtcs  o  dilijen- 
cias esenciales  en  la  primera  o  en  la  única 
instancia  en  los  juicios  de  mayor  cuantía: 

1.**  El  emplazamiento  délas  pariesen 
Ja  forma  prescrita  por  la  lei; 


t.^  El  recibimiento  de  la  causa  a  prue- 
ba cuando  procediere  con  arreglo  a  la  lei; 

3.®  La  práctica  de  dilijencias  probato- 
rias cuja  omisión  podria  producir  indefen- 
sión; 

4.®  La  agregación  de  los  instrumentes 
presentados  por  las  partes  i  la  citación  de 
aquella  contra  quien  se  presenten; 

5.*  La  citación  para  alguna  dilijencia 
de  prueba;  i 

6.^  La  citación  para  oir  sentencia  defi- 
nitiva, salvo  que  la  lei  no  establezca  este 
trámite. 

967.  En  los  juicios  de  mayor  cuantía 
seguidos  ante  arbitradores  son  trámites 
esenciales  los  que  las  partes  espresen  en  el 
acto  constitutivo  del  compromiso,  i,  si  na- 
da hubieren  ellas  espresaao  acerca  de  esto, 
solo  los  comprendidos  en  los  números  1.°  i 
4.*  del  artículo  precedente. 

968.  Elevado  el  proceso  o  encontrando 
el  tribunal  admisible  el  recurso,  en  el  caso 
del  artículo  954,  mandará  que  se  traigan 
sobre  él  los  autos  en  relación. 

969.  Cuando  la  causa  aleada  necesi- 
tare de  prueba,  el  tribunal  abrirá  para  ren- 
dirla un  término' prudencial  que  no  esceda 
de  treinta  dias. 

§  4  Disposiciones  especiales  de  los  recur- 
sos de  casación  contra  sentencias  pro- 
nunctadas  en  segunda  instancia  en  Jui- 
cios de  mayor  cuantía. 

970.  En  jeneral,  son  ti'ámites  o  dilijen- 
cias esenciales  en  la  segunda  instancia  de 
los  juicios  de  mayor  cuantía: 

1.**  El  emplazamiento  de  las  partes, 
hecho  antes  de  que  el  superior  conozca  del 
recurso; 

2.*  La  espresion  de  asrravios  i  su  con- 
testación, cuando,  según  la  lei,  deba  tener 
lugar  este  trámite; 

3.°  La  agregación  de  los  instrumentos 
presentados  por  las  partes  en  tiempo  hábil 
I  la  citación  de  la  parte  contra  la  cual  se 
preson  taren; 

4.®  La  contestación  al  escrito  de  adhe- 
sión a  la  apelación  deducida  en  tiempo  i 
forma; 

5.°  La  citación  para  oir  sentencia  defi- 
nitiva; 

6.^  La  fijación  de  la  causa  en  tabla  para 
su  vista  en  los  tribunales  colejiados,  en  la 
forma  establecida  en  el  artículo  170;  i 

7.°  Los  indicados  en  los  números  2.", 
3.*  i  5.°  del  artículo  966,  cuando  en  la  se- 
gunda instancia  proceda  el  trámite  de  re- 
cibir la  causa  a  prueba. 

971.     Al  anunciar  que  se  va  a  interpo- 
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Í>ecto  de  las  sentencias  pronunciadas  por 
a  Corte  Suprema,  conociendo  en  los  re- 
cursos de  casación  o  de  revisión. 

981.  El  recurso  de  revisión  solo  podrá 
interponerse  dentro  de  un  año  contado 
desde  ]a  fecha  de  la  última  notificación  de 
la  sentencia  objeto  del  recurso. 

Si  se  presentare  pasado  este  plazo,  se 
rechazará  de  plano. 

Sin  embargo,  si  al  terminar  el  año  no  se 
hubiere  aun  fallado  el  juicio  dirijido  a 
comprobar  la  falsedad  de  los  documentos, 
el  perjurio  de  los  testigos  o  el  cohecho, 
violencia  u  otra  maquinación  fraudulenta 
a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  bas- 
tará que  el  recurso  se  interponga  dea  tro 
de  aquel  plazo,  haciéndose  presente  en  él 
esta  circunstancia,  i  debiendo  proseguirse 
inmediatamente  después  de  obtenerse  sen- 
tencia firme  en  dicho  juicio. 

982.  El  recurrente  acompañará,  junto 
con  el  escrito  en  que  dedujere  el  recurso, 
un  documento  justificativo  de  haber  con- 
signado en  arcas  fiscales  una  suma  igual 
a  la  que  se  exije  para  entablar  el  recurso 
de  casación  en  el  fondo,  a  méritos  de  en- 
contrarse en  alguno  de  los  casos  indieados 
en  el  art.  973. 

Esta  suma  se  devolverá  al  recurrente  o 
se  aplicará  a  beneficio  fiscal,  en  confor- 
midad a  lo  dispuesto  en  el  art.  979. 

983.  Presentado  el  recurso,  el  tribu- 
nal ordenará  que  se  traigan  a  la  vista  to- 
dos los  antecedentes  del  juicio  en  que  re- 
cayó la  sentencia  impugnada  i  citará  a  las 
personas  a  quienes  afecte  dicha  sentencia 
para  que  comparezcan  en  el  término  de 
emplazamiento  a  hacer  valer  su  derecho. 

Les  trámites  posteriores  al  vencimiento 
de  este  término  se  seguirán  conforme  á  lo 
establecido  para  la  sustanciación  de  los 
incidentes,  oyéndose  al  ministerio  público 
antes  de  la  vista  de  la  causa. 

984.  Por  la  interposición  de  este  re- 


curso no  se  suspenderá  la  ejecución  de  la 
sentencia  impugnada. 

Podrá,  sin  embargo,  el  tribunal,  en  vis- 
ta de  las  circunstancias,  a  petición  del  re- 
currente, i  oido  el  ministerio  público,  or- 
denar  que  se  suspenda  la  ejecucien  de  la 
sentencia,  siempre  que  aquél  diere  fianza 
bastante  para  satisfacer  el  valor  de  lo  liti- 
^do  i  los  perjuicios  que  se  causen  con  la 
mejecucion  de  la  sentencia,  para  el  caso 
de  que  el  recurso  fuere  desestimado. 

985.  Si  el  tribunal  estimare  proceden- 
te la  revisión  por  haberse  comprebado,  eon 
arreglo  a  la  lei,  los  hechos  en  que  se  fun- 
da, lo  declarará  asi,  i  anulará  en  todo  o  en 
parte  la  sentencia  impugnada. 

En  la  misma  sentencia  que  acepte  el 
recurso  de  revisión  declarará  el  tribunal 
si  debe  o  no  seguirse  nuevo  juicio.  En  el 
primer  caso  determinará  ademas  el  estado 
en  que  queda  el  proceso,  el  cual  se  remiti- 
rá para  su  conocimiento  al  tribunal  de  que 
proceda. 

Servirán  de  base  al  nuevo  juicio  las  de- 
claraciones que  se  hubieren  hecho  en  el 
recurso  de  revisión,  las  cuales  no  podrán 
ser  ya  discutidas. 

986.  Cuando  el  recurso  de  revisión  se 
declare  improcedente,  se  condenará  en  las 
costas  del  juicio  al  que  lo  hubiere  promo- 
vido i  se  ordenará  que  sean  devueltos  al 
tribunal  que  corresponda  los  autos  manda- 
dos traer  a  la  vista. 

0apreaioB  de  taero  iieivoeal  en  mlc*ne« 

Jnleiofl. 

987.  En  los  juicios  de  minas,  poseso- 
rios, sobre  distribución  de  aguas,  particio- 
nes, i  en  aquellos  que  se  tramiten  breve  i 
sumariamente,  no  se  tomará  en  conside- 
ración el  fuero  que  gocen  las  partes  para 
fijar  la  competencia  del  tribunal  que  debe 
conocer  de  ellos  (1). 


m&l^O    CUAl^TO 
De  los  aetos  judíeiales  no  eonteneiosos 


TITVLO  PRUMEmO 

M«ip4MÍeioBee  i;enenüe«. 

988.  Son  actos  judiciales  no  conten- 
ciosos aquellos  que  según  la  lei  requieren 
la  intervencion|del  juez  i  en  que  no  se  pro- 
mueve contienda  alguna  entre  partes. 

989.  Aunque  los  tribunales  hayan  de 


proceder  en  algunos  de  estos  actos  eon  od- 
nocimienío  de  causa,  no  es  necesario  aue 
se  les  suministre  este  conocimiento  cen  las 
solemnidades  ordinarias  de  las  pruebasju- 
diciales. 


(1)    Modifica  loB  arta.  Z1,  «7,  117,  S81  y  188  de  la 
1«7  Orrániea. 
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Asi,  pueden  acreditarse  los  hechos  per- 
tinentes por  medio  de  informaciones  sumar 
rías. 

Se  entiende  por  información  sumaria  la 
prueba  de  cualquiera  especie,  rendida  sin 
notifícacion  ni  intervención  de  contradic- 
tor i  sin  previo  señalamiento  de  término 
probatorio. 

990.  Los  tribunales  en  estos  negocios 
apreciarán  prudencialmente  el  mérito  de 
las  justifícaciones  i  pruebas  de  cualquiera 
clase  que  se  produzcan. 

991.  Asimismo  decretarán  de  oficio 
las  dilijencias  informativas  que  estimen 
convenientes. 

992.  Pueden  los  tribunales,  variando 
las  circunstancia.^,  i  a  solicitud  del  intere- 
sado,'revocar  o  modificar  las  resoluciones 
negativas  que  hubieren  dictado,  sin  suje- 
ción a^  los  términos  i  formas  establecidos 
para  Tos  asuntos  contenciosos. 

Podrán  también  en  igual  caso  revocar  o 
modificar  ias  resoluciones  afirmativas,  con 
tal  que  esté  aun  pendiente  su  ejecución. 

993.  Contra  las  resoluciones  dictadas 
podrán  entablarse  los  recursos  de  apela- 
ción i  de  casación,  según  las  reglas  jene- 
rales.  Los  trámites  de  la  apelación  serán 
los  establecidos  para  los  incidentes. 

994.  Si  a  la  solicitud  presentada  se  hi- 
ciere oposición  por  lejitime  contradictor, 
se  hará  contencioso  el  negocio  i  se  sujeta- 
rá a  los  trámites  del  juicio  que  corres- 
ponda. 

Si  la  oposición  se  hiciere  por  cjuien  no 
tiene  derecho,  el  tribunal,  desestimándola 
de  plano,  dictará  resolución  sobre  el  ne- 
gocio principal. 

996.    En  los  negocios  no  contenciosos 
que  no  tuvieren  señalada  una  tramitación 
especial  en  él  presente  Código,  procedeirá 
el  tribunal  de  plano,  si  la  leí  no  le  ordena 
re  obrar  con  conocimiento  de  causa. 

Si  la  lei  exije  este  conocimiento,  i  los  an- 
tecedentes acompañados  no  lo  suminis- 
tran, mandará  rendir  previamente  infor- 
mación sumaria  acerca  de  los  hechos  que 
lejitimen  la  peticiojt,  i  oirá  después  al  mi- 
nisterio público  o  al  respectivo  defensor 
público^  según  corresponda. 

996.  En  todos  los  casos  en  que  hubie- 
re de  obtenerse  el  dictamen  por  escrito  de 
los  oficiales  del  ministerio  público  o  de  los 
defensores  públicos,  se  les  pasará  al  efecto 
el  proceso  en  la  forma  establecida  en  el 
art.  40. 

997.  Las  sentencias  definitivas  en  los 
negocios  no  contenciosos  espresai^n  el 
nombre,  profesión  u  oficio  i  domicilio  de 
los  solicitantes,  las  peticiones  deducidas  i 


la  resolución  del  tribunal.  Cuando  éste  de- 
ba proceder  con  conocimiento  de  causa,  se 
establecerán  ademas  las  razones  que  mo- 
tiven la  resolución. 

Estas  sentencias,  como  las  que  se  espi- 
den en  las  causas  entre  partes,  se  copiarán 
en  el  libro  respectivo  que  llevará  el  secre- 
tario del  tribunal. 

998.  Eq  los  asuntos  no  contenciosos  no 
se  tomará  en  consideración  el  fuero  per- 
sonal de  los  interesados  para  establecer  la 
competencia  del  tribunal. 

999.  Los  procesos  que  se  formen  sobre 
actos  no  contenciosos  quedarán  en  tode  ca- 
so archivados,  como  los  de  negocios  con- 
tenciosos. 

Si  se  diere  copia  de  todo  o  parte  del  pro- 
ceso, se  dejará  en  él  testimonio  de  este  he- 
cho con  espresion  del  contenido  de  las  co- 
pias que  se  hubieren  dado. 

TITULO  II 

9m  ím  habílitaeión  para  eoiapareeer  «a  Jai- 

eio. 

1000.  En  los  casos  Qn  que  la  lei  auto- 
rice al  juez  para  .«suplir  la  autorización  del 
marido  a  fin  de  c^ue  la  mujer  casada  pueda 
parecer  en  juicio,  ocurrirá  ésta  ante  el 
tribunal  correspondiente  manifestándole, 
por  escrito,  el  juicio  o  juicios  en  que  nece- 
site actuar  como  demandante  o  demanda- 
da, los  motivos  que  aconsejan  su  compare- 
cencia i  el  hecho  deque  el  marido  le  nie- 
gue la  autorización  o  el  impedimento  que 
lo  imposibilita  para  prestarla. 

El  tribunal  concederá  o  negará  la  habi- 
litación, con  conocimiento  de  causa,  si  la 
estimare  necesaria,  i  oyendo  en  todo  caso 
al  defensor  de  menores.  Citará  ademas  al 
marido  cuando  esté  presente  i  no  estuvie- 
re inhabilitado. 

1001.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  ante- 
rior se  aplicará  al  caso  en  que  el  hijo  de 
familia  tenga  que  litigar  como  actor  con- 
tra su  padre  o  éste  le  negare  o  no  pudie- 
re prestarle  su  consentimiento  o  represen- 
tación para  parecer  en  juicio  contra  un 
tercero,  ya  sea  como  demandante  o  deman- 
dado. 

En  el  auto  en  que  se  conceda  la  habili- 
tación se  dará  al  nijo  de  familia  un  cura- 
dor para  la  litis,  con  arreglo  a  lo  dispuesto 
en  el  art.  1050  (1). 

1002.  El  juicio  que  tenga  por  objeta 
la  habilitación,  por  negarse  el  padre  o  ma- 
rido a  representar  o  a  autorizar  al  hijo  o  a 


A\ 


1)    Véanse  los  arto.  S67  á  S59  y  4M  del  Código  ci- 
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la  mujer  para  parecer  en  juicio,  se  sustan- 
ciará en  conformidad  a  los  trámites  esta- 
blecidos para  los  incidentes. 

Lo  mismo  sucederá  cuando,  antes  de 
otorgarse  la  que  se  haya  pe«[ido  por  ausen- 
cia o  ignorado  paradero  del  padre  o  mari- 
do, compareciere  alguno  de  éstos  oponién- 
dose. 

1003.  Si  la  presentación  del  padreo 
marido  tuviere  lugar  después  de  concedi- 
da la  habilitación,  su  oposición  se  tramita- 
rá también  como  un  incidente,  i  mientras 
no  recaiga  sentencia  firme,  surtirá  todos 
suá  efectos  la  habilitación. 

TITUI^Ol^lll- 

De  l«  IcjiiiiBAeién  de  hijos  ineapaeea  por  el 
Matrimonio  pootorior  de  I<mí 'padres. 

1004.  Cuando  fuere  necesaria  la  apro- 
bación judicial  para  aceptar  o  repudiar  la 
lejitimacion,  se  pedirá  que  la  escritura  pú- 
blica, testamento  o  acta  de  matrimonio  en 
que  se  haya  hecho  dicha  Jejitimacion,  se 
notifioue  al  tutor  o  curador  jeneral  del  hi- 
lo, si  lo  tiene,  o  que,  en  caso  de  no  tener- 
e,  se  le  nombre  un  curador  especial  a  fin 

de  que  acepte  o  repudie  la  lejitimacion  o 
preMte  su  consentimiento  al  menor  adulto. 

El  tutor  o  curador  manifestará  al  tribu- 
nal ai  a  su  juicio  es  e  no  conveniente  acep- 
tar la  lejitimacien,  i  el  tribunal,  previo  co- 
nocimiento de  causa  en  la  forma  que  esta- 
blece el  inciso  segundo  delart.  995,  conce- 
derá o  denegará  la  autorización  solicitada, 
según  fuere  de  justicia. 

1006  Cuando  en  el  caso  del  inciso  se- 
gundo del  art.  111  del  Código  civil  hubiere 
de  solicitarse  autorización  judicial  por  fal- 
tar el  consentimiento  del  manido,  se  pro- 
cederá como  se  dispone  en  el  artículo  pre- 
cedente, en  cuanto  fuere  aplicable. 

1006.  En  todo  caso  mandará  el  tribu- 
nal que  se  estíenda  la  escritura  pública  de 
aceptación  o  repudiación,  en  conformidad 
al  art.  212  del  Código  civil. 

En  dicha  escritura  se  insertará,  a  mas 
del  discernimiento  de  la  tutela  o  curaduría 
en  su  caso,  la  resolución  que  autoriza  la 
lejitimacion  o  que  niega  lugar  a  ella. 

VITVliO    IT 

Be  la  emaocipooioii  volvnCaria. 

1007.  Para  obtener  la  aprobación  judi- 
emancipacion  voluntaría  ae  presentarán 
cial  déla  por  escrito  al  tribunal  el  padre  i 
el  hijo,  declarando  el  primero  que  quiere 
emancipar  al  hijo  i  el  segundo  que  con- 
siente en  ello. 


El  tribunal,  previo  conocimiento  de  cau- 
sa en  la  forma  espresada  en  el  inciso  se* 
gundo  del  art.  995,  autoriziirá  la  emanci- 
pación i  mandará  reducirla  a  escritura  pú- 
blica, si  la  encontrare  ventajosa  para  «1 
hijo,  o  denegará  la  autorización  en  caso 
contrario  (1). 

•el  reeoBoeimienlo  de  hijo  notanü  eo  li- 
vor de 


1008.  La  autorización  judicial  del  re- 
conocimiento de  hyo  natural,  cuando  sea 
necesaria  según  la  lei,  se  solicitará  por 
conducto  del  repre-sentante  legal  del  inca- 
paz. 

El  tribunal  procederá,  para  concederla 
o  negarla,  conforme  a  lo  establecido  en  el 
inciso  segundo  del  art.  1007  i,  en  caso  de 
otorgarla,  ordenará  que  se  reduzcan  a  es- 
critura pública  el  reconocimiento  i  la  acep- 
tación. 

TiTirii«  Ti 

•e  te  habiiitaeion  de  edad. 

1009.  El  menor  que,  teniendo  las  cua- 
lidades que  la  lei  exije,  quisiere  obtener  ha- 
bilitación de  edad  en  los  casos  a  que  se  re- 
fiere el  inciso  segundo  del  articulo  298  del 
Código  civil,  se  presentará  ante  el  tribu- 
nal competente  justificando  poseer  aque- 
llas cualidades,  i  pedirá  se  cite  a  sus  pa- 
rientes, a  su  curador  i  al  defensor  de  me- 
nores. 

El  tribunal  señalará  dia  para  la  audien- 
cia i  mandará  citar  a  el  ¡a  a  las  personas 
designadas,  mediando  a  lo  menos  treinta 
dias  entre  la  resolución  i  el  dia  señalados. 

La  citación  i  comparecencia  de  los  pa- 
rientes se  hará  en  la  forma  prevenida  en 
el  articulo  846. 

Se  anunciará,  ademas,  la  audiencia  por 
tre«  veces  en  un  periódico  del  lugar,  si  lo 
hubiere,  o  de  la  cabecera  de  la  provincia 
en  caso  contrario,  colocándose  en  todo  caso 
carteles  eu  la  puerta  del  tribunal  por  el 
término  de  quince  dias. 

1010.  Concurriendo  los  parientes  per- 
sonalmente o  por  medio  de  apoderados 
constituidos  en  forma  legal,  elejirá  el  tri- 
bunal cinco  de  ellos  para  que  informen  en 
la  misma  audiencia  sobre  la  habilitación. 
En  esta  elección  preferirá  a  los  ascendien- 
tes i  a  los  colaterales  mas  cercanos. 

Se  procederá  a  la  audiencia  aun  cuando 


(1)    Vé«B«  ti  art.  M5  da  U  Ibj  Orgánica. 
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miento  de  curador,  en  la  forma  prescrita 
por  el  articulo  1017. 

Pueden  pedir  este  nombramiento  el  de- 
fensor de  menores  i  las  mismas  personas 
aue.  conforme  a  los  artículos  443,  444  i  419 
del  Código  Civil,  pueden  provocar  el  res- 
pectivo juicio  de  interdicción. 

Declarada  la  interdicción  provisional, 
habrá  lugar  al  nombramiento  de  curador, 
conforme  a  las  reglas  establecidas  «n  el 
Código  Civil  (1). 

1022.  Habrá  lugar  al  nombramiento 
de  curador  de  bienes  del  ausente,  fuera  de 
los  casos  espresamente  previstos  por  la  lei, 
en  el  que  menciona  el  articulo  275  del  pre- 
sente Código. 

1023.  La  primera  de  las  circunstan- 
cias Hspresadas  en  el  artículo  473  del  Códi- 

fo  civil  para  el  nombí  amiento  de  curador 
e  bienes  del  ausente,  se  iustíficará  a  lo 
menos  con  declaración  de  dos  testigos 
contestes  o  de  tres  singulares,  que  den  ra- 
zón satisfactoria  de  sus  dichos.  Podrá 
también  exijir  el  tribunal,  para  acreditar 
esta  circunstancia,  que  se  compruebe  por 
nedio  de  información  sumaría  cuál  fué  el 
último  domicilio  del  ausente,  i  que  no  ha 
dejado  allí  poder  a  ninguno  de  los  procu- 
radores del  número,  ni  lo  ha  otorgado  ante 
los  notarios  de  ese  domicilio  durante  los 
dos  años  que  precedieron  a  la  ausencia,  o 
que  dichos  poderes  no  están  vijentes. 

Las  diligencias  espresadas  se  practica- 
rán con  citación  del  defensor  de  ausentes; 
i  si  este  funcionario  pidiere  que  se  practi- 
quen también  algunas  otras  para  la  justi- 
ficación de  las  circunstancias  renueridas 
por  la  lei,  el  tribunal  accederá  a  ello,  si  las 
estimare  necesarias  para  la  comprobación 
de  los  hechos. 

1024.  Siempre  que  el  mandatario  de 
un  ausente  cuyo  paradero  se  ignora,  care- 
ciere de  facultades  para  contestar  nuevas 
demandas,  asumirá  la  representación  del 
ausente  el  defensor  respectivo,  mióntrasel 
mandatario  nombrado  obtiene  la  habilita- 
ción de  su  propia  personería  o  el  nombra- 
miento de  otro  apoderado  especial  para 
este  efecto  conforme  a  lo  previsto  en  el  ar- 
ticulo 12. 

1025.  La  ocultación  a  que  se  refiere 
el  inciso  final  del  art.  474  del  Código  civil, 
se  hará  constar,  con  citación  del  defensor 
de  ausentes,  a  lo  menos  en  la  forma  que 
espresa  el  inciso  !.•  del  art.  1023. 

1026  Se  sacarán  de  los  bienes  del  au- 
sente las  expensas  de  la  litis,  asi  como  los 


fondos  necesarios  para  dar  cumplimiento 
a  los  fallos  que  se  espidieren  en  su  contra 
i  para  cubrir  los  gastos  que  ocasione  la  cu- 
raduda. 

1027.  Declarada  yacente  la  herencia 
en  conformidad  a  lo  prevenido  en  el  pá- 
rrafo respeclivo  de  este  Libro,  se  procede- 
rá inmediatamente  al  nombran>iento  de 
curador  de  la  misma,  con  audiencia  del 
ministerio  público,  cumplidas  en  su  caso 
las  disposiciones  de  los  artículos  482  i  488 
del  Código  civil  (1). 

1028.  Para  proceder  al  nombramien- 
to de  curador  de  los  derechos  eventuales 
del  que  está  por  nacer,  bastará  la  denun- 
ciación o  declaración  de  la  madre  que  se 
creyere  embarazada,  i  en  el  caso  de  ha- 
berse nombrado  ese  curador  por  el  padre, 
bastará  el  heche  del  testamento  i  la  com- 
probación de  la  muerte  de  éste. 

1029.  £1  nombramiento  de  curador 
adjunto  se  hará  como  el  de  curador  da- 
tivo. 

£1  nombramiento  recaerá  en  la  persona 
designada  por  el  donante  o  testador,  con 
tal  que  sea  idónea,  siempre  que  hubiere 
de  nombrarse  curador  para  la  administra- 
ción particular  de  bienes  donados  o  asig- 
nados por  testamento  eon  la  condición  de 
que  no  los  administré  el  padre,  marido  o 
guardador  jeneral  del  donatario  o  asigna- 
tario. 

loso.  Los  curadores  espeeiales  serán 
nombrados  por  el  tribunal,  con  audiencia 
del  defensor  respectivo,  sin  perjuicio  déla 
designación  que  corresponda  ai  menor  en 
conformidad  a  Ja  lei. 

§  2.  Del  díscernimienio  de  la  tutela  o  cu- 
raduría, 

1081.  £1  tutor  o  curador  testamen- 
tario que  pidiere  el  diseerni miento  de 
la  tutela  o  curaduría,  presentará  el  nom- 
bramiento que  se  le  hubiere  hecho  i  hará 
constar  que  se  han  verificado  las  condicie- 
nes  legales  necesarias  para  que  el  nom- 
bramiento tenga  lugar. 

Encontrando  justifícada  la  petición,  el 
tribunal  aprobará  el  nombramiento  i  man- 
dará  discernir  el  cargo,  previa  audiencia 
del  defensor  de  menores. 

1082.  £1  decreto  judicial  que  autoriza 
al  tutor  o  curador  para  ejercer  su  cai^, 
se  reducirá  a  escritura  pública,  la  cual 
será  firmada  por  el  juez  que  apruebe  o 
haga  el  nombramiento. 

No  es  necesaria  esta  solemnidad  respec- 


(1)    V.  loB   Articaloi  iáC,  481  y  469  d«l  Código 
«(vil. 


(1»    y.  loi  arto.  106S  i  1063  dt  tato  Código. 
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TITUIi«  IX 

■•  los  proeedimieMiiMi  m  que  da  las«r  ta  •■- 
eeaion  por  eaiMa  de  moerle 

§  1.    De  los  procedimientos  especiales 
de  la  sucesión  testamentaria. 

1044.  El  testamento  abierto,  otorgado 
ante  funcionario  competente  i  qu«  no  se 
hubiere  prot^eolizadb  en  vida  del  testador, 
será  presentado  después  de  su  fallecimien- 
to i  en  el  menor  tiempo  posible  al  tribunal, 
para  que  ordene  su  protocolización.  Sin 
este  requisito  no  podrá  procederse  a  su 
«jecucion.  (1) 

1045.  La  publicación  i  protocolización 
de  los  testamentos  otorgados  solo  ante  tes- 
tigos, se  hará  en  la  forma  prevenida  por 
«I  art.  1020  del  Código  civil, 

1046.  La  apertura  del  testamento  ce- 
rrado se  hará  en  la  forma  establecida  por 
«i  art.  1025  del  Código  «ivil.  Si  el  testa- 
mento se  hubiera  otorgado  ante  notario 

3ue  no  sea  del  último  domicilio  del  testa - 
of,  podrá  ser  abierto  ante  el  juez  del  de- 
partamento a  que  petenezca  dicho  notario, 
por  delegación  del  juez  del  domicilio  que 
se  expresa.  En  tal  caso,  el  orijinal  se  rer 
mitirá  con  las  dilijencias  de  apertura  a  es- 
Je  juez,  i  se  deiará  archivada  ademas  una 
copia  autorizada  en  el  protocolo  del  nota- 
rio que  autoriza  el  testamento. 

1047.  Puede  pedir  la  apertura,  publi- 
cación i  protocolización  de  un  testamento 
cualquiera  persona  capaz  de  parecer  por 
«i  misma  en  juicio. 

1048.  Los  testamentos  privilejiados  se 
someterán  en  su  apertura,  publicación  i 
protocolización  a  las  reglas  establecidas 
por  el  Código  civil  respecto  de  ellos.  (2) 

§  2.    De  la  guarda  de  los  muebles      • 
i  papeles  de  la  sucesión. 

1049.  Si  el  albacea  o  cualquier  inte- 
resado pidiere  que  se  guarden  bajo  llave  i 
sello  los  papeles  de  la  sucesión,  el  tribunal 
asi  lo  decretará,  i  procederá  por  si  mismo 
a  practicar  estas  dilijencias,  o  comisiona- 
rá al  efecto  a  !^u  secretario  o  algún  nota- 
rio del  departamento,  quienes  se  asociarán 
con  dos  testigos  varones,  mayores  de  die- 
ciocho años,  que  sepan  leer  i  escribir  i 
sean  conocidos  del  secretario  o  notario. 

Nombrará  también  una  persona  de  no- 
toria probidad  i  solvencia  que  se  encargue 


(1)  y.  loB  artícalos  1009  y  lOlO  del  Código  ci- 
vil. 

(S)  V.  los  articulo»  lOSI,  10A<  y  1058  d«l  Código 
clWi. 


de  la  custodia  de  las  llavea,  o  las  hará  de- 
positar en  el  ofício  del  secretario. 

Puede  el  tribunal  decretar  de  oficio  es- 
tas dílíjoncias. 

Si  hubiere  de  precederse  a  ellas  en  di- 
versos departamentos,  cada  tribunal,  ai 
mandar  practicarlas,  designará  la  per- 
sona que,  dentro  de  su  territorio,  haya  de 
encargarse  de  la  custodia.  (1) 

1060.  Se  procederá  á  la  guarda  i  apo- 
sición de  sellos  respecto  de  todos  los  mue- 
bles i  papeles  que  se  encuentren  entre  los 
biones  de  la  sucesión,  no  obstante  cual- 
quiera oposición. 

El  funcionario  que  practique  la  dilijen- 
cia  podrá  pesquisar  el  testamento  entro  los 
papeles  de  la  sucesión. 

Si  se  interpusiere  el  recurso  de  alzada, 
se  concederá  solo  en  el  efecto  devolutivo. 

Se  esceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  inciso 
primero  del  presente  artículo  los  muebles 
domésticos  de  uso  cuotidiano,  respecto  de 
los  cuales  bastará  que  se  forme  lista. 

1061  Puedo  el  tribunal,  siempro  que 
lo  estime  conveniente,  eximir  también  el 
dinero  i  las  alhajas  de  la  formalidad  de  la 
guarda  i  aposición  de  sellos.  En  tal  caso 
mandará  depositar  estas  especies  en  un 
banco  o  en  las  áreas  del  Estado,  o  las  hará 
entregar  al  administrador  o  tenedor  lejíti- 
mo  de  los  bienes  de  la  sucesión. 

1052.  Decretada  la  guarda  i  aposición 
de  sellos,  se  pueden  practicar  estas  dilijen- 
cias aun  cuando  no  esté  presente  ninguno 
de  los  interesados. 

1053.  La  ruptura  de  los  sellos  deberá 
hacerse  en  todo  cíeiso  judicialmente,  con 
citación  de  las  personas  que  pueden  tomar 
parte  en  la  facción  del  inventario,  citadas 
en  la  forma  que  dispone  el  articulo  1038; 
salvo  que  por  la  urjencia  del  caso  el  tribu- 
nal ordene  prescindir  de  este  trámite,  de- 
biendo en  este  caso  proceder  con  citación 
del  ministerio  público. 

§  3.  De  la  dación  de  la  posesión  efectiva 
de  la  herencia. 

1054.  Se  dará  la  posesión  efectiva  de 
la  herencia  al  que  la  pida,  exhibiendo  un 
testamento  aparentemente  válido  en  que 
se  le  instituya  heredero. 

1065.  Se  dará  igualmente  al  heredero 
abintestato  que  acredite  el  estado  civil  que 
le  da  derecho  a  la  herenciai  siempre  que 
no  conste  la  existencia  de  heredero  testa- 
mentario, ni  se  presenten  otros  abin testa- 
tos  de  mejor  derecho. 


(1)    y.  (01  artiealoi  ittt,  tns  y  1181  del  Oódig» 

eivU. 
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•e  la  T«aUi  ea  ¡léMica  sobaste 

1067.  La  renta  voluntaría  en  pública 
subasta,  en  los  casos  en  que  la  leí  ordene 
esta  forma  de  enajenación,  se  someterá  a 
las  reglas  establecidas  en  el  Título  X  del 
Libro  III  para  la  venta  de  bienes  comu- 
nes, procedícndose  aote  el  tribunal  ordi- 
nario que  corresponda. 

1068.  Sí  no  se  hicieren  posturas  adími- 
síbles,  podrán  los  interesados  pedir  que  se 
señale  otro  día  para  la  subasta,  mante- 
niendo el  valor  asignado  a  los  bienes, 
o  reduciéndolo,  9  modifícando  como  se  es- 
time conveniente  la  forma  o  condiciones 
del  pago. 

Si  para  autorizar  la  venta  hubiere  debi- 
do oírse  a  alguno  de  los  defensores  públi- 
cos, se  le  oirá  también  para  aprobar  la  re- 
ducción o  modificación  indicadas. 

1069.  Se  observarán  también  en   la 
nta  voluntaria  en  pública  subasta  las 

díspos¡ci(/nes  de  los  artículos  515,  516,  517 
i  518;  pero  la  escritura  definitiva  de  com- 
praventa será  suscrita  por  el  rematante  i 
por  el  propietario  de  los  bienes,  o  su  re- 
presentante legal  si  fuere  incapaz^ 

TITUEiO  XIII 
Me  las  tesaeiones 

1070.  Las  tasaciones  ^ue  ocurrieren 
en  los  negocios  no  contenciosos,  y  las  que 
se  decretaren  en  los  contenciosos,  se  ha 
rán  por  el  tribunal  que  corresponda,  oyen- 
do a  peritos  nombrados  em  la  forma  esta- 
blecida por  el  art.  416. 

1071.  Practicada  la  tasación,  se  depo- 
sitará en  la  oñcioa  a  disposición  de  los  in- 
teresados, los  cuales  serán  notifícados  de 
ella  por  el  secretario  o  por  otro  ministro 
de  fe,  sin  necesidad  de  previo  decreto  del 
tribunal. 

1072.  Los  interesados  tendrán  el  tér- 
mino de  tres  días  para  impugnar  la  tasa- 
ción. 

1078.  De  la  impugnación  de  una  de 
las  partes  se  dará  traslado  a  la  otra,  por  el 
término  de  tres  días. 

1074  Oída  la  contestación,  el  tribunal 
resolverá  sobre  la  impugnación,  sea  apro- 
bando la  operación,  sea  mandando  recti- 
ficarla por  el  mismo  u  otro  perito,  sea 
fijando  por  si  mism«  el  justiprecio  de  los 
bienes.  • 

Si  el  tribunal  mandare  rectificar  la  ope- 
ración, espresará  los  puntos  sobre  los  cua- 
les debe  recaer  la  rectificación. 

Presentada  la  operación  por  el  perito. 


hará  el  tribunal  e!  justiprecio  sin  mas  trá- 
mite. 

1075.  En  el  caso  del  número  16  del 
art.  466  de  este  Código,  podrá  el  tribunal, 
aunaue  el  interesado  no  reclame,  negar  su 
aprobación  a  la  tasación  i  nombrar  otro 
perito  que  la  rectifique. 

Se  observará  también  en  este  caso  lo 
dispuesto  en  el  artículo  precedente. 


'mmum  xit 

íe  la  deelaraelon  del  deraeho  al 


i:aee  de 


1076.  El  que  pretendiere  entrar  en  el 
goce  de  un  censo  de  trasmisión  forzosa  pe- 
dirá al  tribunal  competente  qu«  le  declare 
su  derecho,  previa  la  comprobación  de  los 
requisitos  legales  i  de  las  rormalidades  ne- 
cesarias. 

Será  el  tribunal  competente  el  del  de- 
partamento donde  se  hubiere  inscrito  el 
censo.  Si  el  censóse  hubiere  redimido,  el 
departamento  donde  se  hubiere  inscrito  la 
redención.  Si  el  censo  no  estuviere  inscri- 
to ni  se  hubiere  redimido,  el  del  departa- 
mento donde  se  hubiere  declarado  el  de- 
recho del  último  censualista. 

1077.  Son  requisitos  legales  para  la 
declaración  de  este  dereeho: 

1.*  El  fallecimiento  del  último  censua- 
lista; i 

S.*  El  llamamiento  establecido  a  favor 
del  compareciente  por  el  acto  constitutivo 
del  censo  o  de  la  antigua  vinculación  que 
se  haya  convertido  en  él,  o  por  la  lei. 

1078.  Reclamado  este  derecho,  el  tri- 
bunal llamará  por  medio  de  un  edicto  que 
se  fijará  ]»or  treinta  días  en 'el  oficio  del 
secretario  i  se  insertará  por  tres  veces,  de 
ocho  en  ocho  días,  en  un  periódico  del  de- 
partamento si  lo  hubiere,  o  de  la  cabecera 
de  la  provincia,  en  el  caso  contrario,  a  los 
G|ue  se  crean  llamados  al  goce  del  censo,  a 
ñn  de  que  hagan  uso  de  su  derecho. 

1079.  Trascurridos  los  treinta  días  de 
la  fíjacioii  del  edicto,  el  tribunal  abrirá  un 
término  de  prueba  para  que  el  compare- 
ciente acredite  su  derecho. 

Se  rendirá  esta  prueba  con  citación  del 
ministerio  público,  o  del  defensor  de  obras 
pías ,  cuando  a  éste  corresponda  inter- 
venir. 

1080.  Comprobada  la  constitución  del 
censo  i  no  presentándose  contradictor  (lo 
que  certificará  antes  del  último  decreto 
el  secretario),  el  tribunal  decretará  el  de- 
recho del  compareciente,  si  acreditare  los 
requisitos  establecidos  en  el  art.  1079, 

1081.  Compareciendo  uno  o  mas  con- 


■f 
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obras  a  que  estuviere  destinada  la  espro- 
piacion.    , 

1093.  Si  la  estimación  de  los  dos  peri- 
tos fuere  idéntica,  o  si  lo  fuere  la  de  uno 
de  los  peritos  i  la  d^l  tercero,  se  aceptará, 
como  valor  de  los  bienes  el  que  establecie- 
ren las  dos  avaluaciones  conformes. 

No  existiendo  esta  conformidad,  se  ten- 
drá como  valor  de  los  bienes  el  tercio  de 
la  suma  de  las  tres  operaciones ;  pero  sí 
entre  ellas  hubiere  notable  diferencia,  po- 
drá el  tribunal  modifíoar  prudencialmente 
ese  valor. 

1094.  Declarado  por  el  tribunal  el  va- 
lor de  los  bienes  i  perjuicios  con  arreglo  al 
articulo  anterior,  se  mandará  publicar  esa 
declaración  por  medio  de  avisos  que  se  in- 
sertarán a  lo  menos  cinco  veces  en  un  pe- 
riódico del  departamento,  si  lo  hubiere,  o 
de  la  cabecera  de  la  provincia,  en   caso 
contrario,  i  por  medio  de  carteles  tijados 
durante  quince  dias  en  la  puerta  del  tribu- 
nal, a  fin  de  que  los  terceros  a  que  se  reñe- 
ren  lo»  artículos  1098  ¡  1099  puedan  solici- 
tar las  me«lidas  precautorias  que  en  dichos 
artículos  se  mencionan.  Vencido  este  pla- 
zo, i  no  habiendo  oposición  de  terceros,  el 
tribunal  ordenará  que  el  precio  de  la  es- 
propiacion  se  entregue  al  propietario,  o  si 
estuviere  él  ausente  del  departamento  o 
se  negare  a  recibir,  (jue  se  consigne  dicho 
valor  en  un  esíablecímiento  de  crédito. 

Verificado  el  pago  o  la  consignación,  se 
mandará  poner  inmediatamente  al  intere- 
sado en  posesión  de  los  bienes  espropiados, 
si  fueren  muebles,  i  si  fueren  raices,  se  or- 
denará el  otorgamiento  dentro,  del  secundo 
dia  de  la  respectiva  escritura,  la  cual  será 
firmada,  por  el  juez  a  nombre  del  vende- 
dor, si  éste  so  negare  a  hacerlo  o  estuviere 
ausente  del  departamento  (1). 

1096.  Las  notificaciones  en  esta  jestion 
se  harán  en  la  forma  que  establece  el  ar- 
tículo 51. 

1096.  Las  apelaciones  que  se  interpu- 
sieren se  concederán  solo  en  el  electo  de- 
volutivo. 

1097.  En  segunda  instancia  podrá  ha- 
cerse nueva  estimaeion  pericial  en  la  for- 
ma dispuessta  por  los  artículos  1090  a  1093 


inclusive,  si  el  tribunal  lo  juzga  necesario. 
1098.    Los  juicios  pendientes  sobre  ia 
cosa  espropiada  no  impedirán  el  procedi- 
miento que  este  Titulo  establece. 

En  este  caso,  el  valor  de  la  espropiacion 
se  consignará  a  la  orden  del  tribunal,  para 
que  sobre  él  se  hagan  valer  los  derechos  de 
los  litigantes. 

A.un  cuando  el  actual  poseedor  de  loe 
bienes  espropiados  resultare  vencido  en  el 
juicio  de  propiedad,  se  considerará  firme 
la  enajenación  a  favor  del  eepropiante,  pu- 
diendo  el  que  fuere  declarado  ó  ueño  ejer- 
cer los  derechos  a  que  se  refiere  el  inciso 
anterior  i  las  demás  acciones  que  le  co- 
rrespondan. ^ 

i099.  Tampoco  será  obstáculo  para  la 
espropiacion  la  existencia  de  hipotecas  u 
otros  s^ravámenes  que  afecten  a  la  cosa  es- 
propiada, sin  perjuicio  de  los  derechos  que 
sobre  el  precio  puedan  hacer  valer  los  m- 
teresado-.  Las  jestiones  a  que  dé  lug;ar  el 
ejercicio  de  estos  derechos  se  tramitarán 
como  incidentes  en  ramo  separado  i  no  en- 
torpecerán el  cumplimiento  de  la  espro- 
piacion (1). 

1100.  Las  jestiones  para  reclamar  la 
espropiacion  deberán  iniciarse  dentre  de 
los  seis  meses  subsiguientes  a  la  lei  que  la 
autorice,  salvo  que  la  misma  lei  fijare  un 
plazo  diverso. 

De  la  4erecaeioa   de  las  leye*  4e  priveedi- 

■Bíeaiw. 

Artículo  final.  -Desde  la  vijcncia  de 
e^ie  Código  quedarán  derogadas  todas  las 
leyes  preexistentes  sobre  las  materias  que 
en  él  se  tratan,  aun  en  la  parte  que  no  le 
fueren  contrarias,  salvo  que  ellas  se  refie- 
ran a  los  tribunales  especiales  no  tejidos 
por  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875. 

Sin  embargo,  los  Códigos  civil,  de  Co- 
mercio i  de  Minería,  la  Lei  de  Organiza- 
ción i  Atribuciones  de  los  Tribunales  i  las 
leyes  que  los  hayan  complementado  o  mo- 
dificado, solo  se  entenderán  derogados  en 
lo  que  sean  contrarios  a  las  disposiciones 
de  este  Código. 


(1)    Véanse  los  arts.  1806  y  18S5  del  Código  civil. 


ciril 


VéanM  los  arts.  1 9S0,  INO  j  liU  del  Oódi^i 
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ga,  puntal  y  tonelaje;  número  de  palos,  i 
clase  de  aparejo;  número  de  cubiertas;  fi- 
gura de  proa  si  es  de  vela  o  de  vapor,  i  en 
este  caso  ssu  fuerza  nominal  i  si  es  de  rue- 
das o  de  hélice;  lugar,  época  i  sistema  de 
su  construcción  y  nombre  del  constractor; 
su  anterior  nacionalidad,  si  la  tuvo,  i  su 
nombre;  título  de  propiedad  de  su  actual 
dueño;  i  finalmente,  el  número  que  le  co- 
rresponde a  cada  buque  en  el  rejistro  i  en 
el  Código  internacional  de  señales,  según 
el  orden  i  fechas  de  los  asientos. 

Cada  asiento  hecho  en  la  matricula  será 
firmado  por  el  Comandante  jeneral  de  Ma- 
rina i  por  el  dueño  del  bucjue,  o  por  su 
apoderado  legalmente  constituido. 

11.  Al  solicitarse  la  inscripción  de  un 
buque  en  la  matricula,  el  interesado  pre- 
sentará al  Comandante  jeneral  de  Marina 
los  documentos  que  acreditan  la  propie- 
dad, la  minuta  de  arqueo  i  demás  datos  re- 
lativos a  las  condiciones  del  buque,  c^ue 
exije  el  articulo  anterior;  i  aauel  funcio- 
nario hará  comprobar  esos  aatos  por  la 
autoridad  marítima  respectiva. 

12.  El  arqueo  de  los  buques  chilenos 
es  obligatorio,  i  se  determinará  por  un  re- 
glamento especial,  que  tomando  por  base 
la  tonelada  de  arqucío  internacional,  seña- 
lará la  manera  de  proceder  para  fijar  su 
medida,  los  peritos  que  han  de  practicarla 
i  la  remuneración  que  deben  percibir  por 
.su  trabajo, 

13.  El  Comandante  jeneral  de  Marina 
espedirá  un  certificado  de  la  matrícula  fir- 
mado por  él,  i  sellado  con  el  sello  de  la  Co- 
mandancia jeneral  de  Marina. 

Este  certificado  se  elevará  al  Gobierno 
para  que,  visado  por  el  Ministro  de  Marina 
1  conforme  a  rl,  se  espida  por  el  Presiden- 
le  de  la  República  la  patente  de  navega- 
ción, i  pueda  así  el  buque  navegar  con 
bandera  chilena  i  gozar  de  los  derechos 
anexos  a  su  nacionalidad. 

Devueltos  a  la  Comandancia  jeneral  de 
Marina  el  certificado  de  matrícula  i  paten- 
te de  navegación,  serán  entregados  estos 
documentos  a  los  interesados. 

14.  Para  matricular  un  buque  cons- 
truido en  astilleros  del  país  o  del  estranje- 
ro,  cuyo  dueño  primitivo  sea  el  que  se  pre- 
sente a  matricularlo,  podrá  exhibirse  como 
título  de  propiedad  i  se  tendrá  como  váli- 
do i  legal,  a  falta  de  etro  mejor,  un  certi- 
ficado del  constructor,  visado  i  sellado  este 
documento,  en  el  primer  caso  pnr  la  auto- 
ridad marítima  respectiva,  i  en  el  segundo 
por  un  ajenie  consular  de  la  República,  o 
en  su  delecto,  por  el  de  una  nación 
amiga. 


16.  Los  documentos  quo  se  presenten 
como  título  de  propiedad,  quedarán  archi- 
vados en  la  Comandancia  jeneral  de  ma- 
rina. 

16.  El  buque  chileno  que  navegue  sin 
el  certificado  de  matricula  o  patente  de 
navegación,  o  el  rol  del  equipaje,  o  pa- 
savante en  los  casos  señalados,  caerá  en 
comiso,  salvo  lo  prevenido  en  los  artículos 
24  i  25. 

Si  alguno  de  estos  documentos  estuviere 
falsificado,  el  naviero  i  capitán  sufrirán 
ademas  la  pena  que  señala  el  art.  194  del 
Código  penal. 

17.  Los  dueños  de  buques  chilenos  de- 
berán hacer  pintar  con  letras  blancas  o 
amarillas  de  diez  centímetros  de  altura,  a 
lo  menos,  sobre  fondo  negro  i  en  una  parte 
visible  de  la  popa,  el  nombre  de  matrícula 
del  buque  i  el  del  puerto  donde  haya  sido 
matriculado;  i  gravar  en  el  bao  maestro  el 
tonelaje  de  rejistro,  todo  lo  cual  debe  con- 
servar siempre  de  un  modo  lejiblc. 

La  infracción  de  este  articulo  será  pe- 
nada con  la  multa  de  cien  pesos. 

18  Los  buques  que  se  construyan  o 
adquieran  en  cualquiera  otro  puerto  de  la 
República,  que  no  sea  la  capital  del  Depar- 
tamento de  Marina,  podrán  cumplir  ante 
la  autoridad  departamental  respectiva  con 
las  obligaciones  prescritas  en  los  artículos 
9,  10  i  11  de  este  título  para  ser  matricula- 
dos como  buques  chilenos. 

Llenadas  las  condiciones  i  tramitaciones 
que  se  ordenan  per  esos  artículos,  la  auto- 
ridad departamental  respectiva  remitirá 
al  comandante  jeneral  de  marina  el  espe- 
diente de  todo  lo  obrado,  quien  a  su  vista  i 
hecha  la  inscripción  respectiva,  espedirá  el 
certificado  de  matrícula  i  recabará  del 
presiíiente  de  la  República,  en  la  forma 
que  queda  prevenido,  la  patente  de  nave- 
gación correspondiente. 

La  autoridad  marítima  del  puerto  donde 
se  halla  el  buque,  podrá,  si  las  necesida- 
des del  buque  lo  exijieren,  dar  un  pasa- 
vante para  que  la  nave  pueda  trasladarse 
a  la  capital  del  t)e parlamento  de  Marina  i 
recibir  allí  su  patente  de  navegación. 

19.  Cnando  un  buque  se  construya  o 
adquiera  en  el  extranjero  para  ser  matri- 
culado en  la  marina  mercante  nacional,  e! 
dueño  deberá  presentar  al  Cónsul  de  Chi- 
le respectivo,  los  documentos  que  acredi- 
ten su  propiedad,  i  aquel  funcionario  cer- 
tiíicará  estos  documentos  para  que  tengan 
su  efecto  en  la  Comandancia  jeneral  de 
Marina. 

20.  Los  buques  a  que  se    refiere  el 
artículo  anterior,  podrán  dirijirse^del  puer- 
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gar  en  los  puertos,  rios,  lagos,  canales  i 
costas  de  la  República. 

§  2.  Z>e  los  casos  en  que  caduca  la  ma- 

iricuía. 

80.  La  matricula  de  los  buques  de  mar 
caduca: 

1.*  Por  falta  de  los  requisitos  que  exi- 
jen  los  arts.  2.^,  3.^  i  4.^  de  esta  lei,  para 
ser  propietario  de  una  nave; 

2.*  Por  el  cambio  de  nombre  de  la 
nave; 

3.®  Por  destrucción  voluntaria  de  la 
nave^  aun(]ue  se  reconstruya  con  los  mis- 
mos materiales; 

4.*  Por  la  pérdida  total  de  la  nave  i  por 
la  declaración  de  no  ser  navegable,  pro- 
nunciada en  conformidad  a  esta  lei; 

5.*  Por  desaparecimiento  de  la  nave 
durante  dos  años,  sin  que  en  todo  este 
tiempo  haya  habido,  noticias  de  su  exis- 
tencia; 

6.°  Por  el  cambio  de  bandera  o  matri- 
cula; 

7."    Por  apresamiento; 

8.*  Por  el  hecho  de  pasar  la  nave  a  ser 
corsario,  pirata  o  trancante  en  escla- 
Tos;  i 

9.®  Por  la  alteración  en  su  casco  que 
aumente  o  disminuya  su  tonelaje  i  por  el 
cambio  en  la  clase  de  aparejo. 

31.  En  cualquiera  de  los  casos  espre- 
sados en  el  artículo  anterior,  la  nave  será 
borrada  de  la  matrícula  i  dejará  de  per- 
tenecer a  la  marina  mercante  nacional. 

§  3.  Del  rol  del  equipaje. 

82.  El  rol  de  la  tripulación  deberá  es- 
presar: 

1.®  El  nombre  de  la  nave,  su  clase  i 
porte,  i  los  nombres  i  apellidos  del  capitán, 
oficiales  i  hombres  de  mar,  con  indicación 
de  su  orijen,  edad,  estado,  domicilio,  em- 
pleo a  bordo  i  salarios  estipulados; 

2.°  El  puerto  de  salida  i  el  del  destino 
de  la  nave; 

S.»  El  nombre  i  apellido  de  los  pasaje- 
ros i  el  lugar  a  que  se  dirijan. 

El  rol  deberá  ser  firmado  por  el  capi- 
tán, los  oficiales  i  los  hombres  de  la  tripu- 
lación que  supieren  hacerlo,  i  será  espedi- 
do por  la  autoridad  marítima,  en  cuyo  po- 
der se  dejará  una  copia. 

Este  documento  se  renovará  cada  vez 
que  el  buque  tenga  que  emprender  un  nue- 
vo viaje. 

En  los  puertos  de  arribada  o  escala,  el 
capitán  presentará  su  rol  de  equipaje  a  la 


autoridad  marítima  o  consular,  según  los 
cEbOs,  para  que,  hallándole  conforme,  le 
ponga  su  visto  bueno  o  anote  las  observa- 
ciones que  estime  oportunas. 

88.  En  el  rol  deberán  anotarse  las  al- 
tas i  t)ajas  que  ocurran  en  los  índivíduo>i 
que  la  compongan. 

TiTiJii*  ni 


84.  Cuando  se  enajene  el  todo  o  parte 
de  un  buque  chileno  i  deba  conservar  1ü 
bandera  nacional,  la  persona  a  quien  se 
trasfíere  el  dominio,  cumplirá  por  sí  o  por 
apoderado,  con  lo  prescrito  en  el  art  9^ 
de  esta  lei,  en  el  término  de  quince  dias. 
si  la  trasferencia  ha  tenido  tugaren  Chile, 
i  de  seis  meses,  en  el  estranjero. 

La  contravención  a  esta  disposición  será 
penada  con  una  multa  de  cinco  pesos  por 
cada  tonelada  de  rejistro,  ex  ij  i  ble  solida- 
riamente del  antiguo  i  del  nuevo  dueño. 

85.  Las  trasferencias  se  anotarán  en 
el  rejistro  bajo  las  firmas  del  Comandante 
jeneral  de  Marina  i  de  los  nuevos  dueños 
o  apoderados.  También  se  anotarán  en  el 
certificado  de  matricula,  con  la  firma  de) 
mismo  funcionario,  si  el  buque  estuviere 
en  Chile  o  en  el  e->tpanjero.  Estos  funcio- 
narios requerirán  del  dueño  o  capitán  e\ 
titulo  de  propiedad  o  documento  de  tras- 
ferencia, I  en  vista  de  ellos  harán  la  ano- 
tación en  el  certificado,  remitiendo  en  se- 
guida al  Comandante  jeneral  de  Marina 
todos  los  antecedentes. 

36.  Siempre  que  los  dueños  de  un  bu- 
que se  trasfieran  entre  sí  la  propiedad  de 
sus  respectivas  cuotas,  deberán  hacerlo 
por  instrumento  público,  que  elevarán  en 
testimonio  a  la  Comandancia  jeneral  de 
Marina,  para  que  la  haga  anotar  en  el  re- 
jistro i  en  el  certificado. 

37.  Cuando  se  enajena  un  buque  cIjí- 
leno  en  el  estranjero  i  pasa  a  tomar  otra 
bandera,  o  se  declare  en  estado  de  no  po- 
der navegar,  o  por  cuahjuier  otra  causa 
deje  de  pertenecer  a  la  marina  mercante 
nacional,  su  capitán,  el  dueño  o  sus  ap<^ 
derados,  procederán  con  arreglo  a  lo  pn- 
venido  en  el  Código  de  Comercio  y  en  ♦•! 
Reglamento  Consular  de  la  República 

88.  La  Comandancia  jeneral  de  Ma- 
rina deberá  exhibir  los  fibrosa  cualquiera 
Í)ers«na  que  desee  verlos  para  examinar 
os  asientos  que  en  ellos  se  contengan,  i 
permitirá  asimismo  que  se  den  copias  de 
ellos,  las  cuales  harán  fé  en  juicio,  de  h 
misma  manera  que  podrían  hacerlo  ios 
orijinales,  siempre  que  vayan  firmadas  por 
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se  proceda  a  las  reparaciones  necesarias, 
en  el  tercwr  caso. 

50.  El  dueño  del  buque  o  su  represen- 
tante pueden  apelar  del  fallo  de  las  comi- 
siones dentro  de  las  cuarenta  i  ocho  tioias, 
para  ante  el  juez  de  comercio  del  puerto 
en  que  se  encuentre  la  nave,  i  en  su  defec- 
to, para  ante  el  del  lugar  mas  próximo,  i 
este  funcionario  nombrará  una  nueva  co- 
misión compuesta  de  tres  peritos  navales, 
quienes  pronunciarán  sentencia  veinticua- 
tro horas  después  de  examinado  el  buque. 
Su  fallo  se  tendrá  como  sentencia  de  últi- 
ma instancia. 

El  lionorario  de  estos  peritos,  a  falta  de 
avenimiento,  será  fijado  por  el  juez  de  co- 
mercio. 

TITVIiO  VI 

Wéi  eapitan  i  e«|ai|Mi|e. 

61.  Para  mandar  un  buque  mercante 
nacional  se  necesita  estar  provisto  de  la 
patente  de  capitán,  espedida  por  la  Co- 
mandancia jeneral  de  Marina. 

62.  Para  obtener  la  patente  de  capi- 
tán, se  requieren  las  siguientes  condicio- 
nes: 

1  .*^    Ser  mayor  de  edad; 

3.^    Hablar  castellano; 

3.°  Haber  navegado  cinco  años,  ya  sea 
a  bordo  de  buques  mercantes  o  de  guerra; 

4.°  No  haber  sido  condenado  por  delito 
que  merezca  pena  añictiva  o  infamante;  i 

5.^  Haber  sido  aprobado  en  un  examen 
teórico-práctico  en  la  forma  i  según  los 
programas  de  reglamento. 

53.  Los  oficiales  o  pilotos  de  la  Arma- 
da de  la  República,  retirados  o  licenciados 
temporalmente,  podrán  obtener  la  patente 
de  capitán  de  nave  mercante,  siempre  que 
reúnan  las  condiciones  que  exije  el  artícu- 
lo anterior,  escepto  la  última. 

54.  Ademas  de  los  documentos  que 
prescribe  el  art.  899  del  Código  de  Comer- 
cio, todo  capitán  está  obligado  a  tener  a 
bordo  lo  siguiente: 

I.**    Un  ejemplar  de  la  presente  leí; 

t.^  El  Reglamento  para  evitar  choques 
i  abordajes  en  la  mar; 

3.^  Los  Reglamentos  de  aduanas,  de 
correos  i  de  policía  marítima  de  los  puer- 
tos de  la  República;, 

4.^  El  Reglamento  de  policía  sani- 
taria; 

5.®  Un  ejemplar  del  código  internacio- 
nal de  señales; 

6.®  Un  libro  o  rejistro  de  disciplina,  en 
yi%  se  consignen  todos  los  castigos  que  se 
impongan  a  bordo;  i 


7.®  Un  ejemplar  del  Reglamento  con- 
sular de  la  República. 

66.  En  la  composición  del  equipaje  de 
las  naves  mercantes,  son  considerados  ofi- 
ciales bajo  la  dependencia  del  capitán  i  sus 
reemplazantes,  los  que  siguen,  según  el  or- 
den de  su  colocación: 

I.*»    El  piloto; 

2.°    El  segundo  piloto; 

3."  El  piloto  lemán,  quien  reemplazará 
al  capitán  durante  el  tiempo  que  diríjiere 
la  nave; 

4.°    El  cirujano; 

5.®    El  contador  o  sobrecargo; 

6.®     El  primer  maquinista. 

7.®     El  contramaestre. 

66.  Todo  buque  cuyo  porte  exceda  de 
ciento  cincuenta  toneladas,  deberá  llevar, 
además  del  capitán,  un  piloto  i  un  contra- 
maestre. 

57.  Para  ser  piloto  de  un  buque  chile- 
no se  necesita  haber  obtenido  el  visto-bue- 
no de  la  autoridad  marítima,  puesto  en  un 
certifícado  suscrito  por  tres  dpitanes  que 
aseguren  la  competencia  del  interesado. 
Bastará  el  buen  informe  de  un  solo  capi- 
tán, si  el  aspirante  ha  navegado  solamente 
con  él;  pero  en  este  caso,  deberá  probar  el 
interesado  c^ue  ha  navegado  cinco  años. 

No  se  exijirá  ningún  requisito  a  los  que 
acrediten  haber  navegado  durante  tres 
años  continuos  o  interrumpidos  en  clase  de 
ofíciales,  pilotos  o  guardiamarinas  en  los 
buques  de  la  Armada  de  la  República. 

58.  Los  maquinistas  deberán  presen- 
tai*  certificado  que  acredite  su  competen- 
cia i  que  la  autoridad  marítima  podrá  exi- 
jir  cuando  quiera.  Si  no  tuvieren  certifica- 
do, la  autoridad  marítima,  si  lo  creyere 
conveniente,  podrá  someterlos  a  examen 
ante  una  comisión  de  tres  injenieros,  pre- 
firiendo siempre  a  los  de  la  Armada. 

69.  Para  ser  contramaestre  se  necesita 
haber  navegado  cinco  años. 

60.  El  mhiimo  del  equipaje  para  cada 
clase  de  naves  nacionales,  será  determina- 
do por  Reglamento. 

61.  Todo  capitán,  antes  de  embarcar 
a  un  hombre  de  mar,  deberá  asegurarse  de 
que  ha  obtenido  su  le^al  licénciamiento  del 
último  buque  en  que  na  servido. 

El  hecho  de  haber  embarcado  a  sabien- 
das i  voluntariamente  un  hombre  de  mar 
perteneciente  al  equipaje  de  otro  buque, 
constituye  el  delito  de  complicidad  de  de- 
serción. 

62.  Los  armadores  o  capitanes  tienen 
entera  libertad  para  la  organización  desús 
equipajes;  pero  deberán  contratarlos  por 
medio  de  las  ofícínas  de  enganche  estable- 


che,  o  en  el  Consulado,  si  el  caso  tuviere 
lugar  en  puerto  estranjero,   para  que  se 
proceda  a  su  enganche. 
BB.     En  puertos  chilenos,  el  capitán  no 

Eiodrá  desembarcar  ni  despedir  a  ningún 
lombre  de  mar,  sin  intervención  de  la  au- 
terJdad  marítima.  En  puertos  estranjepos 
t«do  desembarco  o  licénciamiento  se  hará 
con  el  consentimiento  del  Cónsul  deChilei 
i  en  uno  i  en  otro  caao,  se  espedirá  por  es- 
crito por  el  capitán,  el  boleto  correspon- 
diente en  que  9*  espre^íará  la  causa  del 
desembarco,  i  si  el  marino  ha  sido  o  no 
ajustado  de  sua  haberes. 

66.  SI  el  desembarco  no  ha  sido  moti- 
vado poT  delito,  todo  hombre  de  tripulación 
debe  ser  repatriado,  i  su  subsistencia  i  re- 
patriación aeran  de  cuenta  de  la  nave, 
cuyo  capitán  entregará  el  valor  de  una  i 
otra  al  Cónsul  de  Chile  respectivo. 

Los  gastos  de  alimentación  i  repatriación 
serán  de  cargo  del  armador,  si  el  buque  ha 
naufragado  o  suTrido  siniestro  mayor;  i  en 
tal  caso,  «I  Cónsul  etectuará  la  repatria- 
ción con  el  valor  de  los  restos  del  naufra- 
jio,  con  los  fletes  de  las  mercaderías  salva- 
das, con  las  ganancias  del  viaje  ai  las  hú- 


mente aviso  al  Cónsul  chileno,  (juicii  es- 
tenderá el  acta  de  defunción  en  vista  de  las 
declaraciones  que  tomará,  remitiendo  todo 
lo  obrado  al  Ministerio  dií  Marina,  para  los 
fines  prevenidos  en  el  inciso  primero  del 
articulo  anterior. 

70.  Si  la  muerte  acaeciere  en  alta  mar, 
el  capitán  levantará  un  acta  en  la  que  se 
detalle  la  clase  de  muerte  i  su  orijcn;  esta 
acta  será  Armada  por  todos  los  hombres  de 
la  tripulación  que  suuieren  escribir,  i  el 
capitán  la  entregará  ai  arribo  de  la  nave  a 
la  autoridad  marítima  o  al  Cóasul  de  Chi- 
le, según  sea  que  la  nave  arribe  a  puerto 
chileno  '>  estranjero. 

El  cadáver  será  arrojado  al  mar  con  las 
precauciones  suficientes  para  que  no  pue- 
da permanecer  a  flote,  veinticuatro  horas 
después  del  fallecimiento,  salvo  que  antea 
de  este  término  aparecieren  señales  in- 
equlvocasde  descomposición  oque  la  enfer- 
medad hubiere  sido  contajiosa. 

71.  Los  efectos  i  bienes  existentes  a 
bordo  i  pertenecientes  a  los  marinos  í  pa- 
sajeros muertos  en  buque  chileno,  serán 
entre^dos  bajo  Inventario,  a  la  autoridad 
marítima  o  consular  según  corresponda. 


712 


INSTITdCIONBA   POLÍTICAS  T  JURÍDXOAI 


quienes  los  pondrán  a  disposicioa  de  los 
herederos,  cfepositándolos  mientras  tanto, 
en  puerto  estranjero»  en  poder  de  un  co- 
merciante o  de  otra  persona  segura  a  sa- 
tisfacción del  Cónsul  i  en  puerto  chileno  en 
las  tesorerías  tíscales. 

72.  En  caso  que  ios  efectos  i  bienes  no 
sean  reclamados  en  el  plazo  de  seis  meses, 
o  antes  si  fueren  susceptibles  de  deterioro, 
las  autoridades  espresadas  dispondrán  su 
venta  en  pública  subasta. 

El  Ministerio  de  Marina  hará  publicar, 
luego  que  llegue  a  su  noticia,  un  aviso  en 
el  periódico  oticíal,  i  seis  meses  después  de 
la  fecha  de  este  aviso,  dispondrá  que  el  pro- 
ducto de  la  venta  sea  aplicado  en  nuerto 
chileno  al  hospital  del  puerto  o  del  depar- 
tamento i  en  puerto  estranjero  al  fondo  de 
socorro  de  chilenos  deávalidos. 

73.  En  caso  de  muerte  por  enferme- 
dad pestilencial,  todos  los  efectos  suscep- 
tibles de  trasmitir  contajio  que  hayan  ser- 
vido al  enfermo  durante  el  curso  de  su 
enfermedad,  serán,  sí  la  nave  está  en  fon- 
deadoro,  quemados  i  destruidos;  i  si  en 
viaje,  arrojados  a  la  mar  i  echados  a  pique. 

Los  demás  efectos  de  que  el  muerto  no 
haya  hecho  uso,  pero  que  hayan  si  lo  de 
su  pertenencia,  serán  sometidos  inmedia- 
tamente a  la  ventilación,  fumigación  o 
puestos  a  remolque.  Lo  mismo  se  practi- 
cará con  los  electos  de  cualquier  otro  in- 
dividuo que  hubiere  sido  atacado  de  la 
misma  enfermedad,  aunque  no  haya  fa- 
llecido. 

De  las  medidas  indicadas  se  dejará  cons- 
tancia en  el  diario  de  navej^acion. 

74.  En  caso  de  muertes  ocurridas  a 
bordo  de  embarcaciones  de  menos  de  vein- 
ticinco toneladas,  que  hacen  corta  trave- 
sía de  las  costas  de  la  República,  los  pa- 
tronos se  sujetarán  a  las  disposiciones  si» 
guien  tes: 

1.*  Si  los  individuos  muriesen  en  la 
mar  naturalmente  o  por  algún  accidente, 
durante  estas  cortas  travesías,  sus  cadá- 
veres serán  conducidos  a  tierra  lo  mas 
pronto  posible  para  que,  comprobada  su 
identidad,  se  estienda  el  acta  de  defunción 
por  el  juez  del  lugar,  i  se  remita  este  do- 
cumento al  funcionario  encargado  del  re- 
jistro  respectivo; 

2.*  Cuando  ios  individuos  hayan  falle- 
cido de  muerte  violenta  o  a  consecuencia 
de  un  crimen,  los  patronos  deberán  dar 
cuenta  del  suceso  a  la  autoridad  marítima 
del  primer  puerto  donde  arriben; 

3.*^  Cuando  un  individuo  caiga  al  mar, 
i  no  sea  posible  salvarlo,  los  patronos  están 
obligados  inmediatamente  aespues  de  su 


arribo  al  primer  puerto,  a  presentarse  a  la 
autoridad  marítima  con  todos  los  hombres 
de  su  tripulación  para  darle  cuenta  del  he- 
cho i  de  sus  circunstancias; 

4.^  La  autoridad  marítima,  en  uno  i 
otro  caso,  recibirá  las  declaracienes  que  se 
le  hagan,  trasmitiendo  todo  lo  obrado  al 
juez  competente  para  los  fínes  a  que  haya 
lugar. 

75.  En  caso  de  hacerse  testamento  a 
bordo  de  una  nave  nacional  en  alta  mar, 
i  en  caso  de  nacimiento  a  bordo,  el  capi- 
tán se  ajustará  a  lo  dispuesto  en  los  núme- 
ros 14  i  15  del  art.  898  del  Código  de  Co- 
mercio. 

TITIJM»  Til 

D«l  orden  i  diaciplina  a  bardo  i  de  Ui  mi- 

veciieioB. 

76.  El  capitán  es  «I  jefe  superior  de  la 
nave  mercante,  encargado  de  su  gobierno 
i  dirección. 

La  tripulación  i  pasajeros  le  deben  res- 
peto i  obediencia  en  cuanto  so  refiera  al 
servicio  de  la  nave  i  seguridad  de  las  per- 
sonas i  carga  que  conduzca. 

77.  El  capitán  es  delegado  de  la  auto- 
ridad pública  para  la  conservación  del  or- 
den en  la  nave  i  salvación  de  los  pasaje- 
ros, jen  te  de  mar  i  c^r^. 

78.  Las  faltas  de  disciplina  cometidas 
a  bordo  de  los  buques  mercantes  chilenos, 
serán  reprimidas  con  penas  correcciona- 
les, como  multas,  arrestos  o  prisión  eo 
alta  mar  por  los  capitanes,  en  puertos  es- 
tranjeros  por  los  cónsules,  i  en  puertos 
chilenos  por  las  autoridades  marítimas. 

79.  La  revuelta,  la  resistencia  violen- 
ta, el  desobedecimiento,  la  amenaza  a  los 
superiores  o  a  los  encargados  temporal- 
mente de  alguna  autoridad,  i  aun  el  rehu- 
sar ausiliar  al  capitán  en  caso  de  tumulto 
o  revuelta,  podrán  castigarse  disciplina- 
riamente por  el  capitán  encerrando  a  los 
culpables,  poniéndoles  grillos  o  esposas 
durante  ocno  dias  i  condenándolos  a  la 
pérdida  de  sesenta  dias  de  salario. 

La  embriaguez,  las  riñas  i  una  inmora- 
lidad escandalosa  podrán  también  casti- 
garse por  el  capitán  con  prisión,  multa  i 
con  la  disminución  de  raciones  por  espacio  < 
de  dos  meses. 

80.  Los  castii^os  impuestos  los  anotará 
el  capitán  en  el  libro  de  castigos  o  rejistro 
de  disciplina,  teniendo  cuidado  de  no  de- 
jar espacios  sino  los  necesarios  para  las 
ñrmas,  i  debiendo  estar  firmado  cada 
asiento  por  dos  hombres  de  la  tripulación. 

81.  Los  capitanea  que  no  lleven  un  li- 
bro especial  para  anotar  los  castigos,  o  no 
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tes,  se  gratifícará  de  la  misma  manera  que 
está  establecido  en  la  marina  de  guerra. 

Se  reputan  en  estado  de  ausencia  los 
hombres  de  mar  que,  habiendo  abandona- 
do su  buque  o  la  comisión  que  se  les  hubie- 
re conhado,  fueren  aprehendidos  i  remiti- 
dos a  bordo  antes  de  haber  espirado  el  tér- 
mino señalado  en  el  art.  85,  debiendo,  en 
tal  caso,  pagarse  solo  los  gastos  de  apre- 
hensión. 

91.  Los  gastos  de  arresto  o  de  captura 
serán  abonados  por  el  armador  o  capitán, 
siempre  que  el  marino  haya  sido  aprehen- 
dido antes  de  la  salida  del  buque  en  que 
esté  embarcado,  i  por  el  Estado  cuando  la 
captura  ha  tenido  lugar  después  de  la  sa- 
lida de  la  nave.  En  uno  i  otro  caso  se  car- 
garán estos  gastos  a  los  haberes  devenga- 
dos o  por  devengar  del  marino  desertor. 

92.  El  treinta  por  ciento  de  los  sueldos 
vencidos  del  desertor  pertenecen  a  la  nave. 
El  galdo  junto  con  los  efectos  de  los  hom- 
bres de  mar  desertores  en  puerto  chileno, 
se  entregarán  por  el  capitán,  bajo  inven- 
tario, a  la  autoridad  marítima  del  puerto 
donde  haya  tenido  lugar  la  deserción  a  tín 
de  que,  depositados  en  la  tesorería  fiscal 
del  departamento,  proceda  a  su  venta  en 
pública  subasta,  si  a  los  dos  meses  no  se 
hubiere  presentado  el  desertor.  El  produc- 
to junto  con  el  saldo  se  aplicará  al  hospital 
de  caridad  del  departamento  o  al  mas  in» 
mediato. 

En  puerto  estranjero  se  procederá  con 
las  sumas  especificadas  en  el  inciso  ante- 
rior, en  conformidad  al  Reglamento  Con- 
sular. 

93.  Si  el  buque  que  navegare  a  puer- 
tos esíranjeros  vol viere  a  los  de  la  Repú- 
bUca  con  alguno  o  algunos  marineros  chi- 
lenos menos  de  los  que  llevó,  el  capitán 
tendrá  que  probar  ante  la  autoridad  marí- 
tima la  muerte,  deserción,  o  cualquier  otro 
motivo  que  hubiere  dado  lugar  a  ello.  Si 
así  no  lo  hiciere,  quedará  suspendido  del 
ejercicio  de  su  empleo  por  el  término  de  un 
año,  sin  perjuicio  de  la  acción  que  puedan 
ejercitar  contra  él  los  interesados  o  deu- 
dos o  el  ministerio  público. 

94.  Si  en  el  curso  del  viaje  faltare  o 
escaseare  la  provisión  de  agua  o  víveres, 
•1  capitán  arribará  al  puerto  mas  cercano, 
aunque  para  esto  sea  necesario  variar  el 
derrotero  de  la  nave. 

95.  Todo  capitán  que,  fuera  de  los  ca- 
sos de  fuerza  mayor,  prive  al  equipaje  de 
la  integridad  de  la  ración  estipulada  antes 
de  em prendar  el  viaje,  o  en  defecto  de 
convenio,  de  la  ración  equivalente  a  la  que 
se  suministra  en  la  escuadra  de  la  Repú- 


blica, es  obligado  a  pagar  a  cada  individuo 
del  equipaje,  a  titulo  de  indemnización,  a 
juicio  de  la  autoridad  marítima,  uno  o  dos 
pesos  por  cada  uno  de  los  días  aue  dure  la 
privación,  i  será  además  penaao  con  una 
multa  de  cien  a  trescientos  pesos,  según 
los  casos. 

Los  casos  de  fuerza  mayor  serán  com- 
probados por  un  acta  fírmada  por.  el  capi- 
ta  i  los  ofíciales  del  buque,  i  aun  entonees 
tendrá  derecho  cada  individuo  del  equipa- 
je a  una  indemizacion  correspondiente  a 
la  parte  de  ración  de  que  haya  sido  pri- 
rado. 

96.  El  capitán  no  podrá  vender  los  ví- 
veres del  buque,  pero  le  será  lícito,  con 
consulta  de  los  ofíciales,  ceder  una  parte 
a  los  buques  que  encuentre  en  alta  mar  en 
absoluta  necesidad,  siempre  que  le  queden 
los  suficientes  a  bordo  para  su  viaje,  i  con 
la  condición  de  rendir  cuenta  a  los  propie- 
tarios. 

97.  En  todo  buque  se  embarcará  un 
botiquín  provisto  de  los  medicamentos  ne- 
cesarios para  el  viaje  determinados  por  el 
Reglamento. 

98.  Son  obligados  a  embarcar  ciruja- 
nos los  buques  nacionales  que  salgan  de 
puertos  de  Chile  llevando  a  oordo  mas  de 
ciento  cincuenta  personas. 

Esceptúanse  los  buques  de  vela  o  de  va- 
por que  se  ocupan  en  la  navegación  del 
cabotaje. 

99.  Ningún  buque  mercante  chileno 
podrá  embarcar  armas  de  guerra  ni  muni- 
ciones para  su  servicio,  sin  una  autoriza- 
ción de  la  autoridad  administrativa  del 
puerto,  quien  solo  podrá  darla  en  la  canti- 
dad que  se  juzgue  necesario,  ajuicio  de  la 
autoridad  marítima,  i  según  el  porte  del 
buque,  número  de  tripulantes  i  la  natura- 
leza i  duración  del  viaje. 

La  contravención  a  las  disposiciones  de 
este  artículo  será  castigada  con  la  pena 
que  señala  el  art.  288  del  Código  penal. 

100.  Los  capitanes  de  los  cuques  na- 
cionales deberán  asilar  a  bordo  a  los  ma- 
rineros chilenos  que  encuentren  abando- 
nados en  pai8  estranjero,  cuando  no  resi- 
da en  el  puerto  ájente  consular  de  la  Re- 
pública 

101.  Están  también  obligados  a  recibir 
a  bordo  a  los  chilenos  aue  los  cónsules  se 
vean  eu  la  necesidad  ae  repatriar,  siem- 
pre que  su  número  corresponda  a  cuatro 
por  cada  cíen  toneladas  de  rejistro,  i  que 
el  número  total  no  sea  mayor  que  el  de  la 
mitad  del  equipaje.    » 

Los  gastos  de  transporte  serán  regulados 
i  reembolsados  en  la  forma  establecida  en 
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pesos,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
a  que  se  haga  acreedor  el  capitán  o  conta- 
dor por  el  estravio  de  la  correspondencia. 

TITULO  TL 
Del  traaporle  de  ¡NUM^jeros. 

110.  Los  buques  de  vela  o  de  vapor, 
nacionales  o  estranjeros,  destinados  a  con- 
ducir pasajeros,  entre  puertos  de  Chile,  no 
podrán  admitir  mas  pasajeros  que  los  que 
cómodamente  permitan  los  departamentos 
que  hayan  de  servir  a  bordo  para  los  mis- 
mos pasajeros;  i  las  autoridades  marítimas, 
con  previo  oonocimiento  i  acuerdo  de  la 
autoridad  administrativa  del  puerto,  po- 
drán impedir  la  salida  de  estos  buques, 
siempre  que  hubiere  embarcado  mayor 
número  de  pasajeros  de  los  que  puedan 
admitirse,  atendida  la  estension,  seguri- 
dad, navegabilidad,  comodidad  i  ademas 
condiciones  que  exijan  los  reglamentos 
dictados  al  electo. 

111.  Ninguna  naye  mercante,  nacio- 
nal o  estranjera,  podrá  conducir  pasajeros 
en  cubierta,  sea  a  puertos  de  Chile  o  del 
estranjero,  si  no  tiene  sobre  ella,  a  una  al- 
tura conveniente,  una  toldilla  de  madera 
o  de  tela  impermeable  que  cubra  o  res- 
guarde a  aquellos  de  la  intemperie. 

Estos  pasajeros  serán  alimentados,  a  fal- 
ta de  un  convenio  especial,  con  igual  ra- 
ción que  la  que  tienen  los  marineros  en 
los  buques  de  la  escuadra  de  la  Repú- 
blica. 

112.  Toda  embarcación  nacional  que 
conduzca  pasajeros  deberá  embarcar,  a 
mas  de  la  provisión  destinada  al  equipaje, 
el  agua  i  víveres  que  se  juzgue  necesario 
para  el  viaie,  i  en  concepto  al  número  i 
categoría  de  los  pasajeros. 

La  mi.«<ma  disposición  rejirá  a  las  naves 
estranjeras  que  trasporten  pasajeros  entre 
puertos  de  Chile. 

113.  Si  por  taita  de  víveres  tuvieren 
que  privarse  los  pasajeros  durante  la  na- 
vegación de  una  parte  de  la  ración  esta- 
blecida, el  dueño  o  consignatario  pagará  a 
cada  pasajero  cinco  pesos  diarios,  mien- 
tras haya  estado  privado  de  la  integridad 
de  la  ración,  salvo  fuerza  mayor. 

114.  Todo  buque  nacional  o  estranjero 
destinado  a  trasportar  pasajeros  entre 
puertos  de  Chile,  deberá  llevar  a  su  bordo 
en  buen  estado  un  número  de  embarca- 
ciones menores  que  guarde  la  proporción 
de  un  bote  por  cada  cuarenta  personas  que 
el  buque  pueda  conducir  cómodamente, 
contando  los  pasajeros  i  la  tripulación. 

El  número  de  botes  en  ningún    caso 


bajará  de  dos ,  i  en  ningún  caso  se  exi- 
jirán  al  buque  mas  de  diez.  Siempre  que 
haya  a  bordo  mas  de  cinco  bote.s  uno 
de  ellos  será  de  la  forma  i  condiciones  de 
un  salvavidas. 

Estos  mismos  buques  deberán  llevar  ade- 
mas una  bomba  para  apagar  incendios,  i 
los  aparatos  necesarios  de  salvamento. 

115.  En  conformidad  a  lo  que  señalen 
los  Reglamentos  que  se  dicten,  los  capita- 
nes o  consignatarios  de  los  buques  a  vapor 
o  de  vela,  darán  conocimiento  a  las  auto- 
ridades marítimas  de  la  superficie  que  ten- 
gan disponible  a  bordo  para  los  pasajeros 
de  cubierta  i  entrepuentes,  a  Hn  de  que 
aquellos  funcionarios  sepan  ,  en  todo  casp, 
el  máximo  de  pasajeros  que  pueda  traspor- 
tar cada  buque. 

116.  Siempre  que  la  autoridad  maríti- 
ma lo  creyere  conveniente,  podrá  inspec- 
cionar todo  buque  que  conduzca  pasajeros 
entre  puertos  de  Chile,  i  su  capitán  deberá 
prestarle  todas  las  facilidades  necesarias 

Í)ara  ello,  suministrándole  cuanta  noticia 
e  exija  relativa  a  los  víveres,  aguada,  es- 
tado de  los  botes,  comodidad  de  los  pasaje- 
ros, etc.,  etc. 

117.  Cualquiera  que  sea  la  naturaleza 
del  viaje  i  el  número  de  personas  embar- 
cadas, la  autoridad  sanitaria  exijirá  de  la 
autoridad  marítima  que  impida  se  haga  a 
la  mar  el  buque  con  individuos  atacados 
de  contajio. 

118.  No  será  permitido  el  trasporte  de 
insanos,  idiotas,  ciegos  i  niños  menores  de 
doce  años,  a  menos  que  se  presenten  a  bor- 
do acompañados  de  sus  parientes,  tutores 
o  curadores,  o  de  otras  personas  que  ofrez- 
can garantías  de  que  los  atenderán  debi- 
damente durante  el  viaje  i  en  el  puerto  de 
su  destino. 

119.  Sí  un  pasajero  u  hombre  de  mar 
fuere  atacado  de  uní  enfermedad  contajio- 
sa,  deberá  el  capitán  desembarcarle  en  ua 
lugar  habitado,  aun  contra  la  voluntad  del 
mismo  pa.sajero. 

120.  Los  pasajeros  están  obligados  a 
prestar  asistencia  al  capitán  en  todos  los 
casos  urjentes  que  la  reclame  para  la  sal- 
vación de  los  tripulantes,  de  la  nave  i  de  la 
carga  o  para  la  realización  del  viaje.  Si 
rehusaren  obedecer,  el  capitán  podrá  ol>U* 
garlos. 

Se  presume  que  el  capitán  ha  obrado  en 
estos  casos  en  favor  de  la  salvación  común, 
i  de  la  lejítima  defensa  personal,  salvo 
prueba  en  contrario. 

121.  Ningún  buque  destinado  a  condu- 
cir pasajeros  podrá  tra.sportar  entre  su 
carga  sustancia  o  productos  csplosívos,  in- 
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pública  deben  protección  i  ausilio  a  las  na- 
ves mercantes.  En  los  puertos  estranjeros, 
i  a  falta  de  ájente  consular  chileno,  los  co- 
mandantes de  buques  de  guerra  harán  lo 
posible  para  proporcionar  recursos  mari- 
neros o  profesionales  a  las  naves  mercan- 
tes. 

TITULO  3IL111 

Del  naurrajlo  i  nalvAnieDio. 

130.  El  capitán  de  un  Éuque  mercante 
nacional  que  encuentre  a  una  nave  chile- 
na, estranjera  o  enemiga,  en  peligro  de 
naufrajio,  deberá  acudir  en  su  ausilio  i 
prestarle  la  posible  asistencia.  La  falta  de 
cumplimiento  de  este  artículo  será  penado 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  art.  492  del 
Código  penal. 

131.  Para  los  casos  de  naufrajio  i  sal- 
vamento, se  atenderá  a  lo  dispuesto  en  los 
artículos  635  a  639  del  Código  civil  i  a  lo 
prescrito  en  los  artículos  1150  i  siguientes 
del  Código  de  Comercio. 

Los  casos  de  ausilio  a  personas  i  los  que 
no  están  comprendidos  en  el  art.  1163  del 
Código  de  Comercio  que  se    presten  por 

Í)articu!ares  en  aguas  jurisdiccionales  de 
a  República  o  a  una  nave  chilena  en  alta 
mar,  serán  remunerados  en  el  primer  ca- 
so por  tasación  que  haga  el  juez  de  comer- 
cio del  puerto  en  que  se  prestó  el  ausilio; 
i  en  el  sci^undo,  por  el  del  puerto  de  lle- 
gada de  la  nave  que  prestó  el  ausilio. 

No  habiendo  juez  de  comercio  en  el 
puerto  será  competente  el  del  lugar  mas 
próximo. 

182.  Las  autoridades  marítimas  son 
las  llamadas  preferentemente  a  prestarlos 
ausilios  necesarios  en  caso  de  naufrajio  ¡ 
varamiento  i  serán  responsables  do  cual- 
quier descuido  o  neglijencia. 

A  falta  del  capitán,  de  losajentes  de  se- 
guros, o  del  sobrecargo,  incumbe  a  la  au- 
toridad marítima  dirijir  las  operaciones 
del  salvamento,  i  en  todo  caso  diciar  las 
medidas  necesarias  para  la  seguridad  de 
las  personas  i  objetos  salvados. 

183.  Si  la  nave  náufraga  o  varada  fue- 
re e-stranjera,  la  autoridad  marítima  in- 
formará inmediatamente  al  ajenio  consu- 
lar respectivo  mas  cercano,  i  aunque  éste 
no  lo  exija,  dejará  a  su  cargo  el  cuidado 
de  lo  salvado. 

134.  Las  especies  náufragas  que  se  sal- 
varen i  que  no  fu»?ron  reclamadas,  serán 
puestas  en  púbh'ca  sul)asla  observando  las 
reglas  dadas  por  los  artículos  629  i  si- 
guientíis  del  Código  civil. 

El  remanente  que  resulte  en  este  caso. 


se  dividirá  por  partes  iguales  entre  la  per* 
sona  que  salvó  la  especie  i  el  hospital  del 
departamento. 

136.  Cuando  una  nave  nacional  o  es- 
tranjera se  fuere  a  pique  en  cualquier  par- 
te del  litoral  de  la  República,  la  autoridad 
marítima  respectiva  requerirá  a  los  pro- 
pietarios i  a  los  interesados  en  la  carga 
para  que  comparezcan  a  declarar  si  pro- 
ceden o  no  a  su  estraccion.  Sí  no  compa- 
recieren en  el  término  de  un  mes,  o  ha- 
biendo comparecido  dejaren  trascurrir  dos 
meses  sin  poner  trabajo,  o  comenzados  los 
trabajos  ios  abandonaren  por  dos  meses, 
la  nave,  su  aparejo  i  carga  se  tendrán  por 
abandonados  i  por  el  mismo  hecho  perte- 
necerán al  hospital  del  departamento. 

Si  el  hospital  no  emprende  trabajo  en  el 
término  de  tres  meses,  o  lo  abandona  por 
el  mismo  tiempo  después  de  emprendido, 
cualquier  habitante  de  Chile  podrá  traba- 
jar i  hará  suyo  lo  que  estrajere. 

DISPOSICIONES   VARIAS 

186  Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente leí  queda  abolido  en  las  transferen- 
cias de  dominio  de  los  buques  chilenos,  el 
derecho  de  alcabala  que  establece  la  leí  de 
17  de  marzo  de  1835. 

139.  Desde  la  promulgación  de  esta  leí 
q'ieda  restablecido  el  derecho  de  rol.  Este 
derecho  consistirá  en  dos  pesos  que  paga- 
rá todo  buque  mercante  a  >:u  salida  de  un 
puerto  de  la  República. 
•  Esceptúanse  los  paquetes  a  vapor,  sean 
nacionales  o  esiranjeros,  de  líneas  estable- 
cidas con  itinerarios  fijos  en  el  litoral  de 
la  República,  los  cuales  solo  pagarán  la 
mitad  de  este  valor. 

El  derecho  de  rol  se  distribuirá  por  mi- 
tad entre  el  capitán  de  puerto  i  sus  ayu- 
dantes o  escribientes  a  falta  de  éstos.  Los 
escribientes  solo  tendrán  derecho  a  la  ter- 
cera parte. 

138.  Los  dueños  de  los  buques  son 
responsables  civilmente  de  las  tra^gresio- 
nes  de  la  presente  leí  cometidas  por  los 
capitanes. 

139.  Todo  buque  chileno  tiene  obliga- 
ción de  llevar  a  su  bordo  i  asistir  con  una 
decente  manutención,  cuando  el  Coman- 
dante jeneral  de  Marina  lo  determine,  a 
un  alumno  de  las  escuelas  navales  de  la 
RepúDÜíui,  i  será  de  la  obligación  del  ca- 
pitán instruirle  en  la  maniobra  i  en  la 
práctica  de  la  navegación.  El  buque  chile- 
no que  resistiere  el  cumplimiento  de  este 
artículo,  será  penado  con  una  multa  de 
doscientos  a  quinientos  pesos.  La  manu- 
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da  dictará  las  instrucciones  necesarias 
para  la  pronta  ejecución  de  este  Regla- 
mento i  ordenará  la  impresión  de  los  for- 
mularios, libros,  libretas  i  demás  docu- 
mentos a  que  se  refieren  los  arts.  3,^  4.*, 

II.— Enganche  déjente  de  mar  para 
la  Marina  mercante  nacional.— Regla- 
mento de  25  enero  de  1901. 

Art.  1 .  Todo  chileno,  marinero  o  em- 
pleado  a  bordo,  ya  sea  para  el  servicio  de 
Duques  o  vapores  nacionales  i  extranjeros 
que  hacen  la  navegación  de  alta  mar  o  de 
cabotaje,  o  para  la  guarda  i  conservación 
de  loé  que  estén  fondeados  en  los  puertos  i 
bahías,  debe  contratarse  por  intermedio 
de  las  oHcinas  de  enganche  de  la  Repúbli- 
ca legal  mente  establecidas  (art.  62  de  la  lei 
de  Navegación)  (formulario  A). 

2.  Los  estranjeros  residentes  en  el  pais 
que  deseen  contratarse  para  servir  en 
cualquier  nave  de  otra  nación  podrán  ha- 
cerlo por  intermedio  de  las  mismas  ofici- 
nas de  enganche  después  de  haberse  ma- 
triculado en  la  Gobernación  marítima  res- 
pectiva. 

3.  Las  ofícinas  de  enganche  tendrán 
su  asiento  en  las  cabeceras  de  las  gober- 
naciones marítimas  i  en  las  subdelegacio- 
nes  marítimas  que  se  designen  por  la  Di- 
rección general  i  serán  regidos  por  los 
respectivos  gobernadores. 

4.  Si  uno  o  más  hombres  fueren  em- 
barcados en  puertos  de  cabeceras  de  las 
gobernaciones  marítimas,  el  contrato  se 
perfeccionará  ante  el  gobernador  maríti- 
mo del  primer  puerto  en  que  toque  el  va- 
por o  el  buque,  a  quien  el  interesado  pre- 
sentará la  papeleta  o  libreta  del  subdele- 
gado marítimo  del  puerto  de  su  residencia, 
en  la  cual  se  expresará  el  número  de  ma- 
trícula, nombre  i  ocupación  (formulario  B). 

6.  Los  capitar.es  de  naves  que  tomaren 
gente  en  alguna  subdelegacion  marítima, 
exigirán  esta  papeleta  o  la  libreta  respec- 
tiva, i  harán  ante  el  gobernador  marítimo 
más  inmediato  la  presentación  de  dicha 
^ente.  Los  que  faltaren  a  esta  disposición 
incurrirán  en  la  multa  de  que  habla  el  ar- 
tículo 62  del  Reglamento  general  de  poli- 
cía marítima  de  5  de  octubre  de  1887. 

e  No  podrá  contratarse  individuo  al- 
guno que  no  esté  matriculado  i  legalmen- 
te  desembarcado  (art.  66  de  la  lei  de  Na- 
vegación). 

7.  Las  oficinas  de  enganche  extende- 
rán los  contratos  en  vista  de  la  papeleta 
otorgada  por  el  capitán  que  exprese  el 


nombre,  plaza,  sueldo  i  tiempo  coorenido 
con  el  interesado,  procediendo  con  arralo 
a  las  prescripciones  del  art.  63  de  la  iei  de 
Navgacion,  especialmente  en  lo  relativo  a 
la  obligación  del  armador  de  repatriar,  a 
todo  marinero  chileno  que  se  enganche  en 
un  buque  que  deba  salir  fuera  del  pais 
(formulario  C). 

8.  Las  ofícinas  de  enganche  asentarán 
en  el  libro  rejistro  de  enganchados  ffor- 
mulario  D)  i  en  el  rol  de  contratados  (for- 
mulario E)  a  todo  individuo  que  haya  sen- 
tado plaza  a  bordo  de  algunas  de  las  naves 
mercantes,  en  conformidad  a  las  prescrip- 
ciones anteriores. 

9.  El  rol  de  contratados (E)  se  devolverá 
a  su  vencimiento  en  la  gobernación  ma- 
rítima de  su  orijen,  i  enviado  a  la  direc- 
ción del  territorio  marítimo  para  su  tras- 
paso al  libro  de  rejistro  jeneral  de  mari- 
neros i  empleados  de  la  marina  mercante 
(formulario  F). 

10.  Cuando  algún  empleado  en  la  ma- 
rina mercante  nacional  o  extranjera  ter- 
mine su  contrato,  otorgado  en  conformi- 
dad a  este  reglamento,  recibirá  del  capi- 
tán una  papeleta  de  desembarque  (formu- 
lario G)  que  servirá  para  un  nuevo  con- 
trato. Ésta  papeleta  se  dará  en  caso  de  que 
el  licenciado  no  tenga  libreta.  En  vista  de 
esta  papeleta  o  libreta,  los  gobernadores 
marítimos  harán  los  asientos  respectivos 
en  el  libro  de  rejistro  de  enganchsidos  i  en 
el  rol  de  contratos. 

11.  Si  durante  el  viaje  o  antes  de  par- 
tir el  buque  desertaren  algunos  hombres, 
el  capitán  dará  cuenta  en  duplicado,  (for- 
mulario H  e  1)  a  la  primera  gobernación 
marítima  que  toque,  déla  deserción,  acom- 
pañando el  balance  i  haberes  del  desertor 
(formulario  J)  El  gobernador  marítimo 
hará  los  asientos  en  el  libro  de  rejistro  de 
enganchados  i  en  el  rol  de  contratos  (E)  i 
pasará  junto  con  la  fíliacion  del  desertor, 
tomada  del  libro  de  matrícula,  uno  de  los 
partes  al  Juzgado  respectivo.  Si  el  deser- 
tor pertenece  a  la  matrícula  de  otra  gober- 
nación marítima,  enviará  a  ella  uno  de  los 
partes  de  deserción  solicitando  al  mismo 
tiempo  la  filiación,  que  junto  con  el  otro 
parte,  entregará  alJuez  del  lugar  o  puer- 
to en  que  ocurrió  la  deserción. 

12.  En  caso  de  fallecimieito  de  algún 
marinero,  los  capitanes  darán  cuenta  a  la 
autoridad  marítima  o  consular  (formula- 
rio K)  acompañando  el  acta  de  falleci- 
miento, balance  de  los  haberes  (formulario 
L>  e  inventario  de  los  objetos  pertenecien- 
tes al  fallecido.  Estas  autoridades  harán 
los  asientos  respectivos  en  el  rol  de  con- 
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Serán  motivos  de  preferencia,  respecto 
de  los  estranjeros,  el  conocimiento  del 
idioma  español,  haber  residido  algún  tiem- 
po en  Ciiile  o  tener  intereses  comerciales 
en  la  República. 

4.  Los  Cónsules  de  profesión  gozarán 
de  sueldo  fijo  i  unn  asignación  local,  pero 
no  podrán  ejercer  el  comercio  ni  desempe- 
ñar otra  ocupación  estraña,  ni  servir  en 
propiedad  consulado  ni  agencia  consular 

de  otro  país. 

Los  emolumentos  o  derechos  que  perci- 
bieren en  el  ejercicio  de  sus  funciones  per- 
tenecerán al  Estado,  exceptuando  el  mon- 
to de  lo  producido  por  los  derechos  de  cer- 
tificación de  facturas,  que  se  distribuirá  en 
esta  forma:  85  por  100  para  el  Estado  i  15 
por  100  para  los  Cónsules  de  profesión  que 
hubiesen  visado  la  factura. 

Los  Cónsules  de  elección  no  gozarán  de 
sueldo;  pero  podrán  retener  para  si  los  de- 
rechos que  percibieren,  hasta  una  suma 
que  no  esceda  de  2.000  pesos  al  año,  com- 
putados en  la  moneda  establecida  en  lata- 
rifa,  según  el  art.  19  de  esta  lei. 

El  esceso,  si  lo  hubiere,  corresponderá 
al  Estado,  esceptuando  el  monto  de  la  pro- 
ducción por  los  derechos  de  certificación 
de  facturas,  que  se  distribuirá  en  esta  for- 
ma: íntegramente  a  los  Cónsules  de  elec- 
ción que  hayan  visado  las  facturas,  hasta 
completar  con  el  producto  de  éste  i  de  los 
demás  derechos  consulares  los  2.000  pesos 
anuales  mencionados.  Escedida  dicha  su- 
ma de  2.000  pesos,  se  distribuirá  lo  queres- 
te  del  monto  de  lo  producido  por  los  dere- 
chos de  certificación  de  facturas  en  esta 
proporción;  80  por  100  para  el  Estado  i  20 
por  100  para  los  Cónsules  de  elección  que 
aavan  certificado  la  factura. 

5.  Todos  los  Cónsules  de  Chile,  sean  de 
profesión  ó  de  elección,  remitirán  al  Minis- 
terio de  Relaciones  esteriores,  el  primer 
día  de  cada  trimestre  vencido,  a  contar 
del  1.°  de  enero  de  cada  ano,  por  conducto 
de  i;i  Legación,  si  la  hubiere,  o  del  Cónsul 
de  profesión  de  más  alta  jerarquía,  o  a  fal- 
ta de  óste,  directamente,  un  cuadro  que 
represente  los  emolumentos  percibidos  en 
el  trimestre  anterior,  i  el  Presidente  dicta- 
rá las  providencias  necesarias  para  que  los 
fondos  que  correspondan  al  Estado  ingre- 
sen al  Erario  nacional. 

e.  Los  Cónsules  jenerales  de  profesión 
tendrán  el  sueldo  de  2.500  pesos  i  los  Cón- 
sules particulares  el  de  2.000  pesos. 

El  Presidente  de  la  República  podrá 
acordarles  también  una  asignación  local 
que  no  esceda  de  2.500  pesos  a  los  prime- 
ros i  de  2.000  a  los  segundos,  tomando  en 


cuenta  las  condiciones  de  vida  del  país  en 
que  van  a  residir. 

Kl  sueldo  i  asignación  a  que  se  refiere 
este  articulo  serán  [bagados  en  la  noneda 
i  forma  establecidas  para  los  Ajentes  di- 
plomáticos en  la  lei  de  12  de  septiembre 
de  1888. 

Los  gastos  de  oficina  i  correspondencia, 
como  asimismo  la  remuneración  de  un 
Canciller,  «i  lo  hubiere,  serán  de  cuenta 
del  Cónsul. 

7 .  Cuando  por  primera  vez  se  estable- 
ciere un  Consulado  de  profesión,  el  Presi- 
dente de  la  República  podrá  asignar  para 
la  compra  de  muebles  i  útiles  de  1^  oficina 
consular  una  cantidad  que  no  exceda  de 
1.500  pesos,  estimados  en  la  moneda  del 
país  en  que  aquél  haya  de  funcionar. 

8.  En  los  casos  en  que  por  enfermedad 

0  ausencia  de  un  Cónsul  de  profesión  fue- 
ra reemplazado  en  sus  funciones  por  un 
Cónsul  de  elección,  óste  percibirá  la  terce- 
ra parte  del  sueldo  de  aquél  i  los  derechos 
consulares  que  cobrare  aurante  la  sustitu- 
ción, hasta  completar  una  suma  que  pro- 
porcionalmente  no  exceda  del  máximum 
de  retribución  anual  que  le  fija  el  inciso  2.* 
del  art.  4.*. 

9.  Los  Cónsules  de  profesión  prestarán 
antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones una  fianza,  a  satisfacción  del  Direc- 
tor del  Tesoro,  por  una  suma  equivalente 
a  dos  años  de  sueldo  i  asignación  que  le  co- 
rrespondiere, para  responder  a  los  cargos 
que  pudieran  resultar  contra  su  conducta 
funcionaría. 

10.  El  Estado  abonará  integramente  al 
Cónsul  de  profesión  los  gastos  personales 
de  trasporte  marítimo  y  terrestre  hasta 
el  lugar  de  su  destino.  Podrá  abonarle  asi- 
mismo, la  tercera  parte  de  los  gastos  de 
trasporte  de  su  mujer  e  hijos  menores  de 
edad.  En  ambos  casos,  el  Cónsul  presenta- 
rá una  cuenta,  en  cuanto  fuese  posible,  do- 
cumentada de  tales  desembolsos. 

11.  Si  por  motivos  justificados  el  Cón- 
sul hiciera  renuncia  del  cargo  o  fuera  re- 
movido por  causas  no  imputables  a  mal 
desempeño  de  sus  funciones  i  quisiera  re- 
gresar a  Chile,  el  Estado  le  abonará  a  él 

1  a  su  familia  los  gastos  de  traslación  en  la 
forma  prevista  en  el  artículo  precedente. 

12.  Los  Cónsules  de  profesión  no  po- 
drán ausentarse  del  lugar  de  sus  funciones 
sino  por  breves  dias  i  por  razones  justifica- 
das; debiendo  obtener  para  ello  previa- 
mente autorización  de  la  Legación  de  Chi- 
le, si  la  hubiere. 

A  los  que  hubieren  permanecido  mas  de 
cinco  años  consecutivos  en  el  desempeño 
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Sí  hubiere  de  tomar  declaraciones  a  in- 
dividuos de  la  tripulación  o  que  hayan  ido 
en  el  buque,  cobrará  50  centavos  por  de- 
claración. 

Y  si  lo  escrito  escediere  de  un  pliego, 
cobrará  además  un  peso  por  cada  pliego 
mas  del  orijinal; 

19.  Por  el  auto  que  el  Cónsul  espida 
prestando  su  aprobación  a  la  distribución 
de  averias,  o  la  resolución  que  espidiere 
en  vista  de  informes  de  peritos  declarando 
aue  debe  tomarse  préstamo  á  la  gruesa, 
desembarcarse  o  embarcarse  la  carga  o 
abandonarse  el  buque,  cinco  pesos; 

20.  Por  intervenir,  cuancio  fuere  re- 
querido, en  el  acto  de  levantar  un  emprés- 
tito a  la  gruesa,  medio  por  100  sobre  la 
cantidad  que  aquél  importe; 

21.  Por  su  intervención  en  la  venta  de 
mercaderías  averiadas  o  que  no  pueden 
conservarse  hasta  la  reparación  del  buque, 
medio  por  100  sobre  el  valor; 

22.  Por  la  asistencia  en  caso  de  nau- 
frajio  de  algún  buque  nacional,  loa  gastos 
del  viaje  i  cinco  pesos  diarios  por  espen- 
•as; 

23.  Por  sentar  en  su  rejistro  partidas 
de  nacimiento,  matrimonio  o  muerte,  un 
peso; 

24.  Por  cualquiera  otra  anotación  o. 
asiento  relativo  al  estado  civil  de  la  perso- 
na, dos  pesos; 

25.  Por  la  copia,  cuando  se  pidiere,  de 
estas  partidas,  dos  pesos; 

26.  Por  certificados  de  supervivencia, 
un  peso; 

27.  Por  estender  dilijencias  en  que  el 
Cónsul  obre  con  el  carácter  de  funcionario 
judicial,  sea  para  notificar  un  fallo  o  reso- 
lución, practicar  una  citación  o  un  reco- 
nocimiento de  firma  o  documento,  notifi- 
car una  consignación  o  la  renuncia  o 
aceptación  de  un  derecho,  la  oposición  a 
algún  acto  o  convenio,  la  aceptación  o  re- 
pulsa de  la  operación  de  peritos,  de  arbi- 
tros o  de  intérpretes,  o  del  nombramiento 
de  los  mismos  o  por  otros  actos  de  la  mis- 
ma clase,  dos  pesos; 

28.  Por  asistir  fuera  dé  su  despacho  a 
un  reconocimiento  o  a  practicar  una  ins- 
pección personal,  o  a  la  posición  de  sellos, 

'  p  a  reconocer  o  a  quitar  los  que  se  hubie- 
sen oolocado,  tres  pesos,  si  las  dilijencias 
no  exijieren  mas  de  tres  horas,  i  un  peso 
mas  por  cada  hora  que  escediese; 

29.  Por  concurrir  a  la  formación  de  in- 
ventario, entrega  de  bienes  u  otra  dilijen- 
cia  de  Ja  misma  clase,  cuatro  pesos,  sí  el 
tiempo  no  escediere  de  tres  horas,  i  un 
peso  mas  por  cada  hora  de  esceso. 


Cuando  llamado  a  intervenir  en  la  for- 
mación de  inventario  fuere  requerido  para 
intei^venir  en  la  tasación  de  ios  bienes,  co- 
brará, ademas,  el  1  por  100  sobre  el  valor  ' 
de  la  tasación; 

30.  Por  estender  en  su  rejistro  escri- 
turas relativas  a  cualquiera  clase  de  con- 
tratos, protestas  o  cualquiera  otro  instru- 
mento que  le  corresponda  otorgar  en  su 
carácter  de  ministro  de  fe  pública,  tres 
pesos;    « 

Si  el  instrumento  escediere  de  dos  plte- 

§os,  se  cobrará  un  peso  mas  por  cada  uno 
e  esceso; 

31.  Por  estender  testamentos  abiertos, 
cuatro  pesos; 

Si  el  testameato  escediere  de  un  pliego 
cobrará  un  peso  mas  por  cada  uno  de  es- 
ceso; 

32.  Por  autorizar  un  testamento  ce- 
rrado, dos  pesos; 

Sí  debiere  salir  de  su  despacho  para  el 
otorgamiento  de  estos  instrumentos,  co- 
brará tres  pesos  mas  con  tal  que  el  tieaipo 
empleado  no  esceda  de  tres  horas  i  un  pe^so 
mas  por  cada  hora  de  esceso; 

33.  Por  intervenir  en  la  venta  pública 
de  bienes,  cuando  su  intervención  fuere 
requerida,  uno  i  medio  por  100  hasta  la 
cantidad  de  5.000  pesos,  i  medio  por  100 
sobre  lo  que  escediere  de  esta  suma; 

84.    Por  la  intervención  que  le  corres- 

Sondiere  en  la  administración  de  bienes 
e  ausentes  o  intestados,  o  en  la  realiza- 
ción o  venta  de  los  mismos,  cuando  según 
la  lei  debiera  tenerla,  el  2  por  100  sobre  lo 
que  produjeren  los  bienes  que  se  enajena- 
ren, i  el  1  por  100  sobre  el  resto  de  los  bie- 
nes que  simplemente  administrare; 

35.  Por  el  depósito  que  se  hiciere  en  el 
Consulado  de  mercaderías  o  dinero,  uno 
por  100  sobre  el  valor  de  las  primeras  o 
sobre  la  cantidad  del  secundo; 

36.  Por  representar  i defender  derechos 
de  chilenos  ausentes  ante  los  Tribunales 
del  pais,  cobrará  los  mismos  emolumentos 
que  se  acostumbra  pagar  al  Procurador 
judicial  de  dicho  pais; 

37.  Por  espedir  un  pasaporte,  tres  pe- 
sos; 

38.  Por  visar  un  pasaporte,  dos  pesos. 

39.  Por  legalización  i  reconocimiento 
de  firma  de  documentos,  dos  pesos; 

40.  Por  un  certificado  de  matricula,  de 
nacionalidad,  de  desembarque  o  de  cual- 
quier otra  clase,  dos  pesos; 

41.  Por  depósito  de  documentos  en  el 
Archivo  del  Consulado,  un  peso; 

42.  Por  asistencia  fuera  del  lugar  de 
su  residencia  a  cualquier  acto  para  que  se 
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movidos  a  voluntad  del  Presidente  de  la 
República. 

8.  Los  Cónsules  de  Chile  serán  de  dos 
clases:  de  profesión  i  de  elección . 

Formarán  la  primera  clase losque  hubie- 
ren obtenido  el  nombramiento  del  Presi- 
dente de  la  República  después  de  haber 
cumplido  con  tos  requisitos  y  formalidades 
que  establece  el  articulo  siguiente. 

Formarán  la  segunda,  los  que  tuvieren 
nombramiento  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica sin  haberse  sometido  a  las  formalida- 
des ni  llenado  los  requisitos  que  señala  di- 
cho articulo. 

0.  Para  ser  nombrado  Cónsul  de  pro- 
fesión se  requiere:  !.•  Tener  no  menos  de 
21  años  de  edad  ni  mas  de  55,  i  acreditar 
antecedentes  honorables;  2.®  Que  ademas 
de  conocer  bien  su  propia  lengua,  pueda 
hablar  i  escribir  correctamente  la  del  país 
a  que  haya  de  ser  destinado;  3.®  Nociones 
jeneraies  de  la  lejislacion  civil,  comercial  i 
marítima  de  la  República;  4.®  Nociones  je- 
neraies de  Historia  universal  i  Geografía, 
i  conocimiento  completo  de  la  Constitución 
e  Historia  de  Chile  i  de  su  Geografía  física 
i  política;  5.*  Nociones  jen  erales  de  Econo- 
mía política  i  conocimiento  de  las  leyes  i 
sistema  aduanero  de  la  República,  de  la  es- 
tadística comercial,  de  las  producciones 
naturales  del  país  i  del  estado  de  sus  indus- 
trias; 6.*  Conocimiento  del  Derecho  inter- 
nacional^ público  i  privado,  de  los  Tratados 
esistentes  entre  Chile  i  los  países  estranje- 
To^  i  del  Reglamento  consular  de  la  Repú- 
blica; 7.®  Conocimiento  teórico  i  práctico 
de  las  funciones  notariales;  8.*  Versación 
en  contabilidad. 

El  candidato  podrá  ser  eximido  de  nue- 
vas pruebas  en  todas  aquellas  materias 
acerca  de  las  cuales  hubiert  ya  obtenido 
aprobación  en  establecimientos  de  ense- 
ñanza cuyos  exámenes  fueren  aceptados 
por  la  Universidad  de  Chile. 

El  Presidente  de  la  República  dictará 
un  Reglamento  prescribitndo  la  forma  en 
que  los  interesados  habrán  de  justifícar  la 
posesión  de  los  requisitos  anteriores 

10.  Para  ser  nombrado  Cónsul  de  elec- 
ción se  requiere  que  el  candidato  acredite, 
por  medio  de  una  información,  que  ejerce 
una  profesión  o  industria  honrosa,  o  gue 
cuenta  con  recursos  que  le  permiten  vivir 
con  independencia  i  decoro,  i  que  goza  de 
consideración  social  en  la  localidad. 

Serán  motivos  de  preferencia  respecto 
de  los  estranjeros  el  conocimiento  del  idio- 
ma español,  haber  residido  algún  tiempo 
en  Chile,  o  tener  intereses  comerciales  en 
la  República. 


11-  Se  prohibe  a  los  Cónsules  de  Chflo 
aceptar  un  cargo  consular  de  otro  Gobier- 
no sin  autorización  del  Presidente  de  la 
República. 

12.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  él 
art.  6.®,  podrá  nombrarse  Vicecónsules 
para  subrogar  interinamente  en  sus  fun- 
ciones a  los  Cónsules  jeneraies  o  particu- 
lares. 

13.  Los  Cónsules  jeneraies  tendrán  la 
facultad  de  designar  Vicecónsules  provi- 
sorios para  Consulados  o  Viceconsuiados 
ya  establecidos,  que  estuvieren  vacantes. 
Pero  deberán  someter  a  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  República  la  designación 
que  hicieren  i  avisarla  al  respectivo  Minis- 
tro diplomático. 

14.  Taijto  los  Cónsules  jeneraies  como 
'los  particulares  tendrán   la  facultad    de 

nombrar  Ajen  tes  consulares  para  plazas 
mercantiles  o  puertos  comprendidos  en  su 
distrito  especial,  cuahdo  la  protección  a 
chilenos  o  a  intereses  chilenos  lo  exijierc; 
pero  el  Ájente  consular  obrará  por  comi- 
sión y  encargo,  i  bajo  la  responsabilidad 
del  Cónsul  jeneral  o  particular  que  lo  hu- 
biese nombrado. 

15.  Las  funciones  de  los  Ajen  tes  con- 
sulares no  podrán  ser  otras  que  las  desig- 
nadas en  la  comisión  que  los  nombra,  i 
bajo  ningún  respecto  saldrán  de  los  limi- 
tes de  las  funciones  ordinarias  de  los  Cón- 
sules particulares. 

16.  Los  Ajen  tes  consulares  no  tienen 
carácter  para  dirijirse  a  la  Autoridad  del 
país  en  que  funcionan.  Sus  certiíicados, 
autorizaciones  de  firmas  y  demás  docu- 
mentos que  otorgaren,  no  surtirán  efectos 
legales  sin  el  visto  bueno  del  Cónsul  que  le 
hubiere  nombrado.  Tampoco  tendrán  de- 
recho a  las  prerrogativas  i  privílejios  de 
los  Cónsules  sino  eu  cuanto  lo  autoricen 
las  prácticas  o  usos  del  país  en  que  fun- 
cionaren. 

17.  Los  Cónsules  de  profesión  presta- 
rán, antes  de  entrar  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  una  fíanza  a  satisfacción  del 
Director  del  Tesoro,  por  una  suma  equi- 
valente a  dos  años  del  sueldo  i  asignación 
que  les  correspondiere,  para  responder  a 
los  cargos  que  pudieran  resultar  contra  su 
conducta  funcionaría. 

Los  Cónsules  de  profesión  que,  por  en- 
contrarse ausentes  del  país,  no  pudieran 
prestar  dicha  fíanza  ante  el  Director  del 
Tesoro,  la  rendirán  ante  el  Ministro  Ple- 
^  nipotenciario  de  Chile  acreditado  en  el 
país  en  donde  el  Cónsul  deberá  residir,  i 
si  no  lo  hubiere,  ante  el  funcionario  de 
igual  carácter  o  Cónsul  jeneral  que  el  Mi- 
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ticular,  o  si  se  imposibilitare  temporal- 
mente para  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, será  subrogado  por  el  Vicecónsul  qut 
para  el  efecto  hubiere  sido  nombrado.  Si 
no  hubiere  Vicecónsul,  la  Legación  de  la 
República  o  el  Cónsul  jenerai  designará 
con  el  carácter  de  in termo  la  persona  que 
deba  hacerse  cargo  del  Consulado. 

80.  Corresponde  también  a  la  Lega- 
ción de  la  República  o  al  Cónsul  jeneral 
la  designación  de  la  persona  que  deba  ser- 
vir interinamente  un  Viceconsulado  en 
los  casos  en  que  el  titular  se  imposibilitare 
por  cualquiera  causa. 

81.  Los  Cónsules  de  profesión  no  po- 
drán ausentarse  del  lugar  desús  funciones 
sino  por  breves  dias  i  por  razones  justifi- 
cadas, debiendo  obtener  para  ello  previa- 
mente autorización  de  la  Legación  de  Chi- 
le, si  la  hubiere. 

A  ios  que  hubieren  permanecido  mas  de 
cinco  años  consecutivos  en  el  desempeño 
del  cargo  i  quisieren  venir  a  Chile,  se  les 
podrá  otorgar  una  licencia  con  sueldo  que 
no  esceda  de  seis  meses. 

32.  Si  los  Cónsules  de  elección  necesi- 
taren ausentarse  por  tiempo  limitado  del 
lugar  de  su  residencia,  darán  aviso  al  Cón- 
sul jeneral  de  profesión,  si  lo  hubiere,  o  a 
la  Legación  chilena,  proponiendo,  si  no 
estuviere  de  antemano  designada,  la  per- 
sona que  debe  reemplazarles. 

CAPITULO  IV 

PRERROGATIVAS  I   OBLIGACIONES  JBNERALBS 
DB   LOS  CÓNSULES 

33.  Los  funcionarios  consulares  recla- 
marán a  su  favor,  si  fuere  necesario,  las 
prerrogativas  i  exenciones  que  les  corres- 
pondan por  Tratados  o  Convenciones  en- 
tre la  República  i  la  nación  en  que  funcio- 
naren. Si  no  hubiere  Tratado,  las  que  se 
conceden  jeneralmente  en  el  país  de  su  re- 
sidencia a  funcionarios  consulares  de  la 
misma  ciase  de  otras  naciones. 

34.  Si  al  goce  de  sus  privilejios  o  al 
ejercicio  de  sus  funciones  se  opusieren  obs- 
táculos por  las  autoridades  locales,  some- 
terán el  asunto  con  una  relación  minuciosa 
de  los  hechos  i  copia  de  la  correspondencia 
que  haya  tenido  lugar,  a  la  Legación  de  la 
República  acreditada  en  el  mismo  país,  i 
esperarán  instrucciones.  A  falta  de  Lega- 
ción, ocurrirán  directamente  al  Ministerio 
de  Relaciones  esteriores.  En  ambos  casos 
continuarán  en  su  puesto,  i  no  podrán 
abandonarlo  sin  autorización  espresa  del 
Gobierno. 

35.  Los  Cónsules  no  pueden  pretender 


privilejio,  exenciones  o  inmunidades  di« 
plomáticas. 

36.  Tanto  en  lo  civil*  como  en  lo  cri- 
minal, los  Cónsules  están  sujetos  a  las  le- 
yes del  lugar  de  su  residencia,  a  no  ser 
que  gozaren  de  alguna  exención  a  este 
respecto,  a  virtud  de  Tratados  o  Conven- 
ciones de  la  República  con  la  nación  en 
que  ejerciere  sus  funciones. 

37.  Los  Cónsules  jenerales  tendrán  el 
tratamiento  i  gozarán  de  los  honores  de 
Capitán  de  navio;  los  Cónsules  particulares, 
los  de  Capitán  de  fragata,  i  los  Vicecónsu- 
les, los  de  Capitán  de  corbeta. 

38.  Siemnre  gue  los  Tratados  o  las  le- 
yes o  u.sos  del  país  lo  permitan,  colocarán 
sobre  la  puerta  de  la  oficina  consular  el 
escudo  de  armas  de  la  República  con  la 
inscripción  «Consulado  jeneral»,  «Consu- 
lado» o  «Viceconsulado  de  Chile».  Izarán 
asimismo  el  pabellón  nacional  en  los  ani- 
versarios de  fiestas  nacionales  o  del  pais,  i 
lo  pondrán  a  media  asta  en  ¡os  día»  de 
duelo  público,  debiendo  ser  siempre  escru- 
pulosos en  observar  los  usos  estaolecidos  a 
este  respecto. 

39.  El  escudo  de  armas  i  el  pabellón 
nacional  sólo  tienen  por  objeto  indicar  la 
residencia  de  los  empleados  consulares; 
pero  nunca  se  entiende  que  la  casa  u  ofi- 
cina consular  pueda  dar  asilo  a  cualesquie- 
ra criminales,  aunque  sean  ciudadanos  de 
Chile,  ni  obsta  a  las  dilijencias  de  citación 
o  ejecución  de  la  justicia  deLpaís. 

40.  £1  escudo  i  el  pabellón  nacional  se 
ajustarán  a  la  descripción  i  modelo  que  se 
rejistra  entre  las  piezas  anexas. 

41.  En  las  asistencias  a  ceremonias  pú- 
blicas se  presentarán  los  Cónsules,  de  pre- 
ferencia i  siempre  que  sea  posible,  en  trajt 
civil  de  etiqueta;  pero  en  los  países  do9de 
el  uniforme  sea  de  rigor,  usarán  el  que  a 
continuación  se  indica:         ' 

Casaca  de  paño  azul  oscuro  i  pantalón 
del  mismo  color  blanco.  La  casaca  de  los 
Cónsules  jenerales  tendrá  dos  órdenes  de 
bordados  de  oro  en  todo  el  ancho  del  cuello 
i  bocamangas,  llevando  la  botonadura  una 
ancla  sobremontada  de  urna,  estrella;  el 
pantalón  tendrá  un  galón  de  oro  i  llevarán 
además  espada  i  sombrero  armado  llano. 
Igual  casaca  usarán  los  Cónsules  particu- 
lares i  Vicecónsules,  con  la  diferencia  que 
los  primeros  llevarán  un  solo  bordado  en 
el  cuello  i  bocamangas,  i  que  los  segundos 
usarán  solo  el  bordado  del  cuello  i  un  fíle- 
te, también  bordado  en  las  boeamangas.  El 
pantalón,  sombrero  armado  i  espada  de  los 
Cónsules  y  Vicecónsules  serán  llanos.  El 
bordado  de  los  uniformes  consistirá  en  una 
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racter  consular  a  demandas  o  representa- 
ciones que  no  fueren  fundadas  en  justicia 
o  en  principios  de  equidad. 

64.  En  caso  de  guerra  ciril  o  interna- 
cional, deberán  los  Cónsules  observar  la 
mas  estricta  neutralidad. 

CAPITULO  V 

DEBERES  DB  LOS  CÓNSULES  RESPECTO  DB  LAS 
PERSONAS  I  PROPIEDADES  CHILENAS 

66.  En  yirtud  de  la  protección  que  les 
incumbe  dispensar  a  los  chilenos,  cuida- 
darán  los  Cónsules  de  que  éstos  en  sus 
personas  i  en  sus  propiedades  gocen  de  los 
derechos  que  les  estuvieren  asegurados  por 
Tratados,  o  a  falta  de  éstos,  los  que  por  las 
leyes  o  prácticas  del  país  se  otorgare  a  los 
estranjeros,  sea  con  referencia  a  la  liber- 
tad de  morar,  de  trasladarse  de  un  punto 
a  otro,  de  disponer  de  sus  propiedades  o  de 
ejercer  el  comercio,  o  cualquiera  otra  pro- 
fesión o  industria. 

56.  Si  tales  derechos  no  se  otorgaren 
a  los  chilenos  o  se  pusiere  embarazo  a  su 
libre  ejercicio  o  se  les  privare  de  ellos,  de- 
berán los  Cónsules  hacer  ante  las  autori- 
dadns  locales  respectivas  las  reclamacio- 
nes convenientes;  i  si  éstas*  no  fueren  de- 
bidamente atendidas,  estenderán  protes- 
tas respetuosas  por  los  daños  i  perjuicios 
causados  e  informarán  inmediatamente  a 
la  Legación  de  la  República  o  al  Ministe- 
rio de  Rela.^iones  esteriores,  si  no  hubiese 
Legación. 

57.  No  sólo  deberán  prestar  su  apoyo 
a  las  jestiones  legales  que  los  chilenos  íii- 
ciercn  ante  las  Autoridades  locales,  sino 
que  también  le  prestarán  siempre  que  su 
interposición  o  el  auxilio  de  sus  conoci- 
mientos del  país  i  de  las  leyes  o  prácticas 
locales  condujeren  al  mas  espedito  ejerció 
cío  de  tales  derechos. 

58.  Los  Cónsules  prestarán  su  asisten- 
cia a  los  chilenos  desvalidos  o  enfermos 
i  sin  medios  de  ganar  su  subsistencia,  pa- 
ra que  sean  admitidos  en  los  estableci- 
mientos públicos  de  benefícencia.  i  excita- 
rán en  favor  de  ellos  la  cíiridad  privada  en- 
tre los  nacionales  de  su  distrito. 

59.  Los  Cónsules  cuidarán  de  que  en 
sus  respectivos  distritos  se  establezca  una 
Caja  de  auxilios  para  los  chilenos  desvali- 
dos, cuyo  fondo  lo  formarán  las  erogacio- 
nes voluntarias  i  los  sueldos  debidos  a  de- 
sertores i  el  producto  do  la  venta  de  sus 
efectos  en  el  caso  del  art.  119;  estos  fondos 
serán  administrados  por  el  Cónsul,  quien 
deberá  informar  anualmente  al  Miuisterio 


de  relaciones  esteriores  del  movimiento  que 
en  ellos  haya  habido. 

60.  Es  deber  de  los  Cónsules,  en  cuan- 
to dependa  de  su  intervención  o  apoyo,  la 
repatriación  de  los  chilenos  que  exisCieren 
en  su  distrito  i  la  concesión  de  recursos 
moderados  cuando  tuvieren  fondos  para 
ese  objeto  o  estuvieren  autorizados  para 
gravar  con  ellos  al  Estado. 

61.  Tanto  para  la  concesión  de  soco- 
rros como  para  la  repatriación,  es  condi- 
ción indispensable  que  el  favorecido  se  ha- 
lle inscrito  en  el  rejistro  de  chilenos  del 
Consulado, ^  o  que  por  lo  menos,  acredite 
fehacientCrnente  su  nacionalidad.  Para  la 
repatriación  en  buques  nacionales  ten- 
drán los  Cónsules  las  facultades  que  se  de- 
tallan en  el  art.  121  i  siguientes. 

62.  En  las  controversias  entre  chile- 
nos podrán  los  funcionarios  consulares  ii- 
tervenirdeuna  manera  conciliatoria!  arre- 
glarlas por  medios  amigables,  sin  perjui- 
cio de  la  jurisdicción  que  les  puedan  con- 
ferir Tratados  especiales.  Cuando  fueren 
constituidos  arbitros  por  convenio  de  las 
partes,  en  virtud  de  documentos  otorga- 
dos ante  ellos  mismos,  las  resoluciones  que 
dictaren  surtirán  pleno  efecto  en  Chile.  Si 
el  fallo  hubiere  de  ejecutarse  en  el  mismo 
país  de  su  residencia  se  sujetarán  para  re- 
clamar el  apoyo  de  la  Autoridad  local  a 
los  Tratados  o  Convenciones  entre  ios  dos 
países  o  a  las  leyes  o  prácticas  víjentes. 

63.  Los  Cónsules,  respecto  de  las  pro- 
piedades o  intereses  de  chilenos  ausentes, 
oue  no  tuvieren  representantes  lejítimos, 
deberán  asumir  la  representación  de  di- 
chos ausentes  para  todos  los  actos  enca- 
minados a  conservar  sus  bienes  i  a  evitar- 
les perjuicios.  Deberán,  en  consecuencia, 
hacer  valer  los  derechos  de  los  ausentes 
ante  las  Autoridades  que  corresponda  i  su- 
ministrar a  los  funcionarios  que  hubie- 
ren de  intervenir,  los  datos  i  anteceden- 
tes que  les  fuere  posible.  Podrán  también 
nombrar  apoderados  o  defensores  enjui- 
cio i  obrar  como  lejítimos  representantes. 
Al  hacer  efectiva  esta  protección  cuidarán 
los  Cónsules  de  conformarse  a  los  Trata- 
dos vijentes  i  a  las  leyes  i  prácticas  del 
país  en  que  residan. 

64.  Dado  en  un  distrito  consular  el 
caso  de  derechos  hereditarios  de  un  chile- 
no ausente,  si  estuvieren  también  ausen- 
tes lod  ejecutores  testamentarios,  el  Cón- 
sul de  la  República  representará  al  here- 
dero i  procurará  por  todos  los  medios  que 
estén  a  su  alcance  la  seguridad  de  los  bie- 
nes ht  red  itarios.  Cuidará  con  esc  objeto, 
de  que  se  confie  su  manejo  i  administra- 
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men  inventarios  i  establezcan  administra- 
ciones parciales  con  arreglo  a  lo  preveni- 
do en  los  artículos  precedentes,  dando 
cuenta  del  resultado  de  sus  jestiones  al 
primero,  de  quien  se  considerarán  como 
delegados  i  sin  cuyo  acuerdo  qo  se  hará 
inversión  alguna. 

76.  Si  transcurridos  cuatro  años  des- 
pués de  haberse  comunicado  al  Ministerio 
de  Relaciones  esteriores  el  fallecimiento 
del  intestado  no  compareciere  heredero 
alguno,  el  Cónsul  ordenará  la  venta  en  pú- 
blica subasta  í  con  las  formalidades  reque- 
ridas para  este  objeto  por  las  leyes  locales, 
de  los  bienes  de  todas  clases  que  forman 
la  herencia  existente  en  su  poder.  Con  el 
producido  de  esa  venta  pagará  I^  deudas 
del  difunto  i  remitirá  el  remanente  al  Mi- 
nisterio de  Relaciones  esteriores.  Las  cuen- 
tas, recibos  i  todos  los  documentos  relati- 
vos a  la  administración  de  dichos  bienes 
serán  también  enviados  al  mismo  Minis- 
terio, conservando  el  Cónsul  un  duplicado 
de  ellos  para  su  resguardo. 

77.  Ni  el  Cónsul,  ni  las  personas  que 
se  hallen  bajo  su  dependencia,  podrán  ad- 
quirir para  sí  o  para  otro  los  objetos  o  efec- 
tos que  por  resolución  de  aquel  o  con  su 
aprobación  se  vendieren  en  pública  su- 
basta. 

78.  El  Cónsul,  en  todas  las  sucesiones 
testamentarias  o  intestadas  de  chilenos  en 
que  no  hubiere  herederos,  representará 
sus  derechos  ante  los  tribunales  o  Autori- 
dades del  país. 

79.  Permitiéndolo  las  leyes  del  país,  el 
Cónsul  tendrá  las  facultades  i  ejercerá  las 
funciones  de  guardador  de  los  menores  que 
por  muerte  de  un  chileno  o  oor  cualquiera 
otra  causa  quedaren  abanaonados  o  sin 
amparo  en  su  distrito,  hasta  que  el  guar- 
dador testamentario,  lejitimo  o  dativo  se- 
gún los  casos,  se  presenten  o  encomiende 
su  cuidado  a  otra  persona. 

CAPITULO  VI 

DBBBRES   DE   LOS  CÓNSULES    RESPECTO  DE  LA 
MARINA   DE    GUERRA 

80.  Los  Cónsules  prestarán  al  Jefe  o 
Comandante  de  las  escuadras  o  buques  de 
guerra  nacionales  que  llegaren  al  puerto 
de  su  residencia,  todos  los  auxilios  que  es- 
tén a  su  alcance  para  procurarles  víveres, 
agua  i  demás  artículos  que  éstos  solicita- 
ren. Les  informarán  de  las  ordenanzas  de 
puerto  i  de  las  reglas  de  etiqueta  oñcial 
que  estuvieren  allí  en  uso  i  les  proporcio- 
narán igualmente  todas  las  noticias  que 
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udieren  conducir  al  mejor  desempeño  de 
as  comisiones  ^ue  llevaren. 

81^  A  requisición  de  los  Comandan- 
tes de  los  buques  de  guerra,  los  Cónsu- 
les reclamarán  de  las  autoridad*^  locales 
la  aprehensión  i  entrega  de  los  marineros 
desertores,  conformándose  á  los  pactos  i 
leyes  vigentes. 

82.  Los  Cónsules  harán  la  primera  vi- 
sita a  los  Oficiales  jenerales.  Jefes  de  divi- 
sión i  Capitanes  de  navio  cuando  Il^^aren 
ai  puerte  de  su  residencia. 

Los  Cónsules  jenerales  aguardarán  la 
primera  visita  de  los  Capitanes  de  fra^ta 
u  Oficiales  inferiores  i  los  Cónsules  y  vi- 
cecónsules la  de  los  Capitanes  de  corbeta 
u  Oficiales  de  grado  interior. 

Los  Vicecónsules  deben  la  primera  visi- 
ta a  todo  Oficial  Comandante  hasta  el 
grado  de  Teniente. 

Las  visitas  anteriores  sólo  tendrán  lu- 
ear  a  la  primera  llegada  de  la  nave,  i  se 
llevarán  a  efecto  por  una  i  otra  parte  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas,  siempre  que 
el  tiempo  lo  permita.  Estas  visitas  se  re- 
petirán si  la  nave  regresare  después  de 
una  ausencia  de  seis  meses. 

Los  Cónsules,  dando  aviso  de  que  se  pro- 
ponen hacer  estas  visitas  i  señalando  al 
efecto  la  hoi*a,  podrán  aguardar  que  se  les 
pongan  a  su  disposición  una  embarcación 
adecuada  con  ese  objeto. 

Los  Cónsules  jenerales  serán  recibidos  á 
bordo  con  la  tropa  formada  sin  armas  i  el 
tambor  con  su  caja  a  la  espalda.  Al  reti- 
rarse se  les  saludará  con  nueve  cañoaazos. 
Los  Cónsules  particulares  serán  recibidos 
con  la  tropa  formada  sin  armas  i  al  reti- 
rarse se  les  saludará  con  siete  cañonazos. 
Los  Vicecónsules  serán  recibidos  sin  for- 
mación de  tropa  i  al  retirarse  se  les  salu- 
dará con  cinco  cañonazos. 

CAPITULO  VII 

ATRIBUCIONES  I    DEBERES   DB  LOS   CÓNSULES 
CON    RELACIÓN   A    LA     MARINA    MERCANTE 

NACIONAL 

88.  Los  Cónsules  deben  prestar  a  la 
marina  mercante  nacional  la  protección  i 
el  apoyo  de  su  carácter  consular  en  los 
puertos  comprendidos  en  su  distrito.  Vela- 
rán, en  consecuencia,  porque  se  les  otor- 
guen los  derechos,  franquicias  i  exencio- 
nes que  les  correspondan  por  Tratados, 
leyes  o  prácticas  vijentes. 

84.  Deben  igualmente  velar  porque 
los  buquts  nacionales  naveguen  s^un  las 
leyes  chilenas  i  se  conformen  a  las  dispo- 


734 


INSTITUCIONES   POLÍTICAS  Y  JURÍDICAS 


defunción  i  un  ejemplar  del  inventario  que 
se  hubiere  formado  de  los  bienes  del  que 
hubiere  fallecido  en  un  buque  nacional  en 
alta  mar.  Los  papeles  i  efectos  pertenecien- 
tes al  difunto  se  depositarán  también  por 
el  Capitán  en  poder  del  Cónsul,  quien  pro- 
cederá a  ordenar  la  venta  de  los  objetos 
que  no  puedan  conservarse  sin  deterioro. 
Si  la  muerte  ocurriere  en  un  puerto  ex- 
tranjero, el  Cónsul  en  cuya  jurisdicción 
hubiere  ocurrido  el  suceso  estenderá  el 
acta  de  defunción  en  vista  de  las  declara- 
ciones que  tomará,  i  remitiró  lo  obrado  al 
Ministerio  de  Marina.  Si  eci  seis  meses  no 
fueren  reclamados  aquellos  objetos,  el 
Cónsul  ordenará  la  venta  de  ellos  i  dará 
cuenta  al  Ministerio  de  Marina. 

97.  En  los  puertos  de  escala  o  arriba- 
da forzosa  se  presentarán  al  Cónsul  los  pa- 
peles de  la  nave  para  que  sean  examina- 
dos i  visados  por  61.  El  Cónsul  agregará  a 
la  carta  de  sanidad  las  anotaciones  del  ca- 
se/sobre  el  estado  sanitario  del  puerto. 

98.  El  Cónsul,  cuando  la  nave  estuvie- 
re lista  para  zarpar,  entregará  los  paneles 
del  buque  que  se  hubieren  depositado  en 
el  Consulado  i  visará  la  lista  de  pasajeros 
el  manifiesto  de  las  mercaderías  que  com- 
ponen el  cargamento  del  bu^ue  i  en  que 
aparezca  el  valor  aproximativo  de  ellas  i 
su  nacionalidad,  los  distintos  conocimien- 
tos o  pólizas  de  embarque,  la  licencia  de 
las  autoridades  para  partir  i  la  carta  de  sa- 
nidad que  bubiere  espedido  la  autoridad  lo- 
cal. 

En  caso  que  la  autoridad  local  no  espi- 
diere esa  carta,  la  dará  el  Cónsul. 

99.  Al  Cónsul  del  puerto  de  descarga, 
de  escala  o  de  arribada  de  mas  de  veinti- 
cuatro horas,  se  presentará  una  razón  no- 
minal de  los  individuos  de  la  tripulación 
que  se  hayan  enganchado,  o  de  los  pasaje- 
ros que  se  hayan  recibido  en  puerto  es- 
tranjero  donde  no  hubiere  Cónsul  chileno, 
a  fin  de  que  sean  inscritos  en  el  rol  o  en  el 
documento  que  corresponda. 

100.  El  Cónsul  anotará  del  mismo  mo- 
do la  deserción,  falta  motivada  o  falleci- 
miento de  cualquiera  persona  de  la  tripu- 
lación i  los  nombres  de  los  pasajeros  muer- 
tos o  desembarcados. 

101.  El  Cónsul  cuidará  de  que  todo  tri- 
pulante que  sea  desembarcado  con  arre- 
glo a  su  contrata,  obtenga  del  Capitán  el 
ajuste  de  su  salario  i  la  correspondiente  pa- 
peleta, de  desembarque. 

102.  Si  el  desembarco  no  ha  sido  moti- 
vado por  delito,  todo  hombre  de  la  tripula- 
c  on  debe  ser  repatriado  i  su  sub.sistencia  i 
repatriación  serán  de  cuenta  de  la  nave. 


cuyo  Capttan  entregará  al  Cónsul  el  valor 
de  una  i  otra. 

103.  Los  Cónsules  prestarán  a  los  Ca- 
pitanes de  los  buques  nacionales  la  ayuda 
necesaria  para  que  enganchen  las  plazas 
de  la  tripulación  que  faltaren. 

104.  Corresponde  al  Cónsul  autorizar 
,  el  desembarque  del  marinero  enfermo,  cu- 
yo estado  de  gravedad  asi  lo  exija,  para 
ser  asistido  en  el  hospital  o  donde  coa- 


venga. 


106.  Si  el  buque  debe  zarpar  antes  de 
hallarse  los  enfermos  en  estado  de  volver 
a  bordo,  el  Cónsul  tendrá  derecho  de  exi- 
jir  que  el  Capitán  deposite  en  su  poder  la 
suma  precisa  para  cubrir  los  gastos  proba- 
bles de  asistencia,  los  de  repatriación  i  los 
sueldos  devengados. 

106.  Si  no  fuere  posible  estimar  lo  que 
los  gastos  de  asistencia  cuesten,  el  Capitán 
afianzará  el  pago  a  satisfacción  del  Cón- 
sul. 

107.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores no  es  aplicable  a  los  que  enfermen 
o  se  incapaciten  para  el  trabajo  a  conse- 
cuencia de  vicios,  riñas  u  otras  causas  se- 
mejantes. Los  gastos  de  asistencia  i  cura- 
ción serán  en  estos  casos  de  cuenta  exclu- 
siva del  enfermo. 

108.  El  Cónsul  nombrará  al  que  ha  de 
reemplazar  al  Capitán  en  caso  de  muerte 
cuando  faltare  el  piloto  o  contramaestre  i 
no  estuviere  en  el  lugar  del  dueño  del  bu- 
que o  su  representante. 

109.  Podrá  también  el  Cónsul  autori- 
zar el  desembarque  i  reemplazo  del  Capi- 
tán por  enfermedad  grave  de  éste  i  proce- 
derá de  oficio  o  a  instancias  de  la  tripula- 
ción o  del  consignatario  a  removerlo,  cuan- 
do hubiere  cometido  crímenes  o  delitos  a 
bordo  del  buque  o  resultaren  contra  él  car- 
aos graves  que  hagan  de  absoluta  necesi- 
dad su  separación  del  mando.  El  Cónsul  en 
este  caso  dará  cuenta  i  remitirá  las  piezas 
justificativas  al  Ministerio  de  Marina. 

110.  Cuando  se  tratare  de  cambiar  el 
Capitán  de  un  buque  nacional  en  un  puer- 
to estranjero,  el  Cónsul  averiguará  si  la 
persona  que  el  dueño  del  buque  ó  su  repre- 
sentante propone  es  apta  por  su  honradez 
i  conocimientos  para  desempeñar  el  pues- 
to, i,  en  tal  caso,  le  estc-nderá  su  nombra- 
miento i  anotará  el  cambio  en  la  patente 
de  navegación. 

111.  L«s  Cónsules  comunicarán  a  la 
Comandancia  jeneral  de  Marina  los  nom- 
bres de  los  Capitanes  q^ue  por  mala  con- 
ducta, imprevisión  o  impericia  hubieren 
comprometido  notoriamente  la  seguridad 
del  equipaje  o  los  intereses  de  los  arma- 
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las  reparaciones  que  sean  de  urjente  i  abso- 
luta ne^^esidad.  en  caso  que  se  encontraren 
agotados  los  fondos  del  naviero  i  no  pudiere 
aquél  obtenerlos  de  los  corresponsales  de 
éste  ó  de  los  interesados  en  la  carga.  Para 
contratar  el  préstamo,  deberá  justificarse 
la  urjencia  i  necesidad  por  medio  de  una 
información  rendida  ante  el  Cónsul  res- 
pectivo, i  éste,  en  vista  de  ella,  autorizará 
al  Capitán  para  que  lo  lleve  a  efecto. 

124.  Si  la  persona  a  quien  fuere^on- 
signada  una  carga  se  negare  a  recibirla, 
el  sobrecargo  que  carezca  de  instruccio- 
nes para  esta  eventualidad,  formalizará  la 
correspondiente  protesta  i  dará  cuenta  al 
Cónsul  respectivo,  a  fin  de  que  éste  nom- 
bre consignatario  i  cumpla  las  órdenes  del 
propietario  de  las  mercaderías. 

125.  El  Cónsul  es  la  autoridad  compe- 
tente ante  quien  todo  Capitán  de  buque 
mercante  que  arribe  por  causa  de  averías 
debe  hacer  declaración  o  protesta  de  ella, 
dentro  de  veinticuatro  horas,  a  contar  des- 
de que  la  nave  sea  admitida  a  libre  pláti- 
ca. En  esta  protesta,  el  Capitán  cuidará 
de  especificar  las  causas  de  la  arribada, 
las  pérdidas  o  averias  de  la  nave  o  del  car- 
gamento, causadas  por  deliboracion  pro- 
pia o  de  la  Junta  de  oficiales,  por  fuerza 
mayor  o  accidentes  de  mar.  Entregará 
también  al  Cónsul  copia  del  acta  en  que 
conste  la  resolución  de  la  Junta  de  oficia- 
les que  autorizó  la  avería  común  i  ratifi- 
cará bajo  juramento  todos  ios  hechos  que 
aquella  acta  contenga. 

126.  El  Cónsul  dará  al  Capitán  un  cer- 
tificado de  haber  cumplido  las  prescripcio- 
nes del  articulo  anterior,  de  la  época  déla 
salida  i  arribe  al  puerto  i  visará  el  diario 
de  navegación. 

127.  En  el  caso  de  arribada  forzosa, 
podrá  el  Cónsul  autorizar  al  Capitán  para 
que  haga  descargar  las  mercaderías,  siem- 
pre que  concurra  alguna  de  estas  circuns- 
tancias: 1.®  Que  la  descarga  fuere  indis- 
pensable para  hacer  las  reparaciones  de  la 
nave;  i  2.*  Que  s«  reconociese  que  el  car- 
gamento ha  sufrido  avería. 

Los  gastos  de  la  descarga  i  recarga  se- 
rán de  cuenta  délos  propietarios. 

128.  Si  la  carga  hubiere  sido  averiada 
i  no  estuviere  en  el  puerto  el  propietario 
de  ella  o  ouien  le  represente,  el  Cónsul,  a 
petición  ael  Capitán  ,  nombrará  peritos 
para  que  informen  acerca  de  la  naturaleza 
i  estension  de  la  avería,  de  los  medios  de 
repararla  o  evitar  su  propagación,  i  si  será 
o  no  conveniente  el  reembarque  i  conduc- 
ción de  las  mercaderías  al  puerto  a  que 
estaban  consignadas.  En  vista  del  informe 


de  los  peritos,  el  Cónsul  proveerá  la  repa 
ración  i  embarque  de  aquéllas,  o  bien  que 
se  mantengan  en  depósito,  o  que  se  ven- 
dan en  publica  subasta,  según  conviniere 
a  los  intereses  del  propietario. 

129.  Si  la  nave  fuere  la  averiada, 
nombrará  el  Cónsul  tres  o  más  peritos  en- 
tre los  Capitanes  de  buques  chilenos  que 
se  encuentren  en  el  puerto,  o  a  falta  de 
éstos  entre  los  Capitanes  de  buques  es- 
tranjeros  o  constructores  marítimos.  En 
vista  del  informe  pericial,  autorizará  el 
Cónsul  las  reparaciones  de  la  nave  o  la 
declarará  innavegable.  En  este  último  caso 
autorizará  la  venta  de  ella  en  pública  su- 
basta, recojera  los  documentos  i  procurará 
la  repatriación  de  la  tripulación.  El  Cón- 
sul deberá  comunicar  a  la  Comandancia 

Í genera  I  de  Marina  la  innavegabilidad  de 
a  nave,  a  fin  de  que  sea  borrada  de  la 
matrícula  mercante  chilena. 

130.  Por  r^la  general,  el  Cónsul  hará 
las  veces  de  Tribunal  de  comercio  en  to- 
dos los  casos  en  yie,  según  las  leyes  mer- 
cantiles, se  requiere  autorización  judicial 
para  proceder  a  los  reparos  aecesarios,  o 
a  la  venta  de  la  nave;  para  la  desear^  i 
venta  de  los  efectos,  la  justificación,  liqui- 
dación  i  repartimiento  de  averias  o  para 
procurar  en  puertos  estranjeros  los  fondos 
conque  se  hayan  de  cubrir  los  gastos  ur- 
jentes  de  la  nave.  La  intervención  del 
Cónsul  en  estos  actos  no  tendrá  lugar 
cuando  por  las  leyes  o  prácticas  vijeiites 
sea  aquella  autorización  de  la  competencia 
de  las  autoridades  locales,  o  cuando  las 
partes  ocurrieren  a  estas. 

131.  El  Cónsul  entregará  al  Capitán 
copia  autorizada  del  espediente  formado 
con  motivo  de  las  averias,  i  las  demás  pie- 
zas justificativas  que  el  Capitán  pidiere  en 
resguardo  de  sus  derechos. 

132.  Ocurriendo  o  temiéndose  el  nau- 
frajio  de  un  buque  mercante  chileno,  el 
Cónsul  se  poncfrá  inmediatamente  de 
acuerdo  con  las  autoridades  locales  i  to- 
mará las  medidas  que  le  sean  permitidas  i 
fuerep  necesarias  para  salvar  la  tripula- 
ción, el  cargamento,  la  nave  i  cuanto  a 
ésta  pertenezca. 

133.  Los  Cónsules  dirijirán,  en  cuan- 
to lo  autoricen  los  Tratados  o  Convenios 
de  la  República,  o  en  cuanto  las  leyes  o 
prácticas  del  país  lo  permitan,  todas  las 
operaciones  relativas  al  salvamento  de  los 
buques  chilenos  naufragados  o  encallados 
en  las  costas  de  su  distrito. 

134.  Siempre  que  naufragare  o  enca- 
llare una  nave  chilena,  la  persona  que  la 
mande  entregará  al  Cónsul  una  relación 
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nerse  en  su  totalidad  de  marineros  estran> 
jeros. 

149.  Para  matricular  un  buque  cons- 
.truido  en  astilleros  estranjeros,  cujo  due- 
ño primitivo  sea  el  aue  se  presenta  a  ma- 
tricularlo, podrá  exhibirse  como  titulo  de 
propiedad  un  certificado  del  constructor, 
con  tal  que  esté  sellado  i  visado  por  el  Cón- 
sul de  la  República  residente  en  el  lugar 
en  que  el  buque  fué  construido. 

150.  Respecto  a  las  naves  construidas 
en  astilleros  de  la  República  i  destinadas 
a  ser  vendidas  en  el  estranjero,  el  Cónsul 
recibirá  del  Capitán  y  remitirá  al  Ministe- 
rio de  Marina  el  pasavante  aue  le  hubiere 
concedido  el  intendente  de  la  provincia  i 
el  decreto  de  zarpe  que  hubiere  espedido 
la  autoridad  marítima  de  Chile. 

151.  En  caso  de  que  algún  buque  na- 
cional en  un  puerto  estranjero  se  inutili- 
zare, destruyere,  fuere  apresado  por  el 
enemigo,  dejare  de  pertenecer  a  la  mari- 
na de  la  República,  o  de  cualquier  modo 
perdiere  el  carácter  de  buque  chileno,  el 
dueño  o  Capitán  hará  una  relación  exacta 
de  lo  sucedido  i  la  entregará  al  Cónsul  den- 
tro de  veinte  días,  salvo  fuerza  mayor.  Le 
entregará  también  el  certificado  do  matrí- 
cula, la  patente  de  navegación  i  el  rol  de 
equipaje,  bajo  la  multa  de  cinco  pesos  por 
cada  tonelada  de  rejistro.  El  Cónsul  remi- 
tirá copia  de  la  esposicion  i  los  documentos 
orijinales  á  la  Comandancia  jeneral  de  Ma- 
rina. 

152-  Si  requerido  legalmente  por  el 
Cónsul,  el  Capitán  o  individuo  que  mande 
un  buque  mercante  chileno  resistiere  sin 
motivo  lejítimo,  o  le  faltare  al  respeto  de- 
bido, el  Cónsul  informará  de  ello,  remi- 
tiendo los  antecedentes  al  Comandante  je- 
neral de  Marina,  quien  podrá  imponerle 
una  multa  de  10  a  200  pesos  i  también  pe- 
narle con  una  prisión  que  no  esceda  de  un 
mes  o  con  una  privación  del  oíicio  por  cua- 
tro meses  si  la  gravedad  de  la  falta  diere 
motivo  para  ello. 

Igual  informe  trasmitirá  al  Ministerio 
de  Marina. 

CAPITULO  VIII 

MATRÍCULA,  RE.1ISTR0  CIVIL  I  ATRIBUCIONES 
DB  LOS  CÓNSULES  COMO  MINISTROS  DE  FE 
PÚBLICA. 

153.  Los  Cónsules  matricularán  en  un 
reji&tro  especial  a  los  chilenos  residentes 
en  su  distrito,  espresando  el  nombre,  ape- 
llido, edad,  lugar  de  su  nacimiento,  e4ado, 
profesión  i  último  i  actual  domicilio,  a.sí 
como  también  los  nombres  de  sus  padres  e 


híjt)s  si  vivieren.  En  esta  matrícula  se  hará, 
mención  de  los  documentos  justifícativoa 
de  la  nacionalidad  de  la  persona  que  se  ios- 
cribe. 

154.  El  acta  de  matrícula,  que  llevará. 
el  número  de  orden  correspondiente,  seré. 
fírmada  por  dos  testigos  í  por  el  matricu- 
lado sí  supiere,  á  quien  se  dará  un  cer- 
tificado de  su  inscripción  en  el  Registro. 

155.  Son  documentos  justiticativos  de 
la  nacionalidad:  los  certificados  de  nací— 
miento  o  matrimonio;  los  nombramientos 
para  caraos  públicos  ^ue  puedan  desempe- 
ñarse únicamente  porciuaadanos  chilenos; 
los  certificados  de  matricula  en  otro  Con- 
sulado, o  cualquier  documento  auténtico 
espedido  por  las  autoridades  de  la  Repú- 
blica, siempre  q^ue  conste  en  él  ser  natu- 
ral o  naturalizado  en  Chile  el  que  pretende 
matricularse 

156.  A  falta  de  los  documentos  ante- 
riores, la  nacionalidad  podrá  justificarse 
por  medio  de  testigos  fidedignos.  Para  esta 
justificación  no  se  admitirá  como  testigos, 
sino  a  las  personas  que  se  hallaren  debi- 
damente matriculadas, salvo  que  no  las  hu- 
biere en  esas  condiciones. 

167.  No  podrán  ser  inscritos,  o  serán 
borrados  del  rejistro,  los  individuos  que 
por  los  Tribunales  hayan  sido  condenados 
a  penas  aue  comprendan  la  pérdida  o  sus- 
pensión de  la  ciudadanía;  i  se  anotará  esta 
circunstancia  siempre  que  el  Cónsul  tenga 
constancia  oficial  de  ella. 

158.  Los  Cónsules  prestarán  su  protec- 
ción a  los  chilenos  que  no  estuvieren  aun 
matriculados,  sobre  cuya  nacionalidad  no 
exista  duda  alguna,  pero  deberán  matri- 
cularlos inmediatamente. 

169.  Los  Cónsules  invisten  el  carácter 
de  ministros  de  fe  pública  en  los  actos  en 
que  intervengan  i  que  deban  surtir  sus 
efectos  en  Chile,  i  en  los  demás  que,  de- 
biendo surtir  sus  efectos  en  el  estranjero 
sean  aceptados  por  Tratados,  Convencio- 
nes, prácticas  internacionales,  leyes  o  usos 
del  país. 

160.  Los  Cónsules  jenerales  i  particu- 
lares están  facultados  para  autorizar  el  tes- 
tamento de  un  chileno  en  país  estranjero. 
Los  testigos  deberán  ser  chilenos  c  estran- 
jeros  domiciliados  en  la  ciudad  donde  el 
testamentóse  otorgue,  i  se  observarán  en 
lo  demás  las  reglas  del  testamento  solemne 
otorgado  en  Chile.  Siempre  que  un  Cónsul 
autorizare  un  testamento  deberá  remitirá 
la  Legación  de  la  República,  si  la  hubiere, 
o  en  su  defecto  al  Ministerio  de  Relaciones 
Ester iores,  una  copia  del  testamento  abier- 
to o  de  la  carátula  del  cerrado. 


nocidos  aei  (..onsut  o  la  manara  <:üino  ^e 
haya  acreditado  la  identidad  personal;  4.° 
La  firma  de  lofe  comparecientes,  esprosán- 
do&c  en  caso  du  que  no  puedan  hiiccrlo,  el 
molivo  por  quó  no  flrmun;  S.»  1.a  firma  i 
sello  del  Cón^^ul. 

167.  Ea  el  Hejii^tro  de  matrimonios  se 
anotarán  aquéllos  en  que  los  dos  cónyU' 
jes,  o  uno  de  elloa  por  lo  menos,  sea  de 
nacionalidad  chilena  i  que  liavan  sido  con- 
traidas en  coulonnidad  a  las  leyos  del  paía 
en  que  residen. 

168.  Aunque  el  matrimonio  liuliiere 
sido  conlraiiio  en  conformidaii  a  las  leyes 
del  pais  en  que  residen,  loa  Oón-^ulesso 
al>stendrán  de  inserjljir  el  de  hs  persiinas 
¡jiguieiites:  1.*  Lo;i  que  se  hallaren  libados 


auranie  ei  semestre. 

CAPITULO  IX 


175.  Los  Cónsules  da  profesión  goza- 
rán desueldo  fijo  I  de  una  asi^nNcion  lo- 
cal; pero  no  podrán  ejercer  el  cimiepcio  ai 
desem|>cñar  otra  ocupación  eslrana.  Loa 
emolumentos  o  derei'hoí  que  peri'ibiereB 
en  el  ejercicio  de  sus  funcionen  pcrleiiece- 
rán  al  listado,  csc-epluado  el  monto  de  lo 
producido  por  losderei-hosilecerlili ración 
de  laclaras,  que  se  distriliuirá  en  esta  for- 
ma: ab  por  loo  para  el  Estado  í  15  por  100 
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para  los  Cónsules  de  profesión  que  hubie- 
ren visado  las  facturas. 

Los  Cónsules  de  elección  no  gozan  de 
sueldo,  pero  podrán  retener  para  sí  los  de- 
rechos que  percibieren  hasta  una  suma 
que  no  esceda  de  2.000  pesos  al  año,  com,- 
putados  en  la  moneda  del  pais  en  que  fun- 
cionaren. Ei  esceso,  si  lo  hubiere,  perte- 
necerá al  Estado,  esceptuando  el  monto 
de  la  producción  por  los  derechos  de  cer- 
tificación de  facturas,  que  se  distribuirá 
eq  esta  forma:  integramente  a  los  Cónsu- 
les de  elección  que  hayan  visado  las  fac- 
turas hasta  completar  con  el  producto  de 
éste  i  de  los  demás  derechos  consulares, 
los  2.000  pesos  anuales  mencionados.  Es- 
cedida dicha  suma  de  2.000  pesos,  se  dis- 
tribuirá lo  que  reste  del  monto  de  lo  pro- 
ducido por  los  derechos  de  certificación  de 
facturas  en  esta  proporción:  80  por  100 
para  el  Estado  i  20  por  100  para  lo»  Cón- 
sules de  elección  que  hayan  certificado  las 

f  o  p  f  11  r*A,S 

Podrá,  sin  embargo,  el  Presidente  de  la 
República  acordarles  anualmente,  en  ca- 
sos estraordinarios,  un  ausilio  que  no  es- 
ceda de  500  pesoS"  para  gastos  de  oficina  u 
otros  desembolsos  que  hicieren  necesarios 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

176.  Los  Cónsules  de  Chile,  sean  de 
profesión  o  de  elección,  remitirán  al  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Esteriores  el  primer 
dia  de  cada  trimestre  vencido,  a  contar 
del  1.®  de  Enero  de  cada  año,  por  conduc- 
to de  la  Legación,  si  la  hubiere,  o  del  con- 
sulado de  profesión  de  más  alta  jerarquía, 
o  a  falta  de  éste,  directamente,  un  cuadro 
que  represente  los  emolumentos  percibi- 
dos en  el  trimestre  anterior  i  el  Presidente 
dictará  las  providencias  necesarias  para 
que  los  fondos  que  correspondan  ai  Estado 
ingresen  al  Erario  nacional. 

177.  Los  Cónsules  jenerales  de  profe- 
sión tendrán  el  sueldo  de  2.000  pesos.  El 
Presidente  de  la  República  podrá  acordar- 
les también  una  asignación  local  que  no 
esceda  de  2.500  pesos  a  los  primeros  i  de 
2.000  a  los  segundos,  tomando  en  cuenta 
las  condiciones  de  vida  del  pais  en  que  van 

a  residir. 

El  sueldo  i  asignación  a  que  se  refiere 
este  artículo  serán  pagados  en  la  moneda 
y  forma  establecida  para  los  Ajentes  di- 
plomáticos en  la  lei  de  12  de  Setiembre  de 

1883. 

Los  gastos  de  oficina  i  correspondencia, 
como  asimismo  la  remuneración  de  un 
Canciller,  silo  hubiere,  serán  de  cuenta 
del  Cónsul. 

178.    En  los  casos  en  que,  por  enfer- 


medad o  ausencia  de  un  Cónsul  de  profe- 
sión, fuera  reemplazado  en  sus  fuaciooeá 
I>or  un  Cónsul  de  elección,  éste  percibirá 
a  tercera  parte  del  sueldo  de  aquél  i  los 
derechos  consulares  que  cobre  durante  la 
sustitución  hasta  completar  una  suma  que 
proporcional  mente  no  esceda  del  máxi- 
mum de  retribución  anual  que  le  fija  el  in- 
ciso 2.*  del  art  175. 

179.  El  Estado  abonará  integramente 
al  Cónsul  de  profesión  los  gastos  persona- 
les de  trasporte  marítimo  i  terrestre  hasta 
el  lugar  de  su  destino.  Podrá  abosarle  asi- 
mismo la  tercera  parte  de  los  gastos  de 
trasporte  de  su  mujer  e  hijos  menores  de 
edaa.  En  ambos  casos  el  Cónsul  presenta- 
rá una  cuenta,  en  cuanto  fuere  posible  do- 
cumentada, de  tales  desembolsos. 

180.  Si  por  motivos  justificados  el  Cón- 
sul hiciere  renuncia  del  cargo,  o  fuere  re- 
movido por  causas  no  imputables  a  mal 
desempeño  de  sus  funciones  i  quisiere  re- 
gresar a  Chile,  el  Estado  le  aoonará  a  ól  i 
a  su  familia  los  gastos  de  traslación  en 
la  forma  prescrita  en  el  artículo  prece- 
dente. 

181.  El  Cónsul  de  profesión  que  hubie- 
re obtenido  licencia  en  conformidad  a  lo 
dispuesto  en  el  art.  31,  tendrá' derecho  a 
que  le  sean  abonados  la  mitad  de  los  gas- 
tos de  su  trasporte  i  la  cuarta  parte  de  los 
de  su  familia.  El  mismo  ausilio  será  acor- 
dado para  volver  a  su  puesto. 

182.  Los  Cónsules  de  profesión  son 
empleados  públicos,  i  para  los  efectos  de 
su  jubilación  se  considerará  el  sueldo  fijo 
que  perciben  como  si  fuera  pagado  en  mo- 
neda chilena. 

183.  Los  Cónsules  cobrarán  por  los 
respectivos  actos  consulares,  los  derecha'^ 
que  a  continuación  se  espresan: 

1.^  Por  la  legalización  del  manifiesto 
de  la  carga  de  un  buque,  calculada^l  to- 
nelaje, según  la  lejislacion  de  los  respec- 
tivos países,  por  cada  tonelada  hasta  el 
máximum  de  2.000  sobre  el  tonelaje  neto, 
0,02  centavos. 

Por  el  esceso  sobre  las  2.000  toneladas 
no  se  hará  cobro  alguno. 

2.°  Por  legalización  del  manifiesto  de 
carga  de  un  ouque  con  destino  a  varios 

Fuertes,  por  cada  puerto  queescedade  uno 
con  relación  al  tonelaje  hasta  el  máxi- 
mum de  2.000  toneladas,  medio  centavo. 
3.*  Por  legalización  del  manifiesto  de 
carga  de  un  buque  que  toque  en  un  puerto 
de  escala,  siempre  que  descai^re  en  éi 
una  parte  de  las  mercaderías  manifestadas 
para  puertos  de  la  República  o  tomare  allí 
nueva  carga  para  este  destino,  por  cada 
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tos,  protesta  o  cualquiera  otro  instrumento 
que  le  corresponda  otorgar  en  su  carácter 
de  Ministro  Je  fe  pública,  tres  pesos. 

Si  el  instrumento  escediere  de  dos  plie- 
gos, se  cobrará  un  peso  más  por  cada  plie- 
go de  esceso. 

31.  Por  estender  testamentos  abiertos, 
cuatro  pesos. 

Si  el  testamento  escediere  de  un  pliego, 
cobrará  un  peso  más  por  cada  uno  de  es- 
ceso. 

32.  Por  autorizar  un  testamento  cerra- 
do, dos  pesos. 

Si  debiere  salir  de  su  despacho  para  el 
otorgamiento  de  estos  instrumentos,  co- 
brará tres  pesos  mas  con  tal  que  el  tiempo 
empleado  no  esceda  de  tres  horas,  i  un  pe- 
so más  por  cada  hora  de  esceso. 

83.  Por  intervenir  en  la  venta  pública 
de  bienes,  cuando  su  intervención  fuere  re- 
querida, 1  V2  P^i*  ^^^  hasta  la  cantidad  de 
5.000  pesos,  i  medio  por  100  sobre  lo  que 
escediere  de  esta  suma. 

34.  Por  la  intervención  t|ue  le  corres- 
pondiere en  la  administración  de  bienes  de 
ausentes  intestados,  o  en  la  realización 
o  venta  de  los  mismos,  cuando  según  lalei 
debiere  tenerla,  el  2  por  100  sobre  lo  que 
produjeren  los  bienes  que  se  tnajenaren,  i 
el  1  por  100  sobre  el  resto  de  los  bienes  que 
simplemente  administrare. 

35.  Por  depósito  que  se  hiciere  en  el 
Consulado  de  mercaderías  o  dinero,  1  por 
100  sobre  el  valor  de  las  primeras  o  sobre 
la  cantidad  del  segundo. 

36.  Por  representar  i  defender  dere- 
chos de  chilenos  ausentes  ante  los  Tribu- 
nales del  pais,  cobrará  los  mismos  emolu- 
mentos que  se  acostumbra  pagar  al  procu- 
rador  judicial  en  dicho  pais. 

37.  Por  espedir  un  pasaporte,  tres  pesos. 

38.  Por  visar  un  pasaporte,  dos  pesos. 
89.     Por  legalización  i  reconocimiento 

de  fírma  de  documentos,  dos  pesos. 

40.  Por  un  certificado  de  matrícula  de 
nacionalidad,  de  desembarque  o  de  cual- 
quiera otra  clase,  dos  pesos. 

41.  Pop  depósito  de  documentos  en  el 
archivo  del  Consulado,  un  peso. 

42.  Por  asistencia  fuera  del  lugar  de  su 
residencia  a  cualquier  acto  para  que  se  re- 
quiera su  intervención,  cinco  pesos  por  día 
i  los  costos  del  viaje. 

43.  Por  copia  de  documentos  otorgados 
ante  él  o  papeles  depositados  en  el  Consu- 
lado o  cualquiera  otro  documento  de  que 
se  quiera  copia  autorizada  por  el  Cónsul, 
50  centavos  por  cada  medio  pliego. 

La  pajina  debe  contener  25  lineas  i 
ocho  palabras  cada  linea. 


Todo  documento  aunque  no  llene  una 
pajina,  i  toda  pajina  aunque  sólo  esté  em- 
pezada, se  reputan  íntegros. 

Todas  las  dilijencias  practicadas  por  el 
Cónsul  en  causa  criminal  i  los  eí>pedientes 
i  sumarios  a  que  ésta  diere  lugar  se  harán 
i  despacharán  gratis. 

Constando  la  pobreza  del  chileno  que 
ocurra  al  Consulado,  el  Cónsul  le  eximirá 
del  pago  de  derechos. 

184.  Los  Cónsules  estarán  obligados  a 
prolongar  sus  horas  de  ofícina  siempre  que 
no  alcanzaren  a  despachar,  durante  el 
tiempo  de  ellas,  los  papeles  de  un  buque 
que  esté  listo  para  partir. 

185.  Gn  cada  Consulado  existirá  de 
manifiesto  un  ejemplar  de  esta  tarifa. 

186.  Para  calcular  los  derechos  esta- 
blecidos por  esta  tarifa  en  moneda  estran- 
jera,  el  peso  chileno  se  reputa  de  igual  va- 
lor a  los  pesos  fuertes  de  las  otras  Repúbli- 
cas hispano-americanas,  al  dollar  de  los 
Estados  Unidos,  a  cuatro  chelines  de  la 
Gran  Bretaña,  a  cuatro  marcos  de  Alema- 
nia i  a  cinco  francos  de  Francia.  El  valor 
de  esta  última  moneda  servirá  para  calcu- 
lar el  importe  de  los  derechos  en  los  paí- 
ses que  no  están  aquí  enumerados. 

187.  Mientras  el  Presidente  de  la  Re- 
pública no  prescriba  el  uso  obligatorio  de 
estampillas  en  las  actuaciones  consulares, 
los  Cónsules  anotarán  bajo  su  firma  al 
marjen  de  los  documentos  que  espidieren 
o  legalizaren,  la  cantidad  que  por  ello  hu- 
bieren percibido. 

188.  Las  autoridades  de  pu  'rto  y  de 
Aduana  a  quienes  concierna,  cobrarán  i 
remitirán  al  Ministerio  de  Relaciones  Bste- 
rieres  para  ser  abonados  a  los  Cónsules  de 
elección  o  a  la  cuenta  de  los  de  profesión, 
los  derechos  que  les  hubiere  correspondido 
percibir  por  la  espedicion  o  visación  de  do- 
cumentos relacionados  con  el  buque  o  su 
carga  i  que  fueren  pi^esentados  sin  haber 
cumplido  esta  formalidad. 

Al  mismo  tiempo  cobrarán  por  via  de 
pena  i  a  favor  del  Fisco  una  suma  i<;ual  al 
derecho  que  debió  pagarse  en  el  Consu- 
lado. 

CAPITULO  X 

ARCHIVOS,    LIBROS,    CONTABILIDAD    1    OTRAS 
DISPOSICIONES  DB  CARÁCTER  JBNBRAL. 

189.  Los  archivos  consulares  son  pro- 
piedad inviolable  de  la  nación,  así  como 
también  los  sellos,  escudos  de  armas,  ban- 
deras i  todos  los  muebles  que  consten  del 
inventario  que  cada  Cónsul  debe  hacer  al 
tomar  posesión  de  su  cargo  i  al  trasmitirlo 
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composiciones  o  ensayos:  uno  en  castella- 
no sobre  alguno  de  los  temas  comprendi- 
dos en  el  art.  2.°  de  la  lei  Consular,  i  otro 
en  el  idioma  del  país  en  que  se  halla  el 
Consulado  que  se  trata  de  proveer. 

Los  temas  serán  elejidos  a  la  suerte  por 
la  Comisión  en  presencia  de  los  candidatos 
i  en  el  acto  de  procederse  a  la  prueba. 

Cada  miembro  de  la  Comisión  dispondrá 
de  cuatro  puntos  correspondientes  a  los 
temas  de  las  composiciones  i  a  los  idiomas 
en  que  deben  redactarse.  El  candidato  que 
no  obtenga  la  mayoría  absoluta  de  los 
veinte  puntos  de  que  dispone  la  Comisión, 
no  será  admitido  a  la  prueba  oral. 

4.  La  prueba  escrita  tendrá  lugar  en 
una  sala  cerrada.  Los  candidatos  no  po- 
drán ausiliarse  entre  sí  en  sus  trabajos  ni 
servirse  de  libros  ni  manuscritos,  i  el 
tiempo  acordado  para  ambas  composicio- 
nes será  de  cuatro  horas,  durante  las  cua- 
les los  aspirantes  trabajarán  bajo  la  viji- 
lancia  del  profesor  de  idiomas  del  Institu- 
to ¡)edagógico. 

5.  Vencido  el  término  de  cuatro  horas, 
los  candidatos  encabezarán  sjjs  composi- 
ciones con  su  nombre  i  apellido  i  las  en- 
tregarán al  indicado  profesor,  quien  cor- 
tará ese  encabezamiento  i  pondrá  al  lado 
de  cada  nombre  i  apellido  un  número  de 
orden  que  repetirá  en  el  manuscrito.  Re- 
unirá enseguida  los  recortes  en  un  sobre  la- 
crado, que  será  abierto  después  que  la  Co- 
misión haya  emitido  .su  dictamen  sobre 
cada  una  de  las  composiciones  presenta- 
das. El  resultado  de  los  exámenes  será 
comunicado  por  la  Comisión  al  Ministerio 
de  Relaciones  esteriores,  i  por  éste  a  los 
interesados  dentro  del  plazo  de  dos  dias. 

6.  La  prueba  oral  podrá  comprender 
todas  las  materias  indicadas  en  el  art.  2.* 
de  la  lei  Consular.  El  examen  de  idiomas 
consistirá  en  la  lectura  i  traducción  de  un 
testo  impreso  i  en  veinte  minutos  de  con- 
versación. 

El  valor  relativo  de  las  materias  sobre 
que  versa  el  examen  oral,  será  fijado  de  la 
manera  siguiente: 

Idioma  castellano,  1. 

Idioma  del  pais  en  que  se  va  a  ejercer 
el  cargo,  \. 

Por  cada  idioma  vivo  adicional,  medio. 

Derecho  internacional  público  i  priva- 
do, L 

Economía  política  Estadística  comer- 
cial, agrícola  e  industrial  de  Chile  i  del 
pais  de  las  funciones.  I. 

Lejislacion  política,  civil  i  comercial  i 
aduanera  de  ía.  id.  id.,  \. 

Geografía  de  id.  id.,  I. 


Historia  de  id.  id.,  1. 

Contabilidad,  1. 

7 .  Terminados  los  exámenes,  procede- 
rá la  Comisión  a  deliberare»  sesión  secre- 
ta. El  voto  tendrá  lugar  en  la  mi&ma  se- 
sión, i  la  lista  de  los  examinandos  se  forma- 
rá por  orden  de  mérito,  como  sigue: 

O  equivalente  a  nulo. 


1 

» 

a  pésimo. 

2 

» 

a  mui  malo. 

3 

» 

a  malo. 

4 

» 

a  mediocre. 

5 

» 

a  suficiente. 

6 

» 

a  bien. 

7 

» 

a  mui  bien. 

8 

» 

a  sobre.salientc 

El  acta  de  la  sesión,  con  inclusión  de  la 
lista  fírmada  por  todos  los  miembros  de  la 
Comisión,  será  inmediatamente  trasmi- 
tida al  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores» 

8.  El  aspirante  que  hubiere  obtenido 
cinco  puntos  o  más  en  su  examen  oral,  será 
considerado  como  que  está  en  posesión 
de  los  requisitos  que  exije  el  art.  2."  de  la 
lei  para  el  efecto  de  su  admisión  al  deter- 
minado cargo  consular  que  ha  pretendido. 

O  El  aspirante  que  fuere  reprobado  en 
la  prueba  oral  no  podrá  presentarse  a  ren- 
dir nueva  prueba  antes  de  trascurrido 
un  año;  i  si  en  esta  segunda  prueba  obtu- 
viere igual  resultado,  quedará  definitiva- 
mente inhabilitado  para  pretender  cargos 
consulares. 

10.  Están  obligados  únicamente  a  ren- 
dir la  prueba  oral  sobre  el  idioma  del  pais 
en  que  van  a  residir: 

a)  Los  que  acrediten  tener  rendidas  las 
demás  pruebas  ante  Comisiones  examina- 
doras del  Estado. 

b)  Los  que  desempeñen  o  hayan  des- 
empeñado a  satisfacción  del  Gobierno  car- 
gos diplomáticos  superiores  hasta  el  de  Se- 
cretario de  Legación  inclusive,  o  de  Cón- 
sules en  propiedad. 

c)  En  general,  las  personas  que  por  sus 
títulos  de  competencia,  idoneidad  i  situa- 
ción personal  sean,  a  juicio  del  Gobierno, 
reconocidamente  adecuadas  para  el  eficaz 
i  honroso  desempeño  á%  las  funciones  con- 
sulares. 

11.  Para  mejor  inteligencia  del  come- 
tido que  se  confiere  a  la  Comisión  exami- 
nadora que  establece  el  art.  2*  de  este  Re- 
glamento, el  Ministerio  de  Relaciones  Es- 
teriores cuidará  de  impartirle  oportuna- 
mente instrucciones  detalladas  sobre  los 
diversos  puntos  que  deberán  ser  materia 
de  sus  trabajos. 
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a  fin  de  evitar  las  dobles  adjudícacioD es  de 
terrenos; 

VI.  Dar  amplia  publicidad  a  los  decre- 
tos que  ordenen  ventas  o  arrendamientos 
de  terrenos  físcales,  insertando  ios  avisos 
respectivos  en  los  periódicos  locales  i  en  los 
de  Santiago,  desde  treinta  dias  antes  de 
aquel  en  que  deben  principiar  las  licitacio- 
nes; 

VII.  Velar  por  que  se  constituya  co- 
rrectamente i  en  corto  plazo  la  propiedad 
indijena; 

VIH.  Contratar  los  empleados  que  fue- 
ren menester  para  el  servicio  i  cuyo  sala- 
rio mensual  no  alcance  a  $0  pesos. 

IX.  Elevar  al  Departamento  en  el  mes 
de  Enero  de  cada  ano  una  Memoria  de  la 
marcha  seguida  por  la  Inspección  jenei*al 
i  sus  secciones. 

8.  El  Secretario  de  la  Inspección  jene- 
ral  deberá  poseer  el  titulo  de  Abogado,  des- 
empeñar-á  los  deberes  que  el  Inspector  je- 
neral  le  señale,  tendrá  á  su  car^o  directa- 
mente la  estadística  del  servicio,  firmará 
por  el  Inspector  jeneral  las  providencias 
de  tramitación  de  los  asuntos  sometidos  al 
conocimiento  de  la  Oficina,  i  en  ausencia 
del  Inspector  jeneral  despachará  los  nego- 
cios urjentes  de  colonización. 

9.  El  Contador  intérprete  deberá  po- 
seer perfectamente  la  contabilidad  i  dos 
idiomas  eotranjeros. 

10.  Son  obligaciones  de  él: 

I.  Poner  con  la  anticipación  necesaria, 
en  conocimiento  del  Inspector  jeneral  el 
monto  aproximutivo  de  las  cantidades  que 
mensualmente  haya  que  cobrar  a  las  Te- 
sorerías; 

11.  Llevar  bajo  inventario  una  cuenta 
de  todos  los  objetos  que  se  hallen  a  cargo 
de  la  Inspección  jeneral; 

III.  Hacer  las  cuentas  jeneralesi  par- 
ciales de  todo  el  servicio,  formando  balan- 
ces semestrales  i  estraordinarios,  siempre 
que  el  Departamento  los  pidiere; 

IV.  Cooperara  la  recepción  de  colonos 
en  su  calidad  de  intérprete;  i 

V.  Tener  a  su  cargo  el  archivo  de  la 
Inspección  jeneral. 

II.  Al  oficial  primero  i  al  segundo  co- 
rresponden las  obligaciones  que  el  mismo 
Inspector  jeneral  del  ramo  les  señale. 

12.  El  Subinspector  de  tierras  i  colo- 
nización representa  directamente  en  el 
Sur  al  Inspector  jeneral  del  ramo,  i  le  in- 
cumben las  siguientes  obligaciones: 

1.  Atender  la  recepción  de  colonos  has- 
ta que  sean  éstos  enviados  a  los  terrenos 
respectivos,  i  reunir  los  elementos  que  a 
ellos  deban  proporcionarse; 


II.  Intervenir  en  la  initalacion  que  los 
Injenieros  hagan  de  los  colonos  en  sus  lo- 
tes respectivos; 

III.  Pagar  a  los  colonos  sus  mensuali- 
dades respectivas  i  darles  los  correspon- 
dientes elementos  de  trabajo; 

IV.  Mantener  un  libro  a  disposición  de 
los  colonos  para  que  espresen  en  él  los  re- 
clamos que  necesitaren  formular; 

V.  Formar  la  estadística  de  las  enaje- 
naciones de  terrenos  i  de  las  colonias;  i 

VI.  Cumplir  todas  las  órdenes  que  con 
relación  al  servicio  le  fuei*an  impartidas 
por  la  Inspección  jeneral. 

B. — Sección  Topográfica. 

13.  La  Sección  Topográfica  tiene  su 
asiento  en  Temuco,  i  constará  de  los  si- 
guientes empleados,  según  lo  establecido 
en  la  partida  2.*  del  presupuesto  vijente  de 
colonización:  Un  Injeniero  en  jefe;  dos  In- 
jenieros primeros;  cinco  Injrnieros  se- 
gundos; cinco  Injenieros  terceros;  i  tres 
ayudantes. 

14.  La  Sección  Topográfica  tiene  a  su 
cargo,  la  demarcación  de  la  propiedad  fis- 
cal; se  ocupa  en  la  mensura  i  subdivisión 
de  los  terrenos  fiscales  que  deben  ena- 
jenarse o  darse  a  colonos,  entrega  estos 
terrenos  a  los  interesados,  levanta  los  pla- 
nos de  los  nuevos  centros  de  población  ei 
territorio  indijena,  i  conserva  los  planos 
i  demás  antecedentes  relativos  a  sus  tra- 
bajos. 

16.  Es  obligación  del  jefe  de  esta  Sec- 
ción: 

I.  Determinar,  de  acuerdo  con  el  Ins- 
pector jeneral,  los  terrenos  que  deben  me- 
dirse i  subdividlrse,  i  la  forma  en  que  estas 
operaciones  hayan  de  ejecutarse; 

II.  Distribuir  las  tareas  entre  los  Inje- 
nieros, señalándoles  el  plazo  dentro  del 
cual  deben  despacharlas; 

Ili .  Comprobar  la  exactitud  de  los  pla- 
nos i  datos  que  los  Injenieros  pongan  en  su 
poder;  ^ 

IV.  Velar  porque  la  entrega  de  los  lo- 
tes subastados  se  haga  con  toda  prolijidad 
para  evitar  reclamos  i  dilijencias  posterio- 
res; 

V.  Conservar  los  planos  orijinal«s  i  to- 
dos los  trabajos  ejecutados  por  la  Sección; 

VI.  Evacuar  los  informes  que  le  indi- 
que la  Inspección  jeneral,  i 

VI!.  Pasar  en  el  mes  de  Enero  de  cada 
año  una  Memoria  al  Inspector  jeneral  so- 
bre los  trabajos  de  la  Sección. 

16.  Son  obligaciones  de  los  Injenieros, 
tanto  primeros  como  segundos  i  terceros: 

I.    Efectuar  en  el  tiempo  señalado  por 
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remilirlo  al  jefe  de  la  Sección  Topográfica, 
para  que  éste  la  anote  en  los  planos  posto* 
riopes,  si  ella  tuviera  lugar  en  terrenos 
que  todavía  no  estuvieren  mensurados;  i 

III.    Asistir  diariamente  a  la  oficina  de 
la  Comisión  para  la  elaboración  de  sus  tra 
bajos,  en  las  épocas  en  que  n«  tenga  que 
ejecutarlo  fuera  de  ella. 

29.  Al  secretario  de  la  Comisión  radi- 
cadora  de  i  n di  i e ñas,  además  de  los  debe- 
res que  la  lei  le  atribuye,  corresponde  el 
cuidado  inmediato  del  archivo  de  la  Comi- 
.sion  i  las  demás  obligaciones  que  el  presi- 
dente de  ella  le  señale. 

80.  El  oficial  de  pluma  efectuará  loa 
trabajos  que  el  presidente  de  la  Comisión 
le  imponga. 

D, — Protectorado  de  índijenas. 

31.  El  protector  de  indíjenas  tendrá  su 
residencia  en  Temuco  i  su  pficina  será  in- 
mediata a  la  de  la  Comisión  de  titulosv  de 
merced  a  indíjenas. 

32.  Deberá  presentar  al  Inspector  je- 
neral,  en  Enero  ae  cada  año,  una  Memoria 
de  los  trabajos  que  haya  ejecutado. 

■  33.  El  intérprete  tencírá  las  obli^cio- 
nes  que  le  señale  el  protector  de  indíjenas 
i  prestará  también  sus  servicios  ante  la  Co- 
misión radicadora. 

E. — Disposiciones  Jenerales. 

34.  Las  diversas  oficinas  a  que  se  re- 
fiere el  presente  decreto  ^  permanecerán 
abiertas  al  público  seis  horas  diariamente. 

35.  Ninguno  de  los  distintos  emplea- 
dos de  este  servicio  podrá  celebrar  céntra- 
lo alguno  que  verse  sobre  los  terrenos  so- 
metidos a  la  acción  dO  la  Inspección  je- 
neral,  bajo  las  penas  legales  i  sin  perjuicio 
de  las  medidas  de  suspensión  o  destitución 
que  el  Gobierno  tuviere  a  bien  espedir. 

36.  A  los  empleados  de  este  servicio 
que  fueren  abogados  se  les  prohibe  el  libre 
ejercicio  de  su  profesión. 

37.  Por  caaa  dia  que  en  comisión  del 
servicio  permanezcan  los  empleados  si- 
guientes fuera  del  lugar  de  su  residencia, 
recibirán  el  viático  que  se  espresa  a  conti- 
nuación: 

El  Inspector  jeneral,  ocho  pesos; 

El  Jefe  de  la  Sección  Topográfica  i  el 
Presidente  de  la  Comisión  radicadora  de 
indíjenas,  siete  pesos; 

El  Secretario  de  la  Inspección  jeneral, 
seis  pesos; 

Los  Injenieros  primeros,  segundos,  ter- 
ceros, el  protector  de  indíjenas  i  el  Sub- 


inspector de  tierras  i  colonización,  cua- 
tro pesos; 

El  Contador,  el  Secretario  de  la  Comi- 
sión radicadora  de  indíjenas  i  los  Ayu- 
dantes, tres  pesos. 

38.  Los  sueldos  señalados  en  el  art.  4.^ 
del  presente  Decreto,  se  pagarán  por  el 
resto  del  año  con  cargo  al  ítem  1.®  de  la 
partida  2.*  del  presupuesto  de  Coloniza- 
ción. 

39.  Derógase  el  Decreto  supremo  de  28 
de  Diciembre  de  1889. 

II. — GoncesioA  de  terrenos  á  inmi- 
grantes libres. —Decreto  de  1.*  de  Se- 
tiembre de  1899. 

Art.  1.  Los  inmigrantes  libres  que  so- 
licitaren concesión  de  terrenos  para  esta- 
blecerse como  colonos  serán  radicados  en 
los  terrenos  fiscales  situados  al  Sur  del 
Bio-Bio. 

2.  Loa  interesados  elevarán  al  Minis- 
terio de  Colonización  una  solicitud  acom- 
pañada de  los  documentos  justificativos  de 
su  nacionalidad  i  de  su  estado  civil  de  ca- 
sado, i  de  certificados  que  acrediten  su 
buena  conducta  i  competencia  en  los  tra- 
bajos agrícolas. 

*  3.  El  Ministerio  de  Colonización,  con 
el  informe  de  la  Inspección  jeneral  de  tie- 
rras i  colonización  concederá  a  los  recu- 
rrentes, que  cumplan  los  requisitos  enu- 
merados anteriormente,  la  calidad  de  co- 
lonos. 

4.  La  trascripción  del  decreto  supre- 
mo que  concede  la  calidad  de  colono,  ser- 
virá a  la  Inspección  de  tierras  i  coloni- 
zación de  título  suficiente  para  radicar  al 
colono  i  para  entregarle,  provisionalmen- 
te, la  hijuela  a  que  tenga  aerecho. 

5.  Al  colono  se  concede: 

ft)     Una  hijuela  de  cuarenta  hectáreas* 
por  cada  padre  de  familia  i  de  veinte  hec- 
táreas mas  por  cada  hijo  varón  mayor  de 
doce  años; 

6)  Pasaje  gratuito  para  él,  su  familia  i 
equipajes  desde  el  puerto  de  desembarque 
hasta  la  colonia.  ^ 

6.  El  colono  se  obliga: 

a)  A  establecerse  con  su  familia  en  la 
hijuela  i  a  trabajarla  personalmente  du- 
rante cinco  años.  Durante  este  tiempo  no 
podrá  ausentarse  de  la  colonia  sin  permiso 
del  Director  de  ella  o  de  quien  haga  sus 
veces.  Este  permiso  no  podrá  esceder  de 
cuatro  meses  en  cada  año; 

b)  A  cerrar  completamente  el  predio 
en  el  plazo  de  tres  años; 

c)  A  no  enajenar  su  terreno  ni  hacer 
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X  sobre  él  promesa  de  venta  o  contrato  al- 
guno que  le  prive  de  su  libre  tenencia  i 
cultivo,  mientras  no  reciba  del  Supremo 
Gobierno  el  titulo  definitivo  de  propiedad 
que  le  trastiere  en  absoluto  su  dominio; 

d)  A  invertir  en  el  roismo  plazo  de  tres 
años,  a  lo  menos  la  cantidad  de  quinien- 
tos pesos  en  mejoras  o  edificios  en  su  hi- 
juela; 

e)  A  respetar  el  Reglamento  de  la  Co- 
lonia i  las  medidas  que  se  dicten  para  su 
mejor  gobierno. 

7.  El  Ministerio  de  Colonización  espe- 
dirá el  titulo  definitivo  de  propiedad  a  fa- 
vor del  colono,  una  vez  que  éste  haya 
acreditado  con  los  informes  del  caso  que 
ha  residido  cinco  artos  en  la  hijuela  i  cum- 
plido con  las  demás  obligaciones  que  le 
impone  este  decreto. 

8.  La  falta  de  cumplimiento  de  las 
obligaciones  impuestas  al  colono  en  el  ar- 
ticulo 6.®  habilita  a  la  Inspección  jeneral 
de  tierras  i  colonización  para  ocupar  la 
hijuela  en  nombre  del  Estado,  sin  que  ha- 
ya derecho  por  parte  del  colono  a  reclamar 
indemnización  por  las  mejoras  introduci- 
das en  la  hijuela. 

9.  El  colouo  queda  obligado  a  ceder, 
sin  indemnización  de  ningún  jénero,  el  te- 
rreno necesario  para  los  caminos  públicos 
o  vecinales  que  la  autoridad  competente 
determine  abrir. 

Cada  hijuela  quedará  asimismo  someti- 
da a  la  obligación  de  proporcionar  el  espa- 
cio que  ocupen  los  ferrocarriles  que  se 
construyan  por  cuenta  del  Estado  sin  de- 
recho a  indemnización,  siempre  que  los 
terrenos  ocupados  no  pasen  de  quince  me- 
tros de  ancho. 

El  Gobierno  se  reserva  en  todo  caso  la 
facultad  de  fijar  i  revisar,  cuando  lo  esti- 
me nece-sario,  los  deslindes  de  las  hijuelas 
concedidas. 

10.  El  Inspector  general  de  tierras  i 
colonización  suscribirá  con  el  colono  el 
respectivo  contrato,  por  duplicado,  con 
arreglo  a  las  bases  anteriores. 

III.  —  Bequisitos  para  obtener  la 
condición  de  colonoB  nacionales.  —  De- 
creto de  16  de  Octubre  1902. 

Art.  1.  A  los  chilenos  que  comproba- 
ren ser  casados  i  tener  hijos,  saber  leer  i 
escribir  i  no  haber  sido  condenados  por 
crimen  o  simple  delito,  se  les  concederá, 
si  asi  lo  solicitaren,  la  calidad  de  colonos 
nacionales  para  tener  opción  a  una  hijuela 
de  terrenos  cuya  es  tensión  no  podrá  esce- 
der en  ningún  caso  de  cincuenta  hectá- 


reas por  cada  padre  de  familia  i  veinte 
hectáreas  por  cada  hijo  varón  mayor  de 
doce  años. 

Esta  concesión  no  produce  otra  obliga- 
ción para  el  Estado  que  la  entrega  del  lote 
áe  terreno  indicado. 

a)  El  interesado  comprobará  su  estado 
civil  i  el  de  sus  hijos  acompañando  a  su 
solicitud  los  correspondientes  certificados. 

b)  Manifestará  saber  leer  i  escribir, 
llenando  ante  el  Gobernador  del  departa- 
mento en  donde  reside  los  formularios  im- 
presos que  se  les  suministrarán  i  firmán- 
dolos a  presencia  de  éste. 

c)  Para  comprobar  que  no  ha  sido  con- 
denado por  Crimen  o  simple  delito,  deberá 
presentar  certificado  de  los  juzgados  de  la 
provincia  en  que  haya  residido,  i  su  nom- 
bre no  debe  aparecer  en  las  listas  de  con- 
denaciones que  se  publican  anualmente 
por  el  Ministerio  de  Justicia. 

2.  Los  que  hubieren  ocupado  terreno? 
con  anterioridad  al  15  de  Enero  de  1901  en 
las  provincias  de  Malleco,  Cautin,  Valdi- 
via, Llanquihue  i  Chiloé  tendrán  opción  a 
una  hijuela  en  conformidad  al  art.  1.*,  en 
el  terreno  que  ocupan,  siempre  que  el  te- 
rreno ocupado  no  hubiera  sido  destinado 
por  el  Supremo  Gobierno  a  otros  fines  i 
naya  sido  trabajado  personalmente  por  el 
interesado  i  se  hubieran  hecho  mejoras  en 
dicho  terreno  que  representen  doscientos 
pesos  a  lo  menos. 

3.  A  Jos  que  ocupen  tierras  físcales 
con  posterioridad  al  15  de  Enero  de  1901 
sólo  se  les  reconocerá  el  derecho  de  esijir 
el  pago  de  las  meioras  cuando  el  Supremo 
Gooierno  acuerde  venderlas  en  subasta 
pública. 

^4.  La  trascripción  del  decreto  supre- 
mo que  concede  la  calidadde  colono  na- 
cional servirá  a  la  Inspección  jeneral  de 
tierras  úa  orden  suficiente  para  entregar 
al  interesado  la  hijuela  que  corresponda 
en  los  puntos  que  solicite  e  indicados  en 
el  artículo  siguiente. 

6.  (Se  refiere  a  los  terrenos  de  tres 
provincias). 

6.  No  tendrán  derecho  a  los  beneficios 
de  este  decreto  los  que  anteriormente  hu- 
bieren sido  favorecidos  con  alguna  conce- 
sión de  terreno  en  calidad  de  colonos  o 
hijos  de  colonos. 

7.  El  concesionario  queda  obligado: 

A  respetar  el  Reglamento  de  la  colo- 
nia; 

A  cerrar  completamente  su  hijuela  den- 
tro de  dos  anos  contados  desde  la  fecha 
del  titulo  provisional; 

A  cultivar  personalmente  el  terreno  en 
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una  estenaion  que  no  sea  inferior  á  la  mi- 
tad del  que  se  naya  concedido. 

A  mantener  en  buen  estado  i  a  su  pro- 
pio coste  los  caminos  que  atraviesen  su 
propiedad  i  a  la  mitad  de  los  que  le  sirvan 
de  deslinde; 

A  ceder  en  cualquier  tiempo  i  sin  in- 
demnización alguna  el  terreno  necesario 
para  los  ferrocarriles  o  caminos  públicos  p 
vecinales  que  la  autoridad  competente  de- 
termine abrir; 

A  no  enajenar  su  predio  ni  hacer  sobre 
él  promesa  de  venta  o  contrato  alguno  que 
le  prive  de  su  libre  tenencia  o  cultivo 
mientras  no  reciba  del  Supremo  Gobierno 
el  título  deíinitivo  de  propiedad  que  le 
trasñera  en  absoluto  su  dominio. 

8.  Cuando  el  concesionario  haya  com- 
probado ante  la  InspvM'tMon  jeneral  de  tie- 
rras i  colonización  (juc  ha  dado  cumpli- 
miento a  las  dos  primeras  obligaciones  im- 
puestas en  el  nú  moro  anterior  i  que  ha 
residido  además  (íurante  seis  años  en  el 
terreno,  el  Supi-cino  Gobierno  le  otorgará 
título  definitivo  de  propiedad. 

9.  Si  transcurridos  seis  años,  conta- 
dos desde  la  lecha  del  titulo  provisional,  el 
colono  no  se  ha!l:ire  en  situación  de  soli- 
citar titulo  deíinitivo,  caducará  la  conce- 
sión, sin  que  éste  ten.í<a  derecho  a  recla- 
mar ¡ndemn¡y>acion  al^runa  por  las  mejo- 
ras que  hubiere  introducido. 

10.  (Derogatorio). 

IV.—EspIotacion  de  arenas  aarife- 
ras  i  estanniferas. — Decreto  5  de  Julio 
de  1895. 

Art.  1.  Para  la  esplotacion  i  aprove- 
chamiento de  las  sustancias  a  que  se  refie- 
re el  art.  4.°  del  Códi^ro  de  minería,  no  se 
requiere  concesioii  m  aviso  previo,  siendo 
además  libre  la  elección  de  los  medios  que 
cada  cual  emplee  en  este  trabajo. 

2.  Con  todo,  podrá  hacerse  por  el  Juz- 
gado de  letras  respectivo  la  designación  de 
sitios  determinados  para  el  aprovechamien- 
to especial  de  los  concurrentes  que  lo  soli- 
citen. 

Podrá,  asimismo,  hacerse  esta  designa- 
ción por  el  Juzgado,  de  oficio  o  a  requeri- 
miento de  la  autorilad  administrativa, 
cuando  asi  lo  exija  la  conservación  del  or- 
den i  la  mas  arreí^Iada  i  conveniente  es- 
plotacion. 

3.  Kn  estas  designaciones  se  dará  pre- 
ferencia para  la  eli^-cinn  de  los  sitios  a  los 
que  primerampnl'i  Iludieren  iniciado  tra- 
bajos de  esplolacion  en  ellos. 

4.  Los  sitios  que  se  designen  en  con- 


formidad al  art.  2.®  podrán  comprender 
una  estension  hasta  de  diez  mil  metros  cua- 
drados, la  cual  se  determinará  prudencial- 
mente  en  cada  caso  por  el  Juez,  tomando 
en  cuenta  el  número  de  solicitantes  i  la 
estension  i  naturaleza  de  los  placeres  o  de- 
pósitos. 

5.  Estos  sitios  se  marcarán  en  forma 
de  rectángulos  i  serán  alinderados  de  un 
modo  visible  con  intervención  del  Juez  o 
del  perito  que  éste  nombre;  pudicndoen 
cualquiera  tiempo  rectificarse,  a  solicitud 
de  parte  interesada,  dichos  linderos. 

6.  Para  gozar  del  derecho  de  formar 
pertenencias  mineras  en  el  caso  del  inciso 
2.®  del  art.  4.^  del  Código  de  minería,  será 
necesaria  la  instalación  de  maquinarias  u 
otros  medios  de  esplotacion  que  permitan 
beneficiar  por  lo  menos  veinticinco  quin- 
tales métricos  de  arena  diariamente  por 
cada  pertenencia. 

7.  La  estension  de  dichas  pertenencias 
será  la  que  determina  el  inciso  L°  del  ar- 
tículo 37  del  Código  citado,  debiendo  mar- 
carse en  uno  o  mas  rectángulos  contiguos 
cuyos  lados  no  bajen  de  veinte  metros  li- 
neales de  estension. 

8.  Los  descubridores  de  depósitos  de 
sustancias  comprendidas  en  el  art-  4.°  del 
Código  de  minería  podrán  solicitar  hasta 
tres  pertenencias  continuas  o  separadas. 

9.  Los  que  deseen  constituir  pertenen- 
cias mineras  en  conformidad  a  las  dispo- 
siciones de  los  tres  'artículos  precedentes, 
deberán  solicitarlo  por  escrito  del  respec- 
tivo Juez  de  letras,  espresando  el  número 
i  estension  de  las  pertenencias,  su  ubica- 
ción con  todo  el  detalle  posible,  sus  deslin- 
des provisionales  i  el  nombre  que  den  a 
cada  una  de  ellas.  Espre>arán  además  sí 
existen  concesiones  especiales  de  sitios  en 
el  lugar  que  se  proponen  esplotar. 

10.  Presentada  la  solicitud,  se  ordenará 
su  rejistro  i  publicación  en  la  misma  for- 
ma que  para  las  manifestaciones  ordina- 
rias de  minas;  i  desde  la  fecha  del  decreto 
que  así  lo  disponga  tendrá  el  solicitante  el 
plazo  de  tre.scientos  días  para  instalar  las 
obras  i  aparatos  necesarios  para  el  benefi- 
cio, sin  que  entre  tanto  puedan  aprove- 
charse ni  aun  por  el  mismo  solicitante  las 
sustancias  existentes  en  las  pertenencias 
solicitadas. 

11.  Podrá  el  Juez,  con  conocimiento 
de  causa,  ampliar  hasta  cien  días  mas  el 
plazo  que  fija  el  articulo  anterior,  cuando 
circunstancias  estraordinarias  dificulten  la 
instalación  de  los  trabajos. 

12.  En  cualquier  tiempo,  dentro  délos 
plazos  que  mencionan  los  dos  artículos  an- 


el  beneficio,  la»  obras  correspondieoles.  El 
Juez  otorgará  la  autorización,  previo  intor- 
me  de  uno  o  dos  peritos  datignadoa  por  él, 
que  reconozcan  loa  trabajos  i  connrmen 
la  declaración  del  interesado. 

El  fallo  que  conceda  la  autorÍMLcion  se 
rejUlrari  i  publicará  en  la  forma  que  es- 
presa  el  art.  10,  i  servirá  de  titulo  provi- 
sional al  solicitante. 

13.  El  título  definitivo  de  la  pertenen- 
cia ae  constituirá  por  medio  de  meusuia 
lega!,  precediéndose  en  conformidad  a  las 
■  s  del  titulo  VI  del  Código  de  mine- 


ría. 


14.    Si  !o9  terrenos  i 


mdidos  en  la 


ji  la  forma  que  establece  e!  art.  2.° 

de  esle  Reglamento,  deberá  notificárseles 
para  que  lo  desocupen  en  el  término  de  un 
mes.  En  caso  de  no  ser  habidas  las  perso- 
nas que  esplolen  con  permiso  especial 
aquel  terreno,  bastará  que  la  notíñcacton 
se  hagaacu;ilqulera  dé  loa  trabajadores 
que  se  encontraren  en  6!. 

15.  Los  concesionarios  de  pertenencias 
constituidas  en  conformidad  a  este  Regla- 
mento estarán  sometidos,  en  cuanto  al 
goce  i  conservación  de  au  derecho,  íi  las 
mismas  obligaciones  i  responsabilidades 
que  el  Código  de  minería  establece  para 
loa  dueños  de  minas.  Perderán  además 
todo  derecho  si  no  liicieren  en  los  plazos 
respectivos  la  instalación  de  las  obras  a 
que  se  refiere  el  art.  6." 

16.  Tan  pronto  como  se  haga  un  des- 
cubrimiento de  arenas  aurífera-;  u  otras  de 
las  sustancias  comprendidas  en  el  arl.  i." 
del  Código  de  minería,  el  gobernador  del 
departamento  lo  pondríi  en  noticia  del  Mi- 
nisterio de  Industria  a  Rn  d(!  que  nombre 
uno  o  más  líljonieros  de  minas  que  [irac- 
tiquen  los  reconocimientos  necesarios  e 
intervengan  como  peritos  en  las  dilijen- 
cias  que  decreten  los  jueces  respectivos.  A 
falta  de  Injenieros  podrán,  sin  embargo, 
nombrarse  otras  personas  con  tal  carác- 
ter. 

17.  Las  concesiones  de  perlpnencias 
hechas  por  la  justicia  ordinaria  antes  de  la 
publicación  del  presente  Reglamento  se 
entenderán  válidamonle  ot.irgadas;  pero 
los  conce.''ÍonarioM  deberán  ajustarse  a  las 
disposiciones  que  proceden  en  cuanto  a  la 
delerminacion  i  goce  de  sus  deret^ho.-i.  Loa 

S lazos  que  ellas  establecen  correrán  desde 
i  lecha  de  esta  publicación. 


seguros,  cualquiera  que  sea  su  naturale- 
za, no  podrán  funcionar  ni  establecer 
ajénelas  en  Chile  sin  autorización  del  Pre- 
sidente de  la  República. 

Se  aplicará  el  núm,  1."  del  art.  467  del 
Código  penal  a  los  que  se   titulen  ajentes  . 
de  Compafíias  de  seguros  no  autorUadaa 
por  el  Presidente  de  la  Repúbliea  o  ejer- 
zan funciones  de  tales. 

El  decreto  que  autoriza  la  existencia  o 
funcionamiento  de  una  Compañía  de  Se- 
guros, podrá  ser  revocado  por  infracción 
de  cualquiera  de  tas  obügactonos  que  im- 
pone esta  lei. 

8.     Para  conceder  la  autorización  será 

1."  Justificar  que  la  Compañía  se  ha 
organizado  con  arreglo  a  las  leyes  del  país 
en  que  se  ha  fundado; 

2.*  Invertir  en  bienes  raíces,  libres  de 
gravamen,  situados  en  Chile,  oen  valores 
nacionales,  o  depositar  en  la  Casa  de  Mo- 
neda o  en  la  oficina  que  designe  el  Presi- 
dente de  la  República  la  cantidad  que  le 
corresponda  según  la  categoría  o  clase 
que  se  le  haya  asignado  i  la  especie  de  se- 
guros de  que  la  Comp.iñia  se  ocupe. 

8.  Para  los  electos  del  depósito  ex ijido 
en  el  articulo  anterior,  se  establecen  doa 
clases  o  calegorías  de  Compañías  de  segu- 
ros contra  incendias. 

La.s  Compañías  de  seguros  cuyo  capital 
pagado  ascienda  a  quinientos  mil  posos  o 
mas,  se  reputarán  como  de  primera  clase; 
i  como  de  segunda  clase  aquellas  cuyo  ca- 
pital sea  inferior  a  dicha  suma.  , 

Para  computar  el  monto  del  capital  se 
tomarán  en  cuenta  los  fondos  de  reserva  i 
acumulados. 

Las  Compañías  de  seguros  contra  incen- 
dios u  otro.-t  jiesgos,  clasificadas  como  de 
primera  clase,  depositarán  trescientos  mil 
pesas,  i  las  de  segunda  clase,  doscientos 
mil  pesos. 

Las  Compañías  de  seguros  contra  ries- 
gos marllfmos  i  riesgos  agrícolas,  escluai- 
vamente,  depositarán   cincuenta  mil  pe- 

Ei  depósito  podrá  constituirse  en  mone- 
a  ,.ni.-ion(o  n  nn  míi,„.,ia  esterlina;  en  bo- 
ilerna  o  esterna 


iii»  de  la  deuda  públiua  iiii<;i-[iii  u  i^sierntt 
O  en  Iftra^  de  la  Caja  do  Cri>dilo  Hi|)Ole- 
cario  u  otros  establecimientos  aíiálot^os, 
calificados  por  el   Presidente  de  la  Repú- 

Dichos  bonos  o  letras  serán  estimados 
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anualmente  al  precio  corriente  de  plaza 
por  el  Presidente  de  la  República. 

Eote  depósito  se  reputará  garantía  pren- 
daria de  las  obli¿^acione3  que  las  Compa- 
ñías contrajesen  en  Chile  a  favor  de  los 
asegurados,  i  los  bienes  raices  a  que  se  re- 
fiere el  núm.  2.*  del  art.  2.°  no  podrán 
gravarse  ni  esceder  de  la  mitad  de  los  fon- 
dos acumulados  en  Clnle  por  las  Compa- 
ñías. 

4.  Las  Compañías  de  seguros  sobre  la 
vida  serán  también  de  primera  o  de  se- 
gunda clase. 

El  Presidente  de  la  República  fijará  la 
catogoria  do  estas  Com[)añías,  previo  es- 
tudio del  balance  de  las  operaciones  que 
ejecuten  en  el  país. 

5.  Las  Compañías  de  segu  ros  sobre  la 
vida  constituirán  su  garantía  optando  al- 
ternativamente por  alguno  de  los  medios 
siguientes: 

l.°  Acreditarante  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda la  adquisición  de  propiedades  rai- 
ces o  la  inversión  de  cuatrocientos  mil 
pesos  si  fueren  de  primera  clase  o  de  tres- 
cientos mil  pesos  si  fueren  de  segunda  cla- 
se en  los  valores  i  en  la  forma  que  deter- 
mina eJ  inciso  2.°  del  artículo  2.°  de  esta 
lei; 

2.''  Depositar  en  la  Tesorería  Fiscal  o 
invertir  en  los  valores  a  que  se  refiere  el 
citado  inciso  i  en  la  forma  allí  establecida, 
el  cincuenta  por  ciento  del  valor  de  las 
primas  que  percibieren  [)or  el  servicio  de 
los  seguros  contratados  cada  año. 

e.  No  podrán  retirarse  los  depósitos 
que  establece  como  garantía  la  presente 
lei  sin  que  previamente  se  justifique,  con 
un  aviso  de  seis  meses,  que  han  termina- 
do los  riesgos  u  operaciones  que  motiva- 
ren dichas  garantías. 

Los  referidos  depósitos  solo  podrán  ser 
emijargados  o  retenidos  para  hacer  efecti- 
vo el  pago  de  los  seguros  contralados. 

Sin  embargo,  el  Presidente  de  la  Re- 
púljlica  podrá  autorizar  la  sustitución  de 
algunos  de  los  valores  depositados  por 
otros  equivalentes. 

7.  Las  Compañías  de  seguros  contra 
incendios  u  otros  riesgos  que  fueren  cla- 
sificadas como  de  primera  clase,  pagarán 
una  patente  de  tres  mil  pesos  al  año;  las 
Conipañias  que  fueren  clasificadas  como 
de  segunda  ciase  pagarán  patente  de  dos 
mil  pesorí. 

Las  Compañías  de  seguros  sobre  riesgos 
marítimos  i  riesgos  agrícolas,  esclusiva- 
mento,  pagarán  patente  de  quinientos  pe- 
sos. 

Las  Compañías  de  seguros  sobre  la  vida 


pagaran  una  patente  de  cuatro  mil  peso^, 
si  fueren  de  primera  clase,  i  de  tres  mil 
pesos  si  fueren  de  segunda  clase. 

Cuando  las  Compañías  de  seguros  estén 
establecidas  en  el  eslranjero,  la  patente 
gravará  tan  solo  a  la  ajencia  principal  quf» 
tuvieren  en  Chile.  • 

Las  patentes  que  establece  esta  lei  serán 
fiscales,  se  aplicarán  a  las  Compañías  de 
seguros  nacionales  i  estranjeras  i  se  paga- 
rán por  mitad  en  los  meses  de  Enero  i  Ju- 
lio de  cada  año. 

8.  Las  CompaíSías  estranjeras  de  segu- 
ros a  que  se  refiere  esta  lei' se  considera- 
rán domiciliadas  en  Chile  i  estarán  .some- 
tidas a  las  autoridades  judiciales  i  admi- 
nistrativas, i  en  jeneral  a  la  lejislacion  del 
pais  para  todas  las  obligaciones  que  con- 
trajesen. 

Su  representación  judicial,  sin  restric- 
ción de  fa-ultades,  corresponderá  al  ajen- 
te  principal  que  tuvieren  en  Chile,  cuales- 
quiera que  sean  los  términos  de  las  pólizas 
o  de  los  poderes  del  ájente. 

La  respensabilidad  de  las  Compañías  de 
seguros  sobre  la  vida,  domiciliadas  en  el 
estranjero,  principiará  en  el  momento 
mismo  en  que  su  representante  eñ  Chile 
perciba  la  prima  i  espida  la  póliza. 

9.  No  podrán  organizarse  Compañías 
de  seguros  con  un  capital  pagado  inferior 
a  cien  mil  pesos  i  sin  que  se  destine  a  fo.i- 
dosr  de  reserva  a  lo  menos  la  cuarta  parte 
de  las  utilidades  hasta  completar  doscien- 
tos mil  pesos. 

10.  Las  Com  pa  ñ  ías  de  seguros  pasarán 
cada  seis  meses  al  Ministerio  de  Hacien- 
da para  su  publicación  en  el  Diario  O/i- 
ctal,  un  resumen  de  las  operaciones  prac- 
ticadas en  el  semestre  anterior,  que  com- 
prenderá las  primas  recibidas,  siniestros, 
seguros  pagados  i  riesgos  pendientes  en 
Chile. 

La  cuenta  i  balance  anual  de  las  Compa- 
ñías nacionales  i  de  las  ajencias  de  las  Com- 
pañías estranjeras  se  publicarán  en  un 
diario  de  Ja  localidad  en  que  cada  Compa- 
ñía tenga  su  ajencia  principal. 

Las  ajencias  de  Compañías  estranjeras 
formarán  una  cuenta  anual  del  estado  de 
los  fondos  de  la  Compañía  en  Chile,  con 
especificación  de  las  sumas  percibidas  por 
primas,  los  gastos  de  administración,  pago 
de  pólizas,  jiros  de  valores  que  se  envíen 
al  estranjero  o  que  se  reciban,  forma  de 
inversión  de  valores  existentes  en  el  pais, 
reservas  especiales,  pérdidas  i  ganancias  í 
demás  detalles  que  manifiesten  la  marcha 
i  operaciones  de  la  Compañía  en  Chile. 

Las  ajencias  de  Compañías  estranjeras 
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e.  Para  que  los  empleados  a  que  se  re- 
fieren los  artículos  que  preceden  puedan 
eximirse  del  servicio  militar,  es  menester 
que  desempeñen  en  propiedad  su  empleo 
desde  s^eis  meses  antes  de  la  fecha  en  que 
fueron  llamados  al  servicio. 

7.  Todo  empleado  público  que  fuere 
llamado  al  servicio  militar,  retendrá  la 
propiedad  de  su  empleo  mientras  perma- 
nezca en  el  servicio,  pero  no  tendrá  otra 
remuneración  que  la  señalada  en  esta  lei. 

8.  Los  individuos  que  en  conformidad 
a  esta  lei  sean  llamados  al  servicio  militar 
gozarán,  mientras  desempeñen  dicho  ser- 
vicio, de  un  sueldo  de  diez  pesos  mensua- 
les, libre  de  todo  gravamen.  Este  sueldo 
no  será  embar^^able. 

9.  El  Presidente  de  la  República  pres- 
cribirá las  medidas  necesarias  para  el  man- 
tenimiento de  la  liijiene  i  preservación  de 
las  enfermedades  infecciosas  dentro  de  los 
cuarteles,  como  asimismo  para  que  los  in- 
dividuos llamados  al  servicio  adquieran 
los  conocimientos  primarios  de  instruc- 
ción. 

Del  Rejisíro. 

10.  El  Rejistro  de  inscripción  se  for- 
mará con  arreglo  a  las  circunscripciones 

del  Rejistro  civil. 

11.  Las  ¡untas  de  inscripción  se  com- 
pondrán dei  oficial  del  Rejistro  civil  de  la 
circunscripción  respectiva  i  de  dos  miem- 
bros del  Ejército  o  dos  personas  designa- 
das por  el  jefe  de  la  zona. 

En  las  secciones  de  las  circunscripcio- 
nes en  que  no  pueda  funcionar  el  oficial 
del  Rejistro  civil,  se  nombrará  un  reem- 
plazante por  la  Municipalidad  respectiva. 

Estas  juntas  podrán  funcionar  con  solo 
dos  de  sus  miembros  i  sus  servicios  serán 

gratuitos. 

12.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos 
artículos  que  preceden,  la  inscripción  del 
continjente  naval  a  que  se  refiere  el  arti- 
culo 24  se  hará  en  la  subdelegacion  mari- 
tima  respectiva,  quedando  el  Rejistro  Na- 
val a  cargo  de  la  autoridad  marítima. 

Estarán  en  todo  caso  obligados  a  inscri- 
birse en  este  Rejistro  la  jente  de  mar,  ma- 
rinos, lancheros,  fleteros,  estivadores,  fo- 
goneros, calafates,  veleros,  carpinteros  de 
ribera,  pescadores  mecánicos  e  injenieros 
de  máquinas,  marinos  a  flote,  electricistas 
aJ  servicio  de  buques,  caldereros  i  jente 
empleada  en  el  servicio  de  maestranza  de 
las  bahías,  mozos,  mayordomos,  cocineros 
de  buques,  contadores  i  sobrecargos, 
r  13.  El  Presidente  do  la  Repúbhca  re- 
glamentará la  época  en  que  deben  abrirse 


los  rejistros,  el  tiempo  en  que  deben  ha- 
cerse las  inscripciones  i  los  días  i  horas  en 
que  deban  funcionar  las  juntas  respecti- 
vas, 

14.  En  la  época  en  que  se  designe,  se- 
gún el  articulo  anterior,  deberán  concu- 
rrir a  inscribirse  en  el  rejistro  de  la  cir- 
cunscripción en  que  tengan  su  domicilio  o 
residencia,  todos  los  ciudadanos  que  no  es- 
tén exentos  del  servicio  militar. 

16.  Cuando  hubiere  duda  respecto  de 
la  edad  del  ocurrente,  la  junta  juzj^jará  por 
su  aspecto  físico  i  lo  inscribirá  en  caso  de 
disconformidad  de  opiniones. 

16.  Cuando  un  ciudadano  inscrito  cam- 
bie de  domicilio,  deberá  comunicarlo  al 
subdelegado  respectivo,  i  hacerse  inscribir 
en  su  nuevo  domicilio  en  el  mas  próxinrio 
período  de  inscripciones.  Con  la  constancia 
de  esta  última  inscripción,  aue  se  comuni- 
cará de  oficio,  se  cancelará  la  anterior. 

Deí  sorteo 

17.  La  convocatoria  al  servicio  será 
decretada  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca en  conformidad  con  la  lei  anual  que  fija 
las  fuerzas  de  mar  i  tierra;  i  si  el  número 
fijado  fuese  inferior  al  número  de  inscri- 
tos, se  procederá  a  sorteo  en  la  forma  que 
prescribe  esta  lei. 

18.  El  sorteo  se  practicará  por  las  mu- 
nicipalidades que  funcionen  en  las  capita- 
les de  departamento,  con  asistencia  del  co- 
mandante de  armas. 

La  Municipalidad  funcionará  con  los 
miembros  que  concurran  i  podrá  delegar 
esta  facultad  en  una  comisión  compuesta 
de  tres  de  sus  mierabra^,  nombrada  por 
ella  misma,  i  del  comandante  de  arraas, 
que  la  presidirá. 

19.  La  sesión  en  que  se  practique  el 
sorteo  será  pública  i  todo  ciudadano  ten- 
drá derecho  de  asistir  a  ella. 

20.  Los  ciudadanos  in.scritos  que  se 
presentaren  con  el  objeto  de  cumplir  su 
servicio  serán  aceptados,  i  el  sorteo  se  ve- 
rificará entre  los  demás  inscritos  hasta 
completar  el  número  fijado  por  el  Presi- 
dente de  la  República.  , 

21.  Sorteado  el  número  determinado 
porel  Presidente  de  la  República,  se  sortea- 
rá una  quinta  parte  mas  para  reemplazar 
a  los  sorteados  que  no  se  presenten  en 
tiempo  oportuno,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad que  les  corresponda.  Los  nom- 
bres que  salgan  en  este  segundo  sorteo  se- 
rán numerados  a  fin  de  que  el  reemplazo 
se  sujete  al  orden  numérico. 

22.  La  lista  de  los  ciudadanos  sortea- 
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prisión  en  su  grado  medio  a  máximo  o 
multa  de  veinte  a  cien  pesos. 

Los  cómplices  o  encubridores  de  las  fal- 
tas anteriores  serán  castigados  con  la  mis- 
ma pena. 

87.  Los  que  se  encuentren  en  los  ca- 
sos del  inciso  1.®  del  articulo  anterior,  es- 
tarán, ademas,  obligados  a  hacer  sus  ser- 
vicios en   el  Ejército  durante  un  año. 

38.  Toda  infracción  de  los  deberes  que 
impone  esta  lei  será  denunciada  por  el 
ministerio  público  i  juzgada  de  ofício. 

Podrá  también  ser  denunciada  por  cual- 
quiera persona  del  pueblo. 

89.  De  loa  juicios  de  infracción  o  exen- 
ción a  (jue  se  refieren  los  artículos  que  pre- 
ceden, 1  en  jeneval  de  las  contravenciones 
de  los  deberes  que  impone  esta  lei,  cono- 
cerá en  primera  instancia  el  juez  de  letras 
del  departamento,  cuaii^uiera  que  sea  el 
faero  del  contraventor,  i  en  segunda  la  res- 
pectiva Corte  de  Apelaciones. 

£1  procedimiento  será  sumario,  sin  mas 
requisito  que  la  comprobación,  por  cual- 
quier medio  fehaciente,  del  hecho  denun- 
ciado i  la  audiencia  del  interesado,  que 
deberá  ser  citado  personalmente  o  por  avi- 
sos en  un  periódico  del  departamento  i  por 
carteles  fijados  en  la  puerta  del  juzgado  i 
en  la  secretaría  de  la  Alcaldía  Municipal. 

El  juez  de  letras  deberá  dictar  resolución 
dentro  del  término  de  quince  dias  i  la  Cor- 
te dentro  de  diez  dias,  contados  desde  la 
fecha  en  que  respectivamente  entraren  a 
conocer  del  negocio. 

Disposiciones  especiales  en  caso  de  guerra 

40.  En  tiempo  de  guerra  la  moviliza- 
ción i  acuartelamiento  del  continjcnte  lla- 


mado al  servicio  durará  todo  el  periodo 
que  las  necesidades  militares  lo  exijan;  i 
sus  sueldos  i  gratificaciones  serán  los  que 
fija  la  lei  de  1.^  de  Febrero  de  1893. 

41.  Podrán  ser  llamados  a  formar 
parte  del  Ejército  activo  au«  los  mayores 
de  diez  i  ocho  años  i  menores  de  veinte,  i 
de  las  reservas  los  mayores  de  cuarenta  i 
cinco  años  i  menores  de  eincuenta,  siem- 
pre que  fueren  aptos  para  el  servicio  del 
Ejército. 

Podrán  asimismo  llamarse  a  los  que  en 
conformidad  al  artículo  5.*  de  esta  lei  tie- 
nen derecho  de  eximirse  del  servicio  mili- 
tar. 

42.  El  acuartelamiento  i  movilización 
de  las  reservas,  se  hará  por  el  Presidente 
de  la  República  con  solo  el  acuerdo  del 
Consejo  de  Estado. 

Disposiciones  transitorias 

48.  Los  individuos  que  antes  de  la  pro- 
mulgación de  esta  lei  hubieren  perteneci- 
do al  Ejército  o  a  la  Guardia  Nacional  mo- 
vilizada, entrarán  a  la  reserva  que  les  co- 
rresponda según  su  edad  i  no  podrán  ^^e^ 
obligados  a  servir  en  un  puesto  inferior  al 
que  hubieren  desempeñado. 

44.  El  Presidente  de  la  República  dic- 
tará dentro  del  plazo  de  dos  meses  los  re- 
glamentos necesarios  para  la  ejecución  de 
esta  lei. 

46.  Autorizase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  invertir  hasta  dos  millones  de 
pesos  en  dar  cumplimiento  a  la  presento 
U¡. 

46.  Derógase  la  lei  número  35t,  de  12 
de  Febrero  de  1896,  sobre  servicio  de  la 
Guardia  Nacional. 
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Agricultura.— Seguro  contra  los  riesgos 
á  que  están  expuestos  los  productos  de 
ella,  410. 

Aguas. — Servidumbres  referentes  á  ellas, 
198. — Juicios  sobre  su  distribución, 680. 

Albaceas. — Quiénes  lo  son  y  sus  dere- 
chos y  obligaciones,  233.— Fiduciarios, 
236. 

Alcaldes. — Nombramiento  y  atribucio- 
nes de  los  municipales,  62.^ 

Alimentos. — De  los  que  por  ley  se  deben 
á  ciertas  personas,  159. — Disposiciones 
relativas  á  su  asignación  forzosa,  225. 

Almacenes. — Realas  particulares  relati- 
vas á  su  arrendamiento,  290. 

Aluvión. — Concepto  da  eeta  accesión, 
183. 

Amenazas.— Penalidad  de  las  de  atenta- 
dos contra  personas  y  propiedades,  542. 

Amparo. — V.  Querellas. 

Animales  —  Cuáles  se  reputan  bravios  ó 
salvajes,  180.— ídem  domésticos,  180, 
— ídem  domesticados,  180. 

Anticresis.- Reglas  de  este  contrato, 
323. 

Anulación.— Del  convenio  entre  acree- 
dores y  quebrado,  493. 

Apelación.—V.  Recursos. 

Apelaciones  Y.  Cortes, 

Apercibimientos. — Ley  especial  sóbrela 
materia,  103. 

Apertora. — Reglas  de  la  de' las  sucesio- 
nes, 230. 

Apremio. — Reglas  de  este  procedimien- 
to, 649. 

Apropiación.— Penalidad  de  la  de  las  co- 
sas muebles  ajenas  contra  la  voluntad 
de  su  dueño,  552. 

Apuesta.— Reglas  de  este  contrato,  311. 

Aranceles.  —  Derechos  de  los  notarios, 
103.— De  los  conservadores,  103.— De 
los  secretarios  de  los  juzgados,  104.— De 

los  receptores,  105 De  los  secretarios 

de  las  Cortes,  105.  —  De  los  relatores, 
105  —De  los  procuradores,  106.— De  los 
defensores  de  menores  y  ausentes  y  de 
obras  pías,  106  —De  los  depositarios, 
107.— De  los  contadores,  106.— De  los 
porteros,  106.— De  los  tasadores  de  cos- 
tas, 106.— De  lot  agentes  de  menor 
cuantía,  106.— Consulares,  739. 

Arbitros. —  Juicio  arbitral,  675. —Jue- 
ces que  tienen  este  carácter,  83. 

Archiveros. — Carácter  y  obligaciones  de 
estos  funcionarios,  900. 

Archivos.— Consulares,  752. 

Armada.— Reclutas  y  reemplazos,  753. 

Armadores.— Sus  obligaciones  y  dere- 
chos, 430. 

Armas.— Infracción  de  las  leyes  y  regla- 


mentos relativos  á  las  prohibidas,  541. 

Arrendamiento.— Reglas  de  este  con- 
trato, 285. — Juicios  especiales  de  este 
contrato,  673. — Por  tiempo  de  servicios 
de  operarios  de  minas,  585. 

Arribadas. — Preceptos  del  Código  de  Co- 
mercio relativos  á  las  forzosas,  459. 

Arribo  de  la  nave,  717. 

Asambleas.- De  electores  de  departa- 
mento, 63. 

Asignaciones.— Preceptos  relativos  á  las 
hechas  por  causa  de  muerte,  208. — For- 
zosas, 225.— Testamentarias,  217. 

Asociaciones.— Reglas  de  la  cuenta  en 
participación,  403.— Penalidad  de  las 
ilícitas,  541. 

Atentados. — Penalidad  de  los  cometi- 
dos contra  la  autoridad,  539.— V.  Ame- 
nazas. 

Atribuciones.— De  los  jueces,  81. 

Autoridad.— Penalidad  de  los  atentados 
y  debacatos  contra  ella,  539. 

Ausentes  V.  Defensores, 

Autores.— Su  responsabilidad  criminaU 
512. 

Autos.— Definición  legal,  617.— Acumu- 
lación, 610. 

Auxilio.— Penalidad  de  su  denegación, 
538. 

Aval,— Sus  efectos,  417. 

AvaLista.— Significado  legal  de  esta  pa- 
labra, 413. 

Averias. — Daños  y  gastos  que  reciben 
este  nombre,  452. — Preceptos  relativos 
á  ellas,  453.— Juicios  sobre  el  arreglo 
de  las  comunes.  686. 

Avíos. — Reglas  de  este  pacto  peculiar  á 
la  minería. 

Azotes. — Cuándo  procede  la  imposicióa 
de  esta  pena,  567. 


Bandera.— Disposiciones  relativas  á  la 
nacional,  pág.  715. 

Barquero. — Significado  legal  de  esta  pa- 
labra, 380. 

Beneficencia. — Contratos  de  esta  clase, 
246.  - 

Beneficiario. — Significado  legal  de  esta 
palabra,  413. 

Beneficio. — En  qué  consiste  y  efectos  del 
de  inventario,  232. 

Beneficios.— De  separación,  242. 

Bienes. — Administración  áe  los  munici- 
pales, 59. — ídem  por  los  tutores  y  cu- 
radores, 163. — Curaduría  de  bienes, 
169.— Autorización  judicial  para  ena- 
jenar, gravar  ó  dar  en  arrendamiento 
por  largo  tiempo  los  de  incapaces,  701. 
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Cómplices.— Su  responsabilidad  crimi- 
na),  512. 

Compraventa.—- Disposiciones  del  Códi- 
go civil  acerca  de  este  contrata),  276. — 
Ídem  del  Código  de  Comercio.  376. — 
Por  mtdio  de  comisionista,  389. 

Comunidad.— Reglas  de  este  cuasicon- 
trato, 314. 

Concesión. — ^V.  Terrenos, 

Concurso .  — Reglas  generales  del  de 
acreedores,  655.— Voluntario,  656. — Ne- 
ceí^ario,  668. 

Condición. —Efectos  de  la  de  las  perso- 
nas en  cuanto  al  domicilio,  140. 

Condiciones.  —  Obligaciones  condicio- 
nales, 24;í. — ^Condiciones  positiva^,  249. 
— ídem  negativas,  249. — Ídem  posibles, 
249.-  Imposibles,  249.  —  Potestativas, 
249  —  Casuales.  249. —  Mixtas,  249.— 
Suspensivas,   249 — Resolutorias,   249. 

Condonh clon. —Reglas  de  este  modo  de 
extinción  de  las  obligaciones,  264. 

Confección.  —  Contrato  para  la  de  una 
obra  material,  292. 

Confesión.— Como  medio  de  prueba  de 
las  oblij^aciones,  267  j  637. 

Confusión.— Reglas  de  este  modo  de  ex- 
tinción de  las  obligaciones,  265. 

Cong^reso  nacional.— Cámara  de  Diputa- 
dos, 8, — Ídem  de  Senadores,  9.— Atri- 
buciones respectivas,  9. 

Conocimiento. — Requisitos  de  este  do- 
cumento, llamado  tumbién  póliza  de 
carga,  450. 

Consanguinidad  — Concepto  lepal  de  la 
legítima  y  de  la  ilegítima,  136. 

Consejos.— De  Estado,  18. 

Consentimiento.— De  este  requisito  para 
1h  validez  de  los  contratos,  247. — V.  Ma- 
trimonio. 

Conservadores.- Carácter  y  atribucio- 
nes de  estos  funcionarios,  100  y  111. — 
Arancel  desús  derechos,  103. — Nombra- 
miento y  funciones  de  los  de  bienes 
raíces,  331. 

Consignación.— Significación  de  este  de- 
pósito, 259. 

Consignatarios.-  Sus  obligaciones  y  de- 
rechos, 384. 

Cónsules.- Prerrogativas  y  obligaciones, 
728. 

Constitución  política. — Texto  anotado  de 
la  vigr^nte,  con  las  reformas  introduci- 
das hasta  1904,  pá^.  6.— De  las  munici 
pali<lades,  50. — Criu  enes  y  simples  de- 
litos c  ntra  los  derechos  garantidos  por 
ella,  527. — V.  Contratos. 

Contabilidad.— Disposiciones  relativas 
á  la  mercantil,  370.— De  las  oficinas 
consulares,  742. 


Contadores.— Arancel  de  sus  derechos, 
106. 

Contestación. — V.  Juicio. 

Contramaestres.— Obligaciones  y  atri- 
buciones de  los  de  las  naves  mercantes, 
439. 

Contratos.— Definición  legal,  246.— Su 
interpretación,  256.— Constitución,  for- 
ma y  efectos  de  los  mercantiles,  375.— 
De  los  hombres  de  mar,  440. 

Convenciones.— Definición  legal,  246. 

Convenio.— De  éste  en  general  y  de  la 
convocación  de  ios  acreedores  e  insta- 
lación de  la  Junta,  489. 

Convocatoria  para  el    servicio    militar 

754. 

Cónyuges.— Sus  obligaciones  y  dere- 
chos, 145. 

Copias. — Reglas  para  su  expedición,  108. 

Copropietarios,- Derecho  y  obligacio- 
nes de  los  de  naves,  429. 

Cortes.- De  apelaciones,  72.— Suprema, 
77.— División  de  cada  una,  108. 

Corredores.- Derechos  y  deberes  de  es- 
tos oficiales  públicos,  371.— Reglamen- 
mento  de  los  de  comercio,  50. 

Correspondencia.— Conservación  de  la 
de  los  comerciantes,  371.— Disposicio- 
ne-^  relativas  á  su  trasporte  marítimo, 

115. 

Cosas. — Su  división  en  corporales  é  in- 
corporales, 177.— Cuándo  pueden  ser 
objeto  de  contrato,  248. 

Costas.— Cuáles  deben  deducirse  del  ha- 
ber hereditario,  208.  -  Preceptos  rela- 
tivos á  ellas  en  el  procedimiento  civil, 
615.— V.  Tasadores. 

Costumbres  —Cuándo  constituyen  dere- 
cho, 134. 

Crédito.— V.  Cartas. 

Créditos.— Cesión  de  los  personales,  284. 
— Reglas  aplicables  á  su  prelación,  325. 
—Cesión  de  los  mercantiles,  379.— Exa- 
men y  reconocimiento  de  los  existentes 
contra  la  quiebra,  488. 

Criados. — Arrendamiento  de  sus  servi- 
cios, 291. 

Cuantía.— Determinación  de  la  de  las 
materias  judicÍHle.«í,  85. 

Cuasicontratos.- Preceptos  del  Código 
civil  relativos  á  ellos,  313. 

Cuasidelitos.— Obligaciones  civiles  na- 
cidas de  ellos,  314.— Su  penalidad,  558. 

Cuentas.— Contrato  de  cuenta  corriente, 
411.— Formación  y  aprobación  de  las 
municipales,  61.— Reglas  del  contrato 
de  cuentas  en  partisi pación,  403. — De 
resaca,  422.— Juicio  sobre  ellas,  582. 

Culpa.— Significado  de  la  leve,  grave, 
lata,  etc.,  137. 
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TOS,  243.— Por  causa  de  matrimonio, 

276.— Insinuación  de    las  donaciones, 

701. 
Dotes.-^Disposiciones  del  Código  ciyil 

acerca  de  ellas,  276. 
Duelo. — Su  penalidad,  550. 


Echazón.— Regalas  de  la  misma  conteni- 
das en  el  Código  de  comercio,  pá^.  453. 

Edad.— Reglas  j  efectos  de  la  naoilita- 
ción,  157  y  340.— De  ésta  como  incapa- 
cidad para  el  desempeño  de  la  tutela  y 
de  la  curaduría»  772. 

Edificación. — Reglas  de  esta  especie  de 
acesión,  185. 

Edificios.  —  Reglas  especiales  de  su 
arrendamiento,  290. 

Efectos  .  —  Inmediatos  del   contrato  dt 

•  compraventa,  278. 

Ejecación. — De  resoluciones  pronuncia- 
das por  tribunales  chilenos,  624. — ídem 
por  extranjeros,  624.— V.  JuÍ€Ío  ejecu- 
tivo. 

Ejecutores  testamentarios.  —  Quiénes 
lo  son^  y  sus  obligaciones  y  derechos, 
233. 

Ejército.— Reclutamiento  y  reemplazos, 
753. 

Elecciones.— Ley  general,  26. 

Emancipación.  —  Sus  efettos  y  reglas, 
155.— Procedimiento  judicial  para  ob- 
tener la  voluntaria,  696. 

Emolumentas .  — Cuáles  componen  el  ha- 
ber de  la  sociedad  conyugal,  269. 

Empleados.— Sueldos  de  los  del  Orden 
judicial,  109. 

Endosante. —  Significado  legal  de  esta 
palabrf^  413. 

Endoso.— Sus  efectos.  415. 

Encubridores. — Su  responsabilidad  cri- 
minal, 512. 

Epizootias. — Simples  delitos  relativos  á 
ellas,  541. 

Error. — Cuál  es  susceptible  de  viciar  el 
comseutimiento  en  los  contratos,  247. 

Especificación. — Reglas  de  esta  especie 

n  de  accesión,  184. 

Esponsales. —  Disposiciones  del  Código 
civil  sobre  ellos,  142. 

Estado.  —  Crímenes  y  simples  delitos 
contra  su  soberanía,  524. 

Estado  civil. —Efectos  del  de  las  personas 
en  cuanto  al  domicilio,   140.— Pruebas, 

158. 

Estafas.— Su  penalidad,  556. 

Estampillas. — Penalidad  da  su  falsifica- 
ción. 531. 

Estragos.- Penalidad  de  este  delito,  557. 


Estupro.— Penalidad  de  este  delito,  547, 

Evicción.— Saneamiento  en  caso  de  ella, 
280.— V.  Citación. 

Exacciones.— Peaalidad  de  las  ilegales, 
137. 

Excepciones.  —  Cuáles  son  admisibles 
como  dilatorias,  629. 

Excusas. — Cuáles  pueden  alegarse  para 
no  servir  la  tutela  ó  la  curaduría,   171 

Exhumaciones.— Infracción  de  leyes  y 
reglamentos  sobre  ell^s,  544. 

Existencia. — Principio  y  fin  de  las  per- 
sonas, 140. 

Expiración.— Cuándo  se  entiende  que 
expira  el  contrato  de  arrendamiento, 
288. 

Expropiación.  -  Procedimiento  para  ella 
por  causa  de  utilidad  pública,  703. 

Extinción.— Causas  de  la  del  usufructo, 
196.— De  servidumbres,  202. — Modo  de 
extinguirse  las  obligaciones,  256.— Del 
mandato,  305— Déla  fianza,  319.— De 
la  responsabilidad  penal,  523. 


Factor.— Significado  legal  dt  esta  pala- 
bra^ pág.  ^. 

Falsificaciones.- Diversos  actos  de  esta 
clase  comprendidos  en  el  Código  penal, 
530. 

Faltas.— Definición  y  castigo  de  ellas, 
559. 

Ferrocarriles. — Crímenes  y  delitos  rela- 
tivos á  ellos,  544. 

FLanBa.— Preceptos  del  Código  civil  re- 
ferentes á  este  contrato,  216. — ídem 
mercantil,  426. — De  los  corredores  de 
comercio,  501.— De  los  secretarios,  110. 
— de  los  notarios  y  conservadores,  111 . 
—  De  los  receptores,  111. 

Fideicomisos.— Su  concepto,  190. 

Fiduciarios.-  V.  Albaceas, 

Filiación. — Preceptos  del  Código  civil 
referentes  á  la  natural,  155. 

Firma. — Disposiciones  relativas  á  las  de 
las  sociedades  colectivas,  394. 

Fletador. — Sus  derechos  y  obligaciones, 
447. 

Fletamento.-Disposiciones  del  Código  de 
comercio  relativas  á  este  contrato,  443. 

Fletante.— Sus  derechos  y  obligaciones, 
445. 

Forma.— De  las  letras  de  cambio,  413. — 
V.  Contratos. 

Fraudes.— Su  penalidad,  537. 

Frutos. — Accesión  de  ellos,  183.—Natu- 
rales,  183.— Pendientes,  183.— Percibi- 
dos, 183.— Consumidos,  183.— Civiles, 
183.-  División  de  los  percibidos  des- 
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Registro  conservatorio  de  bienes  rai- 
ces, 334.— Forma  j  solemnidades,  335. 

Insinuación.— V.  Donaciones, 

Inspección.  —  De  la  personal  del  juez 
como  medio  de  prueba  de  las  obliga- 
ciones, 267  y  640.— De  tierras  y  coloni- 
zación, 745. 

Inspectores.  —  Atribuciones  de  los  de 
los  distritos,  21. 

Instalación.— De  las  municipalidades, 
50.— De  jueces,  78. 

Instancias. — Competencia  para  fallar  en 
una  sola,  88. 

Instrumentos. — De  los  públicos  y  priva- 
dos como  medios  de  prueba  de  las  obli- 
gaciones, 267  y  633. 

Intendentes. —  Atribuciones  de  los  de 
proviucias,  20.  —  Incompatibilidades. 
65. 

Interdictos.—  Preceptos  del  Código  de 
procedimiento  civil,  669. 

Intereses— Cuáles  componen  el  haber 
de  1h  sociedad  del  cónyuge,  269. 

Interpretación.— A  quién  corresponde  la 
de  las  leyes,  134.— Éeglas  para  efectuar 
la  de  las  leyes,  136.— Reglas  de  la  de  los 
contratos,  256. 

Intervención. — Reglas  de  lo  que  puede 
prestarse  en  la  aceptación  y  en  el  pags 
de  letras  de  cambio,  421. 

Inventario. -Realas  del  délas  sucesiones. 
230.—  Beneficio,  232.  —  Disposiciones 
relativas  al  solemne,  699. 

Investigación.-  Reglas  de  la  de  minas. 
530. 


Jactancia. —  Disposiciones  del  Código 
de  procedimiento  civil  acerca  de  ella, 
pág.  627. 

Jueces.— De  distrito,  67.— De  subdelega- 
ción,  69.— De  letras, 69. — Nombramien- 
to, subrogación  é  instalación  de  ellos, 
78. — Deberes  y  atribuciones,  81.— -Ho- 
nores y  prerrogativas,  82  -  Responsa- 
i)ilidad,  82.— E-^piración  y  suspensión 
de  sus  funciones,  82. — Jueces  arbitros, 
83.— Implicancia,  88.— Recusación,  88. 

Juicio.—  Reglas  generales  sobre  la  com- 
parecencia, 601.— Demanda,  625— Ex- 
oepciones,  629. —Contestación,  630.— 
Recob  vención,  630. — Prueba,  631. — Pro- 
cedimientos posteriores,  643. 

Juego.— Reglas  de  este  contrato,  311. 

Juntas.— Electorales,  26.— De  acreedo- 
res, 489. 

Jurado.— Modo  de  nroceder  en  las  causas 
por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta, 
563. 


Juramento. — Del  presidente  de  la  Repú- 
blica, 15.— De  este  medio  de  prueba  de 
las  obligaciones,  267  y  639. 

Jurisdicción.— Prórroga  de  ella,  88. 

Justicia. — Preceptos  constitucionales  so- 
bre su  administración,  20, 

Justificación.— Requisitos  de  la  de  las 
averias  comunes,  453. 


.Lanzamiento.— Reglas  especiales  dees- 
te  procedimiento,  pág.  673. 

Legados.— Su  definición  legal,  208- 

Legitimación. —  Hijos  legitimados  por 
matrimonio  posterior  á  la  concepción, 
150. — Procedimiento  judicial  para  efec- 
tuarla, 697. 

Legitimas. — Definición  y  disposiciones 
del  Código  civil  referentes  á  ellas,  226. 

Lesiones.— Penalidad  de  las  corporales, 
549. 

Letras.— V.  Cambié, 

Leyes.— Preceptos  constitucionales  sobre 
su  formación,  14.— Disposiciones  del 
Código  civil  sobre  ellas,  134. — Efecto 
retroactivo  de  ellas,  338. 

Libertad. — Crímenes  y  simples  delitos 
contra  ella,  cometidos  por  particulares, 
528.    Abusos  de  la  de  imprenta,  562. 

Librador. — Obligaciones  del  de  una  le- 
tra de  cambio,  415. 

Libranzas.— Regias  del  Código  de  Co- 
mercio acerca  de  las  extendidas  á  la 
orden,  423.  ¡ 

Libros.— Cuáles  están  obligados  los  co- 
merciantes á  llevar,  370.— Cuáles  son 
necesarios  para  el  Registro  civil  y  mo- 

•  do  de  llevarlos,  347.— Consulares,  742. 

LimitacÍone8.~-V.  Dominio, 

Liquidación. — De  las  sociedades  colecti- 
vas, 396.— Del  activo  y  pasivo  de  la 
quiebra,  494. 

Litigantes. — Cargas  pecuniarias  á  que 
están  sujetos,  601. 

Loterias.— Infracción  de  las  leyes  refe- 
rentes á  ellas,  540.— Ley  prohibitiva, 
573. 

Luces.— Reglas  especiales  á  esta  clase  de 
servidumbres,  198. 

Lugar. — En  cuál  debe  hacerse  el  pago  de 
las  obligaciones,  258. 

Lucros.— Cuáles  componen  el  haber  de 
la  sociedad  conyugal,  269. 

M 

Malversación.— Penalidad  de  la  de  cau- 
dales públicos,  pég.  537. 
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— De  saneamiento,  280. — Del  compra- 
dor, 282.— Del  arrendador,  285.— Del 
arrendatario,  287. — De  los  socios,  299. 
— Del  mandante  y  del  mandatario,  305. 
,  — Constitución,  forma  y  efectos  de  las 
mercantiles,  375. — Prescripción  de  las 
peculiares  del  comercio  maritímo,  475. 
—V.  Cónyuges,  Paternidad,  Hijos  y 
Jueces. 

Obras  Fias. — V.  Def enseren. 

Ocupación.— Concepto  de  este  medio  de 
adquirir,  180. 

Oficiales.— Aplicación  á  los  del  ministe- 
rio público,  de  varias  disposiciones  re- 
lativas á  los  jueces,  92. 


Pactos.— Comisorio,  pág.  282.— De  retro- 
venta,  283. — Otros  accesorios  al  contra- 
to de  venta,  283. 

Pagarés.— Disposiciones  del  Código  de 
Comercio,  acerca  de  los  extendidos  ala 
orden,  423. 

Pago. — De  las  deudas  hereditarias  y  tes- 
tamentarias, 240.— De  este  modo  de  ex- 
tinción <ie  las  obligaciones,  25fi. — Re- 
glas del  de  lo  no  debido,  313.— De  las 
letras  de  cambio,  419. — Intervención  en 
él,  421. — Efectos  de  la  cesación  de  pa- 
gos, 4*78. — Juicios  sobre  el  de  ciertos 
honorarios,  683.— V.  Letras  de  cambio  y 
Tercería . 

Parentesco.— Computación  de  sus  gra- 
dos, 137. 

Partes.— Pluralidad  de  ellas  en  el  proce- 
dimiento civil,  603. 

Partición.— Regí HS  de  la  de  los  bienes 
hereditarios,  237.— Reglas  de  la  de  bie- 
nes gananciales,  274. — Reglas  de  este 
contrato,  403.— Juicios  sobre  la  de  bie- 
nes, 677. 

Pasigeros. — Reglas  del  Código  de  comer- 
cio relativas  á  los  de  la  nave,  451. 

Pasaportes.— Penalidad  de  su  falsiñca- 
ción,  533. 

Pasavantes. — Disposiciones  relativas  á 
ellos,  708. 

Pasivo. — V.  Liquidación,  494. 

Patentes. — De  minas,  588. — De  navega- 
ción, 708. 

Paternidad.  —  Derechos  j  obligaciones 
entre  padres  é  hijos  legítimos,  152. 

Patria  potestad, — Disposiciones  del  Có- 
digo civil  acerca  de  ella,  753. 

Patrón.— Significado  legal  de  esta  pala- 
bra, 380. 

Peculios  — Bienes  que  forman  los  dife- 
rentes que  la  ley  admite,  153. 

Penalidad. — En  materia  de  elecciones, 


45.— Obligaciones  con  cláusula  penal, 
254. — Penas  pecuniarias  correccionales 
que  pueden  imponerse  á  los  conserva- 
dores de  bienes  raices,  337. 

Penas.- Su  clasificación,  513.— Su  apli- 
cación, 516. — Su  ejecución  j  cumpli- 
miento, 521. 

Pensiones.- Le^  sobre  las  del  Estado, 
10,  nota.  -Cuales  componen  el  haber 
de  la  sociedad  conyugal,  269. 

Pérdida.— De  la  ciudadanía,  7. —  Reglas 
de  este  caso  de  extinción  de  las  obli- 
gaciones, 265. 

Pérdidas.— División  de  ellas  en  la  socie- 
dad colectiva,  394. 

Peritos,  640. 

Peijurio. — Su  penalidad,  533. 

Permutación. — Reglns  de  este  contrato, 
284.—  ídem  del  Código  de  Comercio, 
37». 

Persona. — Definición  legal  de  esta  pala- 
bra, 130. 

Personas. — Sus  clases  según  la  ley  ci- 
vil, 139. — Jurídicas,  175.  -Crímenes  y 
delitos  contra  su  estado  civil,  546. 

Pertenencias.—  Reglas  relativas  á  las 
que  se  sdliciten  para  explorar  en  cerro 
conocido,  582. 

Pesca.— De  esta  especie  de  ocupación, 
180. 

Pilotos. — Sus  atribuciones  y  derechos, 
439. 

f  lazo. — Obligaciones  á  plazo,  250. — Pro- 
mesas, 255. 

Planos.- Su  computación  en  lo  civil,  138. 
— Limitaciones  de  esta  clase  que  pue- 
den imponerse  á  las  asignaciones  tes- 
tamentarias^ 219. 

Pobresa. — Cencesión  de  este  privilegio 
en  el  procedimiento  civil,  614. 

Poder  Judieial.—Organización  y  atribu- 
ciones, 66. 

Pólizas. — Requisitos  de  las  de  fletamen- 
to,  445.— Requisitos  de  las  de  seguros, 
404.— Cesión  de  las  de  fletamento,  462. 

Porción  conyugal.  —Disposiciones  refe- 
rentes á  ella,  226. 

Portador.— Significado  legal  de  esta  pa- 
labra, 413. 

Porteadores.— Sus  obligaciones  y  dere- 
chos, 382. 

Porteros. — Derechos  de  los  de  Cortes  y 
Juzgados^  106. 

Portes  de  armas.- Penalidad  de  su  fal- 
sificación, 533. 

Posesión.  — Sus  diferentes  calidades,  188. 
— Modos  de  adquirirla  y  perderla,  190. 
— Dación  de  la  efectiva  de  la  herencia, 
700. 

Postumos.— Reglas  especiales  del  Código 


150. 
Precio— DiapoBícioneB  del  Código  civil 

acerca  de  é^te  en  la  compraventa,  277. 
—ídem  en  In  mercantil,  377. 

Predios  —  SigDiflcado  de  e-'tn  clase  de 
bienes,  117.— Sirviente,  197.  — Domi- 
nante, 197.— Reglas  relatívns  al  arren- 
damiento de  los  rústicos,  291. 

FrelaciÓQ. —Reglas  de  la  de  créditos, 
325.— V.  Tercerías. 

FresuQctóa  de  muerte  por  deaapareci- 
miento,  UO. 

PresuncioDeB.— Concepto  legal  de  ellas 
jBus  ciases,  133,  — De  este  medio  de 
prueba  de  las  obligiicioDeB,  2H1  y  tí32. 

Prenda.- Reglas  de  este  contrato,  '320.— 
ídem  mercantil,  425. 

Prerrogativas.— Cíi ales  son  inherentes 
al  cargo  de  Juez,  82. 

Prescripción.- De  ésta  como  causa  de 
extinción  del  usufructo,  197— Servi- 
dumbres ¡mpreacriptiblee,  198. ^Pre- 
ceptos del  Código  civil  sobre  la  mate- 
ria, 327.— De  laa  acciones  procedentes 
de  la  sociedad  colectiva,  397.— Disposi- 
ciones del  Código  de  Comercio,  426. — 
De  Ihs  oblifraciones  peculiares  del  co- 
mercio maritimo,  475.-De  miuaa,  585. 

Presentación.- Efectos  de  la  de  las  le- 
tras d*  cambio,  417. 

Presidente  de  la  Sepública.— Preceptos 
coastitucioaales  á  él  aplicables,  14.— 
Reglas  para  su  elección,  40. — De  las  Cor- 
tes de  apelaciones,  76. 

Fréatamo. — Reglas  del  de  uso  ó  como- 
dato. 3ü6, — ídem  del  de  consumo  ó  mu- 
tuo,  308  -ídem  mercantil,  425.— A  la 
gruesa  ó  á  riesgo  marítimo,  462. 

Presapaestos— Diecusiiin  y  aprobación 
de  los  municipales,  61. 

Prevaricación. — Penalidad  de  este  de- 
lito, 535 

Prima —Concepto  de  ellas  en  los  segu- 
ros. 404. 

Prisión.— Cuándo  procede  por  razón  de 
deudas,  505. 

PrivilegiOB.— Cuáles  no  pueden  ser  ob- 
jeto de  contrato,  248. 

Procediniiento.^V  .Códigos 

FrocedimientoB  judiciales  en  materia 
electoral,  46. 

Procurad  ores. — Disposiciones  de  la  ley 
orgánica  de  Tribunales  aplicables  á 
ellos.  101,— Arancel  de  sus  derechos, 
106. 

Promesas.— Cuáles  no  surten  efecto  al- 
guno, 255. 

Pr orna IgaciÓD.— Preceptos  del  Código 
civil  sobre  la  de  las  leyes,  135. 


Prórroga.— V,  Juritdicción. 

Protesto.- Preceptos  del  Código  de  Co- 
mercio acerca  del  de  ias  letras  de  cam- 
bio, 420. 

ProveidoB.- Definición  legal,  617. 

ProTldenclss— Definición  de  las  judi- 
ciales. 617. 

Prueba.- Preceptos  del  Código  civil  rela- 
tivos á  la  de  las  obligaciones,  267.— De 
los  contratos  j  obligaciones  mercanti- 
les. 370. 
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